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Esta  obra  es  propiedad  del  Cuerpo  Colegiado  de  la  Nobleza  de  Madrid 
y  se  imprime  á  sus  expensas  por  acuerdo  de  las  Juntas  generales  de  12  de 
Marzo  de  1882  y  24  de  Febrero  de  1884. 


Conspicit ,  ecce ,  altos  dextra  laevaque  per  herbaní 
vescentis  ,  laetumqiie  choro  Pacana  canentis , 
Ínter  odoratum  lauri  neinus  :  unde  siiperne 
plurimus  Eridani  per  silvam  volvitur  amnis. 


Hic  maniis  ,  ob  patriam  pugnando  volneva  passi 
quiqíie  Sacerdotes  casti ,  dum  vita  manebat , 
qiiique  pii  Vates  ,  et  Phcebo  digna  locuti  , 
inventas  aut  qiii  vitam  excoluere  per  artes  , 
quique  sui  memores  alios  fecere  merendó  : 
ómnibus  his  nivea  cinguntur  témpora  vita. 

.íEneidos  :  lib.  6,  655  á  G5.  PN     O 
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^^^AMOs  á  dedicar  en  estas  páginas  un  justo  recuerdo  á 
^?jf(3  los  memorables  hechos  de  aquellos  perínclitos  Varo- 
nes que  vertieron...  «noble  sangre  lidiando  por  la  patria, 
»de  los  castos  Sacerdotes ,  y  de  los  piadosos  Vates  que 
» hicieron  versos  dignos  de  Apolo,  de  los  Artistas  eminentes 
»que  perfeccionaron  el  goce  de  la  vida  con  sus  adelantos, 
))y  de  otros  muchos  cuyos  grandes  merecimientos  se  han 
«perpetuado  en  la  memoria  de  los  hombres.  Blancas  ínfu- 

Aas  ciñen  las  sienes  de  todos  éstos que  á  derecha  é 

«izquierda  vemos  recostados  comiendo  sobre  la  pradera,  ó 
»en  alegres  coros  entonando  himnos  á  Febo  ,  entre  la  fra- 
«gancia  de  un  bosque  de  laureles,  adonde  se  despeña  el  cau- 
)>daloso  Erídano  para  extender  sus  aguas  á  toda  la  selva. « 
Nítidas  ínfulas  é  inmarcesibles  laureles  cortados  en  las 
mágicas  orillas  del  Erídano,  coronan  las  frentes  de  los 
heroicos  guerreros  que  tantos  sacrificios  hicieron  por  la 
gloria  nacional  desde  el  asalto  de  los  muros  de  Madrid 
sobre  los  cuales  corrió  su  primera  sangre,  hasta  los  cam- 
pos de  Alcolea  regados  con  la  del  esforzado  campeón  que 


VI  PROLOGO. 


hoy  dirige  al  Cuerpo  Nobiliario ,  procedente  de  aquel  an- 
tiguo y  glorioso  hecho  de  armas.  Día  memorable  en  que 
D.  Alfonso  el  Bravo,  dueño  de  esta  Plaza,  la  hizo  de 
Estatuto  para  confiar  su  gobierno  y  administración  muni- 
cipal á  los  vecinos  del  Estado  Noble. 

Ocho  siglos  han  pasado  entre  ambos  acontecimientos, 
sin  que  el  Cuerpo  de  Caballeros  madrileños  descuidara  sus 
deberes,  cuando  expulsada  la  raza  musulmana  de  nuestra 
madre  patria,  necesario  fué  su  esfuerzo  para  otras  empre- 
sas. En  Italia,  Portugal  y  Flandes,  en  África  y  América, 
en  Lepanto  y  demás  acontecimientos  militares  de  impor- 
tancia, estuvo  representada  la  Corporación  cuya  historia 
recordaremos  brevemente.  Esta  fortisima  gente  que  por 
sus  hazañas  merece  los  sublimes  cánticos  de  la  epopeya, 
es  el  recuerdo  de  aquellos  héroes  que  Virgilio  colocó  en 
las  encantadas  selvas  del  Elisio  :  como  digna  es  de  tan 
bellos  conceptos  la  pléyade  ilustre  de  inspirados  poetas, 
sabios  escritores ,  hábiles  artistas,  eclesiásticos  virtuosos, 
mártires  y  misioneros  de  la  Santa  Iglesia  católica,  que  des- 
de el  Empíreo  reflejan  los  destellos  de  su  gloria  sobre  la 
Corporación  á  que  pertenecieron. 

Tan  larga  serie  de  merecimientos  no  debían  permane- 
cer en  el  olvido,  y  por  esta  causa,  correspondiendo  á  una 
cortés  invitación,  consignamos  en  la  historia  de  las  Orde- 
nes de  Caballería  de  España,  la  del  Cuerpo  Colegiado  de 
la  Nobleza  de  Madrid:  recuerdo  interesante  de  nuestra 
Villa  ,  que  el  valor  de  sus  tradiciones  conserva  á  través 
de  tantos  siglos  y  vicisitudes  ante  las  cuales  desaparecieron 
otras  instituciones  de  su  clase.  Agotados  los  ejemplares 
de  este  libro  se  nos  encargó  una  segunda  y  más  lata 
edición:  obra  que  se  ha  ejecutado,  con  el  propósito  de 
coleccionar  las  acciones  i'loriosas  de  ilustres  madrileños. 


PROLOGO. 


VII 


Hazañas  significadas  en  el  primitivo  escudo  de  esta  iio- 
bilisima  Clase,  con  la  estatua  de  Minerva  que  en  medio 
de  un  guerrero  campamento  muestra  los  atributos  de  la 
Sabiduría  y  la  Milicia  en  blasones  combinados  para  signi- 
ficar el  conjunto  de  virtudes ,  valor  y  patriotismo  de  los 
Caballeros  de  Madrid,  dignos  representantes  del  antiguo 
Estado  Noble  siempre  dispuesto  á  sacrificarse  en  aras  de 
la  Religión  y  del  honor  de  España. 
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Antigüedad  de  Madrid. — Conjeturas. — Datos  probables.  —  Épocas  roma- 
na, gótica  y  árabe. — Recinto  primitivo  de  la  Villa.  —  Segunda  y  tercera 
ampliación  de  sus  muros. 


'SCRIT0RE5  dignos  de  respeto  fijan  la  Mantua  carpetana  en 
[Madrid;  pero  críticos  más  acertados  impugnan  esta  creencia, 
porque  la  situación  geográfica  de  dicho  pueblo  no  puede  acomodar- 
se con  la  longitud  y  latitud  (i)  consignada  en  cierta  advertencia 
que  un  desconocido  anotador  puso  á  las  Tablas  de  Claudio  Ptolo- 
meo,  edición  de  Ulma,  año  1491.  El  licenciado  D.  Jerónimo  Quin- 
tana, en  su  Historix  de  la  antigiied.id,  nobleza  y  grandeza  de  la  Villa 
de  Madrid,  pretendiendo  sostener  la  afirmativa,  suministra  un  dato 
que  precisamente  destruye  su  dictamen.  Refiere  el  escritor  madri- 
leño, que  el  Príncipe  Ocno  Bianor  y  su  madre  Mantho  fueron  los 
fundadores  de  esta  \'illa,  á  la  cual  denominaron  Mantua,  en  honor 
de  la  segunda  ,  célebre  adivina,  cuyo  marido,  Tiberino,  Rev  de 
Toscana,  dio  su  nombre  al  río  en  que  pereció.  El  suceso  y  los  re- 
feridos personajes  aparecen  formando  en  la  Eneida  un  episodio, 
creado  por  el  autor ,  con  el  propósito  de  inmortalizar  á  Mantua  y 
atraer  sobre  ella  los  favores  del  César  Octaviano  Augusto.   Refi- 

(i)     Longitud,    u"  4':  latitud,  40"  poco  más   ó  menos.    Situación  geo- 
gráñca  que  difiere  de  la  de  Madrid  en  algunas  leguas. 
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riéndose  á  esta  población  de  Italia ,  en  cuyo  distrito   nació  Vir- 
gilio (i),  su  rica  imaginación  produjo  los  siguientes  versos : 

lile  etiam  patriis  agmen  cid  Ocmis  ab  oris  , 
fatidiccc  Mantus  et  Tusci  filitis  amnis , 
qui  muros  matrisqiie  dedil  Ubi  Mantua  nomen; 
Mantua  dives  avis 

Atacado  el  campamento  troyano  por  los  Rútulos ,  las  Ninfas 
del  mar  avisaron  á  Eneas ,  y  éste  desembarcó  un  poderoso  ejército 
auxiliar ,  en  el  cual ,  mandando  los  guerreros  de  su  patria ,  llegó 
aquel  Ocno,  hijo  de  la  adivina  Maniho  y  del  toscano  río  (el  Tiber)  que 
te  dio  el  nombre  de  su  madre,  ¡oh  Mantua !  y  te  rodeó  con  murallas; 
Mantua,  nobilísima  por  tus  antiguos  progenitores 

Asegura  D.  Jerónimo  Quintana  que  la  Mantua  Carpetana  fue 
fundada  4320  años  después  de  la  creación  del  mundo,  por  un 
Príncipe  contemporáneo  de  la  guerra  de  Troya ,  suceso  ocurrido 
1 184  años  antes  de  Jesucristo,  que  es  el  2870  de  la  creación.  Tal 
disparidad  cronológica  hace  inadmisible  la  creencia  de  que  Ocno, 
con  su  madre  y  algunos  atrevidos  navegantes ,  llegaran  á  nuestras 
costas ,  é  internándose  hasta  la  región  Carpetana ,  fundaron  nueva 
Mantua,  regresando  á  su  patria,  donde  el  poeta  figura  su  sepulcro 
en  el  siguiente  recuerdo: 

Hinc  adeo  media  es  novis  via:  namque  sepulcrum 
incipit  adparere  Bianoris  (2) 

Para  aceptar  la  opinión  de  Quintana  sería  preciso  que  Bianor, 
ente  de  razón,  hubiera  sido  un  ser  real  y  verdadero.  Tampoco  dis- 
cutiremos los  anteriores  cómputos  históricos  que  destruyen  el 
aserto  del  entusiasmado  historiador  de  las  glorias  y  grandeza  de 

Madrid,  cuya  antigüedad  remonta  sobre  la  de la  gran  ciudad 

de  Roma,  patria  de  tantos  Césares,  señora  de  tantas  naciones  y  teatro 

(i)    Así  consta  en  el  epitafio  de  su  sepulcro,  que  existe  á  dos  millas  de  la 
antigua  Parthénope: 

Mantua  me  genuit :   Calabri  rapuere  :  tenet  nunc 
Parthénope  :  cecini pascua,  rura  ,  duces. 

(2)    Hemos  llegado  á  la  mitad  del  camino .  porque  empieza  á  divisarse  el 
sepulcro  de  Bianor.  Égloga  9. 
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de  tan  varios  triunfos...  Mas,  para  dar  remoto  origen  á  esta  Villa, 
¿no  hay  mejores  pruebas?  Los  primeros  pobladores  de  España 
cuentan  una  antigüedad  que  Strabon  exagera  hasta  el  punto  de 
dar  al  idioma  de  los  Turdetanos  seis  mil  años  de  fecha  (i),  y  des- 
conocido es  el  principio  y  raíz  de  los  dialectos  que  hablaron  los 
Carpetanos,  Edetanos  y  Contéstanos. 

Los  arqueólogos  maestro  Enrique  Florez,  D.  Ambrosio  Rui- 
Wamba  y  D.  Juan  Antonio  Pellicer  niegan  que  Madrid  sea  la 
Mantua  Carpetana,  creyendo  fundadamente  que  una  mano  desco- 
nocida puso  al  margen  de  las  Tablas  de  Ptolomeo  la  siguiente 
nota:  (Mantu.i:  Visería  olini:  Madrid).  Y  los  geógrafos  que  prue- 
ban por  las  graduaciones  determinadas  en  dichas  Tablas  la  imposi- 
bilidad de  aplicar  á  Madrid  la  situación  de  Mantua,  sin  otra  razón, 
deducen  que  tampoco  se  llamó  Viseria.  No  hallamos  lógica  la 
consecuencia,  pudiendo  admitirse  el  antiguo  nombre  (olim  Viseria), 
aun  cuando  su  aplicación  á  la  Mantua  Carpetana  sea  un  error;  y  si 
una  edición  más  antigua  de  las  Tablas  (2),  omite  dicha  anotación, 
y  por  este  motivo  se  cree  apócrifa,  es  muy  digno  de  advertirse  que 
otras  posteriores  la  consignen,  y  particularmente  las  reimpresio- 
nes que  en  los  años  de  1535  y  T541  dirigió  Miguel  Servet  dando  al 
primitivo  Madrid  el  nombre  de  Viseria.  La  situación  geográfica  de 
Mantua  no  corresponde  á  nuestra  Villa,  y  coincide  mejor  con  Ta- 
lamanca;  pero  de  aquí  nada  se  deduce  contra  el  que  debió  ser  su 
primitivo  nombre. 

Es  cierto  que  Madrid  carece  de  recuerdos  arqueológicos  con 
que  probar  su  origen  celtíbero  :  pero  tampoco  se  pueden  alegar  ra- 
zones en  contrario.  La  falta  de  antigüedades  celtíberas  podrá  ex- 
plicarse por  la  poca  importancia  del  pueblo  y  sus  vicisitudes  bajo 
la  dominación  de  los  Romanos,  Godos  y  Árabes,  que  le  fortifica- 
ron,  y  con  este  motivo  restauraron  diferentes  veces.  Mas,  si  le 
faltan  monumentos  de  piedra,  tiene  á  favor  de  su  existencia  ante- 
rior á  la  dominación  romana  una  respetable  tradición  ,  fundada  en 
la  autoridad  de  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  Juan  López  de 
Hoyos,  Gil  González  Dávila,  Antonio  León  Pinelo,  Juan  de  Vera 

(i)  César  Cantu  consigna  este  dato,  que  no  impugna  ni  defiende,  aun 
cuando  su  exageración  nos  conduciría  á  reconocer  en  el  mundo  mayor  an- 
tigüedad de  la  que  tiene  ,  según  los  cómputos  del  P.  Petavio,  Consignamos 
el  cálculo  de  Strabón  ,  sin  aceptarle,  únicamente  como  prueba  de  la  anti- 
güedad que  en  su  tiempo  dio  al  pueblo  Turdetano. 

(2)     La  de  1475, 
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Tarsis  y  Villarroel  y  D.  Antonio  Xúñez  de  Castro;  de  cuyas  creen- 
cias la  crítica  imparcial  deberá  descartar  ciertas  exageraciones, 
que  no  están  reñidas  con  la  posibilidad  de  haber  poblado  á  Madrid 
la  raza  celtíbera. 

Creyó  Strabón  que  los  Celtas,  Iberos  y  Persas  fueron  los  primi- 
tivos pobladores  de  nuestra  Península,  y  algunos  escritores  supo- 
nen que  antes  de  esta  época  la  Vasconia  fué  ocupada  por  la  raza 
Jafética.  La  fusión  de  los  Celtas  é  Iberos  formó  al  pueblo  Celtí- 
bero, que  á  España  dio  el  nombre  de  Celtiberia.  Según  el  histo- 
riador P.  Mariana,  en  el  idioma  celtíbero  se  denominaba  Briga 
todo  grupo  de  casas;  de  donde  proviene  la  terminación  de  muchas 
poblaciones  antiquísimas,  entre  las  cuales  se  cuentan  Mirobriga, 
Flaviobriga  y  Segobriga,  capital,  ó  más  bien  ,  ciudad  importante 
de  la  Celtiberia,  que  corresponde  á  Segorbe,  con  arreglo  á  la 
fundada  opinión  de  D.  Luís  Mayans,  ó,  en  concepto  de  Ambrosio 
de  Morales,  á  las  ruinas  de  Cabeza  del  Griego,  próximas  á  Uclés, 
extremo  de  la  Celtiberia....  in  ultimo  locis  Celtiberiae,  como  dijo  Livio. 
Mas,  prescindiendo  de  esta  cuestión,  no  puede  negarse  que  los 
Celtíberos  arribaron  hasta  la  región  de  los  Arevacos,  fundando  á 
Scgovia,  nombre  perteneciente  á  la  nomenclatura  de  aquel  anti- 
guo pueblo.  Y  llegamos  á  Toledo, capiit  CeltibcricB  Segobri gemís, 

Carpetaniae  Toletani  Tago  flumini  impositi , . . . .  según  Plinio.  Lo  cual 
demuestra  que  los  Celtíberos  procedentes  de  Segobriga  poblaron 
la  Carpetania  ,  cuya  cabeza  fué  Toledo;  y  si  llegaron  hasta  Uclés, 
extremo  de  la  Celtiberia,  puede  suponerse  con  algún  fundamento 
que  poblaron  y  fortificaron  á  Madrid ,  punto  estratégico  y  muy 
conveniente  para  las  sangrientas  guerras  celtíberas  contra  la  tira- 
nía romana.  Mas  ¿cuál  fué  el  nombre  primitivo  de  dicha  pobla- 
ción? El  asunto  es  bien  oscuro,  y  nos  envuelve  en  conjeturas  que 
sólo  indicaremos. 

Asegura  D.  Jerónimo  Quintana,  refiriéndose  á  una  tradición 
conservada  por  autores  antiguos ,  que  antes  de  la  época  romana 
Madrid  se  llamó  Viseria  (i) ,  cuyo  significado  es  lugar  del  dragón, 
á  causa  de  aparecer  la  figura  de  este  reptil  fantástico  esculpida  en 
cierta  piedra  que,  sin  fundamento,  se  ha  creído  colocaron  los 
Griegos  sobre  una  puerta  de  la  Villa.  Este  signo,  cuando  fué  de- 
molida dicha  entrada,  pasó  á  una  pared  de  la  Casa  del  Estudio  de 

(i)    Antonio  de  Nebrija  conservó  el  nombre  de  Viseria  en  el  siguiente 
pasaje  del  artículo  «Madrid.» 

Mantua  Carpetanorum  ,  Madrillum  ,   Viseria. 
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Humanidades,  que  costeaba  el  Municipio.  Así  lo  consignó  el  profe- 
sor de  esta  clase,  Juan  López  de  Hoyos,  en  los  siguientes  dísticos: 

Denotat  lúe  prasens  colubcr  momimenta  priorum, 
Mantua  qni  Patriim  te  muñere  sibi. 
En  tibí  gestamen  Grcecorum ,  pulcra  vetustas 
Mcenia  síji  nobis,  hoc  docet,  unde  tu.i. 

La  misma  piedra  ú  otra  parecida  sirvió  de  adorno  á  la  Puerta 
Cerrada ,  y  después  de  este  derribo  permaneció  el  interesante  mo- 
numento entre  los  escombros,  hasta  que  un  vecino  le  halló  útil 
para  la  construcción  de  su  casa,  y  por  tal  motivo  pasó  á  la  Cava 
Baja,  de  donde,  con  el  tiempo  y  las  nuevas  construcciones,  ha  des- 
aparecido, si  bien  una  modesta  posada  conserva  su  recuerdo  como 
título  industrial.  En  dicho  emblema  heráldico  vio  el  Sr.  Cortés 
significada  la  procedencia  fenicia  de  los  primitivos  pobladores  de 
Madrid.  Otros  críticos  opinan  que  el  feroz  reptil  fué  un  recuerdo  de 
Júpiter,  á  quien  se  adoraba  en  esta  Villa,  bajo  la  repugnante 
forma  que  tomó  para  gozar  de  Proserpina,  y,  burlando  á  Plutón, 
engendrar  á  Baco.  Así  aquella  mitología  hasta  del  adulterio  hizo 
muy  villana  apoteosis,  dando  al  mundo  las  funestas  enseñanzas 
que  depravaron  á  la  sociedad  ,  haciendo  exclamar  á  Juvenal :  Tan 
raros  son  los  hombres  virtuosos  y  tan  contados,  como  las  puertas  de  Tebas, 
y  como  las  bocas  del  Nilo.  Hemos  llegado  á  una  época  tan  depravada 
como  la  del  siglo  de  hierro. 

Rari  quippe  boni ,  numero  vix  simt  totidem  quos 
Thebarum  portee ,  vel  divites  ostia  Nili. 
Time  cetas  agitur  pejoraque  scBCula  ferri 
Temporibm (Sát.  9.) 

Afortunadamente  podemos  borrar  de  la  limpia  historia  madri- 
leña esta  fea  mancha,  por  hallarse  desautorizada  la  opinión  de  que 
en  Madrid  se  diese  culto  á  la  abominable  aventura  del  obsceno 
padre  de  los  Dioses.  No  hay  razón  para  creer  que  nuestra  pequeña 
Villa  imitase  el  degradante  recuerdo  que  la  citada  sátira  revela  (i). 
Si  el  origen  griego  del  dragón  es  infundado ,  menos  debe  creerse 

(i)  No  por  esto  negamos  la  posibilidad  de  que  en  Madrid  se  adorase  á 
Júpiter,  según  opinan  D.  Miguel  Cortés  López  y  D.  Jerónimo  Quintana, 
capítulo  13,  fol.  19. 
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que  el  valiente  pueblo,  sometido  á  los  Romanos  después  de  una 
heroica  lucha  ,  se  envileciese  hasta  el  punto  de  adorar  tan  mise- 
rable monumento  de  la  depravación  de  sus  odiados  enemigos.  Las 
exigencias  racionalistas  de  la  crítica  moderna,  descartando  pruebas 
fundadas  en  la  autoridad  y  tradición,  sólo  admiten  monumentos 
donde  la  vista  pueda  satisfacerse;  y  porque  el  mis  antiguo  recuerdo 
de  Madrid  data  del  siglo  X,  se  niega  á  dicha  población  un  origen 
anterior  al  dominio  romano.  Esta  falta  de  memorias  históricas 
hasta  la  época  en  que  Don  Ramiro  II  o2up6  militarmente  nuestra 
Villa,  probará  su  poca  importancia,  mas  no  la  quita  antigüedad. 
Así  ,  pues,  aun  cuando  el  dragón  ,  emblema  de  los  Griegos  ,  sea 
prueba  insuficiente  para  darla  tal  principio,  no  excluye  su  existencia 
anterior  á  los  Romanos.  Algunos  críticos  niegan  á  Madrid  el  nom- 
bre de  Viseria  ,  y  convienen ,  hasta  cierto  punto ,  en  que  pudo 
llamarse  Ursaria  por  los  muchos  osos  que  sus  bosques  albergaban, 
y  haber  tomado  á  este  animal  como  signo  heráldico.  El  segundo 
motivo  les  pone  en  contradicción ;  pues  igual  causa  milita  en  favor 
del  dragón  alado,  cuya  figura  de  oro  sobre  campo  azur  aparece  en 
lugar  preferente  de  su  escudo:  misterioso  emblema  que  estuvo 
sobre  la  puerta  principal  y  torres  del  primitivo  Consistorio  ,  en  el 
techo  de  una  de  sus  salas  y  en  los  monumentos  públicos  anterior- 
mente citados. 

Opina  D.  Miguel  Cortés  y  Lópsz  que,  en  parte  del  área  de 
de  Madrid,  existió,  según  el  itinerario  de  Antonino ,  una  mansión 
romana  llamada  Mixcum  ,  voz  hebreo-fenicia  latinizada,  cuyo  geni- 
tivo Miaci  ó  Miagi  por  una  corrupción  gramatical  produjo  en  la 
pronunciación  árabe  los  nombres  Miagií,  Magrit,  Magerit,  y  más 
propiamente  Machrith,  Maxcrit  ó  Medina  Machrith ,  como  la  llama- 
ron los  Sarracenos.  Mas,  habiendo  sido  la  dominación  romana  en 
Madrid  anterior  á  la  sarracénica ,  la  corrupción  del  nombre  primi- 
tivo, que  es  el  tronco,  se  debió  á  los  cristianos  conquistadores  de 
la  Villa,  supuesto  que  las  primeras  noticias  de  la  Crónica  de  Sam- 
piro  designan  esta  población  nombrándola  Mageritum,  y  después 
fueron  sucediéndose  otras  corrupciones,  hasta  fijar  el  nombre  que 
conserva  (i). 

(i)  En  la  disertación  histórica  sobre  el  origen  de  Madrid ,  expone  Pelli- 
cer  la  siguiente  derivación  latina  y  castellana  del  nombre  original :  Ma- 
geriih  : 

Mageriacum  ,  Mageridum  ,  Mageritum,  Madriium , 
Maierititm,  Maioritum,  Maiedrid,  Madrit ,  Madrid. 
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Si  la  explicación  filológica  de  Cortés  y  López  fuera  admisible,  con 
igual  motivo  ha  de  creerse  que  por  alguna  permutación  de  letras? 
tan  frecuente  en  los  nombres  antiguos,  degeneró  la  palabra  Viseria 
en  Ursaria,  voz  que,  según  dicho  geógrafo,  no  se  deriva  de  Ursas, 
sino  de  la  palabra  hebrea  iir ,  que  significa  fuego;  como  la  voz 
miacwn  expresa  la  idea  de  una  ciudad  levantada  sobre  terreno  de  fuego. 
Ambas  analogías  se  refieren  á  la  piedra  de  pedernal  con  que  fueron 
construidas  las  fortificaciones  y  edificios  de  esta  Villa.  Acaso  esta 
solución  de  tan  oscuro  punto  se  ha  discurrido  á  fin  de  suplir  la 
discordancia  geográfica  de  Madrid  con  la  renombrada  Mansión 
Romana.  Mas ,  aunque  prescindamos  de  la  dificultad  que  se  pre- 
senta para  acomodar  al  origen  de  nuestra  Villa  el  simbolismo 
griego  del  dragón ,  y  de  concordar  su  situación  geográfica  con  el 
Miacnm  del  itinerario  de  Antonino ,  tampoco  negaremos  que  sus 
antiguos  nombres  revelan  cierta  derivación  de  un  idioma  primi- 
tivo ,  resultando  que ,  no  pudiendo  hallarse  en  ellos  ni  en  alguna 
otra  voz  antigua  etimologías  latinas  ó  árabes ,  los  primeros  pobla- 
dores proceden  de  una  raza  anterior  á  la  estancia  de  estas  naciones 
en  la  Villa.  Aunque  no  resuelve  la  cuestión  sobre  la  etimología 
fenicia  de  este  pueblo ,  notable  es  que  una  de  sus  puertas  se  lla- 
mase Balnedil,  nombre  que  D.  Joaquín  de  Villanueva  (Iberia 
fenicia )  deriva  de  las  palabras  fenicias  Baal-in-dub ,  que  traduce 
río  consagrado  d  Baal...  flumen  dicatum  Baal.  El  idioma  hebreo 
tiene  mucha  analogía  con  el  fenicio,  del  cual  sólo  fué  un  dialecto 
el  lenguaje  que  hablaron  los  Cartagineses;  y  no  es  violento  su- 
poner que  de  este  idioma  tomaron  algunas  voces  los  Celtíberos 
establecidos  en  el  interior  de  España.  Admisible  es  la  creencia  de 
que  este  valiente  pueblo  se  fortificase  en  Madrid ,  aun  cuando  los 
anales  romanos  no  consignen  semejante  suceso  militar,  refiriendo 
la  resistencia  que  á  sus  ejércitos  opusieron  los  Celtíberos,  los  Va- 
ceos  y  los  Vetones ,  durante  la  guerra  heroica  de  sesenta  años  que 
sostuvieron  por  defender  su  independencia.  Lucha  gloriosa  en  que 
el  valor  sucumbió  á  la  estrategia  de  fuerzas  numerosas  y  bien  orga- 
nizadas, con  que  dominaron  la  fiereza  de  los  pueblos  españoles. 

Llegamos  á  una  época  cierta.  Los  nuevos  conquistadores  forti- 
ficaron á  Madrid,  reparando  sus  antiguos  muros,  en  cuyos  vestigios 
se  reconoció  después  el  carácter  arquitectónico  de  la  construcción 
militar  romana.  Estilo  observado,  como  refiere  Gil  González  Dá- 
vila,  en  el  trozo  de  muralla  que  se  derribó  para  la  edificación  de 
casas  en  la  misma  área,  donde  en  posteriores  tiempos  fueron  levan- 
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tados  los  palacios  de  Uceda  y  Povar.  La  estancia  de  los  Romanos 
en  Madrid  resu'.ta  comprobada  por  las  inscripciones  latinas  que 
examinó  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  y  recuerda  en  las  Quin- 
cuagenas. Algunas  eran  lápidas  funerarias,  y  otro  un  cipo  ó  pedestal 
que  sólo  conservaba  el  nombre...  Seríoris  ,  parte  de  algín  monu- 
mento erigido  á  e^te  famoso  guerrero,  que  recorrió  los  pueblos  car- 
petanos  (i).  De  lo  cual  se  deduce,  que  en  aquella  época  remota  los 
habitantes  de  Madrid  no  podían  ser  Romanos  cuando  al  mayor  ene- 
migo de  esta  nación  erigieron  dicho  recuerdo.  El  Maestro  González 
Davila  y  D.  Jerónimo  Quintana  reconocieron  otras  lápidas  latinas. 
El  perímetro   de  la  Villa  quedó  encerrado  por  altos  muros  de 
mamposteríade  piedra  pedernal  y  argamasa,  con  doce  pies  de  es- 
pesor, grandes  cubos,  torres,  barbacanas  y  fosos.  Dos  puertas  de 
entrada  quedaron  á  la  plaza:  una  al  E.  ,   que  llamaron  de  Santa 
María  cuando,  convertidos  los  vecinos  á  la  religión  católica,  edili- 
caron  dicha  Iglesia;  y  mirando  al  O,,  la  que  por  su  situación  llama- 
ron de  la  Vega:  ambas  fortificadas  con  sus  correspondientes  torres, 
caballero,  y  cierta  abertura  en  el  centro  del  arco,  desde  la  cual  de- 
jaban  caer  sobre  los  invasores  una  pesa  enorme   sostenida  con 
cadenas.  El  diámetro  de  la  población  de  E.  á  O.  era  la  distancia 
que  existe  desde  el  Arco  de  Santa  María  ,  situado  frente  á  la  calle 
del  Factor,  en  el  sitio  que  después  llamaron  Plazuela  de  los  Con- 
sejos, y  la  Puerta  de  la  Vega,  junto  al  muro  que  se  llamó  de  la 
Almudena;  y  de  N,  á  S. ,  el  demarcado  por  una  línea  que  ,  arran- 
cando en  el  Castillo,  terminaba  detrás  del  Palacio  de  los  Consejos. 
Corría  la  muralla  desde  la  Puerta  de  la  Vega  ,   circunvalando  la 
huerta  de  Ramón  ,  descendía  á  la  parte  de  la  calle  de  Segovia, 
comprendida  desde  la  Casa  de  Moneda,  subiendo  al  Arco  de  Santa 
María,  tomaba  por  la  calle  del  Factor  y  Plazuela  de  la  Parra  (alto 
de  Rebeque),  y  pasando  frente  á  San  Gil,  terminaba  en  el  Castillo, 
donde  se  edificó  después  un  Alcázar  suntuoso,  que  hoy  es  el  Pala- 
cio Real  (2).  Un  lienzo  de  muralla  almenada  fortificaba  las  alturas, 

(i)  Este  importante  monumento  ,  según  Quintana,  era  un  trozo  de  00- 
lumna  tosca  más  alta  que  un  estado  de  hombre.  Había  permanecido  enteri-a- 
da  cerca  de  la  Puerta  de  Moros,  mas  después  de  descubierta,  la  dejaron  aban- 
donada en  el  mismo  sitio  ,  donde  la  injuria  de  los  carros  y  cabalgaduras 
que  entraban  y  salían  por  ella  la  maltrató,  de  suerte  que  á  pocos  años  no  se 
podía  leer  cosa.—Ant.  de  Madrid,,  lib,  i,  cap.  13. 

(2)  Hasta  el  presente  siglo  ha  existido  la  iglesia  y  convento  de  San  Gil 
frente  á  la  Puerta  del  Príncipe.  El  mismo  templo  fué  antes  parroquia  ,  con 
la  advocación  de  San  Miguel  de  la  Sagra  y  San  Gil 
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que  hacían  la  pla^a  inexpugnable  por  su  lado  occidental.  Las  torres 
de  Narigues  (cerca  de  la  Puerta  de  la  Vega)  (i),  y  la  de  Gaona, 
(junto  al  Teatro  Real),  asi  como  el  Castillo,  defendieron  este 
pequeño  ámbito. 

En  tiempo  de  César  Augusto  ,  y  más  probablemente  de  Tra- 
jano  (2),  fué  ensanchado  el  primer  recinto  y  se  construyó  un  se- 
gundo muro  ,  que  algún  crítico  moderno  sospecha  fué  obra  de  los 
moros,  los  cuales  extendieron  hasta  la  Puerta  de  su  nombre  y  la 
Cava  Baja  la  población,  cuyo  nombre  visigodo  corrompieron.  Du- 
rante el  imperio  gótico  de  España,  Maioritum ,  plaza  fuerte  avan- 
zada de  Toledo,  permaneció  en  la  oscuridad,  y  se  cree  hubo  de  caer 
bajo  la  dominación  árabe  por  una  capitulación  que  permitió  á  sus 
vecinos  el  culto  católico,  y  su  residencia  en  el  arrabal  de  San  Ginés, 
así  llamado  por  la  ermita  de  este  nombre,  que  los  primeros  cris- 
tianos edificaron  donde  hoy  existe  la  parroquia  de  la  misma  advoca 
ción.  De  aquellos  tiempos  sólo  hay  las  breves  noticias ,  que  las 
crónicas  árabes  hacen  de  esta  Villa.  El  célebre  geógrafo  Xerif-al- 
Edrisi  conmemora  la  Ciudad  y  Castillo  de  Machrith,  cuya  Aljama 
se  distinguió  por  el  cultivo  de  las  letras ,  en  tiempo  de  la  domina- 
ción de  los  Califas  y  de  los  Reyes  de  Toledo.  Sin  embargo,  debió  ser 
poco  notable  la  importancia  de  aquel  pueblo  civilmente  considerado, 
cuando  en  él  no  dejaron  los  moros  palacios,  baños  ni  otros  monu- 
mentos arquitectónicos,  excepto  la  mezquita  en  que  convirtieron  el 
templo  de  Santa  María,  el  Castillo  y  las  fortificaciones  restauradas, 
que  revelan  su  interés  estratégico  é  importante  posición  militar. 
Fortificaron  el  segundo  ensanche  de  la  población  con  una  elevada 
muralla  de  piedra  y  argamasa,  defendida  por  ciento  noventa  torres. 
Este  muro  partía  en  línea  recta  desde  el  Alcázar  ó  Castillo  hasta 
la  Puerta  de  la  Vega ,  y  siguiendo  por  el  hospital  de  San  Láza- 
ro (3) ,  bajaba  á  la  calle  de  Segovia,  para  ganar  las  Vistillas  por 
la  Cuesta  de  los  Ciegos.  Desde  dicha  altura  se  dirigía  á  la  Puerta 
de  Moros,  y  atravesando  entre  la  Cava  Baja  y  la  calle  del  Almen- 
dro ,  llegó  á  Puerta  Cerrada ,  siguiendo  por  donde  se  han  formado 
las  calles  de  Cuchilleros  y  la  Cava  de  San  Miguel,  hasta  las  Plate- 
rías ,  continuaba  paralela  con  la  calle  del  Espejo  por  la  contigua 


(i)    Sobre  la  huerta  del  Pozacho,  que  después  fué  jardín  del  Marqués  de 
Malpica. 

(2)  Lib.  del  buen  placer,  por  D.  Juan  Hurtado  de  M^ndgza 

(3)  Hoy  calle  de  San  Lázaro, 
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de  las  Fuentes,  para  terminar  en  los  Caños  del  Peral,  y  desde  este 
punto  dirigíase  al  Alcázar. 

Medina  Macrith  fué  el  punto  desde  el  cual  Ghaleb-el-Naserri 
hacía  expediciones  sobre  las  fronteras  del  Condado  de  Castilla.  El 
Emir  Mahommed-Ebn-Amer-Almanzor  eligió  esta  importante 
plaza  militar  para  reconcentrar  en  ella  las  huestes  agarenas,  cuando 
repasaban  el  Guadarrama  cargadas  con  los  despojos  de  sus  corre- 
rías por  los  campos  de  Castilla. 

Puertas  de  entrada  para  este  segundo  recinto  eran  las  de  la 
Vega,  de  Moros,  Cerrada  ó  de  la  Culebra,  Guadalajara,  éntrelas 
calles  Mayor  y  de  los  Milaneses,  y  la  de  Balnedú,  cerca  del  Alcá- 
zar, por  su  lado  Norte. 

El  maestro  Juan  López  de  Hoyos  describe  las  fortificaciones 
del  segundo  ensanche  de  Madrid  en  los  términos  siguientes  (i): 

« Las  murallas  son  de  pedernal  finísimo ,  de  lo  cual  se  saca 
»  fuego:  tienen  en  su  contorno  190  torres  de  las  cuales  son  muchas 
» caballeros  fortísimos,  y  no  puedo  dejar  de  sentir  como  cada  día 
»)las  derrivan;  finalmente  en  todo  este  territorio  hay  mucho  peder- 
»nal;  y  particularmente  en  las  canteras  de  Madrid  que  llaman  al- 
»  madravas  de  Vallecas,  donde  hay  tanta  abundancia,  que  basta  y 
» es  muy  suficiente  para  todos  los  edificios  de  la  Casa  Real,  y  de 
» todo  el  pueblo,  los  cuales  son  tantos  y  tan  ordinarios,  que  no  es 
«pequeña  exageración  decir,  que  la  abundancia  de  pedernal  basta 
))  para  todos  porque  no  hay  calle  ni  barrio  donde  no  haya  nuevos 
))  edificios  con  que  el  pueblo  está  muy  adornado...»  etc. 

Tal  fué  el  Madrid  morisco  ,  cuya  plaza  principal  estaba  en  la 
que  después  se  denominó  de  la  Paja;  mas  luego  que  los  cristianos 
ocuparon  esta  Villa,  las  pueblas  de  Santo  Domingo  y  San  Martín 
fueron  creando  extensos  arrabales ,  y  nuevas  casas  rodeando  las 
murallas,  hicieron  perder  á  éstas  su  importancia  estratégica.  Fué 
necesaria  una  tercera  ampliación  ,  y  nuevo  muro  de  cerramiento 
dejó  dentro  del  pueblo  el  monasterio  de  las  Dominicas  ,  con  su 
huerta  llamada  de  la  Priora,  la  cuesta  y  plazuela  de  Santo  Do- 
mingo, continuando  la  tapia  por  la  calle  de  Jacometrezo,  plazuela 
de  Moriana  y  Postigo  de  San  Martín  (2),  y  ciñendo  la   huerta  de 

(i)    Historia  de  la  enfermedad  y  exequias  de  la  Reina  Doña  Isabel. 

(2)  La  Puebla  de  San  Martín  ocupó  el  espacio  comprendido  entre  la 
muralla  antigua  y  este  monasterio,  extendiéndose,  no  sólo  por  la  parte 
Norte,  sino  por  su  lado  oriental ,  dando  notable  ensanche  al  arrabal  de 
San  Ginés. 
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un  Palacio  Real ,  que  después  se  convirtió  en  monasterio  de  reli- 
giosas Clarisas  descalzas,  bajaba  hasta  la  Puerta  del  Sol;  desde 
este  punto,  cruzando  la  carrera  de  San  Jerónimo,  se  dirigia  á  la 
plazuela  de  Antón  Martin,  y  volviendo  en  dirección  de  la  calle  de 
Toledo,  entre  San  Millán  y  la  Latina,  enlazaba,  por  último,  con 
la  antigua  muralla  en  Puerta  de  Moros. 

Las  nuevas  puertas  del  tercer  recinto  fueron  de  Santo  Domin- 
go, en  la  plazuela  de  este  nombre,  Postigo  de  San  Martín,  y  las 
del  Sol ,  Antón  Martín  y  la  Latina. 

El  privilegio  concedido  al  monasterio  de  San  Martín  motivó  la 
construcción  de  un  caserío  importante,  que  fué  preciso  incorporar 
á  la  población,  cercándole  con  nueva  muralla,  en  la  que  sólo  se 
dejó  un  postigo  de  salida.  Y  bien  pronto  aparecieron  otras  edifica- 
ciones que,  sin  rasantes,  alineaciones,  ni  más  reglas  que  el  ca- 
pricho de  sus  dueños,  formando  calles  tortuosas,  estrechas  é irregu- 
lares y  plazuelas  mezquinas,  ofrecen  todavía  barrios  populosos, 
á  cuyos  feligreses  atendieron  los  abades  ,  creando  las  Ayudas  de 
Parroquia,  de  que  se  hará  mención.  La  Villa  fué  extendiendo 
su  arrabal  extramuros  de  la  puerta  de  Guadalajara,  y  de  este  modo 
la  feligresía  de  Santa  Cruz  adquirió  el  aumento  comprendido  en 
las  construcciones  que  se  hicieron  sobre  los  terrenos  existentes 
entre  las  nuevas  Puertas  del  Sol  ,  Antón  Martín  y  de  la  Latina, 
hasta  que  mediado  el  siglo  xvr,  se  consagró  el  templo  de  San  Se- 
bastián. Contigua  con  la  iglesia  de  Santa  Cruz,  la  Nobleza  costeó 
una  elevada  torre  que  llamaron  la  Atal.iya  de  la  Corte,  y  era  auxi- 
liar de  la  torre  del  Salvador  ,  hecha  á  expensas  de  Madrid  para 
Atalaya  de  la  Villa.  En  ambos  puntos  había  vigilantes  que  obser- 
vaban los  caminos  de  la  sierra  y  demás  puntos  por  los  cuales  podía 
presentarse  el  enemigo. 
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CAPITULO  PRLMERO. 


Gradan  Ramirej.—El  Santuario  de  Atocha,— Don  Ramiro  II  destruye 
las  fortificaciones  de  Madrid— Alman^or  reconcentra  sus  fuerzas  mili- 
tares en  esta  plaja.  — Conquístala  D.  Fernando  el  Magno  y  la  abandona. 
— Don  Alfonso  VI  la  ocupa  definitivamente. — Origen  del  Estado  noble. — 
Sus  primeros  Caballeros. — Formación  del  Concejo.— Los  Jueces  aporte- 
liados.— La  ifflesia  de  la  Almudena. 


'ran  dueños  los  árabes  de  una  fuerte  plaza  cuyos  muros,  cas- 
'tillo  y  elevadas  torres  dominaban  la  fértil  vega  regada  por  el 
Manzanares.  Albergaba  su  pobre  arrabal  de  San  Ginés  á  los  anti- 
guos vecinos,  que  no  pudiendo  imitar  el  noble  ejemplo  de  cuantos 
empuñaron  las  armas  en  defensa  de  la  patria,  vivían  sometidos 
bajo  el  yugo  musulmán. Refieren  crónicas  antiguas  que  por  los  años 
de  720  cierto  señor  de  un  castillo  situado  en  Rivas,  encontró  la 
imagen  de  Nuestra  Señora,  llamada  de  Antioquía,  que  arrojaron 
los  infieles  de  su  antigua  ermita  y  algún  cristiano  había  escondido 
entre  las  malezas  del  campo.  En  aquel  sitio  quiso  el  devoto  caba- 
llero ediñcar  nueva  capilla  á  la  Santa  Madre  de  Jesucristo,  y  llevó 
á  efecto  su  propSsito,  no  sin  oposición  de  los  moros,  contra  los 
cuales  sostuvo  diferentes  combates.  En  uno  de  ellos  alcanzó  tan 
completa  victoria ,  que ,  persiguiendo  á  sus  agresores ,  penetró  en 
la  plaza,  cuya  difícil  conservación  hizo  necesario  su  abandono  bajo 
honrosas  condiciones,  una  de  las  cuales  fué  el  permiso  para  edifi- 
car  el  pequeño  templo  donde  hoy  veneramos  en  más  suntuosa  ba- 
sílica la  devota  imagen  de  Atocha.  Aquella  reducida  y  fuerte  plaza 
es  hoy  capital  de  España.   El  piadoso  castellano  de  Rivas  se  Ha- 
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maba  Gracian  (i)  Ramírez,  tronco  de  nobilísimas  familias,  cuyo 
tradicional  origen  debe  respetarse.  Esta  consideración  nos  ha  deci- 
dido á  consignar  algún  breve  recuerdo  del  más  antiguo  linaje  ma- 
drileño que  aparece  unido  á  la  historia  del  santuario  de  Atocha, 
si  bien  ciertas  leyendas  enlazadas  con  los  hechos  de  Ramírez,  su 
conquista  ó  primera  restauración  de  Madrid ,  y  aun  la  independen- 
cia del  castillo  de  Rivas  entre  tanta  morisma,  hayan  suscitado 
las  dudas  de  críticos  exageradamente  racionalistas,  que,  sin  em- 
bargo, aceptan  la  existencia  del  noble  caudillo  madrileño  (2). 

El  castillo  y  formidables  defensas  de  Madrid  no  detuvieron  el 
valor  de  las  huestes  cristianas ,  que  no  obstante  la  tenaz  defensa 
de  su  guarnición,  aportillaron  las  murallas  por  diferentes  puntos. 
Don  Ramiro  II,  á  la  cabeza  de  las  tropas  sitiadoras,  fué  el  pri- 
mero que  penetró  en  la  plaza  ,  cuyos  muros  arrasó ,  no  convinién- 
dole conservar  dicho  presidio  tan  distante  de  sus  Estados.  No 
tirdó  Abd-er-Ramán,  walí  de  Toledo,  en  levantar  las  derruidas 
fortificaciones,  porque  Medina  Machrith  era  un  obstáculo  indispen- 
sable para  la  seguridad  de  sus  pueblos ,  y  el  punto  donde  debían 
prepararse  muy  sangrientas  represalias  contra  las  comarcas  de 
Castilla  y  León.  Ya  hemos  referido  que  las  fuerzas  unidas  del 
waliato  de  Toledo  y  del  califato  de  Córdoba,  mandadas  por  Al- 
manzor ,  llegaron  á  Madrid  resueltas  á  reconquistar  los  dominios 
cristianos.  Organizábanse  en  esta  plaza  exterminadoras  correrías 
que  el  furor  del  Emir,  salvando  las  alturas  peligrosas  de  los  Alpes 
Carpetanos(3),  dirigía  frecuentemente  contra  las  fronteras  enemi- 
gas, siendo  nuestra  Villa  el  depósito  de  sus  rapiñas.  La  derrota 
de  Oxma,  lejos  de  abatir  la  soberbia  de  Almanzor ,  sirvió  para 
que  aumentara  su  devoradora  sed  de  gloria ,  eclipsada  últimamente 
por  el  Conde  Fernán  González,  que  al  pié  del  Cerro  de  los  Buitres 
(Calatañazor)  hundió  el  poderoso  kalifato.  Este  suceso,  dividiendo 
el  poder  musulmán,  di3  nuevos  bríos  á  los  Príncipes  cristianos, 
los  cuales  inmediatamente  tomaron  la  ofensiva.  Así  es  que  en  el 
año  de  1047  D.  Fernando  el  Magno  asaltó  á  Madrid,  cuya  guar- 
nición fué  pasada  á  cuchillo,  y  ocupada  militarmente  la  plaza, 
llevó  el  estrago  de  sus  armas  á  los  pueblos  vecinos.  Yahia-Alma- 
mum-billah,  Rey  de  Toledo,  salvó  sus  dominios  haciéndose  tri- 
butario del  Monarca  de  Castilla,  quien  á  tan  subido  precio  aban- 


(i)     García. 

(2)  Apéndice  núm.  i.° 

(3)  Guadarrama. 
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donó  á  Madrid.  Esta  población  volvió  al  dominio  infiel,  mas  poco 
tiempo  de  servidumbre  restaba  á  sus  vecinos  muzárabes,  cristia- 
nos fervorosos  cuya  fé  se  había  acrisolado  en  la  persecución ,  siendo 
fruto  de  aquélla  el  humilde  San  Isidro  (i),  gloria  de  su  patria,  en 
los  últimos  años  de  tan  odiada  servidumbre.  Don  Alonso  VI,  hu- 
yendo á  Toledo  por  las  persecuciones  de  su  hermano  el  Rey  Don 
Sancho,  halló  acogida  generosa  en  Yahía,  y  por  tan  justo  motivo, 
siendo  Monarca  de  León,  Castilla  y  Galicia,  razones  de  gratitud 
contuvieron  su  deseo  de  invadir  los  Estados  del  amigo  y  protector; 
mas  la  muerte  de  este  Príncipe  y  el  destronamiento  de  su  hijo 
Hixen-al-Kadir,  le  desligaron  de  obligaciones  y  respetos.  En  el 
año  de  1078  invadió  el  territorio  madrileño,  regresando  á  Castilla 
con  ricos  despojos  como  testimonio  de  su  triunfante  correría.  Vol- 
vieron los  terribles  pendones  castellanos  y  leoneses  á  pasar  las  ne- 
vadas cumbres  de  las  sierras  divisorias  de  uno  y  otro  Estado,  y 
apoderándose  de  Escalona  y  Talavera,  llegaron  á  la  vista  de  To- 
ledo ;  pero  no  queriendo  dejar  á  su  espalda  la  importante  plaza  de 
Madrid,  contramarcharon  sobre  este  punto,  y  resueltos  á  ocuparla, 
se  estableció  el  campamento  en  el  arrabal  de  San  Ginés.  Aun 
cuando  la  guarnición  se  defendió  valientemente,  no  pudo  evitar 
que,  asaltada  la  puerta  de  Guadalajara,  cayera  el  castillo  en  poder 
de  los  cristianos  el  año  de  10S3. 

Asegura  Gil  González  Dávila  que  los  caudillos  segovianos 
Dia  Sanz  y  Fernán  García  tremolaron  sus  estandartes  sobre  la 
puerta  de  la  Vega  antes  que  los  demás  guerreros  de  Don  Alfonso; 
y  aun  se  añade  que  cierto  soldado  de  apellido  Alvarez  adoptó  el 
apodo  Gato,  que  sus  compañeros  le  pusieron  admirados  del  arrojo 
y  destreza  con  que  subió  sobre  la  muralla,  ayudándose  de  la  daga 
introducida  entre  las  piedras.  No  discutiremos  semejante  hecho, 
respetando  esta  gloria  de  la  familia  Alvarez  Gato,  conocida  en  el 
cuerpo  de  la  Nobleza  madrileña  hasta  mediados  del  siglo  xviii; 
pero  la  parte  que  en  la  conquista  de  Madrid  tomaron  los  segovia- 
nos, resulta  injustificable.  Los  célebres  guerreros  Sanz  y  García 
acaso  pertenecen  á  la  época  de  D.  Ramiro  II  (2),  y  no  es  improbable 
que  le  acompañaran  cuando  vino  sobre  nuestra  Villa,  ejecutando 
las  hazañas  que  se  les  atribuyeron  después.  Este  episodio  de  la 

(i)  Según  Quintana,  el  Santo  Patrono  de  Madrid,  hijo  de  padres  muzá- 
rabes, nació  por  los  años  de  1080. 

(2)  La  existencia  de  estos  personajes  parece  comprobada  por  sus  dos 
sepulcros  que  Segovia  conserva  en  la  iglesia  de  San  Juan  de  los  Caballeros. 
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conquista  de  Madrid  ,  si  tiene  verdad  histórica,  debe  retrotraerse  á 
los  tiempos  indicados.  Los  caudillos  segovianos  pudieron  flore- 
cer cuando  el  Conde  Fernán  González  empezó  á  poblar  dicha  ciu- 
dad, que  se  cree  destruida  desde  la  invasión  de  Abd-el-Raha- 
mán  III  (i).  Ni  es  imposible  que  habiendo  las  huestes  de  Segovia 
retrasado  su  marcha  ,  llegaran  tarde  al  campamento,  y  que  cuando 
pidieron  terreno  donde  levantar  sus  tiendas  ,  el  Rey  les  señalase 
la  plaza  sitiada  que  escalaron,  ocupando  el  baluarte  de  la  puerta 
de  la  Vega  y  después  el  pueblo  (2).  Otro  Fernán  García  figuró  en- 
tre la  Nobleza  de  Madrid,  distinguiéndose  en  las  Navas  de  Tolosa 
y  en  la  Corte  de  D.  Alfonso  VIII;  mas  antes  de  esta  época  no  apa- 
rece noticia  de  tal  familia  ni  de  la  de  Sanz  en  los  nobiliarios  de 
esta  Villa.  El  licenciado  D,  Jerónimo  Quintana  impugna  ,  con 
muy  acertad  crítica  ,  el  auxilio  que  supone  hubo  de  prestar  Sego- 
via para  la  definitiva  conquista  de  Madrid ,  fundado  en  el  silencio 
que  sobre  hecho  tan  notable  guardan  las  historias  de  San  Pedro 
de  Cárdena,  Sampiro  Obispo  de  Astorga  ,  y  D.  Rodrigo,  Arzo- 
bispo de  Toledo;  y  además,  por  cuanto  en  aquella  época  estaba 
despoblada  la  ciudad ,  en  la  cual  no  principiaron  á  establecerse 
los  cristianos  hasta  que  por  el  año  1088  lo  empegó  á  hacer  el  Rey 
D.  Alonso  el  VI,  después  de  haber  ganado  á  Toledo.  Es  indudable 
que  los  segovianos  no  concurrieron  á  la  conquista  definitiva  de 
Madrid,  y  si  Sanz  y  García  vinieron  con  las  huestes  de  D.  Ra- 
miro, es  preciso  creer  que  Segovia  volvió  á  quedar  despoblada, 
cuando  organizadas  por  Almanzor  grandes  fuerzas  invasoras,  aco- 
metió los  Estados  de  Castilla  y  León,  recuperando  importantes 
pueblos,  que  D.  Alonso  VI  pobló  antes  de  invadir  el  reino  de 
Toledo. 

Desapareció  el  Medina  Machrith  árabe  cuando  el  estandarte  de 
la  cruz  ondeó  sobre  sus  torres,  volviendo  á  renacer  la  Villa,  que 
se  había  convertido  al  cristianismo  durante  el  dominio  de  los  ro- 
manos. La  formidable  plaza  de  armas  que  fué  el  centro  militar 
donde  Almanzor  combinaba  frecuentes  y  numerosas  expediciones 
contra  los  pueblos  castellanos  ,  desde  el  día  en  que  D.  Alfonso  la 
ocupó,  convirtióse  en  el  núcleo  de  iguales  expediciones  contra  las 

(i)  No  está  probado  que  este  kalifa  destruyera  á  Segovia  ,  antes  bien, 
algunos  historiadores  suponen  que  edificó  el  Alcázar. 

(2)  A  este  parecer  se  inclina  D.  Diego  Fernández  de  Mendoza  en  su 
manuscrito  sobre  el  origen  de  los  blasones ,  armas  y  nobleza  de  los  linajes 
de  los  Reinos  de  Castilla  y  León. 
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huestes  sarracenas  que  guarnecían  todas  las  plazas  de  la  antigua 
Carpetania.  Como  población  tomada  á  viva  fuerza,  las  casas  y  te- 
rrazgos de  Madrid  fueron  la  recompensa  con  que  el  Rey  premió  á 
los  señores  que  habían  tomado  parte  en  aquella  gloriosa  expedi- 
ción,  sosteniendo  á  su  costa  valerosísimas  huestes.  Dos  sucesores 
del  antiguo  linaje  de  Ramírez,  tres  hermanos  que  se  apellidaban 
Vargas ,  á  quienes  tocaron  las  tierras  santificadas  con  el  sudor  de 
San  Isidro  y  el  histórico  sitio  en  que  hizo  brotar  agua ,  cual  otro 
Moisés,  con  el  golpe  de  su  vara,  dos  caballeros  llamados  Vera, 
cuya  casa  estuvo  en  el  sitio  destinado  después  para  edificar  la 
iglesia  del  glorioso  Patrono  de  esta  Villa,  Merlo  ,  Quintana  (i), 
Jiménez,  Rivadeneira,  Enriquez,  Gudiel,  Coalla,  Ibáñez,  Ruíz 
de  los  Otoes  y  el  renombrado  Alvarez  Gato,  son  los  nombres  ilus- 
tres de  aquellos  esforzados  guerreros,  cuyas  invictas  espadas  fran- 
quearon á  D.  Alfonso  el  castillo  de  Madrid ,  mansión  futura  de 
sus  reales  descendientes. 

Este  acontecimiento  cambió  las  condiciones  del  pueblo  madri- 
leño, constituido  desde  entonces  por  las  familias  mozárabes  que, 
saliendo  de  su  estrecho  arrabal  de  San  Ginés ,  pudieron  extenderse 
á  toda  la  Villa;  algunos  mudejares  relegados  á  su  vez  al  barrio 
llamado  Morería,  y  los  judíos,  activos  mercaderes  á  quienes  se 
protegió  concediéndoles  alcaldes  propios  con  fuero  especial  y  am- 
plia libertad  para  las  sinagogas ,  en  las  cuales  podían  ejercer  su 
culto.  Avecindáronse  en  Madrid  muchos  soldados,  á  quienes  las 
artes  mecánicas  y  la  agricultura  proporcionaron  medios  de  subsis- 
tencia, viniendo  á  ser  de  este  modo  colonos  de  sus  antiguos  jefes 
militares.  Empadronándose  estos  caballeros  separadamente  del 
Estado  llano,  formaron  el  primer  cuerpo  de  Nobleza  y  constituye, 
ron  el  Concejo  Municipal  como  ciudad  de  Estatuto  (2). 

Tal  es  el  origen  del  Estado  de  Caballeros  Escuderos  é  Hijosdalgo 
de  la  Villa  de  Madrid  ,  cuya  clasificación  exige  ciertas  aclara- 
ciones, que  expondremos  antes  de  principiar  la  historia  de  esta 
distinguida  clase. 

Eran  Caballeros  aquellos  nobles  que,  por  sus  conocimientos 

(i)  Antiguos  autores  opinan  que  San  Isidro  perteneció  á  una  de  las  dos 
familias,  Merlo  ó  Quintana,  y  que  por  humildad  se  redujo  ala  condición  de 
jornalero,  repartiendo  á  los  pobres  cuantiosos  bienes  y  ocultando  su 
nobleza. 

(2)  Consta  en  escritos  á  que  se  refieren  las  actas  de  19  de  Abril  de  1786» 
18  de  dicho  mes  de  1790  y  4  de  Diciembre  de  1796. 
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militares  ó  hechos  de  armas,  habían  merecido  la  investidura  de  la 
Caballería  por  mano  del  Monarca  ó  de  algún  delegado  suyo. 

Llamábanse  Escuderos  los  que  aspiraban  á  dicha  dignidad: 
mas,  pasada  la  Edad  Media,  perdió  esta  clase  la  nobleza,  porque 
su  denominación  se  aplicó  á  ciertos  criados  de  los  señores  y  damas 
principales. 

Los  Hijosdalgo  eran  nobles  de  abolengo  ,  que  por  esta  causa 
se  llamaban  de  sangre,  y  debían  proceder  de  solar  conocido.  Estos 
ciudadanos  pertenecían  á  los  estados  civil  ó  eclesiástico  y  aun  al 
militar,  aunque  ordinariamente  no  se  dedicaban  á  la  guerra  ,  ex- 
cepto en  Madrid  ,  cuyos  nobles  de  diez  y  ocho  á  cincuenta  años 
debían  salir  á  campaña  con  el  tercio  de  la  Villa  ,  ó  cuando  lo  exi- 
gía el  servicio  de  la  patria  ii).  Caballero  hijodalgo  signiñcaba  la 
condición  militar  y  la  nobleza  de  antiguo  linaje. 

Sin  servir  primero  en  las  condiciones  de  paje  y  escudero  y 
probar  su  nobleza  de  sangre,  no  podía  aspirarse  á  la  Caballería.  En 
los  castillos  de  su  familia  ó  de  otro  aristócrata  guerrero  y  en  los 
palacios  reales  ó  de  los  Grandes  de  España,  pasaban  los  pajes  al- 
gunos años  de  su  juventud  aprendiendo  la  equitación  ,  el  manejo 
de  toda  clase  de  armas,  ejercitándose  en  rudos  ejercicios  corpora- 
les, en  el  estudio  de  las  letras  humanas,  si  tenían  disposición  para 
ellas,  y  de  todos  modos  en  el  de  la  Doctrina  Cristiana,  y  en  prác- 
ticas devotas  ;  adquiriendo  con  el  trato  de  las  damas  la  cortesanía 
y  respeto  al  bello  sexo,  que,  con  el  valor  y  religiosidad,  eran  con- 
diciones peculiares  de  la  Caballería. 

Luego  que  el  paje  había  completado  su  educación,  entraba  en 
la  clase  de  escudero  y  vestía  la  cota,  para  tomar  parte  activa  en 
los  combates,  acompañando  á  su  Señor,  peleando  á  su  lado  y  lle- 
vándole sus  armas  y  caballo  de  repuesto ,  hasta  que  en  repetidos 
lances  demostraba  su  esfuerzo,  y  con  hechos  miUtares  contraía 
méritos  que  le  hacían  digno  del  grado  superior,  como  recom- 
pensa ganada  en  los  campos  de  batalla.  Si  el  noble  guerrero  había 
cumplido  veintiún  años  de  edad,  disponíase  para  que  le  arma- 
sen caballero ,  después  de   algunos  días    de  retiro  ,  pasados  en 

(i)  Esto  mismo  corrobora  D.  José  Antonio  Alvarez  Baena  en  el  tomo  II, 
página  83,  de  su  obra  Hijos  de  Madrid  Ilustres,  donde  ,  refiriéndose  á  don 
Francisco  de  Luzón ,  dice  :  sirvió  al  Emperador  Carlos  en  todas  las  ocasio- 
nes de  guerra  que  se  ofrecieron  en  su  tiempo  ,  como  en  él  se  acostumbraba 
por  los  Caballeros  Hijosdalgo,  aunque  no  tuviesen  grado  alguno  en  la 
milicia. 
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rezos ,  oraciones ,  ayunos  y  otros  ejercicios  piadosos,  siendo  in- 
dispensable que  confesara  sus  pecados  y  recibiera  la  Sagrada  Eu- 
caristía. Después  de  esta  preparación  celebraban  los  padrinos  un 
banquete,  asistiendo  el  neófito ,  cubierto  su  traje  por  una  blanca 
túnica,  signo  de  la  pureza  de  sus  aspiraciones  á  tan  elevada  honra, 
y  permaneciendo  en  silencio  y  de  pié,  sin  tocar  á  los  manjares  ni 
al  vino.  Aquella  noche  velaba  en  la  capilla ,  sin  poder  sentarse 
hasta  el  amanecer,  hora  en  que,  después  de  un  baño  que  le  puri- 
ficaba exterior  é  interiormente  por  actos  de  contrición,  llegaba  ante 
el  altar,  pendiente  de  su  cuello  la  espada,  que  le  quitaba  un 
sacerdote  para  bendecirla.  El  aspirante,  postrado  ante  el  caballero 
que  debía  darle  la  colada,  pronunciaba  solemne  juramento  de  defen- 
der á  la  Religión,  al  Rey ,  á  la  Patria,  á  las  mujeres,  huérfanos  y 
desvalidos  ,  obediencia  á  sus  Jefes  y  lealtad  con  sus  hermanos  de 
armas,  prometiendo  además  rehusar  los  dones  del  enemigo,  el 
cumplimiento  exacto  de  su  palabra,  y  no  decir  mentiras,  signifi- 
cación de  bajeza  ó  cobardía.  En  seguida  los  padrinos  le  calzaban 
las  espuelas  y  ceñían  la  espada ,  y  el  magnate  en  cuyas  manos 
había  jurado ,  dábale  en  la  espalda  tres  golpes  con  el  plano  de  su 
espada,  declarándole  Caballero  en  nombre  de  Dios,  de  San  Mi- 
guel y  de  Santiago.  Concluida  esta  ceremonia,  el  nuevo  Caballero 
se  ponía  el  casco,  embrazaba  su  escudo  y  lanza,  y  montando  brioso 
corcel ,  presentábase  al  pueblo  que  aclamaba  al  nuevo  paladín  de 
la  Religión  y  de  la  Patria,  del  trono,  de  las  damas  y  de  los  des- 
validos. 

Los  Caballeros  eran  degradados  pasando  á  la  clase  de  plebe- 
yos, por  causas  de  perjurio,  traición  á  la  Patria  ó  al  Rey,  homici- 
dio voluntario  fuera  de  combate,  embriaguez  repetida  y  cobardía. 
Los  delincuentes  perdían  su  nobleza  sufriendo  un  ceremonial  bo- 
chornoso, como  el  de  cortar  la  cola  de  su  caballo  y  la  cincha  de  la 
silla,  obligándole  á  trotar  sobre  un  basurero,  pidiendo  misericordia, 
y  una  vez  caído  sobre  este  lugar  inmundo,  arrancarle  el  tahalí  y 
espuelas  ,  golpearle  con  la  espada,  que  después  rompían,  destro- 
zando en  seguida  su  escudo  y  yelmo  ,  como  las  demás  piezas  de 
armadura  defensivas  y  ofensivas.  Aunque  sin  estas  ceremonias 
humillantes,  perdían  su  nobleza  los  herejes  y  apóstatas  de  nuestra 
santa  fe  católica,  los  convictos  de  adulterio,  ó  de  pecados  contra  la 
naturaleza,  aquellos  que  se  dedicaban  al  tráfico  y  los  que  se  casa- 
ban con  mujeres  infieles  ó  plebeyas. 

El  Rey  Don  Alfonso  el  Bravo  confió  al  Estado  de  Caballeros, 
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Escuderos  é  Hijosdalgo  de  Madrid,  la  defensa  de  esta  plaza  ,  y  su 
gobierno  y  administración  municipal,  con  el  mero  mixto  imperio 
dentro  de  los  muros,  en  el  término  y  lugares  comarcanos:  porque 
estos  pueblos  se  debían  al  esfuerzo  con  que  la  Nobleza  contuvo  las 
invasiones  musulmanas.  Los  alcaldes  de  las  referidas  poblaciones 
no  podían  ejercer  autoridad  sin  haber  jurado  sus  cargos  ante  el 
Concejo  de  Madrid,  reconociendo  con  semejante  acto  los  derechos 
señoriales  del  noble  Municipio  sobre  las  aldeas  que  protegía  con- 
tra el  común  enemigo,  y  después  dividieron  en  tres  sexmos,  dando 
á  sus  representantes,  llamados  sexmeros,  asiento  en  las  sesiones 
del  Concejo  (i).  Nobles  ,  distinguidos  por  su  prudencia  y  discre- 
ción, situábanse  alas  puertas  de  entrada  á  la  Villa  para  administrar 
justicia  breve  y  sumariamente,  tomar^do  el  nombre  de  aportellados 
por  el  sitio  donde  ejercían  esta  paternal  magistratura.  Eran  elegi- 
dos anualmente  estos  funcionarios  entre  los  individuos  del  Concejo, 
siendo  condición  precisa  que  tuvieran  casa  solai"  en  Madrid  ,  ar- 
mas y  caballo  (2);  obligaciones  impuestas  á  la  Nobleza,  por  lo  cual, 
y  haberse  confiado  á  esta  clase  la  administración  municipal ,  no 
dudamos  que  dichos  magistrados  fueron  del  Estado  Noble.  A  ellos 
se  hace  referencia  en  el  fuero  viejo  ,  otorgado  el  año  de  1202. 
Que  los  aportellados  existieron  desde  la  conquista  de  la  Villa, 
aparece  claramente  según  el  privilegio  expedido  en  Peñañel  por 
el  Rey  San  Fernando  el  Santo  :  et  faciant  justitiam  in  ómnibus  qui 
illud  meruerint ,  siciit  in  illo  tempore  (3). 

Las  empresas  militares  que  en  otro  lugar  referiremos,  no  impi- 
dieron al  ^noble  Concejo  de  Madrid  que  pensara  en  el  interés  y 
bienestar  del  vecindario.  Convirtiéronse  las  mezquitas  en  iglesias, 
volviendo  al  culto  verdadero  la  antigua  de  Santa  María ,  el  primer 

(i)  Sexmo  de  Vallecas.  Comprendía  los  pueblos  de  Vallecas,  Vicálvaro, 
Ambroz.  Coslada,  Rivas,  Vaciamadrid,  Velilla,  Rejas,  Canillas,  Canillejas, 
Hortaleza,  Chamartin,  Fuencarral,  San  Sebastián  de  los  Reyes  y  Fuente  el 
Fresno. 

Sexmo  de  Villaverde.  Constituido  por  este  pueblo  ,  Getafe  ,  Fuenlabra- 
da,  Torrejón  déla  Calzada,  Casarrubuelos,  Humanejos  y  Perales. 

Sexmo  de  Aravaca.  Este  pueblo  ,  Las  Rozas  ,  Maj adahonda,  Boadilla, 
Alcorcón  ,  Leganés  y  ambos  Carabancheles. 

(2)  Eran  excluidos  :  Qiii  non  teneant  domiim  publicam  in  villa  ,  et  non 
habeant  equiim  et  anua  non  habeant  portellum. 

(3)  Este  dato  y  algún  otro  los  proporciona  el  digno  y  entendido  archi- 
vero del  Ayuntamiento  de  Madrid,  Sr.  D.  Timoteo  Domingo  y  Palacio,  en 
el  Manual  del  empicado. 
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sagrado  recinto  que  los  primitivos  cristianos  de  la  Villa  dedicaron 
al  verdadero  Dios.  Dicho  santuario  era  de  tan  remota  fundación, 
que  algunos  autores  han  creído  ser  tierra  consagrada  con  los  glo- 
riosos cuerpos  de  muchos  madrileños,  mártires  de  Jesucristo  en  la 
persecución  de  Juliano,  añadiendo  que  en  su  recinto  se  predicó  la 
primera  vez  el  Evangelio,  estando  bajo  la  dominación  romana. 
Otros  escritores  limitan  su  origen  al  tiempo  de  los  Visigodos» 
pero  es  común  sentir  que  fué  mezquita  purificada  para  el  culto 
católico  inmediatamente  después  de  la  conquista  de  Madrid.  Los 
encomiadores  de  esta  Villa  aseguran  muy  ligeramente  que  el  refe- 
rido templo,  con  las  convenientes  proporciones  arquitectónicas,  fué 
Iglesia  Catedral  con  Canónigos  ,  que  observaban  la  regla  de  San 
Agustin,  y  eran  presididos  por  Obispo  propio.  Hecho  equivocado, 
en  razón  á  que  las  actas  de  los  Concilios  de  Toledo  no  aparecen 
firmadas  por  Obispos  de  Madrid  ,  ni  hacen  referencia  alguna  de 
estos  prelados.  Que  la  iglesia  perteneció  á  un  Monasterio  benedic- 
tino ,  si  se  quiere ,  desde  el  tiempo  de  los  Visigodos  ,  no  es  hecho 
reñido  con  la  critica,  por  cuanto  en  aquella  época  remota  dicha 
Orden  tuvo  casas  de  su  observancia  ,  y  ,  entre  otras  ,  el  célebre 
Monasterio  Agaliense  de  Toledo.  Esta  opinión  parece  confirmada 
por  el  descubrimiento  de  algunas  pinturas  murales  representando 
figuras  de  Monjes;  tal  vez  retratos,  que  el  Maestro  Juan  López  de 
Hoyos  asegura  se  descubrieron  con  motivo  de  restaurar  las  bóve- 
das del  templo.  En  este  recinto  se  encontró  un  sepulcro  antiquísi- 
mo ,  que  guardaba  cierto  esqueleto  con  girones  del  hábito  ,  y  su 
correa  perfectamente  conservada.  Finalmente,  dicen  algunos  escri- 
tores que  ,  destinado  para  mezquita  el  templo  visigodo,  Don  Al- 
fonso VI  le  hizo  purificar  estableciendo  en  él  Canónigos  regulares 
bajo  la  regla  de  San  Benito. 

Las  sucesivas  reedificaciones  del  edificio  alteraron  su  primitiva 
arquitectura,  que,  si  bien  le  redujeron  á  una  iglesia  de  mezquinas 
proporciones,  conservábanse  en  ella  recuerdos  de  venerable  anti- 
güedad, destruidos  en  tiempos  lamentables,  sin  consideraciones  al 
más  antiguo  monumento  histórico  de  la  primitiva  población,  que 
la  ciencia  exigía  se  mirase  con  respeto. 

El  hundimiento  de  la  muralla  correspondiente  al  sitio  media- 
nero con  la  casa  en  que  los  moros  tuvieron  su  Almudin  ó  Albón- 
diga, descubrió  el  día  g  de  Noviembre  del  año  de  10S3  una  estatua 
de  la  Virgen  ,  que  los  cristianos  ,  para  evitar  profanaciones  de  la 
gente  musulmana  ,  escondieron  ,  viendo  inevitable  la  pérdida  de 
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Madrid.  Trescientos  setenta  y  tres  años  estuvo  la  santa  imagen 
desconocida,  y  aun  cuando  se  conservaba  la  tradición  de  este  su- 
ceso, no  era  fácil  calcular  el  punto  donde  fué  depositada.  Mas  el 
descubrimiento  de  la  hornacina  manifestó  al  público  la  sagrada 
Imagen,  que  inmediatamente  los  vecinos  acordaron  trasladar  á  su 
primitivo  templo.  A  la  procesión  que  para  este  fin  se  hizo,  asistie- 
ron los  Monarcas  de  Castilla  y  Aragón  y  los  Infantes  D.  Martín 
y  D.  Fernando  (este  último  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia),  la  Reina 
Doña  Constanza,  con  sus  Damas,  y  el  Concejo  de  la  Villa  con  los 
Caballeros  de  la  misma.  Algunos  señores  franceses  ,  alemanes  é 
italianos  ,  que  habían  venido  á  España  para  tomar  parte  en  las 
campañas  de  D.  Alfonso  VI,  presenciaron  aquel  acto,  que,  vestido 
de  pontifical  el  Arzobispo  de  Toledo  presidió  ,  acompañándole  el 
Obispo  de  León  y  otros  prelados. 
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El  Monasterio  de  San  Martín. — Juntas  en  su  Iglesia. — Primeras  empresas 
militares  de  nuestros  Caballeros.  —  Marchan  á  Toledo  con  el  ejército 
real. — Pedro  Ibañe^. — Sancho  Veld^que^. — Juan  Ramíre^ .—  Expedi- 
ciones al  Guadarrama  y  sobre  Alcalá.  —  Rendición  de  este  castillo. — 
Menciones  históricas  del  Estado  Noble. — Fomento  de  la  población  de  Ma- 
drid.— Sexta  invasión  árabe. — Derrota  de  Uclés. — Caballeros  muertos 
en  esta  acción. — La  Reina  Doña  Urraca.  —  Disensiones  entre  cristia- 
nos.— Abul-Hasam. — Su  formidable  ejército. — Sitian  los  moros  á  Ma- 
drid. —  Defensa  heroica  de  esta  pla^a. 


^T]  Tabiendo  algún  crítico  dudado  que  el  Monasterio  benedictino 
(j^J-de  San  Martin  de  Madrid  existiera  en  tiempos  anteriores  á 
Don  x\lfonso  VI,  necesaria  juzgamos  alguna  observación  sobre  este 
asunto,  supuesto  que  en  dicho  recinto  celebró  sus  primeras  juntas 
nuestro  primitivo  Estado  Noble. 

Creyeron  los  antiguos  historiadores  de  Madrid  que  el  Monas- 
terio de  San  Martin  fué  antiquísima  ermita,  en  la  que  se  estable- 
ció una  comunidad  de  Monjes  benedictinos  durante  el  imperio  de 
los  Visigodos.  Noticia  que  no  carece  de  fundamento ,  pues  siendo 
histórica  la  existencia  de  este  instituto  en  tiempo  de  los  referidos 
reyes,  no  hay  dificultad  en  creer  que  á  fines  del  siglo  VIII  pudo 
instalarse  en  esta  Villa  alguna  Comunidad  de  la  misma  Orden. 
Después  de  haber  ocupado  á  Madrid  los  sarracenos  ,  continuaron 
los  religiosos  en  su  Monasterio  prestando  espiritual  asistencia  al 
vecindario  cristiano  que  vivía  en  el  arrabal  contiguo.  San  Martín  fué 
un  Convento  mozárabe ,  y  á  la  vez  parroquia  de  algunos  cristianos 
durante  la  época  de  la  dominación  musulmana.  Hecho  que  supone 
cierto  D.  Jerónimo  Quintana  refiriéndose  á  la  autoridad  de  fray 
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Antonio  Yepes  (i).  Algún  crítico  moderno  impugna  esta  opinión, 
creyendo  que  D.  Alfonso  VI  fui  el  fundador  del  Monasterio  ,  sin 
hacerse  cargo  de  que  el  privilegio  concedido  por  este  soberano  al 
Abad  de  Santo  Domingo  de  Silos  y  al  Prior  de  San  Martín  ,  para 
poblar  los  terrenos  de  tan  dilatada  feligresía ,  y  dándoles  perpetua- 
mente las  aldeas  de  Valnegral,  Villanueva  y  Jarama,  supone  ha- 
ber hallado,  cuando  tomó  á  Madrid,  una  Comunidad  existente  en 
dicha  casa.  Don  Alfonso  VII  confirmó  la  misma  gracia  en  el 
año  1126  bajo  igual  supuesto,  mandando  que  fueran  vasallos  del 
Abad  de  Santo  Domingo  y  del  Prior  de  San  Martín  cuantos  vecinos 
poblasen  los  barrios  enclavados  dentro  de  todo  aquel  territorio.  El 
haber  sido  San  Martín  filiación  de  Santo  Domingo  de  Silos,  porque 
Don  Alfonso  VI,  muy  devoto  de  este  Monasterio  ,  así  lo  dispuso, 
nada  prueba  contra  la  antigüedad  del  Priorato  benedictino  madri- 
leño. Fué  esta  casa,  durante  muchos  años  ,  aneja  á  la  Abadía  de 
Silos  ,  hasta  que  la  Congregación  de  San  Benito  ,  en  el  capítulo 
celebrado  el  año  1601 ,  emancipó  á  San  Martín  de  la  antigua  de- 
pendencia ,  concediendo  á  su  Prior  la  dignidad  abacial,  según 
concordia  en  que  se  estipularon  otras  cláusulas  ajenas  al  asunto 
que  nos  ocupa.  Así,  pues,  la  carta-puebla  que  el  Rey  Don  Alfonso 
concedió  á  los  Monjes  benedictinos  de  Madrid  ,  inmediatamente 
después  de  conquistada  la  plaza,  no  determina  el  origen  ó  funda- 
ción del  Victis  Sancti  Martini ,  que  se  estableció  en  nuestra  Villa, 
dominándola  los  Godos.  Bien  pudo  conservarse  durante  el  imperio 
mahometano,  siendo  el  citado  privilegio  que  Don  Alfonso  VII  con- 
firmó ,  justa  recompensa  de  servicios  prestados  por  los  Monjes  al 
vecindario  mozárabe  de  Madrid.  El  cargo  de  cura  párroco  ,  in- 
herente á  dicha  Abadía,  prueba  un  origen  de  la  referida  época;  juris- 
dicción que  por  su  antigüedad  se  extendió  sobre  el  territorio  en  que 
los  Abades  crearon  las  ayudas  de  parroquia  San  Plácido,  San  Mar- 
cos y  San  Ildefonso  ,  según  fué  aumentándose  el  vecindario  de  las 
nuevas  pueblas.  Suprimióse  la  primera ,  quedando  las  otras  dos 
sujetas  al  Abad  mitrado,  que  delegaba  sus  facultades  á  dichos  te- 
nientes, hoy  curas  con  jurisdicción  propia.  Es  muy  razonable  la 
opinión  de  D.  Jerónimo  Quintana  sobre  las  juntas  de  Don  Alfonso 
el  Bravo  y  sus  guerreros  en  la  iglesia  de  San  Martín. 

Residiendo  el  Monarca  en  la  casa  de  campo ,  que  hoy  es  Con- 
vento de  las  Descalzas  Reales,  tuvo  á  mano  el  templo  benedictino 

(i)    Quintana:  Grand.  deMad.,  lib.  iii ,  cap.  65  ;  Fr.  Antonio  Yepes:  Cró- 
nica General  de  su  Orden,  t.  4.°,  cent.  5,  fol.  374. 
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para  reunir  á  los  jefes  del  ejército  y  otros  personajes  ,  entre  los 
cuales  figuraban  nuestros  Caballeros  Hijosdalgo.  Ocupábanse  estas 
asambleas  sobre  los  medios  de  extender  la  conquista  por  todo  el 
territorio  y  plazas  fuertes  situadas  entre  el  Tajo  y  el  Guadiana  ,  y 
principalmente  en  la  rendición  de  Toledo.  Reunióse  el  ejército  para 
esta  empresa  ,  en  la  que  muchos  Caballeros  madrileños  tomaron 
parte,  llevando  á  su  costa  el  número  de  infantes  y  caballos  que  á 
cada  uno  correspondía  ,  y  encargándose  otros  de  la  defensa  de  la 
Villa  contra  las  agresiones  enemigas.  En  los  dos  años  que  duró  la 
campaña  no  faltaron  de  su  puesto  nuestros  Caballeros,  peleando  en 
cuantos  combates  fué  necesario  sostener  para  la  ocupación  de  Ma- 
queda,  lUescas,  Mora,  Consuegra  y  Medinaceli.  Las  mercedes  que 
Pedro  Ibáñez  de  Vargas  recibió  fueron  justo  premio  de  tan  altos 
hechos  ,  que  han  merecido  para  su  nombre  especial  recuerdo 
histórico.  A  Sancho  Velá^quez  recompensó  el  Monarca  con  la 
Villa  y  Señorío  de  Ayala  ,  y  como  asegura  Garibay  ,  dándole 
poder  para  confirmar  los  privilegios  reales  en  el  año  de  1089.  Juan 
Ramírez  figuró  notablemente  en  aquellas  expediciones,  y  también 
se  le  encargó  autorizara  con  su  firma  la  Real  confirmación  de 
ciertas  propiedades  expedidas  en  favor  de  los  mozárabes  de  Toledo. 
Entretanto,  los  individuos  del  Estado  Noble  que  habían  quedado 
en  Madrid,  no  estaban  ociosos.  Difícil  era  la  empresa  de  conservar 
este  puesto  militar  cuyas  defensas  habían  quedado  arruinadas. 
Numerosa  población  de  mudejares  y  judíos  habitaba  dentro  de  su 
recinto,  escaseaban  los  alimentos,  y  por  haberse  alejado  las  huestes 
reales,  hallábanse  inquietados  con  las  frecuentes  algaradas  de  los 
sarracenos  ,  ocultos  entre  los  riscos  de  la  sierra  inmediata.  Para 
conservar  la  Villa  principiaron  por  la  reparación  de  sus  fortificacio- 
nes; fuéles  preciso  buscar  vituallas  atacando  los  atrincheramientos 
enemigos  del  otro  lado  del  Henares,  y  ávidos  de  gloria,  conducían 
sus  huestes  atrevidas  por  las  breñas  del  Guadarrama  y  Somosie- 
rra,  que  consiguieron  limpiar  de  moros,  conquistando  para  Madrid 
los  dilatados  terrenos  con  que  formaron  sus  propios. 

Defendíase  tenazmente  Alcalá  contra  los  Caballeros  madrile- 
ños, que,  reducidos  á  insuficiente  fuerza,  no  pDdían  detenerse  en 
largo  asedio,  y  por  este  motivo  limitaban  sus  correrías  á  la  devas- 
tación de  los  campos,  recogiéndose  á  Madrid  con  el  botín  de  cau- 
tivos y  ganados.  Estas  repetidas  expediciones  eran  costeadas  por  el 
Estado  Noble,  porque  ,  en  aquella  época  primera  de  la  conquista, 
el  Concejo  no  había  formado  su  farnoso  tercio  militar,  y  de  tal  modo 
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andaba  amedrentado  el  enemigo,  que,  abandonando  pueblos  y  al- 
querías, refugiábase  en  dicha  fortaleza,  con  hijos,  ropas  y  ganados, 
cuando  los  valientes  madrileños  salían  de  su  Villa,  terror  de  la 
comarca.  Después  de  la  conquista  de  Toledo  regresaron  los  expe- 
dicionarios á  su  patria  ,  y  con  este  aumento  de  fuerza  y  los  auxi- 
lios que  prestó  el  Arzobispo  D.  Bernardo  ,  volvieron  nuestros 
Caballeros  sobre  Alcalá,  que  fué  ocupada  aviva  fuerza,  no  obstante 
sus  fortisimos  muros  ,  dejando  el  castillo  á  los  agarenos  mediante 
una  capitulación  que  duró  hasta  el  año  de  iiiS.  En  esta  época  el 
mismo  Prelado  de  Toledo  logró  su  definitiva  conquista  ,  tomando 
parte  en  ella  nuestra  Clase  con  las  gentes  de  armas,  que  por  aquel 
tiempo  ya  se  habían  regulado  según  las  riquezas  de  cada  familia. 
Aquellos  vsdientes  guerreros  cumplieron  el  empeño  contraído 
con  tanta  honra  suya  como  satisfacción  de  Don  Alfonso  y  aplauso 
general ,  pues  no  sólo  se  conservó  la  plaza,  y  limpia  de  moros  su 
comarca  ,  sino  que  con\-irtieron  á  Madrid  en  glorioso  campo ,  al 
que  acudían  muchos  Caballeros  para  ejercitarse  en  la  milicia  y 
aprender  el  arte  de  la  guerra  bajo  el  mando  de  tan  expertos  capi- 
tanes. Así  lo  asegura  Fr.  Francisco  Benavides,  que  en  el  RaviilUte 
virginal  dedicó  al  primitivo  Cuerpo  de  la  Nobleza  de  Madrid  el 
honrosísimo  recuerdo  siguiente:  Y  esta  es  la  razón  por  qué  siendo 
Madrid  aníiguamettU  plaza  gemral  dt  armas,  donde  se  gaitaba  Iwnra, 
nombre  y  faina  ,  la  ocuparon  muchos  y  muy  nobks  Caballeros  y  Fi- 
dalgos  Caskllanos  y  Leoneses,  por  cuyos  principios  y  semilla  noble  goza 
tioy  de  mudiós  linages  ilustres  y  de  muy  conocida  y  calificada  nobleza, 
que  sin  duda  son  de  los  buenos  de  España;  tan  grandes  Caballeros,  en 
todo,  que  basia  el  ser  de  esia  Villa,  su  patria  ,  para  tener  sobrada  cali- 
dad entre  todas  las  otras  del  Rey  no  (i). 

Después  que  se  fijó  la  Corte  en  Toledo,  Madrid  fué  adquiriendo 
importancia  con  la  incorporación  á  su  vecindario  de  muchas  fami- 
lias ilustres ,  que  principiaron  á  edificar  nuevas  casas  y  palacios, 
formando  mayorazgos  según  la  costumbre  de  aquel  tiempo.  El 
Maestro  Juan  López  de  Hoyos  escribió  áeste  propósito:  Ennoblecen 
á Madrid  la  noblesa  de  Cavalleros,  pues  en  ella  liay  sesenta  y  cuatro  ma- 
yorazgos, no  de  grofigerías,  sino  de  muy  buena  renta  y  calidad  en  nobleza 
de  sangre  e  ilustres  familias ,  entre  las  cuales  Jiay  muchos  Señores  de 
vasallas, y  Títulos-,  de  iodo  lo  cual  es  argumento  ver  tantos  Conu?idadores 
en  todas  las  Ordenes  de  Cavallería  ,  naturales  ^  y  en  la  Casa  Real  en 


(i)    Quintana  :  Nobl.  de  Mad. ,  lib.  ii ,  cap.  66. 
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serhicio  de  sus  Reyes ,  y  en  los  Consejos  y  otros  Tribunales  fuera  de  la 
Corte.  Los  Capitanes  y  gente  valerosa  que  de  Madrid  han  salido  j  y 
siempre  de  antiguo  ,  y  de  presente  han  serbido  y  sirben  a  su  Magesiad 
en  defensa  de  la  Fe  católica  en  Flandes,  en  Italia  y  en  las  Indias...  (i). 
Don  Alfonso  el  Bravo  comprendió  que  para  la  gloria  de  Cas- 
tilla y  expulsión  de  los  sarracenos  ,  era  indispesable  robustecer  su 
monarquia  con  el  aumento  de  territorio ,  y  á  este  plan  patriótico 
dirigia  la  constante  mira  de  las  grandes  empresas  que  enaltecen  su 
reinado.  Para  tan  glorioso  fin  aspiró  á  la  posesión  del  reino  de 
Sevilla,  casándose  con  Zaida,  hija  de  Aben-abed,  que  imperaba 
en  aquella  capital  y  su  fera2  comarca.  Verificóse  el  matrimonio 
después  de  bautizada  la  Princesa  ,  que  tomó  el  nombre  de  Isabel, 
dando  á  Don  Alfonso  un  hijo  que  se  llamó  Don  Sancho.  Mas 
llegó  un  tiempo  en  que  el  Rey  de  Sevilla,  desavenido  con  su 
yerno,  se  alió  con  los  Emires  de  Almería,  Granada,  Badajoz  y 
Valencia,  y  declaró  la  guerra  santa  á  los  cristianos ,  pidiendo  el 
auxilio  de  lusuf ,  Jefe  de  los  Almora\'ides  del  Yemen,  establecidos 
en  Marruecos ,  cuya  autoridad  se  extendía  sobre  los  dominios  ára- 
bes de  España;  Jusuf,  alarmado  por  las  victorias  del  Monarca 
cristiano,  propuso  una  tregua,  que  Don  Alfonso  aceptó,  exigiendo 
se  le  hicieran  tributarios  todos  los  Walies  de  Andalucía.  La  arro- 
gante respuesta  del  caudillo  castellano  excitó  las  iras  del  Rey  de 
Marruecos  ,  hízose  imposible  un  arreglo  ,  y  á  su  tiempo  la  sexta 
invasión  de  sarracenos  atravesó  el  Mediterráneo.  Los  feroces  Al- 
morávides, con  el  auxib'o  de  los  Emires  andaluces,  formando  po- 
derosas huestes  después  de  las  victorias  obtenidas  sobre  el  ejército 
cristiano  en  Zalaca ,  Roa  y  Cazalla  ,  emprendieron  devastadora 
marcha  por  los  campos  de  Castilla.  La  Nobleza  y  el  pueblo  prepa- 
raron la  defensa  de  Madrid:  mas  pasó  de  largo  el  ejército  enemigo 
sin  parar  hasta  Toledo,  que  se  proponía  reconquistar.  Entonces 
nuestros  Caballeros,  dejando  en  su  Villa  el  presidio  suficiente  para 
la  defensa,  acordaron  unirse  á  las  huestes  que  el  Infante  Don  San- 
cho y  siete  Condes  habían  formado  con  el  fin  de  socorrer  al  anciano 
y  animoso  Rey  de  Castilla.  Los  moros  levantaron  el  sitio  de  aquella 
capital,  y  emprendieron  la  retirada,  siguiéndoles  Don  Sancho  con 
más  audacia  que  fortuna,  pues  en  los  campos  de  Uclés  fué  derro- 
tado, muriendo  gloriosamente,  y  á  su  vista  los  mejores  guerreros 
cristianos.  En  aquella  reñida  batalla  el  Cuerpo  de  la  Nobleza  ma- 

(i)    Libro  de  la  muerte  de  la  Reina  Doña  Isabel  de  V'alois. 


28  CAPÍTULO   II. 


drileña  pagó  sangriento  tributo  con  las  vidas  de  sus  Hijosdalgo 
Enriquez  y  Rivadeneira;  y  consecuencia  de  aquel  triste  suceso 
fué  el  fallecimiento  del  Rey  cristiano,  acaecido  el  día  30  de  Junio 
del  año  iiog. 

Heredó  á  D.  Alfonso  su  hija  Doña  Urraca,  viuda  de  D.  Rai- 
mundo, Conde  de  Borgoña,  la  cual  contrajo  segundo  matrimonio 
con  D.  Alfonso  I  de  Aragón,  según  algunos  críticos,  más  por  el 
cálculo  de  los  grandes  que  por  mutua,  afición  de  ambos  esposos.  Pro- 
fundo y  muy  plausible  fué  el  pensamiento  de  robustecer  la  monar- 
quía cristiana  por  la  unión  de  sus  Estados ,  y  muy  propicia  la  co" 
j'untura  de  fusionar  á  Castilla  y  Aragón,  creando  un  Reino  pode- 
roso y  fuerte  que  hubiera  adelantado  la  reconquista  de  la  patria- 
Don  Alonso  \'I ,  más  bien  que  los  grandes ,  aprobó  un  matrimonio 
tan  conveniente  para  la  unidad  política  de  España;  pero  la  Reina 
se  arrepintió  bien  pronto  de  aquel  segundo  enlace  por  el  empeño  de 
su  marido  en  gobernarla  sus  Estados  patrimoniales  y  el  natural 
temor  de  una  guerra  entre  Castilla  y  Aragón.  Doña  Urraca  ,  pre- 
textando la  independencia  nacional  y  un  impedimento  dirimente 
de  su  matrimonio  por  haberse  descubierto  el  parentesco  entre 
ambos  cónyuges  de  primos  en  tercer  grado,  como  descendientes 
de  D.  Sancho  el  Mayor,  Rey  de  Navarra  (i)  ,  pidió  la  nulidad 
de  este  vínculo  ,  y  los  señores  de  Castilla  y  Galicia  apoyaron  á 
su  Reina,  sublevándose,  mientras  que  D.  Alfonso  preparaba  en 
Aragón  la  guerra  contra  los  moros.  Un  Concilio  que  se  celebró  en 
Falencia,  presidiendo  el  Legado  Pontificio,  examinó  el  expe- 
diente canónico,  y  resultando  cierto  el  impedimento,  anuló 
dicho  matrimonio.  Libre  de  este  lazo  Doña  Urraca,  proyectó  ga- 
nar el  apoyo  de  los  Laras  y  de  sus  poderosos  amigos  y  parciales, 
casándose  con  el  Conde  D.  Pedro,  jefe  de  tan  poderosos  mag- 
nates y  riquísima  casa.  El  plan  de  la  Reina,  que  de  tal  modo  su- 
blimaba unos  Grandes  con  detrimento  de  otros,  halló  resuelta 
oposición  por  parte  de  D.  Gómez  de  Manzanedo  y  D.  Gutierre  de 
Castro,  caballeros  del  Estado  Noble  de  Madrid.  Numerosas  fac- 
ciones de  uno  y  otro  bando  dividieron  á  Castilla ,  siendo  causa  de 
los  triunfos  obtenidos  en  Sepúlveda  y  Villadangos  por  las  huestes 
aragonesas,  aunque  éstas  fueron  derrotadas  en  otros  combates. 
Excluido  D.  Alfonso  del  gobierno  de  Castilla,  marchó  á  su  patria, 
reteniendo  diferentes  ciudades  de  Doña   Urraca,   y  si   al  parecer 

(i)     En  aquellos  tiempos  no  se  dispensaba  este  parentesco. 
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concluyó  la  guerra  entre  ambos  Reinos ,  no  por  eso  terminaron  las 
contiendas  en  que  los  proceres  castellanos  se  agitaban  ,  dando 
tales  diferencias  ocasión  para  que  el  Monarca  aragonés  vengara 
sus  agravios,  apoderándose  de  su  mujer,  que,  por  fin,  recobró  la 
libertad.  Los  Reinos  de  León  y  Galicia  proclamaron  como  Rey  al 
Infante  D.  Alfonso,  hijo  del  matrimonio  primero  de  Doña  Urraca; 
pero  á  esta  señora  permanecieron  adictos  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  castellanos,  y  entre  ellos,  Madrid  con  sus  Caballeros  ;  así 
es  que  sostuvieron  ambos  Reinos  entre  sí  una  lucha  que  duró  seis 
años,  hasta  que  Doña  Urraca  y  el  Obispo  Gelmírez  se  vieron  sitia- 
dos en  la  catedral  de  Compostela,  de  la  que  huyeron  disfrazados, 
refugiándose  bajo  la  protección  del  mismo  tutor  de  su  hijo  el 
Conde  Floraz  de  Traba.  Los  Grandes  de  Castilla,  Galicia  y  León 
proclamaron  por  fin  á  D.  Alfonso  VII,  encerrando  á  su  madre  en 
esta  última  capital;  mas  en  virtud  de  una  avenencia ,  recobró  su 
libertad ,  con  las  cuantiosas  rentas  que  quiso  designar. 

El  Rey  de  Sevilla  Aben-abed  había  pagado  su  inconsecuencia 
perdiendo  la  corona  y  libertad ,  pues  hecho  cautivo,  fué  conducido 
al  África,  ocupando  aquel  Estado  é  importante  capital  Abul-Ha- 
san,  á  quien  su  padre  lusuf  hizo  reconocer  como  jefe  de  los  Almo- 
rávides. Creyó  este  Príncipe  que  las  disidencias  intestinas  de  los 
magnates  cristianos  y  la  guerra  entre  los  Reyes  de  Aragón  y  de 
Castilla  ofrecían  oportuna  coyuntura  para  reproducir  la  empresa 
que  había  acometido  su  padre,  y  con  este  propósito  transportó  á 
España  numerosas  huestes.  Sevilla  fué  el  cuartel  general  donde 
los  emires  andaluces,  juntando  sus  fuerzas  con  las  africanas,  for- 
maron poderosísimo  ejército,  que  esparció  por  los  pueblos  caste- 
llanos el  terror  y  muy  cruel  devastación.  Esperaban  los  árabes 
que  la  división  de  sus  enemigos  sometería  bajo  el  yugo  del  Islam 
las  dos  Castillas,  León  y  Galicia;  pero  el  peligro  unió  á  los  mag- 
nates cristianos,  y  D.  Alfonso  VII  concertó  la  paz  con  el  Rey  de 
Aragón.  Cuando  los  sarracenos  llegaron  á  Toledo  en  el  año  de  11 11 
hallábase  esta  capital  perfectamente  preparada.  Ocho  días  duró  el 
sitio,  y  en  este  tiempo  Alvar  Fáñez  opuso  al  enemigo  tan  vigorosa 
resistencia,  que  hubo  de  retirarse,  y  entonces  marcharon  sobre 
Madrid,  creyendo  esta  plaza  más  conveniente  posición  militar  y 
mejor  punto  de  apoyo  en  que  organizar  frecuentes  expediciones  á 
los  pueblos  del  Waliato  de  Toledo.  En  grande  aprieto  se  vieron 
nuestros  Caballeros  para  defender  la  Villa,  el  Castillo,  sus  torres  y 
muros,    careciendo    de   fuerzas    suficientes   con    que    guarnecer 
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estas  fortificaciones,  asegurándolas  contra  los  ataques  del  con- 
siderable número  de  sarracenos  que  tenían  á  la  vista.  Iban  los 
ingenios  abriendo  brechas,  por  las  cuales  eran  frecuentes  los  asal- 
tos, mientras  la  caballería  enemiga,  recorriendo  el  territorio  con  ex- 
quisita \-igilancia,  estableció  tan  riguroso  bloqueo  que  faltaron  á  la 
población  los  necesarios  alimentos.  Careciéndose  de  brazos  para 
tapiarlos  aportillados  muros,  hacían  este  trabajo  las  mujeres, 
mientras  que  sus  maridos  en  la  brecha  rechazaban  al  sarraceno,  sin 
que  tan  prolongadas  fatigas  debilitaran  el  heroico  esfuerzo  del 
pueblo,  sostenido  en  su  amor  patrio  por  el  ejemplo  y  exortaciones 
del  Cuerpo  de  su  Nobleza,  cuyos  caballeros  estu^^eron  siempre  en 
el  puesto  de  mayor  peligro.  Reducidos  á  corto  número  y  siendo 
imposible  contener  la  entrada  de  los  moros  en  la  Villa,  determi- 
naron recogerse  en  el  Castillo  con  las  mujeres,  niños,  ancianos  y 
heridos,  y  repitiendo  el  ejemplo  de  Sagunto  y  de  Xumancia  ,  pe- 
recer bajo  las  calcinadas  ruinas  de  la  fortaleza  antes  que  entre- 
garla. Quedaron  los  infieles  dueños  de  la  población,  plantando  sus 
reales  en  el  sitio  que  todavía  conserva  como  recuerdo  el  nombre 
de  Campo  del  Moro,  y  desde  este  punto  redoblaron  sus  esfuerzos 
contra  el  Alcázar,  tan  gallardamente  defendido  que  ,  viendo 
Hasam  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  y  que  las  armas  cristia- 
nas y  una  epidemia  desarrollada  entre  los  suyos  habían  destruido 
gran  parte  del  ejército...  perdió  los  bríos ,  alzó  el  cerco  y  dejó  libre  la 
Villa,  porque  la  iiiano  del  Señor  le  echó  de  ella...  Así  concluye  D.  Je- 
rónimo Quintana  la  relación  de  este  suceso  ,  después  de  haber 
encomiado  el  valor  de  los  defensores  de  Madrid,  en  cuya  pobla- 
ción vengó  Ali  la  muerte  de  sus  valientes  soldados  con  el  saqueo 
y  ruina  de  la  Villa.  Los  redactores  del  Diccionario  geográfico  de 
España  niegan  semejante  hecho,  sin  alegarlas  razones  en  que 
fundan  su  opinión  contra  el  relato  de  Quintana. 

Sandoval,  en  su  historia  de  Los  citico  Reyes  (i),  dice  que  el  jefe 
de  los  Almorávides  atacó  á  Madrid ,  Talavera  y  otros  lugares ,  que 
dejó  arruinados,  añadiendo  :  Mas  no  tomó  los  Alcázares  ,  donde  se 
salvaron  muchos  cristianos.  Respetabilísimos  críticos  modernos 
aceptan  el  suceso  (2) ,  si  bien  los  autores  de  la  reciente  historia  de 
la  Villa  y  Corte  de  Madrid  atribuyen  á  su  Concejo  la  gloria  de  tan 

(i)     Historia  del  Emperador,  "pís,.  120. 

(2)  Sr.  Mesonero  Romanos.  Antigüedad  de  Madrid,  pág.  15  de  la  in- 
troducción.—i//í/ora  déla  Villa  de  Madrid,  por  los  Sres.  Rada  y  Amador 
de  los  Ríos. 
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heroica  resistencia  con  las  fuerzas  populares ,  que  oportunamente 
armaron.  Mas  debe  considerarse  que  el  Estado  Noble  de  la  Villa, 
en  aquellos  tiempos,  desempeñaba  todos  los  cargos  del  Municipio, 
y  que  no  existía  entonces  el  famoso  tercio  madrileño.  Constitu- 
yéndose el  Concejo  por  los  Caballeros,  indudable  es  que  estos 
aguerridos  campeones  organizaron  las  huestes  defensoras  de  Ma- 
drid, tomando  en  su  defensa  la  parte  activa  que  les  competía  como 
jefes  de  un  pueblo  cuya  administración  municipal,  civil  y  militar 
el  Rey  D.  Alfonso  el  Bravo  les  había  conñado  y  sus  sucesores 
confirmaron . 


CAPITULO  III 


Don  Alfonso  Vil. — Los  Caballeros  Madrileños  en  las  conquistas  de  Mora, 
Calatrava,  Coria,  Bae^a  y  Almería. — Deberes  de  la  Nobleza. — Dona- 
ción del  Real  de  Manzanares.  —  Los  Caballeros  de  Monte.  —  Cues- 
tiones con  Segovia.  —  Se  someten  al  juicio  de  Arbitros. —  El  Señor  de 
Madrid. — El  Gran  Justicia. — Los  Asistentes  y  Corregidores. — Adminis- 
tración de  justicia  en  la  Villa.  —Los  Adelantados ,  Jurados  y  Fiadores. 
Los  Andadores  del  Concejo. — Caballeros  que  más  se  distinguieron. —  El 
fuero  de  los  Fijosdalgo. 


■T^  ETIRÓSE  á  Córdobael  ejército  agareno,  dejandoante  los  muros 
^Vde  Toledo  y  Madrid  sus  tropas  diezmadas  ,  rotas  las  máqui- 
nas de  guerra  y  quebrantado  su  poder ;  pero  no  se  abatió  el  ánimo 
de  Abul-Hasam^  que,  sediento  de  venganza,  entró  en  Andalucía 
con  el  propósito  de  preparar  nuevas  empresas.  Entretanto,  el  Con- 
cejo de  Madrid,  que  sospechaba  los  proyectos  del  enemigo,  dispuso 
nuevos  medios  de  defensa  con  el  reparo  de  las  destruidas  fortifica- 
ciones, y  organización  de  las  fuerzas  militares  por  cuenta  de  las 
familias  nobles,  secundando  los  esfuerzos  que,  para  la  gloria  de 
España,  hacía  D.  Alfonso, 

A  la  firmeza  y  valor  de  este  gran  Monarca  debió  su  salvación 
la  patria.  El  Soberano  de  Aragón  ,  los  Laras  y  otros  magnates 
turbulentos  habían  ocupado  una  parte  del  Reino,  y  al  mismo  tiempo 
intentaba  Portugal  adquirir  su  independencia.  Mas  el  joven  Mo- 
narca de  Castilla  tuvo  esfuerzo  suficiente  para  recuperar  todos  sus 
Estados,  y  con  magnánima  generosidad  perdonó  la  rebelión  de 
tan  sediciosos  vasallos  cuando  la  fortuna  los  puso  en   su  poder, 
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Terminadas  las  disensiones  civiles ,  D.  Alfonso  dirigió  sus  fuerzas 
contra  el  sarraceno,  haciéndole  repasarlas  fronteras  andaluzas,  y 
tomando  la  ofensiva,  invadió  á  sangre  y  fuego  estas  comarcas. 
Los  Hijosdalgo  de  Madrid,  con  sus  gentes  de  armas,  acudieron 
á  todas  las  expediciones  militares  de  tan  denodado  Principe,  y  es- 
pecialmente á  las  conquistas  de  Coria ,  Calatrava ,  Almería  y  Bae- 
za,  siendo  muy  notables  y  dignos  de  especial  mención  los  servicios 
de  Juan  Ramírez,  Merino  Mayor  de  Castilla.  Este  Ricohombre  de 
Madrid  precedió  siempre  con  sus  tropas  á  la  hueste  Real ,  y  mien- 
tras D.  Alfonso  preparaba  las  expediciones  militares,  adelantán- 
dose á  éstas  ó  formando  su  vanguardia,  era  el  primero  que  invadía 
el  territorio  enemigo,  proporcionando  á  nuestros  Caballeros  abun- 
dante cosecha  de  laureles  y  despojos.  El  Monarca  trasmitió  á  la 
posteridad  recuerdos  imperecederos  de  los  importantes  servicios 
que  Madrid  hizo  á  la  patria  en  reinado  tan  glorioso.  Sus  disposi- 
ciones para  el  ensanche  de  la  población  consistieron  principalmente 
en  la  notabilísima  Carta  Puebla ,  de  que  ya  hemos  hecho  mérito» 
concedida  á  los  monjes  de  San  Martín.  Contribuyó  después  á  di- 
cho fomento  la  fundación  de  Santo  Domingo  el  Real,  extramuros 
de  la  puerta  de  Balnedú ,  suceso  que  en  su  lugar  recordaremos,  por 
la  parte  que  en  él  tomó  el  Estado  Noble  con  su  generoso  despren- 
dimiento. El  fuero  que  en  el  año  de  1145  se  concedió  á  los  vecinos 
de  la  Villa  prueba  la  predilección  marcada  con  que  la  distinguía 
el  Soberano,  favor  debido  á  los  hechos  de  nuestros  Caballeros,  que 
hicieron  partícipe  á  su  pueblo  de  las  recompensas  á  tanta  costa 
ganadas  en  servicio  del  Trono  y  de  la  patria.  Esta  indicación  nos 
exime  de  recordar  otras  gracias  dispensadas  á  una  población  en  la 
que,  según  refiere  Benavides,  se  avecindaron  muchos  Hijosdalgo, 
levantando  casas  solariegas  y  fundando  ricos  mayorazgos  (i). 

Notoria  es  la  parte  que  en  todos  los  acontecimientos  militares 
de  aquel  tiempo  tomaba  la  Nobleza  de  Castilla  y  de  León ,  de  As" 
turias  y  Galicia.  Según  esta  costumbre,  que  se  hizo  una  carga  in- 
herente á  dicha  clase,  D.  Alfonso  VI,  conquistador  de  Madrid» 
constituyó  con  iguales  deberes  el  Estado  de  Caballeros,  Escude- 
ros é  Hijosdalgo  de  la  Villa.  Nuestra  Corporación  hizo  más  de 
lo  que  estaba  obligada  costeando  muchas  expediciones  militares, 
que  en  Madrid  se  organizaban,  ó  sirviendo  personalmente  en  ellas 
cuantos  individuos  de  la  clase  no  podían  sostener  hombres  de  ar- 


(i)     Apéndice  2.° :  Casas  nobles  de  Madrid. 
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mas  en  campaña,  porque,  según  fuero,  todos  los  matriculados  en 
el  padrón  de  la  Nobleza  dentro  de  las  condiciones  en  otro  lugar 
expuestas,  sólo  tenian  la  obligación  de  acudir  al  llamamiento  del 
Monarca.  Ordenes  severas ,  que  debian  cumplirse  inmediatamente 
y  sin  excusa  que  no  fuera  muy  legítima  y  bien  probada,  bajolapena 
de  degradación.  El  Concejo  de  Madrid,  constituido  exclusiva- 
mente, en  aquella  época,  por  vecinos  del  Estado  Noble  ,  no  creó 
su  famoso  tercio  hasta  los  tiempos  de  D.  Alfonso  VIII ,  como  re- 
fieren historiadores  dignos  de  crédito  por  su  recto  é  imparcial  cri- 
terio (i),  resultando  indudable  que  las  huestes  madrileñas  eran 
sostenidas  por  el  Cuerpo  de  Caballeros.  Madrid  cuenta  en  sus  ana- 
les una  pléyade  gloriosa  de  hijos  ilustres  con  que  se  honra  desde 
aquella  remota  edad :  datos  que  consignan  los  autores  antiguos  y 
en  época  posterior  el  licenciado  Quintana  y  D.  Antonio  Alvares 
Baena,  que  recopiló  una  nomenclatura  de  1833  madrileños  emi- 
nentes en  las  armas,  en  las  ciencias,  en  la  magistratura,  por  sus 
heroicas  virtudes,  y  en  los  destinos  de  la  Iglesia  y  del  Reino, 
siendo  su  mayor  número  Caballeros  del  Estado  Noble.  En  estos 
libros  aparecen  las  biografías  con  los  servicios  hechos  por  tan 
eminentes  varones,  cuyos  méritos  justifican  el  fundado  aprecio  y 
recompensas  que  los  Reyes  de  España  concedieron  á  una  clase 
tan  amante  de  su  pueblo  nativo,  que  deseó  hacerle  partícipe  de  es- 
tas mercedes  y  ventajas,  á  las  cuales  Madrid  debió  su  engrande- 
cimiento sucesivo. 

Nos  referimos  al  Real  de  Manzanares,  terreno  conquistado 
por  nuestros  Caballeros,  que  se  concedió  á  los  Propios  de  Madrid; 
y  es  asunto  del  que  haremos  breve  reseña.  A  D.  Alfonso  VII  se 
debela  primera  escritura  y  carta  de  donación  de  los  montes  y  sierras, 
que  son  y  están  entre  la  dicha  Villa  de  Madrid  y  Segovia ,  para  que 
sean  vuestros  Propios  y  de  vuestro  término  desde  este  día  en  adelante 
para   siempre  jamás,  etc.  (2). 

Hemos  indicado  que  después  de  la  conquista  de  Madrid,  no 
quedaron  ociosas  las  armas  de  sus  Caballeros,  soldados  aguerridos 
que  completaron  la  obra  de  D.  Alfonso  el  Bravo,  allanando  la  co- 
marca, hasta  dejar  franco  el  paso  de  las  vecinas  sierras  y  expedita 

(i)  Historia  de  España,  por  D.  Antonio  Cabanilles;  tomo  II,  pág,  320. 
— Historia  de  la  antigüedad.  Nobleza  y  grandeva  de  Madrid,  por  el  licen- 
ciado D.  Jerónimo  Quintana. — Hijos  ilustres  de  Madrid,  por  D.  José  x\lva- 
rez  Baena. 

(2)     Apéndice  núm,  3. 
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la  comunicación  entre  ambas  Castillas.  Nuestra  Villa  adquirió 
tan  extensos  terrenos  con  la  sangre  y  el  esfuerzo  de  sus  Hijosdal- 
go; pero  deseando  más  solemne  título  de  propiedad,  obtuvo,  co- 
mo recompensa  de  las  hazañas  indicadas,  el  privilegio  que  literal 
consignamos  en  el  Apéndice ,  reconociendo  su  anterior  posesión 
las  siguientes  frases...  «Mayormente  que  los  dichos  montes  fue- 
))ron  vuestros  y  os  pertenecen  más  que  á  ningunos  otros  Concejos 
»de  vuestros  vecinos.»  La  Nobleza  madrileña  adquirió  además 
el  derecho  de  conservar  aquel  territorio  montaraz  cubierto  de  es- 
pesos bosques,  y  para  el  desempeño  de  tan  peligroso  encargo, 
nombró  de  la  Corporación  seis  Caballeros  de  Monte,  que  tuvieron 
la  dura  tarea  de  recorrerlos  con  sus  hombres  de  armas,  persi- 
guiendo á  la  gente  vagabunda  y  malhechora  albergada  en  aque- 
llas enmarañadas  selvas.  Por  esta  causa  nuestra  clase  tomó  par- 
te muy  activa  en  las  cuestiones  que  suscitó  Segovia  ,  asunto 
que  es  preciso  referir,  aun  cuando  se  adelante  el  orden  cronoló- 
gico de  los  sucesos. 

No  quisieron  los  vecinos  de  Segovia  conformarse  con  el  privile- 
gio concedido  á  Madrid  por  D.  Alfonso  VII,  que  su  nieto  y  la  Reina 
Doña  Leonor,  en  términos  bien  expresos  confirmaron  ,  y  fué  nom- 
brado el  Alcalde  Minaya  juez  sobre  este  pleito.  Una  Real  provisión 
confirmó  la  sentencia  judicial  que  despojó  á  Madrid  de  parte  del 
terreno  en  cuestión,  y  tan  calorosamente  los  segovianos  tomaron 
el  negocio,  que,  atropellando  los  linderos,  empezaron  á  poblar  las 
aldeas  de  Colmenar  y  Manzanares.  En  los  sitios  de  Córdoba  y  Se- 
villa estaban  gloriosamente  ocupados  muchos  Caballeros  madrile- 
ños, cuando  recibieron  aviso  de  la  invasión  que  Segovia  se  había 
permitido.  Expusieron  sus  quejas  al  Santo  Rey,  que  inmediata- 
mente mandó  se  derribaran  las  casas  indebidamente  construidas,  y 
no  queriendo  los  invasores  cumplir  el  mandamiento  Real,  lo  ejecutó 
Madrid.  Mas  aquéllos  volvieron  á  edificarlas  ,  preparándose  para 
la  defensa.  Armados  acudieron  nuestros  Hijosdalgo  con  sus  hom- 
bres de  guerra  y  gente  del  Estado  llano  ,  y  después  de  un  recio 
combate,  primera  y  segunda  vez  fueron  quemadas  las  mismas 
construcciones.  Auxiliados  los  de  Segovia  por  diferentes  villas  de 
su  tierra ,  volvieron  sobre  la  hueste  enemiga ,  reforzada  igualmente 
con  ayuda  de  ciertos  lugares  del  Reino  de  Toledo.  Fué  necesaria 
la  autoridad  del  Monarca  para  contener  á  las  enfurecidas  turbas  de 
uno  y  otro  bando,  consiguiéndose,  por  fin,  que  depusieran  las  ar- 
mas y  sometiesen  la  justicia  de  su  respectivo  derecho  á  un  juicio  de 
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arbitros.  Con  este  motivo  expidió  nueva  Real  Cédula,  cuyo  enca- 
bezamiento revela  haberse  dictado  á  instancia  de  nuestros  Caballe- 
ros, y  como  remuneración  de  sus  grandes  servicios  en  la  campaña 
de  Andalucía,  premio  de  que  participó  todo  el  vecindario.  Y  tan 
acertadamente  defendieron  los  intereses  comunes  sus  Hijosdalgo 
García  Vicente  ,  Femando  Méndez  y  García  Estébane ,  que  ob- 
tenida la  resolución  expuesta  en  otro  privilegio ,  se  procedió  al 
derribo  de  las  casas  edificadas  por  los  obstinados  segovianos. 
Suscitóse  el  mismo  empeño  entre  ambos  contendientes  en  los  tiem- 
pos de  D.  Alonso  el  Sabio;  mas  el  Monarca  puso  fina  la  cues- 
tión, tomando  en  tenencia  los  territorios  llamados  por  este  motivo 
Real  de  Manzanares.  Quedó  á  Madrid  el  aprovechamiento  de  las 
leñas,  pastos  y  caza,  con  libertad  indeterminada  para  poblar  aque- 
llos solitarios  y  agrestes  bosques,  reservando  el  derecho  sobre  las 
nuevas  poblaciones  á  la  parte  que  el  Rey  acordase.  En  virtud  de 
esta  resolución  se  fueron  edificando  las  aldeas  de  Manzanares  (ca- 
beza de  todas),  Colmenar  Viejo,  Galapagar,  Guadarrama,  Por- 
querizas (Miraflores)  y  otros  lugares.  Estas  nuevas  poblaciones  y 
Segovia  disputaron  á  Madrid  su  derecho  á  las  3'erbas ,  caza  y  car- 
boneo de  los  referidos  términos.  Murió  D.  Alfonso  ,  dejando  la 
cuestión  de  propiedad  sin  resolver  y  los  aprovechamientos  comu- 
nes; pero  D.  Sancho  IV  expidió  tres  privilegios,  en  que  confirmó 
las  disposiciones  anteriores  sólo  respecto  á  los  aprovechamien- 
tos. Con  fecha  15  de  Octubre  de  1303,  D.  Fernando  IV  des- 
pachó á  favor  de  Madrid  otro  privilegio  confirmando  los  anterior- 
mente expresados.  Sin  embargo^  los  vecinos  y  el  x\yuntamiento  de 
Segovia  quisieron  poner  Alcaldes  y  justicias  en  los  referidos  pue- 
blos, é  igual  pretensión  sostuvo  Madrid.  Con  este  motivo  reno- 
varon la  disputa ,  y  estaban  para  venir  á  las  manos  sobre  el  terreno 
en  que  unos  y  otros  se  encontraron ,  cuando  les  fué  notificada  una 
Real  provisión  mandando  que  se  abstuvieran  de  ocupar  los  lugares 
objeto  de  aquella  contienda.  Madrid  retiró  los  Alcaldes  y  alguaciles 
que  había  puesto  en  dichos  pueblos;  pero  Segovia  halló  pretextos 
para  suspender  el  cumplimiento  del  mandato,  y  aun  algún  histo- 
riador asegura  que  ciertos  vecinos  de  esta  ciudad  falsificaron  un 
Real  decreto  concediéndola  en  tenencia  las  referidas  poblaciones. 
Quejáronse  nuestros  Caballeros,  y  en  su  vista,  el  Soberano  expidió 
en  Olmedo  ,  con  fecha  12  de  Noviembre  de  1303,  otra  provisión 
mandando  respetar  los  derechos  de  Madrid  y  que  se  anulara  el  falso 
documento. 
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Tuvo  fin  cbta  contienda  cuando  se  concedió  á  D.  Alfonso  de  la 
Cerda  el  Real  de  Manzanares,  con  jurisdicción  civil  y  criminal 
sobre  sus  pueblos,  dominio  que  poseyeron  sus  sucesores  hasta 
nueva  reversión  á  la  Corona.  D.  Enrique  II,  lo  cedió  como  recom- 
pensa de  grandes  servicios  ,  á  nuestro  Caballero  el  Almirante  de 
Castilla,  D,  Iñigo  López  de  Mendoza,  que  murió  sin  hijos,  y 
por  tal  causa  volvió  el  Soberano  á  posesionarse  de  este  Señorío, 
devolviendo  á  la  Villa  sus  aprovechamientos.  El  Rey  D.  Juan  I 
donó  el  Real  de  Manzanares  á  Pedro  González  de  Mendoza  ,  otro 
noble  madrileño,  que  era  su  Mayordomo  Mayor,  y  lo  trasmitió  á 
sus  descendientes.  Reinando  los  Reyes  Católicos  ganó  Madrid  fa- 
vorable sentencia  en  la  Chancillería  de  Valladolid  sobre  el  pleito 
que  se  reprodujo  acerca  de  la  antigua  cuestión  de  los  aprovecha" 
mientos  de  la  caza,  leñas  y  pastos  de  aquellos  montes,  transigida 
primero  ,  luego  quebrantada  y  después  resuelta  por  el  Rey  en  favor 
de  Madrid,  cuyos  nobles  hijos  habían  conquistado  el  terreno  á 
costa  de  su  sangre  y  de  grandes  gastos.  Por  este  motivo  hemos 
hecho  la  expuesta  reseña  sobre  el  asunto  que  forma  una  de  las  glo- 
rias del  primitivo  Estado  Noble  de  la  Villa;  y  como  en  tan  largas 
contiendas  nuestros  Caballeros  defendieron  á  los  Propios  de  Ma- 
drid, débese  un  recuerdo  á  Fernando  Méndez  y  al  Comendador 
Amoroso  ,  que  acertadamente  llevaron  á  favorable  término  el 
asunto  en  su  primera  resolución,  después  al  licenciado  Francisco 
Vargas,  de  cuya  habilidad  se  valieron  los  Reyes  Católicos  para 
el  esclarecimiento  de  tan  embrollada  cuestión  ,  y  al  bachiller  Pe- 
dro Alvarez  de  Mendoza  ,  que  dictó  la  sentencia  última. 

Después  que  D.  Alfonso  el  Bravo  constituyó  el  Municipio  de 
Madrid  con  los  vecinos  del  Estado  Noble,  su  nieto  dio  más  am- 
plitud á  esta  disposición ,  creando  en  la  Villa  un  representante  del 
Poder  Real,  cargo  que,  titulándose  Justicia  Mayor  en  1119, 
desempeñó  cierto  caballero  llamado  Rodrigo  Rodríguez;  des- 
pués un  vecino  de  la  familia  Manrique  ,  con  la  denominación 
de  Señor  de  Madrid  (i),  ejerció  iguales  funciones  en  1183  ,  y  desde 
el  año  1230  al  de  1219  Diego  López  y  Alfonso  Téllez.  Se  ha 
perdido  la  memoria  de  los  sucesores  de  estos  Nobles  madrileños, 
hasta  1346  ,  en  el  cual,  con  título  de  Corregidor  ,  gobernaba  la 
Villa,  y  presidía   las  Juntas  del    Estado  Noble  ,    Francisco  de 

(i)    Estos  funcionarios  se  establecieron  reinando  Alfonso  VII,  aunque 
no  hay  noticia  de  sus  nombres  hasta  después  de  dicha  época. 
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Luxán,  individuo  de  esta  clase.  Estableciéronse  los  Asistentes, 
que  pertenecían  á  la  misma  Corporación,  como  nos  dice  la  no- 
menclatura de  estos  funcionarios,  publicada  en  cierto  moderno 
é  interesante  libro  (i). 

Además  de  los  Aportellados  había  un  Juez  que  tenía  su  tribu- 
nal in  otero,  y  era  privativo  para  la  servidumbre  alta  y  baja  del 
regio  Alcázar  y  los  moros  y  judíos  pertenecientes  al  Soberano. 
Sobre  asuntos  criminales  entendían  cmco  Jueces  Pesquisidores,  y  el 
interior  gobierno  de  la  Villa  estaba  confiado  á  cuatro  Alcaldes, 
cuatro  Jurados,  los  Adelantados  y  Fiadores.  En  sus  primeros  tiem- 
pos todos  estos  funcionarios  pertenecían  al  Estado  Noble;  pero 
después  obtuvieron  los  plebeyos  el  derecho  de  elegir  dos  Alcaldes, 
quedando  reservado  á  la  Nobleza  el  desempeño  de  las  Alcaldías 
llamadas  de  la  Mesta  y  de  la  Santa  Hermandad ,  privilegio  que 
nuestra  Corporación  perdió  en  el  año  de  1835  (2)-  Este  tribunal, 
sobre  asuntos  civiles  tenía  vacaciones  los  días  festivos,  durante  la 
recolección  de  cereales  y  en  cuaresma.  Hasta  la  publicación  del 
Fuero  Viejo  los  Jurados  eran  elegidos  por  el  Rey,  siendo  su  misión 
dirimir  los  casos  de  discordia ,  y  fallar  las  apelaciones  de  las  sen- 
tencias de  los  Alcaldes.  Los  Adelantados  desempeñaban  funciones 
militares,  y  los  Fiadores  ejercían  cargos  especiales  que,  más  ade- 
lante, con  el  nombre  de  Fieles,  se  concretaron  á  la  vigilancia  del 
mercado,  exactitud  de  los  pesos  y  medidas  y  calidad  de  las  subsis- 
tencias. El  Guía  del  Concejo  ,  qus  después  fué  llamado  Alférez 
Mayor,  era  un  cargo  municipal,  privativo  del  Cuerpo  de  la  No- 
bleza de  Madrid,  á  quien  se  confiaba  el  pendón  de  la  Villa,  tanto 
en  las  acciones  de  guerra  como  en  el  recibimiento  y  despedida  de 
los  Reyes.  Según  dejamos  anotado,  seis  Caballeros  de  Monte 
cuidaban  de  la  conservación  de  los  terrenos  de  Propios  y  Real  de 
Manzanares,  y  formaban  parte  del  Concejo.  Para  ejecutar  los 
mandamientos  del  Municipio  elegíanse  del  Estado  llano  los  An- 
dadores del  Concejo  y  los  Porteros,  en  número  adecuado  al  aumento 
del  vecindario  y  extensión  que  iba  tomando  el  pueblo. 

D.  Alfonso  VI,  su  nieto,  el  que  por  grandes  hazañas  mereció 
la  dignidad  de  Emperador,  y  D.  Alfonso  VIII  ,  el  héroe  de  las 
Navas  ,  dispensaron  especial  predilección  á  su  Villa  de  Madrid  que 
frecuentemente  visitaban,  para  en  ella  preparar  expediciones  mili- 

(i)    Manual  del  Empicado,  pág.  172. 

(2)    En  20  de  Setiembre  se  hicieron  las  últimas  propuestas. 
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tares  á  los  campos  agarenos  ,  y  con  este  motivo  nuestros  Caballe- 
ros no  envainaban  las  espadas.  Madrid  era  una  plaza  de  armas, 
llena  de  militar  animación:  pajes  y  escuderos  iban  á  los  talleres 
con  el  abollado  armamento  de  sus  señores;  las  tropas  bisoñas 
aprendían  militares  ejercicios,  y  en  los  picaderos  unos  ejercitaban 
la  equitación,  desbravaban  otros  al  fogoso  potro,  y  los  caballos 
de  batalla  eran  trabajados  convenientemente.  Los  Nobles  de  Ma- 
drid siguieron  al  Monarca  de  Castilla  en  las  doce  invasiones  que 
hizo  por  los  Estados  sarracenos,  sin  abandonarle  hasta  su  muerte. 
Además  del  antes  mencionado  Juan  Ramírez ,  distinguiéronse  en 
aquellas  repetidas  campañas,  Gonzalo  García  de  Ocaña,  Juan  Al- 
varez  de  Toledo,  Alvarez  Gato,  Xibaja,  Luzón  y  Luxán.  Indis- 
putables son  los  servicios  que  nuestro  Cuerpo  hizo  á  la  patria  y  el 
Monarca  trasmitió  á  la  posteridad  en  la  donación  del  Real  de 
Manzanares,  pro  bono  ct  fidelissimo  servitio  qiiod  mihi  fecisti  in  parti- 
bns  sai'raccnoruiit,  et  facitis  et  quia  majorem  fidclitatem  inveni,  in  vobis 
guamdiu  servitiiun  ipsum  voliii...  frases  honrosísimas  que  el  Sobe- 
rano de  Castilla  hubo  de  referir  á  una  clase  cuyos  individuos 
tan  extraordinaria  actividad  y  tanto  arrojo  venían  demostrando 
en  todos  los  sucesos  militares  de  aquel  tiempo. 

D.  Alfonso  VII,  coronado  emperador,  primero  en  León  y  des- 
pués en  Toledo,  quiso  inspirar  á  la  Nobleza  de  su  Reino  el  espíritu 
que  animó  á  la  de  Madrid ,  fijando  los  deberes  de  esta  clase  entre 
sí,  hacíala  patria,  el  Trono  y  en  las  demás  condiciones  sociales; 
y  para  este  fin  hizo  que  las  Cortes  de  Xájera,  celebradas  en  el  año 
de  1 1 38,  publicaran  el  Fuero  de  los  Fijosdalgo,  compilación  dic- 
tada para  generalizar  á  todas  las  corporaciones  nobiliarias  el  ejem- 
plo de  patriotismo  y  lealtad  que  ofrecían  los  Caballeros  madrileños. 
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Don  Sancho  III,  Rey  de  Castilla.— Le  auxilian  los  madrileños.— Mucre  el 
Monarca.  —  Invasión  de  los  infieles  sobre  Plasencia  y  Avila.  —Son 
derrotados.— Minoría  de  D.  Alfonso  VIII.—Larasy  Castros.—Los  Re- 
yes  de  León  y  Navarra  ocupan  diferentes  ciudades  de  Castilla. — La  No- 
bleza de  Madrid  permanece  fiel  á  su  Soberano.— Mayor  edad  del  Rey.— 
Su  primera  empresa  contra  los  moros. — Recupera  las  pla:¡as  tomadas 
por  los  Reyes  de  León  y  Navarra  y  vuelve  sus  armas  contra  los  sarra- 
cenos.— Nuestros  Caballeros  en  Cuenca  y  en  Alarcón. —Pa^  éntrelos 
Reyes  de  Castilla,  León  y  Navarra. —  Derrota  de  Alarcos.  — Los 
Hijosdalgo  preparan  á  Madrid  —Sitio  y  defensa  de  esta  pla^a. — Se  reti- 
ran los  moros. — Invasión  del  Rey  de  Navarra.  — El  de  León  se  une  d  los 
sarracenos.  —  Les  bate  D.  Alfonso. — Concierto  de  Al  faro.  — Nuevas  in- 
vasiones contra  los  moros. — Juntas  en  Madrid.  —  Toledo,  cuartel  gene- 
ral.— Preparativos  para  nueva  guerra  contra  Mohamed-el-Nadir. — Las 
Navas  de  Tolosa. — Hazañas  de  nuestros  Caballeros. — El  Fuero  viejo  de 
Madrid. 


^W^  URió  D.  Alfonso  VII  ,  dejando  el  Reino  dividido  entre  sus 
.^Já^J^hijos  D.  Sancho  y  D.  Fernando.  Ambas  Castillas  correspon- 
dieron al  primero  ,  y  León  fué  para  el  segundo.  Arreglo  funesto 
que,  debilitando  el  vigor  de  la  monarquía  cristiana,  dio  atrevimien- 
to á  los  moros  para  nuevas  acometidas  en  oportuna  coyuntura ,  y 
no  tardó  ésta  en  presentarse  cuando  el  Rey  de  Navarra  invadió  á 
Castilla,  que  D.  Sancho  defendió,  desguarneciendo  algunas  plazas 
andaluzas,  fácilmente  recobradas  por  la  infiel  Media  Luna.  Este 
fracaso,  lejos  de  abatir  al  castellano,  aumentó  sus  bríos,  supuesto 
que  el  intrépido  Monarca  acudió  con  rapidez  á  entrambas  partes, 
y  venciendo  á  los  navarros  en  Valpuerta,  dirigió  sus  huestes  sin 
demora  contra  el  sarraceno.  Mas  lo  que  no  lograron  tantos  y  tan 
fuertes  enemigos,  alcanzó  sobre  aquel  indomable  corazón  el  falle- 
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cimiento  de  la  Reina,  suceso  ocurrido  el  día  24  de  Junio  del  año 
de  115S,  que  produjo  la  muerte  del  Monarca  en  31  de  Agosto.  El 
breve  reinado  de  un  año  y  once  días  fué  suficiente  demostración 
de  las  relevantes  cualidades  de  D.  Sancho  III,  tanto  para  la  paz 
como  en  la  guerra,  y  el  comportamiento  de  los  Nobles  madrileños 
en  aquella  época  hállase  consignado  por  un  historiador  digno  de 
aprecio,  asegurando  que  á  D.  Sancho  »le  auxiliaron  los  madrile- 
•  ños  ,  como  auxiliaron  al  Emperador,  su  padre,  principalmente 
»en  aquella  famosa  expedición  de  Andalucía,  en  que  Aben-Jacub, 
•Delegan  y  Abengamia  fueron  derrotados  por  los  cristianos»  (i). 
Aben-Juzeph,  reorganizando  su  disperso  ejército,  unió  esta  fuerza 
con  las  del  Rey  de  Mérida,  que  invadió  las  comarcas  de  Plasencia 
y  Avila,  llegando  hasta  el  territorio  de  Tala  vera,  donde  las  hues- 
tes a\-ilesas  le  derrotaron ,  recobrando  la  presa  y  cautivos  que  los 
enemigos  habían  hecho. 

Antes  de  morir,  el  Soberano  de  Castilla  confió  su  hijo  D.  Al- 
fonso, niño  de  cuatro  años,  al  que  tenía  por  ayo,  D.  Gutierre  Fer- 
nández de  Castro.  Disposición  desagradable  y  murmurada  por  los 
Grandes  del  Reino,  celosos  de  ver  la  suprema  autoridad  al  arbitrio 
de  tan  poderosa  familia ,  aun  cuando  á  los  rivales  de  ésta  encargó 
la  conservación  de  importantes  ciudades  y  castillos  hasta  que  el 
Rey  cumpliera  quince  años.  Los  Laras,  principalmente,  cre\'eron 
oscurecido  el  esplendor  de  su  casa,  y  en  tal  supuesto  maniobra- 
ron, logrando  por  fin  apoderarse  de  D.  Alfonso.  Igual  motivo  sir- 
vió de  excusa  al  Rey  de  León  para  invadir  los  pueblos  situados  á 
las  márgenes  del  Duero,  consiguiendo  el  homenaje  de  D.  Manri- 
que de  Lara  y  promesa  de  entregarle  al  Rey,  que  estaba  en  Soria; 
mas  el  matate,  lejos  de  cumplir  su  palabra,  le  trasladó  al  Casti- 
llo de  San  Esteban  de  Gormaz  y  después  á  la  fidelísima  ciudad  de 
Avila.  Burlado  el  ambicioso  Rej'  de  León,  satisfizo  su  despecho 
ocupando  á  Toledo  y  la  mayor  parte  de  Castilla;  y  al  mismo  tiem- 
po el  Monarca  de  Navarra  dirigió  su  ejército  á  la  Rioja,  vengando 
la  derrota  de  Valpuerta  con  la  ocupación  de  Logroño,  Entrena 
Bribiesca  y  otros  pueblos.  Para  complemento  de  todos  estos  males 
y  desdichas,  los  moros,  rehechos  de  su  último  desastre,  repetían 
destructoras  invasiones  por  la  antigua  Carpetania ,  una  parte  del 
Reino  estaba  en  poder  del  Monarca  de  León,  y  los  grandes  ocupa- 
ban muchas  ciudades,  villas  y  castillos.  El  Cuerpo  de  la  Nobleza 
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(i)    Mariana:  Hij/.  lib.  11,  cap.  7. 
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de  Madrid  conservó  su  pueblo,  i\lcázar  y  fortificaciones  en  la  obe- 
diencia del  Soberano  legítimo,  sosteniendo  las  tropas  necesarias; 
y  asegurada  la  defensa  de  la  plaza  ,  nuestros  Caballeros,  con  sus 
hombres  de  armas,  se  unieron  al  ejército  real  (i).  Toledo,  bajo  la  in- 
fluencia de  D.  Fernando  Ruíz  de  Castro,  resistió  el  cumplimiento 
de  sus  deberes,  hasta  que  D.  Esteban  Illán  introdujo  secretamente 
al  Rey  en  la  torre  de  San  Román,  y  alborozado  el  pueblo,  aclamó 
al  Monarca,  retirándose  Castro  á  la  ciudad  de  Huete.  Las  tropas 
reales  tomaron  el  castillo  de  Zurita,  y  el  Rey  volvió  á  Tol;do 
para  celebrar  Cortes  ,  donde  se  trató  de  terminar  aquellos  distur- 
bios fratricidas ,  que  por  la  ambición  y  celos  de  la  Grandeza 
iban  destruyendo  el  Reino.  Mas  nada  pudo  concluirse  hasta  prin- 
cipios del  año  de  1170,  en  que  las  Cortes  de  Burgos,  con  arreglo 
al  testamento  de  D.  Sancho,  declararon  á  D.  Alfonso  mayor  de 
edad,  en  razón  á  haber  cumplido  quince  años,  y  entonces  se 
restituyeron  á  la  Corona  los  castillos  y  lugares  ocupados  por  los 
magnates. 

En  los  trece  años  que  duró  la  ambiciosa  lucha  entre  Laras  y 
Castros,  permanecieron  fieles  al  Rey  nuestros  Caballeros ,  conser- 
vando á  Madrid  en  perfecta  paz,  y  este  es  su  mayor  elogio  du- 
rante una  minoría  tan  aciaga ,  sin  que  el  temor,  los  halagos  y 
prometidas  recompensas  vencieran  su  acrisolada  lealtad.  D.  Al- 
fonso, tomando  la  ofensiva,  dirigió  atrevidas  invasiones  por  los 
campos  sarracenos ,  y  acudiendo  nuestra  Corporación  al  lla- 
mamiento del  Rey ,  alcanzó  su  parte  de  gloria  en  aquella 
serie  de  hechos  que  tanto  enaltecen  esta  época  y  reinado.  En 
Cuenca,  Alarcón,  Iniesta,  Trujillo,  en  las  Navas  de  Tolosa  y  en 
Baeza,  los  Nobles  madrileños  vengaron  el  desastre  de  Alarcos. 
Séanos  permitido  algún  recuerdo  y  breve  relación  de  sucesos  tan 
memorables. 

El  valeroso  Monarca  de  Castilla  rechazó  á  los  sarracenos  cuan- 
tas veces  atravesaron  sus  fronteras,  y  deseando  recuperar  las  pla- 
zas que  el  Rey  de  Navarra  le  había  tomado,  invadió  la  Rioja  y 
después  el  Reino  de  León,  venciendo  en  ambas  comarcas  á  sus 
enemigos.  Después  de  estos  sucesos  dirigió  su  brío  contra  los  in- 
fieles, resolviendo  quitarles  á  Cuenca  antes  de  atravesar  las  fron- 
teras andaluzas,  para  llevar  los  estragos  de  la  guerra  á  este  fértil 
territorio.  Acudieron  presurosos  nuestros    Caballeros,   llegando  á 


(i)     Azcona:  Historia  de  Madrid,  pág.  100. 
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tiempo  de  reforzar  las  sitiadoras  huestes  y  de  recoger  su  parte 
de  gloria  en  la  conquista  de  aquella  fortísima  plaza,  que  fué  to- 
mada en  el  año  de  1177.  García  de  Madrid,  Díaz  de  Madrid, 
Manzanedo  y  Francisco  Martínez  de  Ceballos  fueron  los  distingui- 
dos capitanes  que  ofreció  nuestra  Corporación  para  tan  célebre 
jornada. 

El  fuerte  castillo  de  Alarcón  estaba  destinado  á  ser  cam- 
po glorioso  de  la  nueva  hazaña  con  que  Martínez  de  Ceballos 
honró  á  su  patria  y  al  Estado  Noble,  que  le  contaba  entre  los  ca- 
balleros más  valientes.  Adelantándose  á  las  huestes  reales ,  llegó 
el  guerrero  madrileño  hasta  la  fortaleza ,  y  resuelto  á  facilitar  al 
Monarca  tan  importante  conquista  con  los  soldados  que  á  su  costa 
llevaba,  eligió  el  sitio  más  adecuado  á  sus  intentos;  y  queriendo 
personalmente  correr  el  mayor  peligro,  cierta  noche  emprendió 
solo  y  sin  cooperación  alguna  la  temeraria  empresa  de  escalar  el 
muro,  sosteniéndose  con  dificultad  por  las  toscas  y  salientes  pie- 
dras. Desde  su  altura,  arrojando  una  escala,  facilitó  la  subida  de 
las  tropas  ,  mientras  el  atrevido  caudillo  peleaba  contra  los  sitia- 
dos, que  apercibidos  del  suceso,  acudieron  para  rechazar  aquella 
inesperada  agresión.  Llevóse  á  efecto  la  sorpresa  después  de  muy 
reñido  combate ,  ocupando  el  castillo  que  los  madrileños  entrega- 
ron á  D.  Alfonso  ,  sin  admitir  Ceballos  otra  recompensa  que  la 
facultad  de  unir  á  su  apellido  el  nombre  de  Alarcón  ,  como 
recuerdo  de  tan  glorioso  hecho  de  armas  (i).  Después  de  esta  im- 
portante plaza  se  conquistó  la  Villa  de  Iniesta,  y  revolviendo  el 
Monarca  sus  armas  contra  el  Reino  de  León ,  descansaron  los  sa- 
rracenos breve  tiempo,  y  el  Cuerpo  de  la  Nobleza  de  Madrid  volvió 
á  sus  hogares. 

Los  Legados  del  Pontífice  Alejandro  III  intentaron  concertar  á 
los  Reyes  cristianos  de  España;  mas  el  de  Navarra,  no  pudiendo 
olvidar  pasados  agravios ,  se  opuso  á  la  proyectada  avenencia ,  y  el 
de  Aragón  volvió  á  suscitar  querellas.  Terminó  por  fin  la  dis- 
cordia entre  castellanos  ,  leoneses  y  navarros  á  tiempo  de  rechazar 
nuevas  invasiones  africanas.  Los  Almorávides  fueron  arrojados  de 
España  por  los  árabes  unitarios,  llamados  Almohades,  que  no  sa- 
tisfechos con  su  fácil  triunfo,  quisieron  completarle  en  los  Estados 
cristianos,  pero  en  Aljeciras  les  salió  al  encuentro  D.  Alfonso  VIII. 

(i)     Quintana  :  Historia  de  Madrid  ,  fol.  187. -D.  Rodrigo  ,  c.  222.— Ar- 
gote,  c.  48. — Salazar:  Dign.  scgl.,  fol.  50. 
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Con  numerosas  fuerzas  atravesó  el  Mediterráneo  Jacob-Aben- 
Juzeph,  caudillo  de  los  Almohades,  situando  su  ejército  en  Alarcos, 
punto  sobre  el  cual  cayó  el  Rey  castellano  con  su  hueste,  sin  espe- 
rar las  de  Portugal  ,  Navarra  y  León,  y  trabando  batalla  con  el 
sarraceno,  muy  superior  en  fuerzas,  fué  vencido.  En  este  desastre 
del  día  19  de  Julio  de  1195,  Madrid  perdió  á  Pedro  Salcedo,  y  los 
demás  Caballeros  con  las  gentes  de  armas  marcharon  apresurada- 
mente á  su  pueblo  natal,  resueltos  á  defenderle,  si,  como  era  de 
esperar,  se  intentaba  sobre  esta  plaza  un  golpe  de  mano;  pero  los 
infieles  retrocedieron  desde  Yébenes,  dejando  saqueadas  las  co- 
marcas que  atravesó  tan  formidable  fuerza. 

No  carecían  de  fundamento  los  temores  y  la  precaución  de  los 
soldados  madrileños,  porque  Aben-Juzeph  ,  reforzado  su  ejército, 
volvió  sobre  Toledo,  y  siendo  nuestra  Villa  un  punto  acomo- 
dado al  plan  de  campaña  que  formara  ,  intentó  su  rendición.  La 
plaza  fué  sitiada  por  tercera  vez,  y  tercera  vez  sus  valientes  de- 
fensores, resueltos  á  morir  bajo  las  ruinas  del  castillo,  resistieron 
el  furioso  empuje  de  la  morisma.  Nuestros  Caballeros,  antes  de 
que  llegara  el  enemigo,  habían  recogido  en  la  Villa  á  los  vecinos 
de  las  aldeas  comarcanas ,  librándoles  con  esta  medida  prudente 
délos  alfanges  agarenos,  ó  de  la  esclavitud.  La  resistencia  de  Ma- 
drid exasperó  el  furor  de  Aben-Juzeph ,  que  rechazado  repetidas 
veces,  se  convenció  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  y  después  de 
grandes  pérdidas  de  gente,  caballos  y  máquinas  de  guerra,  le- 
vantó el  sitio  quemando  lugares  y  caseríos ;  marcha  destructora 
en  la  que  fueron  devastadas  las  comarcas  de  Alcalá  ,  Ocaña, 
Uclés  ,  Huete  y  Cuenca.  Al  mismo  tiempo  el  Rey  de  Navarra 
invadió  las  tierras  de  Soria  y  Almazán ,  y  el  de  León ,  aliado 
con  los  sarracenos,  entró  por  Campos,  Tantos  contratiempos  no 
abatieron  á  D.  Alfonso,  antes  bien  ,  recogiendo  cuantas  fuerzas 
pudo  y  con  el  oportuno  auxilio  de  los  aragoneses,  pudo  satisfacer 
sus  agravios,  mas  dejó  impune  la  desleal  conducta  del  Monarca 
de  Navarra  para  acudir  contra  la  nueva  invasión  de  Aben-Juzeph, 
con  el  cual  vióse  precisado  á  firmar  tregua,  porque  los  Reyes 
de  León  y  Navarra  le  hostilizaban  á  su  vez.  Desembarazado  de 
los  moros,  volvió  sus  armas  contra  los  Príncipes,  que,  traidores 
á  la  santa  fé  de  Jesucristo,  se  habían  aliado  con  los  sarracenos. 
En  esta  campaña  ganó  el  Rey  de  Castilla  los  pueblos  que  después 
formaron  la  provincia  de  Santander,  la  Guipúzcoa,  Álava  y  la 
parte  litoral  de  Vizcaya. 
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Nuevos  disturbios  promovió  el  Monarca  de  León,  aprovechando 
la  coyuntura  que  le  ofrecían  los  moros  cuando,  terminada  la  tre- 
gua, preparábanse  á  penetrar  en  los  Estados  de  Castilla.  F'ué  indis- 
pensable á  D.  Alfonso  terminar  las  disidencias  que  le  separaban 
de  los  Príncipes  cristianos ,  y  con  este  fin  se  reunió  en  Alfaro  el 
año  de  1209  con  los  Reyes  de  León  ,  Navarra  y  Aragón,  dejando 
terminado  un  concierto  que  le  desembarazó  para  atender  á  los  in- 
fieles: y  llegó  por  fin  el  día  en  que  D.  Alfonso  VIII  pudo  vengar 
la  derrota  de  Alarcos ,  humillar  la  soberbia  de  los  sarracenos  y 
destruir  para  siempre  su  quimérica  esperanza  de  la  reconquista 
del  Waliato  de  Toledo. 

No  satisfacieron  al  Rey  castellano  sus  victoriosas  correrías  por 
las  tierras  de  Baeza  y  Jaén  ,  ni  la  conquista  de  algunas  plazas  de 
la  ribera  del  Júcar,  la  feliz  expedición  á  Murcia  ,  en  que  tomaron 
parte  los  nobles  guerreros  de  Madrid,  y  otra  al  interior  de  Anda- 
lucía. Venganza  más  cumplida  reclamaba  Alarcos.  Tampoco  le 
arredró  el  desgraciado  éxito  del  socorro  que,  mandado  por  su  hijo 
D.  Fernando,  envió  á  Salvatierra,  y  si  la  muerte  de  este  Príncipe 
afectó  el  ánimo  del  padre  cariñoso,  dio  nuevos  bríos  al  fortísimo 
Soberano,  anteponiendo  á  su  dolor  la  salud  de  la  patria,  en  grave 
riesgo  por  las  numerosas  tropas  africanas  con  que  el  Miramamo- 
lín  ,  invadiendo  la  Extremadura,  proyectaba  ocupar  ambas  Casti- 
llas. Necesitaba  su  heroico  ardimiento  un  triunfo  decisivo.  Madrid 
fué  la  plaza  de  guerra  donde  el  Monarca  reunió  á  los  magnates  y 
entre  éstos  á  los  principales  Caballeros  de  la  Villa  para  acordar  los 
medios  conducentes  á  la  común  defensa;  y  recibida  la  bula  del 
Papa  Inocencio  III  publicando  una  cruzada  ,  designaron  á  Toledo, 
en  razón  á  su  mayor  amplitud,  para  el  cuartel  general  en  que  se 
juntara  el  ejértico  que  debía  ponerse  en  campaña.  Acudieron  á  la 
imperial  ciudad  los  nobles  de  Madrid  con  otros  muchos  de  diver- 
sos puntos,  varios  magnates  portugueses  y  los  Soberanos  de  Nava- 
rra y  Aragón,  seguidos  por  valerosas  huestes  de  estos  Reinos;  con- 
currieron algunos  prelados,  nacionales  y  extranjeros,  la  Caballería 
de  los  Te -apiarios  ,  Santiago,  San  Juan  y  Calatrava,  y  otros  proce- 
res franceses.  El  Rey  de  León  no  se  presentó  por  su  desavenencia 
con  el  de  Castilla ,  mas  tomaron  parte  en  la  empresa  muchos  ricos 
hombres  de  su  Reino.  En  el  mes  de  Junio  se  puso  en  marcha  un 
ejército  cristiano  compuesto  de  60.000  infantes  y  12.000  caballos, 
llevando  en  su  vanguardia  los  soldados  extranjeros;  pero  éstos,  no 
pudiendo  resistir  el  calor  del  clima,  retrocedieron  después  que  el 
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ejército  ocupó  los  castillos  de  Malagón  y  Calatrava.  Avanzaron  los 
cristianos    hasta  Salvatierra,    y  cerciorándose  del   punto   donde 
acampaba  el  Miramamolin  Mohamed  El- Nadir,  hermano  de  Aben- 
Juzeph,  resolvió  D.  Alfonso  atacarle,  no  obstante  la  inferioridad 
de  sus  fuerzas,  pues  el  sarraceno  contaba  8o. ojo  caballos  é  innu- 
merable infantería ,  según  el  relato  histórico  del  Arzobispo  Don 
Rodrigo  (i).  Ocupóse  el  castillo  de  Castro  Ferral,  mas  el  enemigo, 
posesionado  de  los  desfiladeros  y  gargantas  del  puerto  del  Mura- 
dal,  impedía  el  paso,  haciendo  inaccesibles  sus  formidables  posi- 
ciones. Los  ciistianos  vencieron  esta  dificultad,  tomando  caminos 
extraviados  por  uno  de  los  flancos  de  las  huestes   enemigas ,  para 
llegar  á  las  Navas  de  Tolosa,  campo  memorable  al  pié  de  Sierra- 
Morena,  donde  el  día  i6  de  Julio  de  1212  pelearon  más  de  300.000 
combatientes  de   una  y  otra  parte.    Fueron   necesarios  prodigios 
de  osadía  para  derrotar  el  número  mayor  ds  infieles  que  desde  su 
primera  invasión  habían  aparecido  en  correcto  orden  de  batalla, 
haciéndose  indispensable  todo  el  heroico  esfuerzo  de  nuestros  sol- 
dados en  aquel  glorioso  combate,  cuyo  recuerdo  consagró  la  Iglesia 
instituyendo  la  fiesta  del  Triunfo  de  la  Santa  Cruz ;  día  en  que  los 
infieles  perdieron  la  esperanza  de  reconquistar  á  España  ,  ence- 
rrando nuevamente  á  sus  hijos  en  las  montañas  de  Covadonga.  El 
pendón  de  Madrid,  que  ostentaba  un  oso  negro  en  campo  de  plata, 
se  confió  al  Guía  del  Concejo,  Sancho  Fernández  Cañamero,  con 
el  tercio  de  la  Villa  ,  y  otros  cuarenta  Caballeros  madrileños  ,   á 
quienes  correspondió  formar  en  la  vanguardia  mandada  por  el 
Señor  de  Vizcaya,  D.  Diego  López  de  Haro.  Fernán  García,  Mi- 
guel de  Lujan,  Martín  y  Rodrigo  Arias,    que   iban   de  avanzada, 
con  fuerzas  sostenidas  á  su  costa  ,  arrollaron  los  primeros  grupos 
enemigos  ,  logrando  estos  valientes  hijosdalgo  facilitar  á  la  van- 
guardia su  acceso  al  campamento  del  Emir  ,  defendido  por  sus 
mejores  tropas  ,  y  abrir  paso  al  Rey  de  Navarra  y  á  Don  Alvaro 
Núñez  de  Lara,  que  ocuparon  el  recinto. 

La  antigua  relación  de  Valerio  cuenta  haberse  retirado  el 
tercio  de  Madrid,  pero  que  no  fueron  los  Nobles ,  sino  la  gente  común 
y  ordinaria...  y  añade  que  ,  animados  por  el  Rey  ,  volvieron  sobre 
el  enemigo  con  tanto  furor  ,  que  arrollaron  sus  filas.  Es  increíble 
semejante  fuga,  porque  no  la  refiere  el  Arzobispo  Don  Rodrigo,  ni 

(1)    De  Agarenis  audivimus  quod  erant octogintamillia  militum;peditum 
vero  turbae  non  potcrant  numerari. 


48  CAPITULO    IV, 


de  ella  se  hace  mérito  en  la  relación  minuciosa  de  esta  batalla  que 
al  Papa  Inocencio  III  escribió  el  Rey  Don  Alonso  VIII.  Mas  si 
algún  crítico  defiende  esta  parte  de  la  historia  de  Valerio  ,  ha  de 
considerar  que  mayor  gloria  ganaron  nuestros  Caballeros  perma- 
neciendo en  sus  puestos  ,  no  obstante  la  fuga  de  los  soldados  que 
les  dejaron  solos  en  aquella  peligrosa  coyuntura. 

La  supuesta  retirada  de  las  huestes  de  Madrid  explícase  por  la 
huida  del  tercio  y  pendón  de  la  casa  de  Haro  ,  que  el  Rey  hizo 
volver  al  combate,  en  el  cual  después  se  portó  heroicamente;  y  como 
esta  enseña  ostentaba  la  figura  heráldica  de  un  oso,  creyóse  perte- 
neciente á  las  fuerzas  madrileñas.  Asi  lo  expresa  la  Crónica  de 
España  en  los  siguientes  términos:  E  aun  aguardaba  Sancho  Fe- 
rrandez  á  la  seña  de  Madrid,  cuidando  que  era  el  pendón  de  Don  Diego 
por  el  oso  que  traye,  que  semejaba  á  los  osos  del  pendón  de  Don 
Diego  (i). 

Antiguas  historias  hacen  honorífica  mención  de  las  gentes  de 
Madrid  entre  los  mejores  adalides  de  aquella  terrible  batalla  (2). 
Fruto  de  esta  victoria  fué  la  rendición  de  Ubeda,  con  muerte  de  mu- 
chos sarracenos  que  inútilmente  quisieron  defender  la  plaza.  Cuen- 
tan otras  crónicas  contemporáneas,  que  no  hallando  el  Rey  un  paso 
libre  de  emboscadas  y  seguro  por  donde  conducir  el  ejército,  pre- 
sentósele  cierto  labrador  ofreciendo  hacer  este  servicio.  El  desco- 
nocido guía  desapareció  después  de  haber  descubierto  veredas  en 
la  sierra,  por  las  cuales  nuestra  vanguardia  sorprendió  el  campa- 
mento enemigo.  Los  madrileños,  que  en  las  primeras  avanzadas 
formaban,  creyeron  reconocer  á  su  paisano  San  Isidro  en  la  figura 
y  traje  del  misterioso  guía;  visión  que,  persuadiéndoles  de  un  éxito 
seguro  ,  pudo  excitar  su  ardimiento.  Dícese  ,  igualmente  ,  que  el 
Monarca  vio  la  figura  del  labriego  representada  en  el  cadáver  in- 
corrupto del  siervo  de  Dios,  cuando  pudo  observarle  detenidamente 
con  motivo  de  su  primera  exhumación...  y  en  hacimiento  de  gracias 
y  verdadero  reconocimieuto  de  este  beneficio,  le  hizo  una  capilla  ,  y  el 
arca  que  tantas  veces  hemos  referido,  donde  pintó  los  milagros  del  Santo, 
y  metió  szí  santo  cuerpo,  poniéndola  sobre  tres  leones  de  piedra  dorados, 
y  encuna  della  una  im.igen  de  talla,  cubierta  con  láminas  de  plata. 
Tal  es  el  relato  del  historiador  Quintana,  añadiendo  que  después 
de  observar  el  cuerpo  del  Santo  madrileño,  dijo  el  Rey  :  Verdade- 

(i)    Anal,  de  Toledo,  i.—Esp.  sagr.  t.  XXHI,  pág.  395  y  96. 
(2)    Cuarta  parte  de  la  Crón.  de  Esp.  citada  en  la  Hist.  de  Madrid,  de 
los  Sres.  Rada  y  Amador  de  los  Ríos,  t.  i,  pág.  182. 
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ramente  este  Santo  es  el  que  en  figura  de  pastor  me  apareció,  y  mostró 
el  camino,  y  me  ayudó  d  conseguir  la  victoria  de  los  infieles  (i). 

Es  de  advertir  que  el  Arzobispo  Don  Rodrigo,  testigo  presen- 
cial de  aquel  grande  suceso ,  no  hace  mérito  de  la  intervención  de 
San  Isidro  en  la  victoria  de  las  Navas  de  Tolosa,  bien  por  omisión 
involuntaria  ,  ó  acaso  no  hallando  fundada  la  creencia  general  de 
aquel  milagro:  aun  cuando  ,  según  el  escritor  á  que  nos  venimos 
refiriendo  ,  los  Consejos  de  Estado  y  Guerra  ,  los  Capitanes  del 
ejército  y  el  Cabildo  Eclesiástico  de  Madrid ,  autorizaron  dichas 
honras  y  el  motivo  de  ellas. 

Anteriormente  hemos  recordado  que  el  conquistador  de  Madrid 
dictó  ciertos  mandatos  para  la  administración  de  justicia  civil  y 
criminal,  que  aseguraron  la  paz  y  fomento  de  la  Villa.  Estas  dis- 
posiciones, que  consignaban  los  derechos  y  deberes  de  los  ciudada- 
nos  dentro  de  sus  respectivas  condiciones  sociales,  fueron  la  base 
del  Fuero  viejo  que  ordenó  Don  Alfonso  VII  y  completó  su  nieto 
el  vencedor  en  las  Navas  :  colección  de  leyes  que  durante  una 
época  de  cuatro  reinados  dictaron  las  necesidades  de  la  pobla- 
ción, dividida  en  los  dos  Estados  de  nobles  y  hombres  buenos. 
Además  de  esta  clasificación,  distinguíanse  los  herederos  ó  propieta- 
rios de  fincas  rústicas  ó  urbanas,  los  moradores  ó  arrendatarios,  y 
los  forasteros  ó  albarranes,  asi  como  los  criados,  hortelanos,  pastores, 
vaquerizos,  colmeneros  y  collazos  (mozos  de  labranza  ó  colonos),  exis- 
tiendo además  otro  vecindario  de  judíos  y  moros  que  moraban 
exclusivamente  en  sus  respectivas  aljamas.  El  fuero  estaba  aco- 
modado á  dichas  clases,  y  sus  penas  eran  pecuniarias,  destinadas  en 
su  mayor  parte  á  la  reparación  de  las  fortificaciones;  y  corporales, 
desde  la  rasura  de  la  barba  hasta  la  de  horca.  Ningún  código  moder- 
no garantiza  la  libertad  individual  como  el  Fuero  viejo  de  Madrid, 
que  prohibía  prender  á  los  vecinos  aunque  fueran  delincuentes,  si 
presentaban  fiadores  de  su  persona.  Cuando  se  querellaba  el  ofen- 
dido, su  agresor  sufría  un  anesto  domiciliario  hasta  el  viernes  inme- 
diato en  que  debía  ser  juzgado:  si  quebrantaba  la  detención,  pagaba 
una  multa  equivalente  á  las  veces  que  había  salido  de  su  casa  ,  ó 
al  numero  de  días  que  estuvo  ausente  de  ella.  Creóse  el  cargo  de 
alguacil  mayor  ,  encomendándole  el  cuidado  y  custodia  de  los 
presos. 

Los  cuatro  alcaldes  continuaron  formando  un  tribunal  cole- 


(i)    Hist.  de  Madrid,  Hb.  ii,  cap.  32. 
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giado  que  dictaba  las  sentencias  por  mayoría  de  votos,  y  en  caso 
de  empate,  decidian  los  jurados.  Estos  cargos  dejaron  de  ser  nom- 
brados por  el  Rey  ,  y  como  las  alcaldías  ,  fueron  elegidos  por  la 
Nobleza  y  el  pueblo.  La  primera  designaba  de  su  clase  los  Adelan- 
tados, á  quienes  se  encomendaba,  con  sus  gentes  de  armas,  vigilar 
las  fronteras  y  plazas  enemigas  inmediatas  á  Madrid.  Hasta  diez 
fueron  aumentándose  las  parroquias  ó  colaciones  de  la  Villa,  y  en 
cada  una  sus  feligreses  nobles  tenían  padrón  especial.  La  tasa  de 
artículos  comestibles  de  primera  necesidad  ,  los  pesos  y  medidas, 
y  la  clase  de  armas  que  únicamente  los  Caballeros  podían  usar, 
eran  asuntos  en  que  se  ocupaba  el  fuero ,  que  puede  considerarse 
dividido  en  dos  puntos  esenciales  ,  la  administración  de  justicia 
civil  y  criminal  y  el  gobierno  de  la  población,  ambos  asuntos  con- 
fiados al  Estado  Noble,  como  ya  se  ha  dicho. 

Sin  embargo  de  los  privilegios  concedidos  á  la  Nobleza,  el  Fuero 
viejo  no  favoreció  el  feudalismo  de  esta  clase,  ni  sometió  el  Estado 
llano  á  servidumbre  alguna  ,  pues  el  Señor  de  Madrid  sólo  tuvo 
atribuciones  militares  y  civiles  con  la  representación  del  Soberano. 
Así  es  que  ,  respetados  los  derechos  de  los  plebeyos  ,  no  tardaron 
éstos  en  reclamar  su  complemento,  logrando  asiento  en  los  Con- 
cejos mixtos,  pidiendo  voz  y  voto  en  el  Municipio,  y  formando  las 
agremiaciones  de  artesanos,  que  tanto  poder  lograron  por  su  nú- 
mero y  riqueza. 
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San  Francisco  de  Asís  en  Madrid. —  Venida  de  Santo  Domingo. — Muere 
Don  Alfonso  — Doña  Bercngiiela. — Fidelidad  de  nuestros  Caballeros. — 
Defienden  á  la  Reina  viuda  y  á  su  hijo  D.  Fernando,  contra  los  Laras. — 
Invasiones  cristianas  por  los  dominios  agarenos. — Conquista  de  impor- 
tantes poblaciones  andaluzas  en  que  tomó  parte  la  Caballería  de  esta 
Villa. — Nuestros  Hijosdalgo  en  el  sitio  de  Sevilla. — Sus  hazañas  en 
Tablada. — En  los  campos  de  Jerej. — En  el  castillo  de  Martos. — Reales 
privilegios  sobre  la  condición  délos  aportellados,  acerca  de  tributos,  y 
para  que  no  se  prive  á  Madrid  de  sus  aldeas.  — D.  Fernando  q\  Santo 
considerado  como  militar  y  como  hombre  político . 


'n  el  año  de  12 17  llegó  á  Madrid  San  Francisco  de  Asís  cuyas 
[virtudes  ganaron  el  amor  y  respeto  del  vecindario,  y  muy 
particularmente  de  la  Nobleza.  En  una  pequeña  ermita  cubierta 
con  ramas  de  árboles  avencindó  el  fundador  á  sus  frailes  observan- 
tes, enseñando  al  pueblo  las  condiciones  para  profesar  la  Orden 
Tercera,  que  fué  acogida  y  observada  por  muchos  cristianos  de 
esta  villa.  Resultando  pequeño  y  sin  abrigo  el  recinto  primero,  el 
Ayuntamiento  cedió  terreno,  junto  á  las  Vistillas,  en  el  que  se  edi- 
ficó un  convento  é  iglesia  bajo  la  advocación  de  Jesús  y  de  María 
para  la  Orden  primera,  y  dentro  de  sus  claustros  otra  capilla  con 
destino  á  los  terceros.  El  Cuerpo  de  la  Nobleza  dio  cuantiosos  do- 
nativos y  aun  costearon  algunos  caballeros  parte  de  sus  obras.  La 
familia  de  Clavijo  hizo  por  su  cuenta  la  capilla  mayor ,  y  de  otras 
se  encargaron  las  casas  de  Vargas,  Ramírez,  Lujan,  Cárdenas  y 
Zapata,  fundando  en  ellas  Memorias  pías  y  construyendo  bellísi- 
mos sepulcros,  si  bien  á  todos  aventajó  en  suntuosidad  el  que 
sirvió  después  para  Ruy  González  de  Clavijo;  tumba  de  mármo- 
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les  que  primero  estuvo  en  la  capilla  de  su  patronato,  después  fué 
trasladada  al  centro  de  la  iglesia,  con  el  fin  de  despejar  el  ábside, 
y  luego  desapareció,  para  en  el  sitio  que  ocupaba  levantar  el  mag- 
nífico sepulcro  de  la  Reina  Doña  Juana,  esposa  de  D.  Enrique  IV. 
Todos  estos  mausoleos  de  la  Nobleza  de  Madrid,  no  obstante  su 
mérito  arquitectónico,  fueron  destruidos  cuando  se  edificó  de 
nueva  planta  el  templo  que  hoy  conservamos^  y  se  está  embelle- 
ciendo con  pinturas  murales  debidas  á  los  artistas  de  más  fama. 
Los  redactores  del  Diccionario  Geográfico  de  España ,  en  el  artículo 
referente  á  Madrid  ,  recuerdan  el  aprecio  que  el  vecindario  tuvo  á 
la  iglesia  de  San  Francisco  ,  añadiendo...  que  fué  mirada  con  par- 
ticular predilección  por  la  mayor  parte  de  las  familias  ilustres  de 
Madrid,  que  labraron  en  ella  sus  capillas  y  entierros. 

■  Por  el  mismo  tiempo  llegaron  á  Madrid  los  primeros  religiosos 
Dominicos,  y  en  I2ig  se  presentó  Santo  Domingo  de  Guzmán, 
siendo  recibido  con  respeto  por  el  pueblo  y  la  Nobleza.  Bien 
pronto  se  conoció  este  instituto  que  nuestros  Caballeros  quisieron 
establecer  en  su  vecindario,  destinándole  terreno  fuera  de  la  Puer- 
ta de  Balnedú,  sobre  el  cual  con  las  limosnas  recibidas  hizo  el 
Santo  construir  para  los  frailes  una  pequeña  ermita,  y  dormi- 
torio común.  Más  fueron  tantos  los  donativos  y  cesiones  de 
fincas,  que  se  enriqueció  la  Comunidad;  por  lo  cual  Santo  Do- 
mingo ,  retirando  á  los  padres ,  destinó  el  Monasterio  para  recogi- 
miento de  señoras  que ,  abandonando  la  Corte ,  sus  galas  y  sola- 
ces, desearan  profesar  las  austeridades  de  la  regla.  Quiso  el  Estado 
Noble  que  las  pretendientes  de  hábito  pertenecieran  á  su  clase  : 
deseo  que  no  fué  posible  cumplir,  creyendo  justo  hacer  extensivo 
el  derecho  á  todas  las  señoras  del  Reino  y  aun  de  otras  naciones. 
No  por  esta  contradicción  nuestros  Caballeros  disminuyeron  sus 
generosas  dádivas ,  y  con  estos  recursos  y  los  cuantiosos  donativos 
que  dieron  los  Reyes  pudo  construirse  un  suntuoso  Monasterio 
bajo  la  advocación  de  Santo  Domingo  de  Silos.  Más  adelante,  la 
Priora  de  esta  casa  fué  condecorada  con  la  Grandeza  de  España 
en  memoria  de  las  personas  reales  que  en  ella  profesaron. 

Los  Caballeros  y  el  tercio  de  esta  Villa  saheron  á  campaña 
nuevamente  cuando  el  Rey  determinó  invadir  la  Andalucía;  mas 
una  destructora  epidemia,  desarrollada  en  el  ejército  cristiano, 
hizo  levantar  el  sitio  de  Baeza,  plaza  que  los  moros  habían  vuelto 
á  ocupar.  Dirigióse  D.  Alfonso  á  Plasencia,  y  en  Garcimuñoz 
cayó  gravemente  enfermo,  por  lo  cual  hubo  de  retirarse  á  Burgos, 
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donde  falleció.  Nuestros  Caballeros  regresaron  á  sus  casas,  con  el 
sentimiento  de  la  pérdida  de  un  Soberano  cuya  predilección  por 
Madrid  fué  el  fundamento  de  la  futura  grandeza  de  este  pueblo. 

La  ambición  y  el  turbulento  carácter  de  D.  Fernando,  D.  Al- 
varo y  D.  Gonzalo  ,  hijos  del  Conde  de  Lara,  arrancaron  á  la 
Reina  Doña  Berenguela  ,  hija  mayor  de  D.  Alfonso  (i) ,  la  tutela 
de  su  hermano  D.  Enrique  I ,  pero  tantas  fueron  las  exacciones  de 
D.  Alvaro,  que  Doña  Berenguela,  despojada  de  sus  pueblos,  y  des- 
terrada inicuamente  del  Reino  ,  hubo  de  refugiarse  en  el  castillo 
de  Autillo  en  donde  la  sitiaron  sus  enemigos  ;  y  no  satisfecha  la 
ambición  de  Lara,  creyó  asegurar  su  autoridad  sobre  D.  Enrique 
casándole  con  la  Infanta  de  Portugal  Doña  Mafalda,  no  obstante 
el  parentesco  de  ambos  cónyuges  ;  unión  que,  siendo  anticanónica 
produjo  sentencia  de  divorcio.  Las  persecuciones  dirigidas  contra 
Doña  Berenguela  produjeron  profundos  disturbios  ,  aunque  en  fa- 
vor de  esta  virtuosísima  Reina  se  declararon  la  mayor  parte  de 
los  Grandes  y  Señores  del  Reino,  y  especialmente  D.  Lope  de 
Haro  y  D.  Gonzalo  Ruiz  Girón.  Los  Caballeros  de  Madrid  ,  adic- 
tos á  la  Reina,  recibieron  de  esta  señora  inapreciable  prueba  de 
distinción  y  confianza,  cuando  trasladó  su  corte  á  tan  fidelísima 
Villa.  Estos  disturbios,  que  preparaban  destructura  guerra  civil,  se 
desvanecieron  por  de  pronto  con  la  prematura  muerte  del  joven 
Monarca,  cuya  corona  ciñó  las  sienes  de  su  hermana  Doña  Beren- 
guela, Princesa  que,  con  Doña  María  de  Molina  y  la  Católica 
Doña  Isabel  forman  la  gloria  de  España.  Prez  imperecedera  supo 
adquirir  la  Nobleza  madrileña  por  su  constante  fidelidad  á  tan 
grandes  Reinas.  Doña  Berenguela,  que  ha  dejado  eterna  memoria 
de  sus  virtudes,  tuvo  el  patriotismo  de  abdicar  el  trono  cuando 
en  su  hijo  D.  Fernando  pudo  ofrecer  á  la  patria  un  grande  y 
heroico  Soberano ,  y  á  nuestra  madre  la  Iglesia  Católica  un  heroi- 
co y  grande  Santo. 

Era  costumbre  de  aquellos  tiempos  que  los  Monarcas  nueva- 
mente proclamados  visitaran  las  principales  poblaciones  de  sus 
reinos,  y  con  este  motivo  Doña  Berenguela,  después  que  Vallado- 
lid  juró  á  su  hijo  D.  Fernando,  le  condujo  á  Madrid,  aposentán- 
dose en  una  quinta ,  hoy  Monasterio  de  las  Descalzas  Reales, 
próxima  al  convento  de  San  Martín ,  bien  ágenos  de  temer  peligro 
alguno.  Confianza  que  pudo  ser  funesta  para  su  libertad  y  la  del 

(i)    Mujer  de  D.  Alfonso  IX,  Rey  de  León,  de  quien  estaba  separada. 
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Rey,  el  público  sosiego,  y  engrandecimiento  de  la  monarquía, 
deteniendo  los  gloriosos  hechos  con  que  D.  Fernando  adelantó  la 
reconquista  de  la  patria.  La  morada  Real  fué  una  noche  acome- 
tida por  los  Laras  con  el  apoyo  de  sus  parientes,  amigos  y  vasa- 
llos, que  se  habrían  hecho  dueños  de  ella  y  de  las  regias  personas 
vista  la  débil  defensa  de  los  criados  de  palacio  y  de  los  Benedic- 
tinos, si  oyendo  tocar  á  rebato  las  campanas  de  esta  iglesia,  no 
hubieran  acudido  los  Caballeros  domiciliados  en  las  parroquias  de 
San  Ginés,  Santiago  y  Santa  María.  Larga  y  porfiada  lucha  hubo 
en  las  calles  entre  uno  y  otro  bando,  y  numerosas  fueron  las  víc- 
timas de  ambas  partes;  mas  quedaron  victoriosos  nuestros  Hijos- 
dalgo ,  con  el  apoyo  de  los  vecinos  que  acudieron  cuando  en  la 
madrugada  siguiente  les  llegó  noticia  del  suceso,  y  arrojados  del 
arrabal  los  insurrectos,  quedó  vengado  el  ultraje.  Para  recuerdo  de 
este  hecho  mandó  el  Concejo  colocar  la  Santa  Cruz  ante  el  Pos- 
tigo de  San  Martín,  y  que  todos  los  años,  en  el  mismo  día  y  sitio, 
con  asistencia  de  la  Sacramental  y  clero,  se  rezase  un  responso 
por  el  descanso  eterno  de  los  madrileños  muertos  aquella  noche. 
Luego  que  vencidos  los  Laras,  sometido  el  señor  de  Cameros 
y  concertada  una  paz  durable  con  el  Rey  de  León ,  quedaron  sose- 
gados los  pueblos  de  Castilla,  el  Monarca  perdonó  á  sus  enemigos 
y  se  dispuso  para  la  guerra  contra  los  sarracenos,  dando  mejor  em- 
pleo al  ardimiento,  que  veía  malgastado  en  luchas  intestinas.  Todas 
las  clases  del  reino  correspondieron  á  tan  patriótica  como  popular 
resolución,  y  el  Clero,  las  Ordenes  militares,  la  Nobleza  y  mu- 
chos Concejos  reforzaron  las  huestes  reales  con  sus  valiosos  auxi- 
lios. No  hubo  ya  para  el  infiel  momento  de  reposo,  porque  D.  Fer- 
nando conducía  sobre  los  dominios  agarenos  repetidas  invasiones, 
y  después  de  hacer  tributario  al  Rey  de  Valencia,  dirigió  á  los 
campos  andaluces  una  expedición  sobre  otra,  y  unas  tras  otras  fue- 
ron sometidas  importantes  poblaciones.  Prestóle  vasallaje  Mojham- 
med-Alhamar,  Rey  de  Baeza',  y  en  Andújar,  Martos,  Jódar  y  en 
otros  muchos  pueblos  menos  importantes  ondeó  el  pendón  de 
Castilla.  Sometiéronse  Priego,  Loja  y  Montejo  al  afortunado  Mo- 
narca, que,  por  muerte  de  su  padre,  heredó  los  Estados  de  León, 
volviendo  á  incorporarse  esta  corona  en  la  de  Castilla.  Quesada, 
Cazorla  y  Niebla  se  rindieron  á  las  tropas  del  Arzobispo  de  Tole- 
do y  del  Infante  D.  Alfonso,  á  quienes  Madrid  auxilió  convenien- 
temente, uniéndose  después  á  las  reales  huestes,  para  cumplir  las 
obligaciones  de  su  clase  ,  y  con  este  niotivo  nuestros  Caballero? 
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concurrieron  al  sitio  y  ocupación  de  Úbeda  ,  Medellin,  Alfanges 
y  Santa  Cruz.  Estuvo  además  la  Nobleza  madrileña  en  las  con- 
quistas de  Córdoba,  Écija,  Estepa,  Lucena,  Porcuna,  Cabra, 
Almodóvar ,  Montoro,  Cazalla,  x\guilar ,  Marchena,  Osuna  y 
Baeza  ,  retirándose  con  el  ejército  para  cumplir  las  condiciones 
de  la  tregua  de  un  año  que  se  concedió  al  Rey  de  Granada.  Mas 
no  permanecieron  sus  espadas  mucho  tiempo  ociosas  ,  porque  el 
Infante  D.  Alfonso  las  llevó  en  una  expedición  sobre  los  territorios 
de  Murcia,  que  no  evacuaron  hasta  la  sumisión  de  su  Rey  Aben- 
Hud  con  la  capital,  Chinchilla,  Orihuela,  Elche  y  demás  plazas 
fuertes  de  este  señorío.  Cartagena  y  Lorca  fueron  ocupadas  á 
viva  fuerza,  distinguiéndose  mucho  en  estos  asaltos  los  hidalgos 
de  Madrid,  y  unido  á  ellos  D.  Sancho  de  Guardamino.  A  todos 
estos  fortísimos  soldados  se  concedió  terrenos  que  poblar  en  pre- 
mio de  sus  hazañas.  Cuando  espiró  el  plazo  de  la  tregua,  D.  Fer- 
nando volvió  contra  Andalucía,  porque  ensoberbecidos  los  infieles 
con  alguna  ventaja  que  obtuvieron  sobre  un  cuerpo  de  merodeado- 
res, arrasaron  la  comarca  de  Córdoba.  Vencido  nuevamente  el 
enemigo,  dio  el  Rey  cristiano  algún  descanso  á  sus  huestes  ;  mas 
en  este  tiempo  preparó  empresas  de  mayor  valía  é  importancia. 

Nueva  expedición  destruyó  los  campos  de  Carmona,  de  Sevi- 
lla y  de  Jerez,  y  fueron  ocupadas  Alcalá  del  Río,ÍConstantina, 
Carmona  ,  Lora,  Alcolea,  Cantillana  y  Jaén,  sometiéndose  algu- 
nas de  estas  plazas  por  capitulación  y  otras  á  la  fuerza.  Sevilla, 
después  de  quince  meses  de  sitio  ,  capituló  el  23  de  Noviembre  del 
año  de  1248  ,  y  abrió  sus  puertas  al  santo  y  valeroso  Monarca  el 
día  22  del  mes  siguiente.  Hecha  esta  importante  conquista,  rindié- 
ronse Cádiz,  Arcos,  Rota,  Sanlúcar,  Jerez  de  la  Frontera  y 
otras  poblaciones  ,  y  la  dominación  árabe  en  España  quedó  redu- 
cida al  reino  de  Granada.  En  todas  estas  empresas  militares 
nuestros  Caballeros  con  sus  gentes  de  armas  siguieron  fielmente 
á  las  huestes  de  San  Fernando,  mereciendo  por  su  valor  y  proe- 
zas la  estimación  del  egregio  Monarca,  y  el  aplauso  general.  Cele- 
braba el  ejército  á  Pérez  de  Vargas,  viéndole  volver  de  los  com- 
bates abollado  el  casco  y  el  escudo  y  dejando  vencidas  triplicadas 
fuerzas  enemigas  (i).  Este  madrileño  excitaba  el  entusiasmo  ge- 

(i)  Pérez  de  Vargas  había  nacido  en  Toledo,  pero  su  padre  y  abuelo 
eran  madrileños  y  descendientes  de  uno  de  los  conquistadores  de  Madrid. 
En  el  Estado  Noble  de  esta  Villa  estaban  empadronados,  y  en  ella  tenían 
su  mayorazgo. 
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neral,  cuando  llegaba  hasta  las  puertas  de  la  plaza  para  golpearlas 
fuertemente  con  el  regatón  de  su  lanza,  batiéndose  después  contra- 
los  moros  que  salían  de  la  ciudad  á  vengar  aquel  insulto.  Admiró 
frecuentemente  el  Soberano  las  hazañas  del  capitán  del  Tercio  de 
Madrid  Gómez  Ruiz  de  Aíanzanedo,  y  el  heroico  esfuerzo  de  Mar- 
tín de  Madrid  ,  Alfonso  García,  Domingo  Minguez  y  Juañez  de 
Madrid,  Hijosdalgo  fortísimos  á  los  cuales  se  dieron  tierras  y  ca- 
sas en  Sevilla,  donde  se  avecindaron  (i).  Los  referidos  Caballeros, 
con  sus  gentes  y  el  Tercio  de  la  Villa,  acudieron  oportunamente 
para  rechazar  sin  otro  auxilio,  á  los  moros  ,  que  ,  saliendo  de  la 
plaza,  desordenaron  la  hueste  cristiana,  aprovechando  la  confusión 
ocasionada  por  el  movimiento  de  las  acémilas  ,  carros  y  caballos, 
cuando  el  Real  fué  trasladado  al  campo  de  Tablada.  Acometida 
que  nuestros  nobles  guerreros  contuvieron  ,  persiguiendo  además 
al  enemigo  hasta  la  ciudad,  causándole  considerables  bajas,  y  gran- 
de número  de  prisioneros,  con  la  pérdida  de  muchas  armas  y  caba- 
llos. Fama  especial  adquirieron  las  proezas  de  Diego  Vargas,  tan 
admiradas  y  aplaudidas  en  los  campos  de  Jerez.  Había  roto  las 
armas  nuestro  esforzado  caballero,  á  los  rudos  golpes  que  su  fuerte 
brazo  descargaba:  mas  lejos  de  abandonar  la  batalla,  descuajó  un 
tronco  de  olivo,  improvisando  tosca  maza,  con  la  que  siguió  rom- 
piendo los  huesos  del  infiel  que  osaba  ponerse  dentro  del  alcance 
de  sus  furibundos  golpes.  Después  de  este  suceso  adoptó  el  ape- 
llido Machuca  ,  nombre  con  que  su  general  el  Conde  Don  Alvaro 
Pérez  de  Castro  animaba  entusiasmado  al  madrileño,  viéndole 
sostener  tan  desigual  combate  contra  enemigos  bien  armados. 
El  Castillo  de  Martos  ofreció  á  este  guerrero  una  ocasión  de 
prestar  muy  importante  servicio  á  la  esposa  del  mencionado  Conde. 
Residía  esta  señora  en  dicha  fortaleza,  cuando  su  guarnición, 
mandada  por  D.  Alfonso  Tello  de  Meneses,  salió  á  correr  las  tie- 
rras enemigas  ,  creyendo  la  retirada  fácil  y  expedita  :  pero  se 
interpuso  un  ejército  de  infieles  ,  mandado  por  Mojhamed-Ben- 
Alhamar,  que  cortó  las  comunicaciones  entre  el  castillo  y  su  im- 
prudente presidio.  Un  ardid  de  la  Condesa  detuvo  el  primer  asalto 
de  los  moros ,  que ,  observando  el  número  de  soldados  dispuestos 
á  defender  la  plaza  y  su  actitud  marcial ,  no  pudieron  sospechar 
fueran  las  sirvientas  de  la  Condesa  y  otras  mujeres  vestidas  con 
pesadas  armaduras.  Mas  luego  que  los  sarracenos  descubrieron 

(i)     León  Pinelo  :  Anales  de  Madrid ,  Bibl.  Nac.  Mns. 
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el  engaño ,  preparóse  nuevo  asalto  al  que  indudablemente  habría 
sucumbido  el  castillo  con  sus  arriscadas  defensoras,  siendo  impo- 
sible á  Meneses  romper  las  líneas  de  la  numerosa  y  vigilante 
hueste  sitiadora,  si  por  fortuna  no  hubiera  estado  entre  los  suyos 
el  madrileño  Vargas,  que  resolvió  tan  apurada  situación  por  el 
único  medio  posible  entre  valientes...  lanzándose  á  caballo  sobre 
las  filas  contrarias  ,  y  aclarándolas  con  su  lanza,  hasta  franquear 
ancho  camino  al  agrupado  escuadrón  de  sus  amigos,  que  entu- 
siasmados llegaron  al  castillo,  entre  las  aclamaciones  de  las  apu 
radas  señoras,  y  gritos  de  coraje  del  atropellado  musulmán. 

Así  como  en  beneficio  de  sus  convecinos  emplearon  los  Caba- 
lleros de  Madrid  el  favor  que  á  tan  distinguidos  servicios  dispensó 
el  santo  Monarca  de  Castilla,  consiguiendo  la  importante  resolu- 
ción antes  indicada  sobre  la  propiedad  del  Real  de  Manzanares, 
en  esta  ocasión  lograron  importante  privilegio,  facultando  á  su 
Concejo  para  elegir  los  Adelantados  :  documento  que  además  de- 
termina las  condiciones  de  los  aportellados,  y  fija  el  tributo  de  los 
vecinos  en  un  maravedí  por  cada  treinta  de  renta  anual.  Y,  final- 
mente, que  ninguna  aldea  de  los  sexmos  de  Madrid  pueda  eman- 
ciparse del  Señorío  de  esta  Villa  (i). 

D.  Fernando  III,  que  por  sus  virtudes  mereció  ser  canonizado, 
reunía  grandes  condiciones  militares  y  políticas.  Bajo  el  primer 
punto  de  vista ,  su  fama  brilla  sobre  los  demás  Reyes  de  España 
atendiendo  á  que,  sin  los  grandes  elementos  de  que  sus  descen- 
dientes dispusieron,  conquistó  en  el  año  de  1236  el  Reino  de 
Córdoba,  en  1243,  el  de  Murcia,  tres  años  después  el  de  Jaén,  y 
en  1248  el  de  Sevilla,  reduciendo  la  dominación  musulmana  den- 
tro de  los  límites  del  Reino  de  Granada ;  á  este  Soberano  hizo 
tributario,  y  hasta  pensó  en  la  conquista  de  Marruecos,  destru- 
yendo para  siempre  el  foco  perenne  de  invasiones  sobre  las  cos- 
tas andaluzas.  Como  político,  formó  el  proyecto  de  concertar  la 
anarquía  legislativa  de  sus  pueblos,  unificando  la  jurisprudencia, 
que  mitigase  la  dureza  administrativa  de  un  país  frecuentemente 
agitado  por  las  revueltas  de  los  Grandes,  más  atentos  á  su  prove- 
cho que  al  interés  público  y  de  la  monarquía.  Don  Fernando  con- 
virtió contra  los  enemigos  de  la  patria  estas  fuerzas  activas 
empleadas  en  destruirla  con  luchas  intestinas ,  y  no  quiso  que  la 
espada  resolviera  las  querellas,  sino  el  derecho  rectamente  defi- 


(i)     Apéndice  núm.  4. 
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nido  por  la  ley  :  para  este  fin  creó  jueces,  dándoles  atribuciones 
mal  ejercidas  por  gobernadores  militares.  Pretendía  que  á  la  fuer- 
za de  las  armas  se  sobrepusieran  los  fueros  de  la  justicia,  estable- 
ciendo esta  administración  sin  respeto  á  gerarquías  sociales.  La 
muerte  no  le  permitió  plantear  la  unidad  legislativa,  fin  de  sus 
proyectos,  cuando  sometido  el  único  Rey  árabe  que  quedaba  en 
España,  pudo  consagrarse  al  bienestar  de  los  pueblos  cristianos  de 
su  monarquía;  pero  encomendó  este  importante  trabajo  á  su  hijo 
y  sucesor,  el  cual  lo  llevó  á  efecto.  El  santo  Rey  comprendió  im- 
posible fundar  la  verdadera  grandeza  de  la  patria  en  la  importancia 
exclusiva  de  las  armas,  sin  la  más  perfecta  igualdad  legal,  y  que, 
para  llegar  á  semejante  fin  ,  era  preciso  formar  un  cuerpo  con  las 
leyes  reales  de  Castilla.  Esta  compilación  de  la  antigua  legislación 
de  España,  que  principió  el  Soberano  y  terminó  su  sucesor,  forma 
el  Código  de  las  Siete  Partidas.  Hizo  traducir  á  nuestro  idioma  las 
leyes  de  Córdoba,  con  que  se  gobernaban  los  moros;  dio  el  Fuero- 
Juzgo  como  fuero  municipal  á  esta  ciudad  y  otras  de  España, 
favoreció  á  los  pueblos  realengos  disminuyendo  las  rentas  que 
pagaban  ,  y  concediéndoles  la  libre  administración  de  sus  propios, 
dio  á  los  Municipios  el  derecho  de  nombrar  su  magistratura,  y 
estableció  los  Adelantados  que  en  las  comarcas  fronterizas  preve- 
nían las  invasiones  árabes.  El  Concejo  de  Madrid  ejerció  estos 
derechos  privativos  de  la  Nobleza;  mas  echado  el  fundamento 
con  las  referidas  concesiones  ,  ya  veremos  cómo  se  fueron  ami- 
norando sus  privilegios  ,  y  las  grandes  querellas  que  sostuvo  con 
el  cuerpo  de  Regidores ,  en  el  cual  logró  representación  el  Estado 
llano. 
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Los  Caballeros  de  Madrid  en  Niebla. — No  siguieron  á  los  Nobles  que  se 
pasaron  á  Granada. —  Vuelven  á  ponerse  en  campaña  ,  y  son  derrotados 
en  Écija  — El  Arzobispo  Infante  Don  Sancho  reúne  un  ejército  en  Afa- 
drid. — Acuerda  el  Cuerpo  de  la  Nobleza  unirse  á  dicha  hueste.— Nueva 
derrota  en  Martos. — García  de  Vicente. — Privilegio  concedido  al  Estado 
Noble  de  Madrid  por  Don  Alfonso  el  Sabio. — El  Cuerpo  de  Jinetes  de  Ma- 
drid.— Los  Caballeros  de  alarde.— Forma  en  que  eran  revistados. — 
Acuerdo  del  Concejo  sobre  las  condiciones  del  alarde. — Algunos  Caballe- 
ros de  alarde  no  eran  nobles. — Condiciones  para  ingresar  en  el  Estado. 


ucEDió  Don  Alfonso  X  en  el  trono  cubierto  de  gloria  que  le 
^  dejó  Don  Fernando  el  Santo,  y  aunque  sin  las  condiciones 
militares  y  politicas  de  su  padre,  merece  á  la  posteridad  muy  justa 
opinión  de  sabio.  Este  Príncipe,  instruido  y  amante  de  las  letras, 
fué  por  su  ilustración  literaria  superior  á  los  hombres  de  aquel 
tiempo,  si  bien  equivocó  los  principios  económicos,  y  no  tuvo  ha- 
bilidad para  gobernar  el  reino :  así  es  que  sus  disposiciones  rebajan- 
do la  ley  de  la  moneda,  encarecieron  el  valor  de  las  subsistencias, 
que  intentó  remediar  con  la  tasa  de  los  artículos,  y  su  resultado  fué 
la  escasez  de  éstos  en  los  mercados,  una  carestía  general,  y  la  ani- 
madversión que  de  tales  desaciertos  administrativos  obtuvo.  Gue- 
rras contra  los  Reyes  de  Navarra  y  Aragón  ,  las  sublevaciones  de 
los  Grandes,  y  de  su  hijo  Don  Sancho,  así  como  el  insensato  em- 
peño de  ceñir  la  corona  imperial  ofrecida  por  algunos  Electores  de 
Alemania  ,  le  crearon  dificultades  y  el  empobrecimiento  de  su 
erario,  cuando  más  necesitaba  los  recursos  para  combatir  al  Sarra- 
ceno, dueño  todavía  del  reino  de  Granada, 
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Sin  embargo  ,  contra  los  moros  de  Jerez  que  se  sublevaron, 
envió  un  ejército  bajo  las  órdenes  del  Infante  Don  Enrique  ,  lo- 
grando volviera  la  plaza  á  su  obediencia  ,  y  ocupar  á  Lebrija  y 
Medina-Sidonia.  Los  Caballeros  de  Madrid,  que  sólo  debían  unirse 
á  las  huestes  mandadas  por  el  Rey,  no  concurrieron  á  esta  expe- 
dición; pero  algún  tiempo  después  vióseles  en  el  asedio  de  Niebla, 
plaza  que  perdió  Mojhammed-Ben-Alhamar,  con  otros  pueblos  del 
Algarbe,  en  castigo  de  su  rebelión.  Como  el  objeto  de  este  libro 
sólo  es  referente  á  los  hechos  de  nuestros  Caballeros  ,  omiti- 
mos el  recuerdo  de  las  inútiles  gestiones  y  considerables  dispen- 
dios que  durante  diez  y  ocho  años  hizo  Don  Alfonso  para  lograr 
la  corona  imperial,  fin  de  su  mayor  solicitud,  causa  de  los  apuros 
del  Erario  y  del  aumento  de  tributos.  Al  disgusto  general  se  agre- 
gó el  menosprecio  que  hacían  los  Grandes  de  un  Rey  entregado  al 
estudio  de  las  ciencias,  y,  en  su  concepto,  sin  las  dotes  militares 
exigidas  por  las  necesidades  de  la  patria. 

La  exención  concedida  perpetuamente  á  los  Reyes  portugueses 
del  antiguo  feudo  que  por  el  Algarbe  reconocían  al  Soberano  de 
León ,  tanto  exasperó  á  la  Nobleza  ,  que  muchos  de  esta  clase  y 
diez  y  siete  Ricos -hombres  se  extrañaron  del  reino,  ofreciendo  sus 
servicios  al  Monarca  de  Granada.  Ninguno  de  nuestros  Caballeros 
siguió  la  desleal  conducta  de  los  que  prestaron  sus  esfuerzos  para 
que  Mojhammed-Ben-Alhamar  sometiese  á  los  walíes  de  Guadix, 
Málaga  y  Gomares.  Murió  el  Rey  de  Granada,  y  su  hijo  y  sucesor, 
con  el  fin  de  ganar  el  tiempo  que  necesitaba  para  recibir  socorro 
de  África  ,  concertó  una  tregua  con  el  confiado  Soberano  de  Cas- 
tilla. Los  rebeldes  volvieron  llenos  de  orgullo  á  ocupar  sus  pue- 
blos ,  y  Don  Alfonso  marchó  á  Francia  para  conferenciar  con  el 
Papa  sobre  sus  derechos  á  la  Corona  imperial. 

Entretanto  Mojhammed  logró  el  poderoso  auxilio  del  Rey  de 
los  Beni-Merihrihitas  ;  y  luego  que  desembarcaron  las  huestes  afri- 
canas en  Tarifa,  uniéronse  á  ellas  los  Granadinos,  formando  tres 
ejércitos  bastante  poderosos  para  recuperar  todas  las  plazas  de 
Andalucía  y  el  antiguo  Waliato  de  Toledo.  Don  Ñuño  de  Lara, 
que  era  frontero  contra  los  moros,  avisó  al  Infante  Don  Fernando, 
que  gobernaba  el  reino  durante  la  ausencia  de  su  padre ,  y  esperó 
en  Ecija  tropas  auxiliares  ,  entre  las  cuales  llegó  la  Nobleza  de 
Madrid,  que  acudió  al  común  peligro,  no  obstante  hallarse  exenta 
de  este  servicio. 

En  Mayo  de  1275,  queriendo  Lara  detener  la  invasión  de  los 
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sarracenos,  trabó  recia  batalla  en  que  sucumbió  al  número  de  sus 
enemigos  ,  perdiendo  dos  mil  quinientos  caballos  con  más  de 
cuatro  mil  infantes,  y  sirviendo  su  cabeza  de  horrendo  presente  al 
Soberano  de  Granada.  La  noticia  del  desastre  que  sufrió  el  Ade- 
lantado de  Ecija  por  no  esperar  los  socorros  del  Infante  Don  Fer- 
nando, consternó  á  los  pueblos  que  el  Rey  de  Castilla  dejó  aban- 
donados ,  corriendo  tras  de  sus  ideales  pretensiones  al  título  de 
Emperador.  Mientras  que  Don  Fernando  marchaba  en  auxilio  de 
Ecija,  que  salvó  del  yugo  musulmán,  los  moros  granadinos  talaban 
la  comarca  de  Jaén,  Contra  estas  fuerzas,  el  Infante  Don  Sancho, 
Arzobispo  de  Toledo  ,  aprestó  un  ejército  con  los  tercios  reunidos 
de  Talayera,  Alcalá,  Cuenca,  Guadalajara,  Huete  y  Madrid.  Algu- 
nos Caballeros  de  esta  Villa  quedaron  defendiendo  á  Ecija,  y  otros 
volvieron  á  su  pueblo  para  activar  el  envío  de  tropas.  El  Cuerpo 
de  la  Nobleza  celebró  diferentes  juntas  en  la  casa  de  Vargas, 
donde  se  hospedaba  el  Arzobispo ,  acordándose  el  número  de  sol- 
dados que  cada  linaje  debía  preparar  y  sostener  á  su  costa.  Acudió 
el  Concejo  con  su  valeroso  tercio ,  y  otros  Hijosdalgo  cumpliendo 
los  deberes  de  su  clase,  formaron  el  acostumbrado  Cuerpo  de  jine- 
tes. En  Martos,  el  día  21  de  Octubre  de  1275,  acometió  el  Arzo- 
bispo, con  más  ardor  que  prudencia,  á  las  huestes  africanas  y  gra- 
nadinas reunidas  ,  sin  esperar  la  llegada  de  las  tropas  que  ,  bajo  el 
mando  de  D.  Lope  de  Haro,  le  iban  de  refuerzo.  Combate  deses- 
perado en  que  sucumbió  al  número  de  los  infieles  todo  el  valor  y 
esfuerzo  de  nuestros  guerreros  castellanos.  Con  razón  se  llamó 
Campo  de  la  amargura  (1)  el  sitio  en  que  despidieron  á  sus  hijos 
las  mujeres  de  Madrid,  presagiando  con  su  llanto  una  catástrofe 
que  arrancó  la  vida  á  muchos  Caballeros. 

Era  por  estos  tiempos  Alcaide  del  Alcázar  de  la  Villa  García 
Vicente  de  Madrid,  uno  de  los  individuos  de  nuestra  Corporación 
más  considerado  por  la  pericia  militar,  demostrada  en  los  sucesos 
expuestos,  y  suma  discreción,  que  especial  aprecio  merecía  entre 
los  Consejeros  del  Monarca.  Confiósele  el  repartimiento  de  los  he- 
redamientos de  la  ciudad  de  Alicante  ,  que  era  necesario  hacer  á 
los  Reyes  de  Aragón  y  Castilla  y  al  Infante  Don  Fernando,  sus 
conquistadores  y  pobladores  (2).  Este  difícil  encargo  demuestra  la 

(i)  Una  travesía  entre  la  calle  Mayor  y  la  Plaza  ha  conservado  hasta 
época  bien  reciente  el  nombre  de  la  calle  de  la  Amargura ;  hoy  se  llama  ca- 
lle del  Siete  de  Julio. 

(2)     Quintana:  lib.  n,  cap.  iiG. 
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estimación  y  confianza  que  debió  á  Don  Alfonso  aquel  Noble  ma- 
drileño ,  á  cuya  justificada  imparcialidad  confiaron  sus  intereses 
dichos  Príncipes  ;  confianza  que  enaltece  á  una  Corporación  com- 
puesta, no  de  ociosos  mayorazgos,  sino  de  ciudadanos  tan  hábiles 
para  los  arduos  negocios  del  Estado,  como  esforzados  en  los  cam. 
pos  de  batalla. 

Los  Caballeros  de  Madrid  que  gastaban  la  riqueza  de  sus  casas 
en  la  restauración  de  la  Monarquía,  de  nuestra  santa  Religión  ca- 
tólica y  de  la  libertad  é  independencia  de  la  patria;  que  vertían  su 
sangre  en  los  campos  de  batalla,  y  entre  repetidos  peligros  y  mo- 
lestas campañas  pasaban  la  mayor  parte  de  su  vida,  sobradamente 
merecieron  los  privilegios  otorgados  por  los  Reyes,  que  Don  Al- 
fonso el  Sabio  confirmó  en  el  año  de  1262.  Franquicias  que  si  hoy 
parecen  arbitrarias  ,  no  lo  fueron  ciertamente  en  tiempos  de  tan 
diversa  condición  social ,  necesidades  'y  costumbres,  por  hallarse 
España  en  activa  y  constante  lucha  contra  sus  invasores.  Debe 
además  observarse  que  el  fuero  concedido  á  los  Hijosdalgo  de 
Madrid  no  se  extendió  á  la  administración  de  justicia  civil  y  cri- 
minal, y  que  fueron  respetadas  sobre  este  punto  las  leyes  de  Par- 
tida, y  la  perfecta  igualdad  que  ante  los  tribunales  hubo  de  esta- 
blecerse cuando  el  Rey  Sabio  llevó  á  efecto  las  justas  reformas 
iniciadas  por  su  padre. 

Los  Caballeros  é  Hijosdalgo  de  Madrid  sólo  quedaron  exentos 
del  pago  de  ciertos  tributos,  y  reducido  el  de  otros  á  una  cantidad 
exigua  por  las  casas  y  tierras  de  su  propiedad,  gozando  igual  exen- 
ción sus  mujeres  é  hijos  ,  las  viudas  antes  de  contraer  nuevas 
nupcias  ,  los  huérfanos  menores  de  diez  y  ocho  años  de  edad,  en 
que  les  obligaban  los  deberes  de  su  clase  si  la  salud  se  lo  permitía, 
y  hasta  las  nodrizas  de  sus  hijos  durante  cuatro  años  fueron  libres 
de  tributos.  Comprendía  la  exención  del  servicio  militar  á  los 
mayordomos  de  las  casas  nobles  ,  criados  de  labranza  ,  pastores, 
vaqueros,  yegüeros,  porqueros  y  colmeneros,  en  proporción  al  de- 
terminado número  de  ovejas,  vacas,  yeguas,  puercos  y  colmenas 
que  debían  guardar.  Excusábanse  además  de  salir  á  campaña  dos, 
tres  ó  cinco  hombres,  según  las  condiciones  con  que  se  presentaba 
el  Caballero;  y  sus  paniaguados,  molineros  y  hortelanos  hallábanse 
exentos  de  tomar  las  armas.  El  privilegio  es  como  sigue: 

«Sepan  quantos  este  privillegio  uieren  et  oyeren  como  nos 
»D.^  Alfonso  por  la  gra  de  Dios  Rey  de  Castiella,  de  Toledo ,  de 
sLeon,  de  Gallicia,  de  Seuilla,  de  Cordoua,  de  Murcia,  de  Jahen, 
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«del  Algarue,  en  uno  con  la  Reyna  Donna  Yolant  mi  mugier,  et 
Dcon  nros  ffijos  el  infante  D."  Ferrando  ,  primero  et  heredero  ,  et 
•)Con  el  infante  D."  Sancho,  et  con  el  infante  D."  Pedro:  Porque 
») fallamos  que  la  uilla  de  Madrit  non  hauien  fuero  complido  porque 
))se  iudgassen  assi  como  deuien,  et  por  esta  razón  uenien  muchas 
«dubdas,  et  muchas  contiendas,  et  muchas  enemistades;  et  la  ius- 
))ticia  non  ge  cumple  assi  como  deuie  :  Et  nos  queriendo  sacar 
«todos  estos  dannos  ,  damosle  et  otorgamosle  aquel  fuero  que 
«nos  fizimos  con  conseio  de  ntra  Corte  ,  escripto  ,  et  seellado  con 
antro  seello  de  plomo,  que  lo  hayan  el  conceio  de  Madrit,  también 
«de  uillas  como  de  aldeas,  porque  se  yudguen  comunalmente  por 
»el  en  todas  cosas  para  siempre  jamas  ellos ,  et  los  que  dellos  ui- 
«nieren.  Et  demás  por  fazerles  bien  et  mercet  et  por  darles  galar- 
«don  por  los  muchos  seruicios  que  fizieron  al  muy  alto  et  muy 
«noble  et  mucho  honrrado  Rey  don  Fernando  nro  Padre  et  a  nos 
«ante  que  regnassemos  et  después  que  regnamos.  Damosles  et 
«otorgamosles  estas  ffranquezas  que  son  escriptas  en  este  priui- 
«Uegio:  Que  los  Caballeros  que  touieren  las  mayores  casas  pobladas 
»en  la  uilla  de  Madrit  con  mugieres  et  con  ffijos  ,  ó  los  que  no 
«Quieren  mugieres,  con  la  campanna  que  ouieren  desde  ocho  dias 
«antes  de  Nauidat  fasta  dia  de  Sant  Johan  Babtista  ,  et  touieren 
«cauallo  et  armas  ,  et  cauallo  que  vala  de  treynta  marauedis  a 
» arriba j  et  escudo,  et  lanza,  et  loriga,  et  brofoneras,  et  perpunt, 
«et  capiello  de  fierro,  et  espada,  que  no  pechen  por  los  otros  he- 
«redamientos  que  ouieren  en  las  cibdades,  et  en  las  uillas,  et  en 
«los  otros  lugares  de  nros  Regnos:  et  que  escusen  sus  paniaguados, 
«et  sus  pastores  ,  et  sus  molineros  ,  et  sus  amas  que  criaren  sus 
«ffijos,  et  sus  ortelanos  ,  et  sus  yugueros  ,  et  sus  colmeneros  ,  et 
«sus  mayordomos  que  ouieren  ,  en  esta  guisa.  Que  el  caballero 
«que  ouiere  de  quarenta  fasta  cient  uacas  que  escuse  un  uaquerizo 
«et  non  mas  :  et  si  dos  fasta  tres  fueren  aparceros  que  ouieren 
«quarenta  uacas  ó  mas  fasta  cient  uacas,  que  escusen  un  vaque- 
«rizo,  et  non  mas:  Et  el  que  ouiere  cabanna  de  uacas  en  que  aya 
«de  cient  uacas  a  arriua,  que  escuse  un  uaquerizo,  et  un  cabannero, 
«et  un  rabadán,  et  el  que  ouiere  cient  entre  oueyas  et  cabras,  que 
«escuse  un  pastor  et  non  mas:  et  si  dos  aparceros  o  tres  se  ayunta- 
«ren  que  ayan  cient  oueyas  ,  et  cabras  fasta  mili ,  que  escusen  un 
«pastor  et  non  más.  Et  si  uno  o  dos  fasta  tres  ouieren  cabanna  de 
«mili  entre  oueyas  et  cabras,  que  escusen  un  pastor,  et  un  cabannero 
«et  un  rabadán.  Et  el  Cauallero  que  ouiere  ueinte  yeguas  que  es- 


64  CAPÍTULO   VI. 


«cuse  un  yegüerizo  et  non  mas,  et  si  dos  fasta  tres  fueren  aparceros 
«et  ouieren  ueinte  yeguas,  que  escusen  un  yegüerizo  et  non  más;  et 
))si  dos  fasta  tres  fueren  aparceros  et  ouieren  ueinte  yeguas  que 
«escusen  un  yegüerizo  et  non  mas.  Otrossi  mandamos  quel  caua- 
wllero  que  ouiere  cient  colmenas  que  escuse  un  colmenero  :  et  si 
))dos  fasta  tres  fueren  aparceros  que  ouieren  cient  colmenas  ó  dent 
«arriba,  que  otrossi  non  escusen  más  de  un  colmenero.  Et  el  ca- 
«uallero  que  ouiere  cient  puercos,  que  escuse  un  porquerizo  et  non 
«mas:  et  si  fueren  dos  o  tres  aparceros  que  ayan  cient  puercos,  que 
«non  escusen  mas  de  un  porquerizo.  Otrossi  mandamos  que  el 
«cauallero  que  fuere  en  la  hueste  que  haya  dos  escusados  ,  et  si 
«leuare  tienda  redonda,  que  aya  tres,  et  el  que  touiere  todauia  lo- 
«riga  de  cauallo  suya  ,  et  la  leuare  aya  cinco  escusados.  Otrossi 
«mandamos  que  las  colonnas  de  los  aportellados  et  de  los  pania- 
«guados  de  los  caualleros  et  de  sus  sieruos ,  que  las  hayan  los 
«caualleros  de  quien  fueren  assi  como  nos  deuemos  a  auer  las 
«nras.  Et  los  pastores  que  escusaren,  que  sean  aquellos  que  guar- 
«daren  sus  ganados  propios  ,  et  las  amas  que  sus  ffijos  criaren, 
«que  las  escusen  por  quatro  annos  mientre  el  ffijo  criaren  et  non 
«mas  :  et  los  mayordomos  que  ouieren  que  sean  aquellos  que  uis- 
«tieren  et  gouernaren  :  et  que  non  aya  mas  de  dos  el  que  más 
«ouiere.  Et  mandamos  que  estos  escusados  que  ouieren  ,  que  si 
«cada  uno  ouiere  ualia  de  cient  mrs.  que  peche  a  nos.  Otrossi  man- 
» damos  que  quando  el  cauallero  muriere,  e  fincare  la  mugier  bibda 
«que  haya  aquella  franqueza  que  auie  su  marido  mientre  touiere 
«bien  bibdedad:  et  si  casare  después  que  non  sea  guisado  de  cauallo 
«et  de  armas,  según  dicho  est,  que  non  haya  escusados  demientre 
«non  touiere  el  marido  este  guisamiento.  Et  si  los  ffijos  partieren 
«con  la  madre ,  que  la  madre  haya  por  si  sus  escusados  ,  et  los 
«ffijos  los  suyos  fasta  que  sean  de  diez  y  ocho  annos  arriua,  et  de 
«diez  y  ocho  annos  arriua  que  los  hayan  fasta  que  sean  guisados. 
«Otrossi  mandamos  que  si  los  ffijos  partieren  con  el  padre  después 
«de  muerte  de  su  madre,  que  el  padre  aya  por  si  sus  escusados  et  los 
«ffijos  por  sí  los  suyos  fasta  que  sean  de  edat  assi  como  sobredicho 
«est.  Et  los  ffijos  después  que  pasaren  de  edat  de  diez  y  ocho  annos, 
«si  non  casaren,  que  non  puedan  escusar  más  de  sus  yegüeros.  Et 
«todos  aquellos  que  mas  escusados  tomaren  dequanto  este  priuille- 
«gio  dize,  que  pierdan  los  otros  que  les  otorgamos  que  ouiesen  se- 
»gund  dicho  es.  Otrossi  mandamos  que  por  estos  escusados  de  ualia 
»de  cient  mil  mrs.  an.  de  seer.  que  los  tomen  por  mano  de  aquellos 
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•  que  el  ntro.  padrón  fizieren,  et  con  sabiduría  del  pueblo  de  las  al- 
adeas de  Madrit.  Et  qui  por  si  los  tomare,  que  pierda  aquellos  que 

•  tornare  por  toda  via.  Et  por  fazer  mayor  bien  et  mayor  mercet  a 
»los  caualleros,  mandamos  que  quando  muriere  el  cauallo,  el  ca- 

•  uallero  que  estuviere  guisado,  que  haya  plazo  fasta  quatro  meses 
oque  compre  cauallo  ,  et  por  estos  quatro  meses  que  non  touiere 
«cauallo,  que  non  pierda  sus  escusados  ,  et  que  los  aya  assi  como 
«los  otros  caualleros  estuuieren  guisados.  Et  otrossi  les  otorgamos 

•  que  el  anno  que  el  conceio  fueren  a  la  hueste  por  mandado  del 

•  Rey,  que  non  pechen  los  pueblos  de  las  aldeas  la  martiniega,  Et 

•  mandamos  et  defendemos  que  ninguno  non  sea  osado  de  yr  con- 

•  tra  esto  que  en  este  priuillegio  mandamos  para  crebantarlo  nin 

•  para  minguarlo  en  ninguna  cosa.  Calqualquier  que  lo  fiziere  abrie 

•  nra.  yra  et  pecharnos  ye  en  coto  mili  mrs.   et  al  conceio  sobre- 

•  dicho  de  Madrit,  o  a  quien  su  uoz  touiese  todo  el  danno  doblado. 
•Fecho  el  priuillegio  en  Seuilla  por  mandado  del  Rey  miércoles 

•  ueynte  et  dos  dias  del  mes  de  Marzo  en  Era  de  mili,  et  trezentos 

•  annos.»  Siguen  las  firmas  y  confirmaciones  (i).  En  cambio  de 
estas  franquicias  tenían  los  Caballeros  del  Cuerpo  de  la  Nobleza 
de  Madrid  grandes  y  penosos  deberes  que  llenar,  porque  ,  se- 
gún lo  anteriormente  recordado  ,  estaban  obligados  á  defender  la 
Villa,  y  á  ponerse  en  campaña  siempre  que  las  huestes  reales  lo 
verificasen. 

Así,  pues,  no  hicieron  los  Reyes  expedición  alguna  contra  los 
moros  á  que  dejara  de  concurrir  nuestra  Nobleza.  En  el  valiente  y 
afamado  cuerpo  de  caballería  conocido  con  el  nombre  de  Jinetes 
de  Madrid ,  militaban  aquellos  Hijosdalgo  que  debían  servir  á  la 
patria  montados  y  armados  á  su  costa :  para  cuyo  fin  contraían  la 
rigurosa  obligación  de  mantener  constantemente  en  estado  de  ser- 
vicio sus  caballos  de  batalla,  la  armadura  con  todas  sus  piezas,  el 
escudo,  lanza,  espada  y  demás  armas  ofensivas  usadas  en  la  gue- 
rra. Ningún  caballero  ,  escudero  é  hijodalgo  podía  eximirse  del 
servicio,  excepto  en  los  casos  de  vejez  ó  enfermedad.  Cuatro  meses 
tenía  de  plazo  para  habilitarse  el  que  perdía  su  caballo.  Vigilaba 
el  Concejo  con  exactitud  y  celo  el  cumplimiento  de  estos  deberes, 
revistando  frecuentemente  á  los  individuos  de  nuestra  corporación 
útiles  para  la  milicia,  obligándoles  á  probar,  con  testigos  juramen- 
tados, la  propiedad  de  las  armas  y  caballos  que  cada  uno  presen- 

(i)    Apéndices  á  la  Memoria  del  Sr.  Cavanilles  sobre  el  Fuero  de  Madrid, 
pág.  59. 
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taba  ante  escribano  público  ,  recogiendo  formal  testimonio  para 
exhibirlo  á  los  Alcaldes,  Procurador  del  Estado  llano,  y  en  poste- 
riores tiempos  á  dos  Regidores,  debiendo  estos  funcionarios  recono- 
cer dichos  caballos  y  el  equipo  militar  del  caballero.  El  noble  que 
no  cumplía  puntualmente  este  deber  era  castigado  con  la  pena 
de  degradación,  que  le  reducía  al  estado  de  pechero,  perdiendo  en 
breve  tiempo  la  alta  calidad  tan  costosamente  adquirida  por  sus 
abuelos.  Este  acto  ,  que  se  llamaba  de  alarde,  era  obligatorio, 
y  se  observó  con  exactitud  durante  las  guerras  contra  el  Sarraceno. 
Del  alarde  referente  á  Arias  de  Hita  se  dio  cuenta  al  Concejo  con 
fecha  24  de  Mayo  de  1480,  en  los  términos  siguientes : 

«Queriendo  gozar  del  privillejo  que  esta  Villa  tiene  ,  e  de  las 
wesempciones  en  el  contenidas  ,  que  el  se  presentaba  e  presento 
«ante  el  dicho  alcallde,  e  por  ante  mi  el  dicho  escribano  e  testigos, 
»con  un  caballo  e  una  coraza  e  un  capacete  et  una  daraga  e  una 
» lanza,  para  cada  e  cuando  el  Rey  e  la  Reyna  ,  nuestros  sennores 
«enviasen  por  los  caballeros  guisados,  para  que  les  fuesen  a  servir, 
»el  cual  juro  en  forma  debida  de  derecho  quel  dicho  cavallo  e  ar- 
)>mas  eran  suyos,  e  que  los  tenia  dias  habia,  e  que  ansimesmo  los 
«entendía  tener  e  mantener  de  aquí  adelante.  Et  fecho  el  dicho 
«juramento,  el  dicho  alcallde  dijo  que  lo  vía,  el  dicho  arias  pidió 
»á  mi  el  dicho  escribano  que  gelo  diese  por  testimonio.  Testigos 
«alonso  del  castillo  el  de  santa  cruz,  e  anton  davila,  e  Juan  ca- 
» talan. » 

El  Concejo  de  la  Villa  determinó  las  condiciones  y  formalida- 
des á  que  debían  someterse  dichos  actos  ,  en  el  acuerdo  que  lite- 
ralmente copiamos : 

«Madrid  xv  dias  de  Diciembre  de  mcccclxxxvi.  Este  diaman- 
» daron  los  sennores  corregidor  e  regidores  que  los  alardes  que  se 
«hovieren  de  facer  por  algunos  cavalleros  ,  se  fagan  conformes  á 
» privillejo  que  tiene  la  villa,  conviene  a  saber:  que  estén  presen. 
))tes  la  justicia  e  dos  regidores  de  la  villa,  e  el  procurador  de  los 
«pecheros  por  que  vean  si  se  face  commo  debe ,  e  con  buenos  ca- 
>)  vallos  e  armas,  e  que  ellos  fagan  e  haian  por  bien  fecho  el  alarde, 
oe  el  testimonio  que  hoviere  de  levar  el  tal  cavallero  de  como  fiso 
Del  dicho  alarde  e  es  bien  fecho  ,  lo  firmen  ellos  e  lo  signe  yo 
•  commo  escribano  del  concejo»  (i). 

El  privilegio  á  que  se  refiere  el  anterior  acuerdo  consistía  en  la 


(i)    Man.  del  Empl.,  pag.  360. 
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facultad  concedida  al  Concejo  para  excusar  del  pago  de  tributos  al 
vecino  que  se  alistase  en  el  Cuerpo  de  Jinetes  de  Madrid  con  caballo 
y  armas  propias,  cuando  la  Villa  y  sus  Caballeros  salían  acampana; 
pero  estos  soldados  de  alarde  no  formaban  parte  de  la  Nobleza. 
Sus  privilegios  eran  temporales  durante  la  guerra  y  algún  tiempo 
después.  Para  ingresar  en  el  Estado  de  Caballeros  ,  Escuderos  é 
Hijosdalgo  era  necesario  un  juicio  contradictorio  ,  siendo  parte 
contraria  el  Procurador  de  los  pecheros;  pleito  que  sentenciaba  la 
Chancillería  de  Valladolid  después  de  bien  probadas  la  hidalguía, 
limpieza  de  sangre,  legitimidad  y  cristiandad  del  pretendiente. 

Así  ,  pues  ,  Caballeros  de  alarde  eran  todos  los  individuos  del 
Cuerpo  de  la  Nobleza  que,  habiendo  cumplido  diez  y  ocho  años, 
podían  manejar  las  armas,  y  aquellos  vecinos  que,  voluntariamente 
y  sin  sueldo,  tomaban  parte  en  alguna  expedición  militar,  con  ca- 
ballo y  armas  propias.  Gozaban  los  primeros  exención  perpetua,  y 
los  segundos  durante  la  campaña,  y  ordinariamente  desde  ocho 
días  antes  de  Navidad  hasta  San  Juan  Bautista.  Además  de  esto, 
excusábanse  del  tributo  recaudado  en  el  día  de  San  Martín  ,  que 
por  esta  causa  se  llamaba  la  Martiniega.  Gozaron  de  la  indicada 
exención  todos  los  vecinos  de  la  Villa  ,  sus  pueblos  y  aldeas, 
siempre  que  por  mandato  real  salieran  á  campaña.  Estos  veci- 
nos eran  conocidos  con  el  título  de  excusados.  Por  una  gracia  del 
Monarca,  que  siempre  recaía  sobre  grandes  merecimientos,  adqui- 
rían la  nobleza  de  privilegio  ,  y  larga  sucesión,  sin  decaer  de  esta 
inapreciable  honra,  hacíales  adquirir  la  llamada  de  sangre. 
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Divisiones  intestinas  en  Castilla.  —  El  Infante  Don  Sancho.  —  Sus  parcia- 
les. —  Los  moros  rompen  las  hostilidades.  —  Su  victoria.  — Don  Sancho 
levanta  tropas.  — Invade  el  Reino  de  Granada.  —  Le  sirven  los  Caballe- 
ros de  Madrid.  —  Disensiones  entre  el  Rey  y  su  hijo. — Sitian  á  Córdoba 
las  huestes  unidas  del  Rey  cristiano  y  de  los  Moros.  —  Don  Sancho  hace 
levantar  el  sitio. — Don  Alfonso  maldice  á  su  hijo.  —  El  Papa  pone  entre- 
dicho á  los  pueblos  adictos  á  Don  Sancho. — Le  abandonan  muchos  par- 
ciales.— Madrid  fiel  á  Don  Alfonso. — Muere  este  Rey ,  perdona  á  su  hijo 
y  le  declara  sucesor  suyo.  —  Inaugura  su  reinado  Don  Sancho.  —  Casti- 
gos.—  Vence  á  los  moros . — Nuestro  Caballero  Garci-Pére{  de  Vargas. 
— Suceso  de  Alfaro. — Góme^  Man:^anedo  libra  la  vida  del  Rey.  — Pri- 
vilegio concedido  á  las  viudas  y  huérfanos  de  nuestros  Caballeros.— 
Doña  María  de  Molina.— Nuevos  disturbios.  —  Diego  Ramire{  en  Ma- 
yorga. — Derrota  en  Arjona. — Nuestros  Caballeros  en  Gibraltar. — 
En  Algeciras.  —  Privilegios  concedidos.  — Procuradurías  á  Cortes.  — 
Rectifícase  una  equivocación. 


STABA  dividida  España  en  Reinos  independientes,  y  fraccio- 
'nábase  la  Monarquía  Castellana  en  dominios  heterogéneos 
llamados  realengos,  abadengos,  señoríos,  municipios  y  behetrías 
que  eran  pequeñas  repúblicas  con  sus  privativ^os  códigos.  La  uni- 
ficación legislativa  ,  obra  muy  patriótica ,  no  podía  convenir  al  in- 
terés de  los  magnates,  que,  dentro  de  sus  grandes  dominios,  ejer- 
cían absoluta  autoridad  y  frecuentemente  contrarestaban  el  po- 
der real  con  desleales  alianzas.  Aquellos  Ricos- hombres,  como 
los  demócratas  modernos ,  querían  solo  una  sombra  del  poder  mo- 
nárquico; mas  era  sumamente  afecta  al  Soberano  y  gozaba  de 
las  simpatías  populares  y  del  clero ,  la  Nobleza  que  llamaremos 
inferior,  por  cuanto,  á  pesar  de  su  esclarecido  origen,  hallábase 
limitada  en  la  esfera  de  sus  vinculaciones  ,  sin  grandes  dominios 
señoriales. 

La  muerte  del  Infante  Don  Fernando ,  primogénito  del  Rey, 
ocasionó   profundas  divisiones  en  Castilla  ,  que  sólo  pueden  ser 
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objeto  de  este  libro  en  lo  que  se  relacionen  con  los  hechos  de 
nuestros  antiguos  Caballeros.  Don  Sancho,  hijo  segundo  del  Mo- 
narca, pretendió  la  sucesión  á  la  corona  arrebatando  á  su  sobrino 
Don  Alfonso  el  derecho  de  primogenitura^  como  hijo  mayor  del 
malogrado  Infante  Don  Fernando.  Mas  aquel  Príncipe  ambicioso 
adquirió  grande  autoridad  por  su  ingenio  ,  valor  y  hechos  milita- 
res, y  como  la  Patria  necesitaba  caudillos  aguerridos,  parciales  nu- 
merosos tuvo  su  aspiración  al  trono,  que  unas  Cortes  reunidas  en 
Segovia,  y  el  mismo  Soberano  aceptaron  conformándose  con  el 
dictamen  de  los  Prelados,  Ricos -hombres  y  otras  personas  impor- 
tantes que  se  habían  juntado  en  Toledo.  La  salud  de  la  Patria  se 
antepuso  al  derecho,  considerando  por  una  parte  la  pericia  militar 
de  Don  Sancho,  y  por  otra  los  inconvenientes  de  una  minoría 
cuando  falleciese  el  Rey,  quebrantado  por  su  edad  y  padecimientos. 
Túvose  presente  que  España  en  activa  guerra  contra  los  maho- 
metanos ,  necesitaba  ante  todo  sacudir  el  yugo  infiel  que  la  opri- 
mía, ó  cuando  menos  defender  sus  fronteras,  oponiéndose  á  nuevas 
invasiones.  El  acuerdo  de  las  Cortes  de  Segovia  y  el  interés  pú- 
blico trazaron  su  línea  de  conducta  á  la  Nobleza  Madrileña. 

Resentida  la  Reina  Doña  Violante  por  una  resolución  que 
tanto  lastimaba  los  derechos  de  sus  nietos  los  Infantes  de  la  Cerda, 
huyó  con  ellos  al  Reino  de  Aragón,  aumentando  los  pesares  del 
Monarca.  Estas  disensiones  embravecieron  el  ánimo  de  los  Sarra- 
cenos, que  esperaban  terminase  la  tregua  hecha  con  Aben-Jussuf 
para  romper  las  hostilidades.  Don  Alfonso  preparó  en  Sevilla  una 
flota  que  envió  contra  Algeciras,  siguiéndola  por  tierra  muy  respe- 
table ejército;  pero  esta  expedición,  desprovista  de  los  recursos 
necesarios,  hubo  de  fracasar,  logrando  los  moros  completa  victo- 
ria. La  fortuna ,  enemiga  del  Soberano  de  Castilla ,  favorecía  las 
aspiraciones  de  Don  Sancho,  pues  habiéndole  su  padre  confiado 
el  encargo  de  hacer  levas  por  todo  el  Reino ,  fué  tanta  su  activi- 
dad ,  que  ganando  las  simpatías  generales,  formó  un  ejército  sólo 
por  el  afecto  que  inspiraba.  Con  estas  fuerzas,  el  auxilio  de  solda- 
dos veteranos  que  desde  Sevilla  envió  Don  Alfonso,  y  el  Cuerpo 
de  nuestros  Caballeros  con  la  gente  de  Madrid ,  el  intrépido  Infan- 
te invadió  el  Reino  de  Granada,  y  taló  sus  pueblos  y  campiñas, 
volviendo  triunfante  á  Córdoba,  con  muy  considerable  botín  de 
cautivos  ,  ganados  y  preseas.  Mostraba  Don  Alfonso  indecisión 
sobre  el  acuerdo  de  las  Cortes  de  Segovia,  y  Don  Sancho,  que 
temía  se  revocase,  procuraba  aumentar  su  partido  con  los  Ricos- 
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hombres  desafectos  al  Soberano,  y  el  apoyo  del  Rey  de  Granada. 
De  aquí  resultó  una  desconfianza  mutua,  y  por  último  disidencia 
manifiesta  entre  uno  y  otro  bando,  viéndose  obligado  el  Monarca, 
para  evitar  inminente  rompimiento,  á  reunir  en  Toledo  las  Cortes 
del  Reino.  Don  Sancho  convocó  otras  para  Valladolid,  que  le 
reconocieron  como  sucesor  de  su  padre ,  y  aun  se  le  ofreció  el 
mando  supremo  ,  pero  no  quiso  ocupar  el  trono.  Estas  Cortes, 
sin  embargo,  destituyeron  á  Don  Alfonso,  que,  despechado,  se 
confederó  con  el  Rey  de  Marruecos,  y  ambos  ejércitos,  cristiano 
y  sarraceno,  sitiaron  á  Córdoba  guarnecida  por  tropas  del  Infante, 
á  las  que  socorrió  éste  con  presteza,  haciendo  levantar  el  sitio. 
El  Monarca  reunió  en  Sevilla  una  Junta  de  Prelados ,  Ricos- 
hombres  y  Caballeros,  y  desde  el  trono  privó  al  Infante  de  la 
sucesión  del  Reino,  descargando  sobre  su  cabeza  terribles  maldi- 
ciones. Acto  imponente  que  exacerbó  el  irritado  Soberano  ,  diri- 
giendo al  Papa  una  acusación  contra  su  hijo  por  ingrato,  rebelde 
y  desobediente.  El  Pontífice  Martín  IV  nombró  jueces  que  exa- 
minasen el  asunto  ,  y,  conocida  la  razón  de  un  padre  tan  ofendido, 
puso  entredicho  á  todas  las  villas  y  ciudades  adictas  á  Don  San- 
cho ,  y  fulminó  excomunión  contra  el  Príncipe  rebelde  y  sus  par- 
ciales. Por  este  motivo  muchos  pueblos  y  magnates  abandonaron 
su  causa.  La  Villa  de  Madrid  permaneció  unida  fielmente  á  Don 
Alfonso  X,  pues  la  Nobleza  ,  aunque  reunió  su  hueste  y  bajo  las 
órdenes  y  con  el  ejército  de  Don  Sancho  fué  sobre  Granada,  luego 
que  supo  la  rebelión  del  Príncipe  ,  volvió  á  sus  hogares. 

Murió  Don  Alfonso  en  Sevilla  después  de  haber  perdonado  á 
su  hijo,  declarándole  heredero  y  sucesor  á  la  corona.  Los  Ricos- 
hombres  y  Prelados,  villas  y  ciudades  de  España  y  los  Reyes  de 
Francia,  Granada  y  Aragón,  reconocieron  al  nuevo  Soberano;  y 
Madrid  acató  al  Monarca  ,  coronado  en  Toledo,  á  quien  amigos  y 
adversarios  juraron.  Don  Sancho  IV  inauguró  su  reinado  refor- 
mando la  administración  pública  en  las  Cortes  de  Sevilla,  á  las 
que  hizo  revocar  las  disposiciones  de  su  padre.  Negóse  á  entregar 
la  capital  de  Andalucía  que  el  Rey  Sabio  destinó  para  su  hijo  Don 
Juan ,  el  cual ,  fuertemente  resentido ,  se  pasó  á  los  Sarracenos . 
Los  Embajadores  de  Marruecos  fueron  despedidos,  aprestó  el  Rey 
una  armada  que  vigilase  la  costa  de  África ,  castigó  rigurosamente 
á  los  partidarios  de  Don  Alonso  de  la  Cerda  ,  cuando  intentaron 
sublevarse,  é  hizo  á  lakub-Ben-Yussef  levantar  el  sitio  de  Jerez, 
y  retirarse  á  la  plaza  de  Algeciras  después  de  comprar  la  paz  con 
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muy  considerable  suma  de  dinero.  En  esta  ocasión  se  distinguió 
Garci- Pérez  de  Vargas  matando  al  Rey  de  los  Gazules  ,  y  des- 
pués de  tan  notable  hecho  fueron  tantas  sus  proezas,  que,  en  pre- 
mio de  ellas,  el  Conde  Alvar  Pérez  le  armó  Caballero  (i). 

Según  los  principios  de  este  reinado  ,  fueron  todos  los  hechos 
de  Don  Sancho  el  Bravo,  aunque  su  energia  para  dominar  las 
revueltas  y  sediciones  de  aquellas  inquietas  y  altivas  gentes  de- 
generó á  veces  en  actos  de  crueldad,  como  los  de  Badajoz  y 
Talavera. 

Hallábase  aquella  ciudad  dividida  en  dos  bandos  llamados 
Portugaleses  y  Bej araños.  Éstos,  viéndose  despojados  por  sus  con- 
trarios, se  quejaron  al  Rey  logrando  un  mandamiento  para  la  de- 
volución de  las  haciendas  usurpadas,  que  los  Portugaleses  no 
quisieron  obedecer.  Los  Bejaranos,  acudiendo  á  las  armas,  mata- 
ron á  muchos  de  sus  enemigos  y  echaron  á  los  restantes  de  la  ciu- 
dad. Al  exceso  de  tomar  la  justicia  por  su  mano,  añadieron  la  de 
fortificarse  en  la  población  aclamando  por  Rey  á  Don  Alonso  de 
la  Cerda  ;  mas  luego  que  llegó  el  ejército  realista,  capitularon 
bajo  la  condición  de  salvar  sus  vidas;  concierto  que  no  respetó 
Don  Sancho  haciendo  degollar  á  todos  ellos,  hombres  y  mujeres, 
en  número  de  4.000.  La  villa  de  Talavera  se  había  comprometido 
á  favor  de  Don  Alonso  de  la  Cerda,  y  por  esta  causa  mandó  el  Rey 
descuartizar  á  400  de  los  vecinos  más  nobles  y  distinguidos. 

Tales  ejemplos  de  ferocidad,  hallándose  reciente  el  recuerdo  de 
la  clemencia  del  Santo  Rey  Fernando,  no  tienen  disculpa  con  las 
alteraciones  promovidas  por  los  enemigos  del  Monarca.  Don  Lope 
Diaz  de  Haro,  Señor  de  Vizcaya  ,  y  el  Rey  de  Francia  trabajaban 
para  que  se  anulara  el  matrimonio  de  Don  Sancho  y  de  Doña  Ma- 
ría de  Molina  por  causa  de  parentesco ;  el  Infante  Don  Juan, 
aliado  con  los  moros,  pedia  el  señorío  de  Sevilla;  la  parcialidad  de 
la  Cerda  era  pertinaz  en  su  pretensión  al  trono ,  alentada  por  el 
apoyo  del  Rey  de  Aragón ,  de  Don  Juan  Núñez  de  Lara  y  de  Don 
Juan  Alonso  de  Alburquerque,  seguidos  de  numerosos  amigos  y 
parciales.  Estos  elementos  divergentes  perturbaban  un  reinado 
que,  dadas  las  condiciones  de  pericia  y  valor  de  Don  Sancho  IV, 
hubiera  sido  muy  glorioso  empleando  todo  aquel  esfuerzo  contra 
el  común  enemigo  de  la  Patria.  Durante  estos  disturbios,  el  Cuer- 
po de  la  Nobleza  de  Madrid  permaneció  inactivo ,  si  bien  uno  de 

(i)     Q.uint. :  Hist.  de  la  Nobl.  de  Madrid  ,  lib.  11,  pág.  282  ,  v. 
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SUS  Caballeros  prestó  al  Rey  el  importante  servicio  que  vamos  á 
referir. 

El  Monarca  de  Castilla  juntó  Cortes  en  Alfaro  con  el  fin  de 
tratar  sobre  asuntos  importantes,  decidiendo  al  mismo  tiempo 
cuál  de  las  alianzas  ofrecidas  por  los  Soberanos  de  Francia  y 
Aragón  sería  más  ventajosa  para  el  bien  público  ,  prosperidad  y 
gloria  de  Castilla.  Entre  los  magnates  concurrieron  el  Infante  Don 
Juan  y  su  suegro  Don  Lope  de  Haro,  el  Arzobispo  de  Toledo,  los 
Obispos  de  Plasencia  ,  Calahorra,  Osma  y  Túy,  el  Canciller  ma- 
yor, el  Deán  de  Sevilla  y  el  Abad  de  Valladolid.  Dividiéronse  las 
Cortes  en  dos  parcialidades ,  una  favorable  á  la  alianza  francesa, 
y  otra,  con  el  de  Haro  á  su  frente,  se  declaró  partidaria  de  Aragón. 
Este  motivo  suscitó  tan  agrias  contestaciones  ,  que  el  Rey  hubo 
de  exigir  á  Don  Juan  y  á  Don  Lope  la  inmediata  devolución  de 
los  pueblos  y  castillos  que  habían  usurpado  á  la  Corona;  y  como 
resistieron  obedecer  el  mandato,  les  mandó  prender.  Entonces  el 
de  Haro,  que  era  cuñado  de  la  Reina,  dirigió  al  Monarca  frases 
irreverentes  y  graves  insultos,  acometiéndole  con  intentos  regici- 
das. Mas  interponiéndose  el  Caballero  de  nuestro  Cuerpo  Don 
Gonzalo  Gómez  Manzanedo  (i),  recibió  en  su  leal  pecho  la  puña- 
lada dirigida  al  Rey ,  dando  al  traidor  magnate  un  golpe  tan  te- 
rrible que  le  cercenó  su  mano  derecha.  Don  Lope  caj^ó  al  suelo, 
muriendo  acto  continuo  por  los  golpes  que  sobre  su  cabeza  des- 
cargaron los  maceros.  Don  Juan,  después  de  herir  á  algunos  sol- 
dados que  cargaron  sobre  su  persona,  se  abrió  paso  con  la  espada 
pudiendo  llegar  hasta  el  cuarto  de  la  Reina,  por  cuya  interven- 
ción salvó  su  vida  (2).  La  piedad  de  Doña  María  de  Molina  libran- 
do á  este  Infante  pérfido  y  desleal  de  una  justa  muerte,  diéronle 
ocasión,  años  adelante,  para  fugarse  al  África  y  conducir  sobre  Ta- 
rifa las  huestes  sarracenas  con  que  intentó  ganar  la  plaza,  sacrifi- 
cando, en  venganza  del  malogro  de  su  proyecto,  al  hijo  de  Don 
Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno. 

Agradeció  Don  Sancho  el  importante  servicio  de  Gómez  Man- 
zanedo y  los  que  la  Nobleza  Madrileña  le  prestó  ,  siguiéndole  en 
todas  las  empresas  militares  hasta  el  rompimiento  con  su  padre, 
y  después  en  el  sitio  de  Jerez  y  conquista  de  Tarifa,  en  la  que  al- 
gunos Caballeros  ,  quedando  de  guarnición  bajo  las  órdenes  de 

(i)     Era  hijo  de  Don  Gómez  Ruiz  de  Manzanedo,   capitán  del  Tercio 
Madrileño  en  las  Navas  de  Tolosa. 
(2)    Mariana  :  Hist.  de  Esp.,  lib.  xiv,  cap.  xii. 
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Don  Alonso  Pérez,  presenciaron  la  heroicidad  de  este  nobilísimo 
jefe  que,  antes  de  faltar  á  sus  deberes,  permitió  el  asesinato  de  su 
hijo.  Tan  buenos  servicios  fueron  premiados  por  el  Soberano  con 
el  importante  privilegio  que  otorgó  á  las  viudas  y  huérfanos  de 
los  Caballeros  é  Hijosdalgo  del  Cuerpo  de  la  Nobleza  de  Madrid, 
eximiendo  á  estas  familias  del  pago  de  las  deudas  contraidas  con 
el  fin  de  salir  á  campaña  por  sus  padres  ó  maridos  que  finasen  en 
la  Caballería.  Es  de  suponer  que  el  Erario  público  satisfaría  estas 
obligaciones ,  pues  de  otro  modo  quedaba  subsistente  un  agravio 
que  ni  aun  la  muerte  del  deudor  en  servicio  de  la  Patria  podía 
subsanar. 

La  prudencia  y  habilidad  de  Doña  María  de  Molina,  viuda  ilustre 
de  Don  Sancho,  pudo  evitar  la  desmembración  de  sus  Estados  y 
consiguiente  ruina  de  las  coronas  unidas  de  Castilla  y  de  León, 
pues  luego  que  murió  el  intrépido  Monarca  volvieron  á  reprodu- 
cirse las  anteriores  pretensiones.  Insistió  el  Infante  Don  Juan  so- 
bre su  derecho  á  los  ricos  terrenos ,  villas  y  ciudades  de  la  comar- 
ca de  Sevilla,  con  esta  floreciente  ciudad  :  los  Infantes  la  Cerda, 
protegidos  por  su  abuela  Doña  Violante ,  viuda  de  Don  Alfonso  el 
Sabio  ,  sostenían  el  derecho  á  la  corona  :  solicitaba  el  Infante  Don 
Enrique  ,  tío  del  difunto  Rey  Don  Sancho  ,  la  Regencia  del  Reino 
y  tutela  del  joven  Soberano  Don  Fernando  IV,  y  al  mismo  tiempo 
las  poderosas  familias  de  Haro  y  Lara,  rivales  entre  sí ,  inquietas 
y  ambiciosas,  se  unían  y  reforzaban  el  partido  que  mayores  ven- 
tajas les  proporcionaba.  Los  Reyes  de  Francia,  Portugal  y  Ara- 
gón, el  Infante  D.  Juan  y  muchos  magnates  se  declararon  á  favor 
de  Don  Alonso  de  la  Cerda,  pretextando  que  por  el  parentesco  de 
sus  padres  era  Don  Fernando  hijo  ilegítimo.  Doña  María  de  Mo- 
lina cedió  el  gobierno  al  Infante  Don  Enrique,  pero  se  reservó  la 
crianza  del  Rey  cuya  legitimidad  hizo  reconocer.  En  tiempos 
tan  calamitosos  y  revueltos  cabe  á  los  Caballeros  madrileños  la 
gloria  de  haber  sido  fieles  á  la  Reina  viuda  y  á  su  hijo  ,  distin- 
guiéndose en  servirles  ,  principalmente  ,  los  del  antiguo  linaje  de 
Ramírez. 

Un  ejército  de  aragoneses  mandados  por  su  Infante  Don  Pe- 
dro y  D.  Alonso  de  la  Cerda  invadió  á  Castilla,  uniéronse  á  estas 
fuerzas  las  del  Infante  D.  Juan  y  de  Don  Juan  Núñez  de  Lara,  que, 
ocupando  á  León ,  proclamaron  á  Don  Juan  Rey  de  dicho  Esta- 
do, Galicia  y  Sevilla,  y  á  Don  Alonso  se  aclamó  en  Sahagún 
Monarca  de  Castilla  ,  dirigiéndose  en  seguida  las  facciones  reuni- 
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das  á  Mayorga,  resueltas  á  ocupar  esta  importante  plaza.  Defen- 
díase la  guarnición,  esperando  que  el  Infante  D.  Enrique  acudiera 
en  su  auxilio  con  4.000  caballos  y  considerable  número  de  peones; 
mas  torciendo  el  camino,  marchó  á  Zamora.  Entonces  la  Reina, 
viendo  á  los  sitiados  en  inminente  peligro  de  rendirse ,  llamó  al 
Rico- hombre  de  Madrid  Diego  Ramírez  (i)  ,  y  este  Caballero 
con  su  hueste ,  el  auxilio  de  las  fuerzas  que  pudo  reunir  entre  las 
cuales  militaban  nuestros  Hijosdalgo  y  hombres  de  armas,  el 
Tercio  de  la  Villa,  y  el  afamado  escuadrón  de  Jinetes ,  formó  una 
columna  poco  numerosa,  pero  de  bastante  brío  para  hacer  se  le- 
vantara el  sitio  ;  porque  si  bien  es  cierto  que  las  enfermedades 
habían  disminuido  el  número  de  enemigos,  y  éstos  se  hallaban 
contristados  por  la  muerte  del  Infante  Don  Pedro ,  aun  eran  muy 
superiores  á  las  tropas  de  Ramírez ,  alentábales  la  presencia  de 
los  otros  Infantes  ,  y  sobre  todo  la  noticia  recibida  de  haberse 
rendido  al  Rey  de  Aragón  la  plaza  de  Murcia,  con  las  villas  y 
lugares  de  su  territorio.  El  valor  de  nuestros  Caballeros  libró  á 
Mayorga  de  los  rebeldes  que  la  sitiaban,  y  desbarató  planes  bien 
combinados  para  prender  á  Doña  María  de  Molina  y  al  Rey  su 
hijo.  Por  este  y  otros  servicios  conservaron  los  Hijosdalgo  de  Ma- 
drid la  estimación  y  confianza  de  tan  esclarecida  Princesa,  for- 
mando su  Consejo  muchos  individuos  de  la  clase. 

Después  de  este  glorioso  hecho  de  armas  reuniéronse  los  Ca- 
balleros Madrileños  al  ejército  con  que  Don  Enrique  invadió  las 
comarcas  sarracenas  andaluzas,  sufriendo  en  Arjona  lamentable 
derrota  que  les  hizo  regresar  á  su  pueblo,  pesarosos  de  una 
desgracia  producida  por  la  precipitación  é  impericia  del  Infante, 
y  sin  embargo  ,  volvieron  á  ponerse  bajo  sus  órdenes  cuando 
hizo  nuevo  llamamiento  de  soldados  por  toda  Castilla,  y  princi- 
palmente á  las  ciudades,  villas  y  lugares  del  Reino  de  Toledo. 

Nuestra  Corporación,  representada  por  todos  sus  individuos 
mayores  de  diez  y  ocho  años  que  podían  manej  ar  las  armas  ,  y  el 
cuerpo  de  Jinetes  en  que  muchos  nobles  militaban,  salieron  á  cam- 
paña con  el  ejército  de  Don  Fernando  IV,  hallándose  en  la  ocupa- 
ción de  Gibraltar.  Siguieron  á  las  Reales  huestes  contra  Algeciras; 
sitio  que  fué  preciso  levantar  por  la  defección  del  Infante  Don 
Juan  ,  aunque  los  madrileños  fueron  los  últimos  que  abandonaron 
la   posición  á  su  valor  confiada,    marchando  á  retaguardia  para 

(i)    Quint.:   Hist.  lib.  11,  cap,  cxvii.— Fr.  Prudencio  de  Sandoval  :  His- 
toria de  Fernando  I V,  cap.  111,  fol.  10. 
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hacer  frente  á  los  enemigos  que  salían  de  la  plaza.  Estos  no- 
bles militares  protegieron  la  retirada  del  ejército,  conteniendo 
á  los  infieles  que  hubieron  de  abandonar  la  persecución;  y  con 
este  valeroso  comportamiento  adquirieron  alta  honra  y  fama  glo- 
riosísima. 

Galardón  merecían  tales  servicios,  que  Don  Fernando  recom- 
pensó confirmando  en  el  año  de  1302  el  privilegio  concedido  por 
su  padre  á  Madrid  en  29  de  Julio  de  1288  para  elegir  Alcaldes  sin 
la  intervención  Real  conforme  á  fuero:  cargos,  como  todos  los  del 
Concejo  ,  confiados  al  Estado  Noble  (i)  hasta  la  época  de  Don  Al- 
fonso XI  ,  en  que  se  creó  la  clase  de  Regidores  ,  pertinaz  antago- 
nista del  Cuerpo  de  la  Nobleza.  Al  anterior  privilegio  añade  nuevas 
concesiones  otro  de  20  de  Mayo  del  año  de  1304,  expedido  en  Bur- 
gos, haciéndolas  extensivas  á  todo  el  vecindario.  Mándase  en  dicha 
Real  disposición:  Qtce  no  haya  arrendadores  de  los  pechos  que  manda- 
ren los  de  la  tierra  ,  y  qne  los  cogedores  hayan  de  ser  de  los  hombres 
buenos  de  la  Villa  ,  que  ningún  Infante  Rico-hombre  ,  ni  otra  persona 
poderosa  puedan  sacar  bastimento  de  la  Villa ,  ni  de  su  termino  ,  que 
la  Villa  ni  ninguna  de  sus  aldeas,  ni  otro  heredamiento  de  su  termino, 

no  se  puedan  dar  a  Infante,  Rico -hombre  ni  otro  hombre  alguno 

Añade  el  historiador  Quintana:  Y  otras  exempciones  que  pomo  alar- 
garnos más  no  se  refieren. 

En  el  año  1309  ,  con  el  fin  de  obtener  recursos  para  la  guerra 
contra  los  infieles  ,  se  reunieron  las  Cortes  del  Reino  en  Madrid, 
porque  es  indudable  que  esta  Villa  estuvo  representada  entre  las 
cuarenta  y  siete  ciudades  que  se  juntaron  en  Carrion  el  año  de 
1188.  Limitóse  después  el  voto  á  diez  y  siete  ciudades  y  una 
villa  ,  que  fueron  Burgos  ,  León  ,  Granada  ,  Sevilla  ,  Córdoba, 
Murcia,  Jaén,  Toledo  ,  Zamora  ,  Toro  ,  Soria  ,  Valladolid ,  Sala- 
manca,  Segovia,  Avila,  Guadalajara  ,  Cuenca  y  Madrid.  Sobre 
el  sitio  donde  se  reunieron  las  antiguas  Cortes  convocadas  en 
Madrid  ,  hay  diversidad  de  pareceres.  Unos  designan  la  Claustra 
de  la  parroquia  del  Sah^ador;  mas  por  la  estrechez  del  sitio,  creen 
otros  autores  que  debió  ser  en  la  iglesia  de  San  Martín^  próxima  á 
la  mansión  Real,  hoy  convento  de  las  Descalzas,  en  que  solían  re- 
sidir los  Soberanos,  aun  cuando,  á  causa  de  su  pequeña  capacidad, 


(i)     Así  aparece  en  algunos  documentos  de  nuestro  Archivo,  y  princi- 
palmente en  el  Acta  de  4  de  Diciembre  de  1796. 
(2)    Hist.  de  Mad.,  fol.  378. 
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Ó  tal  vez  por  motivo  de  devoción  ,  en  ciertas  ocasiones  ocupaban 
una  parte  del  Monasterio  Benedictino. 

Madrid  enviaba  dos  Procuradores  á  las  Cortes  del  Reino.  Los 
representantes  de  la  Villa  eran  elegidos  por  el  Estado  Noble,  hasta 
que  ,  establecidas  las  Regidurías  ,  estos  funcionarios  nombraban 
uno  de  su  Corporación  designado  por  la  suerte  ,  debiendo  el  otro 
pertenecer  al  cuerpo  de  la  Nobleza,  con  las  circunstancias  precisas 
de  ser  natural  de  la  Villa,  y  feligrés  durante  seis  años  de  la  parro- 
quia que  estaba  en  turno  para  la  elección  ,  siempre  que  el  candi- 
dato hubiera  cumplido  los  preceptos  de  la  confesión  y  comunión 
pascual,  y  estuviese  inscrito  precisamente  en  el  empadronamiento 
de  los  Hijosdalgo  de  la  colación  ó  feligresía  electora.  Condiciones 
confirmadas  por  las  concordias  posteriores,  que  han  venido  exi- 
giéndose hasta  las  Cortes  que  se  reunieron  el  día  20  de  Junio 
de  1833  en  la  Iglesia  de  San  Jerónimo,  para  jurar  Princesa  de  As- 
turias á  Doña  Isabel  II,  después  Reina  de  España.  El  Excmo.  Se- 
ñor Duque  de  Medinaceli,  Caballero  de  nuestro  Cuerpo,  y  su 
Director  ,  representó  á  Madrid  por  la  feligresía  de  San  Sebastián, 
que  estaba  en  turno. 

Con  este  motivo  debemos  aclarar  una  noticia  consignada  en  cier- 
to libro  importante  que  repetidamente  hemos  citado.  Escribe  el 
ilustrado  autor  de  esta  producción  histórica,  que,  hasta  el  año  de 
1374,  la  suerte  y  elección  de  Procuradores  en  Cortes  ,  recaía  en  alguno 
de  los  doce  Regidores,  con  exclusión  del  Estado  de  Caballeros  y  Escude- 
ros; y  cita  como  prueba  la  elección  del  Regidor  D.  Diego  Fernán- 
dez de  Gudiel,  Procurador  de  Madrid  para  las  Cortes  que  reunió 
en  Burgos  D.  Enrique  II.  Según  el  mismo  autor,  los  Regidores 
fueron  creados  en  el  año  de  134.6 ;  luego  si  antes  de  esta  época  no 
existían ,  mal  pudieron  desempeñar  las  Procuradurías  ;  y  si  hasta 
1374  la  elección  recayó  en  los  Regidores,  dedúcese  que  solamente 
les  duró  tal  privilegio  veintiocho  años.  Respecto  al  Regidor  Fer- 
nández Gudiel,  no  está  probado  si  en  tal  concepto  se  le  encomen- 
dó la  representación  de  Madrid ,  ó  más  bien  como  individuo  del 
Cuerpo  Noble  de  la  parroquia  de  San  Ginés  en  que  estaba  empa- 
dronado ,  existiendo  su  casa  solariega  en  la  Plazuela  de  Herra- 
dores. Más  adelante  nos  ocuparemos  sobre  la  sentencia  del  licen- 
ciado Montalvo  en  el  pleito  que  sostuvieron  los  Regidores  y  el 
Cuerpo  de  la  Nobleza  acerca  de  la  referida  prerogativa  que  se 
arregló  en  la  forma  indicada,  y  también  referiremos  el  dramá- 
tico suceso  de  Gudiel. 


CAPITULO  VIII. 


Desavenencias  durante  ¡a  menor  edad  de  D.  Alfonso  XI.  — Las  Cortes  de 
Burgos. — Nuestros  Caballeros  en  la  batalla  de  Alaten. — La  Nobleza  de 
Madrid  es  fiel  á  Doña  María  de  Molina.— Nuevos  disturbios  en  Castilla. 
—Don  Alfonso  se  encarga  del  Gobierno. — Castigos. — Los  madrileños 
Lópe{  de  Ayala ,  Laso  de  la  Vegay  Ntíñef  Osorio. — Primera  campaña 
del  Rey. — García  Laso  marcha  contra  los  Infantes  sublevados  y  se  le 
asesina  en  Soria. — Nuevos  castigos. — Expediciones  contra  los  sarrace^ 
ttos. — Sublevaciones  de  los  Grandes. — Su  castigo.  — Los  caballeros  Por- 
tocarrero,  Pére^  de  Guarnan  y  Ponce  de  León  salvan  á  Jere^  y  á  Nebri- 
ja,  y  derrotan  al  enemigo  en  Arcos.  — Traición  del  Gran  Maestre  de 
Alcántara. — Su  castigo. — Invasión  del  Reino  de  Granada. — Batalla  del 
Salado. — Caballeros  madrileños  en  esta  jornada. — Conquista  de  Algeci- 
ras. — Nuestros  Caballeros  en  los  puntos  avanzados.  — Sitio  de  Gibraltar. 
— Muere  el  Rey. —  Vuelven  á  Madrid  sus  Hijosdalgo. 


l^M  URió  D.  Fernando  IV,  é  inmediatamente  su  hijo  D.  Alfonso 
¿í^^fué  proclamado  ,  por  las  gestiones  del  Infante  D.  Pedro  su 
tío,  que  con  esta  diligencia  quiso  impedir  las  discordias  civiles. 
Empeño  inútil,  porque  todos  aquellos  magnates  deseaban  apode- 
rarse de  la  persona  del  Rey,  y  con  tal  pretexto,  de  la  gobernación 
del  Reino.  Las  Reinas  Doña  María  y  su  nuera  Doña  Constanza, 
viuda  de  D.  Fernando  IV,  los  Infantes  D.  Felipe,  D.  Juan  Ma- 
nuel, D.  Juan,  D.  Pedro  y,  por  último,  D.  Alfonso,  señor  de  Mo- 
lina ,  traían  dividido  el  Reino  en  parcialidades  ,  cada  una  con 
igual  aspiración ,  mirando  á  su  provecho  antes  que  al  de  la  patria; 
pero  deseando  todos  la  alianza  de  Doña  María,  que  por  su  talento 
y  fortaleza  de  ánimo  era  prenda  segura  del  triunfo.  Entretanto 
D.  Juan  Núñez  de  Lara,  intentando  un  golpe  de  mano,  llegó  de 
improviso  á  la  ciudad  de  Avila  para  apoderarse  del  Rey,  que  con- 
taba poco  más  de  un  año,  y  que  el  Obispo  D.  Sancho  fortificado  en 
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la  catedral  no  quiso  entregar,  sosteniendo  la  misma  determina- 
ción contra  Doña  Constanza,  que  se  presentó  con  sus  parciales. 
Entre  ambos  partidos  hubo  conferencias  ,  conviniéndose  por 
último,  en  la  entrega  del  Soberano  á  quien  las  Cortes  designasen. 
Con  este  motivo  los  Procuradores  del  Reino  se  juntaron,  y  Falen- 
cia punto  de  la  reunión,  fué  un  foco  de  intrigas  y  sobornos,  sin 
hacerse  posible  género  alguno  de  acomodo.  Unos  pareceres  eran 
favorables  á  la  Reina  madre,  mas  otros,  anteponiendo  á  este 
principio  de  derecho  el  interés  de  la  nación  ,  y  recordando  la 
grandeza  de  alma  de  Doña  María  de  Molina  ,  esperaban  que 
esta  ilustre  señora  con  el  Infante  D.  Pedro  asegurarían  la  tran- 
quilidad del  Reino  si  á  su  prudencia  se  confiaran  la  dirección  de 
la  cosa  pública,  el  cuidado  y  la  enseñanza  de  D.  Alfonso  XI. 
La  ocupación  del  Castillo  de  Rute  y  victoriosas  correrías  por  la 
vega  de  Granada,  aumentaron  el  prestigio  de  D.  Pedro,  y  la 
muerte  de  Doña  Constanza  allanó  las  dificultades,  siendo  causa 
de  que  el  Infante  D.  Juan  se  conciliase  con  Doña  María,  acordando 
la  forma  de  gobernar  el  Reino,  sin  que  este  arreglo  pudiera  evitar 
nuevos  alborotos,  desmanes  y  tropelías.  Buscóse  el  remedio  en  las 
Cortes  de  Burgos  del  año  1315,  que  tomaron  varios  acuerdos  con- 
ducentes al  bien  público,  y  entre  ellos  que  el  gobierno  supremo 
lo  ejerciera  el  Consejo  Real,  continuando  la  crianza  del  Rey  á 
cargo  de  su  egregia  abuela  Doña  María. 

Concertados  del  mejor  modo  posible  estos  asuntos,  se  deter- 
minó volver  á  la  guerra  contra  los  infieles.  El  Infante  D.  Pedro 
apercibió  todo  lo  necesario,  acudiendo  primero  á  lo  más  urgente, 
que  era  el  abastecimiento  de  la  ciudad  de  Guadix ,  cuyo  territorio 
estaba  devastado;  los  Maestres  de  Santiago  y  Calatrava  reforzaron 
el  ejército  cristiano,  y  aunque  en  éste  no  militó  el  tercio  de  Madrid, 
muchos  nobles  de  la  Villa  siguieron  al  Infante  para  recoger  no 
escasa  gloria  en  los  campos  de  Alaten ,  donde  la  caballería  grana- 
dina fué  completamente  deshecha  y  las  fortalezas  de  Cambil  y 
Algabardos  tomadas  por  asalto.  Tan  feliz  éxito,  y  nuevos  refuerzos 
de  hombres  y  dinero,  aumentaron  el  brío  de  nuestros  soldados, 
que  repitieron  tres  invasiones  por  las  comarcas  enemigas ,  llegando 
hasta  las  puertas  de  Granada,  haciendo  levantar  el  sitio  de  Gi- 
braltar,  y  volviendo  á  sus  reales  con  presa  considerable  de  ganados, 
vituallas  y  cautivos.  No  tardaron  los  Infantes  en  repetir  nuevas 
correrías,  á  que  el  Rey  de  Granada  hizo  frente  con  los  auxilios  re- 
cibidos del  de  Marruecos.  D.  Pedro,  sin  embargo,  tomó  la  villa 
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deTiscary  su  castillo,  suceso  afortunado  que  debía  continuarse, 
y  para  este  fin,  reuniendo  en  Alcaudete  nueve  mil  caballos  y  con- 
siderable infantería  y  tomando  el  castillo  de  Alora  siguió  el  ejército 
marchando  hasta  dar  vista  á  Granada;  mas  retrocedió  sin  sacar 
otro  provecho  de  la  expedición.  Entonces  los  moros,  aprovechando 
el  cansancio  de  sus  enemigos  y  la  horrible  sed  que  padecían  por 
la  aridez  de  unos  días  calurosísimos,  cargaron  sobre  la  retaguar- 
dia; pero  el  ejército  cristiano  resistió  valientemente,  y  aunque 
perdiendo  su  bagaje,  rechazó  á  los  sarracenos.  En  día  tan  aciago 
sucumbieron  ambos  Infantes,  víctimas  del  calor  y  cansancio  que 
les  produjo  la  batalla.  Retiróse  el  ejército  sin  más  quebranto, 
aunque  no  fué  pequeña  pérdida  la  de  Huesear  ,  Ores  y  Galera. 
La  muerte  de  los  Infantes  produjo  nuevas  intrigas  entre  los  que 
pretendían  reemplazarles  en  la  gobernación  del  Reino,  triunfando 
las  parcialidades  poderosas  de  D.  Felipe,  D.  Juan  Manuel  y  Don 
Juan  el  Tuerto,  que  era  señor  de  Vizcaya,  los  cuales  se  repar- 
tieron el  gobierno.  En  estos  altercados  nuestra  Corporación  per- 
maneció fiel  á  Doña  María  de  Molina  ,  pues  aun  cuando  Madrid 
reconoció  á  D.  Juan  Manuel  como  tutor  del  Rey  (i),  fué  junta- 
mente con  la  Reina.  La  crónica  de  D.  Alfonso  claramente  consigna 
que  la  Nobleza  madrileña,  uniéndose  á  las  huestes  de  D.  Juan 
Manuel  como  tutor  y  gobernante  de  la  Extremadura  y  Reino  de 
Toledo  ,  no  desconoció  la  autoridad  de  la  Reina,  la  cual  de  su  vo- 
luntad ó  compelida  por  las  circunstancias,  consintió  dividir  entre 
aquellos  Infantes  levantiscos  la  dirección  de  la  cosa  pública. 

Deseando  poner  fin  á  una  situación  que  originaba  frecuentes 
disturbios,  el  Legado  pontificio  aconsejó  á  Doña  María  que  re- 
uniese las  Cortes  ,  y  designada  estaba  la  ciudad  de  Falencia  para 
dicho  fin,  cuando  acaeció  la  muerte  de  aquella  magnánima  señora 
en  Valladolid  el  día  i.°  de  Junio  de  1322.  Este  suceso,  rompiendo 
el  dique  con  que  de  algún  modo  se  contenía  la  arbitrariedad  de  los 
tutores,  produjo  todo  género  de  violencias  y  tropelías,  injusticias 
y  sinrazones ,  que  la  crónica  de  D.  Alfonso  recuerda  en  las  siguien- 
tes frases:  « Et  en  ninguna  parte  del  regno  non  se  facía  justicia 
Dcon  derecho...  Nin  otrosí  avian  por  estraño  los  furtos  et  robos, 
t)et  daños  et  males  que  se  facían  en  las  villas  nin  en  los  caminos.. . 
t)Et  demás  desto  los  tutores  echaban  muchos  pechos  desaforados, 

( I )  Et  luego  fabló  con  los  del  obispado  de  Cuenca  et  tomáronlo  por  tutor 
con  la  Reina,  et  dende  veno  á  Madrit ,  et  ficieron  eso  mesmo.  (Crónica  del 
Rey  D.  Alfonso,  cap.  xvni)  refiriéndose  á  D.  Juan  Manuel. 
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»et  servicios  en  la  tierra  de  cada  año...  Et  cuando  el  Rey  ovo  de 

•  salir  de  la  tutoría,  falló  el  regno  muy  despoblado,  et  muchos 
•lugares  yermos;  ca  con  estas  maneras  muchas  de  las  gentes  del 
» regno  desamparaban  heredades  et  los  lugares  en  que  vivían  et 

•  fueron  a  poblar  a  regnos  de  Aragón  et  de  Portugal  ( i).»  Mas  llegó 
el  término  de  tanto  desafuero  cuando  á  D.  Alfonso  su  alma  bien 
templada  le  inspiró  la  resolución  de  empuñar  las  riendas  del  go- 
bierno. Convocó  para  este  fin  las  Cortes  en  Valladolid  el  año 
de  1325,  y  éstas  declararon  la  mayor  edad  del  Rey,  que  no  había 
cumplido  quince  años.  Algunos  castigos  rigurosos,  y  entre  éstos  la 
muerte  que  hizo  dar  á  D.  Juan  el  Tuerto,  como  postre  de  un  ban- 
quete á  que  le  invitó,  si  tuvo  mucho  de  desleal,  merece  alguna  dis- 
culpa, recordando  las  sublevaciones  de  este  Infante,  sus  violencias, 
robos  y  asesinatos.  Considerarse  debe  el  sangriento  drama  ejecu- 
tado en  la  residencia  Real  de  Toro  el  día  de  Todos  los  Santos  del  año 
de  1327,  como  un  acto  de  justicia  para  contener  los  desmanes  de 
otros  revoltosos,  á  quienes  no  podía  echar  mano  fácilmente.  Firme 
resolución  necesitó  D.  Alfonso  XI  á  fin  de  reprimir  las  encontradas 
facciones  que  traían  agitados  y  revueltos  sus  dominios.  Severos 
castigos  y  justas  destituciones,  con  la  pérdida  de  los  señoríos  usur- 
pados, fueron  los  primeros  actos  del  joven  Monarca  de  Castilla, 
mientras  que  premiaba  la  constante  fidelidad  guardada  por  la  No- 
bleza de  Madrid  á  la  Reina  Doña  María  de  Molina,  y  concedía  el 
Adelantamiento  de  Murcia  á  Pedro  López  de  Ayala,  uno  de  sus 
principales  Hijosdalgo.  Caballeros  procedentes  de  la  misma  Cor- 
poración eran  Garci-Laso  de  la  Vega  y  Alvar  Núñez  Osorio,  sus 
fidelísimos  consejeros,  que  por  su  grande  ingenio  y  maña  procuraban 
adelantarse  con  intento  de  alcanzar  perdón  de  los  desafueros  que  en  la 
larga  vacante  se  habían  cometido,  de  acrecentar  sus  Estados  y  también 
de  ayudar  al  común.  Reciviólos  en  su  casa  y  comenzó  d  dalles  tanta 
cavida,  que  en  gran  parte  se  gobernaba  por  su  consejo  (2). 

Ardía  el  joven  Monarca  en  deseos  de  entregarse  á  sus  instintos 
militares  ,  y  deseando  hacer  el  primer  ensayo  contra  los  infieles, 
fué  á  Sevilla  y  desde  esta  ciudad  puso  en  marcha  su  ejército,  que, 
atravesando  las  fronteras  enemigas ,  tomó  los  castillos  de  Olvera, 
Alfaquín ,  Pruna  y  Ayamonte ,  volviendo  á  la  capital  de  Andalucía 
cubierto  de  laureles  y  sus  tropas  cargadas  con  muy  rico  botín, 
mientras  que  el  Almirante  Jofre  lograba  destruir  una  flota  sarra- 

(i)     Crónica  citada  ,   cap.  xl. 

(a)    Mariana:  Historia  de  España,  lib.  xv,  cap.  xviii. 
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cena,  cautivando  1.200  moros.  La  ocasión  de  estrechar  á  los 
infieles  no  podía  ser  más  favorable,  siD.  Juan  Manuel,  confede- 
rándose con  los  Reyes  de  x\ragón  y  de  Granada,  no  hubiera  inva- 
dido las  comarcas  de  Castilla.  Marchando  á  contenerle  nuestro 
Caballero  Garci-Laso,  fué  asesinado  en  Soria  mientras  oía  misa 
en  la  iglesia  de  San  Francisco.  Subleváronse  Córdoba,  Escalona, 
Toro,  Zamora  y  Valladolid,  á  cuyos  puntos  acudió  el  Rey,  haciendo 
degollar  en  la  primera  de  dichas  poblaciones  á  Juan  Ponce ,  cabeza 
de  los  insurrectos,  y  á  otros  muchos  vecinos.  Castigó  la  deslealtad 
del  Conde  de  Trastamara ,  mandándole  matar  y  ocupando  sus  cas- 
tillos y  tesoros:  en  Talavera  dio  muerte  á  los  partidarios  de  Don 
Juan  Manuel,  que,  bajo  de  este  pretexto,  formaban  partidas  de 
salteadores  y  asesinos,  y  Toledo  presenció  ejecuciones  igualmente 
crueles.  De  este  modo  fueron  dominados  los  insurrectos ,  y  si  en 
unos  puntos  D.  Alfonso  hizo  justicia,  en  otros  hubo  de  contem- 
porizar con  ellos  hasta  que  llegara  la  coyuntura  de  aplicarles  su 
inflexible  rigor.  Desde  Toledo  vino  el  Rey  á  Madrid  porque  su 
Nobleza  y  ciudadanos  le  eran  muy  adictos;  después  visitó  á 
Segovia,  Valladolid,  Burgos  y  Vitoria.  En  los  llanos  de  Arriaga 
confirmó  los  fueros  vascongados,  y  marchando  en  seguida  á  San- 
tiago para  armarse  Caballero,  dio  la  vuelta  á  Burgos,  en  cuya 
catedral  determinó  ser  ungido  y  coronado.  Con  esta  grande  activi- 
dad procuraba  extinguir  las  discordias  civiles,  para  emplearse 
contra  los  infieles. 

Mas  la  falta  de  recursos  contenía  sus  bríos ,  viendo  con  dolor 
á  los  moros  que,  aprovechando  la  ocasión,  tomaron  la  villa  de 
Priego.  Agotóse  la  paciencia  de  D.  Alfonso,  y  resuelto  á  remover 
obstáculos,  reunió  en  Madrid  unas  Cortes,  que,  correspondiendo 
á  sus  deseos ,  fueron  muy  notables  y  merecedoras  de  recuerdo,  por 
las  disposiciones  que  tomaron,  estableciendo  tan  rigurosa  admi- 
nistraci5n  de  justicia  que —  «en  aquellas  Cor.^s  et  en  aquel  Ayun- 
«tamiento,  muchas  gentes  yacían  de  noche  por  las  plazas,  todos 
»lo3  que  traían  viandas  a  vender,  e  otrosí  muchas  viandas  esta- 
»ban  sin  guarda ,  si  non  solamente  el  temor  de  la  justicia  que  el 
oRey  mandaba  facer  a  los  malfechores  (i).» 

Estas  Cortes  acordaron  los  recursos  que  el  Rey  necesitaba  para 
formar  un  ejército,  con  que  invadió  las  tierras  agarenas,  ocupando 
á  Teba,  Cañete,  Priego  y  otras  muchas  fortaleza-.  Obligado  por 

(i)    Fragmento  de  la  Crónica  de  D.  í4//omjo  A'/,  publicada  en  la  nueva 
Historia  de  Madrid  ,  pág,  298. 

6 


82  CAPITULO  viir. 


tales  desastres  y  temiendo  perder  la  mayor  parte  de  su  Estado,  el 
Rey  de  Granada  renovó  el  antiguo  pleito-homenaje  que  sus  ante- 
pasados habían  hecho  á  los  Monarcas  de  Castilla.  Como  este 
libro  principalmente  se  ocupa  sobre  los  sucesos  que  conciernen  al 
Cuerpo  de  la  Nobleza  madrileña,  que  en  esta  ocasión  se  batió 
contra  los  sarracenos,  prescindiendo  de  las  invasiones  portugue- 
sas enérgicamente  rechazadas  y  de  la  victoria  que  el  Almirante 
D.  Lope  Alonso  Tenorio  alcanzó  sobre  la  flota  de  dicho  Reino, 
habremos  de  fijarnos  en  la  nueva  expedición  contra  los  infieles. 
Nuestras  armas  rompiendo  por  tierra  de  Murcia  ,  quemaron  á 
Guardamar  é  hicieron  1.200  cautivos;  pero  las  huestes  grana 
dinas  auxiliadas  por  los  benimerines  que  desde  las  costas  afri- 
canas habían  lanzado  sobre  España  7.000  caballos  y  numerosa 
infantería,  tomaron  á  Gibraltar  por  la  negligencia  de  su  Alcaide. 
Al  mismo  tiempo  el  Rey  mahometano,  invadiendo  los  campos  de 
Córdoba,  destruyó  sus  aldeas  y  riqueza  agrícola,  y  pudo  lograr 
que  el  traidor  Alcaide  de  Cabra  le  rindiese  esta  plaza.  Acudió  con 
sus  huestes  D.  Alfonso,  y  rechazando  al  enemigo,  puso  sitio  á 
Gibraltar;  pero  la  escasez  de  provisiones  contrariaba  su  propósito, 
del  que  difícilmente  habría  desistido  si  no  hubiera  tenido  necesidad 
de  concertar  una  tregua  con  los  agarenos  para  socorrer  á  Castilla, 
cuyas  comarcas  invadían  D.  Juan  Manuel,  D.  Juan  Núñez  de  Lara 
y  el  Señor  de  los  Cameros  D.  Juan  de  Haro,  con  sus  numerosos 
parciales  y  los  auxilios  de  Aragón.  Este  villano  proceder  impidió 
la  reconquista  de  Gibraltar;  pero  los  rebeldes  Proceres  perdieron 
muchas  villas  y  castillos,  particularmente  del  Señorío  de  Lara, 
que  ocuparon  las  tropas  reales.  El  Soberano  hizo  degollar  á  Don 
Juan  de  Haro  en  sa  villa  de  Arjoncillo,  confiscándole  todos  los 
pueblos  y  fortalezas  menos  la  villa  de  Cameros,  y  mandó  se  cortara 
la  cabeza  al  Alcaide  de  Iscar  porque  demoró  la  rendición  de  este 
castillo. 

Nuevas  guerras  contra  Navarra,  Aragón  y  Portugal  impedían 
á  D.  Alfonso  acudir  á  la  defensa  de  Jerez  y  Nebrija,  cercadas  por 
los  moros,  salvándose  estas  plazas  por  el  valor  de  sus  defensores, 
que  pudieron  sostenerlas  mientras  llegaron  las  huestes  del  Maestre 
de  Alcántara  y  las  que  mandaban  nuestros  Caballeros  Fernán - 
Pérez  de  Portocarrero ,  Albar  Pérez  de  Guzmán  y  Pedro  Ponce  de 
León.  Estas  fuerzas  reunidas  con  las  guarniciones  poco  antes 
sitiadas  formaron  muy  valeroso  ejército,  que  en  Arcos  derrotó  á 
los  sarracenos  con  pérdida  de  su  caudillo  y  de  todo  el  botín  que 
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llevaban  recogido.  Aliatar,  primo  de  Abul-Melique,  pereció  aquel 
dia  con  cerca  de  10.000  moros. 

El  desastre  no  desmayó  á  los  infieles,  antes  bien  redobló  su  brío, 
viendo  la  actividad  de  Abul-Hassan  que  ,  durante  cinco   meses, 
llegó  á  desembarcar  en  la  playa  de  Algeciras  70.000  caballos  y 
40.000  infantes  ,  además  de  una  flota  de  250  naves  y  70  galeras 
que  presentó  en  aquellas  aguas ,  proponiéndose  con  estas  fuerzas 
la  reconquista  de  toda  España.  Agravó  más  la  situación  de  los 
negocios  públicos  el  haberse  pasado  al  Rey  de  Granada  el  Gran 
Maestre  de  Alcántara  :  felonía  que  severamente  castigó  D.  Alfon- 
so cuando,  apoderándose  del  traidor  ,  ordenó  degollarle  y  quemar 
su  cuerpo.  A  tantos  males  se  agregó  la  derrota  sufrida  por  la  flota 
cristiana,  salvándose  en  Tarifa  cinco  galeras  solamente.  En  Sevi- 
lla juntó  el  Rey  á  muchos  Grandes  y  Prelados  para  consultarles  si 
convendría  negociar  la  paz,  más  bien  que  hacer  frente  al  enemigo, 
resolución  esta   última  muy  conforme  con  sus  deseos.  Adoptóse 
tan  valeroso  dictamen  ,  como  la  honra  de  la  Patria  y  la  gloria  del 
Monarca  exigían.  El  común  peligro  acalló  las  reyertas  parciales, 
doblegando  su  altivez  los  inquietos  magnates,  que,  olvidadas  ambi- 
ciones, odios  y  venganzas  se  sometieron  á  su  Soberano,  vinién- 
dose por  fin,  á  concertar  la  paz  entre  Castilla  ,  Aragón  y  Portugal. 
Enviaron  estos  reinos  auxilios  terrestres  y  marítimos ,  y  reforzóse 
el  ejército  Real  con  los  tercios  de  las  villas  y  ciudades  del  Reino 
y  de  los  Ricos- hombres  ;  llegaron  igualmente  los  guiones  arzo- 
bispales de  Toledo,  Santiago  y  Braga,  con  los  episcopales  de 
Palencia  y  Mondoñedo,  de  las  Ordenes  de  Santiago,  Alcántara  y 
San  Juan ,  del  Prior  de  Ocrato  y  Ordenes  militares  portuguesas. 
Los  Caballeros  de  nuestro  Cuerpo,  con  el  tercio  del  Concejo  y  los 
valerosos  jinetes  de  esta  Villa,   acudieron  á  la  común  defensa. 
Unas   Cortes  reunidas  en  Madrid  habían  acordado  los  recursos 
indispensables  para  tan  tremenda  lucha  en  la  cual  debía  quebran- 
tarse para  siempre  el  poder  musulmán,  ó  quedar  España  sometida 
nuevamente  bajo  tan  odiado  yugo.  La  suerte  de  la  Patria  estaba 
para  decidirse  aun  cuando  sólo  reunía  el  ejército  cristiano  14.000 
caballos  y  25.000  infantes,  fuerzas  muy  inferiores  á  las  de  Abul- 
Hassan.  Mas  el  intrépido  Monarca  de  Castilla  cuya  magnanimidad 
no  le  peimitía  contar  el  número  de  sus  enemigos,  invadió  el  Reino 
de  Granada  ,  y  llevándolo  todo  á  sangre  y  fuego ,  arrolló  á  los 
moros  de  Antequera  ,  Archidona  y  Ronda ,  sin  parar  en  su  impe- 
tuosa expedición  hasta  dar  vista  á  la  Alhambra.  Hallábase  Tarifa. 
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sitiada  por  los  Reyes  de  Granada  y  de  Marruecos;  mas  con  la 
actividad  propia  de  sus  grandes  condiciones  militares,  bien  pronto 
Don  Alfonso  llegó  ante  el  enemigo ,  el  cual  quemando  las  máqui- 
nas con  que  asediaba  á  la  ciudad,  ocupó  ventajosas  posiciones  en 
las  próximas  sierras ,  siendo  el  Rio  Salado  la  linea  separatoria  de 
uno  y  otro  ejército.  Dividiéronse  las  fuerzas  cristianas  en  dos 
cuerpos ,  uno  cuyo  mando  se  reservó  Don  Alfonso,  y  otro  reforzado 
con  3.000  caballos  castellanos  á  las  órdenes  del  Rey  de  Portugal : 
mandando  la  vanguardia  iba  Don  Juan  Manuel,  y  en  ella  Don  Juan 
de  Lara,  los  cuales  detuvieron  su  marcha  ante  la  fuerza  de  dos 
mil  caballos  berberiscos  resueltos  á  defender  el  paso  del  río  ;  pero 
los  hermanos  Lassos  ,  de  la  familia  madrileña  de  este  nombre, 
ocupando  un  puente ,  dieron  principio  al  combate,  viéndose  rodea- 
dos de  numerosos  enemigos,  que  les  hubieran  hecho  pagar  caro  su 
atrevimiento  si  Albar  Pérez  de  Guzman  con  sus  gentes  no  hubiera 
socorrido  á  nuestros  Caballeros,  que  tan  valerosamente  defendieron 
su  posición,  derribando  á  cuantos  osaban  acercarse.  Día  señalado 
fué  para  la  cristiandad  el  memorable  30  de  Octubre  de  1340  en 
que  los  Reyes  de  Marruecos  y  de  Granada  fueron  derrotados ,  re- 
fugiándose este  último  en  sus  tierras.  Abul-Hassan  libró  su  vida 
aquella  noche  dentro  de  Gibraltar,  y  al  día  siguiente  pasó  á  Ceuta, 
habiendo  perdido  en  la  batalla  tres  de  sus  mujeres  y  dos  hijos, 
con  los  reales  llenos  de  riquísimas  preseas,  y  grande  número  de 
armas  y  caballos.  Cautivada  fué  la  principal  esposa  del  Rey  lla- 
mada Fátima,  y  con  ella  un  considerable  número  de  soldados.  El 
poder  de  Ids  Benamerines,  tan  formidables  en  el  Reino  de  Marrue- 
cos ,  se  derrumb)  á  o  illas  del  Salado,  como  las  aguas  del  Gua- 
dalete  envolvieron  las  glorias  del  Imperio  Godo  el  día  31  de  Julio 
del  año  711. 

No  faltaron  nuestros  Caballeros  en  las  expediciones  que  llevó 
el  Soberano  á  los  campos  enemigos,  y  dignos  son  de  imperece- 
dero recuerdo  los  Lasos,  Arias,  Vera,  Vargas,  Pérez  Zapata,  Lope 
Fernández  ,  Migael  Fernández  de  Madrid  ,  García ,  Sánchez, 
Vicente  Pérez  de  Alcalá,  y  Juan  Estévanez,  que  en  la  batalla  del 
Salado  se  distinguieron  heroicamente  colocando  á  grande  altura 
el  nombre  del  Cuerpo  de  la  Nobleza  de  Madrid  á  que  pertenecían. 

En  esta  Villa  reunió  Don  Alfonso  una  asamblea  militar  á 
principios  del  año  de  13^.1 ,  para  que  determinara  con  su  anuencia 
los  medios  de  continuar  la  guerra  contra  el  enemigo.  Soldados  no 
faltaban ,  mas  era  necesario  dinero  para  su  equipo  y  manutención, 
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y  hacíase  indispensable  arbitrar  este  recurso  con  el  menor  grava- 
men de  los  pueblos.  Todo  lo  facilitó  el  amor  patrio  ,  y  Córdoba 
fué  el  cuartel  general  y  punto  de  reunión  de  las  huestes  valerosas 
que  arrollaron  á  los  infieles,  conquistando  diferentes  villas  y  cas- 
tillos y  entre  ellos  el  fortísimo  de  Alcalá  la  Real,  sin  pasar  ade- 
lante, pues  Don  Alfonso  por  lo  avanzado  de  la  estación  llevó 
sus  guerreros  á  cuarteles  de  invierno.  Y  constante  en  su  pensa- 
miento de  cerrar  á  los  Africanos  la  entrada  en  España,  determinó 
la  conquista  de  Algeciras  y  Gibraltar  ;  empresa  que  le  facilitó  una 
victoria  naval  ganada  frente  á  Estepona,  dándole  superioridad 
marítima  sobre  las  flotas  de  Marruecos.  La  importante  plaza  de 
Algeciras  contaba  para  su  defensa  doce  mil  flecheros  ,  ochocientos 
caballos  ,  altísimas  murallas  y  un  castillo  formidable;  pero  estas 
dificultades  no  arredraron  al  Monarca  cristiano  ,  que  formalizó  el 
asedio,  partiendo  de  Sevilla  sólo  con  2.500  caballos  y  5.000  peo- 
nes. Corta  fuerza  para  luchar  contra  los  sitiados  durante  dos 
inviernos  ;  sin  que  la  escasez  de  subsistencias,  la  epidemia  y  un 
largo  temporal  de  aguas,  contratiempos  que  hicieron  se  retiraran 
algunas  tropas  auxiliares,  quebrantasen  el  esforzado  ánimo  del 
Rey.  Esta  valerosa  pertinacia  ,  no  obstante  haber  acudido  50.000 
granadinos  [y  africanos ,  trajo  al  campamento  castellano  refuer- 
zos nuevos,  con  los  cuales  abatióse  el  valor  délos  sitiados,  que 
rindieron  la  ciudad  y  su  castillo  el  día  26  de  Marzo  de  1344,  con- 
certando ambas  partes  beligerantes  una  tregua  de  diez  años. 

En  las  avanzadas  del  ejército  sitiador  permanecieron  los  Ca- 
balleros de  Madrid  sufriendo  grandes  penalidades  y  peligros  al 
rechazar  las  frecuentes  salidas  de  la  guarnición  ,  y  cuando  los 
moros  granadinos  y  marroquíes  acudieron  al  socorro  de  la  plaza, 
mostró  sus  bríos  nuestro  Cuerpo  de  jinetes  en  que  muchos  Hijos- 
dalgo militaban  ,  haciendo  sentir  al  enemigo  el  vigoroso  empuje 
de  sus  lanzas. 

Cuando  Abu-Hassan  destronó  á  su  padre  apoderándose  del 
Reino  de  Fez ,  y  en  España  de  Gibraltar  y  demás  dominios  sarra- 
cenos, viendo  que  no  ocultaba  sus  preparativos  hostiles,  se  con- 
sideró Don  Alfonso  desligado  de  la  tregua,  y  disponiéndose  á 
nueva  lucha,  reunió  las  Cortes  del  Reino  en  Alcalá  de  Henares. 
Votaron  éstas  los  recursos  necesarios  para  la  campaña,  é  inmedia- 
mente  se  puso  en  marcha  el  ejército,  y  sitió  á  Gibraltar.  El  Rey 
de  Aragón  envió  algunas  fuerzas  militares,  los  Grandes  y  muchas 
ciudades  acudieron  con  sus  huestes,  contándose  en  aquel  concurso 
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patriótico  las  de  la  Villa  de  Madrid  y  de  su  Nobleza,  Éxito  glorioso 
hubieran  alcanzado  las  armas  cristianas;  pero  en  sus  filas  se  decla- 
ró la  peste,  muriendo  víctima  de  ella  D.  Alfonso  el  día  26  de  Marzo 
de  1350.  Este  acontecimiento  hizo  levantar  el  sitio  ,  retirándose 
las  tropas  en  perfecto  orden  sin  que  los  sitiados  se  atrevieran  á 
inquietarlas,  ¡tanto  era  el  temor  que  su  caudillo  inspiraba  aun 
después  de  muerto  !  Los  Caballeros  madrileños  llegaron  á  su 
pueblo  tristes  y  abatidos  ,  no  sólo  por  la  irreparable  pérdida  que 
acababa  de  sufrir  España,  sino  ante  la  segura  espectativa  de  nue- 
vas disensiones  con  que  los  hijos  bastardos  del  Monarca  difunto, 
su  vengativa  espjsa  y  un  sucesor  justamente  irritado  amenaza- 
ban destruir  la  Patria. 


CAPITULO  IX. 


Los  torneos  y  pasos  de  armas. —Sus  condiciones.— La  Orden  de  la  Banda. 
-Privilegios  concedidos  á  Madrid  en  el  ano  de  iii^.— Logra  la  Nobleza 
recuperar  los  propios  de  su  Villa  que  se  habían  perdido.  —Nuestros  Ca- 
balleros son  llamados  para  la  presentación  del  Infante  recien  nacido  Don 
Fernando.-  Privilegio  de  23  de  Enero  de  1339  eximiendo  del  tributo 
llamado  moneda  forera  á  las  viudas  y  huérfanos  de  los  Caballeros  ma- 
drileños muertos  en  campaña.  — Mándase  á  Madrid  observar  el  Fuero 
Real.—  Hácense  en  este  código  algunas  modificaciones.— Desavenencias 
de  los  Concejos  abiertos.  -  Su  abolición. -Créanse  los  primeros  Regi- 
dores. —  Sus  nombras  y  noble ^^a.- Formación  del  nuevo  Municipio. 


^^/Temos  referido  los  acontecimientos  militares  del  reinado  de 
(ClDon  Alfonso  XI,  en  que  tomaron  parte  nuestros  Caballeros  : 
pero  no  deben  omitirse  algunas  noticias  que  llenarán  este  capítulo, 
dando  á  conocer  las  costumbres  y  usos  contemporáneos. 

Eran  los  ejercicios  militares  y  la  equitación  el  ordinario  em- 
pleoen  que  la  Nobleza  de  Madrid  ocupabasus  ocios  para  disponerse 
á  las  marciales  empresas  inherentes  al  deber  de  su  distinguida 
calidad  ;  y  como  preparación  para  la  guerra  y  con  motivo  de  so- 
lemnidades públicas  ,  ejecutaba  los  torneos  y  pasos  de  armas, 
sometidos  á  reglas,  de  que  haremos  breve  reseña. 

En  los  últimos  tiempos  del  siglo  IX,  principió  el  uso  de  estos 
simulacros  de  la  Caballería,  que  posteriormente  adoptaron  los  No- 
bles de  Madrid  para  solemnizar  las  fiestas  reales ,  cuando  ocurrían 
los  nacimientos,  juras  y  bodas  de  los  Soberanos  ,  y  especialmente 
sus  proclamaciones.  De  las  justas  eran  excluidos  aquellos  que  por 
las  causas  anteriormente  expuestas  descendieron  á  la  clase  de 
plebeyos,    los  enemigos   de  nuestra  santa  Iglesia  católica,   los 
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perturbadores  del  orden  público  y  de  la  disciplina  militar,  los  que 
hubieran  ultrajado  ó  difamado  alguna  dama,  falsificado  firmas, 
tiranizado  á  los  pobres  ,  á  los  huérfanos  ó  viudas,  ó  impuesto  en 
sus  señoríos  nuevas  y  arbitrarias  exacciones  ,  y  cuantos  por  trai- 
ción ó  medios  villanos  se  hubieran  vengado  de  sus  contrarios. 
Tampoco  se  permitía  tomar  parte  en  el  torneo  á  los  que  no  tuvie- 
ran probada  su  hidalguía  de  sangre  por  ambas  líneas  paterna  y 
materna,  y  cuando  menos,  de  tres  generaciones.  Los  borrachos  y 
ladrones  ni  aun  como  espectadores  eran  admitidos  ,  si  bien  se 
daba  lugar  v  asiento  entre  el  público  á  los  moros  y  judíos,  hacien- 
do respetar  sus  personas  y  las  de  sus  mujeres  é  hijas. 

Al  principio,  en  los  torneos  se  empleaban  ann.is  corteses,  que 
quiere  decir  embotadas,  y  no  ocurrían  más  desgracias  que  las  con- 
siguientes á  las  caídas  del  caballo  ,  sucesos  muy  ordinarios  en  ta- 
les ejercicios,  v  á  veces  de  funesto  resultado,  siendo  rara  la  fiesta 
sin  \'íctimas  de  mayor  ó  menor  importancia.  En  estos  juegos 
de  la  Caballería  ,  los  combatientes  demostraban  su  gentileza  y 
habilidad  en  la  equitación  y  el  manejo  de  la  espada  y  lanza  ,  y 
nuestros  Caballeros  los  consideraban  como  ensayos  con  que  se 
preparaban  para  combatir  á  los  enemigos  de  la  Patria.  En  Ale- 
mania, Francia  é  Inglaterra  introdújose  después  el  uso  de  lanzas 
y  espadas  afiladas  ,  resultando  tantas  muertes ,  que  los  Pontí- 
fices hubieron  de  prohibir  unas  diversiones  que  solían  degenerar 
en  sangrientos  combates,  condenados  por  el  Concilio  III  de 
Letrán  en  sus  reglamentos  disciplinarios.  El  Papa  Clemente  V 
excomulgó  á  los  que  tomaran  parte  en  ultrajes  tan  bárbaros  hechos 
á  la  humanidad,  sin  otro  fin  que  el  de  un  feroz  desahogo  del  or- 
gullo. Apesar  de  tan  severas  prohibiciones,  continuó  el  abuso  de  los 
torneos  con  armas  afiladas,  que  afortunadamente  nuestros  Caba- 
lleros sólo  emplearon  para  combatir  á  los  infieles  sectarios  de 
Mahoma;  sin  que,  aun  usándose  armas  corteses,  dejaran  de  ocurrir 
siniestros,  como  el  de  D.  Alvaro  de  Luna  en  Madrid. 

Igualmente  hubo  en  España  los  romancescos  pasos  de  armas 
que  algún  Caballero  sostenía  proclamando  la  superior  belleza  de 
su  dama,  ó  con  el  propósito  de  cumplir  la  penitencia  que  ésta 
le  impusiera  como  precisa  condición  para  devolverle  sus  favores 
cuando  por  algún  desliz  había  merecido  perderlos.  Suero  de  Qui- 
ñones sostuvo  un  paso  Iwnroso  en  el  Puente  del  Órbigo  (i),   impi- 


(i}     Entre  León  y  Astorga. 
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diendo  el  tránsito  de  los  caballeros  y  señoras  que  iban  peregrinando 
á  Santiago  de  Galicia  con  motivo  dt  celebrarse  un  jubileo  en  con- 
memoración del  Santo  Apóstol.  Quince  días  antes  de  la  fiesta  y 
quince  después,  el  andante  guerrero,  con  nueve  compañeros  arma- 
dos de  punta  en  blanco,  estuvieron  situados  á  la  entrada  del  puente 
exigiendo  el  guante  derecho  á  las  señoras ,  y  la  espuela  de  igual 
pié  á  sus  acompañantes  cuando  éstos  no  querían  batirse  con  los 
mantenedores  del  paso.  Habíanse  publicado  con  mucha  antelación 
carteles  de  desafío  en  España,  Francia  y  Alemania  ,  determinan- 
do las  condiciones  y  el  ceremonial  de  la  empresa  ,  y  acudieron 
sesenta  y  ocho  aventureros  al  palenque  donde  estaban  los  jueces, 
con  grande  nú:"nero  de  sirvientes,  escuderos,  pajes,  cirujanos, 
armeros  ,  palafreneros  y  un  público  numeroso  de  señoras  y  mag- 
nates ,  nobles  y  plebeyos  ,  con  el  correspondiente  séquito  de 
músicos ,  trovadores ,  criados  y  vendedores ,  entre  los  cuales  no 
faltaban  los  judíos.  Hiciéronse  720  carreras  rompiendo  116  lanzas 
sin  ocurrir  desgracia  alguna,  y  los  guantes  y  espuelas  recogidos 
fueron  muchos.  Otro  paso  de  armas  sostuvo  D.  Beltrán  de  la  Cueva 
en  Madrid,  de  que  en  su  lugar  daremos  cuenta.  No  sin  propósito 
se  ha  hecho  la  anterior  digresión  que,  según  el  espíritu  de  aquellos 
tiempos,  justifica  el  entusiasmo  con  que  nuestros  Caballeros  ve- 
rificaban espléndidos  torneos  en  Madrid  ,  sobre  los  cuales  habre- 
mos de  ocuparnos  repetidas  veces. 

En  el  capítulo  anterior  queda  referida  la  firmeza  de  carácter 
que  necesitó  desplegar  D.  Alfonso  contra  las  facciones  que  agita- 
ban á  sus  pueblos.  Severos  castigos  impuso  á  los  magnates  des- 
leales, y  si  en  alguna  ocasión  su  justicia  degeneró  en  crueldad, 
discúlpanla  quienes ,  olvidando  el  interés  y  la  gloria  nacional  ,  se 
aliaban  con  los  sarracenos,  ó  promoviendo  civiles  discordias, 
detenían  al  valiente  Monarca  de  Castilla  en  su  heroica  empresa 
de  ocupar  las  plazas  árabes  del  litoral  mediterráneo  para  cerrar  á 
los  africanos  estos  puntos  de  desembarco.  Mas  D.  Alfonso,  tan 
severo  para  los  traidores,  premió  con  mano  pródiga  los  servicios 
prestados  á  la  Patria,  que  hizo  ostensibles  creando  con  fecha  12 
de  Abril  de  1333  una  Orden  para  los  Nobles  con  diez  años,  cuando 
menos,  de  servicios  militares  ó  en  palacio.  El  distintivo  de  estos 
Caballeros  consistía  en  una  banda  roja,  y  manto  blanco  forrado 
de  armiños  que  no  pasaba  de  la  rodilla,  y  en  sus  lanzas  llevaban 
banderolas  con  las  armas  de  Castilla  y  de  León.  La  Orden  de  la 
Banda  no  se  destinó  para  los  hijos  primogénitos  siendo  mayoraz- 
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gos,  y  aun  cuando  era  peculiar  de  la  Nobleza  ,  como  el  Rey  por 
méritos  de  guerra  concedía  este  privilegio,  el  Estado  llano  podía 
aspirar  á  tan  elevada  honra  (i).  D.  Alfonso,  repetidas  veces  ofen- 
dido por  los  Magnates ,  favoreció  á  la  Nobleza  de  menor  categoría, 
que  tantas  pruebas  de  lealtad  le  daba,  y  no  menos  benévolas 
fueron  sus  disposiciones  para  la  clase  popular,  donde  veía  grandes 
elementos  de  prosperidad  y  gloria.  Sus  acuerdos  referentes  al 
gobierno  y  administración  municipal  de  Madrid  vigorizaron  á  las 
asociaciones  gremiales.  Fué  este  Rey  uno  de  los  primeros  de  Cas. 
tilla ,  no  obstante  sus  infidelidades  conyugales ,  que  tantos  males 
ocasionaron  durante  el  reinado  turbulento  de  su  hijo  legítimo  Don 
Pedro. 

Recibió  Madrid  repetidas  pruebas  de  Real  aprecio  por  su  fideli- 
dad á  la  monarquía  en  tiempos  tan  revueltos.  De  ellas  haremos  la 
correspondiente  indicación ,  consignando  en  seguida  los  privilegios 
especiales  que  se  otorgaron  á  la  Nobleza,  y  las  reformas  que  abrie- 
ron al  Estado  llano  las  puertas  del  municipio.  Don  Alfonso  XI, 
corriendo  el  año  de  1327,  concedió  á  nuestra  Villa  el  importante 
beneficio  de  que  sus  Alcaldes  fallaran  los  pleitos  incoados  entre 
vecinos,  salvo  el  derecho  de  apelación  :  y  como  dichos  funciona- 
rios salían  del  Estado  Noble ,  á  esta  clase  se  concedió  la  adminis- 
tración de  justicia  sobre  asuntos  civiles.  El  Concejo  de  Madrid, 
constituido  por  los  Caballeros  Hijo3dalgo  ,  obtuvo  del  Monarca  en 
favor  de  sus  administrados  otras  concesiones  importantes ,  y  entre 
ellas  la  de  que  el  pueblo  de  Torrejón  volviese  á  la  jurisdicción  de 
la  Villa,  emancipado  injustamente  de  ella  desde  que  se  concedie- 
ron sus  tributos  á  Gonzalo  Ruiz  de  Toledo.  Este  Caballero  los 
dio  á  su  yerno  Lope  de  Velasco,  el  cual  no  sólo  cometió  grandes 
exacciones ,  sino  que  usurpó  á  Madrid  la  facultad  de  nombrar 
alcaldes  y  alguaciles  en  dicho  lugar,  apoderándose  además  de  los 
heredamientos,  casas,  viñas  y  ganados  de  propiedad  ajena  en  el 
término  de  nuestra  Villa,  y  negándose  á  comparecer  ante  su  jus- 
ticia, con  el  pretexto  de  ser  vecino  de  Toledo.  El  noble  Concejo 
madrileño  pidió  además  que  se  anulasen  las  donaciones  de  terre- 
nos labrantíos ,  cañadas  y  ejidos  para  pastos,  que  dentro   de  su 

(i)  Las  Ordenes  más  antiguas  en  España  fueron  :  las  de  la  Encina  y  los 
Linos  ,  en  Navarra ;  Alcántara  y  Salvador ,  en  Aragón  ;  Santa  María  de 
España  ,  Calatrava  ,  Santiago ,  los  Caballeros  de  la  Escama  ,  San  Julián, 
la  Banda  ,  Merced ,  Rosario ,  de  Toledo  ;  Trujillos  ,  Mantesa  ,  la  Paloma 
y  el  Pasatiempo. 


CAPÍTULO   IX.  9^ 


término  se  habían  hecho  á  diferentes  sujetos.  Las  reclamaciones 
fueron  acogidas  favorablemente,  volviendo  á  Madrid  la  jurisdic- 
ción que  tenía  usurpada  Velasco,  á  quien  únicamente  quedaron  el 
aprovechamiento  de  los  tributos  de  Torrejón  ,  .recaudados  por  los 
cogedores  que  nombrase  la  Villa,  para  que  no  se  excedieran  los 
emisarios  de  dicho  caballero,  al  que  se  hizo  restituir  las  fincas 
usurpadas,  y  al  mismo  tiempo  fueron  anuladas  las  donaciones 
hechas  de  terrenos  pertenecientes  á  los  propios  de  Madrid  (i). 

Insistiendo  los  Caballeros  que  formaban  el  Municipio  de  esta 
Villa  en  reintegrarla  de  los  derechos  perdidos  por  efecto  de  la 
Real  munificencia,  reunidos  en  Concejo  acordaron  pedir  la  devo- 
lución de  Pinto,  aldea  de  Madrid  ,  que  el  Rey  D.  Alfonso  había 
concedido  en  propiedad  á  su  ayo  Martín  Fernández  (2).  Donación 
arrancada  por  sorpresa  ,  siendo  menor  de  edad  el  Soberano ,  que 
hubo  de  anularla  cuando  supo  haber  sido  generoso  con  perjuicio 
de  tercero.  Los  Nobles  individuos  del  Ayuntamiento  fueron  muy 
solícitos  é  incansables  en  favor  del  vecindario  encomendado  á  su 
celo  é  interés,  y  en  oportuna  coyuntura  encargóse  dicha  recla- 
mación á  Vela  Ximénez  y  García  Alvarez,  los  cuales  consiguieron 
favorable  éxito  de  sus  gestiones  obteniendo  que  se  reparase  el 
daño  causado  á  nuestra  Villa  amenguando  su  jurisdicción. 

El  Cuerpo  colegiado  de  la  Nobleza  de  Madrid  goza  el  importante 
privilegio  de  asistir  á  la  presentación  y  jura  de  los  Príncipes  de 
Asturias,  prerrogativa  que  trae  su  origen  conexionado  con  el  de- 
recho que  la  indicada  clase  tuvo  de  nombrar  uno  de  los  Procura- 
dores representantes  de  esta  Villa  en  las  Cortes  del  Reino.  Gozoso 
D.  Alfonso  por  el  nacimiento  de  su  hijo  primogénito  D.  Fernando 
en  el  día  23 de  Noviembre  del  año  1332  comunicó  tan  fausto  suceso 
á  todas  las  ciudades,  Obispos  y  Grandes  del  Reino,  así  como  á  los 
Príncipes,  sus  amigos  y  aliados.  Grande  y  especial  predilección  y 
no  escasa  importancia  debió  conceder  á  Madrid,  cuando  siete  días 
después  dirigió  á  su  Concejo  una  carta  participándole  el  grato 
acontecimiento,  y  mandó  que  fuesen  á  ValladoUd  dos  Caballeros... 
con  vuestra  personería  complida...  para  que  juntamente  con  los  Pro- 
curadores de  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes  prestaran 
pleito -homenaje  y  reconocieran  al  Infante  recien  nacido  como 
heredero  de  la  Corona.  Nuestros  Caballeros   fueron  á  Valladolid 


(1)  Apéndice  núm.  5. 

(2)  Apéndice  núm.  6. 
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representando  á  Madrid  como  sus  Procuradores  del  Estado  Noble, 
por  cuanto  á  dicha  clase  pertenecen  los  Síndicos  del  Municipio  (r). 

La  Nobleza  de  esta  \'illa  g"ozaba  de  las  prerrogativas  de  su 
fuero  que  confirmó  el  privilegio  expedido  con  fecha  23  de  Enero  del 
año  de  1339,  >'  o^^'o  nuevo  concediendo  á  las  viudas  y  huérfanos 
de  nuestros  Caballeros'muertos  en  campaña  (que  finasen  en  la  Caba- 
llería) exención  del  tributo  llamado  moneda  forera  {2).  Exigíase 
este  pago  cada  siete  años  á  todas  las  clases  sociales,  sin  excepción 
alguna,  en  razón  á  que  era  y  se  consideraba  como  un  acto  por  el 
cual  todos  y  cada  uno  de  los  subditos  reconocían  el  Señorío  del 
Monarca.  El  privilegio  fué  la  más  alta  prueba  de  favor  que  pudo 
dispensarse  á  nuestra  Corporación,  porque  del  pago  de  este  tributo 
no  podía  exceptuarse  la  Nobleza  sin  obtener  especial  gracia,  que 
sólo  á  grandes  merecimienros,  y  con  dificultad,  era  otorgado.  La 
concesión  tenía  en  aquellos  tiempos  un  valor  inapreciable,  su- 
puesto que  el  Monarca  se  despojaba  de  muy  importante  prerrogativa 
en  favor  de  los  Caballeros  Hijosdalgo  de  la  Villa  de  Madrid  (3). 
Por  no  ser  muy  difusos  sólo  insertaremos  en  el  apéndice  un  frag- 
mento de  dicho  privilegio  (4). 

Quiso  en  su  tiempo  D.  Alfonso  el  Sabio  plantear  la  unificación 
legislativa  que  su  padre  le  había  encomendado,  y  con  este  fin  dio 
el  Fuero  Real  á  varias  poblaciones ,  con  propósito  de  ir  extendiendo 
la  reforma  en  todos  sus  Estados.  Madrid  fué  una  de  las  villas  en 
laque  mandó  se  observara  dicha  jurisprudencia  uniforme,  creyendo 
sus  bases  conciliables  con  el  Fuero  Viejo  de  Castilla,  fundamento 
del  que  dio  á  dicho  vecindario  D.  Alfonso  VII,  que  es  el  Código 
conocido  con  el  nombre  de  Fuero  Viejo  de  Madrid;  pero  lo  difícil 
era  establecer  dicha  unidad  concertándola  con  los  privilegios  con- 
cedidos á  la  Villa  que  recientemente  se  habían  aumentado, 
dando  á  sus  Alcaldes  una  judicatura  privativa  sobre  los  vecinos. 
El  privilegio  del  Estado  Noble  de  Madrid  se  refiere  á  la  exen- 
ción de  tributos  y  á  los  sirvientes  excusados  del  servicio  mi- 
litar; mas  el  fuero  de  las  leyes  vulneraba  los  derechos  de  la  clase, 
en  lo   referente  á  su  representación   municipal,  disponiendo    que 

(1)  Apéndice  núm.  7. 

(2)  ídem  núm.  8. 

(3)  A  los  Sres.  Amador  de  los  Ríos  y  Rada,  historiadores  de  esta  Villa, 
debemos  la  publicación  de  tan  importante  privilegio  y  de  los  que  anterior- 
mente quedan  consignados. 

[^)    Apéndice  núm.  6. 


CAPÍTULO   IX.  93 


los  Alcaldes  y  el  Alguacil  fueran  de  Real  nombramiento.  Derechos 
harto  barrenados  por  el  citado   Fuero  viejo  de  la  Villa,  que  sin 
razón  ó  con  ella  mereció  el  calificativo  de  malo-,  acaso  por  sus  de- 
fectos, ó  más  bien  por  las  consecuencias  del  valor  que  dio  á  las 
pretensiones  del  Estado  llano,  satisfechas  cuando  el  Ordenamiento 
Real  de  San  Fernando  creó  los   Concejos  abiertos.   Asambleas 
mixtas  en  que  tomaban  tan  calurosa  parte  los  hombres  buenos ,  ó 
sea  el  elemento  popular,  que  frecuentemente  degeneraban  en  tu- 
multos ,  tratándose  de  la  elección  de  cargos  ó  con  menor  motivo, 
siendo  necesario  disolverlas  sin  tomar  acuerdos  precisos  para  el 
bien  del  ve:indario.  Anteriormente  recordamos  que  dos  Alcaldes, 
el  Alguacil  mayor,  el  Síndico,  los  Adelantados,  Fieles,  Guía  del 
Concejo  y   Caballeros  de  monte,  con   el  Secretario,  eran  cargos 
concejiles  privativos   del   Estado  Noble,  así  como  el  Mayordomo 
de  Propios  y  uno  de  los  dos  Procuradores  á  Cortes  se  elegían   de 
esta  clase.  El  Rey  nombraba  un  Corregidor  ,    Presidente  del  Mu- 
nicipio, y  á  la  vez    del  Cuerpo  de  la  Nobleza  ,    cuatro  Jurados  y 
cinco  Jueces  pesquisidores  indistintamente  de  ambos  Estados.  El 
Fuero  Real,  que  modiñcó  el  sistema  de  elección  de  los  cargos  mu- 
nicipales y  de  justicia  ,   se  observó  en   Madrid  durante  limitado 
tiempo,  en  razón  á  que  su  Concejo  creyó  amenguadas  las  prerro- 
gativas  que   venía  disfrutando  según  concesiones  antiguas.   Don 
Alfonso  XI  mandó  á  los  vecinos  de  la  Villa  que  bajo  pena  de  la 
vida  y  perdimiento  de  bienes  observaran  la  jurisprudencia  del  Rey 
Sabio.  Sometiéronse  nobles  y  plebeyos  á  tan  severo  mandato,  supli- 
cando que  fuesen  elegidas  sus  autoridades  entre  los  vecinos  de  la 
población ,   y  el  Monarca  les  dio  una  prueba  de  aprecio  introdu- 
ciendo en  dicho  Fuero  ciertas  modificaciones  que  armonizasen  las 
libertades  municipales  con  los  derechos  de  la  Corona,  de  suerte 
que  si  bien  los  cargos  fueran  de  nombramiento  Real ,  éste  recayese 
entre  los  propuestos  por  el  Concejo  abierto,  el  cual  debía  presentar 
cuatro  candidatos  para  Alcaldes  y  dos  ó  tres  para  Alguacil  ,  eli- 
giendo el  Monarca  dos  para  el  primer  empleo  y  uno  para  el  segundo. 
El  Estado  Noble  no  perdió  sus  prrerogativas ,  por  cuanto  los  pro- 
puestos pertenecían  á  su  clase.  En  los  Concejos  abiertos  no   fué 
posible   avenencia  alguna,  siendo  ruedas  inútiles   de  la  adminis- 
tración municipal,  y  el  desprecio  en  que  sus  acuerdos  cayeron  fué 
motivo  de  la  consiguiente  inobservancia.  Así  es  que,  después  de 
siete  años  que  duró  este  arreglo  sin  que  cesaran  las  querellas ,  fué 
necesario  prohibir  las  Juntas,   creando  para  obviar  tales  incon- 
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venientes  un  Cuerpo  de  Regidores  subvencionados  (i),  los  cuales, 
en  numero  de  doce,  debían  juntarse  los  lunes  y  viernes  de  cada 
semana  con  los  Alcaldes ,  Alguacil  y  Escribano,  á  fin  de  «  que 
«acuerden  todas  aquellas  cosas  que  entendieren  que  es  mas  nuestro 
))seruicio  e  pro  e  guarda  de  la  dicha  villa ,  e  de  todos  los  pobladores 
))della  e  de  su  termino.  E  que  estos  doce  con  el  nuestro  juez  e  con 
))los  allcaldes  e  alguacil  que  y  ffuesen  ffagan  prender  e  tomen  en 
rttantos  de  los  bienes  de  aquellos  que  algo  debieren,  E  que  den 
«estos  doce  los  oficios  de  la  villa  de  cada  anno  en  el  tiempo  que 
»)se  suelen  dar  aquellos  oficios  quel  concejo  suele  dar  entre  si.  E 
»otrosi  que  haian  poder  para  facer  e  ordenar  todas  las  cosas  e  cada 
»una  dellas  quel  concejo  faria  e  ordenaría,  si  todos  en  uno  ayun- 
wtados  lo  ordenasen.» 

Compruébase  la  nobleza  de  los  doce  vecinos  que  constituyeron 
el  regimiento  primero  de  Madrid  con  la  autoridad  del  Licenciado 
D.  Jerónimo  Quintana,  que  así  lo  asegura  en  el  cap.  LXVI  de  su 
historia,  destinada  á  reseñar  el  linaje  de  los  antiguos  Caballeros 
de  esta  Villa.  Los  Regidores  nombrados  por  D.  Alfonso  XI  cuando 
hizo  abolir  los  Concejos  abiertos,  fueron  los  siguientes  individuos 
empadronados  como  Hijosdalgo  en  las  parroquias  que  vamos  á 
expresar,  lamentando  se  haya  omitido  esta  circunstancia  en  la 
novísima  Historia  de  la  Villa  y  Corte  de  Madrid: 

Santa  María:  Juan  Estébane. 

San  Pedro:  Ñuño  Sánchez  y  García  Sánchez. 

San  Justo  y  Santa  Cruz:  Diego  Pérez,  Juan  Pérez,  Ruy-Gon- 
zález y  N.  Arias. 

Santiago:  Diego  Meléndez. 

El  Salvador:   Fernán  Ruiz. 

San  Miguel :  Lope  Fernández. 

San  Nicolás:  Pascual  Pérez  y  Vicente  Pérez  de  Alcalá  ,  abo- 
gado (2). 

Formaban  Ayuntamiento  presidido  por  el  Justicia  mayor  ó 
Asistente ,  y  después  el  Corregidor  y  su  teniente ,  los  Alcaldes, 
Regidores,  Fieles  ejecutores  y  de  vara,  Síndicos  ó  personeros, 
Alguacil  mayor,  Guía  del  Concejo,  Escribano,  que  era  el  Secre- 
tario, y  seis  Caballeros  de  monte.  Al  acuerdo  de  estos  funcionarios 
quedaron  sometidos  los  asuntos  de  la  administración  municipal, 
excepto  algunos  que  no  se  podían  resolver  sin  la  intervención  del 

(i)    Apéndice  núm.  g. 

(2)    Quintana  :  Capítulo  citado:  en  los  respectivos  apellidos. 


CAPITULO   IX.  95 


Estado  Noble,  representado  por  sus  delegados  parroquiales  en 
juntas,  que  se  reunían  generalmente  donde  el  Concejo  tenía  sus 
sesiones,  que  hasta  la  edificación  de  la  primera  Casa  Consistorial 
fué  la  Claustra  de  la  parroquia  de  San  Salvador. 

En  su  lugar  nos  ocuparemos  sobre  estos  asuntos ,  reservados 
á  la  decisión  del  Estado  Noble,  que  fueron  causa  de  pleitos  y 
transacciones.  Por  de  pronto  el  arreglo  no  resultó  desfavorable 
para  dicha  Corporación ,  porque  de  su  clase  eran  elegidos  los  Al- 
caldes y  el  Alguacil,  el  Alférez  mayor  ó  Guía  del  Concejo,  los 
Fieles  y  Caballeros  de  monte,  el  Secretario  de  Ayuntamiento  y 
Mayordomo  de  propios.  Los  primeros  Regidores  pertenecieron  á  la 
clase  Noble,  y  si  en  los  sucesivos  nombramientos  se  dio  partici- 
pación al  Estado  llano,  quedó  para  la  Nobleza  mayor  número  de 
plazas.  Y,  finalmente,  se  confirmó  el  privilegio  de  que  uno  de  los 
Procuradores  de  Madrid  en  las  Cortes  del  Reino  fuera  nombrado 
por  el  Cuerpo  de  la  Nobleza  en  Caballero  de  esta  clase. 
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Primeros  tiempos  del  Rey  D.  Pedro. — Sus  odios  y  venganzas. — Los  insu- 
rrectos le  hacen  cruel  en  los  castigos.  — Madrid,  cuartel  general  de  los 
sublevados.  —  Los  Vargas  y  Luisones  vuelven  la  Villa  á  sus  deberes. — 
Nuestro  Caballero  Niíñef  de  Prado  pierde  el  favor  del  Rey.  —  Su  muer- 
te.— Liga  de  Toro. — Prisión  de  Doña  Blanca  de  Borbón. —  Ejército  de 
D.  Enrique. — Somátense  las  principales  ciudades  del  Reino. — Madrid  re- 
siste á  D.  Enrique  durante  dos  años. — Los  Caballeros  se  distribuyen  la 
defensa. — Nombran  Adalid  á  Hernán  Sanche^  de  Vargas. — Combates 
con  los  sitiadores. — El  Leal  de  la  Torrecilla. — Los  madrileños  queman 
el  campamento  enemigo. — Se  repliegan  á  laPla'^a. — Piérdese  la  Puerta 
de  Moros. —  Toman  los  sitiadores  el  arrabal  de  San  Ginés  por  una  mina. 
— Atacan  al  Alcázar  y  son  rechazados. — Hernán  Sanche^  cae  prisione- 
ro.— Su  noble  comportamiento. — La  guarnición  del  Alcázar  desecha  todo 
género  de  capitulación. — D.  Enrique  levanta  el  sitio.  —  Con'.an^a  que 
D.  Pedro  dispensó  á  Juan  Alvare^  de  Toledo,  individuo  del  Cuerpo. — 
Nuestros  Caballeros  salvan  á  los  judíos . 


^A  muerte  de  D.  Alfonso  XI  atrajo  sobre  España  una  serie  de 
'trastornos,  venganzas  y  traiciones,  que  terminaron  come- 
tiéndose en  Montiel  horrible  fratricidio.  Fué  D.  Pedro,  bajo  la 
enseñanza  de  su  maestro  el  Obispo  de  Osma  D.  Bernabé  García, 
un  Príncipe  afable,  circunspecto,  religioso,  y  de  clara  inteligencia; 
pero  demasiado  inexorable  sobre  asuntos  de  justicia.  Aunque  sólo 
contaba  quince  años  y  siete  meses  cuando  en  el  campamento  de 
Gibraltar  fué  proclamado  Rey  de  España,  conocía  las  dificultades 
con  que  luchó  su  padre  antes  de  dominar  las  ambiciones  de  los 
Ricos-hombres ,  constante  remora  que  detuvo  sus  gloriosas  em- 
presas militares;  y  no  se  le  ocultaba  que  los  mismos  elementos  de 
discordia  agitarían  su  reinado,  viendo  por  la  experiencia  de  ante- 
riores tiempos  que  muchos  Grandes  procuraban  su  particular  pro- 
vecho, anteponiéndole  á  toda  otra  consideración.   Debieron  estos 
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magnates  agruparse  alrededor  del  Trono  que  ocupaba  un  Príncipe 
dispuesto  á  terminar  la  obra  de  su  antecesor  tomando  á  Gibraltar 
para,  después  de  cerrada  esta  puerta  á  los  africanos,  emprender  la 
reconquista  de  Granada.  En  este  caso  D.  Pedro  hubiera  desarro- 
llado las  naturales  condiciones  que  prometían  hacerle  esforzado 
guerrero,  por  su  indomable  valor  personal,  y  al  mismo  tiempo 
uno  de  los  mayores  Reyes  de  Castilla,  como  celoso  gobernante  y 
padre  de  sus  pueblos.  Pruebas  inequívocas  de  interés  por  el  bien 
público  demostró  en  las  Cortes  de  Valladolid  de  1351 ,  sancionando 
el  famoso  Ordenamiento  de  los  menestrales ,  y  con  sus  disposiciones 
contra  la  vagancia,  mendicidad  injustificada,  malhechores  y  jue- 
gos ilícitos,  y  en  favor  de  los  comerciantes  é  industriales,  vinien- 
do la  reforma  áé[  Ordenamiento  de  Alcalá  y  el  célebre  cuaderno 
corrigiendo  los  abusos  de  las  behetrías,  á  demostrar  las  rectas  in- 
tenciones del  Monarca.  Mas  tuvo  la  desgracia  de  confiarse  á  Don 
Juan  Alfonso  de  Alburquerque,  su  Canciller  mayor,  el  cual,  am- 
bicionando una  exclusiva  autoridad  que  le  hiciese  arbitro  del 
Reino,  apagó  en  el  corazón  del  joven  Principe  los  nobles  arranques 
que  á  elevados  fines  le  habrían  conducido  bajo  otra  dirección  más 
interesada  por  su  gloria.  Achaque  fué  siempre  de  malvados  minis- 
tros el  depravar  á  los  Monarcas  para  que ,  distrayéndose  de  la  cosa 
pública  con  el  goce  de  ilícitos  placeres,  se  rindan  á  su  voluntad. 
Así  lo  ejecutó  Alburquerque ,  relacionando  al  Rey  con  Doña  María 
de  Padilla,  joven  de  grande  hermosura,  que  con  su  talento  supo 
encadenar  al  regio  amante  bajo  el  yugo  de  irresistibles  atractivos. 
Tarde  conoció  el  privado  el  error  que  había  cometido  y  no  pudo 
enmendar,  aun  cuando  aprovechó  la  influencia  que  perdía  por 
momentos,  haciendo  al  Rey  casarse  con  Doña  Blanca  de  Borbón, 
para  con  este  apoyo  destruir  la  obra  de  su  perversa  política.  Este 
desacierto,  el  odio  que  la  Reina  viuda  inspiró  á  D.  Pedro  contra 
la  concubina  de  su  padre  y  sus  hermanos  adulterinos;  el  despecho 
de  los  Grandes  por  la  privanza  de  Alburquerque  y  los  Padillas;  la 
sorda  lucha  entre  estos  palaciegos;  el  amor  desenfrenado  é  ilegi- 
timo del  Rey,  con  olvido  de  sus  deberes  conyugales,  y  la  ambición 
de  los  bastardos ,  formaban  el  proceloso  mar  de  intrigas  en  que  las 
buenas  condiciones  de  D.  Pedro  zozobraron.  El  asesinato  de  Doña 
Leonor  de  Guzmán  fué  una  exigencia  de  la  Reina  madre ,  que  á 
trueque  de  tardía  venganza ,  valió  al  Monarca  de  Castilla  la  hosti- 
lidad de  sus  hermanos.  La  ejecución  de  nuestro  Caballero  Garci- 
Laso  de  la  Vega  por  sus  conexiones  con  D.  Alfonso  Fernández 
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Coronel,  Mayordomo  de  Doña  Leonor,  retrajo  de  la  Corte  á 
muchos  Señores.  La  caida  de  Alburquerque  para  consolidar  el 
favor  y  elevación  de  los  Padillas  reforzó  á  los  sublevados  con  este 
poderoso  auxiliar,  y,  finalmente,  el  injusto  abandono  de  Doña 
Blanca  de  Borbón  fué  causa  de  la  Liga  de  Toro  y  de  las  subleva- 
ciones de  Toledo,  Cuenca,  Talavera ,  Córdoba,  Jaén,  Lbeda  y 
Baeza,  con  las  principales  ciudades  y  castillos  de  Galicia,  Extre- 
madura y  Vizcaya. 

Don  Alfonso  Fernández  Coronel  alzó  la  bandera  de  rebelión, 
fortificándose  en  su  castillo  de  Aguilar.  Levantóse  en  Asturias  el 
Conde  de  Trastamara  D.  Enrique,  y  su  hermano  D.  Tello,  desde 
la  frontera  de  Aragón ,  aprestó  huestes  invasoras.  Acudió  el  Rey 
contra  los  insurrectos  ,  y  tomando  el  castillo  de  Aguilar  le  hizo 
demoler.  Fernández  Coronel,  hecho  prisionero,  fué  degollado  con 
sus  auxiliares  Rodrigo  Yáñez  de  Biedma,  Juan  Díaz  de  Tejada  y 
Juan  González  Deza.  Trató  duramente  á  los  sublevados  de  Toledo; 
pero  no  pudo  someterá  Cuenca  ni  á  otras  ciudades,  cuyos  defen- 
sores ,  aterrados  por  las  noticias  que  recibieron  de  castigos  tan 
crueles,  procuraban  resistir  hasta  que  se  les  presentara  una  coyun- 
tura en  que  salvarse  huyendo  al  extrajere.  Rendíanse  los  menos 
comprometidos^  logrando  completo  perdón.  Mas  el  furor  de  Don 
Pedro  no  reconocía  límites  contra  sus  reincidentes  adversarios,  y 
si  á  veces  fué  clemente,  peligroso  era  volverle  á  ofender,  porque  la 
deslealtad  renovaba  su  ira,  produciéndole  arrebatos  en  que  eran 
confundidos  inocentes  y  culpables.  Esta  condición  del  orgulloso  y 
fiero  Monarca  acrecentó  el  partido  de  su  hermano  D.  Enrique  de 
Trastamara  con  el  número  de  descontentos  que,  desconfiando  de 
la  Real  clemencia,  buscaban  su  salvación  uniéndose  á  los  re- 
voltosos. 

Madrid  fué  el  punto  designado  como  el  más  fuerte  y  seguro 
para  establecer  el  cuartel  general  de  los  insurrectos;  pero  el  Cuerpo 
de  la  Nobleza  con  el  pueblo  rechazaron  todo  género  de  seduccio- 
nes que  les  hicieran  olvidar  la  fidelidad  jurada.  Abandonóse  el 
proyecto,  y  si  bien  más  adelante  Juan  Ramírez  de  Rivas  empleó 
su  influencia  ,  amigos  y  riqueza  para  crear  dentro  de  la  Villa  al- 
gún partido  favorable  á  D.  Enrique,  y  logró  que  el  Concejo  en- 
viase diputados  á  Toledo  con  el  fin  de  prestarle  pleito-homenaje, 
el  desgraciado  fin  de  dicho  Caballero  y  la  prisión  de  su  hijo  en  la 
batalla  de  Nágera,  facilitó  á  los  Vargas  y  Luzones  oportuna  co- 
yuntura de  volver  el  vecindario  á  sus   deberes,  en  que  le  mantu- 
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vieron  firme  y  valerosamente.  El  pueblo  de  Madrid  permaneció 
adicto  á  su  Soberano  D.  Pedro  I  de  Castilla. 

Veían  los  magnates  del  Reino  con  despecho  y  grandísimo  enojo 
que  el  Monarca  intentaba  subyugarles,  y  humillaban  su  orgullo 
las  preferencias  dispensadas  á  la  Nobleza  inferior  de  la  que  proce- 
dían los  Padillas.  Por  este  motivo  se  revelaron  muchos,  así  como 
fué  causa  de  que  el  Cuerpo  de  Hidalgos  de  Madrid,  en  su  inmensa 
mayoría ,  permaneciera  constantemente  fiel  á  su  legítimo  Sobe- 
rano. El  Caballero  de  nuestra  Corporación  y  Gran  Maestre  de 
Calatrava  D.  Juan  Núñez  de  Prado  no  murió  por  desafecto  al 
Rey.  Este  noble  madrileño  estuvo  en  Zaragoza  con  motivo  del 
cisma  de  su  Orden,  que  logró  terminar  felizmente.  Hízosele  des- 
pués Adelantado  en  la  frontera  contra  los  moros ,  y  cayó  en  des- 
gracia de  D.  Pedro,  porque  tuvo  el  valor  de  aconsejarle  se  uniera 
con  Doña  Blanca  ;  pero  es  bien  cierto  que  el  Monarca  mostró  dis- 
gusto cuando  supo  que  aquel  servidor  leal  fué  degollado  en  el  cas- 
tillo de  Maceda.  Es  posible  que  esta  muerte  respondiese  á  miras 
ambiciosas ,  por  cuanto  el  Maestrazgo  vacante  fué  provisto  en  Don 
Diego  García  de  Padilla.  Los  defensores  de  D.  Pedro  han  supuesto 
que  Núñez  de  Prado  se  unió  á  los  ligueros  de  Toro,  sin  recordar 
que  este  suceso  fué  posterior  á  la  ejecución  del  Gran  Maestre  , 
ocurrida  en  el  año  de  1354.  ^^  hecho  acabó  de  irritará  los  Seño- 
res, y  Castilla  se  dividió  en  dos  bandos  :  uno,  á  cuyo  frente  estaba 
el  Rey  con  numerosa  hueste  y  el  auxilio  de  los  Infantes  de  Aragón, 
y  otro  capitaneado  por  D.  Enrique,  en  el  que  militaba  su  hermano 
el  Infante  D.  Fadrique  con  los  Caballeros  de  su  Orden  de  San- 
tiago, D.  Alfonso  de  Alburquerque  y  otros  magnates,  entre  ellos 
D.  Fernando  de  Castro,  deseoso  de  vengar  la  afrenta  que  el  Rey 
había  hecho  á  su  hermana  simulando  un  matrimonio  para  burlar 
su  honestidad ,  que  había  rechazado  todo  género  de  halagos  y 
amenazas. 

La  liga  de  los  Grandes  á  que  se  unió  la  Reina  madre,  pedía 
que,  despedida  la  Padilla,  se  uniera  el  Rey  con  Doña  Blanca  su 
mujer  legítima.  En  Toro  todos  hicieron  acatamiento  á  D.  Pedro; 
mas  herido  éste  en  su  orgullo  y  considerándose  prisionero  cuando 
le  cambiaron  su  alta  servidumbre ,  huyó  presuroso  á  los  brazos  de 
Doña  María.  Doña  Blanca,  aunque  se  creía  segura  en  Toledo, 
cayó  en  poder  de  su  marido,  quien  la  encerró  en  el  castillo  de 
Sigüenza  trasladándola  después  á  Medina-Sidonia  ,  su  última  pri- 
sión y  el  término  de  tantos  padecimientos. 
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Treinta  mil  hombres  mandados  por  Beltrán   Duguesclin  for- 
maban las  Compañías  blancas,  que  después  de  ajustada  la  paz  con 
Inglaterra,  eran  una  calamidad  para  la  Francia.    Mas  cesaron  las 
violencias  y  atropellos  que  padecían  estos  pueblos,    cuando  la 
guerra  civil  de    Castilla   ofreció  á  tan  odiada  soldadesca  campo 
mejor  donde  satisfacer  sus  instintos  de  robo  y  libertinaje.  El  Conde 
de  la  Marca  y  el  Señor  de  Beaugeu,  vengadores  de  la  Reina  Doña 
Blanca  con  la  que  tenían  vínculos  de  parentesco,  tomaron  parte 
en  la  expedición,  y  al  frente  de  este  ejército   invasor  se  puso  Don 
Enrique,    aumentándole  con   sus   partidarios.  Tan   formidables 
fuerzas  emprendieron  su  marcha  por  España  ,  y  siendo  imposible 
oponerlas  resistencia,  ocuparon  muchas  é  importantes  poblaciones, 
entre  las  cuales   sucumbió   Toledo.    Era  su  plan  estratégico   ir 
tomando  las  restantes  plazas  fuertes  de  Castilla,  mas  no  pudiendo 
dejar  á  retaguardia  en   poder  del  enemigo  la  villa  fortificada  y  el 
castillo  de  Madrid,  que  en  esta  ocasión  se  resistió  á  los  enriqueños, 
enviaron  sus  corredores  para  intimarla  se  rindiera.  Presentáronse 
los  emisarios  ante  el  Concejo,  reunido  con  el  Cuerpo  de  la  Nobleza 
y  el  Estado  llano,  y  de  común  acuerdo  se  contestó  que,  mientras 
viviese   el  Rey  D.  Pedro,  no  faltaría  Madrid  á  su  juramento  de 
fidelidad.  La  conducta  que  en  esta  ocasión  observaron  los  Caba- 
lleros y  el  pueblo  fué  dictada  por  el  más  riguroso  deber  de  patricios 
tan    buenos    y  leales    que    no   hallaron    razones    para   justificar 
aquella    insurrección   viviendo   el    Soberano    de  Castilla:    ni   las 
acciones  del   Monarca,    exasperado   por  traidores  subditos,  eran 
motivo  en  que  podía  fundarse  el  cambio  de  conducta  de  unos  Se- 
ñores que  habían  sido  fieles  á  D.  Alfonso  XI ,  no  obstante  su  amor 
ilegítimo  hacia  Doña  Leonor  de  Guzmán ,   y  la  energía  con  que 
castigó  á  sus  enemigos,  rigor  que  algunas  veces,  según  dejamos 
referido,  llegó  hasta  la  crueldad. 

Hízose  retirar  de  Madrid  á  los  emisarios  de  D.  Enrique,  y 
nuestros  Caballeros ,  cumpliendo  el  deber  que  les  imponía  su  fuero, 
acordaron  disposiciones  conducentes  á  la  defensa  de  la  plaza  con- 
tra un  enemigo  que  bien  pronto  acampó  en  Fuencarral.  El  Estado 
Noble  con  sus  gentes  de  armas  se  distribuyó  la  guarda  de  los 
muros,  sus  torres  y  fuertísimas  puertas  de  entrada,  en  la  siguiente 
forma:  Los  Luzones  ocuparon  la  de  Guadalajara,  los  Lujanes 
Puerta  Cerrada,  en  la  de  Moros  se  situó  Lasso  de  Castilla  con  sus 
soldados,  y  los  Herreras  se  encargaron  de  la  Puerta  de  la  Vega.  A 
la  milicia  abacial  de  San  Martín  se  confió  el  Postigo  de  este  nom- 


CAPITULO     X.  lOl 


bre  y  la  Puerta  de  Santo  Domingo  ;  las  gentes  de  Barrionuevo 
guarnecían  el  punto  de  Balnedú  y  Huerta  de  la  Priora,  y  Juan 
Ramírez  ocupó  el  Alcázar.  Con  el  tercio  del  Concejo,  compuesto 
por  la  gente  popular  y  los  hombres  que  enviaron  las  aldeas  de 
Madrid ,  formáronse  columnas  que  reforzaran  á  los  defensores  de 
los  puestos  atacados  é  hicieran  salidas  contra  el  enemigo.  Jefe  su- 
perior de  todas  estas  fuerzas  se  nombró  á  nuestro  Caballero  Her- 
nán Sánchez  de  Vargas,  Señor  de  Cobeña,  dándole  posesión  del 
mando  de  la  plaza  y  del  Alcázar  con  la  sencilla  ceremonia  de 
levantarle  sobre  un  pavés  que  volvieron  hacia  los  cuatro  puntos 
cardinales.  El  Alférez  mayor  de  la  Villa,  poniendo  en  sus  manos 
el  pendón  del  oso  y  el  madroño,  le  dijo:  En  nombre  del  Rey  te 
nombramos  nuestro  Adalid.  El  nuevo  Capitán,  blandiendo  su  espada, 
gritó  desafiando  á  los  sitiadores,  increpándoles  de  alevosos,  ene- 
migos de  la  Santa  Fe  Católica,  déla  Patria  y  del  Soberano  legítimo 
de  Castilla. 

Acogiéronse  las  mujeres  é  hijas  del  Estado  Noble  al  convento 
de  Santo  Domingo,  y  libres  de  este  cuidado,  todos  los  Caballeros 
que  no  estaban  de  servicio,  formando  columna  cerrada,  salieron  á 
buscar  al  enemigo,  que  dirigía  su  primera  embestida  contra  los 
reductos  del  Puente  de  Matalobos,  extendiendo  la  línea  de  ataque 
hasta  la  fortificada  ermita  de  San  Onofre,  que  estaba  en  su  poder. 
No  podía  permitir  el  caudillo  madrileño  que  las  demás  obras 
avanzadas  de  defensa  cayeran,  como  el  indicado  fuerte,  en  manos 
de  los  enriqueños;  así  es  que  confió  á  Luzón  el  mando  de  dicha 
columna,  que,  saliendo  por  la  ¡puerta  de  Guadalajara,  avanzó 
bástalos  altos  de  Fuencarral,  donde  quedaron  batidas  unas  com- 
pañías bretonas;  y  perdido  este  auxilio,  fué  abandonada  la  forti- 
ficación de  San  Onofre,  que  volvió  á  poder  de  los  madrileños. 
Duguesclin,  no  obstante  el  descalabro,  extendiendo  sus  líneas  de 
circunvalación,  ocupó  la  ermita  de  San  Sebastián  (i),  punto  avan- 
zado de  su  cuartel  general ,  expuesto  á  las  hostilidades  de  una 
pequeña  torre,  dentro  de  la  cual  algunos  valientes  se  refugiaban 
después  de  atrevidas  correrías.  Cubierto  de  heridas  cayó  en  poder 
de  los  sitiadores  el  hidalgo  que  mandaba  este  reducido  baluarte,  y 
puesto  ante  D.  Enrique,  se  le  ofreció  la  vida  y  un  mando  militar  si 
le  reconocía  como  Soberano  de  Castilla;  mas  fué  tan  altiva  la  res- 
puesta de  nuestro  indómito  Caballero,  que,  indignado  el  de  Tras- 

(i)     Estaba  situada  cerca  de  la  plaza  de  Antón  Martín. 
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támara,  mandóle  ahorcar  en  el  acto.  Memoria  que  del  suceso 
conservamos  en  la  calle  que  después  se  formó  con  el  nombre  de  la 
Torrecilla  del  Leal  sobre  el  sitio  de  aquel  sangriento  episodio  (i). 
Por  el  otro  extremo  de  la  Villa  era  infausta  para  los  sitiados  la 
suerte  de  la  guerra,  porque  siendo  insuficiente  su  caballería  hu- 
bieron de  replegarse  detrás  de  las  murallas,  abandonando  sus 
posiciones  avanzadas  del  puente  de  Matalobos  y  San  Onofre ,  que 
los  enriqueños  destruyeron  quemando  esta  ermita  y  un  caserío 
inmediato  perteneciente  al  jefe  contrario  Hernán  Sánchez  de  Var- 
gas (2).  Inmediatamente  los  sitiadores  movieron  sus  máquinas  de 
guerra  para  combatir  los  muros;  pero  mientras  atendían  á  esta 
lenta  operación  y  atacaban  la  firme  y  valerosa  retirada  de  las 
huestes  que  mandaba  Garci-Ramírez,  el  intrépido  Hernán  Sán- 
chez con  1. 000  hombres  atrevidos  rebasó  cierta  noche  la  línea 
enemiga,  y  cayendo  sobre  su  campamento,  incendió  las  tiendas, 
destruyó  los  almacenes  y  pertrechos  de  guerra  y  pasó  á  cuchillo 
las  tropas  que  lo  custodiaban.  Los  fugitivos  llevaron  la  noticia  del 
desastre  á  Duguesclin ,  el  cual,  suspendiendo  su  movimiento  de 
avance,  retrocedió  al  campamento  para  salvar  las  riquezas  que  las 
Compañías  blancas  habían  robado  por  los  pueblos  de  su  tránsito. 
Se  cuenta  que  los  madrileños  pasaron  las  líneas  enemigas  metién- 
dose por  unas  minas  antiguas  ,  que  partían  desde  los  estribos  del 
puente  de  Matalobos  (3),  y  que  llegaron  á  Máudes,  donde  estaba 
el  campamento  que  los  sitiadores  ,  desde  Fuencarral ,  habían  tras- 
ladado á  este  punto.  A  la  vista  del  ejército  enemigo  dispersóse  la 
gente  de  Madrid,  y  en  pequeños  grupos,  al  abrigo  de  los  bosques, 
pudieron  refugiarse  dentro  de  los  muros  de  su  Villa,  sin  pérdida  de 
un  solo  hombre.  No  fué  la  destrucción  del  campamento  el  único 
desastre  de  los  enriqueños ,  pues  cuando  atacaron  la  puerta  de 
Santo  Domingo,  mandó  franquearla  el  Abad  de  San  Martín,  y 
penetrando  el  primer  destacamento  ,  fué  sorprendido  por  aquellos 

(i)  La  nueva  Historia  del  origen  de  las  calles  de  Madrid  cuenta  el  he- 
cho de  otro  modo.  Dice  que  era  dueño  de  una  pequeña  quinta  ó  torrecilla 
cierto  labriego  que  no  quiso  permitir  durmiera  en  ella  un  Caballero;  que 
este  señor  era  el  Infante  D.  Enrique,  el  cual ,  en  castigo  de  su  falta  de  ca- 
ridad ,  le  mandó  ahorcar.  El  hecho  carece  de  fundamento,  porque  en  tal 
caso,  no  se  hubiera  dado  á  la  calle  el  nombre  de  Leal  ;  además  de  que  es 
inverosímil  que  D.  Enrique,  teniendo  fortificada  la  ermita  de  San  Sebas- 
tián, quisiera  pernoctar  en  dicha  casa,  exponiéndose  á  una  sorpresa, 

(2)  La  ermita  estaba  en  la  calle  que  todavía  conserva  el  nombre. 

(3)  Tal  es  el  origen  de  la  calle  de  las  Minas. 
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hombres,  que  bajo  la  capilla  ocultaban  acerado  casco  ,  y  sus  cotas 
de  armas  sujetaban  las  cogullas  monacales.  Desesperado  el  Pre- 
tendiente al  ver  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  determinó  emplear 
pródigas  ofertas,  repitiendo  al  mismo  tiempo  rudos  ataques;  pero 
ni  las  primeras  hallaron  acogida  en  sus  nobles  y  honrados  defen- 
sores ,  y  mucho  menos  obtuvo  con  la  fuerza,  porque  los  asaltos, 
valientemente  rechazados  ,  no  produjeron  otro  éxito  que  aumentar 
el  encono  de  una  y  otra  parte.  Medios  de  soborno  fueron  de  nuevo 
empleados,  que  acogió,  por  desgracia,  un  plebeyo  de  Leganés  ,  el 
cual  con  otros  soldados  formaba  la  guardia  de  la  Puerta  de 
Moros.  Aprovechando  Diego  Muñoz  su  hora  de  vela  permitió  en- 
trara el  enemigo,  y  Lasso  de  la  Vega,  después  de  resistir  cuanto 
pudo,  hubo  de  retirarse  por  la  Cava  Baja  ,  siempre  haciendo  frente 
á  sus  perseguidores.  Dueños  de  aquella  entrada  los  partidarios  del 
Infante,  hostilizaron  al  pueblo  con  mayor  ventaja,  aunque, 
para  ocupar  sus  calles  y  plazas,  necesitaron  sostener  con  Lasso 
sangrientos  combates. 

Supo  D.  Enrique  la  existencia  de  una  mina  que  comunicaba 
con  el  arrabal  de  San  Ginés,  y  una  vez  dueño  de  este  punto,  halló 
fácil  empresa  llegar  hasta  el  Alcázar,  ocultándose  entre  los  árboles 
y  matorrales  del  arroyo  que  por  aquel  sitio  corría.  Refieren  ciertas 
crónicas  antiguas  que  una  mujer  anciana  dio  estas  noticias  é  in- 
trodujo en  el  desconocido  subterráneo  á  Ips  exploradores ,  entre 
los  cuales  iba  D.  Enrique,  y  delante  de  todos  la  mujer  alumbrando 
con  su  candil.  Desobstruido  el  paso ,  considerable  fuerza  penetró 
por  este  sitio  y  se  dirigió  silenciosamente  al  fuerte  xAlcázar  ,  cuyo 
puente  levadizo  estaba  echado,  bajo  la  vigilancia  de  su  guardia. 
Acudió  el  alcaide  para  defender  la  entrada  y  derribó  las  escalas  que 
por  otros  puntos  habían  arrimado  á  la  escarpa.  Un  recio  combate 
rechazó  á  los  invasores  hasta  el  glacis  del  Alcázar,  y  después  hu- 
bieron de  retirarse  al  arrabal  de  San  Ginés,  ocupado  por  nuevas 
fuerzas  enemigas  que  habían  atravesado  la  mina.  En  el  castillo  se 
habían  reconcentrado  los  defensores  de  Madrid,  pues  viendo 
Vargas  la  irremediable  pérdida  del  pueblo  é  inutilidad  de  prolongar 
la  defensa  de  la  puerta  de  Guadalajara,  una  vez  que  los  enriquños 
eran  dueños  del  arrabal  de  San  Ginés ,  y  resuelto  á  salvar  el  Alcá- 
zar, replegó  á  este  punto  sus  valientes  tropas.  Al  mismo  sitio  y 
con  igual  propósito  fueron  acogiéndose  otros  Caballeros,  que,  se- 


(i)    Después  calle  del  Arenal. 
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guidos  por  las  gentes  de  su  mando,  lograron  arrollar  las  apiñadas 
filas  enemigas.  No  alcanzó  tan  buena  suerte  Hernán  Sánchez  de 
Vargas,  que,  fatigado  del  combate,  destrozadas  las  armas  y 
abrumado  por  el  número,  cayó,  con  otros  Caballeros ,  en  poder  de 
los  irritados  sitiadores  (i).  Todos  fueron  sentenciados  al  cadalso, 
renunciando  el  adalid  madrileño  con  heroica  resolución  el  indulto 
que  el  Infante  le  había  concedido  si  no  extendía  este  acto  de  cle- 
mencia á  sus  compañeros;  noble  abnegación  que  salvó  á  todos  la 
vida  (2).  El  Infante  ocupó  la  Villa;  pero  nuestros  Caballeros 
estaban  dentro  del  Alcázar  resueltos  á  perecer  entre  sus  ruinas, 
rechazando  con  valeroso  denuedo  cuantas  proposiciones  de  capitu- 
lación se  les  propuso,  hasta  que  el  Infante,  perdida  la  esperanza 
de  vencer  la  lealtad  de  aquellos  soldados ,  levantó  el  sitio  en  24 
de  Octubre  de  1366. 

Apoyado  por  Francia  y  Aragón ,  y  con  ayuda  de  muchos  Gran- 
des ,  D.  Enrique  disputó  á  su  hermano  el  Reino.  Favorecióle,  por 
último,  la  suerte,  consiguiendo  levantar  á  su  partido,  maltratado 
en  la  batalla  de  Nágera  y  después  en  la  de  Navarrete,  viniendo  el 
auxilio  de  las  Compañías  blancas  á  darle  bríos  para  llevar  su  triun- 
fante pendón  por  todas  partes,  sometiendo  ciudades  y  castillos; 
pero  la  fidelísima  Villa  de  Madrid  le  cerró  sus  puertas ,  y  durante 
dos  años  de  asedio,  el  pueblo  y  nuestros  Caballeros  resistieron  la 
invasión,  hasta  obligarle  á  levantar  el  sitio  ,  dejando  muy  destro" 
zadas  las  casas  de  los  Caballeros  y  particularmente  el  palacio  de 
Juan  Alvarez  de  Toledo,  al  que  D.  Pedro  encargó  la  defensa  de 
Calatayud  y  en  su  testamento  le  nombró  Gobernador  del  Reino» 
confiándole  además  la  tutela  de  su  hija  primogénita  Doña  Beatriz. 
En  estos  tiempos  ocurrió  en  Madrid  un  suceso  digno  de  recuerdo, 
porque  da  una  prueba  de  la  ilustración  de  nuestros  Caballeros. 
Cierta  noche  algunos  malhechores  se  introdujeron  dentro  de  la 
iglesia  de  San  Ginés  por  una  alcantarilla  que  comunicaba  las  bó- 
vedas subterráneas  del  edificio  con  el  arroyo  del  Arenal ,  y  creyendo 
no  ser  descubiertos,  recogieron  todas  las  alhajas,  tirando  al  suelo 
el  Sacramento  y  las  Imágenes.  Una  persona  devota,  que  solía 
pasar  alguna  noche  orando  en  la  capilla  de  María  Santísima ,  pre- 
senció tantos  excesos ,  y  aunque  se  ocultó  debajo  del  altar  temiendo 

(i)    A.  Azcona  en  su  historia,  pág.  202. 

(2)  En  memoria  del  suceso  dispuso  este  Caballero  en  su  testamento 
que  se  le  enterra>^e  en  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  con  el  tr.nje 
de  ajusticiado. 
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ser  víctima  de  aquellos  desalmados,  no  le  valió  su  precaución, 
pues  habiéndole  descubierto,  murió  á  sus  manos,  y  la  cabeza,  se- 
parada del  cuerpo  ,  apareció  sobre  el  altar  mismo  de  la  Virgen. 
Luego  que  por  la  mañana  fué  conocido  el  suceso,  acudieron  á  la 
iglesia  los  vecinos,  que,  contemplando  al  hombre  asesinado  y 
observándolas  profanaciones,  creyeron  ver  en  aquel  hecho  algo  más 
que  un  acto  de  codicia.  Con  este  fundamento  la  opinión  pública 
designó  á  los  judíos  como  autores  de  aquellas  maldades,  y  el  pue- 
blo, irritado,  quiso  tomar  crueles  represalias.  Los  Caballeros  de 
Madrid  se  interpusieron,  y  á  su  frente  Pedro  González  de  Mendoza 
y  Antonio  Ramírez  persuadieron  á  la  muchedumbre  de  que ,  para 
el  castigo  de  algún  culpable,  no  debían  sacrificar  muchos  inocen- 
tes ,  y  velando  aquel  día  y  los  siguientes  por  los  barrios  en  que 
habitaban  los  hebreos  ,  evitaron  una  catástrofe  segura. 
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Juicio  crítico  del  Rey  D.  Pedro. — Después  de  proclamado  como  Rey  de 
Casulla  D.  Enrique,  se  le  entregó  el  Alcázar  de  Madrid.  —  Gracias  que 
obtuvo  la  Nobleza. — Salen  nuestros  Caballeros  á  Campaña. — Sus  servi- 
cios en  Navarra,  Portugal,  Galicia  y  Andalucía. — Auméntanse  las  pre- 
rrogativas del  Alcalde  de  la  Santa  Hermandad. — D.  Diego  Fernández 
de  Gudiel. — Son  reedificados  el  Alcázar  y  las  casas  destruidas  de  la  Vi- 
lla.— D.  Enrique  confirma  los  privilegios  de  la  clerecía  de  Madrid. — Ra- 
tifica el  fuero  de  nuestra  Villa.  — Pleito  sobre  el  pago  de  un  nuevo  im- 
puesto.—  Qjieda  la  Nobleza  exenta  de  este  tributo. — Se  confirma  la 
exención  del  pago  de  la  moneda  forera. — Muere  el  Rey. — Sus  adver- 
tencias para  la  gobernación  del  Reino. 


'l  Rey  D.  Pedro  I  de  Castilla  muerto  por  su  hermano  en 
¡Montiel,  no  pudo  ser  juzgado  imparcialmente  reinando  el 
fratricida,  mas  considerarse  debe  que  en  igual  delito  incurrió 
quien  hizo  matar  sin  procedimientos  judiciales  á  sus  hermanos 
D.  Fadrique,  D.  Pedro  y  D.  Juan;  y  además  fué  parricida  el  So- 
berano que  mandó  envenenar  á  su  mujer  Doña  Blanca  de  Borbón: 
y  si,  como  los  defensores  de  D.  Pedro  dicen  ,  fueron  actos  de  jus- 
ticia las  ejecuciones  de  Gutierre  Fernández  de  Toledo ,  de  Samuel 
Leví  y  de  otros  personajes,  no  admite  disculpa  el  haber  atravesado 
con  su  lanza  y  sin  combate  al  Rey  Bermejo  de  Granada,  y  hecho 
en  su  presencia  matar  al  Arzobispo  de  Santiago  ante  la  puerta  de 
la  Catedral.  El  concubinato  del  Soberano  con  Doña  María  de  Pa- 
dilla y  el  engaño  que  empleó  para  deshonrar  á  Doña  Juana  de 
Castro,  son  dos  acciones  injustificables  ,  aun  cuando  algún  crítico 
moderno  disculpe  la  primera  sacrificando  la  fama  de  Doña  Blanca. 
Las  maliciosas  é  infundadas  sospechas  únicamente  prueban  ma- 
lignidad, envidia  ó  cortos  alcances  del  crítico,  deseoso,  por  medios 
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extraordinarios,  de  dar  á  conocer  su  pobre  ingenio.  Si  la  hebrea 
Doña  Paloma  no  fué  concubina  del  Infante  D.  Fadrique  sino  la 
nodriza  de  su  hijo,  pudo  buscarse  una  madre  á  este  personaje  sin 
necesidad  de  calumniar  á  la  desgraciadísima  Reina,  dando  certi- 
dumbre á  maliciosas  conjeturas  destituidas  de  fundamento  ra- 
cional. Discúlpese  el  regicidio  de  esta  señora  como  una  conse- 
cuencia (dada  la  ferocidad  de  su  marido)  de  la  parte  que  tomó  con 
los  insurrectos,  sirviéndoles  de  bandera;  pero  no  vemos  justo 
difamar  á  esta  Princesa  desventurada,  muerta  por  disposición  de 
D.  Pedro,  que  en  aquel  día  y  á  causa  de  este  solo  crimen,  mereció 
el  dictado  de  Cruel,  áan  cuando  en  otros  conceptos  fuera  justiciero 
imponiendo  castigos  necesarios  parala  pacificación  del  Reino. 

No  se  rindió  el  Alcázar  de  Madrid  hasta  después  de  muerto  el 
Rey  ,  cuando  el  clero,  la  Nobleza  y  el  pueblo  de  todo  el  Reino 
reconocieron  los  derechos  de  D.  Enrique  su  hermano  y  suce- 
sor. Eterna  alabanza  merecen  el  jefe  de  los  madrileños  Hernán 
Sánchez  de  Vargas,  y  los  comandantes  de  las  torres  y  puertas 
fortificadas,  Luzón,  Lasso,  Luxan ,  Herrera,  Barrionuevo  y  Juan 
Ramírez  ,  Alcaide  del  castillo ,  con  los  demás  Caballeros  que, 
vencidos  por  la  traición  de  Muñoz,  se  retiraron  al  Alcázar,  com- 
batiendo contra  los  invasores  rechazando  á  las  fuerzas  que  ocu- 
paban el  arrabal  de  San  Ginés  y  á  todo  el  ejército  enriqueño,  que 
alojado  en  la  Villa,  pugnaba  por  ocupar  el  último  baluarte  de  los 
valerosos  madrileños.  x\lmenas  defendidas  por  nuestros  leales 
Hijosdalgo  con  noble  resolución,  hasta  el  día  en  que  su  honra  les 
permitió  rendirlas  al  Monarca  legítimo  de  Castilla.  D.  Enrique 
no  pudo  menos  de  reconocer  el  valor  de  esta  conducta;  y  si  quitó  á 
la  Villa  una  parte  del  territorio  para  otorgar  mercedes  á  sus  par- 
tidarios, tuvo  á  Madrid  en  mucho  aprecio  siendo  uno  de  los 
pueblos  de  su  residencia  predilecta. 

Nuestra  Corporación  ,  no  obstante  los  hechos  señalados  en  el 
capítulo  anterior,  mereció  la  estimación  del  nuevo  Monarca  que 
dio  pruebas  de  generoso  desprendimiento,  entre  otros  Caballeros 
á  Pedro  González  de  Mendoza  concediéndole  diferentes  gracias, 
siendo  la  más  importante  el  nombramiento  de  Mayordomo  mayor 
de  su  hijo  y  heredero  el  Infante  D.  Juan,  y  á  D.  Antonio  Ramí- 
rez agraciado  con  las  tercias  reales  y  cuantioso  heredamiento  en 
Pezuela  de  las  Torres.  Dispensó  además  íntima  confianza  al 
Obispo  de  Burgos  D.  Fernando  de  Vargas ,  aunque  individuo  res- 
petable de  la  familia  madrileña  que  más  resuelta  oposición  hizo  á 
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SUS  pretensiones.  Verdad  es  que  la  Nobleza  de  Madrid  fué  cons- 
tantemente fiel  y  muy  adicta  al  nuevo  Soberano  cuando,  sin  de- 
trimento de  la  fe  jurada  pudo  reconocer  unos  derechos  que  las 
Cortes  del  Reino  declararon  legítimos  y  perfectamente  legales. 
Entonces  siguieron  á  D.  Enrique  ,  cumpliendo  como  buenos  y 
prestándole  servicios  de  que  haremos  sucinta  relación. 

D.  Fernando  de  Castro  sostenía  en  Galicia  una  rebelión  ar- 
mada; el  Rey  de  Portugal  reprodujo  su  derecho  al  Trono  de  Cas- 
tilla, como  biznieto  de  D.  Sancho  el  Bravo,  y  el  Duque  de  Alen- 
caster  quiso  valieran  los  de  su  mujer  Doña  Constanza  ,  hija  de 
D.  Pedro  y  de  Doña  María  de  Padilla.  Los  Reyes  de  Aragón, 
Navarra  y  Granada,  igualmente  inquietaban  las  fronteras,  por  lo 
cual,  aunque  de  todos  estos  enemigos  se  deshizo,  no  pudo  acudir 
al  socorro  de  Algeciras,  y  esta  importante  plaza  cayó  en  poder  de 
los  sarracenos.  El  Cuerpo  de  los  Hijosdalgo  fué  llamado  á  las 
Reales  huestes ,  y  á  su  puesto  de  honor  acudieron  unos  con  el 
tercio  de  la  Villa,  en  el  escuadrón  de  jinetes,  y  los  de  mayor 
riqueza  personalmente  y  costeando  sus  servicios  de  hombres  de 
armas.  Pedro  González  de  Mendoza  y  Alvaro  García  de  Albornoz, 
recibido  algún  refuerzo,  rechazaron  de  la  frontera  el  ataque  de 
las  tropas  invasoras  de  Aragón  y  tomaron  á  Requena.  Nuestros 
Caballeros  siguieron  el  ejército  de  D.  Enrique  á  Portugal,  destru- 
yendo los  pueblos  de  entre  Duero  y  Miño,  y  después  de  ocupar  las 
plazas  de  Braga  y  Berganza  ,  se  restituyó  á  Madrid  su  valerosa 
hueste. 

Mas  no  fué  largo  el  descanso,  porque  volvieron  á  campaña 
cuando  el  Soberano  determinó  marchara  su  ejército  á  Sevilla, 
con  el  fin  de  someter  á  Carmona ,  que  fué  tomada  después  de  un 
largo  asedio.  Regresaron  á  sus  hogares  los  Caballeros  y  soldados 
madrileños,  hasta  que,  vuelta  á  declararse  la  guerra  entre  Castilla 
y  Portugal,  la  hueste  de  la  Villa  marchó  á  Zamora  para  incor- 
porarse en  el  ejército  Real.  Nuestros  Hijosdalgo  atravesaron 
nuevamente  la  frontera  portuguesa  en  el  año  de  1372,  y  tomaron 
parte  en  la  ocupación  de  las  plazas  de  Almeida,  Panel ,  Cillorico, 
Linares  y  Viseo,  llegando  hasta  Lisboa,  cuyos  arrabales  quemaron 
y  muchos  navios  surtos  en  el  puerto.  Concertóse  la  paz  por  media- 
ción del  Legado  pontificio;  pero  nuestros  Caballeros  no  volvieron 
al  descanso  de  sus  casas,  habiendo  resuelto  el  Rey  alojarles  con  el 
ejército  en  Santo  Domingo  de  la  Calzada  ,  para  desde  aquí  in- 
vadir la  Navarra.   También  por  los  buenos  oficios  del  Legado  se 
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evitó  esta  guerra.  D.  Enrique  alcanzó  con  la  punta  de  su  espada 
las  paces  de  Navarra  y  Portugal ,  y  á  esta  empresa  le  ayudaron 
los  Caballeros  y  tropas  madrileñas.  El  favor  que  el  Soberano  dis- 
pensó á  tan  nobles  patricios  ,  y  por  su  consideración  á  la  Villa 
de  Madrid,  es  prueba  muy  elocuente  de  la  gratitud  que  merecie- 
ron, sirviéndole  con  igual  lealtad  que  á  su  hermano  y  antecesor 
D.  Pedro.  Algunos  sucesos  vamos  á  referir  en  confirmación  de  lo 
expuesto. 

Deseando  el  Monarca  restablecer  el  imperio  de  la  ley,  descui- 
dado por  causa  de  las  anteriores  revueltas,  concedió  mayores 
atribuciones  á  la  Santa  Hermandad ;  cuerpo  destinado  á  la  perse- 
cución de  malhechores  muy  restringido  en  el  ejercicio  de  este  co- 
metido, por  las  dificultades  que  la  oponían  los  Magnates  dentro  de 
sus  Señoríos.  Con  tal  medida  ,  la  Alcaldía  de  este  nombre  que 
un  Caballero  de  Madrid  desempeñaba  dentro  de  la  Villa  en  su  tér- 
mino y  aldeas,  tomó  grande  importancia. 

Cierto  acontecimiento  sucedió  con  uno  de  nuestros  Hijosdalgo 
que  retrata  muy  al  vivo  el  carácter  de  aquella  Nobleza  ,  siempre 
dispuesta  á  sacrificar  la  vida  en  aras  de  su  pundonor ,  y  al  mismo 
tiempo  la  predilección  que  á  tan  benemérito  Cuerpo  dispensaba  el 
Rey,  el  cual  antes  de  consentir  la  ejecución  capital  de  un  indi- 
viduo perdonó  á  sus  compañeros  de  infortunio.  En  esta  ocasión 
otro  Caballero  de  la  clase  imitó  el  ejemplo  dado  por  Hernán  Sán- 
chez de  Vargas,  y  D.  Enrique  repitió  gallarda  prueba  de  laudable 
clemencia  y  magnanimidad.  A  las  Cortes  de  Burgos  del  año  de 
1374  envió  Madrid  sus  Procuradores ,  siendo  uno  de  ellos  Diego 
Fernández  de  Gudiel  que  era  Regidor  y  Caballero  Hijodalgo,  ma- 
triculado en  la  parroquia  de  San  Ginés,  como  ya  se  ha  recorda- 
do (i).  Trasladóse  á  Burgos  el  ilustre  madrileño,  y  se  alojó  en  el 
barrio  de  Santisteban,  hospedaje  que  comprometió  su  vida  pu- 
diendo  serle  funesto.  Los  criados  del  Infante  D.  Sancho  y  los  de 
D.Pedro  González  de  Mendoza  suscitaron  grave  contienda,  vinien- 
do á  las  manos  con  tanto  furor,  que  en  desconcertado  tropel 
allanaron  la  habitación  de  nuestro  Caballero.  Arrojábalos  éste  de 
su  casa  ayudado  por  otros  señores ,  cuando  metiéndose  por  medio 
el  Infante  con  el  fin  de  separar  á  los  que  peleaban,  recibió  la  muerte 
en  pago  de  su  buen  deseo.  Huyeron  los  criados,  quedando  cinco 
Procuradores  en  poder  de  la  justicia,  contra  los  cuales  el  Rey  dictó 

(1)     Quintana:  Historia  de  Madrid,  lib.  11,  cap.  xcv,  fol.  224. —  Pereda: 
lib.  de  la  Patrona  de  Madrid,  3,  p.,  cap.  ni. 
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la  última  pena.  Caminaban  los  sentenciados  á  expiar  un  crimen, 
del  que  se  hallaban  inocentes,  cuando  el  Contador  mayor  de  Cas- 
tilla manifestó  á  D.  Enrique  las  condiciones  de  Gudiel,  y  el  Sobe- 
rano le  indultó  de  todo  género  de  pena,  por  consideración  á  la 
Nobleza  de  Madrid.  Mas  rehusó  nuestro  Caballero  una  gracia  que 
era  personal,  y  queriendo  participar  del  destino  de  sus  compañeros, 
se  preparó  animosamente  para  ocupar  entre  ellos  su  puesto  en 
el  patibulo.  Noticioso  el  Monarca  de  tan  admirable  ejemplo  de  fir- 
meza concedió  á  todos  el  perdón ,  y  D.  Diego  emprendió  la  marcha 
desde  Burgos  hasta  el  Santuario  de  Atocha,  en  la  misma  forma 
que  llevó  camino  del  cadalso,  descalzo,  á  pié,  atados  los  brazos,  y 
con  el  traje  de  ajusticiado  y  una  soga  al  cuello.  De  tan  áspero  modo 
hizo  su  camino  y  cumplió  su  voto,  dando  gracias  á  la  Virgen  por 
el  beneficio  que  le  había  dispensado  y  á  sus  compañeros  de  des- 
gracia los  Procuradores  del  Reino,  comprometidos  en  el  funesto 
lance  que  privó  de  la  vida  al  hermano  del  Rey  de  Castilla  Don 
Sancho,  Conde  de  Alburquerque.  En  esta  determinación  y  en  otras 
de  su  reinado  el  Soberano  manifestó  la  admiración  que  le  habían 
causado  el  vecindario  de  Madrid  y  sus  Caballeros ,  como  testigo 
presencial  que  había  sido  del  valor  y  lealtad  con  que  sostuvieron 
los  derechos  de  D.Pedro.  Queriendo  reparar  los  daños  ocasionados 
por  tan  largo  sitio,  hizo  se  reconstruyesen  los  muros  del  Alcázar, 
que  algunos  autores  aseguran  fué  edificado  por  completo  (i)  y 
arreglada  en  su  interior  una  morada  suntuosa,  propia  de  los  Sobe- 
ranos de  Castilla,  perdió  parte  de  sus  anteriores  condiciones  de 
inexpugnable  fortaleza.  Construyéronse  las  casas  destruidas,  y 
entre  ellas,  con  suma  grandeza,  las  que  pertenecían  á  los  Caba- 
lleros que  fueron  derribadas  con  mayor  coraje,  como  sostenedores 
y  causa  principal  de  tan  heroica  resistencia. 

Don  Alfonso  el  Sabio  concedió  al  Cabildo  de  la  clerecía  de 
Madrid  la  misma  exención  de  tributos  que  á  los  Caballeros  ,  expi- 
diendo á  su  favor  un  privilegio  en  que  decía :  E  mandamos  que  los 
clérigos  de  las  Parroquias  de  Madrit,  que  fueren  Racioneros ,  Prestes  é 
Diáconos  é  Subdiaconos  hasta  treinta  que  sean  vezinos  de  Madrit ,  que 
sean  escusados  de  todo  pecho,  e  de  todo  pedido:  e  por  facerles  bien  e 
merced  mandamos  que  escusen  sus  paniaguados  ,  e  sus  yugueros  ,  e  sus 
pastores  e  sus  hortelanos,   e  estos  escusados  que  sean  de  la  quantía  que 

LO  SON    LOS    CaUALLEROS  DE  MaDRIT  ,    SEGÚN  EL    PRIUILEGIO  QUE 

(i)    Quintana:  Historia  de  Madrid,  lib.  ii,  cap.  xcv,  pág.  214. — Pereda: 
Libro  de  la  Patr.  de  Mad.  3  p,,  cap.  iii. 
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TIENEN  DENOS,  etc.  (i).  Los  Rcyes  D.  Sancho,  D.  Alfonso  XI  y 
D.  Pedro  habían  ratificado  la  anterior  concesión,  asimilada  per- 
fectamente al  Fuero  del  Estado  Xoble,  y  por  esta  causa  cuando  se 
trató  de  abolir  aquella  gracia  ,  nuestros  Caballeros  ,  creyéndose 
lastimados  y  en  peligro  de  perder  igual  privilegio ,  salieron  á  la 
defensa  del  Cabildo  eclesiástico,  gestionando  hasta  conseguir  de 
D.  Enrique  su  confirmación. 

El  Rey  expidió  nuevo  privilegio  ratificando  los  fueros  del 
vecindario  de  Í^Iadrid ,  que  por  su  encabezamiento  comprende  á  los 
dos  Estados  (2),  concesión  obtenida  por  eminentes  servicios  pres- 
'tados  á  la  patria  y  al  Trono,  que  el  Monarca  hizo  respetar,  no 
permitiendo  fuese  perjudicada  nuestra  Corporación  sin  regular 
defensa.  Y  bien  pronto  se  presentó  la  coyuntura  de  que  el  Estado 
Noble  sostuviera  sus  prerrogativas  con  motivo  del  pleito  suscitado 
por  un  judio  ,  recaudador  del  Almojarife  mayor  que  se  llamaba 
D.  Abrahan.  Habían  concedido  las  Cortes  del  Reino  á  D.  Enrique 
un  servicio  de  24  monedas,  impuesto  á  cada  vecino,  cuya  exac- 
ción rechazaron  los  individuos  del  Cuerpo  de  la  Nobleza  de  Ma- 
drid fundándose  en  sus  privilegios,  y  particularmente  en  el  que, 
según  queda  expuesto,  les  había  concedido  el  Rey  D.  Alfonso  XI, 
dando  franqueza  de  tributos  á  los  Caballeros,  Escuderos  é  Hijos- 
dalgo de  la  Villa.  Mas  el  recaudador  exigía  prenda  para  obligarles 
á  comparecer  ante  el  tribunal  donde  eran  citados  sin  considera- 
ciones. Insistía  D.  Abrahan  sobre  su  pretensión,  fundándola  en 
que  el  Cuerpo  de  la  Nobleza  madrileña  había  dejado  perder  sus 
privilegios  en  el  hecho  de  faltar  á  la  cláusula  CDndicional  de  la 
concesión,  supuesto  que  sus  individuos  no  habían  militado  en  el 
ejército  Real,  antes  bien  prefirieron  batirse  contra  D.  Enrique, 
cerrándole  las  puertas  de  la  Villa,  que  á  viva  fuerza  fué  ocupada, 
y  resistiendo  la  entrega  del  Alcázar  hasta  hacer  se  levantara  el 
sitio.  Los  Caballeros  dieron  cuenta  de  este  asunto  al  Rey  que  les 
ofreció  su  apoyo,  y  autorizó  al  Concejo  para  que  acudiera  por  la 
vía  contenciosa,  trámite  legal  imprescindible.  El  Ayuntamiento 
dio  poder  al  escribano  Juan  Rodríguez,  el  cual  sostuvo  ante  el 
Alcalde  Real  Pedro  Hernández  no  solamente  los  derechos  de  la 
Nobleza,  sino  los  de  los  demás  vecinos  que  llamaban  excusados. 
Además  el  celoso  defensor  del  Cuerpo  de  Hijosdalgo  y  del  vecin- 

(i)    El  privilegio  lo  inserta  Quintana  en  su  Historia  de  Madrid,  lib.  i, 
cap.  Lvii,  pág.  770. 

(2)    Apéndice  núm.  10. 
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dario  de  nuestra  Villa  dejó  en  buen  lugar  el  comportamiento  de 
los  defensores  de  Madrid  y  de  su  Alcázar,  mientras  el  pleito-home- 
naje prestado  al  Rey  D.  Pedro  ligaba  su  honor  de  Caballeros  á  la 
defensa  de  tan  legales  como  legítimos  derechos.  Supo  D.  Enrique 
esta  elocuente  defensa,  y  consultado  el  Consejo  por  la  vía  de  ape- 
lación, confirmó  la  sentencia  del  Alcalde  favorable  para  el  Cuerpo 
de  Caballeros ,  dictándose  el  correspondiente  Real  privilegio  que 
dio  sanción  judicial  y  estabilidad  á  las  gracias  anteriormente 
obtenidas,  á  saber:  exención  del  nuevo  tributo  de  24  monedas  y 
confirmación  del  privilegio  que  les  eximía  de  la  llamada  moneda 
forera  ;  y  que  se  devuelva  á  sus  dueños  las  prendas  exigidas  por 
haberse  negado  á  satisfacer  ambas  contribuciones.  Tal  es  el 
contexto  de  dicho  privilegio  ,  extensivo  á  todos  los  vecinos  que 
estuvieran  guisados  de  caballos  e  armxs  como  el  dicho  priuilegio  de 
la  franqueza  manda  (i).  Nuestra  Corporación  no  volvió  á  ser  in- 
quietada, ni  se  molestó  á  los  vecinos  que  sin  pertenecer  al  Estado 
de  Caballeros,  Escuderos  é  Hijosdalgo,  merecieron  igual  franqueza 
de  tributos. 

Terminado  este  asunto,  los  Caballeros  y  gentes  de  armas  de 
Madrid  volvieron  á  preparar  sus  aceros,  porque  durante  este  rei- 
nado fué  la  vida  de  los  campamentos  el  ordinario  ejercicio  de  los 
individuos  del  Estado  Noble,  útiles  para  el  servicio  militar.  Lle- 
vóles el  Soberano  á  Burgos,  para  en  esta  ciudad  reunir  el  ejército 
con  que  proyectaba  invadir  al  Reino  de  Navarra;  pero  los  embaja- 
dores de  este  Monarca  propusieron  medios  de  avenencia,  y  se 
concertó  la  paz.  La  hueste  madrileña  regresó  á  sus  hogares,  y  el 
Rey  marchó  á  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  á  fin  de  avistarse 
con  el  de  Navarra  y  consolidar  una  paz  firme  y  perpetua.  Mas  Don 
Enrique  falleció  en  dicha  ciudad  el  día  30  de  Mayo  del  año  de  1379» 
malográndose  los  preparativos  hechos  para  la  guerra  de  Granada. 
Este  Soberano  procuró  borrar  el  recuerdo  terrible  de  Montiel  pro- 
digando honras  y  riquezas, con  las  que  se  atrajo  á  los  Grandes;  y 
si  bien  á  costa  de  la  Corona,  las  mercedes  enriqueñas  le  afirmaron 
sobre  el  Trono.  Los  Caballeros  de  Madrid  sólo  alcanzaron  los 
privilegios  expuestos,  aunque  su  fidelidad  por  el  Rey  D.  Pedro 
mereció  los  aplausos  y  la  admiración  del  sucesor  de  este  Monarca. 
Refiere  D.  Jerónimo  Quintana  los  sucesos  que  dejamos  consigna- 
dos, añadiendo  sobre  la  firmeza  de  nuestros  guerreros:   «Y  duró 


(1)    Apéndice  núm.  11. 
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»su  resistencia  hasta  que  habiendo  muerto  el  Rey  D.  Pedro  se 
B compusieron  con  D.  Enrique,  su  hermano,  el  cual,  conociendo 
íel  valor  de  los  naturales  de  este  pueblo,  los  estimó  por  buenos  y 
» leales  vasallos,  estando  cierto  harían  con  él  lo  mismo  quando 
«menester  los  hubiese  (i).» 

Es  un  hecho  histórico  que  nuestros  Caballeros  fueron  firmes 
adversarios  de  D.  Enrique,  y  Madrid  una  de  las  pocas  poblacio- 
nes fieles  á  D.  Pedro.  Son  ciertamente  muy  honoríficas  para 
esta  Villa  y  sus  defensores  las  frases  que  pronunció  el  Soberano 
cuando,  poco  antes  de  morir  ,  hizo  á  su  hijo  prudentes  adverten- 
cias sobre  la  gobernación  del  Reino ,  clasificando  á  sus  subditos 
en  tres  categorías.  Sus  partidarios  ocuparon  el  primer  lugar  ;  el 
segundo  fué  para  los  defensores  de  D.  Pedro,  y  los  indiferentes  en 
política  fueron  postergados,  aconsejando  al  futuro  Monarca  de 
España  que  de  estos  últimos  hombres  no  Hiciera  caso  alguno,  que 
conservase  á  los  primeros  en  sus  empleos  desconfiando  prudente- 
mente de  su  fidelidad,  y  que  adelantara  á  los  segundos  y  de  ellos 
se  fiara,  recordando  que,  habiendo  sido  amigos  leales  y  constantes 
servidores  del  Rey  D.  Pedro  en  su  adversa  fortuna,  no  faltarían  á 
la  fidelidid  qu3  j  arasen  al  nuevo  Soberano.  Muy  presentes  tuvo 
estos  conssJDs  D.  Juan  I,  distinguiendo  con  particular  estima- 
ción á  los  Caballeros  madrileños  ,  porque  su  valor  y  prendas 
militares  le  eran  conocidas  desde  las  campañas  de  Navarra  y 
Portugal. 

(i)    Historia  de  Madrid,  lih.  ni,  cap.  i.— Fr.  Francisco  de  Benavides: 
Lib.  manuscrito  Ramillete  virginal,  cap.  i. 
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Don  Juan  I  confirma  el  fuero  de  Madrid  y  los  privilegios  de  su  Nobleza. — 
Nuestros  Caballeros  en  Portugal. — yueva  expedición  á  este  Reino. — Ter- 
cera expedición  con  el  Arzobispo  de  Toledo. — Aljiíbarrota. — Dos  Caba- 
lleros de  Madrid  salvan  al  Rey. — Mácese  lapaj. — Primer  Príncipe  de  As- 
turias.—  Un  torneo  — Nueva  guerra  con  Portugal.  —  Conciértase  una  tre- 
gua.— Caballeros  que  más  se  distinguieron. — Madrid,  Señorío  deLeón  V 
de  Armenia.— Los  Caballeros  logran  que  Madrid  vuelva  á  ser  Villa  rea- 
lenga.— León  V  confirma  los  fueros . — Muerte  de  D.  Juan  1. — Su  hijo 
y  sucesor  D .  Enrique  IIL — Regocijos  pííblicos. — El  Consejo  de  Regen- 
cia.— Disturbios. — Patriótica  conducta  de  nuestros  Caballeros. — Dispo- 
nen ladefensa  de  Madrid. — Defienden  al  Rey  y  á  las  Cortes. — Escoltan  al 
Rey  á  Segovia. — Privilegio  confirmando  el  fuero  de  la  Nobleza. — Reso- 
lución nobilísima  del  Monarca.— 'Sus  disposiciones  administrativas. — Re- 
duce el  número  de  Regidores.  —  Casamiento  del  Rey.— Festejos. — El  Mo- 
narca deposita  su  tesoro  en  el  Alcázar  de  Madrid,  confiando  la  custodia  á 
nuestro  Cuerpo. — Este  logra  para  la  Villa  una  gracia  especial. — El 
Hijodalgo  Ruy-  Gon^ále^  de  Clavija. — Su  viaje  ,  escritos  y  muerte. 


locos  días  después  de  la  muerte  de  D.  Enrique  escribió  su 
hijo  y  sucesor  D.  Juan  I  al  Concejo  de  Madrid  confirmando 
el  fuero  de  la  Villa  ,  y  en  7  de  Agosto  de  1379  los  privilegios, 
mercedes  y  donaciones  hechas  al  Cuerpo  de  la  Nobleza  por  los 
antiguos  Reyes.  Más  adelante  nuestra  Corporación  se  puso  en  ar- 
mas para  ir  á  Portugal  con  las  huestes  que  el  Monarca  reunió 
contra  los  ejércitos  de  este  Reino  y  de  Inglaterra,  combinados  con 
el  fin  de  sostener  los  derechos  que  á  la  Corona  de  Castilla  alegaba 
el  Duque  de  Alencaster  por  su  mujer  como  hija  mayor  del  Rey 
D.  Pedro.  D.  Juan  I  derrotó  una  escuadra  inglesa  que  en  apoyo 
del  ejército  enemigo  surcaba  por  las  costas  lusitanas,  y  en  seguida 
pasó  la  frontera  y  ocupó  á  Almeida ,  y  habiendo  entrado  Alencaster 
en  Galicia,  le  hizo  retroceder.  Los  ingleses,  rota  la  escuadra  y 
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vencido  su  ejército,  no  volvieron  á  presentarse  ante  las  huestes 
castellanas.  D.  Juan  celebró  paces  con  Portugal,  tomando  por 
esposa  á  Doña  Beatriz,  heredera  de  la  Monarquía  ,  bajo  la  condi- 
ción de  que  fallecida  esta  señora  sin  hijos,  la  sucedería  su  marido. 
Estipulación  que  los  portugueses  quebrantaron ,  poniendo  al  Rey 
de  Castilla  en  el  caso  de  sostener  su  derecho  con  las  armas.  Los 
soldados  de  Madrid  tomaron  parte  en  la  expedición,  durante  la 
cual  nuestro  Caballero  D.  Pedro  González  de  Mendoza  fué  uno  de 
los  tres  gobernadores  del  Reino  (i).  El  ejército  castellano  penetró 
en  Portugal,  cuya  independencia  defendía  el  Maestre  de  Avís,  y 
talando  pueblos  y  comarcas,  llegó  hasta  Lisboa;  mas  la  peste  hizo 
al  Rey  levantar  el  sitio  y  que  repasara  la  frontera,  con  el  propósito 
de  preparar  nuevas  invasiones.  Ordenó  se  dispusiera  la  gente  de 
Madrid,  que ,  unida  con  las  huestes  del  Arzobispo  de  Toledo  Don 
Pedro  Tenorio,  entraba  en  la  comarca  de  Viseo,  mientras  que  una 
armada  castellana  se  presentó  delante  de  Lisboa.  Las  fuerzas  del 
Arzobispo,  en  algunos  encuentros  ,  quedaron  victoriosas  y  en  otros 
salieron  derrotadas ,  viéndose  en  la  precisión  de  volver  á  España, 
con  pérdida  considerable  de  soldados.  Reorganizado  el  ejército 
en  Ciudad-Rodrigo,  se  renovó  la  invasión,  y  sin  esperar  los  soco- 
rros de  Navarra,  rindieron  á  Cillorico,  llegaron  á  Coimbra,  y  pa- 
sando adelante ,  extenuados  de  fatiga  y  desprovistos  de  vituallas, 
dieron  vista  al  enemigo  en  las  cercanías  de  Aljubarrota,  donde  los 
castellanos  fueron  batidos.  En  este  combate  hubo  de  lamentarse 
la  muerte  de  los  nobles  Capitanes  madrileños  Diego  Manrique  y 
González  de  Xibaja,  que  contuvieron  con  sus  compañías  numerosas 
fuerzas  enemigas,  protegiendo  la  retirada  del  Rey,  hasta  que> 
sucumbiendo,  continuó  su  empresa  D.  Pedro  González  de  Men- 
doza. Lograron  ambos  Caballeros  este  nuevo  timbre  para  la  Cor- 
poración que  se  honraba  con  unos  individuos  tan  heroicos.  De  este 
modo  el  Cuerpo  de  la  Nobleza  de  Madrid  pagó  su  parte  en 
aquella  batalla,  comprometida  imprudentemente  con  huestes 
hambrientas  y  extenuadas  de  fatiga;  y  sin  esperar  el  refuerzo  de 
Navarra,  que  estaba  cercano,  se  acometió  aun  enemigo  que  ocu- 
paba ventajosas  posiciones.  Perecieron  aquel  día  los  mejores  sol- 
dados de  Castilla ;  pero  Madrid  adquirió  la  gloria  de  haber  evitado 
la  prisión  del  Rey,  sacrificando  ádos  desús  mejores  capitanes,  con 
otros  soldados  valerosos. 

(i)     Quintana  :  Lib.  11,  fol.  244,  v.   hace  de  Madrid   á  este  linaje. 
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Celebróse  en  todo  el  Reino  la  paz  que  hicieron  los  Reyes  de 
Castilla  y  Portugal  y  el  Duque  de  Alencaster,  hijo  del  Rey  de  In- 
glaterra Eduardo  III,  concertando  el  matrimonio  de  D.  Enrique, 
heredero  de   la  Monarquía  Castellana,   con  Doña  Catalina  hija 
del  Príncipe  inglés  y  nieta  del  Rey  D.  Pedro.  El  Infante  D,  En- 
rique fué  el  primero  que  tomó  el  título  de  Príncipe   de  Asturias, 
alta  dignidad  que  D.  Juan  concedió  á  su  primogénito  con  las  cere- 
monias de  sentarle  en  el  trono,   colocar  sobre  sus  hombros  un 
manto,  en  la  cabeza  el  sombrero,  y  después  de  poner  en  su  mano 
derecha  una  vara  de  oro,  besarle  el  rostro,  y  ante  la  Corte,  altos 
dignatarios,  Grandes  y  Caballeros  declararle  Principe  de  Asturias. 
D.  Pedro  González  de  Mendoza  ,  á  quien  hemos  recordado  algunas 
veces,  representó  en  tan  grande  solemnidad  al  Cuerpo  de  la  No- 
bleza de  Madrid.  Con  este  motivo    que  aseguraba   la  paz  entre 
Castilla  é  Inglaterra,  hubo  cabalgatas  y  saraos,  y  nuestros  Caba- 
lleros celebraron  magníñco  torneo  con  armas  corteses,  en  la  pla- 
nicie que  se  extendía  bajo  de  la  Cuesta  de  la  Vega  cerca  del  Al.á- 
zar,  sitio  que  el  vulgo  llamó  la  Tela  por  la  figura  cuadrilonga  del 
terreno,  dispuesto  de  este  modo  para  las  carreras  de  caballos, 
que  en  el  centro  debían  chocar  unos   con  otros ,  quebrando  los 
jinetes  sus  lanzas  sobre  los  contrarios  escudos.  Cercaron  el  terreno 
con  barreras,  detrás  de  las  cuales  se  apiñaba  el  pueblo,  y  hubo 
tribunas  lujosamente  adornadas  con  tapices,  para  la  familia  Real 
y  damas  de  la  Corta;  observándolas  ordenanzas  de  la  Caballería, 
según  las  cuales,  únicamente  la  Nobleza  de  sangre  podía  ser  admi- 
tida en  la  contienda,  y  los  premios  consistentes  en  bandas,  fue- 
ron entregados  á  los  afortunados  paladines  que  más  lanzas  rompie- 
ron manteniéndose  á  caballo.  La  función  terminó  sin  desgracia 
alguna  por  las  irremediables  caídas  que  el  cansancio  y  el  empuje 
de  la  contraria  lanza  ocasionaban.  Como  sería  prolijo  nombrar  á 
cada  uno  de  los  caballeros  que  tomaron  parte  en  tan  alegre  y  sun- 
tuosa fiesta  ,  sólo  recordaremos  á  los  Mendozas,  Laras,  Luzones, 
García  de  Ocaña,  Vargas,  Zapatas,  Alvarez,  sin  otros  muchos  ,  y 
entre  ellos  los  guerreros  que  habían  regresado  á  su  patria  después 
de  las  campañas  referidas. 

Convirtiéronse  en  realidad  estos  simulacros  cuando  vino  á 
Madrid  la  noticia  de  haber  atravesado  la  frontera  un  ejército  por- 
tugués, que,  rompiendo  por  las  comarcas  gallegas,  había  llegado 
á  Túy.  Inmediatamente  nuestros  Caballeros ,  abandonando  aque- 
llas funciones,  cambiaron  sus  galas  por  las  aceradas  cotas,  salie- 
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ron  á  campaña  seguidos  del  tercio  de  la  Villa  ,  y  uniéndose  al 
ejército  Real,  no  le  abandonaron  hasta  después  de  concertada  una 
tregua  de  seis  años. 

Además  de  los  guerreros  de  Aljubarrota  tomaron  parte  en  las 
empresas  militares  de  aquel  tiempo,  prestando  servicios  importan- 
tes á  la  patria,  Alfonso  García,  despensero  mayor  del  Infante 
D.  Femando;  Ruy-Sánchez  Zapata,  cuyas  hazañas  premió  el 
Soberano  concediéndole  un  heredamiento  de  tierras  y  casas  en 
Madrid;  Ñuño  Sánchez  de  Vargas,  Juan  Ramírez,  Fernán- 
García,  que  mereció  la  encomienda  de  Ocaña  (i)  ,  honra  per- 
petuada en  su  linaje  añadiendo  al  apellido  patronímico  el  título 
de  esta  dignidad;  Manuel  Jiménez  de  Luxán  ,  Maestresala  del 
Rey;  Alfonso  Fernández  de  Madrid,  Contador  y  Secretario  del 
Monarca;  Juan  Alvarez  Gato  ,  Secretario  igualmente  de  S.  A.,  é 
individuo  de  su  Consejo,  y  Aparicio  Sánchez;  y  aun  cuando  fué  ca- 
pitán de  la  gente  de  Soria,  no  debemos  omitir  al  Hijodalgo  madri- 
leño Hernando  Yañez  de  Barrionuevo,  alférez  mayor  del  Rey,  que 
se  distinguió  en  dichas  guerras  por  su  valor  y  pericia  militar. 

En  esta  época  llegó  á  Castilla  el  Rey  de  Armenia  León  V, 
destronado  por  el  Soldán  de  Babilonia.  Con  magnánima  genero- 
sidad, concedióle  D.  Juan  I  para  sus  alimentos  la  Villa  de  Ma- 
drid y  sus  aldeas,  además  de  Andújar  y  Villa-Real,  donación  que 
produjo  á  nuestro  vecindario  y  Nobleza  profundo  sentimiento; 
mas  el  Concejo  acordó  cumplimentar  la  orden  del  Rey,  sin  per- 
juicio de  dirigirle  reverentes  reclamaciones;  y  confirió  poder  á  su 
Alcalde  Real  Aparicio  Sánchez  y  á  los  Procuradores  Diego  Ferrán- 
dez  de  Madrid  y  Diego  Ferrández  de  Castro ,  individuos  del  Estado 
Noble  ,  para  que  en  Segovia  prestaran  el  pleito -homenaje  al  des- 
tituido León.  Cumplióse  dicha  comisión  el  dia  2  de  Octubre  del 
año  1388  (2). 

Obedecido  fué  el  regio  mandato,  pero  suplicando  al  Soberano 
que  después  de  la  muerte  de  León  V  se  guardase  á  nuestra  Villa 
uno  de  sus  privilegios  ,  en  virtud  del  cual  debía  ser  realenga  per- 
petuamente. El  Cuerpo  de  la  Nobleza  sostuvo  este  derecho  y  Don 
Juan,  reconociendo  la  justicia  de  la  petición,  la  otorgó  y  confir- 

(i)  Este  Caballero  adoptó  el  apellido  compuesto  García  de  Ocaña. 
La  casa  solar  de  este  linaje  existe  en  la  plaza  del  Salvador  (hoy  de  la  Villa), 
que  por  haber  pasado  al  dominio  de  un  Luxán ,  todavía  conserva  este 
nombre.  En  su  tiempo  sirvió  de  prisión  al  Rey  D,  Francisco  I  de  Francia, 

(2)    Apéndice  núm.  12. 
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marón  el  Príncipe  de  Asturias  D.  Enrique  y  los  Infantes  D.  Fer- 
nando su  hijo,  y  D.  Juan  y  D.  Dionisio  hijos  del  Rey  de  Portu- 
gal ,  el  Conde  Urueña,  el  Duque  de  Benavente  y  D.  Enrique  sus 
hermanos;  todos  los  Arzobispos  y  Obispos  de  sus  Estados  ;  los 
Grandes  Maestres  de  las  Ordenes  militares,  los  Adelantados  ma- 
yores de  Castilla,  Murcia,  Galicia,  León  y  Asturias,  y  otros 
Ricos-hombres  y  altos  dignatarios  de  la  Casa  Real.  Tal  fué  la  so- 
lemnidad y  firmeza  con  que  los  representantes  del  Concejo  y 
Caballeros  Diego  Fernández  de  Madrid ,  Alvaro  Fernández  de 
Lago,  Gonzalo  Bernáldez,  Juan  Rodríguez  y  los  hombres  buenos 
de  Madrid  obtuvieron  dicho  privilegio  expedido  en  Segovia  con 
fecha  12  de  Octubre  del  año  de  1388  (i). 

Después  de  verificado  el  acto  de  pleitesía,  nuestros  Caballeros 
pidieron  al  Rey  de  Armenia  que  afirmase  los  fueros  y  exenciones, 
tanto  de  esta  Villa  como  los  de  su  Estado  Noble,  á  lo  cual  acce- 
dió el  nuevo  Señor  de  Madrid,  expidiendo  formal  y  solemne  do- 
cumento en  Segovia,  con  fecha  ig  de  Octubre  de  1388.  Don 
León  V  prometió  y  juró  guardar  los  privilegios ,  franquezas  y  li- 
bertades ,  buenos  usos  y  costumbres  y  ordenamientos  concedidos  á 
Madrid  por  los  anteriores  Monarcas,  de  no  imponer  á  sus  vecinos 
nuevos  tributos,  derramas,  pechos,  ni  aun  bajo  el  concepto  de 
empréstitos,  y  relevó  de  alojamiento  á  las  casas  de  los  Caballeros» 
escuderos,  sus  viudas  é  hijas  (2). 

El  Cuerpo  de  la  Nobleza  no  perdió  sus  preeminencias  aunque 
la  Villa  pasó  á  un  Señorío  particular,  y  continuó  eligiendo  uno  de 
los  Procuradores  para  las  Cortes  del  Reino.  Tampoco  la  clase  fué 
exenta  de  las  obligaciones  de  su  Estado ,  figurando  sus  Caballeros 
entre  los  servidores  leales  del  Monarca  de  Castilla,  tanto  en  cam- 
paña como  en  los  cargos  públicos  y  de  la  Corte.  D.  Juan  murió  á 
los  32  años  de  edad  en  Alcalá  de  Henares  el  día  9  de  Octubre  de 
1390,  por  una  caída  del  caballo. 

El  Concejo  y  Caballeros  de  Madrid,  llevando  el  estandarte  Real 
por  las  calles,  proclamaron  solemnemente  en  las  plazas  del  Sal- 
vador, Mayor,  3'  del  Alcázar,  á  D.  Enrique  III  Monarca  de  Castilla 
y  de  León.  El  destronado  Rey  de  Armenia  marchó  á  París,  aban- 
donando sus  Señoríos  de  España ,  y  desde  aquel  día  volvió  á  ser 
realenga  nuestra  Villa.  Con  este  doble  motivo  sus  vecinos  cele- 


(i)    Apéndice  núm.  13. 
(a)    Apéndice  núm.  14. 
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braron  extraordinarios  regocijos  públicos,  en  los  cuales  el  Cuerpo 
de  Caballeros  tomó  la  iniciativa  con  sus  lujosas  cabalgatas  ,  difi- 
les ejercicios  de  equitación,  elegantes  saraos,  y  un  torneo  esplén- 
dido y  muy  concurrido,  en  que  justaron  sesenta  y  dos  Hijosdalgo 
de  la  Villa  y  otros  nobles  forasteros,  con  su  respectivo  acompa- 
ñamiento de  pajes  y  sirvientes. 

La  edad  del  nuevo  Monarca  hizo  necesario  un  Consejo  de  Re- 
gencia que  su  augusto  padre  dejó  nombrado,  dispensando  á  nues- 
tra Corporación  la  honra  de  que  D.  Pedro  González  de  Mendoza, 
Mayordomo  Mayor  de  la  Casa  Real ,  formara  parte  de  tan  alto 
Cuerpo,  con  el  Condestable  D.  Alonso  de  Aragón,  los  Arzobispos 
de  Toledo  y  Santiago,  el  gran  Maestre  de  Calatrava,  D.  Juan 
Alonso  de  Guzmán  ,  el  conde  de  Niebla ,  y  seis  ciudadanos  de 
Burgos,  Toledo,  León,  Sevilla,  Córdoba  y  Murcia.  Redújose  des- 
pués el  Consejo  al  Duque  de  Benavente,  al  Marqués  de  Villena  y 
al  Conde  de  Trastamara  con  diez  y  seis  Procuradores  de  las  ciuda- 
des ,  de  voto  en  Cortes ,  turnando  ocho  cada  semestre  para  asis- 
tir con  voz  y  voto  á  las  deliberaciones.  El  arreglo  dio  nuevo  lustre 
al  Estado  Noble  de  Madrid  ,  por  cuanto  de  esta  clase  proce- 
dían los  dos  representantes  de  la  Villa.  Mas  en  este  Consejo  sur- 
gieron ambiciones  que  unos  y  otros  querían  satisfacer  apoderándo- 
se del  Rey,  confiado  en  el  Alcázar  de  Madrid  á  la  fidelidad  de  su 
Alcalde  Antonio  Ramírez  de  Robres  y  al  valor  de  sus  compañeros 
los  Hijosdalgo.  Lealtad  bien  justificada  en  los  reinados  anterio- 
res, que  en  la  presente  ocasión  reprodujeron  aquellos  fuertes  varo- 
nes, que  rodeaban  y  servían  al  joven  Monarca.  Loor  eterno  merece 
nuestro  pundonoroso  Estado  Noble ,  cuyos  principales  Caballeros 
eran  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  Rodrigo  Zapata,  García 
Fernández  de  Alcalá,  Fernando  Díaz  de  Alcocer,  Diego  Arias  de 
Avila,  Diego  Fernández  Gudiel,  Alonso  González  de  Herrera, 
Fernán  Gómez  de  Herrera,  Juan  de  Lodeña,  Juan  de  Luxán, 
Diego  González  de  Madrid ,  Pedro  González  de  Madrid ,  Francisco 
García  del  Mármol ,  Gonzalo  García  de  Ocaña,  Diego  de  Paredes, 
Ruy-Díaz  de  Peñalosa,  Alvaro  Ramírez,  Alvaro  de  Fuentes, 
Fernan-Díaz  de  Rivadeneira,  Fernán- Al varez  de  Toledo,  Alfonso 
Alvarez  de  Toledo,  Diego  de  Valera  y  Juan  Martínez.  Por  no  ser 
muy  difusos,  únicamente  hemos  consignado  los  nombres  de  aque- 
llos individuos  del  Cuerpo  de  la  Nobleza  á  quienes  el  Rey,  cuando 
empuñó  las  riendas  del  gobierno  ,  hizo  Consejeros ,  Secretarios 
suyos,  Tesoreros,  Contadores ,  Coperos  y  Camareros  de  su  perso- 


120  CAPITULO   XII. 


na,  Maestresalas  de  Palacio,  Alcaides  de  importantes  fortalezas, 
Corregidores,  y  á  los  que  dio  cargos  judiciales,  políticos  y 
militares.  A  dos  de  dichos  señores  condecoró  con  la  Orden  de  la 
Banda,  y  uno  mereció  además  la  honra  de  que  el  mismo  Soberano 
le  armase  de  Caballero. 

Cuando  nuestros  fidelísimos  Hijosdalgo  vieron  que  peligraba 
la  libertad  del  Rey,  organizando  con  la  gente  de  la  Villa  y  de  su 
comarca  algunas  compañías  de  soldados,  pusieron  á  Madrid  en 
estado  de  defensa.  Distribuyéronse  la  custodia  de  los  muros,  torres 
y  puertas,  no  permitieron  dentro  de  la  plaza  fuerza  alguna  militar 
mandada  por  los  Grandes,  ó  procedente  de  sus  Estados,  y  en  las 
dos  atalayas  de  la  Villa  hubo  vigilantes,  que  avisaran  la  aproxi- 
mación de  gente  armada.  Disposiciones  que  salvaron  la  indepen- 
dencia del  Monarca  y  de  la  representación  nacional  cuando  el 
Duque  de  Benavente  y  el  Conde  de  Trastamara,  con  sus  gentes, 
intentaron  sorprender  la  iglesia  de  San  Martín ,  dentro  de  la  cual 
estaban  reunidas  las  Cortes  del  Reino;  pero  en  las  atalayas  se  tocó 
á  rebato;  algunos  Hijosdalgo  y  vecinos  llegaron  á  tiempo,  y  en- 
cerrándose dentro  de  aquel  recinto,  pudo  evitarse  el  atropello.  La 
actitud  resuelta  del  pueblo  de  esta  Villa,  sostenido  por  su  Estado 
Noble,  hizo  que  Benavente  y  Trastamara  desistiesen  de  su  intento 
logrando  el  mismo  éxito  del  Arzobispo  de  Toledo ,  que  insistía  en 
apoderarse  del  Rey,  y  para  este  ñn  organizaba  poderosas  huestes. 
Entonces  los  Procuradores  del  Reino  acordaron  trasladar  el  Sobe- 
rano á  Segovia,  punto  más  seguro.  Nuestros  Caballeros  con  sus 
gentes  de  armas  y  el  tercio  de  Madrid  le  escoltaron ,  conteniendo 
á  respetuosa  distancia  las  tropas  arzobispales,  que  en  el  camino 
creyeron  posible  arrebatarles  al  Monarca. 

Los  ser%'icios  de  esta  Corporación  fueron  premiados  por  las 
Cortes  de  Madrid  y  el  Consejo  de  Regencia ,  que  á  nombre  del 
Rey  expidieron  á  su  favor  muy  importante  privilegio.  En  este  do- 
cumento se  hace  caso  omiso  de  los  Regidores  y  del  Estado  llano, 
porque  la  concesión  sólo  es  referente  á  los  Caballeros  y  Escuderos 
de  la  Villa,  su  Municipio,  Alcaldes  y  Alguacil,  que  entonces  eran 
Hijosdalgo.  El  Rey,  con  acuerdo  de  su  Consejo,  confirmó  todos  los 
privilegios,  franquicias,  libertades,  gracias,  mercedes  y  donacio- 
nes que  sus  Reales  antecesores  habían  concedido  al  Cuerpo  de  la 
Nobleza  de  Madrid ,  y  manda  sean  respetadas  por  el  Concejo  y  los 
hombres  buenos,  bajo  las  penas  contenidas  en  dichos  privilegios  (i). 
(i)    Apéndice  nüm.  15. 
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Con  el  propósito  de  remediar  los  daños  y  el  estado  intranquilo 
del  Reino  por  la  minoría  del  Soberano,  volvieron  á  reunirse  en 
Burgos  las  Cortes:  á  ellas  acudieron  nuestros  Procuradores,  alcan- 
zando el  privilegio  de  1392,  por  el  cual  se  confirmó  al  Cabildo 
Eclesiástico  de  Madrid  sus  exenciones  y  liberación  de  la  carera 
de  alojamientos. 

Llegó  por  fin  la  mayor  edad  de  D.  Enrique  III  el  Doliente  ,  y 
en  Madrid  tomó  las  riendas  del  gobierno ,  siendo  nobilísimo  su 
primer  acto  administrativo.  Aconsejábanle  un  aumento  de  tribu- 
tos para  remediar  los  apuros  del  Tesoro,  mas  el  Soberano  contestó: 
«No  me  aconsejéis  tal,  que  temo  más  las  maldiciones  del  pueblo 
«que  las  armas  de  mis  enemigos.»  Admirable  respuesta  para  un 
adolescente  de  catorce  años  (i),  el  cual,  no  obstante  la  situación 
precaria  de  las  rentas  públicas,  rebajó  á  los  pueblos  agrícolas  una 
parte  de  sus  onerosos  impuestos,  introdujo  economías  en  la  admi- 
nistración, hÍ20  á  los  Grandes  restituir  las  usurpaciones  cometidas 
durante  su  menor  edad ,  y  anuló  las  mercedes  enriqueñas :  y 
como  verdadero  padre  de  la  patria  procuró  el  engrandecimiento  de 
su  reino,  para  cuyo  fin  reunió  en  Madrid  las  Cortes  generales,  que 
acordaran  los  medios  de  contener  las  ambiciones  de  los  Grandes, 
fortalecer  el  poder  Real,  disolverlas  partidas  militares  que  abru- 
maban á  los  pueblos,  determinar  las  rentas  del  Monarca  y  confir- 
mar los  fueros  populares,  verdadero  fundamento  de  las  libertades 
públicas. 

En  esta  ocasión  el  Concejo  de  Madrid  pidió  se  redujese  el 
Cuerpo  de  Regidores,  cuyos  emolumentos  eran  muy  onerosos  para 
la  Villa,  y  el  Monarca  expidió,  con  fecha  15  de  Diciembre  de  1393, 
una  Real  Cédula  limitando  á  ocho  el  número  de  estos  funcionarios; 
seis  del  Cuerpo  de  la  Nobleza  y  dos  de  los  excusados,  y  según  otra 
Cédula  del  mismo  año,  excluyó  de  esta  clase  é  inhabilitó  para  el 
desempeño  de  las  regidurías  á  los  ciudadanos  que  no  tuvieran 
armas  y  caballo  (2). 

Resolvió  el  Soberano  llevar  á  efecto  su  matrimonio  con  Doña 
Catalina  ,  hija  del  Duque  de  Alencaster,  según  el  concierto  hecho 
entre  este  Príncipe  y  su  padre  el  Rey  D.  Juan  I,  y  al  mismo 
tiempo  arregló  la  unión  de  su  hermano  D.  Fernando  y  Doña 
Leonor  de  Alburquerque.  Celebráronse  las  bodas  en  Madrid,  y 
con  este  motivo  hubo  espléndidos  festejos,  en  los  cuales  el  Cuerpo 

(i)    Quintana:  Hist.,  cap.  xv,  fol.  318  v. 

(»)    Man.  del  Emp.  en  el  Archivo  de  Madrid,  páginas  2147217, 
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de  Hijosdalgo,  formando  lujosas  cabalgatas,  lució  su  destreza  en 
el  manejo  de  armas  y  ejercicios  ecuestres,  que  tanta  fama  y  re- 
nombre daba  por  aquel  tiempo  á  sus  escuadrones  de  jinetes.  Expi- 
dió el  Rey  en  Illescas  á  30  de  Diciembre  de  1398  un  privilegio 
confirmando  las  anteriores  gracias,  y  reciente  sentencia  ganó 
el  Estado  Noble  de  Madrid,  mandando  que  los  individuos  de  este 
Cuerpo,  sus  mujeres  é  hijos,  según  el  antiguo  fuero,  continuasen 
exentos  de  pagar  empréstitos ,  pechos  y  tributos ,  y  reconociendo 
todas  las  demás  preeminencias  privativas  de  la  Clase.  Concesio- 
nes que  después  se  hicieron  extensivas  á  las  viudas. 

No  olvidó  el  Monarca  los  servicios ,  constancia  y  fidelidad  de 
los  Nobles  madrileños,  y  como  la  Alcaidía  de  su  Alcázar  estaba 
puesta  en  manos  de  estos  Caballeros  y  á  la  honradez  del  pueblo 
confiada,  trasladó  su  tesoro  á  dicha  fortaleza,  cuando  recobrando 
las  rentas  de  la  Corona ,  cesó  la  penuria  de  anteriores  tiempos. 
Fué  Madrid  frecuente  residencia  de  D.  Enrique  III,  y  aunque  los 
deberes  del  Estado  le  impusieron  la  necesidad  de  ausentarse  de 
esta  Villa,  restituíase  á  la  misma  cuando  las  atenciones  públicas 
se  lo  permitían.  Prueba  inequívoca  conserva  la  historia  de  Madrid 
del  cariño  que  á  dicha  poblacián  tuvo  D.  Enrique  ,  concediendo  á 
ruego  de  nuestros  Caballeros  una  gracia  muy  difícil  de  obtener 
en  aquellos  tiempos.  Habíase  requerido  á  la  Villa  para  el  pago  de 
veintisiete  años  que  tenía  en  descubierto  de  las  sumas  devengadas 
por  el  voto  de  Santiago.  Sabedores  de  la  reclamación,  reunié- 
ronse los  individuos  de  la  clase  en  junta  general,  y  se  acordó  acu- 
dir al  Rey.  A  consecuencia  de  esta  gestión  se  expidió  con  fecha  7 
de  Febrero  de  1405  una  Real  Cédula  condonando  dicho  atraso,  y 
para  lo  sucesivo  absolviendo  á  nuestra  Villa  de  semejante  carga. 

En  su  Alcázar  de  Madrid  recibió  D.  Enrique  las  solemnes  em- 
bajadas de  los  Reyes  de  Francia,  Navarra,  Aragón  y  la  que  envió 
el  gran  Timurberk  (i)  solicitando  su  alianza  y  amistad.  Correspon- 
dióle el  Monarca  de  Castilla  con  otra  embajada,  que  dio  gran  ce- 
lebridad á  uno  de  nuestros  Caballeros ,  cuya  expedición  á  tan  re- 
motos climas  ocupó  la  fantasía  popular  con  episodios  de  grandeza 
exagerada.  Era  camarero  del  Soberano  el  hidalgo  madrileño  Ruy- 
González  de  Clavijo,  que,  acompañado  por  Fr.  Alonso  Báez  de 
Santa  María  y  de  Gómez  Salazar,  marchó  á  Samarcanda,  ciu- 
dad populosa  y  rica,  que  era  la  corte  del  sanguinario  jefe  de  los 


(i)    Vulgarmente  llamado  Tamcrlán  y  Tamorlán. 
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Mogoles  y  afortunado  vencedor  de  Bayaceto.  La  embajada  salió 
de  Madrid  el  día  21  de  Mayo  de  1403,  y  llegó  á  su  destino  atrave- 
sando la  Armenia,  la  Georgia  y  la  Persia:  y  aunque  en  el  camino 
murieron  Báez  y  Salazar,  nuestro  animoso  Caballero  cumplió  su 
dificultosa  y  expuesta  misión,  tardando  sólo  desde  Trebisonda  á 
Samarcanda  cinco  meses,  distancia  que  recorrió  á  caballo,  Clavijo 
regresó  felizmente  á  Madrid  el  dia  24  de  Mayo  de  1406  ,  donde 
acabó  sus  días,  dejando  escrito  un  itinerario  del  viaje  con  la  vida 
y  hazañas  del  gran  Tamerlán.  D.  Enrique  dispensó  á  este  Caba- 
llero la  honra  de  hacerle  testigo  de  su  testamento.  Falleciendo 
nuestro  excelente  Soberano  á  los  veintisiete  años  y  poco  antes  que 
Clavijo,  dejó  á  la  patria  en  amargo  desconsuelo  por  la  frustrada 
esperanza  del  próspero  reinado  que  sus  buenas  condiciones  prome- 
tían. 

Con  mucha  razón  puede  asegurarse  de  D.  Enrique  el  Doliente: 
«Que  la  vida  corta  no  es  imperfecta  siendo  buena,  y  su  gloria  será 
))  completa  muriendo  bien,  porque  lo  esencial  es  acabar  noble - 
» mente  la  carrera»  (i). 

(i)     Vita  non  cst  imperfecta  si  honesta  est.  Ubicumque  desinas ,  si  bene 
desinas  tota  est,  sedfortiter  desinendum  est.  Séneca  :  Epíst.  78. 
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Reinado  de  D.  Juan  II. — Los  Caballeros  de  Madrid  en  Andalucía. — Setenil, 
Ronda,  Castillo  de  Zahara,  Ay amonte  y  Antequera. — Los  escaladores 
de  Madrid. — Fiestas  y  torneos  en  que  toman  parte  nuestros  Caballeros. 
— Juan  Hurtado  de  Mendoza.  — Ruy  Sanche^  Zapata. — La  Caballería 
Madrileña  en  la  Vega  de  Granada, — Batalla  de  la  Higueruela. —  Vuelve 
la  Corte  á  Madrid.  — Cacerías ,  saraos,  justas  literarias , y  certámenes 
en  el  Consistorio.— Valer  a ,  Alvares  Gato  y  Ramíre^  de  Haro.— Nuevo 
torneo. —  Voto  de  la  Concepción. — Muerte  de  D.  Diego  de  Rivera. — Es 
vengado  por  los  Caballeros  talando  la  Vega  de  Granada  y  los  campos 
de  Guadix. 


CUPO  D.  Juan  II  el  trono  bajo  la  tutela  de  su  madre  y  de  su  tío 
-o'v>-^^  Infante  D.  Fernando  el  Honesto.  Los  tutores,  para  la  mejor 
dirección  de  la  cosa  pública,  dividieron  el  reino  tomando  á  su 
cargo  el  Infante  las  comarcas  de  Castilla  la  Nueva,  Extremadura, 
Murcia  y  Andalucía,  tierras  fronterizas  de  los  moros,  con  el  fin  de 
activar  la  guerra,  que  estaba  reducida,  sin  gloria  ni  éxito  alguno, 
á  parciales  correrías.  Si  durante  la  menor  edad  de  este  Monarca  no 
trastornaron  á  Castilla  las  revueltas  y  calamidades  de  costumbre 
en  circunstancias  análogas,  debido  fué  al  íntegro  D.  Fernando 
que  rechazó  con  admirable  desinterés  todo  pretexto  para  ellas. 
Este  augusto  Príncipe  no  juzgó  político  dejar  ociosos  á  los  inquie- 
tos señores,  cuyo  brío,  lejos  de  las  discordias  civiles,  tenía  más 
glorioso  empleo  contra  la  infiel  Media  Luna:  resuelta  la  guerra, 
formó  sus  huestes ,  y  mandó  unirse  á  ellas  al  Cuerpo  de  la  Nobleza 
de  Madrid.  Junto  á  Vera  lograron  nuestras  armas  vencer  al  ene- 
migo y  la  subsiguiente  rendición  de  algunas  plazas:  y  si  el  desas- 
tre de  Huartal  con  la  pérdida  de  su  guarnición  consoló  á  los 
sarracenos  de  anteriores  derrotas,  el  ejército  cristiano  se  desquitó 
ventajosamente  tomando  á  Pruna,  después  de  importantes  triunfos 
obtenidos  en  Olvera,  y  en  los  campos  de  Carmona  y  Ecija.  Los 
Caballeros  de   Madrid  Suero  Alfonso  de  SoHs,    Lope   Ruiz  de 
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Cárdenas ,  Juan  Fernández  de  Valera  y  Juan  Ramírez  de  Robres 
con  sus  correspondientes  fuerzas  precedieron  á  las  huestes  caste- 
llanas, conduciendo  á  Andalucía  los  pertrechos  militares,  repuesto 
de  armas  y  vituallas,  y  las  máquinas  destinadas  para  los  sitios 
de  Setenil  y  Ronda.  Servicio  peligroso  que  llevaron  á  feliz  término 
batiéndose  frecuentemente  contra  el  enemigo  codicioso  de  tan 
formidable  material  de  guerra,  cuya  pérdida  hubiera  paralizado 
los  planes  de  D.  Fernando.  El  ejército  cristiano  invadió  el  reino 
de  Jaén,  y  aseguradas  las  plazas  de  Lucena  y  Baeza,  fué  arrasando 
la  tierra  de  Ronda,  tomó  el  castillo  de  Zahara,  y  poco  después  la 
villa  de  Ayamonte ,  entretanto  que  el  Infante  cercaba  la  plaza  de 
Setenil.  Un  temporal  de  aguas  que  inutilizó  las  máquinas  de  batir 
y  tiendas  de  campaña,  hizo  que  el  ejército  sufriera  las  molestias 
de  aquella  estación  desarrollándose  perniciosas  calenturas,  y  por 
este  motivo  fué  necesario  levantar  el  sitio,  retirando  los  soldados 
de  unos  pantanos  que  iban  diezmando  sus  filas.  Repartiéronse  las 
tropas  entre  Sevilla,  Córdoba  y  otros  pueblos,  donde  permanecie- 
ron hasta  principios  del  año  1408 ,  en  que  el  animoso  Infante 
determinó  renovar  las  hostilidades ;  pero  las  Cortes  reunidas  en 
Guadalajara  escasearon  los  recursos  indispensables,  no  obstante 
que  el  Rey  de  Granada  había  sitiado  la  plaza  de  Alcaudete 
con  7.000  caballos  y  120.000  Infantes,  en  ocasión  de  no  esperar 
auxilios  inmediatos.  Esta  valerosa  guarnición  mandada  por  su 
esforzado  Alcaide ,  salvó  de  la  morisma  el  castillo  confiado  á  su 
valor;  y  al  mismo  tiempo  nuestro  madrileño  Juan  Ramírez  de 
Robres  defendió  á  Setenil  de  la  muchedumbre  enemiga  que  por 
todas  partes  cruzaba,  siéndole  preciso  combatir  diariamente, 
hasta  que,  recibido  algún  refuerzo,  los  cristianos  tomaron  la  ofen- 
siva, é  invadiendo  por  tres  puntos  las  tierras  enemigas,  ejecutaron 
tan  crueles  represalias  que,  aterrado  el  Monarca  granadino,  pro- 
puso un  armisticio  de  ocho  meses.  Con  este  motivo  las  Cortes  de 
Guadalajara  redujeron  á  45  el  servicio  de  50  millones  que  habían 
votado  para  la  campaña.  Después  de  una  próroga  de  cinco  meses, 
terminó  la  tregua  y  se  renovaron  las  hostilidades,  ocupando  nues- 
tro ejército  algunas  villas  y  castillos ,  y  rechazando  á  la  guarnición 
de  Archidona  con  muerte  de  mil  sarracenos,  cercaron  á  esta  villa; 
mas  desistióse  de  la  empresa,  porque  D.  Fernando,  habiendo 
reunido  en  Córdoba  3.500  lanzas,  y  10.000  peones,  prefirió  con 
este  y  otros  refuerzos  la  conquista  de  Antequera,  plaza  importante 
del  reino  de  Granada,  y  ante  sus  muros  acampó  el  día  27  de  Mar- 
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zo.  El  Monarca  mahometano  puso  en  pié  de  guerra  5.000  caballos 
con  80.000  infantes,  trabándose  la  batalla  de  la  Rávida  el  día  6 
de  Mayo  de  1410,  en  la  que  fueron  los  moros  derrotados  con  pér- 
dida de  15.000  hombres,  el  campamento,  armas,  vituallas  y 
caballos.  El  revés  no  desanimó  á  los  defensores  de  la  plaza,  cuyas 
fortificaciones  hacían  muy  difícil  su  conquista:  fué,  pues,  nece- 
sario bloquearla  rigurosamente ,  levantando  una  pared  que  ence- 
rrase la  ciudad  dentro  de  impenetrable  círculo  é  hiciera  imposible 
la  introducción  de  víveres  en  ella.  Después  de  cuatro  meses  en 
que  se  repitieron  los  combates^  fué  asaltado  el  pueblo ,  y  poco 
después  se  rindió  el  castillo:  gloriosa  conquista  que  dio  á  Don 
Femando  el  título  de  Infante  de  Antequera. 

Este  valeroso  Príncipe  había  juzgado  importante  para  dicha 
campaña  la  cooperación  de  los  valientes  Caballeros  madrileños, 
y  como  Castilla  la  Nueva  era  perteneciente  á  su  Gobierno ,  volvió 
á  reclamar  los  servicios  de  nuestro  Cuerpo,  cuyos  individuos  útiles 
para  la  guerra  se  incorporaron  á  sus  huestes:  distinguiéndose  los 
experimentados  capitanes  Pedro  Vallejo,  Diego  de  Paredes,  Pedro 
Coello ,  Juan  Ramírez  y  Alfonso  Díaz  de  Xibaja ,  y  por  su  esfuerzo 
personal  Luis  González  de  Vozmediano  en  Zahara,  y  en  la  Rá- 
vida Diego  Fernández  de  Gudiel.  Juan  Ramírez  de  Robres  y 
Alvaro  Ramírez  con  las  tropas  de  su  mando  rechazaron  al  ejército 
granadino ,  que  nuevamente  quiso ,  penetrando  en  Antequera, 
reforzar  esta  guarnición.  En  el  asalto  de  sus  muros  dióse  á  conocer 
el  terrible  cuerpo  de  los  escaladores  de  Madrid,  mandado  por  uno 
de  nuestros  caballeros,  y  en  cuyas  filas  militaban  los  nobles  que 
habían  perdido  su  caballo  por  las  fatigas  de  la  guerra.  Fernando 
de  Alcocer  y  Alonso  Alvarez  de  Toledo  levantaron  á  tanta  altura 
sus  merecimientos ,  que  el  Rey  les  condecoró  con  la  Orden  de  la 
Banda,  nombrando  al  primero  su  Guarda  mayor,  armando  caba- 
llero al  segundo,  y  concediéndole  por  escudo  su  real  divisa  con- 
sistente en  una  jarra  blanca  con  lirios  floridos  sobre  campo 
azur  (i). 

El  Parlamento  de  Caspe  declaró  á  D.  Fernando,  entre  varios 
pretendientes,  con  mejor  derecho  á  la  corona  de  Aragón,  y  por 
este  motivo,  ausentándose  de  Castilla,  dejó  al  Rey  á  merced  de 
magnates  ambiciosos.  Estos  hombres  permanecieron  algo  conte- 
nidos por  la  influencia  del  nuevo  Monarca  aragonés,  y  el  presti- 


(i)     Quint:  lib.  11,  fol.  275. 
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gio  y  autoridad  de  la  Reina  madre  Doña  Catalina;  mas  la  muerte 
se  llevó  ambos  apoyos ,  y  desde  este  día  principiaron  las  intrigas 
de  los  Grandes,  sus  competencias  y  querellas  á  manifestarse  con  la 
osadía  de   muy  desenfrenada  soberbia.    Conoció  el  Rey  que  de 
aquella  desunión  podían  aprovecharse  los  moros  rompiendo  una 
tregua  estipulada  con  el  Infante  de  Antequera,  y  por  esta  causa, 
desconfiando  de  ellos,  procuró  el  apoyo  del  Arzobispo  de  Toledo, 
del  Almirante  D.  Alonso  Enríquez,  del  Condestable  Ruy  López 
Dávalos,  y  de  otros  Grandes,  con  sus  parciales  y  amigos  numero- 
sos. En  dos  pensamientos  políticos  conducentes  á  la  paz  interior 
de  la  Monarquía  convinieron  unos  y  otros  adversarios  subyugados 
por  el  público  deseo:  el  casamiento  del  Rey  y  la  declaración  de  su 
mayor  edad.  Respecto  al  primer  punto  hubo  nueva  divergencia 
entre  los  que  proponían  á  la  Infanta  de  Portugal  Doña  Leonor,  y 
los  antigaos   amigos  de  D.   Fernando,   cuya  hija    Doña  María 
lograron  fuese  preferida__,  y  que ,  no  obstante  la  corta  edad  de  los 
contrayentes  ,  se  celebrara  su  desposorio  en  Medina  del  Campo 
el  día  20  de  Octubre  de   1418.  De  acuerdo  todos  en  confiar  al 
Rey  las  riendas  del  Estado ,  eligieron  á  Madrid  para  tan  solemne 
acto,  reuniendo  en  esta  Villa  las  Cortes  del  Reino  el  día  7  de 
Marzo  de   1419.   Aunque  el  Licenciado  D.  Jerónimo   Quintana 
dice  que  el  Monarca  gustaba  aposentarse  en  las  casas  de  nues- 
tro Caballero  Luis  Núñez  de  Toledo  Señor  de  Villafranca,  la  cró- 
nica de  dicho  Rey  asegura  que  ocupó  el  Alcázar,  en  cuya  prin- 
cipal Cámara,  lujosamente  dispuesta,  se  juntaron  D.  Juan,  Don 
Enrique  y  D.   Pedro,   Infantes   de  Aragón,   los  Arzobispos  de 
Toledo,   Sevilla  y  Santiago,   con  otros  muchos  Prelados,   los 
Grandes  Maestres  de  las  Ordenes  Militares ,  Proceres  del  Reino, 
Adelantados  y  Mariscales,  Oficiales  de  la  Casa  Real,  Caballeros 
é  Hijosdalgo  de  Madrid  y  de  otros  pueblos,  Consejeros,  Magistra- 
dos ,  y  los  Procuradores  nombrados  por  las  villas  y  ciudades  de 
voto  en  Cortes.  Llevaron  la  palabra  el  Arzobispo  de  Toledo  y  Don 
Alfonso  Enríquez  para  exponer  al  Rey  que,  habiendo  cumplido 
los  catorce  años  de  edad,  el  bien  de  sus  pueblos  y  el  reposo  público 
exigían  se  encargara   del  gobierno,   según  lo  dispuesto  por  las 
leyes  constitutivas  del  Estado ,  y  como  la  costumbre  sancionaba. 
Siguieron  á  este  solemne  acto  los  festejos  con  que  se   celebró 
el  acontecimiento,  y  en  ellos  el   Cuerpo  de   Nobles   madrileños 
tomó  parte  justando  brillantemente  con  los  Infantes  de  Aragón 
y  otros  magnates  del  Reino.    Presentáronse  en  la  Tela  nuestros 
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Caballeros  completamente  armados,  y  con  escudos  en  que  osten- 
taban sus  blasones  solariegos ;  llamando  la  pública  atención 
los  jinetes  de  Madrid,  tan  célebres  por  su  habilidad  en  los  ejerci- 
cios ecuestres  é  irresistible  empuje  de  sus  formidables  lanzas, 
terror  de  la  morisma  en  los  campos  de  batalla.  Los  afamados 
Caballeros  de  alarde  demostraron  que  eran  no  menos  diestros  en 
las  fiestas  y  torneos ,  que  temerarios  para  acometer  al  enemigo. 
Eran  aquellos  días  de  holgura,  verdaderos  ejercicios  militares  en 
que  el  jinete  menos  fuerte  y  ágil  caía  de  su  fogoso  caballo  al  vio- 
lento choque  de  la  contraria  lanza ,  quedando  algunas  veces  muerto 
y  otras  herido.  Esta  desgracia  sucedió  á  D.  Alvaro  de  Luna, 
peligrosamente  lastimado  por  su  contrario  Gonzalo  Cuadros, 
motivo  por  el  cual  dispuso  el  Rey  la  suspensión  de  tan  peligrosas 
justas.  Tales  fueron  las  funciones  con  que  la  guerrera  Nobleza  de 
Madrid  celebró  el  advenimiento  del  Monarca,  que  ofrecía  lisonjeras 
esperanzas  de  un  próspero  reinado. 

Desluciéronse  completamente  las  buenas  condiciones  de  este 
Principe  con  su  deplorable  indolencia,  que  hubo  de  entregarle  á 
D.  Alvaro  de  Luna,  resultando  las  fatales  contiendas  que  agita- 
ron á  la  patria.  Mas  la  Nobleza  madrileña  no  descuidó  sus  deberes 
en  tiempos  tan  revueltos  desempeñando  con  lealtad  importantes 
cargos  públicos,  y  por  esta  causa  siguió  confiado  á  tan  fieles  Ca- 
balleros el  Alcázar  de  Madrid,  que  custodiaba  el  Real  Tesoro  y  las 
alhajas  de  la  Corona,  sucediendo  á  Juan  Ramírez  el  íntegro  Pedro 
de  Luzón  ,  que  fué  honrado  además  con  el  acuerdo  de  las  Cortes 
de  Medina  del  Campo,  depositando  en  su  poder  y  en  el  Abad  de 
Valladolid,  D.  Ruperto  de  Moya,  los  cuarenta  y  cinco  cuentos  de 
maravedises  ofrecidos  para  la  campaña  de  Granada. 

Con  el  fin  de  contentar  á  los  partidos  fueron  designados  quince 
prelados  y  señores,  los  cuales,  en  tres  turnos  ,  debían  cada  año 
alternar  en  el  Consejo  de  la  gobernación  del  Reino  durante  cuatro 
meses.  El  Cuerpo  de  la  Nobleza  madrileña  estaba  representado  en 
este  alto  centro  por  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  amigo  de  D.  Alva- 
ro de  Luna,  por  haberse  casado  con  Doña  María,  prima  de  dicho 
personaje.  Creyóse  álos  magnates  tranquilos  con  el  concierto  que 
les  permitía  intervenir  en  la  pública  administración ;  pero  en  Tor- 
desillas.  el  día  14  de  Julio  del  año  de  1420,  el  Infante  D.  Enrique 
se  apoderó  del  Rey,  prendiendo  igualmente  á  su  servidumbre  con 
D.  Alvaro  de  Luna  y  el  madrileño  Hurtado  de  Mendoza.  El  Infante 
D.  Juan  pidió  auxilios  para  recobrar  al  prisionero,  y  acudieron  á 
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este  llamamiento  los  Caballeros  de  Madrid;  mas  D.  Alvaro  quiso 
libertarle  de  ambos  Infantes ,  y  pretextando  una  partida  de  caza, 
le  sacó  de  Talavera  y  llevó  al  castillo  de  Montalbán,  donde  estuvo 
sitiado  ocho  días.  Recobró  el  Soberano  su  libertad  y  quiso  que 
el  Infante  D.  Enrique  desarmara  sus  rebeldes  tropas,  mandato 
que  rehusaba  éste  obedecer,  viendo  preparados  á  los  parciales 
de  D,  Juan  ,  de  quienes  recelaba.  Con  este  motivo  se  cruzaron 
los  mensajes  y  negociaciones  de  una  y  otra  parte  ,  mediando 
los  Procuradores  del  Reino  para  asentar  un  concierto  firme  y 
estable.  Lo  era  de  Madrid  el  Caballero  de  nuestro  Cuerpo  Ruy- 
Sánchez  Zapata,  Copero  mayor  del  Monarca,  el  cual  encomendó 
á  este  su  fiel  servidor  una  parte  principal  de  las  negociaciones, 
enviándole  á  D.  Enrique  con  este  fin,  que  diestramente  llevó  á 
término  logrando  la  sumisión  del  Infante.  Acto  que  realizó  en  el 
salón  principal  del  Alcázar  ,  verificándose  al  día  siguiente  su  pri- 
sión. En  los  disturbios  que  ocurrieron  después  de  estos  sucesos, 
ninguno  de  nuestros  Caballeros  tomó  parte  á  favor  de  los  Infantes 
D.  Pedro  y  D.  Enrique,  no  obstante  el  ejemplo  de  otros  Nobles, 
traidores  al  Rey  cuando  á  sus  intereses  ó  ambición  convino  ,  aun- 
que pretextando  el  excesivo  favor  y  omnímoda  autoridad  del  Con- 
destable D.  Alvaro. 

El  Estado  Noble  de  Madrid  se  unió  á  las  Reales  huestes ,  cuando 
fué  necesario  prevenir  los  intentos  del  Rey  de  Granada,  que,  dis- 
puesto á  aprovechar  las  discordias  de  Castilla  había  pedido  auxilios 
al  de  Túnez.  Lope  Ruíz  de  Cárdenas,  con  su  valerosa  gente  de 
armas,  volvió  á  encargarse  de  los  pertrechos  para  la  guerra,  en 
la  que  todos  los  demás  Caballeros  de  esta  Villa  cumplieron  los 
deberes  patrióticos  inherentes  á  la  clase.  Su  impetuosa  caballería 
recorrió  la  vega  de  Granada  formando  parte  de  la  descubierta  de 
mil  jinetes  que  mandaban  el  Adelantado  Diego  de  Rivera  y  el  Co- 
mendador Juan  Ramírez  de  Guzmán ,  individuos  de  tan  ilustre 
Cuerpo.  El  ejército  cristiano,  después  de  ocupar  los  castillos  de 
Alcaudete  y  Alcalá  la  Real,  taló  toda  la  comarca ,  obteniendo  muy 
completa  victoria  sobre  las  armas  muslímicas  el  día  i.°  de  Julio  de 
1431  (i).  Esta  fué  la  batalla  de  la  Higueruela,  en  cuyos  campos 
peleó  valerosamente  nuestro  Cuerpo  de  Hijosdalgo,  sobresalien- 
do entre  ellos  por  su  temerario  arrojo  Juan  de  Ludeña  y  Pedro 
Coello  con  las  compañías  que  mandaban,  y  Pedro   de   Vallejo, 

(i)    El  Maestre  de  Calatrava  y  Diego  de  Rivera  quedaron  guardando  la 
frontera. 
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capitán  de  la  guardia  del  Rey.  El  ejército  enemigo  ,  comple- 
tamente derrotado,  se  encerró  en  Granada,  dejando  saquear  pue- 
blos y  caseríos  y  de  vastar  los  campos ;  pero  los  cristianos  no  sa- 
caron todas  las  ventajas  que  eran  consiguientes,  por  las  nuevas 
disensiones  á  que  se  entregaron  en  vez  de  atacar  á  Málaga ,  como 
se  propuso  en  el  Consejo.  El  Monarca,  para  evitar  un  choque 
entre  los  Grandes  ,  dando  á  los  moros  favorable  coyuntura  de 
vengar  su  afrenta,  hizo  marcharan  á  Toledo  las  tropas  cristianas, 
y  desde  esta  capital  la  Nobleza  de  Madrid  con  el  tercio  de  la  Villa 
regresó  á  sus  hogares.  El  Rey,  después  de  las  Cortes  de  Medina 
del  Campo,  fué  á  descansar  de  sus  fatigas  en  las  frondosas  márge- 
nes del  Manzanares,  sobre  las  que  se  levantaba  la  histórica  vi- 
vienda que  sus  antepasados  arrebataron  á  los  moros.  En  los  conti- 
guos y  extensos  bosques  poblados  de  fieras  y  de  todo  género  de 
caza ,  resonaron  los  ecos  de  las  bocinas ,  y  las  suntuosas  cámaras 
del  Alcázar  fueron  el  punto  de  reunión  donde  la  Corte  celebraba 
espléndidos  saraos  y  los  literatos  muy  discretas  justas,  tomando 
parte  en  ellas  el  Monarca  y  D.  Alvaro  de  Luna,  aun  cuando  nin- 
gún recuerdo  de  su  ingenio  conserva  la  posteridad.  El  Concejo 
celebraba  las  fiestas  del  Consistorio ,  que  eran  públicos  certámenes 
á  los  que  concurrían  todos  cuantos  deseaban  presenciarlas  compe- 
tencias poéticas,  diferenciándose  de  las  justas  literarias  en  que  á 
éstas  sólo  eran  admitidas  las  personas  invitadas.  No  puede  saberse 
con  certidumbre  el  punto  donde  eran  los  consistorios ,  aunque  es 
creible  su  celebración  en  la  sala  ó  Claustra  del  Salvador,  en  la 
iglesia  de  esta  parroquia  ó  en  la  de  San  Martin ,  local  destinado 
para  las  Cortes  de  Madrid, 

En  el  siglo  xv  nuestra  Villa,  tanto  como  en  las  armas,  contaba 
con  hijos  distinguidos  por  su  ciencia.  En  su  lugar  consignaremos 
el  recuerdo  glorioso  de  aquellos  escritores  que  honraron  al  Es- 
tado Noble ;  aquí  nos  limitamos  á  los  que  tomaron  parte  en  las  so- 
lemnidades literarias  de  que  se  ha  hecho  mérito:  Mosén  Diego  de 
Valera  (i),  el  sentimental  poeta  Juan  Alvarez  Gato,  D.  Juan 
Alonso  de  Madrid  y  Ramírez  de  Haro. 

(i)  Diego  de  Valera  nació  en  Cuenca  y  fué  Procurador  á  Cortes  por  esta 
ciudad;  pero  antes  de  su  época  aparece  matriculada  como  noble  en  los  pa- 
drones de  la  parroquia  de  Santiago  ,  Constanza  de  Valera  ,  poseedora  de 
un  mayorazgo,  cuya  casa  principal  estuvo  en  la  calle  del  Espejo.  En  estos 
bienes  sucedió  Juan  Fernández  de  Valera  ,  y  después  de  éste  figuran  Don 
Diego  y  sus  sucesores  hasta  D.  Juan,  último  representante  de  la  baronía 
paterna. 


CAPITULO   XIII.  131 


Al  mismo  tiempo  que  ruidosas  cacerías^  justas  literarias  y  es- 
pléndidos saraos  distraían  al  Monarca,  se  repitieron  los  torneos  en 
que  tomaba  parte  la  noble  Caballería  madrileña,  siendo  mantene- 
dores D.  Iñigo  López  de  Mendoza  y  su  hijo  Diego  Hurtado,  indi- 
viduos de  la  clase,  con  muchos  Hijosdalgo  de  la  misma,  contra 
D.  Alvaro  de  Lunay  60  jinetes  que  componían  su  cuadrilla.  López 
de  Mendoza,  terminada  la  fiesta,  dio  en  su  palacio  (i)  á  los  justa- 
dores y  á  la  Corte  una  suntuosa  cena.  Jorge  Manrique,  poeta  con- 
temporáneo ,  ha  dejado  un  recuerdo  bien  significativo  de  aquellas 
fiestas  magníficas  á  que  se  entregaba  la  Nobleza  de  Castilla  en 
la  futura  Corte  de  España  ,  describiéndolas  en  bellísimas  coplas, 
después  de  ajusticiado  el  Condestable.  Principia  aludiendo  á  la 
muerte  de  su  padre  con  los  siguientes  filosóficos  conceptos : 


Recuerde  el  alma  adormida, 
avive  el  seso  y  despierte , 

contemplando 
cómo  se  pasa  la  vida, 
cómo  se  viene  la  muerte  , 

tan  callando. 
Cuan  presto  se  va  el  placer, 
cómo  después  de  acordado 

da  dolor; 
cómo  á  nuestro  parecer 
cualquiera  tiempo  pasado 

fué  mejor. 


Y  después ,  aplicando  esta  máxima  de  admirable  moral  á  los 
tiempos  en  que  vivió ,  brotaron  de  su  imaginación  los  siguientes 
versos,  que  recuerdan  el  desenfrenado  afán  de  aquellos  cortesanos 
á  los  placeres  de  la  vida: 

¿Qué  se  hizo  el  Rey  Don  Juan ?  Las  justas  y  los  torneos, 

Los  Infantes  de  Aragón  paramentos ,  bordaduras 

¿qué  se  hicieron  ?  y  cimeras , 

¿Qué  fué  de  tanto  galán ,  ¿  fueron  sino  devaneos? 

qué  fué  de  tanta  invención  ¿Qué  fueron  sino  verduras 

como  trujeron?  délas  eras? 

(i)    Hoy  del  Duque  de  Osuna  y  del  Infantado. 
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¿  Qué  se  hicieron  las  damas , 
sus  tocados,  sus  vestidos, 

sus  olores? 
¿Qué  se  hicieron  las  llamas 
de  los  fuegos  encendidos 

de  amadores? 
¿  Qué  se  hizo  aquel  trovar , 
las  músicas  acordadas 

que  tañían? 
¿Qué  se  hizo  aquel  danzar, 
aquellas  ropas  chapadas 

que  traían? 

Las  dádivas   desmedidas  , 
los  edificios  reales 

llenos  de  oro ; 
las  vajillas  tan  febridas, 
los  enriques  y  reales 

del  Tesoro , 
los  jaeces  y  caballos 
de  su  gente ,  y  atavíos 

tan  sobrados , 
¿dónde  iremos  á  buscallos? 
¿Qué  fueron  sino  rocíos 

de  los  prados  ? 

Pues  aquel  gran  Condestable, 
Maestre  que  conocimos 

tan  privado , 
no  cumple  que  de  él  se  hable, 
sino  sólo  que  le  vimos 

degollado. 


Sus  infinitos  tesoros 
sus  villas  y  sus  lugares, 

y  su  mandar 
¿  qué  le  fueron  sino  lloros , 
qué  fueron  sino  pesares 

al  dejar? 

Tantos  Duques  excelentes , 
tantos  Marqueses  y  Condes 

y  Barones 
como  vimos  tan  potentes, 
di,  muerte,  ¿dó  los  escondes 

y  traspones? 
Y  sus  muy  claras  hazañas, 
que  hicieron  en  las  guerras 

y  en  las  paces , 
cuando  tú,  cruel,  te  ensañas, 
con  tus  fuerzas  las  aterras 

y  deshaces. 
Las  huestes  innumerables , 
los  pendones ,  estandartes 

y  banderas , 
los  castillos  impunables , 
los  muros  y  baluartes 

y  barreras , 
la  cava  honda  chapada, 
ó  cualquier  otro  reparo , 

¿qué  aprovecha? 
Que  si  tú  vienes  airada 
todo  lo  pasas  de  claro 
con  tu  flecha. 


Las  costumbres  militares  de  nuestros  Caballeros,  su  asistencia 
á  los  regocijos  de  Palacio,  y  la  parte  que  en  semejantes  fiestas  to- 
maban, no  extinguía  en  ellos  el  sentimiento  cristiano,  que  era 
condición  inherente  á  su  nobleza.  Así  lo  acreditaban  cuando  era 
necesario ,  como  en  la  ocasión  que  vamos  á  referir.  Un  largo 
temporal  de  aguas  y  nieves  causó  notable  desastre  en  los  campos 
y  edificios  de  Madrid,  porque  su  duración,  desde  el  día  29  de  Oc- 
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tubre  de  1434  hasta  el  7  de  Enero  del  siguiente  año;  la  inunda- 
ción extraordinaria  del  Manzanares  sobre  un  extenso  territorio  y 
el  encharcamiento  de  la  mayor  parte  de  los  terrenos ,  durante  mu- 
chos meses,  no  permitieron  el  cultivo ,  produciendo  la  falta  de  ce- 
reales una  carestía  que  ocasionó  espantosa  hambre  ,  por  igual 
calamidad,  sufrida  en  la  mayor  parte  del  Reino.  Aumentó  los  ho- 
rrores de  tan  precaria  situación  cierta  epidemia  que  producía  nu- 
merosas víctimas  y  el  terror  consiguiente  á  tal  desastre.  La 
enfermedad  iba  durando  tanto  tiempo  sin  ceder  á  los  esfuerzos  de 
la  ciencia,  que  ya  se  consideraba  necesario  despoblar  la  Villa  y  las 
familias  emigraban  á  porfía.  Para  obtener  la  clemencia  divina,  ya 
que  los  remedios  humanos  no  eran  suficientes ,  200  de  nuestros  ca- 
balleros formaron  una  cofradía  que  se  obligó  á  defender  la  Purísima 
Concepción  de  la  Virgen,  dando  culto  á  este  misterio  en  el  día  8  de 
Diciembre  con  ayuno  la  víspera  á  conducho  quaresmal  (i)  y  misa  so- 
lemne en  la  iglesia  de  la  Almudena,  asistiendo  toda  la  clerecía  de 
la  Villa,  las  comunidades  religiosas,  cofradías  y  vecinos ,  cada  uno 
con  su  cirio  encendido,  y  saliendo  por  determinadas  calles  en  pro- 
cesión, absteniéndose  de  trabajar  hasta  concluido  el  acto.  Madrid, 
á  nombre  de  todos  sus  vecinos ,  hizo  voto  de  celebrar  esta  función 
en  los  términos  expuestos ,  otorgando  la  correspondiente  escritura 
en  la  iglesia  de  San  Andrés  «donde  está  sepultado  el  bienaventurado 
ovaron  Esidre»  el  día  20  de  Abril  del  año  de  1438,  estando  pre- 
sentes el  Cabildo  eclesiástico,  sus  Jueces  y  Arcipreste,  los  nobles 
Alcaldes  Juan  Alonso  y  Ruy-Díaz  de  Peñalosa  ,  y  los  Caballeros 
Pedro  de  Luzón ,  Maestresala  del  Palacio  y  Alguacil  mayor  de  la 
Villa;  Juan  Gutiérrez  de  Hita,  Diego  de  Paredes,  guarda  del 
Rey  con  otros  Hijosdalgo  y  hombres  buenos.  Exceptuáronse  de 
dicho  voto  los  menores  de  veinte  años,  las  mujeres  en  cinta  y  las 
que  estuvieren  criando,  con  las  demás  personas,  «que  otras  legíti- 
» mas  excusaciones  é  impedimentos  tuvieren.  La  cual  promesa  los 
» dichos  Señores  Clérigos  e  Alcaldes  e  Alguacil,  Rexidores,  Caua- 
))lleros,  Escuderos,  e  otros  oficiales,  dieron  que  la  diuulgase  ,  é 
«publicase  en  altas  voces,  e  publicamente  en  la  iglesia  del  Señor 
»San  Andrés  ante  ellos  y  ante  otra  mucha  gente  que  hi  estaua  asi 
» hombres  como  mujeres,  al  honrado  religioso  Maestro  en  filosofia 
»fray  Alonso,  de  la  Orden  de  San  Francisco  que  hi  estaua.  El  cual 
wfray  Alonso  acabado  de  decir  el  sermón  que  á  la  dicha  fiesta,  hí 

(i)    Con  abstinencia  de  carnes. 
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«este  diadijo,  assi  lo  diuulgó,  y  los  dichos  Clérigos  e  Arcipreste  ,  e 
•  Alcaldes,  e  Alguacil  ,  Regidores,  e  otros  oficiales  y  Caballeros  y 
«Escuderos  que  hi  estauan,  dixeron,  que  assi  lo  prometian  e  vota- 
))uan,  e  prometieron  e  votaron  de  lo  tener,  e  cumplir  en  la  forma 
«sobredicha;  la  cual  facian  por  si,  e  por  los  otros  ausentes,  e  por 
«sus  sucesores  vezinos  de  la  dicha  Villa.  Testigos  que  estauan 
«presentes  ,  Fernando  de  Bonilla,  escudero  de  a  cauallo  del  dicho 
«Señor  Rey,  Alonso  González  de  Riunza,  é  Juan  Rodríguez,  no- 
«tario,  e  Ñuño  Sánchez  ,  fijo  de  Miguel  Ruíz;  el  Bachiller  Fer- 
«nandoDíaz,  vecino  de  Madrid»  (i). 

Tres  años  antes  de  este  suceso ,  el  Cuerpo  de  la  Nobleza  de 
Madrid  tuvo  una  pérdida  irreparable.  El  Adelantado  Diego  de 
Rivera  murió  de  un  saetazo  que  le  dispararon  desde  el  castillo  de 
Alora  que  asediaba.  Premiáronse  los  servicios  del  bravo  madrileño 
concediendo  el  adelantamiento  á  su  hijo  Perafán  que,  no  obstante 
hallarse  en  los  quince  años  de  edad,  habia,  en  diferentes  encuen- 
tros, combatido  valerosamente  ,  demostrando  notable  sagacidad  y 
disposición  para  la  milicia.  Comunicaron  á  Madrid  estas  noticias 
algunos  Hijosdalgo  'que  sirvieron  bajo  las  órdenes  de  Rivera, 
dando  cuenta  de  la  venganza  de  su  muerte  con  la  devastación  de 
la  vega  de  Granada.  El  asalto  y  ocupación  del  fuerte  castillo  de 
Huesear  y  la  derrota  del  ejército  infiel  que  acudía  presuroso  al 
socorro  de  esta  plaza ,  la  tala  de  los  campos  de  Guadix ,  y  después 
la  conquista  de  Vélez  el  Rubio  y  Vélez  el  Blanco  fueron  el  resultado 
de  tres  años  de  combates  ,  en  que  á  muchos  Caballeros  de  Madrid 
cupo  gloriosa  participación. 

Corriendo  el  año  1441 ,  nuevas  desavenencias  entre  los  Gran- 
des, partidarios  ó  enemigos  de  D.  Alvaro,  volvieron  á  perturbar 
el  Reino.  Nuestro  Caballero  Diego  de  Valera,  que  servía  entonces 
al  Príncipe  D.  Enrique,  deseando  concertar  la  paz  y  llevar  contra 
los  moros  aquel  esfuerzo  que  se  malgastaba  en  particulares  ambi- 
ciones con  perjuicio  de  la  patria,  escribió  una  carta  muy  prudente 
que  no  produjo  efecto  (2).  Desechado  el  medio  de  conciliación, 
principió  una  guerra  civil  entre  el  Infante  D.  Enrique  con  sus 
parciales,  de  una  parte,  y  por  la  contraria  D.  Alvaro  de  Luna.  El 

(i)     Quint.:   fol.  385. 

(2)  Leido  el  escrito  ante  el  Consejo,  tomó  la  palabra  el  Arzobispo  de 
Toledo  D.  Gutierre,  y  pronunció  estas  solas  frases  :  «Digan  á  Diego  de  Va- 
llera nos  envíe  gente  ó  dinero  ,  que  consejo  no  nos  fallece.»  (Quintana: 
Libro  II,  cap.  cxxxv. 
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Hijodalgo  Iñigo  López  de  Mendoza  estuvo  á  punto  de  perecer 
junto  á  Alcalá  de  Henares,  yescapó  herido  gravemente,  dejando  á 
sus  gentes  de  armas  en  poder  de  un  enemigo  tan  implacable  ,  que 
jas  hizo  degollar  en  el  campo  de  batalla.  Escenas  igualmente  fe- 
roces se  reprodujeron  en  el  Reino  de  Toledo,  teatro  principal  de 
tan  lamentable  lucha ;  hasta  que  por  fin  hubo  una  avenencia 
en  Castro-Nuño,  acordando  el  confinamiento  de  D.  Alvaro  en 
sus  Estados  ,  durante  seis  meses.  Triunfó  la  preponderancia  de 
los  Grandes  y  continuó  abatido  el  poder  monárquico  á  causa  de  la 
indolencia  de  D.  Juan  H  y  del  escaso  tacto  político,  grande  so- 
berbia y  ambición  del  Condestable.  Es  verdad  que  este  ministro, 
el  amigo  más  leal  con  que  contaba  el  Rey  de  Castilla,  deseó 
elevar  el  Trono  sobre  los  poderes  feudales  y  constituir  una  monar- 
quía fuerte  é  independiente ;  mas  no  pudo  plantear  el  pensa- 
miento, por  sus  exigencias  de  medro  personal  y  el  afán  de  acumu- 
lar señoríos,  honores  y  riquezas,  y  una  preponderancia  que  muchos 
Grandes  no  podían  tolerar,  aun  cuando  otros  transigieron  por  los 
beneficios  que  su  amistad  les  reportaba. 

Empresa  de  tanta  magnitud  estaba  reservada  para  el  Cardenal 
Jiménez  de  Cisneros. 
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El  Príncipe  D.  Enrique  se  une  á  los  descontentos.  —  Batalla  dePampliega. — 
Reconciliación  del  Rey  con  su  hijo. —  Vuelve  al  poder  D.  Alvaro. — Bata- 
lla de  Olmedo. — Pedro  de  Lujan  y  Diego  de  Vargas. — Privilegio  á  favor 
de  Madrid. — Nueva  rebelión  del  Príncipe  y  nueva  reconciliación  con  su 
padre. — Expedición  desgraciada  contra  los  moros. —  Venganzas  contra 
los  Grandes. — Interviene  á  su  favor  Diego  de  Valera.  —  Notable  escrito 
y  memorables  servicios  de  este  hidalgo  madrileño.— Enojo  de  D.  Alvaro 
por  la  política  conciliadora  de  Valera. — Alboroto  de  Toledo. —  Venganzas 
del  Condestable. — Hace  asesinar  á  nuestro  Caballero  Alonso  Pére^jf  de 
Vivero. — Prisión  y  causa  de  D.  Alvaro. — Es  ajusticiado  en  Valladolid. 
— Recuerdo  de  los  Caballeros  del  Cuerpo  que  más  se  distinguieron  du- 
rante el  reinado  de  D.  Juan  II. 


L  destierro  del  Condestable  no  restableció  la  paz  ni  corrigió 
ítantos  excesos  y  ambiciones.  El  Rey  solamente  obtuvo  un 
cambio  de  pupilaje,  quedando  sometido  á  otros  magnates  que  en  su 
nombre  reinaban.  El  Príncipe  D.  Enrique  se  confederó  en  Ávila 
con  los  Señores  descontentos,  uniéndose  á  ellos  D.  Alvaro,  que 
halló  favorable  coyuntura  de  probar  fortuna,  y  junto  á  Pam- 
pliega  vinieron  á  las  manos ,  pasándose  el  Soberano  á  los  confe- 
derados. Esta  reconciliación  entre  el  Príncipe  y  su  padre  hizo 
decaer  el  brío  de  los  magnates,  que ,  viendo  al  Rey  de  Navarra 
huir  precipitado ,  no  se  creyeron  seguros  fuera  de  sus  respec- 
tivas fortalezas.  Aprovechó  D.  Alvaro  el  pánico  de  sus  enemi- 
gos para  ocuparles  importantes  villas  y  quitar  á  D.  Enrique  de 
Aragón  otras  muchas  pertenecientes  al  Maestrazgo  de  la  Orden  de 
Santiago.  Tan  codicioso  proceder  exacerbó  el  descontento,  irri- 
tando los  ánimos  hasta  el  punto  de  que,  habiendo  el  de  Nava- 
rra vuelto  sobre  Castilla  con  tropas  de  refresco,  todos  los  ante- 
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riormente  sublevados  corrieron  á  reforzar  las  huestes  invasoras, 
ocupando  diferentes  pueblos  realengos.  Cerca  de  Olmedo  trabaron 
la  batalla ,  en  la  que  nuestros  Caballeros  Diego  de  Vargas  y  Pedro 
de  Lujan  salvaron  la  persona  del  Monarca,  cuya  muerte  ó  prisión 
hubiera  dado  el  triunfo  á  sus  enemigos.  Mas  fueron  éstos  vencidos 
y  dispersos  j  huyendo  el  Rey  de  Navarra  y  los  Infantes  de  Aragón  á 
sus  respectivas  tierras  y  refugiándose  los  Grandes  en  sus  plazas 
fuertes.  Con  la  victoria  de  Olmedo  creció  el  orgullo  de  D.  Alvaro, 
acrecentando  su  poder  el  Maestrazgo  de  Santiago ,  que  se  le  con- 
cedió después  de  tales  sucesos. 

Estas  guerras  intestinas  hicieron  que  se  descuidara  la  vigilan- 
cia de  la  frontera,  dejando  á  los  sarracenos  ocupar  algunas  plazas 
desprovistas  imprudentemente  de  sus  medios  de  defensa :  los 
navarros  y  aragoneses  repitieron  sus  correrías  por  las  comarcas  de 
los  Reinos  de  Castilla;  el  Príncipe  D.  Enrique  volvió  á  desave- 
nirse con  su  padre,  y  los  Grandes,  temerosos  de  D.  Alvaro,  per- 
manecían hostiles.  Tal  era  la  situación  de  la  desconcertada  mo- 
narquía que  varones  prudentes  quisieron  reconstruir  cooperando 
al  pensamiento  de  D.  Alvaro,  si  éste  hubiese  dado  por  satisfechos 
su  devoradora  sed  de  engrandecimiento  personal  é  instintos  de 
venganza. 

En  Agosto  del  año  de  1439  D.  Juan  II  expidió  un  privilegio 
prometiendo  que  sus  villas  y  ciudades  no  se  enajenarían  de  la 
Corona.  Las  Cortes,  reunidas  en  Valladolid  por  el  mes  de  Abril 
de  1442,  pidieron  se  ordenara  que  todas  las  ciudades,  villas  y  lu- 
gares realengos,  con  sus  castillos,  aldeas,  términos  y  jurisdic- 
ciones fuesen  inalienables  é  imprescriptibles,  sin  que  los  Reyes, 
por  concepto  alguno,  pudieran  venderlas,  ni  les  fuera  permiti- 
do hacer  merced  del  expresado  patrimonio  sin  preceder  consulta 
y  aprobación  del  Consejo  y  de  seis  Procuradores  á  Cortes  (i). 
Además  ,  con  fecha  30  de  Mayo  el  Monarca  expidió  nuevo 
privilegio  en  favor  de  Madrid,  considerando  á  esta  Villa  como 
propiedad  de  la  Corona,  á  la  que  ordenaba  estuviera  unida 
perpetuamente  (2).  Los  señores  desobedecieron  el  mandato  ,  con- 
servando las  usurpaciones  y  ocupando  cuantas  ciudades  y  castillos 
pudieron  sorprender.  León  ,  Segó  vía,  Zamora,  Salamanca,  Va- 
lladolid, Avila,  Burgos,  Plasencia  y  Guadalajara,  hallábanse 
guarnecidas  por  los  Grandes ,  y  hasta   la  ciudad  de  Toledo  cayó  en 

(i)     Ley  VIII,  tít,  v,  lib.  iii  de  la  Novísima  Recopilación, 
(2)     Quint.  :  lib,  iii,  cap.  xvii, 
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poder  del  Infante  D.  Enrique  por  la  traición  de  su  Alcaide  Pero 
López  de  Ayala.  Para  terminar  tantas  cabalas  y  conjuraciones  se 
llevó  á  efecto  la  reconciliación  del  Monarca  y  de  su  hijo,  y  si  fué 
justo  que  las  ciudades,  villas  y  pueblos  usurpados  volviesen  al 
dominio  real,  el  acuerdo  de  las  Cortes  debía  ser  fielmente  cum- 
plido, sin  extralimitaciones  ni  atropellos;  mas  prendióse  á  cuantos 
magnates  cayeron  en  manos  del  partido  vencedor,  y  á  los  que 
pudieron  escapar  se  les  confiscó  su  hacienda.  Este  rigor  contra 
enemigos  vencidos  y  dispersos,  que,  tratados  con  misericordia, 
hubieran  vuelto  á  la  senda  de  su  deber,  exacerbó  los  odios ;  pero  el 
Condestable  no  tuvo  consideraciones ,  creyendo  que  la  guerra  con- 
tra el  sarraceno  bastaba  para  sostener  su  prestigio.  El  cálculo 
salió  fallido,  por  la  derrota  que  en  Hellín  sufrieron  las  huestes  del 
Adelantado  Alonso  Girón ,  sin  que  este  desastre  bastara  para  modi- 
ficar el  orgullo  de  D.  Alvaro,  que  le  obcecó  hasta  el  extremo  de 
reñir  con  el  Príncipe  D.  Enrique. 

El  Rey  manifestó  su  resolución  de  castigar  ejemplarmente  á 
los  Grandes  que  estaban  presos  ó  ausentes  por  miedo  á  la  venganza 
del  de  Luna,  repartiendo  sus  pueblos  y  Estados  entre  los  que  per- 
manecían adictos  á  su  persona.  Los  Procuradores  de  las  ciudades 
aprobaron  esta  determinación,  que  Diego  de  Valera  contradijo, 
suplicando  no  se  les  condenara  sin  oír  sus  descargos,  y  en  conso- 
nancia con  este  dictamen  dirigió  al  Rey  un  escrito  notabilísimo, 
inclinando  su  ánimo  á  la  clemencia  como  el  seguro  medio  de  res- 
tablecer la  paz  (i). 

Escuchó  el  Rey  atentamente  y  con  sumo  agrado  la  lectura  de 
la  carta  en  que  le  encarecía  la  necesidad  de  pacificar  el  Reino  con 
las  armas  del  biien  consejo,  piedad  y  clemencia,  y  en  apoyo  de  esta 
opinión  evocaba  el  recuerdo  de  los  grandes  Príncipes  é  ilustres 
Capitanes  de  la  antigüedad.  Dícele  que  los  Reyes  vengativos  no 
son  dignos  de  reinar,  añadiendo  que  para  conservar  la  paz  y  el 
sosiego  en  sus  pueblos  necesitaba  cuatro  cosas,  á  saber  :  concor- 
dia perfecta  entre  su  persona  y  la  del  Príncipe ,  restitución  de  sus 
bienes  á  los  Caballeros  ausentes,  libertad  á  los  presos  políticos  y 
perdón  á  los  culpados,  con  lo  cual  volverían  los  prófugos  y  rena- 
cerían la  unión,  paz  y  concordia.  Tanto  complació  este  escrito  á 
todos  los  Grandes  buenos  é  imparciales ,  que  el  Conde  de  Plasen- 
cia,  D.  Pedro  de  Estúñiga,  confió  á  Valera  la  educación  de  su  hijo 


(i)    Apéndice  núm.  16. 
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primogénito.  D.  Alvaro  que  veía  minado  su  poder,  se  enojó  hasta 
el  punto  de  vengar  el  resentimiento  quitando  á  nuestro  Caballero 
los  sueldos  que  cobraba  del  Estado  por  bien  especiales  servicios. 
Hállanse  éstos  consignados  en  aquella  historia  contemporánea,  y 
supuesto  se  trata  de  un  ilustre  individuo  de  la  Nobleza  de  Madrid, 
justo  es  recordemos  que  Valera  fué  tan  bravo  militar  como  hábil 
diplomático  y  elegante  escritor.  Compuso  una  Historia  de  España, 
que  por  su  apellido  tomó  el  título  de  Valeriana,  y  refiérese  que 
atendiendo  á  su  elocuencia,  fué  nombrado  embajador  para  visitar 
á  la  Reina  de  Dacia,  al  Monarca  de  Inglaterra  y  al  Duque  de 
Borgoña: « Y  al  partirse  á  su  embaxada  pidió  licencia  para  ir  á  ha- 
»)cer  las  armas  en  el  paso  que  el  Señor  de  Chami  tenía;  y  así 
«mismo  para  llevar  una  empresa  de  armas  que  quería  hacer ;  con- 
«cediósela  S.  A.  graciosamente ,  mandándole  dar  las  expensas  ne- 
rtcesarias  para  espacio  de  un  año  que  duraría  el  viaje,  y  un  cauallo 
))de  los  suyos,  y  una  ropa  azul  de  belludo  bellutado  de  su  misma 
«persona,  aforrada  en  ceuellmas.  Cumplió  con  lo  uno  y  con  lo 
»otro  Diego  de  Valera  en  el  hecho  de  armas,  assi  en  el  paso  de 
«armas  con  Tibaud  de  Ragemont,  Señor  de  Rufi,  y  de  Molinot, 
«como  en  las  de  su  empresa  con  Xaques  de  Xalan,  Señor  de 
«Amabila,  honoríficamente,  enviándole  el  Duque  de  Borgoña,  des- 
«pués  de  acabadas,  cincuenta  marcos  de  plata  en  doce  tacas  y  dos 
«seruillas;  y  auiendo  cumplido  con  sus  legacías,  dio  la  vuelta  á 
«Castilla,  donde  fué  bien  recebido  (i).» 

Después  de  estos  hechos  ,  noticioso  el  Rey  D.  Juan  de  que  el 
¿e  Francia  tenía  preso  al  Conde  de  Armañaque  y  ocupados  sus 
Señoríos  ,  intercedió  por  el  prisionero,  enviando  una  embajada; 
mas  no  habiendo  logrado  favorable  éxito,  confió  á  Valera  el  asun- 
to. Nuestro  Caballero,  hecho  cargo  de  la  misión  ,  llegando  hasta 
Alemania  donde  el  Rey  francés  se  hallaba  en  guerra  con  los  sui- 
zos ,  negoció  con  tal  habilidad  que  hubo  de  obtener  cuanto  deseaba 
el  Monarca  de  Castilla.  Su  política  conciliadora  sobre  los  distur- 
bios que  agitaban  á  la  patria,  causaron  buena  impresión  en  el  áni- 
mo del  Rey,  si  bien  es  cierto  que  por  de  pronto  sus  servicios  fue- 
ron ineficaces  para  librarle  del  yugo  del  favorito,  cuya  torpeza  y 
ambición  no  eran  disculpables  por  el  amor  y  lealtad  que  al  Mo- 
narca profesaba,  en  que  ningún  magnate  de  aquellos  agitados 
tiempos  le  aventajó.  Sin  embargo,  el  escrito  de  Valera,   que  im- 


(i)    Quintana,  En  este  apellido. 


140 


CAPITULO  XIV. 


presionó  el  ánimo  del  Rey,  puede  considerarse  como  el  principio 
de  la  desgracia  de  D.  Alvaro  de  Luna,  que  aumentó  su  despres- 
tigio exigiendo  á  Toledo  un  tributo  excesivo,  causa  de  gravísimo 
enojo  entre  los  vecinos.  La  irritación  pública,  después  de  muchos 
desmanes  y  de  saquear  las  casas  de  contratación  y  de  algunos 
cristianos  nuevos  ,  fué  tomando  atrevimiento  hasta  el  extremo  de 
negarse  al  Rey  la  entrada  en  la  ciudad  si  antes  no  separaba  de  su 
lado  al  Condestable.  D.  Juan  II  depositó  excesiva  confianza  en  el 
ministro  que  deseaba  refrenar  el  orgullo  de  los  Grandes  y  limitar 
su  poder,  sin  corregir  en  su  conducta  iguales  defectos.  De  aquí 
resultaron  las  contiendas  intestinas  y.  el  descuido  de  la  guerra  con 
los  moros,  que,  entrando  á  sangre  y  fuego  por  las  comarcas  de 
Jaén,  Ubeda  y  Baeza  ,  habían  ocupado  á  Benamaurel ,  Benzale- 
ma  ,  Arenas,  Huesear  y  otros  puntos,  degollando  á  sus  guarni- 
ciones. Vio  D.  Alvaro  que  el  favor  real  se  iba  amortiguando,  y 
entonces  pensó  en  asegurarle  casando  al  Rey  con  Doña  Isabel, 
Infanta  de  Portugal;  pero  esta  señora  quiso  absorber  toda  la  in- 
fluencia sobre  su  marido  y  no  cuidó  de  sostener  al  Condestable. 
Después  del  escrito  de  Valera,  que  tanto  llamó  la  atención  del 
Monarca,  y  de  la  sublevación  de  Toledo  ,  fácil  era  prever  la  caída 
del  favorito ;  pero  el  mismo  Rey  no  esperó  el  desenlace  de  aque- 
llos acontecimientos,  cuyo  trágico  fin  le  ocasionó  la  muerte  pe- 
saroso de  haber  consentido  la  ejecución  capital  de  Luna.  Nues- 
tro Caballero  D.  Pedro  de  Lujan  previno  al  Condestable  su  caída, 
dando  á  Gonzalo  Cuadros  el  siguiente  encargo:  «Decidle  al  Maes- 
i)tre  mi  señor  que  plegué  á  Dios  que  mañana  amanezcamos  con 
«cabezas  ,  que  yo  le  envío  á  decir  esto,  que  ya  el  Rey  de  cordero 
ose  ha  convertido  en  león.»  El  orgulloso  Maestre  de  Santia- 
go se  abandonó  á  los  furores  de  una  venganza  impremeditada  ,  y 
proyectando  aniquilará  sus  enemigos,  ordenó  la  prisión  del  Con- 
de de  Plasencia;  atropello  que  pudo  evitar  Alonso  Pérez  de 
Vivero  (i)  avisándole  oportunamente.  Lo  supo  D.  Alvaro  ,  y 
vengó  su  saña  en  Vivero  haciéndole  despeñar  desde  la  azotea  de 
su  casa,  figurando  haberse  desprendido  la  barandilla  en  que  se 
apoyaba.  Aseguróse  que  de  la  balaustrada  arrancaron  los  clavos 
anticipadamente,  para  simular  el  suceso  como  un  acontecimiento 
ordinario.    Decía  el  público   que   un  paje  empujó  á  Vivero  ,   y 

(i)  Este  Caballero  dala  Nobleza  de  Madrid  estuvo  empadronado  en  la 
parroquia  de  San  Nicolás,  donde  se  avecindó;  era  procedente  de  Galicia, 
y  su  mayorazgo  ha  dado  muchos  é  ilustres  individuos  á  la  Corporación. 
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también  corrió  la  noticia  de  que  le  descargaron  sobre  la  nuca  un 
golpe  de  maza.  De  todos  modos,  este  alevoso  asesinato  ejecutado 
en  la  casa  donde  moraba  D.  Alvaro  de  Luna,  precisamente  siendo 
Viernes  Santo  ,  30  de  Marzo  de  1453 ,  precipitó  la  desgracia  del 
vengativo  Condestable,  dando  motivo  al  fiscal  de  su  causa  para  uno 
de  los  cargos. 

En  la  noche  del  día  3  de  Abril  de  1453  llegó  á  Burgos  el  Conde 
de  Plasencia,  y  ocupando  con  sus  fuerzas  las  calles  de  la  ciudad,  al 
día  siguiente  muy  de  madrugada  prendió  á  D.  Alvaro.  Trasladado 
á  la  fortaleza  de  Portillo  ,  doce  jueces  formaron  su  proceso  ,  sen- 
tenciándole á  ser  degollado  ,  ejecución  que  tuvo  efecto  en  Valla- 
dolid  el  día  5  de  Julio.  El  Rey  D.  Juan  falleció  el  día  20  de  Julio 
de  1454. 

La  Noble  Corporación  de  los  Caballeros  de  Madrid  desempeñó 
con  lealtad  los  servicios  que  se  la  confiaron,  y  por  esta  causa  ob- 
tuvo recompensas,  de  que  haremos  breve  recuerdo. 

Fueron  Consejeros:  Alonso  Pérez  de  Vivero,  Juan  Gómez  de 
Herrera,  el  doctor  Alonso  Fernández  de  Madrid,  Pedro  ,  Fernan- 
do y  Gonzalo  González  de  Madrid,  y  Alonso  Alvarez  de  Toledo. 

Contadores :  Diego  Arias ,  Gonzalo  García  de  Ocaña  ,  y  los 
expresados  Vivero  y  Alvarez  de  Toledo. 

Este  último  fué  Tesorero  del  Rey. 

Camareros  de  D.  Juan  II :  Fernán-Diez  de  Rivadeneira,  Pedro 
de  Zapata  Comendador  de  Medina  de  las  Torres  en  la  Orden  de 
Santiago,  y  Pedro  de  Luxán. 

Donceles :  Lope  de  Alarcón ,  Francisco  García  del  Mármol ,  y 
Diego  de  Valera. 

Guardas  mayores  del  Rey:  Alonso  González  de  Herrera ,  y 
Diego  de  Paredes. 

Secretarios  de  Cámara :  García  Fernández  de  Alcalá ,  los  nom- 
brados Alonso  González  de  Herrera  y  Diego  González  de  Madrid. 

Alcaldes  de  Casa  y  Corte:  Juan  de  Alcalá,  Aparicio  Sánchez, 
Pedro  de  Luzón  y  el  Comendador  Diego  de  Madrid. 

El  Doctor  Alfonso  Fernández  de  Madrid,  Alcalde  de  la  Santa 
Hermandad,  fué  un  juez  de  tanto  celo,  justificación  y  acierto  en 
el  desempeño  de  su  cargo ,  que  logró  extinguir  el  bandolerismo  en 
los  términos  de  su  jurisdicción  ,  y  por  estos  servicios  era  llamado 
el  bienhechor  y  padre  de  la  patria. 

Desempeñaron  los  cargos  de  Maestresala  de  Palacio  Pedro 
de  Luzón,  Alguacil  mayor  del  Concejo  Juan  de  Lujan ,  aposenta- 
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dor  del  Rey  Juan  de  Vargas,  copero  mayor  Ruy  Sánchez  Za- 
pata ,  cuyos  servicios  militares  fueron  recompensados  con  valioso 
heredamiento  en  Madrid.  Fué  además  procurador  de  esta  Villa  en 
las  Cortes  de  142 1. 

Caballero  de  la  boca  y  acemilero  mayor  del  Monarca  fué  Juan 
de  Lodeña. 

Embajadores :  En  Francia,  Juan  de  Vargas  y  Francisco  García 
del  Mármol,  Mayordomo  además  del  Infante  D.  Alfonso;  en  Gra- 
nada, Gonzalo  García  de  Ocaña,  y  en  Inglaterra,  Diego  de  Valera. 

En  1440  se  confió  el  corregimiento  de  Madrid  á  Francisco  de 
Lujan;  á  Luis  Ramírez  la  Alcaldía  del  Castillo  de  San  Torcaz,  y 
de  este  destino  fué  trasladado  á  la  de  nuestro  "Alcázar.  A  Ramiro 
Yáñez  de  Barrionuevo  se  le  hizo  Merino  mayor  de  importantes  y 
extensas  merindades,  porque  en  tiempos  anteriores  había  tomado 
los  castillos  de  Rute  y  Zambra.  Pedro  Ruíz  de  Alarcón,  que  se 
había  distinguido  en  Cohín ,  García  Alvarez  de  Alarcón ,  Fernando 
de  Gudiel,  Xuarez,  Francos  y  Coello  recibieron  mercedes  propor- 
cionadas á  sus  anteriores  hechos  militares,  y  por  esta  causa  La 
Canal  fué  nombrado  Trinchante  del  Monarca. 

Paje:  Rodrigo  Zapata,  que  después  fué  Copero  y  Procurador  á 
Cortes  por  el  Estado  Noble  de  Madrid. 

A  Fernando  Díaz  de  Alcocer,  Secretario  del  Príncipe  de  As- 
turias D.  Enrique,  armó  Caballero  de  la  Banda  el  mismo  Rey. 

Agradaban  al  Monarca  las  composiciones  métricas  (i)  de  Juan 
Alvarez  Gato,  á  quien  armó  Caballero,  regalándole  su  propia  es- 
pada ,  que  Alvarez  vinculó  á  su  mayorazgo  para  perpetuar  la  me- 
moria de  esta  gracia.  Hallábase  enfermo  en  Pozuelo  de  Aravaca, 
por  cuyas  inmediaciones  iba  D.  Juan  II  al  Pardo  ,  y  sabiendo  la 

(i)  En  el  cancionero  de  Amberes  de  1537  hay  composiciones  de  este 
notable  poeta  madrileño  del  siglo  xv.  Para  su  sepulcro  compuso  la  siguien- 
te bellísima  inscripción  ,  que  se  ha  conservado  hasta  el  moderno  derribo 
de  la  iglesia  parroquial  del  Salvador. 

Procuremos  buenos  fines  , 
Que  las  vidas  más  loadas 
Por  los  cabos  son  juzgadas. 
Aparéjate  á  querer 

Bien  morir  , 
E  el  morir  será  nacer 
Para  vivir. 
E  por  Dios  mira  e  avisa 
Por  este  siglo  mudable  , 
Non  pierdas  el  perdurable. 
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situación  del  Hidalgo  madrileño,  dijo:  «Vamos  á  verle  que  es  mi 
amigo  y  le  debemos  visitar:  »  lo  que  verificó  renunciando  aquel 
dia  el  entretenimiento  de  la  caza.  Tanto  confiaba  el  Rey  en  la 
prudencia  de  este  Caballero,  que  le  nombró  arbitro  en  las  graves 
diferencias  sostenidas  por  el  Conde  de  Fuensalida  y  el  Alcaide  de 
Toledo  contra  el  Regimiento  de  esta  ciudad,  asunto  que  terminó 
satisfactoriamente.  Sirvió  á  los  Reyes  D.  Juan  II  y  D.  Enrique  IV, 
alcanzando  á  Doña  Isabel  I,  de  la  que  fué  Mayordomo. 

Fué  Alonso  Díaz  de  Xibaja  gobernador  de  Córdoba  y  Cuenca 
y  Alcaide  de  Toledo. 

Alcaides  de  Burgos  y  Sevilla:  Juan  de  Vargas  y  Juan  de  Lujan. 

A  fieles  individuos  del  Cuerpo  de  la  Nobleza  de  Madrid  siguió 
confiado  el  Alcázar  de  la  Villa  ,  donde  se  custodiaban  el  tesoro  y 
alhajas  de  la  Corona.  El  Capitán  Garci- Ramírez  de  Vargas  ,  An- 
tonio Ramírez  de  Robres  ,  su  hijo  D.  Juan,  Alvaro  Ramírez  y 
después  D.  Luís,  del  mismo  apellido  y  familia,  desempeñaron 
esta  importante  Alcaidía. 

Entre  las  gracias  que  obtuvo  la  Nobleza  madrileña  merece  es- 
pecial recuerdo  el  privilegio  concedido  á  Alfonso  Alvarez  de  To- 
ledo en  Noviembre  de  1429,  librándole  y  á  sus  hijos,  criados,  amas, 
quinteros  y  paniaguados  de  toda  clase  de  pechos,  derramas  y  contribu- 
ciones, y  disponiendo  se  le  avisara,  aunque  no  perteneciese  al  Mu- 
nicipio, en  los  días  de  sesión ,  por  si  quería  asistir  á  ella,  y  de  todos 
modos,  remitiéndole  copia  de  los  acuerdos  que  se  tomaran.  Más 
notable  es  el  privilegio  expedido  en  Olmedo  á  24  de  Setiembre  de 
1450  á  otro  Caballero  de  nuestra  Corporación,  para  que  pudiera 
interesarse  por  los  sentenciados  á  muerte,  cobrando  300  marave- 
dises á  cada  uno  de  los  que  obtuvieran  el  indulto.  No  parece  ex- 
traño á  la  recta  administración  de  justicia  el  queD.  Pedro  Ximé- 
nez  de  Luxán  obtuviera  semejante  derecho  de  intercesión;  lo  irre- 
gular y  anómalo  consiste  en  el  género  venal  de  la  recompensa. 
Esta  merced  sólo  puede  explicarse  como  un  extremo  vituperable 
de  la  amistad  que  unió  á  Luxán  con  el  desconsiderado  favorito 
que  imponía  su  autoridad  sin  limitación  ni  consideraciones.  Así 
es  que,  á  pesar  del  estado  aflictivo  de  Madrid  en  el  año  de  1435, 
celebró  con  extraordinaria  pompa,  grandes  regocijos  y  excesivos 
gastos  el  nacimiento  de  su  hijo,  logrando  que  al  bautizo,  en  la 
Parroquia  de  Santiago,  concurriera  la  Corte  y  los  individuos  del 
Estado  Noble  de  la  Villa  lujosamente  engalanados,  y  gastando  en 
saraos  y  convites  unas  sumas  que  hubieran  remediado  durante 
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muchos  días  la  miseria  pública.  Presentáronse  á  cumplimentarle 
tantas  gentes  que  fué  estrecho  recinto  para  la  concurrencia  el  pa- 
lacio en  que  residía  ,  propio  de  Alonso  Alvarez  de  Toledo  ,  junto 
al  conv'ento  de  Santa  Clara  en  dicha  feligresía  y  próximo  á  este 
templo.  Nuestros  Caballeros,  cediendo  á  la  influencia  de  los 
Luxanes  y  Hurtados  de  Mendoza ,  y  principalmente  al  Rey,  que 
gustaba  se  honrase  al  afortunado  magnate,  á  quien  tanto  quería, 
hicieron  lujosas  cabalgatas  por  las  calles  y  plazas  de  la  Villa, 
cuyas  casas  fueron  adornadas  con  ricas  colgaduras,  como  si  hubiera 
nacido  un  Príncipe. 

El  Cuerpo  de  Hijosdalgo  de  Madrid  como  los  de  todo  el  Reino 
estaban  satisfechos,  aunque  para  muchos  fuera  pesado  tanto  or- 
gullo. Mas  consideraban  asegurados  los  fueros  de  su  clase  en  los 
notables  ordenamientos  conocidos  con  el  nombre  de  Madrid,  que 
las  Cortes  de  1419,  1433  y  1435  habían  acordado.  En  el  capítu- 
lo XIII  del  de  1435  se  consignó:  «Que  en  las  mercedes  que  el 
))Rey  ficiese,  que  se  guarden  los  privilegios  de  los  Fijosdalgo.» 

En  esta  época  y  con  motivo  de  las  indicadas  fiestas  figuraron 
los  Caballeros  de  los  nobles  linajes  madrileños  Sandoval,  Ramí- 
rez ,  Lasso,  Mármol,  Peralta,  Mendoza,  Paredes,  Rivadeneira, 
Francos  y  Peñalosa. 


CAPITULO  XV. 


Pleito  entre  los  Regidores  y  Caballeros.— El  Licenciado  Día^  de  Montalvo 
es  nombrado  jue^  de  este  proceso. — Sentencia  definitiva, — Se  confor- 
man los  Regidores  ,  Sexmeros  é  Hijosdalgo.  —  Algunos  Caballeros 
apelan. — Confirma  el  Consejo  la  sentencia. 


^ÍFp  EFIRIENDO  anteriormente  las  reformas  que  introdujo  Don 
-^V Alfonso  XI  en  el  Municipio  de  Madrid,  como  la  más  impor- 
tante se  ha  contado  la  creación  del  Cuerpo  de  Regidores  para  evi- 
tar los  tumultuosos  Concejos  abiertos.  También  hemos  dicho  que 
estando  subvencionados  dichos  funcionarios,  el  Erario  municipal 
ge  halló  muy  escaso  de  recursos,  por  lo  cual  D.  Enrique  III  re- 
dujo á  ocho  su  número ,  de  los  cuales  seis  debían  pertenecer  al 
Estado  Noble  y  dos  para  el  de  los  pecheros.  Con  el  tiempo  se 
fueron  aumentando  las  regidurías,  llegando  hasta  el  abuso  de 
crearlas  vitalicias ,  hacerlas  adquisibles  por  dinero  y  vincularlas 
en  familias  ricas,  y  con  esto  puede  comprenderse  la  parte  que  en 
el  Regimiento  tendría  la  clase  popular.  El  Cuerpo  de  Regidores 
bien  pronto  quiso  absorber  los  privilegios  del  Estado  Noble,  to- 
mando sus  individuos  el  título  de  Caballeros,  calificativo  que  no  se 
contradijo  por  hallarse  la  mayor  parte  de  ellos  matriculados  en  el 
padrón  de  los  Hijosdalgo;  pero  fué  indispensable  rechazar  otras 
invasiones.  No  pudo  conformarse  el  Estado  llano  con  que  los  Re- 
gidores se  hubieran  duplicado  el  sueldo,  ni  la  Nobleza  debía  per- 
mitir que  dicha  Corporación  absorbiera  las  preeminencias  de  su 
clase ,  que  eran  el  premio  de  servicios  prestados  á  la  patria  y  á 
la  Villa  desde  el  tiempo  de  su  reconquista.  Fué  intolerable  para 
nuestros  Caballeros  que  se  les  eliminara  de  los  cargos  del  Ayun- 

10 
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tamiento,  que  éstos  fueran  desempeñados  por  designación  del 
Cuerpo  de  Regidores  y  que  no  se  les  convocase  para  las  sesiones 
del  Concejo  cuando  en  ellas  se  trataba  sobre  el  precio  de  los  artícu- 
los de  primera  necesidad,  licencias  ó  vedas,  conservación  délos 
puentes  y  fuentes  públicas,  nuevos  impuestos  municipales  y  apro- 
bación de  cuentas,  dejando  á  su  cargo  y  responsabilidad  la  parte 
más  onerosa  del  fuero,  como  el  servicio  militar,  y  á  su  costa  la 
guarda  y  defensa  de  las  puertas ,  muros  y  torres  de  la  Villa.  Los 
Regidores  alegaban  que,  según  el  privilegio  expedido  por  Don 
Alfonso  XI  creando  sus  oficios  ,  á  ellos  competía  con  los  Alcaldes 
acordar  en  Concejo  todo  lo  referente  á  la  administración  munici- 
pal; conceder  solares  y  dehesas,  lo  relativo  á  derramas  y  precios 
de  los  artículos  sujetos  á  la  tasa,  y  además  la  elección  y  nomi- 
nación délos  cargos  municipales,  á  saber  :  Alcaldes,  Alguaciles, 
Fieles,  Caballeros  de  Monte,  Procuradores,  Secretario,  Mayor- 
domo y  demás  oficios  del  Concejo,  con  las  dos  Procuradurías  que 
debían  representar  á  Madrid  cuando  el  Soberano  llamase  á  las 
Cortes  del  Reino.  En  este  equivocado  supuesto  los  Regidores  ex- 
cusaban la  citación  de  la  Nobleza  á  los  Ayuntamientos  que,  para 
evitar  su  presencia,  solían  reunir  fuera  del  sitio  acostumbrado.  Jun- 
tábanse los  Caballeros  con  el  fin  de  acordar  la  defensa  de  sus  dere- 
chos ,  y  en  una  reunión  á  que  asistió  el  Estado  llano  determinaron 
quejarse  al  Rey,  dando  á  Rodrigo  Coloma  poder  para  que  les 
representara,  pidiendo  justicia  contra  las  indicadas  demasías.  El 
Soberano,  que  había  encargado  la  averiguación  de  estos  sucesos  al 
Corregidor  Arias  Gómez  de  Silva,  ordenó  desde  Valladolid,  á  11  de 
Octubre  de  1453,  que  la  pesquisa  de  este  funcionario  y  la  nueva  pe- 
tición fueran  examinadas  por  el  licenciado  Alfonso  Díaz  de  Montal- 
vo,  el  cual  debía  formar  nuevo  expediente  encaso  necesario  y  fallar 
el  asunto,  fijando  los  deberes  del  Cuerpo  de  Regidores  y  las  atribu- 
ciones de  los  Caballeros  y  hombres  buenos  ;  y ,  como  en  tiempos 
anteriores,  con  motivo  de  las  guerras,  algunos  vecinos  de  la  Villa 
y  de  sus  aldeas  habían  ocupado  tierras  labrantías  y  abrevaderos  y 
roturado  algunas  dehesas  de  Madrid,  encargóse  á  dicho  juez 
que  proveyera  su  debida  restitución ,  oidas  las  partes  según  de- 
recho, dentro  del  término  de  setenta  días.  Mandamientos  que  or- 
denó fuesen  inapelables  ante  el  Consejo  ni  otro  alguno  tribunal 
superior  ,  salvo  de  la  sentencia  definitiva,  cuya  confirmación  ó  mo- 
dificación se  reservó  al  Rey;  y  firman  este  ordenamiento,  después 
del  Monarca,  el  Escribano  de  Cámara  Pedro  Sánchez  del  Castillo 
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y  los  Consejeros  D.  Gonzalo  de  Córdoba ,  Rodrigo  de  la  Villa- 
corta,  Rui -Díaz  Prior  de  Guadalupe,  y  Alfonso  Sánchez  de 
Solana. 

Las  partes  litigantes  acudieron  al  Soberano,  haciéndole  pre- 
sente que  era  muy  breve  el  plazo  señalado  al  juez  para  fallar  sus 
controversias  ;  por  esta  razón  se  pidió  la  prórroga  de  dicho  tér- 
mino hasta  cuatro  meses  sobre  los  setenta  días  anteriormente  con- 
cedidos, con  el  salario  de  150  maravedises  cada  un  día,  pagaderos 
por  el  Concejo  de  Madrid,  con  los  demás  gastos  y  derechos  que  á 
sus  oficios  y  lugartenientes  correspondan.  El  Rey,  desde  Vallado- 
lid,  á  ig  del  referido  mes  y  año,  expidió  una  Real  Cédula  conce- 
diendo la  petición,  y  el  juez  examinó  los  autos  formados  por  el 
Corregidor  que  había  sido  de  Madrid  Arias  Gómez  de  Silva  ,  la 
publicación  de  dicha  probanza,  y  lo  que  ambas  partes  alegaron. 
Hizo  nueva  información  sumaria  y  secreta,  y  examinado  el  orde- 
namiento que  D.  Alfonso  XI  dio  á  la  Villa  con  fecha  2  de  Mayo  de 
la  Era  de  1377  mandando  observar  el  fuero  de  las  leyes  ,  tanto 
para  la  administración  de  justicia,  como  referente  á  la  franqueza 
de  su  caballería  ,  conservando  á  ésta  el  derecho  de  proponer  el 
nombramiento  de  sus  Alcaldes  y  Alguaciles.  Montalvo  revisó 
además  los  siguientes  documentos:  La  carta  de  dicho  Soberano 
creando  el  Cuerpo  de  Regidores  de  Madrid ,  una  ordenanza 
acordada  en  las  Cortes  de  Zamora  ,  que  el  Rey  aprobó,  dispo- 
niendo entren  solamente  en  Concejo  los  Alcaldes  ,  Regidores 
y  Sexmeros,  donde  los  hubiere;  segunda  carta  que  Don  Juan 
escribió  al  Ayuntamiento  de  Madrid  anulando  la  elección  de 
las  Alcaldías  y  Alguacilazgos  que  habían  hecho  los  Regidores  para 
el  año  de  1453  y  algunos  adelante ,  y  devolución  del  nombramiento 
mandando  su  reforma  ;  y,  últimamente,  otros  autos  y  lo  que  arro- 
jaba la  causa ,  sostenida  por  ambas  partes  en  defensa  de  sus  dere- 
chos respectivos.  El  juez  pesquisidor... /íi  verdad  sabida  y  dando 
regla  y  orden  con  los  dichos  Regidores ,  Escuderos  y  Caballeros  ,  como 
adelante  lo  deben  facer  sobre  la  dicha  razón  ,  y  procediendo  ansi  por 
derecho,  como  por  buen  expediente  simplemente  y  de  plano  según  que 
el  Señor  Rey  y  por  la  dicha  su  carta  de  comisión  me  lo  envió  á  mandar, 
y  sobre  todo  habido  mi  acuerdo ...,  áictó  sentencia  definitiva ,  en 
virtud  de  la  cual  fueron  terminadas  las  cuestiones  que  habían  sido 
causa  del  litigio.  Sus  resoluciones  fueron  las  siguientes: 

Los  Regidores  propondrán  cuatro  individuos  para  Alcaldes  y 
dos  para  Alguacil.  Los  Caballeros  de  Monte,  Mayordomo,  Escri- 
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baño,  Procurador,  Letrado  y  Guía  del  Concejo  continuarán  siendo 
elegidos  por  el  Regimiento,  y  con  ellos  y  los  Alcaldes  y  Alguacil 
se  celebrarán  las  sesiones  para  todo  lo  relativo  al  gobierno  de  la 
Villa  y  su  término.  Resultando  en  los  autos  formados  por  Arias 
Gómez  de  Silva  que  los  Regidores  algunas  veces  hacían  dichas 
elecciones  en  sus  familiares  y  dependientes  por  dos,  tres  ó  más 
años ,  siendo  anuales  los  referidos  oficios  y  que  se  privaba  de  estos 
cargos  á  los  Caballeros  y  Escuderos  de  Madrid ,  haciendo  la 
elección  fuera  del  Ayuntamiento,  en  Iglesias  ó  casas  particulares, 
aboliéronse  estos  abusos  ordenando  la  sentencia. 

Que  los  Regidores  se  junten  todos  los  años  el  día  de  la  Virgen 
de  Setiembre,  según  costumbre  ,  en  la  cámara  del  Ayuntamiento, 
que  es  la  Claustra  de  la  iglesia  del  Salvador,  y  que,  prestado  ju- 
ramento de  cumplir  bien  y  lealmente  su  cometido,  procedan  á  la 
propuesta  de  los  referidos  Alcaldes  y  Alguacil ,  que  ha  de  recaer 
en  Caballeros  y  Escuderos  vecinos  de  la  Villa,  á  fin  de  que  el 
Rey  elija  dos  Alcaldes  y  un  Alguacil  entre  los  cuatro  propuestos 
para  el  primer  cargo  y  dos  para  el  segundo. 

Que  los  Regidores,  reunidos  el  día  de  San  Miguel  en  la  cámara 
del  Concejo,  prestado  el  juramento,  designen  para  los  oficios 
anuales  de  Fieles,  Caballeros  de  Monte,  Mayordomo,  Guía  y  Pro- 
curador del  Concejo,  á  vecinos  que  sean  Caballeros  y  Escuderos  de 
la  Villa. 

Que  no  puedan  ser  nombrados  Alcaldes,  Fieles  y  Alguacil  los 
familiares  y  comensales  de  dichos  Regidores,  ni  sus  arrendatarios 
ó  colonos ,  ni  dicha  elección  exceda  más  de  un  año. 

No  han  de  ser  reelegidos  dichos  funcionarios  ni  el  Mayordomo, 
Procurador  del  Concejo  y  los  Caballeros  de  Monte  hasta  su  turno; 
pues  la  elección  deberá  verificarse,  guardando  el  orden  de  parro- 
quias ,  entre  los  Caballeros  matriculados  en  ellas ,  siendo  personas 
hábiles  é  idóneas  para  los  referidos  oficios. 

La  Mayordomía  del  Concejo  se  renovará  todos  los  años,  des- 
pués de  rendir  su  cuenta,  y  el  nombramiento  debe  recaer  en  algún 
Caballero  por  el  turno  de  parroquias. 

Si  dentro  del  año  ocurriesen  vacantes,  juntaránse  los  Regido- 
res y  proveerán  las  plazas  en  personas  del  Estado  Noble  ,  guar- 
dando para  la  elección  las  reglas  prescritas. 

Si  alguno  de  los  Caballeros  no  quisiere  aceptar  el  cargo  ,  se 
propondrá  otro  individuo  de  su  clase. 

Los   Caballeros  Escuderos  deberán  ser  llamados  á  Concejo 
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cuando  se  trate  de  poner  precio  á  las  carnes  y  pescados,  hacer 
derramas  sobre  el  vecindario ,  obras  en  los  puentes  y  fuentes  pú- 
blicas; proveer  carniceros  y  pescadores,  cuando  haya  de  vedarse 
la  extracción  del  pan  y  otros  comestibles  de  la  Villa  ^  así  como  en 
todo  lo  relativo  á  su  guarda  y  defensa  en  tiempo  de  guerra,  y  ge- 
neralmente siempre  que  para  algún  objeto  hayan  de  contribuirlos 
Caballeros  Escuderos,  sus  viudas  é  hijas,  y  los  pecheros,  exentos  ó 
no  exentos.  Los  Caballeros  elegirán  de  su  Corporación  las  perso- 
nas que  han  de  examinar  las  cuentas  de  dichos  repartimientos. 

Resultando  probado  que  los  Regidores  y  el  Concejo  hacían  de- 
rramas sin  justificar  su  inversión,  se  ordena  que  mientras  existan 
fondos  de  los  Propios  y  sean  aprobadas  las  cuentas ,  no  hagan  re- 
partimiento alguno  al  vecindario,  y  cuando  sea  necesario  imponer 
algún  tributo,  que  éste  no  exceda  de  la  suma  fijada  en  la  carta  del 
Rey  D.  Alfonso  y  ordenanza  del  Reino,  si  el  Monarca  no  dispone 
lo  contrario. 

Por  cuanto  aparece  en  la  pesquisa  de  Gómez  de  Silva  que  en 
época  anterior  los  Regidores  cobraban  cada  uno  i. 000  marave- 
dises al  año  y  que  después  doblaron  esta  suma,  se  dispone  que- 
den estos  salarios  reducidos  á  su  primera  designación. 

La  persona  ó  Regidor  que  tenga  el  sello  del  Concejo,  prestará 
juramento  de  estampar  fielmente  las  cartas  y  provisiones  que  acor- 
dare el  Municipio. 

Un  individuo  del  Cuerpo  de  la  Nobleza  desempeñará  constan- 
temente el  cargo  de  Secretario  del  Ayuntamiento. 

Habiendo  probado  la  pesquisa  que  el  Regimiento  ha  estable- 
cido el  abuso  de  representar  á  Madrid  exclusivamente  como  sus 
Procuradores,  lo  cual  es  ilegal  y  una  usurpación  del  derecho  de  la 
Nobleza,  el  juez  de  estos  autos  falló  que  tanto  los  Caballeros 
como  los  Regidores  ejerzan  dichos  cargos,  reservándose  los  pri- 
meros una  Procuraduría,  y  que,  reunidos  en  Concejo  ,  designen 
alguno  de  los  más  principales  Hijosdalgo  de  la  Villa  para  la  otra 
representación  cuando  el  Monarca  llame  las  Cortes  del  Reino. 

Resultando  que  del  arca  del  Concejo  se  habían  sacado  los  pri- 
vilegios, ordenanzas,  fueros  y  otras  escrituras  de  la  Villa,  mándase 
á  las  personas  que  tales  sustracciones  hicieron  devuelvan  los  pa- 
peles dentro  del  término  de  diez  días,  bajo  la  pena  de  perdimiento 
de  sus  bienes.  Fueron  anuladas  las  elecciones  de  Alcaldes  y  Al- 
guaciles hechas  por  los  Regidores  en  el  año  anterior  para  el  pre- 
sente y  otros  sucesivos,   declarando   que  los  nombramientos  de 
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Fieles,  Caballeros  de  Monte,  Mayordomo  y  Guía  del  Concejo,  son 
contra  derecho,  por  no  haber  observado  la  vía  ,  forma  y  orden  que 
debió  guardarse ,  según  lo  preceptuado  en  la  carta-privilegio  del 
Rey  D.  Alfonso  XI,  que  los  Nobles  presentaron,  y  se  mandó  hacer 
de  nuevo  dichos  nombramientos,  excepto  el  de  Procurador,  por- 
que este  funcionario  no  puede  ser  removido  sin  detrimento  de 
Madrid ,  en  razón  á  que  está  siguiendo  pleitos  á  los  usurpadores 
de  los  bienes  de  sus  propios,  y  debe  continuar  hasta  el  día  de 
San  Miguel,  en  que,  según  las  disposiciones  anteriores,  pase  á 
un  Caballero  este  oficio. 

Que  habiendo  los  Hijosdalgo  celebrado  algunas  juntas  para 
entablar  y  sostener  el  pleito  en  defensa  de  sus  privilegios  ,  se  les 
prohibe  nuevas  reuniones  con  este  objeto,  á  fin  de  que  no  vuelvan 
á  reproducirse  las  disensiones  pasadas  y  vivan  los  vecinos  en  paz 
y  sosiego. 

Tal  fué  la  sentencia  dictada  por  el  Juez  D.  Alonso  Díaz  de 
Montalvo  el  día  7  de  Enero  del  año  1454.  Los  representantes  de 
ambas  partes  se  conformaron  apelando  de  lo  que  á  sus  represen- 
tados fuera  desfavorable ,  según  fórmula  de  derecho.  El  Estado 
llano  y  los  sexmeros  de  Vallecas,  Villaverde  y  Aravaca  (i)  con- 
sintieron la  sentencia  en  nombre  de  los  vecinos  y  moradores  de 
sus  pueblos,  hallándola  conforme  con  el  servicio  del  Monarca  y 
conveniente  al  bien  público  y  pacificación  de  la  Villa  y  su  tierra. 
Comparecieron  igualmente  á  la  presencia  judicial  en  9  de  Enero 
del  mismo  año  los  individuos  del  Cuerpo  de  la  Nobleza  Pedro  Za- 
pata, Alfonso  González ,  García  Rodríguez  ,  Secretario  y  Mayor- 
domo del  Concejo;  Alfonso  González  de  Herrera,  Diego  de  Vargas 
el  Comendador  Pedro  Suárez,  Alfonso  González  de  Barajas,  Juan 
Sánchez,  Alfonso  Ruano ,  Gómez  García  de  Peralta,  Luís  Gonzá- 
lez, Alfonso  Fernández,  Alfonso  González  de  Cuenca,  Diego  Cru- 
zado, Ruy  Díaz  á  nombre  de  la  Señora  Priora  de  Santo  Domingo, 
Juan  de  Villareal,  Diego  de  lUescasy  Pedro  Sánchez  de  Rojas  Mon- 
tero, los  cuales  dijeron  que  consentían,  loaban  y  aprobaban  la  sen- 
tencia y  que  ellos,  como  Caballeros  y  Escuderos  de  la  Villa,  en- 
tendían que  es  tal  cual  cumple  al  servicio  de  dicho  Señor  Rey,  al  pro 
comitn  de  la  dicha  Villa  y  al  buen  regimiento  e  pacificación  e  sosiego 
della,  e  que  suplicaban  al  Señor  Rey  que  la  mandase  guardar  e  con- 
firmar. En  el  día  10  del  mismo  mes  y  año  firmaron  los   Hijos- 

(i)    Rectificamos  una  equivocación  sobre  los  sexmos  padecida  en  el  cer- 
tificado de  la  sentencia  que  existe  en  nuestro  archivo. 
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dalgo  que  no  habían  podido  presentarse ,  Sancho  de  Sopuerta, 
Gómez  de  Sanaya,  Juan  de  Paredes,  Juan  Sánchez  de  Soria  ,  Al- 
fonso Miguel  Nicolás,  Juan  Rodríguez  de  Madrid  ,  Juan  de  Po- 
rras, Francisco  Fernández  Escribano,  Gómez  García  de  Madrid, 
Diego  García,  su  hermano,  Fernando  García  de  Camargo,  García 
de  Cienfuegos,  Alonso  Rodríguez  de  Valla,  Lope  de  Vitoria,  Juan 
Montoya,  Juan  Furtado,  hijo  de  Fernán  Alonso  Furtado  ;  Luís 
González  de  Castro  ,  Pedro  de  la  Puerta  ,  Juan  de  Mondragón, 
Francisco  de  Madrid  ,  Fernando  Ferrador  ,  Rodrigo  de  Madrid, 
Juan  González,  Juan  de  Somosa,  Francisco  de  Torres  ballestero 
del  Rey ;  Pedro  González  de  Sepúlveda ,  Juan  Palomino ,  Pedro 
Alfonso  de  Madrid,  Juan  de  Escobar,  Francisco  Toledano,  Juan 
Burdalón,  Juan  de  Rivera,  Pedro  González,  i\lfonso  González  de 
Madrid,  Juan  Dávila,  Pedro  de  Gualda,  Francisco  Segoviano, 
Diego  de  Laso,  Juan  Gómez  de  Maza,  Benito  Sánchez  de  Sala- 
manca, Alfonso  Castellano,  Pedro  de  Vitoria,  hijo  de  Juan  Mar- 
tínez de  Vitoria,  Juan  González,  hijo  de  Alfonso  González,  Al- 
fonso González  de  Medina,  Fernando  Chacón,  Diego  de  Ordóñez, 
González  de  Trigueros  y  Juan  de  Jerez  ballestero  de  á  caballo 
del  Rey,  todos  los  cuales ,  como  Caballeros  Escuderos  de  la  Villa, 
firmaron  su  conformidad.  Después,  en  el  día  11  de  dicho  mes  se 
presentaron  Pedro  de  Vivero  y  Ruy  Díaz  ,  adhiriéndose  á  sus 
compañeros. 

Únicamente  dejaron  de  firmar  los  Caballeros  que  por  sus  ele- 
vados cargos  en  Palacio,  el  ejército  y  la  magistratura  no  estaban 
en  Madrid,  y  otros  que  apelaron  de  ciertos  particulares  contenidos 
en  la  sentencia.  Llevóse  la  causa  al  Rey  con  los  apelantes,  el  juez 
y  la  pesquisa  ó  proceso  original  que  en  su  tiempo  hizo  Arias  Gó- 
mez de  Silva.  Examinó  el  Consejo  todo  lo  actuado,  y  en  su  vista, 
con  dictamen  favorable  se  presentó  al  Rey,  el  cual  confirmó  la 
sentencia  en  todas  sus  partes ,  mandándola  guardar  y  cumplir 
bajo  las  penas  contenidas  en  la  Real  carta  que  expidió  en  Torde- 
sillas  á  27  de  Junio  del  año  de  1454,  firmándola  después  del  Rey 
su  Secretario  García  Fernández  de  Alcalá  y  los  Consejeros  doctor 
Santiago  y  doctor  Didacus. 

El  traslado  y  cotejo  con  el  original  aparece  autorizado  por 
Antonio  Dávila,  Escribano  público  y  del  Ayuntamiento  de  la  No- 
ble Villa  de  Madrid,  y  de  la  copia  legal  que  se  sacó  en  15  de 
Agosto  de  1511  fueron  testigos  del  cotejo  Pedro  de  Monzón,  Gas- 
par Dávila,  Diego  de  Torres  y  Antonio  Dávila. 
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Después  el  Cuerpo  Colegiado  de  la  Nobleza  obtuvo  una  orden 
del  Consejo  con  fecha  ii  de  Diciembre  del  año  de  1767,  que  se 
comunicó  al  Sr.  Corregidor  para  que  de  un  libro  antiguo  de  elec- 
ciones de  oficios  de  Madrid  ,  en  el  que  se  halla  inserta  la  senten- 
cia, se  expidiera  copia  literal.  A  su  cotejo  asistieron  los  Señores 
D.  Antonio  Carrasco,  D.  Gaspar  del  Campo,  D.  Tomás  de  Ca- 
rranza y  el  Diputado  del  Común  D.  Juan  Bautista  Goyzueta,  ex- 
pidiendo el  certificado  D.  Vicente  Francisco  Verdugo  (i). 

(i)    Apéndice  núm.   17. 
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D.  Enrique  IV. — Su  plan  de  campaña  é  inconstancia. — Festejos  públicos.— 
Paso  de  armas  en  el  camino  del  Pardo,— Fundación  del  monasterio  de 
San  Jerónimo. — Nuevas  fiestas. — Mejoras  de  Madrid.  —  Carta  de  Mosén 
Diego  de  Valera.— Pedro  Salcedo,  Alonso  de  Vallejo  y  Diego  Gómej 
de  Herrera  defienden  el  Alcázar  y  la  libertad  del  Rey. — El  Cuerpo  de  la 
Noble:[a  elige  im  Procurador  á  Cortes. — Los  Caballeros  madrileños  en 
Toro.— El  Rey  manda  cerrar  todas  las  puertas  de  la  Villa,  excepto  la 
de  Guadalajara. — El  Estado  Noble  se  encarga  de  la  defensa. — Acta  re- 
ferente á  este  acuerdo. — D.  Pedro  Niíñej  de  Toledo. — El  seguro  de  Ma- 
drid entregó  esta  pla^a. — Concordia  del  Campo  de  Guisando. — Doña 
Isabel  rehusa  la  corona. — Nuevas  desavenencias. — Garci-Lópej  de  Ma- 
drid.— Nuestros  Caballeros  en  Casarrubios,  Olmedo  y  Navarra. — Alon- 
so de  Vera  salva  en  Leganés  la  vida  del  Monarca.— Servicios  impor- 
tantes de  otros  Caballeros. — Arias,  Barreda,  y  Rivadeneyra, 


IRiNCiPió  el  reinado  de  D.  Enrique  IV  dando  halagüeña  espe- 
ranza de  que  una  administración  recta  y  patriótica  borrarla 
los  fatales  recuerdos  de  aquel  hijo  rebelde  á  la  autoridad  paterna, 
que  tanto  había  perturbado  el  público  sosiego  con  sus  errores  juve- 
niles. Olvidados  los  antiguos  extravíos,  que  se  disculpaban  de 
algún  modo  con  la  altanería  del  de  Luna ,  intrigas  y  ambición  de 
los  magnates,  cuando  el  nuevo  Monarca  empuñó  las  riendas  del 
Estado,  dio  pruebas  de  magnanimidad,  amor  á  la  justicia,  é  inte- 
rés por  la  cosa  pública,  perdonando  á  sus  enemigos,  reparando 
muchos  daños  y  ajustando  una  pa?  ventajosa  con  el  Rey  de  Ara- 
gón. Libre  de  estos  cuidados,  reunió  en  Cuéllar  las  Cortes  del 
Reino  para  que  acordaran  los  subsidios  indispensables ,  á  fin  de 
continuar  la  obra  de  la  reconquista.  Los  campos  de  Córdoba  y 
Granada  bien  pronto  sufrieron  la  consecuencia  de  tan  patriótica 
resolución  secundada  por  los  pueblos  y  la  Nobleza  del  Reino.  Ma- 
drid armó  su  tercio  y  nuestro  Cuerpo  de  Hijosdalgo  acudió  al  lla- 
mamiento del  Monarca,  distinguiéndose  Juan  de  Zapata,  llamado  el 


154 


CAPITULO    XVI. 


arriscado  por  su  arrojo,  Diego  Fernández  de  Gudiel  y  Alonso  Gon- 
zález Herrera  del  Campo  con  otros  individuos  de  la  Corporación. 
Formó  D.  Enrique  un  plan  de  campaña,  reducido  al  aniquila- 
miento de  los  pueblos  enemigos  durante  algunos  años,  en  que  las 
invasiones,  sin  empeñar  batallas,  debian  limitarse  á  la  devastación 
de  siembras  y  arbolados ,  para  que  el  hambre  les  impusiera  incon- 
dicionalmente  el  yugo  cristiano.  Sistema  que  hubiera  reducido  las 
comarcas  agarenas  á  grande  penuria  por  la  repetida  destrucción 
de  sus  cosechas;  pero  los  Cabos  del  ejército  censuraron  este  plan 
de  campaña,  y  el  Rey  halló  difícil  contener  el  valor  de  sus  guerre- 
ros ;  y  aunque  sin  firmeza  para  hacerse  obedecer,  por  esta  vez  rea- 
lizó su  pensamiento;  pero  después  de  la  primera  correría,  hizo 
retrocedieran  las  tropas.  Determinación  que  se  atribuyó  á  incons- 
tancia, comprendiendo  aquellos  hombres  aguerridos  como  una 
ignominia  el  retirarse  ante  el  enemigo.  El  Rey  llegó  á  Madrid, 
donde  se  le  recibió  con  extraordinario  regocijo,  distrayendo  los 
disgustos  y  desavenencias  que  su  proyecto  militar  le  ocasionaba, 
con  los  placeres  de  la  caza  y  espléndidos  saraos,  donde  procuraba 
olvidar  el  comportamiento  de  los  Grandes.  Sin  embargo,  en  la 
primavera  siguiente  volvió  á  invadir  la  vega  de  Granada,  y  repitió 
iguales  correrías  en  los  años  sucesivos;  mas  obligáronle  á  de- 
sistir de  éstas  sin  llenar  el  fin  de  su  propósito  la  actitud  de  algunos 
magnates,  sus  quejas  y  murmuraciones.  El  Papa,  con  el  fin  de  que 
llevase  adelante  aquellas  empresas,  le  remitió  el  sombrero  y  el 
bastón  que  bendecía  en  la  Misa  de  la  noche  de  Natividad,  y  eran 
destinados  para  el  Príncipe  más  adicto  á  la  Santa  Sede.  Creyó 
Calixto  III  que  era  D.  Enrique  el  héroe  llamado  á  extirpar  de 
España  el  imperio  sarraceno,  y  quiso  estimularle  con  la  distinción 
apetecida  por  los  primeros  Monarcas  de  la  cristiandad.  El  Rey, 
que  se  veía  tan  abiertamente  contrariado,  creyó  irrealizable  la 
conquista  de  Granada,  y,  recobrando  su  ordinaria  inconstancia, 
se  entregó  en  el  alcázar  de  Madrid  á  todo  género  de  placeres,  per- 
diendo en  torpe  ociosidad  un  tiempo  que  los  deberes  patrios  recla- 
maban. La  corrupción  de  sus  intrigantes  favoritos,  é  imprudencias 
de  la  Reina  Doña  Juana,  entregada  ciegamente  y  con  desdoro  de 
la  majestad  real  á  todo  género  de  pasatiempos,  contribuyeron  á 
que  D.  Enrique  abandonara  los  buenos  intentos  con  que  inauguró 
su  reinado,  y  repugnase  los  duros  trabajos  militares. 

Su  plan  de  campaña  es  indudable  que  hubiera  producido  favo- 
rable éxito,  cortando  á  los  moros  toda  comunicación  marítima,  y 
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aniquilando  su  riqueza  agrícola;  pero  D.  Enrique,  retrocediendo 
ante  las  primeras  diftcultades,  desistió  de  sus  belicosos  proyectos; 
y  sin  resolución  ni  habilidad  en  la  gobernación  del  Reino,  dejó 
crecer  las  banderías  que  pusieron  á  la  patria  en  peligro  de  segura 
perdición,  si  los  moros  hubieran  aprovechado  tan  favorables  oca- 
siones para  recuperar  sus  provincias  andaluzas. 

Grandes  festejos  públicos  celebró  Madrid  cada  vez  que  el  Rey 
se  aposentaba  en  su  Alcázar.  Fiestas  lujosísimas  hubo  para  solem- 
nizar la  llegada  del  Legado  pontificio  y  con  otros  motivos;  mas 
á  todas  estas  demostraciones  superó  en  esplendor  el  recibimiento 
que  se  hizo  á  un  embajador  del  Duque  de  Bretaña,  que  vino  soli- 
citando la  alianza  del  Soberano  de  Castilla.  Duraron  cuatro  días 
los  torneos,  banquetes  y  saraos,  y  se  dio  una  batida  por  los  bos- 
ques del  Pardo,  en  cuyo  Palacio  hubo  mesa  franca.  Con  este  mo- 
tivo era  grande  el  tránsito  de  Caballeros  y  Señoras  que  desde  Ma- 
drid iban  á  dicha  Casa  Real.  Aprovechando  la  coyuntura,  D.  Bel- 
trán  de  la  Cueva  sostuvo  un  paso  de  armas  en  la  ribera  del  Man- 
zanares, y  camino  que  conduce  á  la  indicada  posesión.  Las  gentes 
nobles  no  pasaban  por  este  punto  sin  correr  seis  veces  con  sus 
caballos,  ó  perder  el  guante  derecho;  y  el  que  rompía  tres  lanzas, 
tomaba  una  letra  de  oro,  que  era  la  primera  del  nombre  de  su 
dama.  Ninguno  de  nuestros  Caballeros  entregó  su  guante,  porque 
todos  justaron,  ganando  muchos  el  premio  ofrecido.  D.  Beltrán 
sostuvo  el  paso  en  memoria  de  cierta  belleza  ,  cuyo  nombre 
ocultó  por  altos  respetos  á  la  majestad  real  ,  y  quiso  perpetuar 
el  recuerdo  de  aquel  suceso,  fundando  sobre  el  mismo  sitio  un 
monasterio  para  la  Orden  de  San  Jerónimo  (i).  En  los  palacios  de 
la  aristocracia  madrileña  repetíanse  los  convites  y  saraos,  á  que 
asistían  los  Reyes,  sumamente  complacidos  con  aquella  no  inte- 
rrumpida serie  de  placeres. 

Todo  este  lujo  y  movimiento  redundó  en  beneficio  de  la  pobla- 
ción, mejorando  sus  calles  y  paseos  con  los  empedrados,  planta- 
ciones, colocación  de  nuevas  fuentes  y  bandos  sobre  higiene  (2). 

(i)  Que  se  llamó  San  Jerónimo  del  Paso.  El  sitio  donde  sostuvo  Don 
Beltrán  este  hecho  de  armas  se  halla  en  el  camino  del  Pardo  á  las  már- 
genes del  río,  frente  á  San  Antonio.  Lo  insalubre  del  terreno  hizo  nece- 
saria la  traslación  del  convento  al  Retiro,  quedando  la  pradera  convertida 
en  el  lavadero  que  todavía  se  denomina  de  los  Jerónimos. 

(2)  Se  prohibió  que  anduvieran  cerdos  por  las  calles,  y  depositaren 
éstas  la  basura;  mandóse  á  los  dueños  de  tenerías  que  tuviesen  limpias  las 
fuentes  de  que  tomaban  el  agua. 
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Se  aumentó  el  número  de  Maestros  Alarifes  de  la  Villa,  y  fueron 
construidas  de  nuevo  la  carniceria  y  pescadería.  El  Concejo,  con 
fecha  27  de  Setiembre  de  1464,  acordó  reparar  los  muros  y  torreo- 
nes, y  para  esta  obra  impuso  al  vecindario  por  una  vez  20.000 
maravedises  de  tributo.  Los  Alcaldes  pertenecientes  al  Estado 
Noble  reunieron  á  esta  clase  en  la  sala  de  San  Salvador  ,  á  fin 
de  pedirla  que  aceptase  la  derrama,  aun  cuando  su  fuero  les  exi- 
mía de  ella,  y  la  junta  acordó  afirmativamente  lo  propuesto,  inclu- 
yendo en  el  reparto  á  los  exceptuados  por  privilegio.  El  Caballero 
del  Cuerpo  Ferrando  Díaz  de  Madrid,  que  por  su  clase  desempe- 
ñaba la  Mayordomía  de  los  propios,  fué  nombrado  receptor  de 
dicha  recaudación. 

El  Monarca  visitaba  las  principales  capitales  de  su  Reino,  sin 
resultado  ni  provecho  para  el  bien  público,  porque  en  estas  expe- 
diciones sólo  se  entretuvo  con  las  fiestas,  convites  y  torneos,  que 
para  obsequiarle  hacían  preparar  sus  depravados  cortesanos ,  gra- 
vando á  las  poblaciones  que  tenían  la  desdicha  de  presenciar  tantos 
desórdenes.  Retrájeronse  los  buenos  patricios,  quedando  el  Rey  á 
merced  de  malos  consejeros  y  de  una  Corte  que  públicamente  cele- 
braba todos  sus  extravíos.  Hubo,  sin  embargo,  cierto  ciudadano 
que  se  atrevió  á  llamar  la  atención  de  D.  Enrique  sobre  el  descon- 
tento que  producía  su  conducta.  Caballero  dignísimo ,  que  es  una 
de  las  glorias  del  Estado  Noble  de  Madrid.  Mosén  Diego  de  Valera 
escribió  al  Monarca  desde  Falencia,  con  fecha  20  de  Junio  de  1462, 
suplicándole  pusiera  orden  y  concierto  en  la  administración,  sepa- 
rando de  los  cargos  oficiales  y  dignidades  eclesiásticas  á  los  hom- 
bres indignos  que  las  ocupaban;  y  después  de  proponer  el  remedio 
contra  semejantes  abusos,  le  recuerda  las  consecuencias  de  los 
malos  reinados  (i). 

Las  oportunas  aunque  atrevidas  frases  del  anciano  Caballero, 
que  por  el  bien  público  aconsejó  con  la  misma  libertad  á  Don 
Juan  II,  no  fueron  del  todo  estériles,  porque  se  advirtió  algún 
cambio  en  la  conducta  de  D.  Enrique  y  mayores  consideraciones 
con  la  Reina,  cubriendo  al  menos  ciertas  apariencias.  Así  lo  de- 
mostró el  recibimiento  afectuoso  que  la  hizo  en  Madrid  pocos  días 
antes  del  nacimiento  de  la  Infanta  Doña  Juana,  y  la  resolución 
de  alejar  de  la  Corte  á  su  manceba  Doña  Guiomar,  la  cual  por  su 
altivez  mereció  que  la  Reina  públicamente  la  golpease.  Los  con- 


(i)    Apéndice  núm.  18. 
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sejos  de  nuestro  Caballero  hicieron  á  D.  Enrique  algo  más  cauto, 
aunque  sin  reformar  sus  costumbres  licenciosas  y  desórdenes  do- 
mésticos, y  por  este  motivo  no  pudo  sobreponerse  á  las  facciones 
que  agitaron  su  reinado,  el  más  deplorable  de  nuestra  historia. 
Por  ligereza  y  debilidad  dejó  crecer  el  poderio  de  D.  Beltrán  de  la 
Cueva,  hombre  de  oscuro  linaje  y  condiciones  vulgares,  que  pa- 
gaba los  favores  del  Rey  comprometiendo  su  honra  ingratamente; 
y  motivando  las  confederaciones  de  los  Grandes,  dio  atrevimiento 
á  los  moros  para  atravesar  las  fronteras  y  con  repetidas  invasio- 
nes vengar  en  nuestro  territorio  aquellas  devastadoras  correrías 
de  anteriores  tiempos. 

Era  Alcaide  del  alcázar  de  Madrid  Pedro  Salcedo,  la  noche  en 
que  el  Marqués  de  Villena  y  los  Condes  de  Bena vente  y  de  Paredes 
con  sus  partidarios  asaltaron  la  regia  estancia  para  apoderarse  de 
los  Reyes  y  de  sus  hermanos  los  Infantes  D.  Alfonso  y  Doña  Isa- 
bel. Mas  el  Hidalgo  madrileño,  reuniendo  á  la  servidumbre, 
rechazó  la  invasión.  Tomaron  parte  en  este  hecho  Alonso  de 
Vallejo,  criado  del  Rey,  el  Guarda  mayor  Diego  Gómez  de  Herrera 
y  Alvaro  de  Alcocer,  que  servía  en  dicho  Cuerpo,  todos  ellos 
Caballeros  de  nuestra  Clase. 

De  peores  consecuencias  fué  la  conferencia  que  el  débil  Mo- 
narca celebró  con  sus  vasallos  rebeldes  el  día  30  de  Noviembre 
de  1464,  entre  Cabezón  y  Cigales,  comprometiéndose  á  reconocer, 
como  Príncipe  primogénito  y  sucesor  suyo,  al  Infante  D.  Alfonso; 
convenio  degradante  que  comunicó  el  Rey  á  las  ciudades  de  voto 
en  Cortes.  El  Concejo  de  Madrid  recibió  la  correspondiente  carta, 
mandándole  nombrar  dos  Procuradores  para  que  en  la  villa  de 
Olmedo  prestaran  pleito -homenaje  y  el  juramento  de  fidelidad  á 
dicho  Infante.  Reunióse  en  junta  general  el  Estado  Noble,  y  eligió 
el  individuo  que  debía  representarle  en  tan  solemne  acto  (i).  Mas 
el  vilipendio  de  la  Monarquía  llegó  á  su  mayor  extremo  en  Avila, 
cuando  algunos  Grandes  exoneraron  á  D.  Enrique,  haciendo  rodar 
ignominiosamente  por  el  suelo  su  estatua,  después  de  arrancarla 
uno  tras  otro  la  corona,  el  bastón  y  el  estoque,  símbolos  de  la 
dignidad  real.  El  Concejo  de  Madrid  supo  indignado  el  desacato 
y    la  tumultuosa  proclamación  del    Infante    D.   Alfonso    hecha 


(i)  Aunque  sin  certeza  absoluta,  hay  bastante  indicio  para  presumir 
que  la  elección  recayó  en  Fernán  García  de  Ocaña,  Escribano  de  Cámara 
de  Enrique  IV  y  Alcalde  de  las  Alzadas. 
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en  seguida,  y  suspendió  enviar  los  Procuradores.  La  Nobleza 
y  el  pueblo  secundaron  la  resolución  de  sus  Concejales;  y  cuan- 
do el  Monarca  reconcentró  en  Toro  alguna  fuerza  militar  con 
que  resistir  á  las  huestes  rebeldes  ,  alli  acudieron  los  madri- 
leños, y  entre  éstos  los  que  tomaron  parte  en  las  expediciones 
hechas  por  las  tierras  infieles  á  los  principios  de  aquel  infelicísimo 
reinado. 

Los  vicios  y  afeminación  de  D.  Enrique,  la  veleidad  de  su 
esposa  Doña  Juana,  y  los  disturbios  domésticos  de  ambos  Monar- 
cas no  fueron  motivo  suficiente  para  que  la  Villa  y  la  Nobleza  de 
Madrid  les  fueran  traidoras.  Es  cierto  que  el  Rey  adoptó  las  cos- 
tumbres y  hasta  el  traje  musulmán;  también  parece  indudable  que 
aborreció  á  su  mujer:  se  decía  que  esta  Señora  mal  aconsejada 
buscaba  solaces  indignos  de  su  clase,  y  también  era  intolerable  la 
altivez  y  ambición  de  D.  Beltrán  de  la  Cueva.  Sin  embargo, 
Madrid  permaneció  constantemente  adicto  á  D.  Enrique,  ejecu- 
tando sus  órdenes,  una  de  las  cuales  fué  que  se  tapiaran  todas  las 
puercas  de  la  muralla,  excepto  la  de  Guadalajara  (i). 

No  en  vano  acudió  el  Rey  al  valor  y  fidelidad  de  nuestra  Cor- 
poración, que  ,  reunida  en  la  sala  del  Concejo,  acordó  sin  demora 
enérgicas  medidas  para  conservar  Madrid  en  la  sumisión  y  depen- 
dencia de  su  Monarca.  En  esta  junta  se  distribuj-ó  la  defensa  de 
la  plaza  entre  los  Caballeros  que,  según  los  deberes  de  su  fuero, 
debían  cumplir  este  servicio.  Como  sería  muy  difuso  la  copia  de 
toda  el  acta,  nos  limitaremos  al  recuerdo  sólo  de  una  parte  literal 

de  ella  : «Otrosí  desde  la  Puerta  de  Moros  fasta  la  Torre  de  las 

»Narigues  del  Posacho  con  la  guarda  de  la  dicha  Puerta  de  Moros 
»tuvo  e  tiene  Diego  de  Vargas  con  su  gente  e  parientes  que  son 
«seis  homes  á  caballo  e  diez  á  pie.» 

(■Otrosí  desde  la  torre  de  las  Narigues  del  Posacho  fasta  el 
«mirador  del  Campo  del  Rey  con  la  guarda  de  la  puerta  Delauega, 
tttuuo  e  tiene  la  guarda  dello  Diego  de  Luxan  e  Diego  de  Herrera 
«con  sus  gentes  e  parientes  que  son  diez  homes  de  acauallo  e  diez 
»de  á  pie.» 

«Otrosí  desde  los  Alcázares  del  Señor   Rey  fasta  la  torre  de 

•  Balnadú  con  la  guarda  de  la  dicha  puerta  la  ha  tenido  y  tiene  la 

•  guarda  della  Pedro  Nuñez  de  Toledo  con  sus  parientes  y  amigos, 

•  allende  las  veinte  lanzas  que  en  su  fortaleza  tiene  por  vuestro 


(i)    Apéndice  núra,  19. 
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» mandado,  que  son  seis  homes  de  á  caballo  e  veinte  y  cinco  de 
)>á  pié.» 

«Otrosí  desde  la  torre  de  la  puerta  de  Balnadú  fasta  la  torre 
))de  Alzapierna  y  con  la  guarda  de  la  dicha  torre  ha  tenido  y  tiene 
»la  guarda  della  Pedro  de  Vivero  con  sus  parientes  e  amigos,  que 
)>son  seis  homes  de  á  caballo  e  ocho  de  ápie.» 

De  este  modo  fueron  repartidos  los  demás  servicios  de  guerra 
designando  á  cada  familia  la  torre  y  puerta  con  el  trozo  de  mura- 
lla que ,  bien  por  la  proximidad  á  sus  viviendas  ó  por  costumbre 
antigua,  defendían  personalmente  y  con  los  individuos  de  su  li- 
naje, amigos  y  hombres  de  armas,  á  quienes  mantenían  y  paga- 
ban sueldo.  Del  acuerdo  firmado  por  todos  los  interesados  daba 
an  Escribano  real  su  correspondiente  testimonio  para  el  Concejo 
y  responsabilidad  de  los  jefes  de  aquellos  puestos  militares,  con- 
fiados á  su  valor  y  vigilancia  ,  en  que  nuestros  Caballeros  perma- 
necían dia  y  noche.  Comandante  de  la  plaza  y  de  todas  sus  fuer- 
zas era  un  Caballero  designado  por  el  Municipio ,  á  quien  se  reco- 
nocía por  adalid,  con  las  formalidades  anteriormente  referidas. 
Este  cargo  se  confió  á  Pedro  Nuñez  de  Toledo,  uno  de  los  Hijos- 
dalgo madrileños  más  fieles  y  adictos  á  D.  Enrique  « su  Rey  y  Señor 
«natural,  señalándose  tanto  que,  con  su  gran  valor  y  con  el  poder 
))y  mano  que  tenía  con  la  Nobleza  de  esta  Villa,  fué  poderoso  á 
«tenerla  por  la  parte  de  su  Alteza,  por  lo  cual  y  por  las  lanzas  y 
«gente  de  guarda  que  tenía  en  ella,  y  en  su  fortaleza  de  Villa- 
» franca,  no  osaron  rebelarse  algunos  parciales  del  Rey  de  Portu- 
«gal  hasta  que  dieron  traza  de  echarle  de  la  Villa  (i).» 

Burladas  quedaron  las  resoluciones  de  nuestros  Caballeros, 
cuando  el  débil  Monarca,  deseando  algún  arreglo  que  le  facilitara 
continuar  en  el  goce  de  placenteras  distracciones,  concertó  igno- 
miniosa tregua  con  sus  rebeldes  subditos ,  y  éstos  le  exigieron  la 
entrega  del  Alcázar  y  Villa  de  Madrid ,  como  garantía  de  lo  esti- 
pulado. El  Arzobispo  de  Sevilla  ocupó  nuestra  fidelísima  pobla- 
ción cuyo  Alcázar,  torres,  puertas  y  murallas  ocuparon  los  rebel- 
des. Este  fué  el  seguro  de  Madrid  que  garantizó  á  los  magnates  de 
ambos  partidos  su  estancia  en  la  Villa,  donde  entablaron  negocia- 
ciones de  una  paz  que  no  pudo  concertarse,  hasta  que,  roto  el 
seguro ,  unos  y  otros  abandonaron  precipitadamente  la  plaza ,  vol- 
viendo á  nuestros  Caballeros  el  encargo  de  su  custodia.  Reunié- 


(0     Quintana:  Historia,  lib.  ir,  cap.  cxxxiii,  fol.  276. 
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ronse  de  nuevo  las  huestes  rebeldes,  y  resueltas  á  poner  sus  pre- 
tensiones en  la  suerte  de  las  armas ,  marcharon  apresuradamente 
contra  las  tropas  reales  ,  mandadas  por  el  Duque  de  Alburquerque, 
el  Marqués  de  Santillana  y  el  Conde  de  Haro.  La  sublevación 
sufrió  en  los  campos  de  Olmedo  completa  derrota  ,  sin  que  el  irre- 
soluto Monarca  sacara  partido  de  esta  victoria ,  porque  volvió  á  su 
fatal  sistema  de  transacciones  y  conciertos ,  dando  brío  á  los  re- 
beldes. Con  la  muerte  del  Infante  D.  Alfonso  quedaron  éstos  sin 
bandera,  porque  Doña  Isabel  rechazó  las  ofertas  de  los  malcon- 
tentos negándose  á  unos  propósitos  que  su  fidelidad  no  podía 
aceptar  mientras  viviese  el  Monarca  verdadero  de  Castilla. 

Esta  magnánimaresolución  y  la  junta  que  tuvieron  los  jefes  de 
ambos  partidos  el  día  29  de  Setiembre  del  año  de  146S  en  el  cam- 
po de  Guisando,  terminó,  por  de  pronto,  las  desavenencias,  vol- 
viendo los  insurrectos  á  la  obediencia  del  Monarca ,  cuando  oyeron 
la  lectura  de  la  Cédula  real  qne  declaraba  á  Doña  Isabel  sucesora 
de  su  hermano  y  heredera  del  trono  de  Castilla.  Estuvieron  sose- 
gados los  ánimos  por  algún  tiempo ;  mas  el  matrimonio  de  la  In- 
fanta era  un  gravísimo  negocio  de  Estado  que  volvió  á  suscitar 
nuevos  desabrimientos. 

Entre  varios  pretendientes  decidióse  el  Rey  por  el  Duque  de 
Berri,  mas  Doña  Isabel  prefirió  á  D.  Fernando,  Príncipe  de  Ara- 
gón y  Rey  de  Sicilia,  enlace  que  aceleraba  la  unión  política  de  Es- 
paña y  sentaba  las  bases  para  la  creación  de  una  grande  y  pode- 
rosa Monarquía.  Pensamiento  que  demuestra  cuan  superior  á  los 
hombres  de  su  tiempo  era  la  capacidad  de  aquella  Princesa,  cuya 
firmeza  se  demostró  llevando  su  plan  á  efecto  secretamente,  con- 
tra la  resolución  de  los  Consejeros  de  su  hermano.  El  Arzobispo 
de  Toledo  y  el  Almirante  D.  Fadrique  sostuvieron  lo  determinado 
por  Doña  Isabel,  arreglando  las  capitulaciones  hasta  celebrarse 
en  Valladolid  los  desposorios  sin  conocimiento  de  D.  Enrique.  En 
las  negociaciones  intervino  el  Caballero  del  Estado  Noble  de  esta 
Villa  é  individuo  del  Consejo,  Garci- López  de  Madrid,  que  por 
este  servicio  importante  conservó  la  confianza  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos. 

La  defensa  de  Madrid  no  impidió  á  sus  valientes  hijosdalgo 
el  emprender  otras  expediciones  en  servicio  del  Monarca.  Además 
de  los  hechos  referidos,  nuestros  Caballeros  llevaron  oportuno 
auxilio  á  la  fortaleza  de  Perales,  derrotando  las  tropas  del  Arzo- 
bispo de  Toledo,  que  la  tenían  sitiada  ,  y  bajo  el  mando  y  direc- 
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ción  de  los  capitanes  Pedro  Arias  y  Alonso  de  Barreda  (i),  for- 
mando valerosa  hueste  asaltaron  el  castillo  de  Casarrubios,  vol- 
viéndole á  su  legitima  obediencia  y  autoridad.  En  Navarra  y 
Olmedo  sostuvieron  los  derechos  del  Soberano  muchos  fieles  ma- 
drileños, cuyo  recuerdo  conservan  las  crónicas  contemporáneas, 
trasmitiendo  á  las  futuras  generaciones  nombres  tan  distinguidos 
como  los  de  Fernando,  Luis  y  Juan  Alvarez  Gato,  Diego  y  Fran- 
cisco Fernandez  de  Gudiel  y  Toledo,  Francisco  Ramírez  de  Orena, 
Alvaro  García  Díaz  de  Rivadeneira  (2)  y  el  valiente  D.  Fer- 
nando de  Barrionuevo,  á  quien  se  confió  después  el  peligroso  en- 
cargo de  desarmar  las  tropas  de  los  Condes  de  Alba  y  Plasencia, 
que  habían  remitido  á  las  manos  sus  querellas  personales.  Entre 
servidores  tan  fieles  se  distinguió  notablemente  Alonso  de  Vera 
y  Toro  ,  camarero  del  Monarca  sorprendido  en  Leganés,  que 
debió  la  conservación  de  su  libertad  á  la  deseperada  defensa  del 
hidalgo  madrileño. 

Los  individuos  de  la  Corporación  que  más  se  distinguieron  por 
su  fidelidad  á  D.  Enrique,  fueron  sus  secretarios  Diego  Gon- 
zález de  Madrid  y  García  de  Alcocer  ,  Alcaide  un  tiempo  del  Al- 
cázar, que  por  muy  especiales  servicios  obtuvo  privilegio  para 
excusar  del  pago  de  pe:hos  á  diez  paniaguados  suyos,  el  Alcalde 
mayor  Juan  de  Alcalá  ,  Alonso  y  Luis  de  Alcalá,  el  contador  ma- 

(i)  A  este  Caballero  concedió  el  Rey  un  heredamiento  en  la  Villa  de  San- 
tillana.  Se  avecindó  en  Madrid  Pedro  Alonso  de  Barreda,  hijo  de  Pedro 
de  Barreda  el  Bueno  ,  á  quien  por  serlo  tanto  llamaron  el  segundo  Adán. 
— Quintana  en  su  Historia  de  iaA'oble^a  de  Madrid,  lib.  11,  cap.  Lxxir,  con- 
tinúa la  relación  de  los  hechos  de  este  ilustre  linaje,  hasta  Pedro  de  Barre- 
da, á  cuya  muerte,  cumplidos  95  años,  concurrieron  50  personas,  todos  hi- 
jos, nietos  y  biznietos  suyos,  oficiando  en  la  misa  de  cuerpo  presente,  como 
Preste,  Diácono,  Subdiácono  y  Panegirista  sus  hijos,  el  Maestro  D.  Pedro 
y  los  padres  Iñigo,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Fr.  Diego,  franciscano  des- 
calzo, y  Fr.  Juan,  Provincial  de  la  Orden  de  San  Francisco  de  Paula. 

(2)  Sobre  éste.  Maestresala  y  Consejero  de  D.  Enrique  IV,  refiere 
el  historiador  Quintana  lo  siguiente:  «Por  el  año  de  1473  tomando  las  ar- 
»mas  S.  A.  para  sosegar  estos  Reinos,  que  se  abrasaban  con  disensiones,  él 
»y  sus  hijos  le  siguieron  sirviéndole  con  la  lanza  en  la  mano,  en  demostra- 
xción  de  su  mucha  lealtad.  Y  considerando  antes  de  partir  á  la  guerra  los 
s>sucesos  varios  della,  dio  principio  en  el  lugar  de  Vallecas  al  Monasterio 
»que  hoy  llamamos  de  nuestra  Señora  de  la  Piedad  Bernarda  en  Madrid, 
»haciendo  en  aquel  lugar  un  recogimiento  donde  quedasen  encerradas  y 
»recogidas  sus  hijas,  nietas,  deudas  y  criadas.  Fué  cauallero  de  muy  gran- 
»des  partes  y  talento  y  conociéndolo  el  Rey,  etc.» — Hist.,  fol.  207  v. 
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yor  y  Consejero  Alonso  de  la  Hoz.  Este  hábil  Caballero  llevó  á 
efecto  la  difícil  empresa  de  concertar  la  paz ,  confederación  y 
amistad  entre  D.  Enrique  y  los  Reyes  de  Navarra  y  Aragón  y  el 
Príncipe  de  Viana ,  logrando  que  el  de  Navarra  y  sus  hermanos 
los  Infantes  evacuasen  las  plazas ,  villas  y  lugares  de  Castilla,  que 
tenían  ocupadas.  Además  de  los  individuos  del  Cuerpo  antes  indi- 
cados diéronse  á  conocer  Juan  deLuxan  y  Rui-Díaz  de  Xibaja  en  el 
empleo  de  Maestresala,  los  Consejeros  Pedro  González  de  Madrid, 
Gonzalo  González  de  Madrid,  el  Doctor  Villalpando  y  Garci-López 
de  Madrid,  que  antes  de  ocupar  su  puesto  en  dicho  centro  había 
sido  Alcaide  de  los  Alcázares  de  esta  Villa  y  de  Trujillo  y  Corre- 
gidor de  Toledo.  Los  Contadores  mayor  y  después  Consejeros  Alon- 
so Alvarez  de  Toledo  que  fué  condecorado  con  la  Orden  de  la 
Banda,  su  hijo  del  mismo  nombre,  y  el  heroico  Pedro  Núñez  de 
Toledo  (i),  de  quien  hemos  hecho  referencia,  como  Juan  Zapata, 
Caballerizo  ma3'or  del  Rey  y  Caballero  de  la  Orden  de  la  Banda. 


(i)  Acerca  de  este  personaje  Quintana  escribió:  -íFué  Pero  Núñez  de 
»Toledo  de  los  que  tuuieron  la  voz  de  D.  Enrique,  su  Rey  y  Señor  natural, 
5>señalándose  tanto  que  con  su  gran  valor  y  con  el  poder  y  mano  que  tenía 
»con  la  Nobleza  de  esta  Villa  ,  fue  poderoso  á  tenerla  por  la  parte  de  su 
»Alteza  ;  por  lo  cual,  y  por  las  lanzas,  y  gente  de  guarda  que  tenía  en  ella, 
»y  en  su  fortaleza  de  Villafranca  no  osauan  reuelarse  algunos  parciales  del 
»Rey  de  Portugal  hasta  que  dieron  traza  de  echarle  de  la  Villa.» — Historia 
de  Madrid,  lib.  ii,  cap.  cxxxiii,  fol.  276. 
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Madrid  proclama  d  laReina  Católica. — Los  partidarios  de  la  Beltr  aneja. — 
El  Marqués  de  Villenaylos  Caballeros  madrileños . — Rudos  combates  por 
las  calles  y  placas  de  la  Villa, — Defensa  de  Chinchón. — Confirma  Doña 
Isabel  los  privilegios  de  Madrid. — Lealtad  y  valor  del  Cuerpo  de  su  No- 
bleza.— Los  Caballeros  Arias,  Toledo,  y  Ayala. — Las  tropas  de  Villena 
evacúan  las  fortificaciones  y  últimamente  rinden  el  Alcázar. — La  Reina 
confirma  los  privilegios  de  la  Nobleza. — Exenciones  concedidas  d  los 
repobladores  de  Madrid. — Disensiones  entre  los  Regidores  y  Caballeros. 
— Concordia  de  Bobadilla.  —  Arbitrariedades  de  este  Corregidor. — Junta 
general  de  lo  de  Abril  de  1478. — Sus  acuerdos. — Es  destituido  Bobadi- 
lla.— El  nuevo  Corregidor  D.  Alfonso  de  Heredia. — Acta  de  la  Junta  de 
29  de  Setiembre.  — Juramento  de  la  nueva  Ordenan:¡a.  —  Sortéanse  las 
parroquias  para  el  nombramiento  de  los  car gos  del  Concejo. 


ll^f  UERTO  el  Soberano  de  Castilla  ,  Segovia  proclamó  á  Doña 
^^i^^Isabel,  jurada  como  sucesora  de  su  hermano,  en  los  campos 
de  Guisando  ,  ejemplo  que  imitaron  muchas  é  importantes  po- 
blaciones, y  entre  ellas  la  Villa  de  Madrid  con  graves  riesgos  y 
perjuicios,  porque  del  Alcázar,  las  torres  y  demás  fortificaciones 
estaban  posesionados  los  partidarios  de  la  Beltraneja  bajo  las  ór- 
denes del  severo  Marqués  de  Villena.  Nuestro  vecindario,  perma- 
neciendo fiel  á  D.  Enrique  ,  obedeció  los  deseos  de  Doña  Isabel, 
mas  en  esta  ocasión  no  vaciló  en  reconocer  el  derecho  de  la 
egregia  Princesa,  que  con  sus  virtudes  y  eminente  condición  po- 
lítica era  una  garantía  segura  para  el  remedio  de  los  males  que 
aquejaban  á  la  patria. 

Aunque  es  creencia  generalizada  que  la  Reina  Católica  nació 
en  Madrigal  ,  respetables  críticos  conceden  á  Madrid  tan  alta 
honra,  fundados  en  la  carta  que  D.  Juan  II  escribió  á  Segovia 
desde  esta  Villa  con  fecha  23  de  Abril  de  1451  anunciando  el  na. 
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cimiento  de  su  hija  en  el  día  anterior.  Con  aquellos  medios  de  co- 
municación no  hubiera  podido  saber  el  Rey  el  nacimiento  de  la 
Infanta  en  Madrigal  antes  de  las  24  horas  del  suceso  (i).  El  escrito 
parece  un  testimonio  irrebatible  ,  corroborado  como  argumento 
de  gran  peso  con  el  amor  que  los  vecinos  de  Madrid  tuvieron  á  la 
Reina,  decidiéndose  á  su  favor  aun  cuando  las  tropas  de  sus  ene- 
migos ocupaban  la  plaza. 

Los  Marqueses  de  Villena  y  Cádiz,  el  Arzobispo  de  Toledo,  el 
gran  Maestre  de  Calatrava  y  el  Duque  de  Arévalo  eran  partidarios 
de  la  Beltraneja.  Estos  Grandes  buscaron  los  auxilios  del  Rey  de 
Portugal,  ofreciéndole,  con  la  mano  de  Doña  Juana,  los  Estados 
de  Castilla.  Celebróse  el  desposorio  y  proclamación  de  esta  Se- 
ñora en  Falencia  ,  mandando  á  todas  las  Villas  y  ciudades  que  la 
reconociesen  como  Reina.  El  Concejo  de  Madrid  recibió  la  carta 
con  fecha  del  día  3  de  Mayo  de  1475 ,  mas  no  obstante  la  pre- 
sión ejercida  por  Villena  se  proclamó  á  Doña  Isabel,  y  nuestros 
Caballeros  con  la  gente  del  pueblo  que  pudo  agregarse,  rompie- 
ron las  hostilidades  contra  un  enemigo  que  había  recibido  consi- 
derable auxilo  de  tropas  y  ocupaba  las  mejores  posiciones  de  la 
Villa.  Sin  embargo  de  estas  desventajas  empeñaron  frecuentes 
combates  por  calles  y  plazas  contra  sus  adversarios ,  á  los  cuales 
hacían  retroceder  hasta  los  baluartes  en  que  se  atrincheraban, 
causando  el  incendio  y  ruina  de  los  edificios  y  muertes  de  una  y 
otra  parte.  Durante  muchos  días  continuaron  estas  reñidas  peleas, 
porque  las  guarniciones  del  Alcázar ,  torres  y  puertas  de  la  Villa. 
salían  de  sus  fuertes  para  proporcionarse  algunos  víveres  ,  y  con 
este  motivo  el  combate  era  personal  y...  sin  descanso  ni  tregua  en 
grande  y  recia  batalla  (2)  se  cometían  saqueos  ,  incendios  y  toda 
clase  de  violencias. 

Fuera  de  Madrid  no  fué  menos  heroica  la  conducta  de  nuestros 
Caballeros.  Francisco  Díaz  de  Rivadeneira  Alcaide  de  Chinchón, 
y  su  hermano  Pedro  Díaz ,  con  la  gente  que  mandaban,  rechaza- 
ron ,  después  de  obstinados  combates ,  á  los  partidarios  de  la 
Beltraneja,  empeñados  en  apoderarse  del  fuerte.  Con  valeroso 
esfuerzo  los  Hidalgos  madrileños  conservaron  esta  plaza,  ganando 
además  el  castillo  de  Perales,  defendido  por  las  tropas  del  Arzo- 

(i)  Colmenares:  Historia  de  Segovia.  —  dQmewcin  :  Elogio  de  la  Reina 
Católica  en  las  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

(2)  Nec  mora,  neo  requies ;  vasto  certamine  tendiint.  —  AEneidos,\i- 
bro  XII,  ver.  553,  pág.  553. 
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bispo  de  Toledo  D.  Alonso  Carrillo,  defensor  de  Doña  Juana.  Por 
este  motivo  los  Reyes  Católicos  dirigieron  al  valeroso  Alcaide  una 
carta  honrosísima  (i),  reconociéndose  obligados  por  tales  servi- 
cios y  ofreciendo  recompensarlos.  ^Alfonso  Fernández  de  Madrid 
defendió  la  derruida  fortaleza  de  Villaverde  contra  un  enemigo 
empeñado  en  ocuparla  como  punto  que  por  aquel  extremo  cortaba 
las  comunicaciones  con  la  Villa  y  le  facilitaba  el  dominio  de  los 
pueblos  inmediatos.  Más  adelante  los  Reyes  enviaron  á  este  Ca- 
ballero al  pueblo  de  Escalona,  que  estaba  rebelado,  logrando 
someterle  y  que  SS.  AA.  le  dieran  el  título  dQ  fidelísimo. 

La  Reina  Católica  premió  tanta  heroicidad ,  confirmando  en 
30  de  Noviembre  de  1473  los  privilegios  é  inmunidades  de  los 
madrileños  nobles  y  plebeyos. 

Empeñados  los  Hijosdalgo  en  conservar  su  población  bajo  la 
obediencia  de  la  Reina  Doña  Isabel ,  érales  preciso  completar  la 
obra  tomando  el  Alcázar  y  demás  puntos  fortificados  que  ocupa- 
ban las  tropas  de  la  Beltraneja  ,  y  por  esta  causa  nuestros  Caba- 
lleros no  pudieron  unirse  al  ejército  que  se  puso  en  campaña  contra 
el  Rey  de  Portugal.  Empresa  de  preferente  atención  era  expulsar 
de  Madrid  á  los  soldados  de  \'illena,  y  la  misma  Reina  les  animó 
en  este  empeño ,  visitando  secretamente  la  Villa  para  activar  la 
rendición  de  los  fuertes  enemigos.  Sostúvose  porfiada  lucha,  con 
menoscabo  de  muchos  edificios  que  fueron  destruidos  ,  y  como  los 
vecinos,  buscando  seguridad  en  los  pueblos  inmediatos,  dejaban 
despoblados  barrios  enteros ,  el  pueblo  quedó  en  poder  de  los  par- 
tidos beligerantes.  Fortificábanse  los  Nobles  madrileños  dentro 
de  las  casas ,  y  para  contener  las  invasiones  enemigas  y  recha- 
zarlas, cortaban  las  calles  con  fosos  y  parapetos.  Ocupaban  el  Al- 
cázar las  tropas  del  Marqués  de  Villena,  hombre  inexorable ,  que 
había  desterrado  á  muchos  Caballeros.  Núñez  de  Toledo,  x\rias  y 
otros  Nobles  propusieron  al  Duque  del  Infantado  la  sorpresa  de  la 
plaza  con  el  auxilio  de  los  fieles  amigos  que  dentro  de  ella  comba- 
tían, mereciendo  el  proyecto  completa  aprobación;  pero  fué  des- 
cubierto, y  los  partidarios  de  Doña  Juana  redoblaron  su  \igilancia. 
La  fidelidad  de  nuestros  Hijosdalgo  continuó  inalterable  ,  no  obs- 
tante su  difícil  situación  ante  un  enemigo  dueño  de  todas  las  for- 
tificaciones de  la  Villa,  que  contaba  con  la  adhesión  de  muchos 
vecinos  de  la  misma  pertenecientes  al  Estado  llano ;  y  cuando  Toro 

(1)    Apéndice  núm.  19. 
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y  Zamora  se  habían  sometido  al  Rey  de  Portugal,  á  cuyo  favor  se 
inclinaban  Galicia,  Valencia,  el  Maestrazgo  de  Calatrava  y  grande 
número  de  Proceres.  Los  Caballeros,  sin  desanimarse,  lograron 
que  el  vecindario  adicto  á  Villena  desertara  de  esta  bandera  y  que 
todos  los  hombres  mayores  de  diez  y  ocho  años  tomasen  las  ar- 
mas, engrosando  las  compañía,  de  Pedro  Arias  y  Pedro  Núñez  de 
Toledo,  valerosos  Capitanes  que  sostenían  las  sangrientas  luchas 
referidas.  La  victoria  que  las  huestes  leales  obtuvieron  el  año 
de  1475  en  Toro  aumentó  la  decisión  de  los  madrileños. 

Recibióse  con  júbilo  extraordinario  la  noticia  de  haber  llegado 
á  las  afueras  de  la  Villa  un  auxilio  de  tres  compañías  que  la  Reina 
enviaba  á  sus  leales  defensores  bajo  el  mando  del  Comendador 
Pedro  de  Ayala,  que  ambicionó  tomar  parte  en  la  gloria  y  peligro 
que  corrían  sus  paisanos.  Estableciéronse  ocultas  comunicaciones, 
y  los  Caballeros  de  la  población,  con  el  fin  de  allanar  la  entrada, 
dieron  principio  á  una  mina  para  volar  la  puerta  de  Guadalajara, 
aun  cuando  debían  quedar  sus  casas  destruidas.  Mas  Ayala  se 
opuso  á  un  proyecto  que  produciría  la  ruina  del  barrio,  y  or- 
denó el  asalto.  Acudieron  los  madrileños  por  la  calle  de  Santiago 
al  sitio  de  la  lucha  y  de  este  modo,  atacado  el  fuerte  por  dos  sitios 
opuestos  ,  hubo  de  capitular  ,  y  Ayala  penetró  en  la  plaza  (r). 
Después  de  este  suceso  fuéronse  rindiendo  los  demás  puntos  forti- 
ficados, quedando  las  gentes  de  Villena  encerradas  dentro  del  Al- 
cázar ,  que  tenía  consumidos  sus  víveres;  por  esta  causa  eran  más 
frecuentes  y  sangrientas  las  salidas  de  la  hambrienta  guarnición 
buscando  comestibles.  Con  el  fin  de  aminorar  las  desgracias  y 
quitar  al  Conde  toda  esperanza  de  remedio,  acordóse  levantar  alta 
pared  que  rodeara  la  fortaleza,  y  miles  de  brazos  se  pusieron  á  la 
obra,  derribando  las  casas,  que  ofrecían  sus  dueños  con  patriótico 
desprendimiento.  Contemplaban  los  sitiados  la  construcción  de 
aquel  muro  que  imposibilitaba  sus  salidas,  y  no  pudiendo  des- 
truirle hubieron  de  capitular,  concertando  su  retirada  al  castillo  de 
la  Alameda,  punto  que  les  servía  de  apayo  para  invadir  las  aldeas 
vecinas  cometiendo  en  ellas  toda  clase  de  exacciones.  Viéronse 
obligados  nuestros  Caballeros  á  tomar  el  último  albergue  de  la  in- 
disciplinada facción,  que,  dispersa  por  los  bosques  y  completa- 
mente desmoralizada,  dio  mucho  que  hacer  al  íntegro  Alcalde 
Alonso  Fernández ,  noble  madrileño  comisionado  por  los    Reyes 


(i)    Quintana:  fol.  292  v. 
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para  juzgar  á  los  bandoleros  que  infestaban  el  término  de  nuestra 
Villa.  Celebróse  la  rendición  del  Alcázar  con  ruidosas  fiestas,  y  de 
igual  modo  la  primera  entrada  pública  de  los  Reyes  en  Madrid 
causó  grande  entusiasmo.  El  hidalgo  Alvarez  Garcia  de  Riva- 
deneira  costeó  los  festejos  y  las  corridas  de  toros  y  de  cañas  (i). 

Recompensa  de  tanto  valor  y  lealtad  fueron  las  nuevas  mer- 
cedes concedidas  á  Madrid  ,  que  adelante  recordaremos,  y  las  que 
obtuvieron  los  tres  valientes  caudillos  de  las  huestes  que  tan  he- 
roicamente se  batieron  contra  las  de  Villena.  Pedro  Núñez  de  To- 
ledo el  más  perjudicado  en  su  hacienda,  obtuvo  una  Real  Cédula 
expedida  enValladolid  á  30  de  Setiembre  de  1475  que  le  facultaba 
para  nombrar  Alcaldes ,  Regidores  ,  Alguaciles  y  otros  oficios  mu- 
nicipales (2).  Gracia  que  nuestro  Cuerpo  aceptó  por  su  condición 
personal  y  referirse  al  dignisimo  individuo  de  la  clase  que  mayo- 
res sacrificios  hizo  en  esta  coyuntura;  pero  de  esta  aquiescencia 
los  Regidores  abusaron,  fundándose  en  ella  para  nuevas  invasiones 
en  los  derechos  del  Estado  Noble. 

Luego  que  la  población  quedó  libre  de  enemigos  mandó  la 
Reina  destruir  los  parapetos  de  las  calles ,  y  que  la  custodia  tanto 
del  Alcázar  como  de  las  demás  fortificaciones  corrieran  por  cuenta 
del  Cuerpo  de  la  Nobleza.  Deseando  el  Concejo  que  se  repoblara 
la  Villa,  concedió  en  14  de  Noviembre  de  1477,  franquicia  perpe- 
tua de  tributos  y  arbitrios  municipales  á  los  vecinos  que  se  domi- 
ciliaran dentro  de  murallas ,  según  expresan  las  siguientes  frases 
del  acuerdo...  «Dixeron  que  ellos  asentaban  e  asentaron,  e  facian 
«e  ficieron  franca  é  libre  la  dicha  Villa  de  los  muros  adentro  á 
» todos  los  vecinos  cristianos  della  ,  que  hoy  viven  e  vivieren  de 
waqui  adelante  de  los  dichos  muros  adentro,  para  que  todos  ellos 
«sean  francos  e  libres  e  quitos  exentos  desde  oy  dicho  día  para 
«agora  e  para  siempre  jamas,  de  todos  los  pechos  e  derramas  con- 
«cejales  así  de  Corregidor  como  de  martiniega  e  necesidades  e 
«repartimientos  e  guia  e  velas  de  los  Alcázares,  e  de  todas  las 
«otras  servidumbres  e  derramas  concejales  que  en  cualquiera 
«manera  fueren  derramadas  e  impuestas  por  el  dicho  Concejo 
«aquí  adelante  para  siempre  jamás  para  que  en  cosa  alguna  de  lo 
«susodicho  ,  non  contribuyan  nin  pechen  los  vecinos  de  la  Villa 
«cristianos  que  agora  viven  ó  vivieren  en  ella  de  los  muros  aden- 


(i)     duintana:  fol.  267  v. 
(2)    Id.;  Hist.  fol.  277. 
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•tro  para  siempre  jamas:  salvo  tan  solamente  de  aquellas  cosas 
•concejales  en  que  contribuj-en  e  sirven  los  Caualleros  e  Escuderos 
•e  duennas  e  doncellas  ¿jasdalgo. »  Conñrmaron  los  Reyes  esta 
resolución  ,  y  bien  pronto  se  repobló  la  parte  de  la  Villa  que  había 
quedado  destruida ,  y  era  principalmente  por  las  inmediaciones 
del  Alcázar  y  de  las  puertas  de  Moros,  Guadalajara  y  Balnedú ,  en 
que  se  hallaban  muchas  casas  nobles.  De  este  modo  la  exención 
resulta á  favor  de  nuestro  Cuerpo,  siendo  un  aumento  importantí- 
simo de  sus  privilegios,  porque  se  hicieron  nuevas  construcciones, 
quedando  libres  de  tributos. 

Los  Regidores  y  Procuradores  á  Cortes  por  Madrid ,  de  común 
acuerdo  solicitaron  que  se  confirmasen  los  pri\ilegios  tanto  del 
Estado  Noble  como  el  de  los  hombres  buenos,  y  Doña  Isabel 
otoiigó  la  petición...  «Por  los  muchos  e  buenos  serncios  que  vos- 
•otros  nos  habedes  fecho,  e  facedss  cada  día  en  alguna  enmienda 
»e  remuneración  dellos...  Et  otrosí  por  cuanto  nos  lo  suplicaron  e 
•pidieron  por  merced  el  Dr.  Fernan-Gonzalez  Monzón,  Regidor  de 
*la  dicha  Villa,  e  García  de  Alcocer,  guarda  e  vasallo  nuestro,  veci- 
•no  de  la  dicha  nuestra  Villa,  Procuradores  della,  por  la  presente 
•vos  aprobamos  e  confirmamos  todos  e  cualquier  pri\Tilegio,  car- 
itas e  sentencias  que  vos  habedes  e  tenedes  de  los  Re\-es  de  glo- 
•ríosa  memoria,  nuestros  progenitores ,  ó  de  cada  uno  ó  qualquiera 
•dellos.  • 

Apenas  principió  Madrid  á  disfrutar  las  ventajas  de  la  paz, 
cuando  algunas  disensiones  entre  los  Regidores  y  el  Estado  No- 
ble volvieron  á  perturbar  los  ánimos,  porque  el  pjeblo  se  decidió 
en  favor  de  una  ú  otra  parte,  según  sus  particulares  afecciones. 
El  Regimiento,  fundándose  en  la  gracia  concedida  al  individuo  de 
su  clase  Pedro  Núñez  de  Toledo,  y  en  el  derecho  que  ejercía  de 
designar  vecinos  para  los  oficios  del  Concejo  ,  pretendió  apro- 
piarse esta  facultad  sin  limitación  alguna  en  favor  de  la  Nobleza. 

Esta  clase  no  creyó  que  semejante  facultad  aminoraba  el  dere- 
cho que  tenia  para  el  desempeño  de  sus  oficios,  5'  quejábase,  ade- 
más de  c-r  er.  !;.;  -lr:;iones  de  cargos  reservados  á  su  Cuerpo  no 
se  guarí?/:?  z'.  ::::.  ir  parroquias  que  la  sentencia  de  ^íontalvo 
habíaes:  ?. : !  ri :  i :  r  : : ;  ue  los  Regidores  designaban  á  sus  parientes, 
amigos  ?  ■ ;  7  ^  ?  i :? .  Habiendo  conseguido  de  D.  Enrique  IV  el  pri- 
vil^o  de  elegir  Alcaldes  5'  alguacil  sin  la  intervención  real,  creye- 
ron estos  Concejales  improcedente  dicha  sentencia,  y  hasta  se 
reservaron  las  dos  diputaciones  á  Cortes  por  Madrid  y  el  cargo  de 


CAPITULO  XVII.  i6g 


Guía  del  Concejo.  Con  este  motivo  hubo  protestas  y  querellas,  que 

el  Corregidorjuan  de  Bobadilla  terminó  celebrando  una  concordia, 
con  fecha  6  de  Setiembre  del  año  de  1477,  entre  los  Regidores 
Pedro  Xúñez  de  Toledo,  Francisco  de  Luzón,  Fernando  González 
de  Morón,  Diego  de  Vargas,  Diego  González  de  Madrid,  Diego  de 
Lujan  y  Diego  Fernández  de  Madrid,  y  el  Cuerpo  de  la  Nobleza, 
representado  por  Juan  de  Soto,  Pedro  de  Herrera ,  Diego  de  Pá- 
rraga,  Alfonso  Fernández  de  Madrid,  Alfonso  de  Oviedo,  Francis- 
co Dávila,  Francisco  García  de  Medina,  Fernando  de  San  Pedro 
y  García  Díaz,  Juan  Alonso  de  Oviedo,  Pedro  de  Madrid,  Feman- 
do Díaz,  Francisco  de  Vargas,  Gonzalo  de  Mendoza,  el  Comen- 
dador Juan  de  Amoroso,  Alonso  de  Ludeña,  Diego  Díaz,  Pedro 
Beltrán,  Diego  de  Madrid,  Femando  de  Hita,  Alvaro  de  Cisneros, 
Rodrigo  de  Illes:as,  Pedro  de  Aillón,  Femando  Zerre;o,  Juan  de 
Madrid,  Alonso  Díaz  de  Jibraleón,  Alonso  de  Alcalá  y  Lope  de 
Cevallos.  Autorizaron  el  acto,  además  del  Corregidor  Juan  de  Bo- 
badilla,  el  Alcalde  Alonso  Pérez,  el  Alguacil  Fernando  de  Contre- 
ras,  los  Procuradores  de  los  hombres  buenos  pecheros  de  la  Villa 
Juan  de  Escalona  y  Simón  González,  el  Secretario  del  Concejo 
Alfonso  González,  y  como  testigos  Juan  González  de  Madrid,  An- 
tonio, su  sobrino,  Alfonso  Sacristán,  y  Benito  Martín,  vecino  de 
Getafe  (i). 

Obsérvase  en  este  concierto,  que  únicamente  concurrieron  á  su 
otorgamiento  los  Regidores  pertenecientes  al  Estado  Noble,  con  el 
propósito  de  hacer  se  respetaran  los  antiguos  derechos  de  su  Cuer- 
po, puestos  en  consonancia  con  el  privilegio  concedido  al  Regi- 
miento de  Madrid  sobre  la  elección  de  cargos  municipales  en  Caba- 
lleros Escuderos,  según  las  reglas  ordenadas  por  el  Juez  Montalvo. 
Convenidos  salieron  de  aquella  junta  los  Regidores  y  Caballeros, 
dejando  nuevamente  respetados  antiguos  y  venerandos  derechos  de 
su  distinguida  clase.  Mas  formularon  protestas  los  Regidores  del 
Estado  llano  contra  la  ejecución  de  dicha  concordia,  y  hubo  nuevas 
disputas,  que  la  arbitrariedad  de  Bobadilla  exacerbó ,  formando 
Municipio  con  los  pecheros  de  la  Villa ,  y  denegando  las  recla- 
maciones que  el  Regimiento  y  la  Nobleza  formularon. 

En  el  pórtico  de  la  parroquia  del  Salvador,  el  día  10  de  Abril 
de  147S,  celebraron  junta  general  el  Cuerpo  de  Hijosdalgo,  los 
Regidores  de  esta  clase,  los  Procuradores  del  Concejo  y  los  Sex- 


(i)     Apéndice  núm.  20. 
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meros  de  las  aldeas  principales  de  Madrid,  entre  ellas  Villa- 
verde,  Ambroz  \'  Vallecas.  En  esta  reunión  todos  los  concurrentes 
protestaron  contra  el  abuso  de  fuerza  ejecutado  por  el  Corregidor, 
y  desconocieron  su  autoridad,  declarándose  en  abierta  rebeldía 
contra  sus  mandatos,  de  los  cuales  se  alzaron.  Expusieron  al  Rey 
las  referidas  extralimitaciones,  asegurando  que  la  V^illa  no  nece- 
sitaba del  Corregidor  para  respetar  y  obedecer  la  regia  autoridad, 
y  pidieron  al  mismo  tiempo  la  devolución  de  los  términos  de  sus 
propios  ocupados  üegalmente.  El  acta  de  tan  memorable  junta 
dice  lo  que  sigue: 

•  En  la  Villa  de  Madrid,  viem^  diez  días  del  mes  de  Abril, 
año  del  Señor  de  mil  e  cuatrocientos  e  setenta  e  ocho  años,  en 
presencia  de  mí  Juan  González  de  Madrid,  escrivano  del  Rey  e 
de  la  Rejma  nuestros  señores,  e  escrivano  del  Concejo  de  la  dicha 
Villa,  e  de  los  testigos  de  \ti50  escritos,  parecieron  e  fueron 
jMiesentes  en  el  portal  de  la  iglesia  de  Sant  Salvador  de  la  dicha 
Viña,  Pedro  Nuñez  de  Toledo,  e  el  doctor  Ferran  González  de 
Monzón,  e  García  de  Alcocer,  e  Diego  Goiizalez  de  Madrid,  re- 
gidores de  la  dicha  Villa,  e  Martin  García  de  Medina,  e  Pedro  de 
Mercado,  e  Francisco  de  Vargas,  e  Pedro  de  Herrera,  e  Feman- 
do de  Madrid,  e  Femando  de  Sant  Pedro,  e  Pedro  Palomino,  e 
Juan  de  Cáceres,  e  Pedro  Alonso,  escriveno  público,  e  Diego 
Rodíiguez,  escrivano  público,  e  Feman  García,  escrivano  públi- 
co, e  Diego  Rodríguez  de  Madrid ,  e  Juan  del  Rio,  e  Alonso  de 
Asuero,  e  Diego  de  Robledo,  procurador  del  Concejo  de  esta  Villa, 
e  digeron  por  si  e  en  nombre  de  todas  sus  partes  e  amigos  que 
pCH-  quanto  a  su  noticia  era  venido  que  el  Corregidor  Juan  de 
Bovadüla,  corregidor  de  esta  Villa,  se  quería  juntar  con  algunos 
buenos  hombres  pecheros  de  esta  dicha  Villa  e  fazer  A5ninta- 
miento  en  el  Concejo  della,  e  los  Regidores  habían  sido  llamados 
para  ellos,  quellos  dezían  que  non  se  entendían  juntar  con  el 
Concejo,  por  quanto  ellos  non  le  habían  por  Corregidor  fasta  que 
el  Rey,  nuestro  señor,  determinase  sí  avia  de  quedar  por  Corre- 
gidor en  esta  dicha  Villa  ó  non,  porque  ellos  ante  el  Rey,  nues- 
tro señor,  le  avian  recusado  por  sospechoso.  Por  ende  que  non 
consentían  en  cosa  alguna  de  lo  que  el,  e  los  pecheros  ñziesen, 
e  que  todos  ellos  por  sí,  e  en  nombre  de  todos  los  dichos  sus  pa- 
rientes e  amigos  lo  contradezian  e  que  lo  pedían  por  testimonio. 
Testigos  que  fueron  presentes :  Alonso  de  Madrid  e  Juan  de  la 
Guardia,  criado  de  Femando  de  Sant   Pedro,  e  Diego  Canales, 
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♦vecinos  de  Madrid.  E  luego  en  este  dicho  dia  todos  los  susodichos 
«Regidores  e  Cavalleros  e  escuderos  susodichos  requirieron  á  Mi- 
»>guel  Barrueco,  vecino  de  Villaverde,  e  a  Juan  Garcia,  fijo  de 
•Alonso  Garcia,  vecino  de  Ambros,  seismero  del  seismo  de  Balle- 
»cas,  e  a  Juan  Reveco,  vecino  de  Madrid,  seismero  de  esta  dicha 

•  Villa,  que  ellos  se  juntasen  con  los  dichos  Regidores  a  suplicar 
»e  facer  petición  al  dicho  señor  Rey,  para  que  les  diese  S.  A.  una 
» persona  sin  sospecha,  para  que  restituyese  a  la  dicha  Villa  e 
«tierra,  todos  los  términos  que  la  están  tomados  por  qualesquier 
«persona,  e  quellos  non  habían  menester  Corregidor  en  esta  dicha 

•  Villa  nin  en  su  tierra,  e  que  de  non  quisiesen  facello  asi,  quellos 
•fuesen  tenidos  e  obligados  a  pagar  qualesquier  salario  que  fuese 
«dado  o  se  u viese  de  dar  a  qualquier  Corregidor  que  el  Rey  nues- 
»tro  señor  oviese  de  poner  en  esta  dicha  Villa,  e  que  lo  pedían 
«por  testimonio  de  testigos  los  dichos» (i). 

Hízose  justicia  á  los  reclamantes,  y  Bobadilla  fue  separado, 
ocupando  su  cargo  el  Lio.  D.  Alfonso  de  Heredía,  á  cuya  pruden- 
cia confiaron  los  Reyes  la  terminación  de  tan  desagradable  asunto. 
El  nuevo  Corregidor  convocó  al  Concejo,  según  costumbre,  en  la 
sala  de  la  claustra  de  la  iglesia  del  Salvador,  el  día  29  de  Setiem- 
bre del  año  á  que  nos  vamos  refiriendo,  y  en  aquella  solemne  junta 
los  Regidores  y  demás  individuas  del  Municipio,  tanto  de  la  No- 
bleza como  de  la  clase  llana,  juraron  la  sentencia  vieja  e  la  ordenanza 

nueva es  decir,  la  observancia  de  la  sentencia  de  Montalvo  y  la 

concordia  siguiente  ,  procediéndose  entre  las  colaciones  ó  parro- 
quias al  sorteo  de  los  oficios,  que  en  el  año  anterior  no  había  que- 
rido proveer  el  Corregidor  Bobadilla,  y  fueron  repartidas  las 
Alcaldías  de  las  alzadas.  El  acta  de  dicha  junta  dice  : 

«Este  dia  estando  ayuntados  a  Concejo  antel  Corregidor  Al- 
«fonso  de  Eredia  por  el  Rey  e  Reyna,  y  otros  en  la  iglesia  de  Sant 
«Salvador,  juraron   en  forma  devida  de  derecho  sobre  la  cruz  e 

•  santos  Evangelios  de  guardar  bien  e  fielmente  todo  lo  contenido 

•  en  la  sentencia  vieja  e  la  ordenanza  nueva  por  todos  fecha,  ansí 

•  cerca  de  la  elección  e  nominación  de  los  oficiales  que  se  avian  de 
«nombrar  como  de  todas  las  otras  cosas  contenidas  en  las  dichas 
•escrituras:  e  a  la  concl jsion  del  dicho  juramento  dixeron  todos: 
*Amen,  lo  qual  se  fizo  públicamente  en  la  dicha  iglesia,  presentes 
•a  ello  Ferrando  Díaz  de  Madrid  e  otros. 

(i)     Lib.  I  de  acuerdos  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  fol.  2336  vuelto. 
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» E  después  de  lo  qual  el  dicho  Corregidor  e  Regidores  e  letra- 
i)dos  del  Concejo  se  subieron  a  la  Cámara  de  su  Ayuntamiento, 
))que  es  en  la  claustra  de  la  dicha  iglesia,  e  leyeron  toda  la  orde- 
»nanza  nueva,  e  ansi  leida,  echaron  suertes  entre  las  collaciones 
))de  la  primera  quadrilla  que  quedaron  el  año  pasado  por  echar 
wque  eran  Sant  Nicolás  e  Sant  Juan:  e  copó  a  Sant  Juan  el  sello 
•)e  guia  e  todos  en  concordia,  lo  dieron  a  Juan  del  Rio,  vecino  de 
))la  dicha  collación. 

wCopó  a  la  collación  de  Sant  Nicolás  una  fieldad,  e  diéronla  a 
))Juan  Palomino,  vecino  de  la  dicha  collación. 

»Copó  en  la  segunda  quadrilla  por  suerte  tres  oficios  á  tres 
«collaciones:  conviene  a  saber:  a  Sant  Pedro  una  fieldad,  e  copó 
))por  suerte  a  Pedro  Veltran,  vecino  de  la  dicha  collación. 

«A  Sant  Salvador  copó  la  mayordomia:  diéronla  á  Fernando 
))de  Villarreal  en  concordia. 

»A  Sant  Yuste  copó  la  procuración:  diéronla  en  concordia  á 
» Miguel  de  Sobre-peña. 

»En  esta  segunda  cuadrilla  caen  todos  los  caballeros  de  monte, 
»en  la  forma  siguiente: 

«Sant  Yuste,  Carvajal. 

)>Sant  Miguel,  Luis  Carrillo,  etc. 

«Después  echaron  suertes  por  las  Alcaldías  de  las  alzadas 

«y  copó  a  Pedro  Nuñez  e  a  Diego  de  Lujan. 

«Otrosí  ordenaron  el  dicho  Corregidor  e  Regidores  ,  que  por 
«que  esta  Villa  fuese  mejor  abastecida  e  puesta  en  orden,  cerca 
»de  las  viandas  e  mantenimientos  que  a  ella  venían,  que  dos  regi- 
» dores  cada  mes  to viesen  cargo  de  andar  sobre  los  fieles  e  dar 
«orden  en  las  cosas  necesarias  para  lo  que  dicho  es,  e  para  poner 
«precios  en  las  cosas:  por  manera  que  de  aquí  adelante  esta  dicha 
«Villa  fuese  mas  bastecida  e  mejor  regida.  Echaron  suertes  entre 
»si,  e  copó  en  la  manera  siguiente: 

«El  mes  de  Octubre  i.°  que  viene,  á  Pedro  Nuñez  é  Ferran 
«García;  Noviembre,  á  Luzon  é  Luis  Dalma9an,  etc.» 
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Muley-Hassan  niega  el  pago  de  sus  tributos á  Castilla.— Prepárasela  gue- 
rra contra  los  moros. — Revista  del  Cuerpo  de  Hijosdalgo  y  reparto  del 
servicio  tnilitar  á  cada  casa. — Ortega  de  Prado  y  su  compañía  de  esca- 
ladores.Sorpresa  del  castillo  de  Alhama. — Los  Caballeros  de  Madrid 
en  Zahara  ,  Cártama  ,  Ronda  ,  Loja  ,  Véle^  y  Málaga  —Fraricisco  de 
Coalla  salva  la  vida  del  Rey. — Carta  de  mosén  Diego  de  Valera. — Los 
cristianos  derrotados  en  Lojay  enla  axarquia  de  Málaga. — Se  cauti- 
va al  Rey  Boabdil,  que  fué  puesto  bajo  la  custodia  de  Martín  de  Alarcón. 
Nueva  carta  de  Valera. — Recobra  Boabdil  su  libertad  haciéndose  tributa- 
rio de  Castilla. —  Muley-Hassan  continúa  la  guerra.  —  Victoria  de  los 
cristianos  en  Lopera  y  reconquista  del  castillo  de  Zahara. — Campaña 
de  1484. — D.  Francisco  Ramíref,  Caballero  del  Cuerpo,  artillero  mayor 
é  ingeniero  general. — Sus  notables  hechos  de  armas  en  la  toma  de  im- 
portantes piaras  de  la  serranía  de  Ronda.— Boabdil,  huyendo  de  su  padre 
se  refugia  en  Castilla.— Campaña  de  1485.— Com,  Cártama  y  Ronda, 
Cambei,  Alhamar  y  Loja.— Hazañas  de  Ramíre^  y  de  Ortega. 


tERMiNADAS  las  disensiones  civiles  y  en  pacifica  posesión  del 
Reino,  los  Monarcas  fijaron  su  atención  sobre  la  final  recon- 
quista de  la  patria.  Empresa  generalmente  deseada  que  justificó 
Muley  Hassan  negando  el  pago  de  las  parias  impuestas  á  su  reino 
cuando  se  hizo  tributario  de  Castilla.  Como  embajador  de  España 
nuestro  Caballero  D.  Juan  de  Vera  pasó  á  Granada,  con  el  fin  de 
reclamar  tan  justa  deuda;  pero  el  Monarca  árabe ,  con  más  brío 
del  que  á  su  edad  y  fuerzas  convenía ,  respondió  al  mensajero: 
«Id  y  decid  á  vuestros  Soberanos  que  ya  murieron  los  Reyes  de 
» Granada  que  pagaban  tributos  á  los  cristianos,  y  que  en  Granada 
»no  se  labra  oro,  sino  alfanges  e  hierros  de  lanza  contra  nuestros 
»> enemigos»  (ij.  Rota  la  tregua  con  estas  frases  arrogantes,    ya 

(i)     Bernaldez:  Reyes  Cat.,  cap.  xxxv. 
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no  hubo  miramientos  que  detuvieran  el  bélico  ardor  cristiano. 
Apercibiéronse  los  Adelantados  contra  las  invasiones  enemigas, 
mientras  que  el  ejército  se  preparaba  y  acudíanlas  fuerzas  allega- 
das por  los  pueblos  y  la  aristocracia. 

El  tercio  de  Madrid  y  su  Cuerpo  de  Caballeros  Hijosdalgo  de- 
bían tomar  activa  parte  en  la  campaña,  y  por  esta  causa  las  pri- 
meras atenciones  del  Ayuntamiento  secundaron  el  deber  que  la 
patria  exigía  y  la  honra  nacional  reclamaba  sin  demora.  Puesto 
en  armas  el  ejército  del  Rey,  ya  se  ha  referido  la  obligación  en 
que  estaban  los  Nobles  madrileños  de  acudir  al  llamamiento 
con  el  número  de  hombres  que  se  les  repartiesen;  otros  que 
no  podían  sostener  soldados  se  alistaron  voluntariamente  en  el 
afamado  escuadrón  de  los  jinetes,  ó  en  el  valerosísimo  tercio 
de  la  Villa,  ocupando  con  el  Guía  del  Concejo  el  puesto  del  mayor 
peligro. 

Determinó  el  Ayuntamiento  que  fueran  revistados  los  Caba- 
lleros de  alarde ,  y  en  su  consecuencia,  todos  los  individuos  del 
Estado  Noble  presentaron  sus  armas  y  caballos  de  batalla  en  la 
plaza  de  la  Villa  para  ser  reconocidos  por  los  Regidores  y  un  No- 
tario público  que  diera  fé  del  acto,  según  el  fuero  exigía,  y  hemos 
recordado  anteriormente,  imponiendo  graves  penas  á  los  infrac- 
tores. Mas  ningún  individuo  de  tan  distinguida  clase  mereció  ser 
degradado  de  ella,  porque  la  perfecta  conservación  de  su  militar 
equipo  acreditó  la  resuelta  actitud  bélica  de  nuestra  Corporación, 
impaciente  para  combatir  los  últimos  baluartes  del  islamismo, 
levantando  á  su  mayor  altura  la  gloria  nacional ,  cuyos  resplan- 
dores principiaron  á  columbrarse  con  la  unión  política  de  España 
que  los  Reyes  habían  logrado. 

Reuniéronse  los  Caballeros  del  Cuerpo  de  la  Nobleza  de  esta 
Villa,  y  quedó  distribuido  el  servicio  militar  correspondiente  á  cada 
uno  de  sus  individuos.  A  Simón  González  de  Monzón  fueron  pe- 
didas seis  lanzas;  diez  á  García  de  Alcocer;  á  Juan  de  Peralta, 
doce;  Pedro  García  Díaz  de  Rivadeneira  preparó,  y  á  su  costa 
sostuvo  durante  la  conquista,  una  compañía  de  caballos,  además 
de  los  hombres  que  correspondían  á  su  casa  en  acostamiento  (i). 
De  igual  modo  fueron  repartidos  los  servicios  correspondientes  á 
los  heredamientos  de  Carbajal ,  Zapata,  Cárdenas,  Gudiel,  Cas- 

(t)    Cada  hombre  de  armas  llevaba  en  su  compañía  dos  jinetes  armados 
y  tres  ó  cinco  soldados  de  infantería. 
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tilla,  García  Ocaña,  Lujan,  Guevara,  Ruíz  de  Alarcón,  Arias, 
Ayala,  Juárez,  Vivero,  López  de  Madrid,  Ramírez,  Solís,  Núñez 
de  Toledo,  Vargas  y  á  Juan  Jiménez  de  Cisneros,  recientemente 
incorporado  en  el  Estado  Noble  de  la  Villa.  Desempeñaban  man- 
dos en  las  huestes  reales  Alonso  de  Olivares,  Fernando  Vallejo, 
Gómez  de  Herrera  ,  Peñalosa,  Alendieta,  Rivera,  Méndez  y  el 
célebre  general  de  artillería  Francisco  Ramírez,  cuyos  hechos  de 
armas  nos  ocuparán  más  adelante.  Muchos  Nobles,  deseando 
acometer  empresas  arriesgadas,  se  unieron  á  la  hueste  que  man- 
daba su  compañero  el  valeroso  Hidalgo  Juan  Ortega  de  Prado, 
digno  descendiente  del  Maestre  de  Calatrava  D.  Juan  Núñez,  á 
quien  el  Rey  D.  Pedro,  ó  más  bien,  los  Padillas,  hicieron  matar. 
Compañía  llamada  Escaladores  de  Madrid ,  que  adquirió  gloriosa 
celebridad  en  cuantas  batallas- y  asaltos  de  plazas  tomó  parte,  en 
cambio  de  heroicos  sacrificios  ,  pues  muchos  de  estos  Nobles  sol- 
dados perecieron  víctimas  de  su  admirable  arrojo  (i). 

Sublevóse  Boabdil  contra  su  padre  Muley  Hassan ,  deseando 
impaciente  ocupar  el  Trono  de  Granada.  El  anciano  Rey  creyó 
aumentar  su  prestigio  sacudiendo  el  yugo  de  Castilla ,  y  con  el 
propósito  de  que  alguna  empresa  corroborase  el  alarde  extempo- 
ráneo de  firmeza  hecho  ante  el  Embajador  de  los  Reyes  Católicos, 
sorprendió  el  castillo  de  Zahara  cuya  guarnición,  confiada  en  la  fé 
de  los  tratados ,  pagó  tanto  descuido  entregando  sus  cuellos  al  im- 
placable alfange  musulmán.  Este  aleve  suceso  apresuró  el  movi- 
miento de  las  huestes  reales,  en  las  cuales  figuraban  los  soldados 
auxiliares  de  Madrid.  Alcanzó  nuestro  Cuerpo  de  Escaladores  los 
primeros  lauros  de  aquella  gloriosísima  campaña,  solicitando  del 
Marqués  de  Cádiz  D.  Rodrigo  Ponce  de  León  licencia  para 
sorprender  el  castillo  de  Alhama,  plaza  importante  por  su  po- 
blación ,  industria  y  Tortísimas  defensas ,  que  custodiaban  el 
Tesoro  de  la  Corona.  Para  llegar  á  la  vista  de  sus  muros,  evi- 
tando las  fortalezas  y  poblaciones  enemigas  necesitaban  los  expe- 
dicionarios atravesar  sierras  escarpadas  y  profundos  barrancos, 
mas  ningún  obstáculo  detuvo  á  los  valerosos  madrileños ,  que 
después  de  recorrer  la  frontera  batiéndose  contra  los  moros 
en  sus  puestos  avanzados  simularon  oportuna  retirada,  y  una 
contramarcha  les  volvió  á  las  líneas  infieles  ,  que  sigilosamente 
repasaron  cuando  el  ejército  cristiano  llamó  la  atención  de  los  vi- 


(i)     Quintana  :  fol,  262  v. 
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guantes  granadinos.  Trescientos  Caballeros,  Escuderos  é  Hijos- 
dalgo de  nuestra  Villa ,  con  otros  hombres  á  sueldo ,  formaban  la 
Compañía  de   Escaladores,    y  estos  valientes,  penetrando  en  el 
campo  enemigo,  llegaron  hasta  el  castillo,  á  cuyos  muros  arri- 
maron las  escalas  que  llevaban  prevenidas.  El  intrépido  Ortega 
subió  el  primero,   siguiéndole  Martín  Galindo  y  Juan  de  Toledo, 
y  tras  de  éstos  la  compañía  fué  ocupando  el  muro.    Sorprendidos 
los  centinelas,  rendida  la  guarnición  y   segura  la  Alcazaba,  los 
atrevidos  escaladores   cayeron,   espada  en  mano  sobre  el  pueblo, 
que  repuesto  de   la  primera  sorpresa,  hízoles  desesperada  resis- 
tencia por  las  calles  y  desde  los  ediñcios  ,  necesitando  nuestros 
Caballeros  de  toda  su  bravura  para  abrirse  paso  hasta  la  puerta 
más  inmediata  del  muro,  donde  se  atrincheraron  mientras  llegaban 
el  Marqués  de  Cádiz,  el  Adelantado  Enríquez  de  Rivera,  el  Conde 
de  Miranda  y  D.  Diego  Merlo  con  el  ejército  ,  que  atravesando  la 
frontera ,  siguió  á  los  escaladores  á  fin  de  proteger  su  temeraria 
empresa.  De  este  modo  el  día  i.°  de  Marzo  de  1482,  un  corto  nú- 
mero de  madrileños  vengó  la  pérdida  de  Zahara,  tremolando  sobre 
el  alminar  de  la  mezquita  principal  de  Alhama  los  pendones  de 
Castilla  y  Aragón.    Acudió  Muley  Hassan   á  recobrar   la  plaza, 
sitiándola  con   50.000  infantes  y  3.000  caballos  ,  y  en  esta  co- 
yuntura Ortega  y  su  compañía  que  formaban  parte  de  la   guarni- 
ción mandada  por  el  Marqués  de  Cádiz,    demostraron  sus  bríos, 
combatiendo   siempre  en  primera  fila  contra  los  repetidos  asaltos 
délas  huestes  granadinas,  que  hubieron  de  levantar  el  cerco  cuando 
el  Duque  de  Medinasidonia  ,  forzando  marchas ,  acudió  en  socorro 
de  los  sitiados.  Segunda  vez  intentó  el  viejo  Rey  de  Granada  re- 
cuperar á  Alhama  con  tropas  de  refresco  y  formidables  máquinas 
de  guerra  para  destruir  los  muros  ;  diéronse  terribles  asaltos  ,  re- 
chazados por  la  guarnición,  de  la  que  formaban  parte  los  vigilan- 
tes Caballeros  de  Madrid.  No  acabaron  aquí  las  hazañas  de  Ortega 
y  de  su  compañía,   pues  tenían  reservados  nuevos   lauros  en  la 
reconquista  de  Zahara,  en  Cártama,  Ronda,  Loja,  en  los  arrabales 
de  Vélez,  y  en  Málag-a,  término  glorioso  de  las  hazañas  que  ejecutó 
el  noble  hijo  de   esta  Villa  y  uno  de  sus  célebres  caudillos.  Estos 
primeros  triunfos   inspiraron  la  resolución  de  aprovechar  la  san- 
grienta discordia  civil  en  que  ardían  los  granadinos  para  lanzarles 
de  España,  terminando  la  gloriosa  epopeya  iniciada  en  Covadonga. 
Hicieron  los  Reyes  Católicos   nuevo   llamamiento  de  soldados, 
señalando  en  Córdoba  el  punto  de  reunión  de  los  auxilios  pedidos 
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á  los  Magnates  y  Prelados ,  villas  y  ciudades ,  y  apenas  se  reunie- 
ron 10.000  infantes  y  4.000  caballos  cuando  ,  impaciente  Don 
Fernando,  quiso  ejecutar  hazañas  iguales  ó  superiores  á  las  de 
Alhama,  y  proyectó  la  conquista  de  Loja,  fortísimo  castillo  que 
defendía  la  vega  de  Granada.  La  ocupación  de  esta  plaza  era  muy 
importante ;  pero  la  escasez  de  vituallas  y  pertrechos  de  guerra 
hacían  la  empresa  prematura.  A  ella  se  opusieron  el  Marqués  de 
Cádiz,  Ortega  de  Prado  y  otros  Cabos  del  ejército ,  experimen- 
tados en  el  arte  de  la  guerra.  D.  Fernando  no  desistió  de  su 
plan,  y  llevó  á  efecto  la  expedición,  en  la  cual  por  su  fortuna, 
iba  el  Cuerpo  de  Hijosdalgo  de  Madrid,  pues  á  uno  de  estos  sol- 
dados debió  servicios  muy  importantes.  Avanzaron  las  huestes 
cristianas  con  irreflexivo  arrojo,  metiéndose  por  un  terreno  cuyas 
cortaduras,  cuestas  y  espesos  olivares  dificultaban  los  movimientos 
de  la  caballería  é  inutilizaban  los  disparos  del  Cuerpo  de  artilleros. 
Una  emboscada  ,  que  el  Alcaide  de  Loja  Aliatar  dispuso,  combi- 
nada con  la  repentina  salida  de  la  guarnición,  desconcertó  á  los 
cristianos ,  aumentando  los  apuros  del  mal  paso  en  que  se  halla- 
ban. Fué  indispensable  retroceder  ;  mas  en  el  primer  momento 
entró  la  confusión  ,  y  el  campo  quedó  cubierto  de  cadáveres. 

El  oportuno  auxilio  de  un  esforzado  Caballero  de  Madrid  salvó 
la  libertad,  y  acaso  la  vida  del  Soberano,  que,  desoyendo  los  pru- 
dentes consejos  de  experimentados  Capitanes,  expusoel  ejército  en 
los  campos  de  Loja  á  seguro  y  fácil  vencimiento.  Cansado  estaba 
el  caballo  del  Rey  y  en  peligro  la  regia  persona  de  ser  apresada 
por  los  enemigos ,  que  muy  de  cerca  le  seguían,  cuando  llegó  á 
ofrecerle  brioso  corcel  su  antiguo  paje  Francisco  de  Coalla,  una  de 
las  mejores  lanzas  en  aquella  guerra,  quedando  desmontado  y  en 
grave  riesgo  el  valiente  madrileño,  que  hubo  de  emplear  extra- 
ordinario esfuerzo  para  salvar  la  vida.  Con  la  Alcaidía  de  Comares 
fué  premiado  tan  importante  servicio.  Reunidos  por  fin  los  dis- 
persos soldados ,  organizóse  una  brillante  retirada ,  que  contuvo  á 
los  mahometanos.  D.  Fernando,  si  aquel  día  no  demostró  grande 
pericia,  dio  pruebas  de  su  esfuerzo  personal  ocupando  con  algunos 
Caballeros  el  sitio  de  mayor  peligro.  Inútilmente  quiso  Muley 
Hassan  aprovechar  esta  coyuntura  para  la  reconquista  de  Alhama, 
pues  ante  los  muros  de  esta  plaza  recibió  duro  escarmiento. 

Los  Reyes  Católicos  se  retiraron  á  Castilla  con  el  fin  de  dis- 
poner nuevos  y  poderosos  preparativos  para  otra  campaña.  En  el 
año  de  1482  reuniéronse  dentro  de  Madrid  las  Cortes  del  Reino, 

12 


lyS  CAPITULO   XVIII. 


obteniendo  de  su  patriotismo  los  abundantes  servicios  de  hombres, 
vituallas  y  dinero  que  eran  necesarios  con  el  fin  de  exterminar  el 
dominio  granadino.  Nuestro  Caballero  mosén  Diego  de  Valera,  que 
por  sus  años  no  podía  tomar  parte  en  la  guerra ,  escribió  al  Rey 
aconsejándole  fuera  generoso  con  el  soldado...  «Si  queréis  con - 
wquistar  conviene  que  largamente  gastéis;  et  si  non  fallesce  el 
«querer  non  fallescera  el  gastar;  e  si  queréis  ganar  gloria,  honor  e 
wfama  abrid  la  mano  e  apretad  la  espada;  e  si  deseays  ser  amado 
«conviene  que  ameys,  e  si  quereys  ser  servido,  galardonad  los  que 
))VOS  sirvieren:  que  asy  lo  ficieron  todos  los  que  las  grandes  cosas 
«acabar  quisieron,  los  cuales  con  sola  la  honra  de  la  victoria  se 
«contentaron...»  Revelan  estas  frases  con  mucha  exactitud  el  ca- 
rácter económico  de  D.  Fernando,  defecto  que  le  hacia  excesiva- 
mente parco  en  premiar  los  servicios  hechos  al  Estado.  El  desas- 
tre de  Loja  y  las  cartas  de  Valera  hicieron  al  Rey  que  preparase 
la  nueva  expedición  militar  con  mayor  cautela  y  esplendidez.  Mas 
antes  de  llevar  á  efecto  la  invasión  por  los  campos  enemigos, 
adelantáronse  el  Maestre  de  Santiago  con  otros  Caballeros  y  nu- 
merosas huestes,  que,  deseando  ejecutar  algún  brillante  hecho  de 
armas,  se  metieron  por  la  Axarquia  de  Málaga  contra  la  opinión 
del  Marqués  de  Cádiz,  que  deseaba  esperasen  la  llegada  del  ejér- 
cito real.  Los  cristianos  fueron  derrotados  en  aquellos  montes, 
sepultura  de  muchas  é  importantes  víctimas ,  siendo  irreparable 
la  pérdida  de  cuatro  hermanos  del  linaje  Ponce  de  León,  D.  Diego, 
D.  Rodrigo,  D.  Lope  y  D.  Beltrán,  y  el  cautiverio  del  Conde  de 
Cifuentes  y  de  otros  Caballeros,  que  en  las  mazmorras  de  Málaga 
esperaron  costoso  rescate,  siendo  los  soldados  vendidos  como  es- 
clavos, y  los  oficiales  que  no  pudieron  satisfacer  la  codicia  maho- 
metana tuvieron  igual  suerte. 

Queriendo  Boabdil  aprovecharse  del  vencimiento  de  sus  ene- 
migos, marchó  con  poderoso  ejército  sobre  Lucena,  salvándose 
esta  plaza  por  la  oportuna  llegada  del  Conde  de  Cabra,  que  hizo 
levantar  el  sitio.  Unidas  la  guarnición  y  las  fuerzas  auxiliares  for- 
maron una  hueste  con  la  cual  el  valeroso  Conde  consiguió  la  com- 
pleta derrota  del  ejército  que  Boabdil  había  formado,  incorporando 
á  sus  filas  muchos  soldados  de  refresco  que  condujo  el  intrépido 
Aliatar.  Este  desastre  y  el  reciente  de  la  Axarquia  fueron  vengados 
por  el  Conde  de  Cabra  y  su  sobrino  el  Alcaide  de  los  Donceles ,  los 
cuales,  con  sus  tropas,  destrozaron  al  ejército  infiel,  matando  al 
mismo  Aliatar  y  á  sus  mejores  guerreros  y  cautivando  al  Rey  Boab- 
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dil    con  muchos  oficiales  y  considerable  número    de    soldados. 

Con  este  motivo,  Diego  de  Valera  volvió  á  insistir  en  sus  con- 
sejos haciendo  advertencias  oportunas  que  evitaran  la  repetición 
de  anteriores  derrotas,  subsanadas  por  los  laureles  recogidos  en 
los  campos  de  Lucena,  gracias  á  la  pericia  militar  y  prudencia 
que  tanto  recomendaba  el  experto  hidalgo  madrileño.  Rendimos 
justo  tributo  de  alabanza  á  dicho  Caballero,  gloria  de  nuestra 
Corporación,  conservando  en  este  libro  una  carta  suya,  que  si  hoy 
puede  parecer  algo  conceptuosa,  revela  el  gusto  literario  y  los 
estudios  de  aquel  tiempo  (i). 

El  vengativo  Muley-Abu-Hassan  puso  grande  empeño  en  apo- 
derarse de  su  hijo  Boabdil,  cuya  persona,  viva  ó  muerta,  pidió 
con  suma  insistencia,  dando  á  entender  el  cruel  propósito  que 
abrigaba  de  acabar  las  reyertas  del  Reino  con  la  muerte  del  Prín- 
cipe. Una  política  opuesta  inspiró  á  los  Reyes  Católicos  la  resolu- 
ción de  conservar  la  vida  del  prisionero,  y  por  este  motivo  man- 
dáronle trasladar  á  Córdoba  desde  la  fortaleza  de  Baena,  y  le 
confiaron  á  la  custodia  de  nuestro  Caballero  Martín  de  xA.larcón. 
Boabdil,  reconociéndose  tributario  de  Castilla  y  entregando  en 
rehenes  á  su  hijo  primogénito  5^  á  otros  jóvenes  de  la  nobleza,  fué 
puesto  en  libertad.  Un  séquito  numeroso  de  amigos  y  parciales 
resueltos  le  llevaron  á  Granada,  renovando  la  intestina  lucha  con 
mayor  encarnizamiento  cuando  supieron  el  intento  sanguinario 
del  viejo  Rey.  Después  de  infrutuosos  choques  sin  ventajas  de 
una  y  otra  parte,  Muley  Hassan ,  para  ganar  prestigio  y  autoridad, 
invadió  el  territorio  cristiano,  logrando  sólo  un  acerbo  desengaño 
con  la  derrota  que  sus  tropas  sufrieron  en  Lopera,  terreno  donde 
cruzó  sus  armas  con  el  Marqués  de  Cádiz  y  los  Caballeros  de  Al- 
cántara ,  siguiéndose  á  esta  victoria  la  recuperación  de  Zahara  y 
que  las  huestes  vencedoras  llevaran  sus  estragos  hasta  los  muros 
de  Granada. 

La  campaña  del  año  de  1484.  fué  aún  más  desastrosa  para 
Muley  Hassan ,  porque  el  ejército  cristiano  talando  campos  al- 
deas y  caseríos  llegó  á  Málaga.  Al  descendiente  de  los  antiguos 
Señores  de  Rivas,  al  Caballero  de  la  Nobleza  de  Madrid  D,  Fran- 
cisco Ramírez,  se  había  confiado  el  mando  de  la  artillería,  y  como 
ingeniero  mayor  estaba  encargado  de  los  difíciles  trabajos  de  es- 
te cuerpo.    Era  preciso  ocupar   castillos    inexpugnables    por  su 

(i)    Biblioteca  Nacional,  cód.  F.  108,  fol  362  v.  á  363  v. — Apéndice  21. 
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posición  topográfica  entre  ásperas  sierras  y  peñascos ;  pero  no 
arredraron  tantas  dificultades  al  valiente  madrileño,  que  en  otras 
ocasiones  había  demostrado  su  valor  y  pericia  militar;  así  es  que 
trazó  caminos,  improvisó  puentes,  y  salvando  precipicios,  logró 
colocar  formidables  baterías  en  los  sitios  mejor  acomodados  á  sus 
planes.  Alora,  Setenil  y  otras  plazas  de  la  serranía  de  Ronda  se 
rindieron  ó  fueron  tomadas  por  asalto,  sin  que  Muley  Hassan  pu- 
diera evitar  tan  irreparables  pérdidas  ,  que  quiso  vengar  en  el  hijo, 
á  quien  achacaba  los  desastres  públicos ;  y  abrigando  en  su  pecho 
siniestros  propósitos,  marchó  sobre  Almería,  donde  el  Príncipe 
estaba  fortificado  con  sus  partidarios.  Boabdil  abandonó  con 
tiempo  esta  ciudad,  buscando  en  Castilla  un  refugio  seguro  contra 
las  iras  de  su  padre. 

Aun  más  gloriosa  fué  la  campaña  de  1485  para  las  armas  cris- 
tianas,  cuyos  pendones  ondearon  sobre  Coín,  Cártama  y  Ronda, 
merced  á  los  estratégicos  planes  de  Ramírez  y  al  valor  de  sus 
aguerridas  huestes,  entre  las  cuales  iba  la  Compañía  de  Escalado- 
res madrileños  aumentada  con  los  Nobles  de  esta  Villa  que  ha- 
bían perdido  sus  caballos.  Tantos  reveses  fueron  causa  de  que 
Abu-Hassan,  destituido  por  su  hermano  Muley- Abd-Allah,  perdiera 
el  trono,  que  hubo  de  ceder  á  este  general ,  de  grande  popularidad 
entre  los  infieles  por  su  triunfo  sobre  los  cristianos  en  la  Axarquia. 
Auxiliado  Boabdil  por  los  Reyes  Católicos,  salió  á  campaña  con- 
tra el  usurpador.  Logróse  de  este  modo  fraccionar  las  fuerzas  gra- 
nadinas en  tres  bandos  y  ocasión  favorable  para  que  los  cristianos 
dirigieran  sus  ataques  contra  los  castillos  de  Cambil  y  Alhabar, 
situados  entre  riscos  inaccesibles.  Mas  nada  hubo  imposible  para 
Ramírez,  que  á  fuerza  de  constancia  é  ímprobos  trabajos  logró 
abrir  calzadas,  por  las  cuales  pudo  el  ejército  aproximarse  á  las 
plazas,  y  colocada  la  artillería  en  posiciones  ventajosas,  rompió 
nutrido  fuego,  que  derribó  las  torres  y  aportilló  los  muros  po- 
niendo á  los  defensores  en  la  necesidad  de  rendirse  á  partido.  Esta 
hazaña  valió  al  noble  madrileño  el  Señorío  de  Bornos ,  que  perpe- 
tuamente le  concedieron  los  Reyes  Católicos  con  fecha  2  de  Oc- 
tubre de  1485  (i). 

Las  desgracias  de  la  patria  y  el  deseo  de  reconstituir  su   Mo- 
narquía hicieron  que  Boabdil  empuñase  las  armas,  olvidando  los 

(i)  QuinXana:  Hist.  de  Madrid,  ío\.  258.  Este  historiador  dice  que  se 
tomaron  las  plazas  á  viva  fuerza,  y  Zurita  que  los  moros  se  dieron  á  par- 
tido. 
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beneficios  que  había  recibido  en  Castilla,  y  el  vasallaje  prestado  á 
estos  Reyes  en  el  tiempo  de  su  desgracia.  Por  consejo  de  los  Ule- 
mas  dividió  el  Reino  con  El  Zagal  que,  encargándose  de  la  fron- 
tera ,  estableció  su  cuartel  general  en  Loja.  Esperaba  el  Rey  Don 
Fernando  las  resoluciones  belicosas  de  los  granadinos ,  y  para  re- 
chazarlas convenientemente  y  al  mismo  tiempo  adelantar  sus 
conquistas ,  reunió  en  Córdoba  sus  huestes  con  600  gastadores  y 
un  tren  de  artillería  bajo  el  mando  del  mencionado  ingeniero  ge- 
neral y  artillero  mayor.  Al  frente  de  estas  fuerzas  el  Rey  se  dirigió 
áLoja,  encomendando  á  los  Escaladores  de  Madrid  el  asalto  de 
los  arrabales  de  esta  ciudad.  Ortega  de  Prado,  con  su  compañía, 
llevó  á  efecto  la  empresa  matando  más  de  200  enemigos  que  osa- 
ron resistirle  (i)  y,  dueño  de  la  población,  quedó  el  castillo  rigu- 
rosamente bloqueado.  Entretanto  Ramírez  colocó  la  artillería  en 
ventajosas  posiciones,  y  rompiendo  el  fuego  de  sus  terribles  lom- 
bardas sobre  los  defensores  hízoles  rendir  á  discreción  (2),  Dos 
Caballeros  de  nuestro  Cuerpo  contribuyeron  principalmente  para 
este  importante  hecho  de  armas,  que  el  Rey  comunicó  al  Con- 
cejo de  Madrid  en  29  de  Mayo  de  1486  ,  celebrándose  la  noticia 
con  funciones  religiosas  y  públicos  festejos. 

En  Loja  quedó  prisionero  Boabdil,  pero  como  entraba  en  los 
planes  políticos  de  D.Fernando  conservarlos  bandos  que  dividían 
al  Reino  de  Granada  ,  dejóle  en  libertad  mediante  nuevo  pleito - 
homenaje  y  renunciando  á  la  dignidad  Real  que  cambiaría  por  el 
título  de  Duque  de  Guadix,  si  D.  Fernando  rendía  esta  ciudad  y 
su  castillo  dentro  de  seis  meses. 

Illora  y  las  fortificaciones  de  Moclin,  reputadas  como  indes- 
tructibles, cayeron  derrumbadas  con  asombro  de  ambos  ejércitos 
por  la  artillería  que  Ramírez  dirigió ,  y  después  de  estasHmpor- 
tantes  conquistas  y  habiendo  llegado  el  ejército  cristiano  hasta  los 
muros  de  Granada,  volvió  á  Córdoba  para  disponer  una  invasión 
nueva  y  más  poderosa  con  tropas  de  refresco  ,  dando  antes  algún 
descanso  á  los  soldados. 


(i)    Quintaníi:  Hist.  de  Madrid,  fol.  252  v. 

(2)     Washington  Irving.  Conquista  de  Granada,  cap.  xxii. 


CAPITULO  XIX. 


Campaña  de  1487. — El  ejército  en  Véle^:  asaltan  la  pla^a  los  escalado- 
res.— Marchan  los  cristianos  sobre  Málaga. — La  artillería  dirigida  por 
Ramire^. — Muere  sobre  el  campo  de  batalla  Ortega  de  Prado. — Ramí- 
rez toma  un  puente  defendido  por  dos  torres — Sus  trabajos  como  Inge- 
niero general.— Ríndese  Málaga. — Cuestiones  en  el  monasterio  de  Santo 
Domingo  el  Real,  que  dirime  el  Alcalde  Alfonso  Fernández  de  Madrid. 
— Nuevas  disensiones  entre  los  Regidores  y  el  Estado  Noble. — La  Reina 
hace  justicia  á  éste. — Campaña  de  7489. — Sitio  y  rendición  de  Ba^a, 
Guadix  y  Almería. — Los  granadinos  talan  el  territorio  cristiano. — 
Campaña  ¿e  1491  x  capitulación  de  Granada.  —  Caballeros  de  la  Nobleza 
de  Madrid  que  más  se  distinguieron  durante  el  reinado  de  los  Reyes 
Católicos. 


N  la  primavera  del  año  de  1487  habían  acudido  á  Córdoba 
50.000  infantes  y  12.000  caballos,  entre  los  cuales  se  revis- 
taron el  General  Ramírez,  sus  ingenieros  y  artilleros,  los  Caba- 
lleros madrileños,  y  el  intrépido  Ortega  de  Prado  con  la  renom- 
brada compañía  de  escaladores.  Divididos  en  dos  Cuerpos  de 
ejército,  pusiéronse  en  marcha  las  huestes  expedicionarias.  La 
primera  división,  mandada  por  el  Rey,  se  dirigió  á  Vélez-Málaga, 
siguiendo  sus  huellas  el  Ingeniero  general  con  la  artillería,  pertre- 
chos y  máquinas  de  guerra,  y  protegiendo  la  difícil  marcha  de  tan 
largo  convoy  el  segundo  ejército  bajo  el  mando  del  Gran  Maestre 
de  Alcántara.  Salvando  precipicios  y  barrancos,  y  luchando  contra 
un  prolongado  temporal  de  aguas,  únicamente  la  pericia  de  Ramí- 
rez, su  energía  y  el  rudo  trabajo  de  los  ingenieros  pudieron  vencer 
las  dificultades  del  camino.  El  primer  ejército  llegó  á  la  vista  de 
Vélez,  plaza  defendida  por  muy  fuertes  castillos  y  una  guarnición 
resuelta  á  morir  antes  que  rendirse.  El  Rey,  hechas  las  intima- 
ciones convenientes,  mandó,  sin  esperar  la  artillería,  que  se  acome- 
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tiera  al  enemigo,  y  á  Ortega  de  Prado  con  la  compañía  madrileña 
tocó  recoger  ios  primeros  laureles  de  la  empresa,  asaltándolos 
arrabales,  sobre  cuyos  muros  hicieron  tremolar  los  pendones  de 
Castilla  y  del  noble  Concejo  de  Madrid.  Acudió  Muley-x\bd-Allah 
al  socorro  de  los  sitiados  con  todo  su  ejército,  que  los  cristianos 
derrotaron;  y  á  este  tiempo  llegó  el  tren  de  batir,  cuya  vista,  des- 
haciendo la  bravura  de  los  moros ,  obligóles  á  rendir  la  fortísima 
plaza  que  consideraban  como  la  llave  de  Granada. 

Después  de  esta  adquisición,  determinó  el  Rey  la  conquista  de 
Málaga,  ciudad  importante,  defendida  por  los  inexpugnables  casti- 
llos de  Gibralfaro  y  la  Alcazaba.  Hecho  de  armas  en  que  los 
Caballeros  y  soldados  de  Madrid,  y  principalmente  sus  hijos  Ra- 
mírez y  Ortega,  tomaron  parte  muy  activa,  logrando  inmarcesible 
gloria  para  sí  y  para  el  noble  Cuerpo  de  que  eran  miembros:  y 
como  aquellos  campos  fueron  gloriosísimo  teatro  de  ambos  cam- 
peones y  heroica  sepultura  de  Ortega,  justo  es  que  nos  detengamos 
en  la  relación  de  los  sucesos. 

Desde  Vélez,  siguiendo  las  marismas,  dirigió  el  Católico  Rey 
sus  huestes,  mientras  que  al  mismo  tiempo  el  Ingeniero  general, 
sin  apartarse  de  la  costa,  conducía  embarcado  un  abundante 
convoy  de  víveres,  armas,  municiones  y  las  máquinas  de  guerra. 
Los  moros,  capitaneados  por  Admed  el  Zegrí,  opusieron  tan  fuerte 
resistencia,  que  antes  de  sentar  los  reales  en  el  lugar  conveniente, 
fué  preciso  ganar  el  terreno  palmo  á  palmo,  y  sostener  recios  com- 
bates hasta  el  desembarco  de  los  ribadoquines,  trabucos  y  todo  el 
material  dispuesto  para  tan  formidable  sitio.  Bien  hubiera  querido 
la  Reina  Católica  evitar  los  desastrosos  efectos  de  la  artillería; 
pero  los  moros  no  admitieron  clase  alguna  de  avenencia  ,  y  el  va- 
liente Zegrí,  resuelto  á  perecer  bajo  las  ruinas  de  la  plaza,  aglo- 
meraba en  ésta  cuantos  medios  de  defensa  le  sugería  su  coraje. 
Fué  necesario  dar  el  primer  ataque,  que  hubiera  resultado  infruc- 
tuoso sin  los  terribles  medios  de  destrucción  que  Ramírez  manejaba 
con  superior  acierto.  Ya  estaban  aportillados  los  muros,  destruidas 
las  torres  del  arrabal  defendido  por  los  intrépidos  Gómeles ,  ya 
los  escaladores  madrileños  marchaban  los  primeros  al  asalto,  y 
todo  el  ejército  seguía  entusiasmado  aquella  heroica  senda  que 
flanqueaban  nuestros  Caballeros,  y  la  Reina  se  retiraba  para  no 
presenciar  tantos  horrores,  cuando  el  prudente  D.  Fernando  con- 
tuvo un  ardimiento  que  debía  ocasionar  demasiada  efusión  de 
sangre,  y  suspendiendo  en  aquel  día  el  asalto,  dispuso  que  la  arti- 
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Hería  continuase  el  estrago  de  su  poderosa  acción  sobre  las  forti- 
ficaciones, que  iban  desapareciendo  y,  con  terror  y  asombro  de 
los  moros,  hasta  las  torres  que  consideraban  inexpugnables  caían 
derrumbadas.  Únicamente  el  valor  de  Admed  pudo  permanecer 
sereno  ante  el  horrible  efecto  de  aquellos  aparatos  de  guerra  tan 
hábilmente  dirigidos.  El  intrépido  guerrero  ,  haciendo  un  pode- 
roso esfuerzo,  después  de  animar  con  sus  discursos  al  atribulado 
pueblo,  eligió  2.000  soldados  que  secundaran  sus  temerarias  reso- 
luciones. A  hora  conveniente ,  aprovechando  la  oscuridad  de  la 
noche,  dispuso  el  moro  una  salida,  confiando  la  empresa  á  Abu- 
ben-Zenete  con  las  gentes  elegidas,  que,  sorprendiendo  el  campa- 
mento del  Marqués  de  Cádiz,  debían  ocupar  su  recinto,  incendiando 
las  tiendas,  y  matando  á  cuantos  soldados  hallaran  desapercibidos. 
Mas  bien  pronto  el  Marqués,  con  la  gente  que  pudo  recoger,  acudió 
á  rechazar  la  agresión,  trabándose  una  lucha  cuerpo  á  cuerpo,  en 
que  los  moros ^  herido  Zenete,  huyeron  abandonando  el  campo, 
sobre  el  cual  dejaron  numerosas  víctimas.  Entre  los  auxiliares  del 
de  Cádiz,  en  aquella  noche  aciaga,  ocuparon  el  puesto  más  avan- 
zado los  escaladores  de  Madrid  con  su  heroico  jefe  Ortega  de 
Prado,  que  tantos  laureles  adquirió  en  Alhama,  Zahara,  Loja,  y 
en  cuantas  batallas  tomó  parte,  viniendo,  por  fin,  á  morir  de  un 
saetazo  que  atravesó  el .  intrépido  corazón  de  nuestro  caballero. 
Ni  esta  derrota  y  la  falta  de  los  auxilios  que  esperaban  Muley 
Abd-Allah,  cuyo  ejército  dispersó  Boabdil  camino  de  Málaga,  ni 
la  alianza  hecha  entre  D.  Fernando  y  el  Rey  de  Tremecén,  última 
esperanza  de  socorro  para  los  sitiados,  ni  el  ham.bre,  las  ruinas  de 
la  ciudad  y  la  muerte  de  sus  mejores  soldados  pudieron  domar  la 
entereza  del  soberbio  Zegrí,  resuelto  á  perecer  entre  los  escombros 
de  la  plaza  que  gobernaba. 

Dióse  orden  para  un  asalto  general,  ocupando  los  escaladores 
su  puesto  en  la  vanguardia  ,  que  fué  ganando  importantes  posi- 
ciones hasta  llegar  á  un  puente  defendido  por  dos  torres,  desde 
las  cuales  causaban  los  moros  mucho  daño.  Entonces  Ramírez 
levantó  un  reducto ,  en  el  que  algunas  lombardas  rompieron  el 
fuego,  y  distraída  la  atención  del  enemigo,  mandó  á  los  ponto- 
neros abrir  una  mina  hasta  la  más  próxima  torre,  colocando  en 
sus  cimientos  un  cañón  cargado  que  hizo  reventar,  arruinando  la 
fortaleza  y  envolviendo  entre  los  escombros  á  sus  defensores.  Ate- 
rrados los  moros  refugiáronse  en  el  más  lejano  baluarte,  al  que, 
levantando  parapetos,  el  Ingeniero  fué  aproximando  la  artillería 
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hasta  lograr  su  evacuación,  facilitando  al  ejército  cristiano  el  do- 
minio de  tan  importantes  posiciones. 

Con  la  pérdida  del  puente  quedó  allanada  una  fuerte  defensa 
de  la  ciudad  ,  lo  cual  inspiró  al  Zegn  la  resolución  de  intentar 
un  supremo  esfuerzo  que  salvara  la  plaza  puesta  á  su  cuidado. 
Y  con  desesperada  resolución,  seguido  por  valerosa  columna,  dio 
sobre  el  ejército  sitiador,  logrando  romper  sus  trincheras  y  pene- 
trar hasta  el  real;  mas  por  un  ardid  de  guerra  no  se  presentó  seria 
resistencia  al  ataque  y  á  su  tiempo  fué  rechazado  ,  cuando  la 
retirada  se  hizo  muy  difícil,  volviendo  los  infieles  á  la  plaza  dis- 
persos, sin  armas,  y  dejando  sobre  el  campo  á  sus  mejores  gue- 
rreros. Este  desastre  hizo  á  los  sitiados  comprender  la  inutilidad 
de  más  larga  resistencia,  y  el  pueblo  exigió  del  Zegvi  que  se  rin- 
diera la  plaza,  entrando  en  ella  los  Católicos  Monarcas  de  España. 
El  Rey  D.  Femando  premió  á  Ramírez,  armándole  de  Caballero 
en  la  torre  del  puente  conquistado  por  su  ingenio  y  valor;  hecho 
de  armas  glorioso  en  que  sus  compatriotas,  y  entre  éstos  los  gue- 
rreros del  Estado  Noble  de  la  Villa,  eficazmente  le  ayudaron. 

Por  este  tiempo  sucedieron  acontecimientos  que  son  de  in- 
terés local;  mas,  afectando  á  nuestro  Cuerpo,  justo  es  hacer  de 
ellos  breve  referencia.  Al  cargo  de  Priora  de  Santo  Domingo  el 
Real  de  Madrid  eran  inherentes  las  honras  y  consideraciones  de 
muy  alta  categoría,  para  el  cual  fué  elegida  Doña  Francisca  de 
Herrera,  al  mismo  tiempo  que  en  el  convento  de  la  Orden  de  To- 
ledo se  votó  á  dicha  Señora  para  la  misma  prelacia  en  conside- 
ración á  su  talento  3'  ejemplar  virtud.  Algunas  religiosas  de  Ma- 
drid se  creyeron  exentas  de  la  obediencia,  alegando  que  Doña 
Francisca  debía  trasladarse  á  la  Imperial  ciudad  con  el  fin  de 
desempeñar  este  Priorazgo,  á  causa  de  su  mayor  importancia;  mas 
otras  monjas  sostenían  lo  contrario,  defendiendo  los  derechos  de  la 
casa  profesa  de  la  nueva  Prelada.  Los  Herreras  por  motivo  de  pa- 
rentesco, y  el  Cuerpo  Noble  de  la  Villa,  viendo  á  ésta  postergada 
en  la  preferencia  de  Toledo,  tomaron  parte  en  el  asunto,  que  ad- 
quirió importancia  hasta  verse  obligado  á  intervenir  el  Alcalde  de 
las  Alzadas  Alfonso  Fernández  de  Madrid,  judicatura  propia  del 
Estado  Noble  que  las  monjas  por  su  condición  no  rechazaron,  si 
bien  es  cierto  que  le  fué  imposible  sosegar  sus  ánimos,  y  hubo  de 
acudirse  á  la  Reina  Católica,  que  contestó  á  la  carta  de  Fernández, 
confiando  el  asunto  á  su  discreción  (i). 
(i)     Quint,,  lib.  II,  cap,  106,  fol.  236  v. 
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Mientras  que  la  Nobleza  de  Madrid  prestaba  en  campaña  los 
servicios  que  hemos  referido  ,  el  Cuerpo  de  Regidores  procuró 
engrandecerse  absorbiendo  los  legítimos  derechos  y  antiguos  pri- 
vilegios de  aquella  ilustre  Corporación,  ganados  con  su  sangre, 
confirmados  por  las  reales  disposiciones  que  citamos  anterior- 
mente, y  en  la  sentencia  del  juez  Díaz  de  Montalvo  y  concordia 
del  Corregidor  Bobadilla,  que  ratificó  é  hizo  observar  D.  Alfonso 
de  Herrera.  Sin  respeto  á  tan  legítimos  títulos  ni  consideración 
á  que  la  mayor  parte  de  los  individuos  del  Estado  Noble  estaban 
unidos  al  ejército  que  combatía  contra  los  Granadinos,  esforzá- 
banse los  Regidores  en  destruir  las  preeminencias  municipales  de 
los  vecinos  nobles,  celebrando  ayuntamientos  aparte,  y  no  que- 
riendo asistir  á  los  Concejos  donde  concurrieron  los  primeros,  des- 
obedeciendo al  Corregidor  cuantas  veces  hubo  de  convocarles  para 
dichas  sesiones.  Esta  disidencia,  dividiendo  al  Municipio,  produ- 
cía frecuentes  entorpecimientos  en  la  gestión  administrativa:  por 
esta  causa  fué  preciso  elevar  al  Trono  una  queja,  y  los  Reyes  Cató- 
licos mandaron  que  se  observase  la  concordia  de  Bobadilla,  asis- 
tiendo los  Regidores  no  impedidos  por  ausencia  ó  enfermedad  á 
las  juntas  del  Concejo  con  el  Corregidor  y  los  Caballeros  indivi- 
duos del  mismo,  así  como  en  los  días  en  que  dicha  Corporación 
debía  concurrir  para  la  aprobación  de  cuentas,  derramas  ó  altera- 
ciones de  la  tasa.  Amenazóse  con  la  pérdida  de  sus  oficios  á  los 
que  desobedecieran  el  mandato  real,  y  por  de  pronto  se  restableció 
la  paz  y  la  observancia  del  anterior  concierto. 

Después  de  sometidas  las  ciudades,  villas  y  castillos  del  Reino 
de  Granada  por  su  lado  occidental ,  determinóse  la  conquista  del 
territorio  oriental  de  dicha  ciudad,  y  á  este  fin  el  Rey  Católico,  en 
la  primavera  de  1489,  preparó  su  ejército  para  el  sitio  de  Baza, 
conquista  que  fué  la  primera  empresa  de  su  plan  estratégico.  Con 
este  motivo  la  Nobleza  de  Madrid  volvió  á  empuñar  las  armas, 
incorporándose  á  las  huestes  Reales  antes  de  que  principiaran  las 
operaciones.  Gobernaba  la  plaza Cidi-Yahya-Almayar-Aben-Zebin, 
al  que  se  intimó  la  rendición,  contestando  arrogantemente...  vNo 
para  dároslas  sino  para  defenderlas  de  vuestro  poderío,  he  recibido  las 
llaves  de  esta  ciudad  y  de  sus  castillos.»  Mas  la  vista  de  12.000  caba- 
llos y  40.000  infantes  acampados  ante  aquellos  muros  y  la  formi- 
dable artillería,  ocupando  posiciones  desde  las  cuales  era  induda" 
ble  la  destrucción  de  la  ciudad  y  sus  defensas  ,  hicieron  compren- 
der al  Príncipe  Yahya  lo  inútil  de  su  resiscencia,  y  rindió  la  plaza. 
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Igual  resolución  tomaron  Guadix  y  Almería  con  todo  su  territorio, 
quedando  reducido  el  Reino  de  Granada  á  sola  esta  ciudad,  con  su 
fértil  vega. 

Boabdil ,  que  ,  según  los  tratados  hechos  cuando  se  refugió  en 
Castilla  debía  entregar  su  capital  ,  olvidó  tan  solemne  compro- 
miso, en  virtud  del  cual  se  le  ayudó  á  recuperar  una  parte  de  su 
Estado,  y  mandó  á  su  General  Muza-ben-Abul-Gazan  que  rom- 
piera las  hostilidades  talando  los  campos  cristianos,  x^gresión  que 
fué  oportunamante  rechazada,  motivando  la  entrada  del  ejército 
cristiano  en  la  vega  de  Granada  y  la  toma  de  algunos  castillos- 
Mas  hecha  esta  represalia  y  puestas  fuertes  guarniciones  en  las 
plazas  conquistadas,  volvió  el  ejército  á  Castilla  para  preparar  la 
última  campaña  ,  y  40.000  soldados  de  infantería  ,  10.000  jinetes 
y  el  formidable  tren  de  batir  mandado  por  Ramírez,  atravesaron  la 
frontera  en  Abril  de  1491,  llegando  ante  los  muros  de  Granada, 
donde  sentaron  los  reales  decididos  á  conquistar  el  último  baluarte 
de  la  dominación  árabe.  Empresa  patriótica  que  después  de  rudos 
combates  hubo  de  terminarse,  porque  los  sitiados,  vencidos  en  la 
batalla  de  Zubia,  é  inutilizados  los  esfuerzos  de  Muza-ben-Abul- 
Gazan,  en  que  este  caudillo  pereció ,  propusieron  la  capitulación 
que  en  29  de  Noviembre  de  1491  se  firmó,  abriendo  á  los  Monarcas 
las  puertas  de  la  Alhambra,  sobre  cuyas  torres  se  tremoló  el  estan- 
darte cristiano  el  día  2  de  Enero  de  1492.  En  el  día  6  de  este  mes 
entraron  nuestros  Reyes  en  la  ciudad,  terminando  la  gloriosa  obra 
de  la  reconquista. 

Los  Caballeros  de  Madrid,  que  desde  el  asalto  de  esta  villa  to- 
maron parte  en  todas  las  empresas  militares  sostenidas  conlra  los 
infieles  invasores  de  su  patria,  tuvieron  la  gloria  de  asistir  á  la 
caída  del  poder  musulmán  en  España,  y  regresaron  al  descanso 
de  sus  hogares  dejando  en  los  campos  de  las  últimas  batallas  tris- 
tes pero  gloriosos  recuerdos.  Además  de  Ortega  de  Prado  murie- 
ron Juan  de  Castilla  y  Mendoza,  ilustre  descendiente  del  Rey  Don 
Pedro;  Pedro  Ruíz  de  Alarcón,  cuyo  nobilísimo  linaje  tan  distin- 
guido lugar  ocupó  después  en  las  guerras  de  Italia,  y  otros  Hijos- 
dalgo y  Escuderos  de  menos  cuenta. 

Hemos  recordado  algunas  acciones  valerosas  con  que  la  No- 
bleza madrileña  sirvió  á  la  patria  en  su  última  lucha  contra  la  raza 
árabe  en  los  campos  del  Reino  de  Granada.  Dignos  son  por  sus 
hazañas  de  honroso  recuerdo  Pedro  de  Lujan,  que  tanto  se  distin- 
guió después  en  las  guerras  de  Ñapóles;  Francisco  López  del  Cas- 
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tillo  y  Diego  Fernández  Vallejo,  armero  mayor,  que  entre  los  pe- 
ligros de  aquellos  sitios  montaba  y  dirigía  los  talleres  para  la 
construcción  y  recomposición  de  las  armas  defensivas  y  ofensivas, 
puntos  atacados  preferentemente  por  los  moros  que  el  esforzado 
Vallejo  defendía  con  grandes  riesgos.  Importantes  servicios  pres- 
taron á  la  patria  el  Guarda  mayor  del  Rey  Diego  Gómez  de  He- 
rrera, los  Veedores  generales  del  ejército  Sancho  Méndez  y  Fran- 
cisco de  Vargas ,  y  los  muy  esforzados  Capitanes  Rodrigo  de 
Losada,  Pedro  y  Alvaro  García  Díaz  de  Rivadeneira  y  Pedro 
Zapata,  que  perdió  una  vista  en  acción  de  guerra  y  cuyo  valor  fué 
recompensado  con  el  hábito  de  Santiago. 

Fueron  muchos  Caballeros  del  Estado  Noble  de  Madrid  Corre- 
gidores de  importantes  ciudades.  Alcaides  de  sus  Castillos  ,  Se- 
cretarios de  los  Reyes,  Consejeros,  Contadores  y  Tesoreros  gene- 
rales, y  en  Palacio  se  les  confió  distinguidos  cargos,  debiendo 
hacerse  particular  mención,  aunque  repitamos  algún  nombre,  de 
García  de  Alcocer,  Sancho  de  Cuero  y  Castañeda,  Alonso  de 
Mármol  y  Cristóbal  de  Vitoria ,  Secretarios  de  Cámara ;  Gu- 
tierre de  Cárdenas  y  Juan  de  Luxán  el  Bueno  ,  Maestresalas  de 
Palacio;  Diego  de  Rivera  y  Diego  de  Pinedo  Camareros  del  Rey; 
Contador  maj'^or  Gonzalo  Fernández  de  Coalla  ;  Tesorero  Gómez 
Guillen;  Fiscal  del  Consejo  Pedro  Díaz  de  la  Torre  ;  Consejeros, 
Alonso  Fernández  de  Madrid,  el  Doctor  García  López  de  Madrid, 
Francisco  Ramírez,  Pedro  Rodrigo  de  Luxán  y  Francisco  de 
Vargas ,  á  quienes  por  su  talento  y  sagacidad  se  encargaban  los 
asuntos  más  difíciles  y  complicados;  Benito  de  Cisneros  Caballero 
de  Santiago  y  Gentilhombre  de  casa  y  boca  de  los  Reyes  ;  Fran- 
cisco Luxán  Corregidor  de  Segovia  ;  Pedro  Núñez  de  Toledo  Señor 
de  Villafranca  ,  y  Hernan-Gómez  de  Solís  Alcaide  del  castillo  de 
Villanuevade  Barcarrota,  que  defendió  esta  fortaleza  sitiada  por 
un  ejército  portugués,  y  haciendo  levantar  el  cerco,  derrotó  al 
enemigo  quitándole  una  grande  presa  de  ganados  con  que  se  re- 
tiraba á  Portugal;  Diego  Ruíz  de  Solís ,  Trece  de  la  Orden  de  San- 
tiago, y  Juan  de  Rivera  Capitán  de  la  guardia  de  caballería  del 
Rey.  Este  diplomático  hallándose  en  Francia  de  Embajador  de 
España,  pidió  como  fin  especial  de  su  misión  que  se  devolviese  á  los 
Reyes  Católicos  el  Condado  de  Rosellón  ,  y  habiéndole  regalado  el 
Monarca  francés  una  vajilla  de  plata  antes  de  contestar  á  su  re- 
clamación, rechazando  el  espléndido  presente  pasó  la  siguiente 
nota:  «No  me  es  licito  contravenir  la  costumbre  antigua  de  los 
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«Embajadores  de  España  de  no  admitir  dádiva  alguna  hasta  ha- 
)>ber  dado  felizmente  conclusión  al  negocio  á  que  fueron  enviados. 
)>Por  tanto,  si  V.  A.,  Príncipe  magnánimo  ,  se  sirve  de  hacerme 
«alguna  merced,  no  le  suplico  otra  alguna,  sino  que  condescen- 
wdiendo  con  la  justa  petición  de  mis  Reyes,  y  con  mi  reputación 
»que  es  la  que  antepongo  á  todas  las  riquezas  del  mundo,  se  sirva, 
»pues  en  justicia  está  obligado,  de  restituirles  sin  dilación  ni  mo- 
destia el  Estado  de  Ruysellón, »  etc.,  etc.  A  la  negativa  de  la  Corte 
de  Francia  contestó  el  noble  madrileño:  «Gracias  doy  á  Dios,  que 
»no  he  recibido  la  vaxilla  y  dádivas  de  V.  A.,  porque  si,  como 
))pienso,  se  hubiere  de  repetir  por  armas  el  Condado  de  Ruysellón, 
•)me  experimente  en  la  guerra  por  el  más  fuerte  contrario  y  ene- 
wmigo.i)  El  licenciado  Quintana  concluye  este  hecho  consignando 
en  su  historia  que  el  Rey  de  Castilla  envió  á  nuestro  Caballero... 
«con  un  grande  ejército  á  los  pueblos  de  Cantabria  y  fines  de  Cel- 
«tibería  ,  para  que  los  defendiese  de  los  acometimientos  de  los 
«enemigos,  en  que  se  huvo  tan  extremadamente  por  ser  animoso 
«y  prudente  en  las  cosas  de  la  guerra,  que  alcanzó  renombre  de 
«gran  Capitán  (i). 

Mujer  de  tan  esforzado  Hijodalgo  madrileño  fué  Doña  Juana 
Xuarez  de  Toledo  natural  de  Madrid  y  una  de  sus  glorias.  Ha- 
liábase  esta  noble  matrona  en  Montemayor  cuando  D.  Alfonso  Rey 
de  Portugal  intentó  invadir  á  España  con  poderoso  ejército. 
Doña  Juana  fortificó  los  pueblos  de  su  Señorío  y  armando  á  sus 
vasallos  ,  atrincheró  los  pasos  y  puentes  por  donde  el  portugués 
necesitaba  penetrar,  sin  que  valiosos  regalos  y  promesa  de  eleva- 
das honras  pudieran  vencer  aquella  heroica  lealtad  y  patriotismo; 
y  despidió  al  enviado  del  Rey  de  Portugal  con  las  dádivas,  dicién- 
dole  que  no  permitiría  el  paso  del  enemigo  por  sus  pueblos...  «por- 
«que  estimaba  en  más  la  autoridad  y  reputación  de  sus  Príncipes, 
«y  la  fama  de  su  propio  honor,  que  todo  el  Reino  y  tesoros  del  Rey 
«de  Portugal  (2).)) 

Tantos  merecimientos  hallaron  los  Reyes  Católicos  en  nues- 
tros Caballeros,  que  entre  ellos  eligieron  la  servidumbre  de  sus 
hijos.  Juan  de  Zapata,  caballerizo  mayor  del  Rey,  Trece  y  Comen- 
dador de  la  Orden  de  Santiago,  fué  nombrado  ayo  del  Príncipe;  á 
su  muerte  sucedió  en  el  mismo  cargo  Juan  de  Castilla  ;  ayuda  de 
cámara  mereció  ser  el  célebre  escritor  y  valiente  Capitán  Gonzalo 

(1)  Libro  II,  cap.  cxxviii,  pág.  169  v. 

(2)  duintana:  Lib.  11,  cap.  cxxviii,  pág.  270. 
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Fernández  de  Oviedo;  Diego  de  Pinedo  tuvo  á  su  cargo  la  adminis- 
tración y  rentas  de  S.  A,,  dando  tan  buena  cuenta  de  ellas  que  más 
adelante  desempeñó  el  mismo  destino  en  la  cámara  del  Infante  Don 
Fernando.  El  servicio  de  la  Infanta  Doña  Catalina  se  confió  á  Juan 
de  Cuero  y  Catalina  Ruiz  de  Tapia ,  fieles  y  constantes  amigos  en 
sus  desgracias.  Diego  de  Guevara  fué  trinchante  de  la  Princesa 
Doña  Juana  ,  en  cuyo  Real  servicio  se  ocuparon  el  paje  Doncel 
y  otros  Caballeros  del  Cuerpo  nobiliario  de  Madrid. 

Tanto  reflejaba  en  todos  los  naturales  de  la  Villa  el  ejemplo 
de  su  Nobleza  que  en  el  libro  de  las  Quinquagenas  (i)  Gonzalo 
Fernández  de  Oviedo  escribió  á  este  propósito:  <i Es  habitada  de 
rtnobles  vecinos,  }•  tales  que  decía  la  Reina  Católica  Doña  Isabel, 
»que  el  oficial  y  cortesano  de  Madrid  y  oficios  mecánicos  vivían 
»tan  como  hombres  de  bien  que  se  podían  comparar  á  los  escude- 
oros  honrados  y  virtuosos  de  otras  ciudades  y  villas  ;  y  los  escude- 
aros  y  ciudadanos,  decía,  eran  semejantes  á  honrados  Caballeros 
i)de  los  pueblos  principales  de  España,  y  los  Caballeros  y  Nobles 
i)de  Madrid  á  los  Señores  y  Grandes  de  Castilla.» 

Estas  frases  de  Doña  Isabel  I  son  muy  glorioso  timbre  para 
nuestro  Cuerpo,  pues  que  tal  recuerdo  nos  demuestra  el  aprecio  y 
alto  concepto  ganado  por  el  patriótico  comportamiento  de  sus  Ca- 
balleros en  todos  los  grandes  sucesos  militares  ocurridos  desde  la 
conquista  de  la  Villa  hasta  los  campos  de  Granada  ,  uno  y  otro 
punto  regados  con  la  sangre  madrileña. 

(i)    Citado  por  Quintana  en  su  hist  pág.  185  v. 


CAPITULO  XX. 


Los  Caballeros  de  Madrid  en  Ñapóles.— Eyi  el  Nuevo  Mundo. — Dase  comi- 
sión á  Vallejo  para  visitar  las  fortalecías  de  la  costa  de  Andalucía. — Jura 
del  Príncipe  D.  Miguel.  — Festejos  con  este  ynotivo. — Servicios  que  la 
Nobleza  hace  á  Madrid  y  á  sus  aldeas. — Sublevación  de  los  moriscos.— 
Muerte  heroica  de  Ramíre:¡. — Festejos  para  recibir  á  la  Infanta  Doña 
Juanay  á  su  marido  D.  Felipe.— Juramento  de  estos  Príncipes.  — Los 
Castillas  y  Rodrigo  de  Losada  en  el  castillo  de  Salsas. — Rogativas  por 
la  salud  de  la  Reina. — Muere  esta  Señora. — Sentimiento  del  vecindario.— 
Viste  luto  la  Noble^^ay  celebra  honras  fúnebres. — Acuden  los  Caballeros 
á  la  Reina  Doña  Juana  pidiendo  economías  en  el  presupuesto  municipal. 


I  en  España,  por  la  conclusión  de  la  guerra  contra  los  moros, 
'faltaron  ocasiones  de  adquirir  nuevos  laureles,  Ñapóles  ofreció 
campo  donde  satisfacer  el  heroico  anhelo  de  los  Caballeros  madri- 
leños, que  militaban  como  Jefes  y  Oficiales  en  las  huestes  del 
Gran  Capitán,  Al  expresado  Reino  marchó  un  ejército  auxiliar 
contra  las  tropas  invasoras  de  Carlos  VIII  de  Francia,  logrando 
bien  merecida  fama  en  la  campaña  de  Careliano  Pedro  de  Luxán, 
Diego  de  Rivera  y  Alonso  de  Oliv^ares  y  Peñalosa,  guerreros  que, 
por  eminentes  servicios  á  la  patria,  ciñeron  sus  sienes  con  laureles 
recogidos  en  Seminara  y  Ceriñola. 

Cabe  al  Cuerpo  de  la  Nobleza  de  Madrid  la  honra  de  que 
Gonzalo  Fernández  de  Oviedo  fuera  testigo  de  los  principales 
sucesos  referentes  al  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo  y  de  los 
altos  merecimientos  de  Cristóbal  Colón,  hazañas  que  legó  á  la 
posteridad  escribiendo  la  Historia  natural  y  general  de  las  Indias^ 
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islas  y  tier ya  firme  del  mar  Océano  (i).  Ni  los  trabajos  de  larga  y 
difícil  navegación  por  desconocidos  mares  arredraron  á  muchos 
de  nuestros  Caballeros,  que,  después  de  la  guerra  de  Granada,  no 
quisieron  el  reposo  y  bienestar  de  sus  casas  nativas^  y  prefiriendo 
el  servicio  de  sus  Reyes,  y  estimulados  por  el  deseo  de  llevar  á  los 
salvajes  con  el  conocimiento  de  la  verdadera  religión  las  ventajas 
de  los  pueblos  cultos,  tomaron  parte  en  aquella  alta  empresa.  Por 
las  vastas  soledades  de  América  acometieron  descubrimientos, 
fundaron  poblaciones,  y  sometieron  numerosas  tribus ,  quedando 
todavía  en  tan  remotos  climas  muchas  familias  descendientes  de 
la  Nobleza  de  Madrid.  Y  aquí  es  justo  dediquemos  un  recuerdo  á 
la  memoria  de  Juan  de  Luxán ,  que  en  su  segundo  viaje  acom- 
pañó al  célebre  Almirante.  Estos  hechos,  brevemente  indicados, 
prueban  el  honroso  propósito  que  el  Estado  Noble  de  Madrid 
siempre  abrigó  en  favor  de  las  glorias  patrias,  íntimamente  unidas 
con  la  Religión  católica  y  la  Monarquía,  intereses  que  sus  indivi- 
duos sostuvieron  con  las  armas  prestando  al  Trono  firme  apoyo  y 
dentro  del  terreno  de  la  ciencia,  como  en  otro  lugar  demostrare- 
mos recordando  los  nombres  de  sabios  escritores. 

Conspiraban  los  moros  de  Granada,  y  con  los  auxilios  prome- 
tidos por  el  Rey  de  Marruecos,  se  proponían  reconquistar  su  nacio- 
nalidad é  independencia.  Súpose  tan  temerario  proyecto,  contra 
el  cual  los  Reyes  adoptaron  las  debidas  precauciones,  siendo  la 

(i)  Además  tradujo  un  libro  de  caballería,  titulado  Claribalte,  y  coni' 
puso  las  siguientes  obras,  algunas  de  las  cuales  se  imprimieron,  y  otras 
existen  inéditas  en  las  Bibliotecas  Nacional,  del  Escorial,  de  la  Academia 
de  la  Historia  y  del  Real  Palacio. 

Manuscritos. 

Relación  de  lo  subcedido  en  la  prisión  del  Rey  de  Francia. 
Respuesta  á  la  epístola  moral  del  Almirante. 
Catálogo  Real  de  Castilla. 
Libro  de  la  Cámara  Real  del  Príncipe  D.  Juan. 
Batallas  y  quinquagenas. 

Tratado  general  de  todas  las  armas  e  diferencia  dellas. 
Libro  de  linajes  y  armas. 

Las  Quinquagenas  de  los  generosos  é  ilustres  y  no  menos  famosos  Re- 
yes, Príncipes,  Duques,  Marqueses,  Condes  e  Caballeros,  etc. 

Impresos. 

Sumario  de  la  natural  historia  de  las  Indias.  Toledo,  año  de  1526. 
Reglas  de  la  vida  espiritual  y  secreta  Teología.  Sevilla,  1348, 
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primera  de  ellas  el  reconocimiento  de  las  plazas  fuertes,  soldados 
y  demás  elementos  de  defensa.  Esta  importante  comisión  confiaron 

los  Monarcas  « a  Diego  Fernandez  de  Vallejo,  nuestro  armero 

» mayor  y  contino  de  nuestra  casa,  que  va  con  nuestra  licencia  á 
))la  ciudad  de  Granada,  á  visitar  y  proueer  el  Alhambra,  y  toda  la 
» costa  del  mar,  de  armas  y  gente  en  todos  los  castillos,  y  atalayas, 
»y  todas  las  demás  cosas  tocantes,  y  conuenientes  a  la  guarda  del 
«Reyno,  faziendo  en  todo  lo  mas  cumplidero  a  nuestro  seruicio», 
Al  pié  de  esta  Real  Cédula,  que  se  expidió  en  Madrigal  á  i.*^  de 
Marzo  de  1497,  y  refrendó  Diego  Yañiz  de  Zauala,  se  llama  á 
Vallejo  nuestro  contino  Hijo -dalgo  (i).  Las  disposiciones  adoptadas 
por  Vallejo  y  la  vigilancia  que  estableció  en  las  atalayas  impidieron 
el  desembarco  de  los  auxilios  prometidos,  dejando  aislada  la  insu- 
rrección que  algún  tiempo  después  intentaron  renovar  los  moros 
granadinos,  rompiendo  el  tratado  hecho  para  rendir  su  capital. 

En  4  de  Enero  de  1499  acudieron  á  Ocaña  los  Procuradores 
de  Madrid ,  uno  del  Estado  Noble  y  otro  del  Cuerpo  de  Regido- 
res, para  jurar,  como  heredero  del  Reino,  al  Príncipe  D.  Miguel, 
nieto  de  los  Reyes  Católicos ,  con  el  cual  visitaron  esta  Villa  y 
otras  muchas  ciudades  ,  para  que  su  heredero  fuese  conocido  y 
recibiera  los  homenajes  debidos  á  su  rango.  Los  Reyes  mandaron 
al  Concejo  que  no  hiciera  gastos  con  tal  motivo,  y  á  fin  de  solem- 
nizar su  entrada  en  Madrid ,  enviaron  los  paños  y  el  brocado 
necesarios  para  el  adorno  de  los  edificios  públicos.  La  Nobleza, 
sin  embargo,  con  lujosas  cabalgatas  y  el  decorado  exterior  de  sus 
casas  y  palacios,  aumentó  el  esplendor  de  tan  fausto  día,  distin- 
guiéndose entre  todos  Alvar  García  Diez  de  Rivadeneira,  que  costeó 
segunda  vez  las  corridas  de  toros  y  juegos  de  cañas,  en  que  el 
pueblo  halló  gratuito  solaz,  y  los  Caballeros  lucieron  á  presencia 
de  los  Reyes  su  valor  y  destreza  en  la  equitación  y  el  manejo  del 
rejoncillo  (2). 

Celosos  nuestros  Caballeros  por  el  engrandecimiento  de  la 
población,  acordaron,  no  obstante  sus  privilegios,  pagar  cuanto 
les  correspondiese  del  reparto  hecho  á  los  vecinos  para  la  compra 
de  un  nuevo  reloj  de  torre,  seguir  el  pleito  contra  el  Duque  del 
Infantado  sobre  el  Real  de  Manzanares,  reedificación  de  los  puen- 
tes de  Toledo,   Segoviay  Balnedú,  y  reparar  las  torres  y  muros 

(i)     Quintana,  lib.  11,  pág.  219. 

(2)    Quint.,  fol.  267  V.  Baena,  t.  i,  pág.  69. 
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que  formaban  la  defensa  de  la  plaza,  y  habían  quedado  muy  dete- 
rioradas en  las  luchas  sostenidas  contra  los  partidarios  de  Villena. 
Además  de  estas  obras  y  de  la  limpieza  de  las  cañerías  de  agua  con 
que  se  aumentó  el  caudal  de  las  fuentes  públicas,  nuestros  Hijos- 
dalgo Concejales,  con  motivo  de  la  estancia  de  la  Corte  en  Ma- 
drid, hicieron  acordar  importantes  resoluciones  sobre  la  limpieza 
de  las  calles,  su  empedrado,  acerca  de  los  mercados,  asistencia 
sanitaria  y  escuelas  públicas.  Resolvióse,  además,  la  restauración 
del  retablo  de  San  Sebastián,  que  muy  viejo  y  deteriorado  existía 
en  la  parroquia  de  Santiago.  Consignamos  este  acuerdo  de  24  de 
Enero  de  1 501,  por  su  referencia  exclusiva  al  Cuerpo  de  la  Nobleza: 

« acordaron  los  dichos  Señores  que,  porque  hay  voto  en  esta 

«Villa  antiguo  de  onrrar  las  fiestas  de  Nuestra  Sennora  de  la 
«Concepción,  e  San  Sebastian,  e  esto  está  de  nuevo  acordado,  que 
«se  guarde,  e  que  la  Villa  dé  ciertas  velas  verdes  de  cera  para  la 
«dicha  fiesta;  e  porque  el  retablo  de  San  Sebastian  está  muy  viejo 
«e  roto,  que  está  en  Santiago,  donde  se  hace  la  avocación  de  San 
«Sebastian,  que  es  de  lienzo,  que  los  Señores  Antonio  de  Luzon 
»e  Rodrigo  de  Losada,  é  con  ellos  cuando  le  llamen  el  Señor 
«Francisco  Dalcala,  anden  por  las  casas  de  los  Caualleros  e  per- 
«sonas  de  honrra  de  esta  Villa  e  pidan  para  ayuda  de  facer  un 
«retablo  en  la  dicha  Iglesia  de  Santiago,  e  para  los  otros  orna- 
amentos  de  el  altar  donde  tiene  de  estar  el  retablo,  e  que  ande  el 
«Mayordomo  con  los  dichos  Señores  para  la  cosecha  dello,  e  que 
«lo  que  se  cogiere  se  ponga  en  mi  poder  para  que  allí  se  gaste.» 
Llevóse  á  efecto  lo  acordado,  y  hubo  fondos  con  que  ejecutar  la 
obra  que  se  conservó  en  la  antiquísima  parroquia  de  Santiago  hasta 
su  demolición,  para  construir  el  bello  templo  que  hoy  existe.  Era 
Mayordomo  del  Cabildo  uno  de  los  individuos  del  Estado  Noble, 
el  cual  dirigió  la  obra  con  tanto  gusto,  que  por  acuerdo  de  24  de 
Enero  de  1502  hubo  de  encargársele  mandara  construir  la  Puerta 
del  Sol,  dando  á  su  paso  la  anchura  suficienie  para  dos  carretas. 

Los  moros  de  Granada,  quebrantando  la  capitulación,  inten- 
taron recobrar  su  independencia,  confiados  en  la  fragosidad  de  las 
Alpuj arras,  y  fáciles  auxilios  de  Marruecos  por  la  inmediación  de 
dichos  montes  á  las  costas  y  al  estrecho  mar  que  separa  el  África 
de  los  puntos  en  que  se  atrincheraron.  I\íandó  inmediatamente  el 
Rey  que  D.  Francisco  Ramírez  fuese  á  Ronda  para  reunir  el 
ejército  que  debía  ponerse  en  campaña  bajo  sus  órdenes,  de  los 
Condes  de  Cifuentes  v  de  Ureña,  y  de  D.  Alonso  de  Aguilar.  Estos 
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audaces  Capitanes  se  metieron  por  aquel  áspero  terreno  con  solos 
1. 000  hombres,  haciendo  retirar  al  enemigo  hasta  Sierra  Bermeja, 
y  alentados  con  éxito  al  parecer  tan  próspero,  avanzaron  impru- 
dentemente, persiguiendo  á  los  insurrectos,  que  se  defendían  desde 
las  elevaciones  entrecortadas  de  tan  ásperas  montañas.  Aguilar, 
que  mandaba  la  vanguardia,  cayó  en  una  emboscada.  Acudió 
Ramírez  sin  consultar  más  que  á  su  valor  y  al  peligro  de  aquellos 
cristianos  que,  acorralados  en  sitio  tan  estrecho  y  profundo,  morían 
aplastados  por  las  rocas,  que  los  moros  desde  las  alturas  precipi- 
taban sobre  ellos.  Viendo  la  imposibilidad  de  forzar  el  paso,  fué 
indispensable  emprender  una  retirada  heroica,  que  se  verificó 
dejando  el  campo  cubierto  de  cadáveres  cristianos,  y  entre  éstos 
los  de  Ramírez  y  Aguilar.  Las  huestes  que  ocuparon  después 
Sierra  Bermeja  pudieron  descubrir  los  cuerpos  destrozados  de 
ambos  jefes  bajo  de  un  montón  de  piedras.  Así  murió  D.  Francisco 
Ramírez,  gloria  imperecedera  de  la  Nobleza  de  Madrid,  que  con- 
serva tan  venerandos  restos  en  el  sepulcro  existente  al  lado  del 
evangelio  de  la  capilla  mayor  del  convento  de  la  Concepción 
Francisca  de  esta  Corte  (i).  Una  estatua  yacente  sobre  suntuosos 
mármoles  y  muy  honorífica  inscripción  perpetúan  el  recuerdo  de 
tan  ilustre  Caballero  del  Cuerpo  de  Hijosdalgo  de  Madrid.  El  día 
17  de  Marzo  del  año  de  1501,  en  que  pereció  este  héroe  por  su  Dios, 
su  patria  y  su  Rey,  fué  de  amargo  luto  para  los  Monarcas  y  el 
pueblo  de  nuestra  Villa. 

La  Infanta  Doña  Juana  y  su  marido  el  Archiduque  D.  Felipe 
determinaron  visitar  á  Madrid ,  y  con  este  motivo  se  dispusieron 
grandes  festejos,  en  que  el  Estado  Noble  tomó  la  parte  principal, 
formando  una  lujosa  cabalgata,  que  salió  fuera  de  los  muros,  para 
entrar  en  la  Villa  rodeando  á  los  regios  huéspedes.  Vistieron  los  Ca- 
balleros trajes  de  color,  abandonando  los  negros  ú  oscuros,  según  el 
deseo  manifestado  por  los  Reyes  en  carta  que  les  dirigieron  desde 
Sevilla  con  fecha  7  de  Enero  de  1502.  El  aparato  y  gentileza  de 
nuestros  Hijosdalgo,  la  riqueza  de  sus  armas  y  vestidos,  y  sus  mag- 
níficos corceles,  diestramente  manejados,  llamaron  la  atención  de 
los  Archiduques  y  de  los  extranjeros  que  formaban  la  comitiva,  los 
cuales  manifestaron  no  haber  visto  en  los  pueblos  de  su  tránsito 
apostura  semejante  ni  tanta  habilidad  en  el  arte  de  la  caballería. 

Murió  el  Príncipe  D.  Miguel,  y  con  esta  desgracia  fracasó  la 
proyectada  unión  de  España  y  Portugal ,  plan  político  que  á  los 
(i)     Plaza  de  la  Cebada. 
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Reyes  halagaba,  como  todo  cuanto  podía  conducir  al  engrande- 
cimiento de  la  patria.  Después  de  este  infausto  suceso,  que  destruyó 
tan  fundadas  esperanzas,  preciso  era  evitar  posibles  males  y  futuros 
trastornos  con  motivo  de  la  sucesión,  y  por  esta  causa  determi- 
naron la  jura  de  su  hija  Doña  Juana,  como  heredera  de  la  vasta 
Monarquía  española,  y  juntamente  la  de  su  esposo  D.  Felipe.  Para 
esta  solemnidad  se  convocaron  las  Cortes  generales  del  Reino  en 
Toledo,  acudiendo  á  ellas  nuestros  Procuradores  de  Madrid. 

En  otro  asunto  muy  importante  para  las  aldeas  sujetas  á  la 
jurisdicción  de  esta  Villa  tomó  parte  su  Estado  Noble,  logrando 
que  los  vecinos  de  la  tierra  fueran  dispensados  de  comparecer  ante 
el  Corregidor  y  Alcaldes  de  Madrid  por  asuntos  cuya  cuantía  no 
excediera  de  60  maravedises.  A  petición  del  Concejo,  Caballeros 
y  hombres  buenos,  concedieron  los  Reyes  uno  ó  dos  alcaldes  ele- 
gidos entre  los  vecinos  de  cada  pueblo,  según  su  importancia,  para 
entender  en  dichos  juicios,  expidiendo  la  correspondiente  Real 
Cédula  en  Madrid  á  13  de  Noviembre  del  año  de  1502. 

Sometiéronse  los  insurrectos  granadinos  y  solicitaron  el  indulto, 
que  les  fué  concedido,  tanto  por  la  clemencia  de  los  Reyes  como 
atendiendo  á  los  profundos  cálculos  de  muy  sabia  política  ante  las 
dificultades  suscitadas  con  Francia  por  los  asuntos  de  Italia,  que 
hacían  inevitable  un  rompimiento.  Rotas  las  hostilidades,  apode- 
róse el  Gran  Capitán  de  Ñapóles,  y  buscando  represalias,  dos 
ejércitos  franceses  pasaron  nuestra  frontera  por  el  Rosellón,  que- 
dando otro  de  reserva.  D.  Fadrique  de  Toledo  con  7.000  hombres 
marchó  á  Cataluña,  y  el  Rey  D.  Fernando  se  situó  en  Gerona, 
librando  esta  plaza  de  un  golpe  de  mano,  y  en  observación  de  los 
movimientos  enemigos,  al  mismo  tiempo  que  esperando  la  reunión 
de  fuerzas  suficientes  para  rechazar  á  los  invasores.  Dirigiéronse 
éstos  sobre  el  castillo  de  Salsas,  guarnecido  con  escaso  número 
de  hombres;  mas  suplían  la  falta  de  fuerzas  su  resuelta  guarnición 
y  dos  valerosos  Hijosdalgo  madrileños,  Sancho  de  Castilla, 
Comandante  de  la  plaza,  y  su  primo  Juan  de  Castilla  y  Zúñiga, 
los  cuales^hacían  prodigios  de  valor;  pero  el  ánimo  de  los  guerreros 
decaía  por  la  incertidumbre  de  ser  convenientemente  socorridos. 
Militaba  en  la  hueste  real  otro  Caballero  de  Madrid,  que  había 
sido  acemilero  mayor  del  Rey  en  las  guerras  de  Granada,  y  hecho 
servicios  importantes.  Rodrigo  de  Losada,  observando  la  inquietud 
de  D.  Fernando  por  su  incomunicación  con  la  plaza  sitiada,  y 
temiendo  que,  no  obstante  el  valor  de  sus  paisanos  los  Castillas, 
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sucumbiese  á  las  numerosas  fuerzas  enemigas  y  á  su  formidable 
artillería,  pidió  al  Rey  permiso  para  entrar  en  la  fortaleza  y  con 
su  presencia  reanimar  el  valor  de  los  soldados ,  anunciándoles 
pronto  socorro.  Cumplió  Losada  su  oferta,  y  unas  veces  cautelo- 
samente, y  otras  con  su  espada,  logró  abrirse  camino  hasta  la 
puerta  de  la  plaza,  en  donde  fué  acogido  con  aclamaciones  entu- 
siastas; y  dentro  de  su  recinto  reavivó  el  ánimo  de  aquellos  hom- 
bres, tomó  parte  en  las  luchas  con  que  rechazaban  los  asaltos, 
trabajaba  en  la  reparación  de  las  brechas,  y  se  encargó  de  defender 
la  torre  más  combatida,  y  en  la  que  tanto  estrago  había  hecho  la 
artillería,  que  estaba  ruinosa,  dando  lugar  á  la  llegada  del  ejército 
real  y  á  que  se  retirasen  los  sitiadores.  Los  Reyes  premiaron  á 
Losada  con  40.000  maravedises  de  renta  anual,  según  expresa  la 
siguiente  Real  Cédula: 

«Nos  el  Rey  y  la  Reyna  facemos  saber  á  vos  los  nuestro;  Con- 
«tadores  mayores,  que  nos,  acatando  los  muchos  e  buenos  e  leales 
«y  señalados  seruicios  que  Rodrigo  de  Losada,  Acemilero  mayor 
»de  mí  el  Rey  nos  ha  fecho  e  face  de  cada  día,  especialmente  en 
»)  Salsas  el  año  pasado  de  mil  quinientos  tres,  estando  cercada  de 
«grande  gueste  de  las  gentes  del  Rey  de  Francia,  el  dicho  Rodrigo 
))de  Losada  por  nuestro  servicio  entró  en  la  fortaleza  de  Salsas 
«para  estar  en  la  defensa  della,  e  tomó  una  torre,  en  la  cual  estuvo 
«continuamente  en  el  tiempo  que  duró  el  dicho  cerco;  y  como 
«quiera  que  la  dicha  torre  e  estancias  della  fué  muy  combatida  y 
«derribada  por  los  adversarios,  siempre  el  dicho  Rodrigo  de  Losada 
«la  sostuvo,  e  defendió  con  mucho  peligro  de  su  persona,  como 
«todo  buen  cauallero  lo  deue  facer  ,  e  por  otros  muchos  buenos, 
«leales,  e  señalados  seruicios  ,  que  en  la  dicha  fortaleza  de  Salsas 
»e  cerco  dellas  nos  fizo...»  etc.  Este  documento  ,  refrendado  por 
Miguel  Pérez  de  Almazán,  Secretario  del  Rey,  se  expidió  en  Me- 
dina del  Campo  á  2  de  Setiembre  de  150^.  Dos  años  después  se 
embarcó  para  América  nuestro  infatigable  Caballero,  no  pudiendo 
acomodarse  con  la  tranquilidad  de  la  vida  privada.  Su  hijo  Gabriel 
Alonso  se  distinguió  en  Flandes  como  Capitán  de  Caballos. 

Cuando  los  Caballeros  de  Madrid  gozaban  el  descanso  de  tantas 
fatigas  y  con  las  acostumbradas  fiestas  se  indemnizaban  de  las 
privaciones  propias  de  la  guerra ,  turbóles  su  alegría  la  noticia 
sobre  el  estado  precario  de  una  Reina  tan  querida.  Desde  aquel 
momento  suspendieron  todo  género  de  regocijo,  y  hubo  en  las  igle- 
sias de  la  Villa  fervorosas  rogativas  por  la  salud  de  Doña  Isabel 
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gravemente  enfermaen  Medinadel  Campo.  El  Cuerpo  de  la  Nobleza 
asistió  con  el  Concejo  al  templo  del  Salvador,  en  donde  pidieron  al 
Omnipotente  que  librase  á  España  de  tan  grave  desgracia.  Mas 
aquellas  fervorosas  oraciones  no  alcanzaron  la  gracia  ardiente- 
mente deseada,  y  la  Reina  magnánima  que  habia  dado  cima^con 
heroísmo  tanto  á  la  gloriosa  conquista  de  Granada  ,  la  protectora 
de  Cristóbal  Colón  y  de  todos  los  hombres  grandes  de  su  época, 
fué  el  día  24  de  Noviembre  á  recibir  en  el  cielo  la  imperecedera 
recompensa  de  sus  virtudes  y  merecimientos.  La  Villa  de  Madrid 
tuvo  una  pérdida  irreparable  con  la  muerte  de  su  protectora^  y  así 
lo  demostró  cerrando  las  puertas  de  tiendas  ,  talleres,  casas  f 
palacios  durante  el  novenario.  Todos  los  individuos  del  Estado 
Noble  vistieron  trajes  de  luto;  y  si  no  usaron  las  jergas,  fué  respe- 
tando la  prohibición  que  de  vestir  tan  burda  tela  había  hecho 
Doña  Isabel.  En  la  carta  que  D.  Fernando  escribió  á  Madrid  noti- 
ciando la  muerte  de  su  esposa,  en  que  confirma  los  cargos  del 
Corregidor,  sus  Oficiales  y  Lugartenientes,  previene  se  hagan 
exequias,  se  proclame  á  su  hija  y  heredera  Doña  Juana,  y  respecto 
á  lutos,  añade:  «E  porque  la  dicha  Serenisma  Reyna,  que  santa 
))gloria  haya,  mandó  por  su  testamento  que  no  se  truxese  por  ella 
»xerga,  non  la  toméis,  nin  traigáis ,  nin  consintáis  que  se  traiga, 
))e  facello  así  pregonar,  para  que  llegue  á  noticia  de  todos». 

En  la  iglesia  del  Salvador  se  celebraron  muy  solemnes  honras, 
á  las  que  asistió  todo  el  Estado  Noble,  antes  de  proclamar  á  Doña 
Juana,  como  había  prevenido  el  Rey  su  padre  en  la  carta  antes 
citada,  escrita  desde  Medina  del  Campo  el  mismo  día  en  que  falle- 
ció Doña  Isabel.  Hízose  la  solemne  ceremonia  en  Madrid  ,  y  los 
Diputados  de  esta  Villa  marcharon  á  Toledo  para  j  urar  á  la  nueva 
Reina  en  las  Cortes  que  D.  Fernando  convocó,  y  se  reunieron  el 
día  II  de  Enero  de  1505,  El  sentimiento  no  pudo  calmarse  en  los 
corazones  de  todos  nuestros  convecinos  como  presentimiento  de 
otras  desgracias  no  lejanas. 

Un  asunto  de  interés  local  ocupaba  la  atención  de  nuestros 
Caballeros,  siempre  en  pugna  con  el  Cuerpo  de  Regidores.  El 
sueldo  de  éstos  se  había  ido  aumentando  excesivamente,  como  el 
de  los  demás  funcionarios  municipales,  y  existiendo  mucha  despro- 
porción entre  los  gastos  y  las  rentas ,  resultaba  todos  los  años  un 
déficit  que  se  cubría  con  derramas  exigidas  al  vecindario.  Quejá- 
base el  pueblo,  y  particularmente  las  viudas ,  huérfanos  y  gentes 
menos  acomodadas  que  veían  aumentarse  su  penuria;  y  aunque  el 
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Estado  Noble  se  hallaba  exento  de  pagar  estos  repartos ,  no  debía 
desatender  las  observaciones  que  le  dirigían  por  su  interven- 
ción sobre  las  cuentas  del  Concejo,  Así  es  que  hizo  la  recla- 
mación conveniente  para  el  restablecimiento  de  los  antiguos 
salarios,  y  viendo  sus  peticiones  rechazadas,  las  elevó  á  la  Reina, 
con  éxito  tan  afortunado,  que  se  remediaron  los  abusos  y  cesaron 
las  derramas  vecinales.  Una  Real  Cédula,  expedida  con  fecha  26 
de  Octubre  de  1506,  determinó  prudentes  rebajas  en  el  sueldo  de 
los  Regidores^  Escribano,  Mayordomo,  Contador,  Procurador  de 
pobres,  Sexmero,  Canciller,  Pregonero,  Relojero,  Médico,  Ciru- 
jano y  Maestro  de  Gramática  latina.  Fueron  suprimidas  las 
limosnas  que  se  daban  al  convento  de  San  Francisco.  Quedó 
reducido  á  uno  el  excesivo  número  de  Letrados  del  Concejo. 
Quitóse  el  sueldo  al  Guarda  mayor  de  términos,  compensando  su 
servicio  una  parte  de  las  multas  impuestas  por  denuncias  contra 
los  que  atropellaban  los  linderos  de  las  fincas  de  propios  con  sus 
labores  ó  ganados.  Fueron  despedidos  los  Guardas  del  peso  de  la 
harina.  A  los  Veedores  de  colambres  se  destinó,  en  vez  de  sueldo 
fijo,  cierta  parte  de  las  multas  en  que  incurrían  los  contraventores 
de  la  Ordenanza  sobre  tenerías,  industria  importante  de  Madrid; 
y  se  destinó  al  sostenimiento  de  los  presos  detenidos  en  la  casa 
del  Alguacil  mayor  los  derechos  de  carcelaje.  Este  arreglo  hizo 
que  entre  las  rentas  y  obligaciones  del  Concejo  hubiese  armonía, 
quedando  sobrantes  para  el  sostenimiento  de  las  obras  públicas 
sin  acudir  á  las  derramas  de  costumbre,  y  hubo  recursos  con  que 
sostener  y  mejorar  los  paseos,  sus  fuentes  y  arbolado. 

Como  el  Cuerpo  de  la  Nobleza  estuvo  siempre  dispuesto  en 
favor  del  vecindario,  aun  renunciando  á  sus  privilegios,  resolvió 
pagar  una  parte  del  reparto  que  se  hizo  para  hacer  frente  á  los 
gastos  producidos  á  causa  del  litigio  sostenido  con  Alcalá  de 
Henares  sobre  ciertos  cotos,  términos  y  jurisdicción  (i).  Pleito  muy 
reñido  que  las  partes  terminaron  sometiéndose  al  juicio  arbitral 
del  P.  Comendador  Mercenario  del  convento  de  Guadalajara.  Este 
juez,  enterado  minuciosamente  de  las  pruebas  que  alegaban  los 
contendientes  ,  falló  á  favor  de  Madrid  ,  y  el  Concejo  de  la  Villa 
ofreció  á  dicha  Orden,  fuera  de  la  puerta  de  Guadalajara  (donde 
hoy  existe  la  calle  Mayor),  terreno  suficiente  y  limosnas  para  fun- 
dar un  convento;  plan  que  no  pudo  efectuarse  hasta  mediados  del 
siglo  xvir,  en  el  sitio  que  hoy  llamamos  plaza  del  Progreso. 
(1)     Quint.,  Grandeva  de  Madrid,  lib.  111,  cap.  xc. 
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Divídese  el  Reino  en  parcialidades. — Capitulación  de  Salamanca. —  Vienen 
á  España  los  Archiduques. — D.Felipe  anula  el  concierto  de  Salamanca.— 
Entrevista  de  los  Reyes. — Impónese  á  D.  Fernando  nuevo  concierto. — 
Protesta  contra  él  y  marcha  á  Ñapóles.— Desacertada  administración 
de  D.  Felipe.  — Cortts  de  Valladolid  para  la  jura  de  los  Reyes. — Devuél- 
vese á  Madrid  los  poderes  de  sus  Procuradores  por  deficientes.— Diví- 
dense  los  Caballeros. — Muere  D.  Felipe. — Hace  Madrid  exequias. — Ji- 
ménez de  Cisneros  forma  un  gobierno  provisional. — Escribe  D.  Fernando 
á  Madrid.  —  Llega  el  Rey  Católico  á  España. — Su  jura  en  Madrid 
como  Regente.  — Expedición  militar  al  África.  — Nuestros  Hijosdalgo  en 
Oran,  Bujía.,  Argel,  Tiíne^ ,  Tremecén  y  Trípoli. — Guerra  contra 
Navarra. —  Valerosa  conducta  de  D.  Juan  de  Castilla  y  de  D.  Diego 
de  Vera. 


^AUSA  bien  justificada  fué  el  estado  intelectual  de  Doña  Juana 
^¿'para  que  la  Reina  Católica,  anteponiendo  el  bien  público  á 
toda  otra  consideración,  confiara  la  regencia  de  sus  Estados  á  Don 
Fernando,  cuya  acertada  administración  y  habilidad  había  experi- 
mentado en  el  largo  período  de  su  matrimonio  y  en  las  difíciles 
circunstancias  por  que  atravesaron  hasta  dar  fin  á  la  gloriosa 
empresa  de  terminar  la  reconquista  de  la  patria.  Amante  de  sus 
pueblos,  creyó  Doña  Isabel  que  las  condiciones  del  Archiduque 
D.  Felipe  no  eran  adecuadas  para  consolidar  la  paz,  refrenar  los 
abusos  consiguientes  á  tan  prolongadas  guerras ,  y  llevar  á  efecto 
la  unidad  política  de  los  diversos  pueblos  que  debían  formar  de 
España  una  grande  Monarquía.  Con  tal  propósito  y  fines  tan 
patrióticos  ordenó  su  testamento.  Aquella  inteligente  Señora  com- 
prendió que  esta  difícil  obra  sólo  á  D.  Fernando  podía  confiarse; 
pero  tanta  grandeza  de  miras  y  de  amor  patrio  no  cabía  en  todos 
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los  pechos.  La  desmedida  ambición  y  el  interés  individual  crearon 
obstáculos  contra  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  testamen- 
tarias de  la  difunta  Reina.  Ciertos  Grandes  echaban  de  menos  la 
influencia  de  sus  casas  en  el  funesto  gobierno  de  D.  Enrique  IV, 
porque  á  los  partidos  de  esta  época  debían  una  importancia  que 
deseaban  recobrar.  Desagradó  á  muchos  que  se  privase  á  D.  Felipe 
de  administrar  los  Reinos  de  su  mujer,  esperando  por  este  camino 
hacerse  arbitros  del  nuevo  Soberano;  exageraban  la  humillación 
de  Castilla  y  el  desdoro  de  sus  Proceres  bajo  el  gobierno  de  Don 
Fernando  sometido  al  influjo  de  la  Nobleza  aragonesa,  y  no  sólo 
querían  se  entregase  al  Archiduque  el  gobierno  de  los  Estados 
castellanos,  sino  del  Reino  de  Ñapóles,  fundándose  en  que  era 
parte  de  Castilla  por  haberle  conquistado  el  Gran  Capitán,  subdito 
de  Doña  Isabel,  que  para  la  empresa  facilitó  soldados  y  dinero. 
Sostuvo  D.  Felipe  estas  pretensiones^  y  escribió  á  su  suegro 
pidiéndole  se  limitase  á  gobernar  el  Reino  de  Aragón.  Resuelto 
D.  Fernando  á  conservar  la  soberanía  de  Ñapóles  concertó  casarse 
con  Doña  Germana  de  Fox  cediéndola  el  Rey  de  Francia,  de  quien 
era  sobrina,  sus  derechos  al  territorio  en  cuestión,  y  hecho  el 
matrimonio,  alegó  la  dote  de  esta  su  segunda  mujer  como  título 
para  conservar  el  Reino  que  en  otro  tiempo  ilegalmente  se  adju- 
dicó á  un  hijo  bastardo  de  D.  Alonso  el  Magno,  con  perjuicio  de 
los  sucesores  legítimos  de  la  Casa  Real  de  Aragón  ,  que  verificó  la 
conquista  de  esta  Monarquía  por  el  esfuerzo  de  sus  subditos.  Vióse 
D.  Felipe  obligado  á  diferir  la  ejecución  de  sus  propósitos^  que  le 
era  imposible  llevar  á  cabo  sin  violencia:  por  lo  cual  sus  represen- 
tantes propusieron  arreglo,  y  el  día  24  de  Noviembre  de  1505  se 
firmó  en  Salamanca  una  capitulación,  dejando  concertado  que  los 
dos  Reyes  gobernasen  á  Castilla,  percibiendo  D.  Fernando  la  mi- 
tad  de  las  rentas  públicas. 

Después  de  terminada  esta  disidencia,  D.  Felipe  y  Doña  Juana 
se  embarcaron  para  España,  llegando  á  la  Coruña  después  de  sufrir 
una  tormenta  que  les  obligó  á  refugiarse  en  el  puerto  deWeymouth, 
donde  permanecieron  cerca  de  tres  meses,  tiempo  que  se  tardó  en 
reparar  las  averías  del  buque.  Engreído  el  Austríaco  al  verse 
rodeado  por  los  principales  Grandes  de  Castilla,  que  acudieron  á 
recibirle  con  fuerzas  numerosas,  anuló  el  concierto  de  Salamanca, 
rehusando  ver  á  su  suegro,  negándose  á  darle  intervención  alguna 
en  el  gobierno  de  los  Estados  de  su  mujer,  ni  la  parte  ofrecida  de 
las  rentas  de  Castilla,  y  tampoco  le  permitió  una  conferencia  con 
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la  Reina  su  hija.  Aunque  reducido  su  partido  á  pocos  nobles 
castellanos,  y  entre  ellos  al  Arzobispo  Jiménez  de  Cisneros,  pro- 
puso el  Rey  Católico  una  entrevista  con  D.  Felipe,  que  hubo  de 
verificarse  el  día  22  de  Junio,  en  sitio  dispuesto  para  el  efecto, 
junto  á  la  Puebla  de  Sanabria,  lugar  abierto,  al  que  concurrieron 
los  Príncipes,  acompañados  por  su  respectivo  séquito  de  Caballe- 
ros' Castellanos,  Aragoneses  é  Italianos,  con  numerosas  huestes 
de  arqueros  y  jinetes.  Entre  los  primeros,  siguiendo  á  D.  Fernan- 
do, representaron  al  Cuerpo  de  Hijosdalgo  Madrileño  dos  indi- 
viduos de  los  linajes  Lasos  y  Zapatas.  La  conferencia  no  produjo 
resultado  favorable  á  los  deseos  del  Rey  Católico,  que  de  ella  se 
retiró,  dejando  poder  al  Arzobispo  de  Toledo  para  firmar  la  anula- 
ción del  concierto  de  Salamanca  y  renunciadel  gobierno  de  Castilla, 
reservándose  los  grandes  Maestrazgos  de  las  Ordenes  militares  y 
las  rentas  que  se  le  asignaron  cuando  contrajo  matrimonio  con 
Doña  Isabel. 

En  circunstancias  tan  complicadas  fué  cuando  D.  Fernando 
demostró  su  profunda  capacidad  política.  Una  guerra  con  su  yerno 
dividiría  las  fuerzas  castellanas,  dando  á  los  moriscos  coyuntura 
ventajosa  para  sublevarse,  y  al  Rey  de  Francia  ocasión  de  repro- 
ducir sus  anteriores  pretensiones  sobre  Ñapóles;  y  como  la  conser- 
vación de  este  Reino  reclamaba  su  presencia,  cedió  á  la  necesidad, 
y  marchó  á  Italia  seguro  de  que  D.  Felipe,  por  su  condición,  per- 
dería bien  pronto  las  simpatías  de  los  nuevos  amigos,  dejando  al 
tiempo  la  obra  que  esperaba.  Sin  embargo,  D.  Fernando  formuló 
una  protesta  contra  el  tratado  último,  que  hubo  de  aceptar  sacri- 
ficando por  de  pronto  su  interés  á  la  importante  conservación  de 
la  unidad  nacional,  impidiendo  se  disgregaran  los  elementos  que 
la  constituían.  Esperaba  D.  Fernando  el  día  en  que  los  Castella- 
nos, cansados  de  un  Príncipe  extranjero  y  rodeado  por  cortesanos 
extraños  al  lenguaje  y  usos  patrios,  volverían  la  vista  hacia  el 
caudillo  que  les  había  guiado  tan  gloriosamente  por  los  campos 
de  Granada.  Cálculo  que  no  tardó  en  realizarse  por  la  codicia  de 
los  Flamencos,  ansiosos  de  ocupar  los  pingües  destinos  públicos, 
contra  lo  expresamente  prevenido  en  el  testamento  de  Doña  Isabel, 
que  D.  Felipe  nunca  respetó,  separando  de  sus  cargos  á  los  anti- 
guos y  probos  funcionarios,  para  confiarlos  á  extranjeros  que  ni 
aun  el  idioma  español  comprendían.  Malversábanse  las  rentas 
públicas,  y  se  llegó  al  extremo  de  vender  los  empleos  que  no 
querían  los  Flamencos  ocupar.  El  disgusto  de  los  pueblos  aumentó 
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con  la  noticia  de  que  la  Reina  era  tratada  por  su  marido  con  muy 
notoria  displicencia. 

Se  reunieron  las  Cortes  en  Valladolid,  el  dia  9  de  Julio  de  1506, 
para  la  jura  de  Doña  Juana,  como  legítima  sucesora  en  los  Reinos 
de  Castilla,  de  D.  Felipe  su  marido,  y  del  Príncipe  D.  Carlos, 
hijo  primogénito  de  ambos.  Hallando  que  por  la  omisión  de  alguna 
formalidad  eran  deficientes  los  poderes  de  los  Procuradores  por 
Madrid,  hubieron  éstos  de  pedir  nuevas  autorizaciones,  remitiendo 
al  Concejo  la  Real  cédula  correspondiente  (i). 

No  obstante  la  impopularidad  de  D.  Felipe,  los  Procuradores 
del  Reino  prestaron  el  juramento  pedido,  y  acordaron,  además, 
cuantioso  servicio  de  dinero  ,  con  lo  cual  se  creyó  el  Archiduque 
dueño  absoluto  de  Castilla  si  lograba  que  las  Cortes  autorizaran 
la  reclusión  de  su  mujer,  cuya  imaginación  solía  extraviarse  por 
los  celos  que  el  Archiduque  suscitó  imprudentemente,  pagando 
con  suma  frialdad  un  cariño  apasionado.  El  proyecto  de  encerrar  á 
Doña  Juana  causó  general  indignación ,  y  aunque  los  Flamencos 
se  apresuraron  á  retirarle ,  el  daño  no  pudo  repararse ,  y  quedó  la 
opinión  pública  desfavorablemente  prevenida. 

La  Nobleza  de  Madrid  no  permaneció  indiferente  en  los  sucesos 
referidos,  porque  D.  Fernando  contaba  muy  leales  servidores  en 
la  Corporación,  y  entre  ellos  las  ricas  y  poderosas  familias  de  los 
Lassos  y  Zapatas  con  todos  sus  amigos  y  parientes.  El  partido 
flamenco  tuvo  entre  el  pueblo  secuaces  acaudillados  por  Juan 
Arias,  gentes  muy  embravecidas  con  la  a  isencia  del  Rey  Católico; 
pero  los  amigos  de  este  Príncipe  no  se  desanimaron  observando 
el  disgusto  cada  vez  mayor  que  los  extranjeros  producían,  y  segu- 
ros de  que  el  desprestigio  de  D.  Felipe  hubiera  llegado  á  su  término 
si  la  muerte  no  le  hubiese  arrebatado  en  Burgos  el  día  25  de 
Setiembre. 

La  Reina  participó  á  Madrid  el  fallecimiento  de  su  marido, 
encargando  al  Concejo  le  hiciera  iguales  exequias  que  á  Doña 
Isabel  sin  lutos  de  jerga.  El  Ayuntamiento  y  la  nobleza  asistieron 
á  los  funerales  celebrados  en  la  iglesia  del  Salvador,  concurriendo 
á  la  fúnebre  solemnidad  todos  los  partidarios  del  Rey  Católico. 
Desde  Porto  Fino,  con  fecha  6  de  Octubre  escribió  este  Príncipe  al 
Concejo  y  Caballeros  de  Madrid  desmintiendo  las  noticias  que  los 
Flamencos  habían  extendido  sobre  sus  intentos  respecto  á  la  Reina 

(1)    Apéndice  núm.  23. 
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Doña  Juana,  asegurando  la  sinceridad  de  sus  deseos  por  el  bien, 
la  felicidad  y  la  gloria  de  su  hija,  y  encargando  que  se  la  obedezca 
y  sirva  con  la  proverbial  lealtad  de  la  Nobleza  y  del  pueblo  madri- 
leño. Ocupóse,  además,  acerca  de  las  escrituras  del  concierto  cele- 
brado en  la  entrevista  que  tuvo  con  su  yerno  junto  á  la  Puebla  de 
Sanabria,  y  dijo  que  en  la  protesta  hecha  con  este  motivo  expuso 
las  razones  por  las  cuales  consideró  nulo  y  de  ningún  valor  cuanto 
se  determinara  en  perjuicio  de  Doña  Juana,  añadiendo...:  «Vereys 
«las  cabsas  por  quede  derecho  las  dichas  escripturas  no  valieron 
)>nada,  ni  nunca  mi  voluntad  fue  de  las  otorgar,  e  por  ellas  mismas 
«parecerá  que  yo  non  avya  de  otorgar  cosa  de  tanto  perjuicio  de 
»la  dicha  Serenísima  Reina  mi  fija  e  mió,  antes  mi  voluntad  ha 
«sido  siempre,  e  es,  e  será  de  poner,  como  he  dicho,  por  el  bien  de- 
slía, e  desos  sus  rreynos,  mi  persona  e  estado,  con  mayor  amor  e 
«voluntad  que  por  mi  mismo,  como  por  la  espiriencia  lo  vereys 
«plaziendo  a  Nuestro  Sennor»  (i). 

A  esta  carta  contestaron  el  Concejo,  Regidores  y  Caballeros 
de  Madrid,  con  fecha  26  del  indicado  mes,  reiterando  los  senti- 
mientos de  su  más  firme  adhesión,  y  conformándose  con  la  pro- 
testa de  D.  Fernando,  por  considerar  el  concierto  de  la  Puebla  de 
Sanabria  altamente  perjudicial  para  su  hija  (2). 

Vino  la  prematura  muerte  del  Archiduque  á  cortar  los  trastor- 
nos que  amenazaban  á  Castilla,  aunque  el  abatimiento  de  la  Reina 
y  su  debilidad  intelectual,  que  la  incapacitaba  para  el  gobierno  del 
Reino,  suscitaron  nuevas  dificultades  de  funestísimas  consecuen- 
cias, si  no  hubiese  intervenido  el  genio  superior  del  Arzobispo  de 
Toledo  D.  Francisco  Jiménez  de  Cisneros.  Conociendo  la  resis- 
tencia de  Doña  Juana  á  ocuparse  en  todo  género  de  asuntos,  el 
sabio  Prelado  reunió  en  su  palacio  á  los  principales  magnates  del 
Reino,  y  exponiéndoles  la  situación  de  las  cosas  públicas,  indicó 
la  necesidad  de  un  Consejo  de  regencia  que  ejerciera  la  suprema 
autoridad  hasta  la  venida  del  Rey  Católico.  Adoptóse  esta  reso- 
lución nombrando  al  mismo  Arzobispo  de  Toledo  Presidente  del 
Gobierno  provisional,  cuyas  supremas  facultades  debían  terminar 
con  el  año  de  1506.  El  Consejo  de  regencia  escribió  á  D.  Fernando 
dándole  cuenta  de  los  sucesos  ocurridos,  y  suplicándole  acelerase 
el   regreso  á  España  para  empuñar  las  riendas  del  gobierno  de 


(2)     Apéndice  núm.  24. 
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Castilla.  De  este  modo  se  conservó  la  paz  hasta  la  llegada  del  Rey- 
Católico. 

Luego  que  aprobó  el  Monarca  los  proyectos  de  Jiménez  de 
Cisneros  sobre  el  establecimiento  de  colonias  españolas  en  el  lito- 
ral de  África  como  base  de  la  civilización  de  aquellas  regiones, 
preparóse  una  escuadra  que  el  día  i6  de  Mayo  de  1509  se  hizo  á 
la  vela  desde  Cartagena,  llegando  felizmente  á  Mazalquivir,  donde 
desembarcó  el  ejército,  consistente  en  10.000  infantes  y  4.000  ca- 
ballos. Sin  pérdida  de  tiempo  marcharon  estas  fuerzas  sobre  Oran, 
que  los  moros  defendieron  tenazmente;  mas  la  plaza  fué  ocupada 
por  asalto,  y  el  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros  tomó  posesión  de 
ella  en  representación  del  Rey  de  España.  Distinguiéronse  en  esta 
gloriosa  expedición  los  Caballeros  madrileños  Jiménez  de  Cisne - 
ros,  Alvaro  García  Díaz  de  Rivadeneira,  Luxán,  mandando  la 
artillería  Diego  de  Vera ,  en  el  asalto  de  Oran  Diego  Pérez  de 
Vargas,  y  Diego  Arias  de  Avila  llamado  el  valiente  Coronel,  y  en 
la  conquista  de  Buxía  Fernán  Gómez  de  Herrera  y  su  hermano 
Diego  (I). 

Después  de  estas  victorias ,  el  Cardenal  Arzobispo  regresó  á 
España,  quedando  el  Conde  Pedro  Navarro  al  frente  de  un  ejér- 
cito, pequeño  en  número  para  la  empresa  de  luchar  contra  las 
feroces  y  considerables  huestes  africanas.  Sin  embargo,  impor- 
tantes plazas  fueron  conquistadas  después  de  gloriosos  combates, 
en  que  se  cubrieron  de  gloria  los  Caballeros  de  cuyos  nombres  se 
ha  hecho  mérito;  pero  el  desastre  sufrido  por  nuestras  armas  en 
la  isla  de  los  Gelves  detuvo  aquella  serie  de  gloriosos  triunfos. 
Extraordinario  esfuerzo  demostraron  los  soldados  madrileños  en 
Bujía,  Argel,  Túnez,  Tremecén  y  Trípoli;  y  aunque  sería  muy 
difuso  detenernos  sobre  la  relación  parcial  de  tantos  gloriosísimos 
hechos  de  armas  ejecutados  por  insignes  Caballeros  del  Cuerpo 
de  la  Nobleza,  bien  merecen  honorífico  recuerdo  cuando  menos 
las  hazañas  de  Lujan  en  Bujía,  Trípoli  y  en  la  desgraciada  jorna- 
da de  los  Gelves,  y  las  de  Pedro  Arias  en  el  asalto  de  Bujía  y  de 
su  castillo :  hecho  digno  de  los  héroes  de  Homero,  que  el  histo- 
riador Quintana  refiere  en  los  términos  siguientes:  «Sirvió  á  la 
«Reina  Doña  Juana  de  Coronel  de  infantería  española,  hallándose 
»)en  la  toma  de  Oran,  y  defendiendo  aquella  fuerza  de  los  moros, 
«donde  se  señaló  valerosamente  como  diestro  y  animoso  capitán, 


(i)    Alvarez  Baena,  Hijos  ilustres  de  Madrid, 
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«principalmente  en  la  toma  de  Buxia,  en  la  cual,  entrando  por 
«encima  del  muro,  tremolando  su  bandera  con  la  gente  de  su  com- 
))pañía,  mató  al  Alférez  de  los  Alarbes,  y  tomándole  la  suya  ganó 
wel  castillo,  que  estaba  sobre  el  puerto  del  mar,  donde  habiéndose 
«apoderado  de  él  le  cercaron  muchos  moros:  y  aunque  le  dieron 
wrezios  combates  defendió  tan  animosamente  la  fuerza  con  solos 
Dcinco  hombres  que  le  habian  quedado,  por  estar  los  demás  toca- 
))dos  de  pestilencia,  que  les  hizo  huir,  ganándoles  en  el  combate 
«siete  escalas.  Por  cuyos  servicios  le  hizo  merced,  y  á  sus  descen- 
» dientes,  la  Reina,  que  añadiese  por  orla  al  escudo  de  sus  armas 
«la  bandera,  siete  escalas  y  ocho  castillos  en  campo  de  sangre, 
«por  la  mucha  de  los  moros  que  derramó »  (i). 

Reuniéronse  las  Cortes  del  Reino  en  Madrid  el  día  8  de  Agosto 
de  1510,  siendo  representante  de  la  Villa  nuestro  Caballero  Don 
Fernando  de  Vega,  que  fué  elegido  Presidente.  El  Rey  obtuvo  el 
cuantioso  donativo  que  pidió  para  la  guerra  de  África,  y  fué  jurado 
como  Gobernador  del  Reino  en  la  iglesia  de  San  Jerónimo,  ante 
el  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo.  La  entrada  en  Madrid  del  Cató- 
lico Soberano  se  celebró  con  públicos  festejos.  El  Estado  Noble 
recibió  al  Monarca  fuera  de  la  Villa,  con  los  gremios,  que  ya  goza- 
ban de  las  consideraciones  debidas  á  su  riqueza  y  laboriosidad. 

No  existen  datos  para  consignar  que  nuestros  Caballeros  asis- 
tieran á  las  guerras  de  Italia,  promovidas  como  resultado  de  la 
liga  de  Cambray;  pero  es  indudable  que,  habiéndose  formado  la 
compañía  de  Espingarderos  de  Madrid,  su  Estado  Noble  cooperó  á 
la  creación  de  esta  hueste,  así  llamada  por  su  armamento,  y  que 
para  su  formación  y  equipo  ofrecieron  cuantiosos  donativos,  entre 
los  cuales  aparece  la  ofrenda  de  Doña  Beatriz  Galindo.  Muchos 
Nobles  de  esta  Villa  volvieron  á  empuñar  las  armas,  tomando 
parte  activa  en  la  conquista  del  Reino  de  Navarra.  Ocupaban  á 
Pamplona  las  tropas  del  Rey  D.  Fernando  en  escaso  número; 
circunstancia  que  intentaron  aprovechar  las  huestes  enemigas  para 
apoderarse  de  la  plaza,  pero  los  sitiados  resistieron  valerosamente. 
En  esta  ocasión  prestaron  servicios  importantes  el  General  de 
artillería  Diego  de  Vera,  y  Juan  de  Castilla  ilustre  descendiente 
del  Rey  D.  Pedro.  El  historiador  Quintana  consigna  este  hecho 
de  armas  del  Noble  madrileño  que  tanto  se  había  distinguido  con 
su  primo  D.  Sancho  en  el  castillo  de  Salsas,  como  en  su  lugar  se 
ha  dicho. 
(i)    Hist.  de  Madrid,  lib.  11,  cap.  lxix. 


CAPITULO   XXI.  207 


Los  Regidores  de  Madrid  descuidaron  el  cumplimiento  de  sus 
cargos,  no  pudiendo  sobreponerse  al  Cuerpo  de  la  Nobleza,  ni  con- 
trarrestar la  influencia  de  esta  clase,  con  la  cual  estaban  desave- 
nidos, no  obstante  hallarse  la  mayor  parte  de  ellos  inscritos  en  su 
matrícula,  y  gozando  sus  privilegios.  Asi  es  que  por  no  entenderse 
con  los  Caballeros  que  en  el  Concejo  desempeñaban  los  oficios  de 
concordia,  dejaban  de  asistir  á  las  sesiones  municipales,  ó  llegaban 
tarde.  Quejóse  el  Corregidor  D.  Francisco  del  Ñero,  y  cortó  el 
abuso  una  Real  Provisión  expedida  en  23  de  Mayo  de  1510  man- 
dando que  los  Regidores  concurrieran  á  las  juntas  del  Ayunta- 
miento, en  invierno  de  nueve  á  once  de  la  mañana,  y  en  verano 
de  siete  á  diez,  bajo  la  multa,  por  cada  falta,  de  un  real  aplicable 
á  las  obras  públicas  de  la  Mlla. 

Uno  de  los  preclaros  hijos  de  Madrid  fué  el  Ldo,  Francisco  de 
Vargas,  segundogénito  de  la  casa  principal  de  este  apellido,  cuyos 
señores  á  mediados  del  siglo  fueron  sus  padres  Diego  de  Vargas 
Alfonso  y  Mexía  y  Doña  María  Alfonso  de  Medina  y  Velasco.  El 
mayorazgo  llevó  el  nombre  paterno  con  la  casa  solariega  y  las 
vinculaciones  ,  aunque  el  ser  cojo  motivó  su  habitual  ociosidad. 
Mas  el  segundo  hubo  de  aplicarse  al  trabajo ,  y  prefiriendo  las 
letras  á  las  armas,  entró  de  colegial  en  el  de  Santa  Cruz  de  Valla- 
dolid  el  día  6  de  Mayo  de  14S4.  Graduóse  en  la  facultad  de  Derecho 
civil,  y  fué  nombrado  Corregidor  de  Guipúzcoa,  desempeñando 
sucesivamente  las  Alcaldías  de  Trujillo,  Marbella  y  Marpequeña, 
y  los  importantes  cargos  de  Canciller  de  Castilla  y  Confirmador  de 
privilegios.  Ocupó  después  muy  distinguido  lugar  en  los  Consejos 
de  Hacienda,  Real  de  Castilla  y  su  Cámara,  y  en  el  de  Estado. 
Desplegó  tanta  sagacidad  para  el  despacho  de  los  negocios,  y  eran 
sus  consejos  tan  oportunos  y  acertados,  que  el  Rey  D.  Fernando 
no  podía  prescindir  de  ellos,  y  cuando  un  asunto  presentaba  oscu- 
ridades, era  Vargas  el  que  debía  esclarecerlas ,  dando  motivo  á  la 
creencia  de  que  nadie  como  este  hábil  magistrado  era  capa^J  de 
poner  en  claro  los  expedientes  más  difíciles  y  oscuros. 

El  Rey  Católico  había  hecho  testamento  en  Burgos  el  año 
de  1 51 2,  nombrando  Regente  y  Gobernador  del  Reino  á  su  nieto 
el  Infante  D.  Fernando,  el  cual  por  su  tierna  edad  hubiera  sido 
instrumento  de  facciones  insensatas.  Temiendo  estos  males  el 
Monarca,  y  hallándose  gravemente  enfermo,  llamó  á  sus  Conse- 
jeros Vargas,  Zapata  y  Carvajal,  para  consultarles  «lo  que  debía 
» hacer,  principalmente  acerca  de  la  gobernación  de  los  Reinos  de 
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«Castilla  y  Aragón»  (i).  Persuadiéronle  dichos  magistrados  que 
variase  la  referida  disposición  testamentaria  á  favor  de  su  nieto 
primogénito  D.  Carlos  en  quien,  muerta  la  Reina  Doña  Juana, 
recaía  el  derecho  de  sucesión  á  la  corona,  y  que  hasta  la  venida 
del  Príncipe  á  España  se  encargara  Jiménez  de  Cisneros  del 
gobierno  de  los  Reinos  de  Castilla;  de  los  de  Valencia,  Aragón 
y  Cataluña,  el  Arzobispo  de  Zaragoza;  de  los  Estados  de  Ñapóles 
y  Sicilia  D.  Ramón  de  Cardona,  dejando  al  Infante  D.  Fer- 
nando el  Principado  de  Tarento  con  diversas  ciudades  de  la 
Calabria. 

Vargas  y  Carvajal  salieron  al  encuentro  del  Deán  de  Lo  vaina, 
representante  de  D.  Carlos,  para  que  supiera  el  fallecimiento  del 
Rey  Católico  en  Madrigalejo  el  23  de  Enero  de  1516,  y  acompa- 
ñarle á  esta  Villa,  con  el  fin  de  abrir  en  su  presencia  el  nuevo  testa- 
mento que  otorgó  S.  A.  el  mismo  día  22  del  referido  mes  y  año. 
Después  de  esta  formalidad  el  regio  cadáver  fué  conducido  á  Gra- 
nada, donde  se  le  sepultó,  estando  entre  la  comitiva  y  en  el  acto 
del  sepelio  nuestros  ilustres  Caballeros  del  Cuerpo,  de  que  se  ha 
hecho  mención. 

(i)     Sandoval,  Historia  de  Carlos  F,  año  de  1515,  núm.  59. 
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La  Nobleza  viste  de  luto  y  acuerda  honras  y  sufragios  por  el  alma  del  Rey 
Católico. — Madrid  es  elegido  para  la  residencia  del  Gobierno. — Los  Ca- 
balleros reparan  las  fortificaciones  y  la  defensa  de  lapla^ay  del  Alcá- 
zar.—Juran  fidelidad  á  Doña  Juanay  á  D.  Carlos. — Acta  del  juramento. 
—  Compromiso  de  echar  de  la  Villa  á  los  Grandes  que  no  presten  dicho 
juramento  — Protesta  de  los  individuos  del  Cuerpo  que  no  fueron  llama- 
dos á  jurar. — Nombran  comisionados  para  pedir  á  los  Gobernadores  su 
venia  con  motivo  de  la  proclamación  de  los  Reyes. — Acuerda  el  Consejo 
la  proclamación. — Auto  del  Teniente  Corregidor.  — Acta  del  ceremonial 
de  dicha  proclamación. 


ilT^A  muerte  del  Rey  Católico,  dejando  subsistente  el  testamento 
^=^de  Burgos ,  habría  reproducido  los  antiguos  bandos  y  parcia. 
lidades  de  los  tiempos  de  Enrique  IV ,  y  ocasionado  la  ruina  de 
España.  Grande  fué  el  servicio  que  los  consejos  de  un  Caballero 
de  Madrid  prestaron  á  la  Monarquía  precaviendo  los  males  que  la 
amenazaban  ,  pues  á  las  observaciones  oportunas  que  hizo  é 
influencia  de  Vargas  sobre  sus  compañeros  Zapata  y  Carvajal,  se 
debió  la  elección  del  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros  para  el  Go- 
bierno Supremo  de  Castilla  durante  la  ausencia  del  Archiduque 
Don  Carlos. 

Según  costumbre  la  Nobleza  vistió  luto,  y  en  la  iglesia  de 
Santo  Domingo  el  Real  celebró  exequias  y  ocho  días  de  sufragios 
por  el  eterno  descanso  del  Monarca,  que  tanta  estimación  dispensó 
á  Madrid  y  á  su  Estado  Xoble.  Justo  era  que  el  Concejo  confiase 
á  los  Caballeros  la  iniciativa  en  semejante  prueba  de  gratitud;  y 
por  este  motivo  «  dieron  los  dichos  señores  cargo  á  los  Señores 
«Pedro  Zapata  de  Cárdenas,  e  Francisco  de  Herrera  para  entender 
«en  lo  de  lutos  e  onrras,  que  vean  como  se  suele  hacer,  e  visto  lo 
«prouean  como  les  pareciere.»  Acuerdo  de  28  de  Enero  de  1556. 
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En  31  de  dicho  mes  ,  oida  la  propuesta  de  los  representantes  de 
nuestro  Cuerpo,  «Acordaron  que  se  hagan  las  onrras  del  Rey 
«nuestro  Señor,  desde  el  domingo  venidero  en  ocho  días  en  Santo 
«Domingo;  e  que  se  haga  el  gasto  dellas  de  gera  e  cámara,  como 
»se  hizo  por  el  Rey  D.  Felipe,  que  santa  gloria  aya,  el  domingo  a 
«vísperas  e  lunes  a  misa.» 

Hubo  magnates  ambiciosos  que,  envidiando  la  autoridad  del 
Arzobispo  de  Toledo,  sostuvieron  la  validez  del  testamento  de 
Burgos ,  más  en  armonía  con  sus  propósitos ;  pero  no  pudieron 
apoderarse  del  Infante  ,  que  había  puesto  á  cubierto  Jiménez  de 
Cisneros  de  un  golpe  de  mano,  conservándole  á  su  lado  con  el 
aparato  ,  servidumbre  ,  consideraciones  y  honras  debidas  á  su 
rango  y  dignidad. 

La  Nobleza  de  Madrid  fué  partidaria  del  Cardenal  ,  y  éste, 
fiado  en  el  valor  y  no  desmentida  lealtad  de  los  vecinos  de  nuestra 
Villa  ,  fijó  en  ella  la  residencia  de  su  gobierno.  Distinción  á  que 
el  Estado  Noble  y  el  Municipio  correspondieron,  acordando  reso- 
luciones conducentes  á  la  seguridad  é  independencia  del  Goberna- 
dor; y  para  evitar  la  sorpresa  que  pudieran  intentar  los  descon- 
tentos ,  fueron  reconocidas  las  torres  y  murallas  ,  así  como  los 
fuertes  que  defendían  las  entradas  de  la  población  ;  y  después  de 
hechas  las  reparaciones  convenientes  ,  su  defensa  ,  con  arreglo  al 
fuero  ,  corrió  por  cuenta  de  los  Caballeros  Hijosdalgo  ,  quienes 
recogieron  las  llaves  de  las  puertas 

«Acordaron  los  dichos  señores  quel  mayordomo  de  la  Villa 
»rrepare  las  puertas  de  la  Villa  e  las  del  arraual,  se  tapie  lo  que 
«fuese  necesario  a  vista  del  Señor  Francisco  de  Herrera,  e  que  lo 
«gaste  de  los  propios  ,  como  estaua  acordado  en  la  posada  del 
«Señor  corregidor  (i).  Que  Luzon  haga  gerrar  la  puerta  que  está 
«cerca  la  ventana  del  Alcázar.  Que  las  llaues  de  las  puertas  se 
«den,  la  Cerrada  al  Señor  Pedro  Zapata,  e  la  de  Guadalajara  al 
» Señor  Pedro  Zapata  de  Cárdenas,  la  Dalvega  al  Señor  Pedro  Sua- 
«rez,  la  de  Valnedú  al  Señor  Francisco  de  Herrera  e  la  puerta  de 
«Moros  al  Señor  Fracisco  de  Vargas»  (2). 

Según  estos  acuerdos  que  el  Estado  Noble  tomó  y  confirmó  el 
Ayuntamiento  ,  Puerta  Cerrada,  con  su  muro  hasta  la  de  Guada- 
lajara, se  confió  á  Pedro  Zapata   De  esta  Puerta  y  línea  de  cerra- 

(1)  En  la  junta  general  déla  Nobleza,  donde  se  tomó  el  acuerdo  que 
pasó  á  la  sanción  municipal. 

(2)  Bibl.  mun.  R.  n.°  7,  fol.  149  vuel.,  556,  28  de  Enero. 
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miento  con  la  de  Balnedú  respondió  Zapata  de  Cárdenas,  y 
Francisco  de  Herrera  hízose  cargo  hasta  la  salida  á  la  Vega, 
puesta  bajo  el  mando  de  Pedro  Suárez,  como  la  de  Moros  al  de 
Francisco  de  Vargas,  con  la  muralla  que  completaba  el  cerra- 
miento en  dicha  Puerta  Cerrada.  De  este  modo  fué  distribuida  la 
defensa  de  la  plaza  entre  valerosos  y  experimentados  capitanes, 
que  subdividieron  sus  comandancias  respectivas  con  las  nacientes 
pueblas  de  Santo  Domingo,  Postigo  de  San  Martín,  Puerta  del 
Sol  y  Plaza  de  Antón  Martín,  encomendando  tan  arriesgadas 
defensas  á  otros  Caballeros  con  muchDS  hombres  de  armas  paga- 
dos y  mantenidos  á  su  costa.  La  importante  conservación  del 
regio  Alcázar  corrió  á  cargo  de  Francisco  de  Vargas  y  Vivero. 

El  día  25  de  Enero  de  1516,  el  Corregidor,  el  Regimiento  y  los 
Caballeros  y  Escuderos  ds  la  Villa  juraron  fidelidad  á  la  Reina  y 
al  Príncipe  su  hijo,  comprometiéndose  á  no  consentir  dentro  de  la 
plaza  la  estancia  de  los  Grandes,  opuestos  á  la  última  disposición 
testamentaria  del  Rey  Católico.  Redactaron  el  acta  en  los  términos 
siguientes:  «En  la  noble  Villa  de  Madrid  veynte  e  cinco  dias  del 
«mes  de  Enero,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Saluador  Jesu- 
)>christo  de  mili  e  quinientos  v  diez  y  seys  años,  estando  ayuntados 
))en  la  iglesia  de  S."  Saluador  los  Señores  D.n  Pedro  Corella, 
«corregidor  en  la  dicha  Villa  por  la  Reyna  nuestra  Señora,  e  el 
«licenciado  Francisco  de  la  Torre  su  teniente  e  con  Pedro  Zapata 
«Señor  de  Baraxas,  e  Pedro  Suarez  e  Pedro  Zapata  de  Cárdenas 
»e  Francisco  de  Herrera  de  los  rregidores  déla  dicha  Villa,  e 
«con  D.»  Pedro  Laso  e  D."  Juan  de  Castilla  e  D."  Juan  Hurtado 
«de  Mendoza  e  Juan  Zapata,  e  el  Comendador  Francisco  de  Car- 
«denas,  e  Gómez  de  Villafuerte,  e  el  Comendador  Pedro  Zapata  ,  e 
«Pedro  Zapata  de  León  ,  e  Ivan  de  Vargas,  e  Rodrigo  de  Luxan, 
»e  Pedro  de  Luxan,  y  Nuflo  Ramírez  e  Lorenzo  Suarez  e  Iñigo 
«López,  e  Pedro  Ferrandez  Hurtado,  e  el  Bachiller  Arias  e  Juan 
«Ramírez  secretario,  e  Juan  de  Bozmediano  e  Juan  de  Luzon  e 
«Francisco  de  Luzon  ejuan  de  Acero  e  Juan  Dalcala  y  Gonzalo 
« Carrillo  e  Aluaro  de  Mena  ,  e  otros  muchos  de  los  caualleros  e 
«escuderos  de  la  dicha  Villa  ;  e  en  presencia  de  mi  Antón  Dauila 
escribano  publico  y  del  Ayuntamiento  de  la  dicha  Villa  e  testigos 
«de  yuso  escriptos:  todos  los  suso  dichos  dixeron  quellos  e  cada 
«uno  dellos  como  zelosos  del  seruicio  de  Dios  nuestro  e  de 
«la  Reyna  e  Principe  nuestros  Señores,  por  algunas  justas 
«causas   que    les    mouían   jurauan    e  juraron  por    Dios    nuestro 
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» Señor  e  por  Sancta  María  e  por  la  cruz  e  palabras  de  los  Santos 
wEuangelios  en  que  pusieron  sus  manos  derechas  sobre  vn  euan- 
wgelistero  ,  quellos  e  cada  uno  dellos  estarán  juntos  unánimes 
we  conformes  al  seruicio  de  Dios  e  de  sus  xA.ltezas,  e  de  fauores9er 
»la  justicia  e  los  ministros  della ,  e  para  el  castigo  de  los 
» malhechores  en  todo  lo  a  ellos  posible  ,  con  sus  personas  e 
"gentes  e  casas  ,  fauoreceran  para  la  execucion  della,  e  que  non 
» darán  lugar  que  ningund  grande  del  Reyno  que  se  quiera  apo- 
«derar  en  la  dicha  Villa  nin  tener  par9Íalidad  en  ella  ,  entre  ni 
«esté  en  la  dicha  Villa:  e  si  de  hecho  se  quisiere  entrar  o  entrare, 
))selo  rresistirán  todos  juntos  e  le  echaran  della.  E  que  en  todo 
«estarán  unánimes  e  conformes  para  seruicio  é  conserua9Íon  de  la 
«corona  Real,  e  que  para  esto  se  darán  todo  favor  e  ayuda  los 
«unos  a  los  otros  syn  discrepar  unos  de  otros.  E  sy  qualquier 
«cauallero  vezino  de  la  dicha  Villa  que  aora  non  se  halla  aqui 
«viniere,  que  dentro  de  otro  dia  sea  obligado  a  jurar  e  jure  lo  suso 
«dicho,  e  que  si  no  lo  jurare,  que  todos  le  echen  e  sean  en  el  echar 
«desta  Villa  siendo  rrequerido  para  ello.  E  que  si  asy  lo  hizieren, 
«que  Dios  nuestro  Señor  les  ayude  en  este  mundo  á  los  cuerpos, 
»e  en  el  otro  a  las  animas,  e  el  contrario  haziendo,  selo  demandase 
«como  aquellos  que  a  sabiendas  se  perjuran.  E  a  la  confision  del 
«dicho  juramento  dixeron  que  si  jurauan  e  amen  :  de  que  fueron 
«testigos  Martin  de  Villalobos  e  Francisco  Garcia  escriuano 
«publico,  e  Juan  de  Salazar,  vecinos  de  Madrid»  (i). 

Extendida  y  firmada  el  acta  anterior,  haciendo  constar  en  ella 
el  juramento  de  los  otorgantes  ,  algunos  Caballeros  residentes  en 
Madrid  se  querellaron  de  que  no  se  les  hubiera  llamado,  á  fin  de 
autorizar  el  documento,  y  pidieron  licencia  para  juntarse  con  el 
mismo  objeto,  por  lo  cual  tomó  el  Concejo  el  acuerdo  siguiente: 
«Los  dichos  señores  dixeron  que  ya  saben  e  les  es  notorio  como 
«los  rregidores  e  caualleros  e  personas  onrradas  que  se  llegaron  el 
«viernes  pasado  e  todos  unánimes  e  conformes  juraron  estar  juntos 
«en  una  unión  para  fauorecer  la  justicia  e  los  ministros  della;  e  de 
»no  acojer  ningún  grande  en  esta  Villa;  e  si  se  quisiese  entrar,  de 
«se  juntar  a  echalle,  segund  que  en  el  juratorio  se  contiene.  E 
«que  porque  les  an  dicho  que  algunos  de  los  que  no  se  hallaron 
«aquí  e  otros  se  agrauian  ,  diziendo  que  devian  ser  llamados  ,  e 
«quellos  querían  hazer  otra  junta  e  otro  juramento,  e  por  que  los 


(i)     Archiv.  mun   Marca  2.  385-26. 
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«quellos  fizieron  fue  como  celosos  al  seruicio  de  Dios  nuestro 
«Señor  e  de  sus  Altezas,  e  a  la  sazón  ellos  quisieran  que  todos  se 
«juntaran;  e  pues  que  todos  están  de  una  voluntad,  queles  noti- 
»)fican  e  hazen  saber  quellos  avrán  por  bien  e  les  gradegeran  que 
Dvean  el  juramento  quellos  tienen  fecho  questá  en  aquel  otorga- 
» miento  al  pie  del  por  ellos  fecho.  E  que  el  dicho  Señor  Tiniente 
))  les  mande  que  otra  yunta  ni  auto  alguno  non  hagan,  saluo  hazer 
«lo  quellos  han  fecho:  sopeña  de  cincuenta  mili  mrs  para  la  cámara 
«de  su  Alteza«  (i). 

Sin  nueva  junta  hiciéronse  los  juramentos  según  el  dicho 
acuerdo,  como  consta  en  los  otorgamientos  posteriores  á  su  fecha. 
De  este  modo  todos  los  individuos  del  Cuerpo  de  la  Nobleza  de 
Madrid  se  comprometieron  solemnemente  á  no  admitir  y  echar  de 
la  Villa  á  los  Grandes  y  Caballeros,  que,  según  el  testamento  de 
Aranda  de  Duero,  no  reconociesen  como  Gobernador  de  Castilla 
al  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros  durante  la  ausencia  del  Príncipe 
Don  Carlos,  á  quien  se  confió  la  gobernación  del  Reino  por  la 
incapacidad  de  la  Reina  Doña  Juana,  única  sucesora  de  los  Reyes 
Católicos. 

Reunidos  el  Concejo  y  la  Nobleza  en  8  de  Abril,  determinaron 
proclamar  como  Reyes  de  España  á  Doña  Juana  y  á  su  hijo  el 
Archiduque  D.  Carlos,  comisionando  á  x\ntonio  de  Luzón  por  el 
Regimiento,  y  por  el  Estado  Noble  á  Pedro  de  Zapata  Comen- 
dador de  Mirabel ,  para  comunicar  el  acuerdo  á  los  Gobernadores 
Cardenal  Jiménez  de  Cisneros  y  Adriano  de  Florencia  Embajador 
del  Archiduque,  encargado  por  éste  de  tomar  parte  en  la  admi- 
nistración y  gobierno  del  Reino.  La  divergencia  de  los  Goberna- 
dores aparece  en  la  respuesta  que  dieron  á  la  comisión  del 
Municipio,  según  resulta  en  el  acta  de  la  junta  que  se  celebró  el 
día  10  de  dicho  mes. 

«Los  dichos  Señores  pidieron  por  merced  a  los  Señores  Antonio 
«de  Luzon  e  Comendador  Pedro  Zapata,  que  fueron  con  acuerdo 
«del  Ayuntamiento  el  martes  pasado  a  hablar  a  los  Señores 
«Govemadores  que  estaban  en  esta  Villa  que  dixesen  lo  que  les 
«avian  rrespondido  a  lo  que  les  avian  dicho;  e  dixeron  que  lo  que 
«el  Sor  Cardenal  a  quien  en  persona  hablaron  rrespondió  fue  que 
«a  el  no  se  lo  escriuia  el  Rey  nuestro  Señor  ni  se  entremetía 
«enello  :  que  ellos  acá  se  abiniesen  ,  que  su  Señoría  jurado  habia 


(i)    Ayunt.  23  de  Enero  de  1596. 
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))de  no  hablar  enesto.  Y  quel  Señor  Embaxador  a  quien  asy  mismo 
» hablaron  les  dixo  quel  bien  creia  quel  Rey  nuestro  Señor  holgaría 
«que  hiziesen  lo  que  en  Toledo  se  habia  hecho,  mas  quel  non  lo 
wmandaua»  (i).  Volvió  á  votarse  el  asunto  por  los  Regidores  y 
Caballeros  existentes  en  aquella  junta,  y  resultando  confirmado  el 
acuerdo  del  día  8  ,  el  Teniente  Corregidor  lo  autorizó  en  los  tér- 
minos siguientes: 

«Visto  este  presente  caso  e  todos  los  avtos  e  botos  e  pareceres 
))que  sobre  esto  han  passado,  e  lo  que  se  acordó  enel  ayuntamiento 
»e  como  en  aquel  ayuntamiento  e  en  otros  fue  por  mi  acordado  e 
«mandado  que  se  algasen  los  pendones  segiind  en  los  avtos  a  que 
»me  rreñero  se  contiene,  e  visto  todo  lo  que  sobre  ello  ha  pasado 
))e  las  otras  rrazones  que  dixe  en  un  boto  e  mandamiento  que  sobre 
wello  di  por  escrito  al  principio  de  todos  los  botos  aque  asymme 
»rrefiero,  e  visto  todo  lo  otro  que  sobre  ello  sedevia  ver — Fallo  que 
»devo  de  mandar  e  pronunciar  e  mando  e  pronuncio  que  para 
» mañana  viernes  a  las  dos  oras  después  de  mediodia  se  al9en  pen- 
«dones  en  esta  dicha  Villa  de  Madrid,  donde  al  presente  estañe  rre- 
«siden  los  Gouernadores  e  Consejo  de  sus  Altezas,  e  que  se  al9en 
«losdichos  pendones  por  las  pla9as  e  lugares  públicos  desta  Villa  e 
Dsus  arrauales  ,  por  la  muy  alta  e  muy  poderosa  católica  Reyna 
wD.'"^  Juana,  e  por  el  muy  alto  e  poderoso  católico  Rey  D."  Carlos 
Dsu  hijo  nuestros  naturales  rreyes  e  Señores  ,  e  esto  sin  mas 
«consulta  ni  dilación.  E  que  devo  de  mandar  e  mando  a  los 
;)rregidores  e  cavalleros  presentes  e  a  todos  los  otros  vezinos  e 
«moradores  desta  Villa  ,  e  sus  arrabales  e  tierra,  que  mañana  á 
I) la  dicha  hora  se  junten  comigo  para  el  dicho  avto  e  solenidad, 
I)  pues  a  ello  son  thenudos  e  obligados  ,  e  lo  deven  a  sus  rreyes  e 
» señores  naturales.  Lo  qual  mando  que  se  pregone  publicamente 
I»  por  esta  dicha  Villa  e  sus  arrabales  que  todos  se  junten  e  vengan 
«comigo  so  las  personas  que  a  mi  me  pare9Íere  que  reseruo  en  mi, 
«para  la  dicha  ora.  E  que  para  entonces  se  limpien  las  calles  e  se 
»9Íerren  las  tiendas  e  9e3en  todos  los  oficios.  E  asy  lo  mando  de 
«parte  de  sus  altezas.  El  Licenciado  de  la  Torre «  (2). 

Por  ausencia  del  Corregidor  D.  Pedro  Corella  enarboló  el 
pendón  real  su  Teniente  el  Licenciado  Latorre  ,  que  después  de 
hecha  la  primera  aclamación  desde  una  ventana  de  la  sala  del 
Ayuntamiento,  montó  á  caballo,  y,  seguido  por  los  Regidores  y  el 


(i)     Ayunt.  10  de  Abril  de  i  jQiJ.     R.  n. 
(2)     Arch.  mun.,  a.*^.— 56-29, 
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Cuerpo  de  la  Nobleza,  se  dirigió  a  la  iglesia  de  Santiago,  donde  le 

aguardaba  el  Cabildo  eclesiástico.  En  este  templo  se  bendijo  el 

pendón  real ,  y  ante  su  entrada  hicieron  nueva  proclamación ,  que 

se  repitió  en  la  Puerta  de  Guadalajara,  en  la  Plaza  del  Salvador,  y 

en  la  ventana  más  alta  de  su  torre  colocaron  la  enseña  real.  La 

parte  que   en   esta  solemnidad  tomó  la  Nobleza,  claramente  se 

consigna  en  el  acta,  que  se  extendió  en  los  términos  siguientes: 

«En  la  noble  y  leal  Villa  de  Madrid,  honzc  dias  del  dicho  mes 

))de  Abril,   del  año  de  nuestro  Salvador  Jesuchristo  de  mili  e 

«quinientos  e  diez  y  seis  años,  se  juntaron  en  la  sala  del  Ayunta- 

» miento  de  la  dicha  Villa  los  Señores  Licenciado  de  la  Torre, 

«teniente  de  la  dicha  Villa  por  D.»  Pedro  Corella  corregidor  della, 

«e  Pedro  Zapata  e  /Antonio  de  Luzon  e  Pedro  Suarez  e  el  alcalde 

«Herrera  ,  e  Fran''»  de  Vargas  e  Francisco  Dalcala  e  Franco  de 

«Herrera  e  el  Comendador  Pedro  Ferrandez  de  Ludeña  ,  de  los 

«rregidores  de  la  dicha  Villa  ;  e   D."  Pedro   Laso  e  D."  Juan 

«Hurtado  e  D."  Juan  Arias  y  Lope  Zapata,  e  Juan  Zapata  y  Pedro 

«Zapata  Comendador  de  Mirabel  ,    e  el  Comendador  Franco  de 

«Cárdenas  e  Gómez  de  Villafuerte  e  Miguel  de  Luxan  ,  e  Pedro 

«Zapata  de  León  ,  e  Rodrigo  de  Luxan,  e  Nuflo  Ramírez  e  Juan 

«de  Cuero  e  Rodrigo  de  Cuero  e  el  Licenciado  de  Herrera  e  Pedro 

«Herrera  su  hermano,  e  Antonio  de  Soler  e  Antonio  de  la  Barrera 

«e  Diego  Hurtado    e  Juan  de  Villanueva  e  Luis  de  Mondón  y 

«Bachiller  Fernando  de  Mongon  e  Luis  Gutiérrez,  e  Fran'-'o  Rodri- 

«guez  e  Gonzalo  Ferrandez,  e  Fran'^o  Gómez  e  otros  muchos  de 

«los  Caballeros  e  Escuderos,  e  hombres  buenos  de  la  dicha  Villa, 

«que  se  juntaron  á  lo  que  adelante  será  contenido,  e  salió  el  dicho 

«teniente  de  la  dicha  sala  armado  en  blanco,  e   con  una  ropa  de 

«carmesí  pelo  engima  de  las  armas  e  una  gorra  asy  mismo  de 

«carmesí:  e  púsose  a  la  ventana  de  la  dicha  sala  de  Ayuntamiento 

«que  sale  á  la  plaza  de  S."   Saluador,  e  conel  dos  rreyes  darmas 

«con  sus  cotas  e  enellas  las  armas  rreales  de  Castilla  ,  que  se 

«llamauan  el  uno  Juan  de  Orduña  y  el  otro  Juan  de  Lozano:  e  el 

«dicho  Juan  de  Orduña  dixo  tres  vezes.  Oyd.  Oyd.  Oyd.  E  luego 

«el  dicho  teniente  dixo  otras  tres  vezes.  Castilla.  Castilla.  Castilla, 

«por  la  muy  alta  e  muy  poderosa  católica  Reyna  D.''^   Juana,  e  por 

«el  muy  alto  e  muy  poderoso  católico  Rey  D."   Carlos  su  hijo, 

«nuestros  naturales  Señores.   E  diziendo   esto  estaua  puesto  el 

«pendón  á  la  ventana  e  fecho  el  dicho  avto,  se  tocaron  en  la  dicha 

)>pla9a  donde  estaua  mucha  gente  asy  déla  Corte  como  déla  dicha 
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» Villa  ,  demás  de  los  susodichos  ,  las  trompetas  e  atabales  que 
«fueron  traídos  para  el  dicho  avto  ,  que  fueron  diez  trompetas  e 
))quatro  pares  de  atabales.  E  de  allí  baxó  el  dicho  Teniente,  con 
»el  dicho  pendón,  de  la  dicha  sala  á  la  dicha  pla9a,  donde  temia 
)>un  cauallo  de  la  brida  con  unas  sobrecubiertas  de  carmesí  pelo, 
oe  subió  en  el  dicho  cauallo  e  cauallero  enel,  el  dicho  rrey  darmas 
«tornó  a  dezir  otras  tres  vezes:  Oyd.  Oyd.  Oyd:  e  el  dicho  Teniente 
))dixo  asy  mismo:  Castilla,  Castilla,  &.  Y  de  ay  el  dicho  Teniente 
» cauallero  en  el  dicho  cauallo  ,  e  todos  los  dichos  rregidores  y 
Dcaualleros  e  escuderos  susodichos  e  otra  mucha  gente  asy  déla 
» dicha  Corte  como  déla  dicha  Villa,  a  pie  fueron  á  la  Yglesia  de 
))Sanctiago  desta  dicha  Villa,  donde  el  cabildo  délos  clérigos  della 
))estauan  juntos,  que  auian  sido  apercebidos  para  ello,  e  salieron 
» fuera  déla  dicha  Yglesia  con  una  cruz.  E  los  dichos  clérigos 
» salieron  a  rregiuir  el  dicho  pendón  ,  e  el  dicho  Teniente  se  apeó 
)>e  tomó  el  dicho  pendón  ,  e  entró  con  la  dicha  cruz  en  la  dicha 
"Yglesia  e  estuuo  en  el  coro  della.  E  los  dichos  clérigos  bendixeron 
»el  dicho  pendón  e  después  de  bendicho  salieron  conla  cruz  conel 
» hasta  la  puerta  de  la  Yglesia  por  donde  entró,  e  a  la  puerta  déla 
)) dicha  Yglesia  torno  a  caualgar  el  dicho  Teniente  en  su  cauallo  y 
«tomó  el  dicho  pendón  :  e  los  dichos  rreyes  darmas  e  el  dicho 
Teniente  hizieron  otro  tal  avto  como  el  de  suso ,  diziendo  el  rrey 
wdarmas:  Oyd.  Oyd.  &.  E  de  ay  el  dicho  Teniente  caualgando,  e 
«los  dichos  rregidores,  e  caualleros  e  escuderos  e  otra  mucha  gente 
«fueron  a  pie  hasta  la  puerta  de  Guadalajara  e  saliendo  de  la 
«puerta  hacia  la  plaga  hizose  otro  avto  como  los  de  suso  por  el 
«dicho  Teniente  e  rreyes  darmas  e  llegados  a  la  dicha  plaza  el 
«dicho  Teniente  e  los  dichos  rregidores  e  caualleros  e  escuderos  e 
«otra  mucha  gente  se  tornó  a  dezir  otro  tal  avto,  diziendo  un  rrey 
«darmas:  Oyd.  Oyd.  Oyd,  e  el  Teniente,  Castilla.  Castilla.  Cas- 
» tilla  por  la  muy  alta  e  muy  poderosa  catholica  Reyna  D.^  Juana 
»e  por  el  muy  alto  e  muy  poderoso  catholico  Rey  D."  Carlos  su 
«hijo  nuestros  naturales  Reyes  e  Señores — ^E  fecho  el  dicho  avto 
«vinieron  el  dicho  Teniente  e  todos  los  suso  dichos  conel  a  la  dicha 
«Placa  de  S."  Saluador  ,  e  en  mitad  de  la  Plaga  se  hizo  otro  tal 
«arto  por  uno  de  los  dichos  rreyes  darmas  e  Teniente:  e  fecho  se 
«tocaron  las  dichas  trompetas  e  atabales,  asy  en  este  avto  como  en 
«todos  los  otros  que  se  hizieron.  E  el  dicho  Teniente  se  apeó  e 
«tomó  el  dicho  pendón  para  le  subir,  cDmo  se  subió  a  lo  mas  alto 
«de  la  torre  de  la  Yglesia  de  S."  Saluador  que  está  encima  déla 
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»)saladel  ayuntamiento  de  la  dicha  Villa.  E  el  dicho  Teniente  lo 
«pidió  asy  todo  por  testimonio  ,  e  a  los  presentes  que  fueren  dello 
» testigos —  E  los  dichos  Pedro  Zapata  e  Francisco  Dalcalá  e 
"Francisco  de  Herrera  rregidores,  dixeron  asy  mismo  quelo  pedian 
«e  pidieron  por  testimonio  a  mi  el  dicho  escriuano;  de  que  fueron 
» testigos  Luis  Galuez  e  Juan  Sedeño  e  Gaspar  Davila  vezinos  de 
«Madrid  e  otros  muchos — E  asy  subido  el  dicho  pendón  le  pusieron 
«en  una  de  las  ventanas  déla  torre  en  lo  mas  alto,  e  asy  puesto 
«hizo  el  dicho  Teniente  e  rreyes  darmas  otro  tal  auto  como  los  de 
«suso:  e  fecho  el  dicho  avto,  tocaron  dos  trompetas  que  subieron 
«a  la  dicha  torre,  y  juntamente  todas  las  trompetas  e  atabales 
«questauan  en  la  Pla9a  e  quedo  el  dicho  pendón  puesto  en  la  dicha 
«torre  »  (i). 

Jiménez  de  Cisneros  no  presenció  la  solemnidad ,  permane- 
ciendo lejos  del  bullicio  en  la  casa  de  D.  Pedro  Laso  ,  frecuente 
mansión  regia  cuando  los  Monarcas  venian  á  Madrid,  y  por  algún 
motivo  no  estaba  el  Alcázar  dispuesto  para  recibirles.  El  retrai- 
miento del  Cardenal  obedeció  á  un  profundo  cálculo  que  le 
aconsejaba  no  interponer  su  autoridad  sobre  una  manifestación 
que  interiormente  aplaudía.  El  hábil  gobernante  dejó  al  Concejo 
y  Nobleza  de  Madrid  en  libertad  de  proclamar  como  Rey  de 
España,  en  vida  de  su  madre,  al  Príncipe  D.  Carlos:  y  de  este 
modo  nuestra  Corporación  secundó  en  la  capital ,  donde  residía  el 
Gobierno  ,  los  deseos  manifestados  por  el  Papa  ,  el  Emperador  y 
varios  Príncipes  cristianos. 

Otra  de  las  miras  de  aquel  hombre  político  fué  la  de  abatir  la 
prepotencia  délos  Grandes  y  un  poder  tan  excesivo,  que  redundaba 
en  desdoro  del  prestigio  real.  Fresco  estaba  el  recuerdo  del  infeli- 
císimo reinado  de  D.  Enrique  IV  y  la  exoneración  de  este  Monarca 
en  Avila,  y  era  preciso  que  no  volvieran  á  reproducirse  tan  atre- 
vidos desacatos.  Jiménez  de  Cisneros  ,  contando  con  la  adhesión 
del  Cuerpo  de  la  Nobleza  y  su  prestigio  sobre  el  pueblo  de  Madrid, 
creó  un  ejército  que  refrenase  el  poderío  de  los  Grandes.  Cuéntase 
que  en  esta  Villa  presentó  las  primeras  fuerzas  militares ,  subven- 
cionadas por  el  Erario  público,  ala  contemplación  del  Condestable, 
del  Duque  del  Infantado  y  del  Conde  de  Benavente,  que  desde  un 
balcón  de  la  casa  de  Pedro  de  Luxan  (2)  vieron  maniobrar  á  la 

(i)     Arch.  mun.  de  Madrid,  registro  n."  7  de  acuerdos,  fol.  162. 
(2)    Algunos  escritores  dicen  que  fué  esta  vista  desde  el  balcón  de  la  casa 
construida  por  el  Cardenal  en  la  plazuela  del  Cordón. 


2l8  CAPÍTULO    XXII. 


improvisada  artillería.  El  suceso  no  está  bien  probado  ;  pero  lo 
que  ,  lejos  de  ser  una  leyenda  resulta  un  hecho  histórico  ,  es  la 
pragmática  que  publicó  mandando  á  todas  las  Ciudades  de  Castilla 
y  pueblos  de  alguna  importancia  la  formación  de  la  geiite  de  ordenan- 
za, cuerpos  de  infantería  y  caballería  con  sus  oficiales,  y  depósito, 
de  armamento  que  pagaba  el  Estado,  y  dispuso  fueran  discipli- 
nados é  instruidos  en  el  manejo  de  las  armas.  La  disposición 
produjo  30.000  hombres,  dispuestos  á  ponerse  en  campaña  sin  el 
auxilio  de  los  Grandes.  Madrid  se  adelantó  á  este  pensamiento, 
creando  la  compañía  permanente  de  Espingarderos ,  de  que  hemos 
hecho  mérito  en  el  capítulo  anterior. 

Por  instigaciones  de  los  Señores,  á  cuyo  frente  se  pusieron  el 
Almirante  de  Castilla  y  el  Conde  de  Benavente  ,  subleváronse 
contra  la  ordenanza  varias  ciudades  ,  y  Valladolid  se  puso  en 
estado  de  de  defensa  ,  viendo  en  ella  un  ataque  á  sus  privilegios, 
pero  el  Gobierno  dominó  la  insurrección. 

Entre  los  Nobles  madrileños  de  esta  época  se  distinguió  don 
Pedro  de  Luxán  y  Avala,  paje  del  Rey  Católico,  que  siguió  después 
la  carrera  militar,  y  con  el  empleo  de  Coronel  estuvo  á  las  órdenes 
del  Conde  Pedro  Navarro,  desde  el  año  de  1509  ,  en  la  toma  del 
Peñón  de  Vélez  y  en  las  de  Bujía  y  Trípoli,  batiéndose  con  admi- 
rabledenuedoenladesgraciadajornadadelosGelvesel  año  de  1510. 
Con  el  mismo  General  sirvió  al  Papa  ,  uniéndose  al  campo  de  la 
liga;  y  el  día  11  de  Abril  de  1512,  habiendo  los  franceses  cercado 
á  Rávena,  trabóse  una  batalla,  en  que  por  ambas  partes  murieron 
más  de  20.000  hombres.  Carvajal  mandaba  la  retaguardia  del 
ejército  que  se  puso  en  salvo,  rompiendo  á  viva  fuerza  por  medio 
del  ejército  enemigo;  pero  Luxán  hizo  tales  proezas,  que  le  mere- 
cieron el  título  de  Caballero  determinado,  aunque  á  costa  de  su  vida 
que  perdió  sobre  el  campo  de  batalla. 

Pedro  de  Lodeña  ,  Capitán  de  lanzas,  fué  en  el  año  de  1516  á 
reprimir  á  D.  Juan  Girón  cuando  este  Grande  invadió  las  tierras 
del  Duque  de  Medina-Sidonia.  Empresa  que  llevó  á  cabo  feliz- 
mente en  compañía  de  D.  Alonso  deFonseca. 
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Solemne  proclamación  de  Carlos  V  en  Madrid. —  Conducta  de  los  Flamen- 
cos.— Llega  el  Rey  á  España. — Muere  el  Cardenal  Jiméne{  de  Cis- 
neros. — Cortes  de  Valladolid. —  Peticiones  del  Reino. — Qiiejas  de  los 
Procuradores. — Alicrcados.— No  se  presentan  en  las  Cortes  los  Procu- 
radores de  Madrid.  —  Mándaseles  jurar. — Llamamiento  de  Toledo. — 
Conciertocon  Madrid. — Cortes  de  Santiago. — Se  trasladan  á  la  Coruña. — 
Instrucciones  que  dio  Madrid  á  sus  Procuradores. — Manda  el  Rey  que  se 
reformen  estos  poderes. — Concédese  el  servicio  pedido.  — A^o  asisten  á  las 
Cortes  nuestros  Procuradores. — Francisco  de  Vargas  se  opone  á  la 
exacción. — Alborótase  el  pueblo. — Saquea  las  casas  de  la  Nobleza  adicta 
al  Rey. — Sitian  los  Comuneros  el  Alcájar.  —  Valerosa  defensa  de  Doña 
María  de  Lago. — Los  Comuneros  fortifican  las  calles  con  barricadas  para 
defenderse  de  Vargas  j^  Vivero  y  de  D.  Juan  Arias.—  Toledo  auxilia 
d  la  Comunidad  de  Madrid. — Ríndese  el  Alcázar. — Los  hidalgos  Comu- 
neros Gregorio  del  Castillo,  Rodrigo  Cueroy  D.  Francisco  de  Zapata. — 
Confíase  á  este  Capitán  el  mando  de  las  fuerzas  que  Madrid  envió  al 
ejército  de  la  Comunidad. — Los  Caballeros  fieles  al  Monarca  prestan 
servicios  importantes. — Prada,  Castillo  y  Coalla  logran  el  indulto  para 
los  Comuneros. 


r>^L  día  24  de  Mayo  de  1517  hizo  Madrid  la  proclamación  de 
[D.  Carlos,  y  aun  cuando  el  aspecto  que  ofrecían  los  asuntos 
públicos  indicaba  un  porvenir  aciago,  hubo  festejos,  en  los  cuales 
nuestra  Corporación  tomó  parte  tan  activa,  que  la  ocasionaron 
desgracias  y  mutuos  resentimientos,  origen  de  futuras  desave- 
nencias. Acordaron  los  Hijosdalgo  hacer  un  torneo,  disponiendo 
magnífico  palenque,  con  sitios  preferentes  para  las  Señoras  y 
personas  de  distinción,  y  tribunas  destinadas  al  pueblo:  y  después 
que  los  jueces  del  campo,  escuderos,  pajes,  farautes,  cirujanos  y 
palafreneros  ocuparon  sus  lugares,  apareció  la  Nobleza  madrileña 
formando  lujosas  cuadrillas.  Estos  Caballeros,  vistiendo  arneses 
de  guerra,  después  de  las  escaramuzas  ordinarias,  dividiéronse  en 
dos  bandos,  y  al  toque  de  las  chirimías  arremetieron  unos  contra 
otros.   El  primer  encuentro  produjo  caídas  lamentables,  porque 
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rotas  las  lanzas^  y  olvidando  que  la  ocasión  era  de  fiesta  y  rego- 
cijo, aquellos  hombres  endurecidos  en  tantas  y  tan  crueles  guerras 
desenvainaron  sus  aceros,  con  que  se  daban  furibundos  golpes 
hasta  hacerlos  pedazos.  Al  mismo  tiempo  los  caballos  se  desbo- 
caron, enfurecidos  por  el  continuo  resonar  de  las  cornetas  guerre- 
ras y  el  vocerío  de  un  pueblo  ebrio  de  entusiasmo,  y  siendo 
imposible  contensrlos^  causaron  atropellos  y  nuevas  caídas,  con 
la  natural  confusión,  lamentos  y  carreras.  Restablecióse,  por  fin, 
el  orden,  y  retirados  del  palenque  los  heridos  y  contusos,  pudo 
terminar  la  fiesta,  dejando  un  recuerdo  triste  de  aquel  día. 

Continuaban  los  Flamencos  ocupando  los  destinos  más  lucra- 
tivos, y,  como  en  tiempo  de  D.  Felipe,  vendiendo  los  cargos  y 
dignidades  á  hombres  sin  merecimientos.  El  abuso  hizo  que  el 
Consejo  denunciase  al  Rey  tanta  inmoralidad,  y  le  recordara  la 
administración  de  D.  Enrique  III  y  de  los  Reyes  Católicos... 
«suplicándole  humildemente,  que  pues  Dios  le  puso  en  su  lugar 
))por  bien  de  la  cosa  pública,  ahora  que  las  cosas  tenían  remedio, 
»y  estaba  S.  A.  al  principio  de  ellas,  le  pluguiese  de  quererlo 
otodo  mirar  y  encaminar  al  bien  público,  y  servicio  de  Dios  y 
wsuyo,  como  las  leyes  de  estos  Reynos  lo  disponen,  no  teniéndolo 
»en  poco,  pues  es  la  mayor  cosa  de  todas,  y  que  más  provecho  y 
ttdaño  adelante  se  podrá  seguir»  (i). 

Esta  carta,  como  los  avisos  de  Cisneros,  fueron  insuficientes 
para  remediar  el  mal,  pues  con  la  inexperiencia  de  sus  diez  y  siete 
años  se  entregaba  D.  Carlos  á  los  interesados  consejos  de  ambi- 
ciosos palaciegos  que  procuraron  alejarle  del  eminente  Cardenal, 
cuyo  superior  talento  y  firmeza  les  era  tan  temible.  El  historiador 
que  hemos  citado  recuerda  el  estado  lamentable  del  Reino  en  las 
siguientes  frases:  «No  porque  el  Consejo  escribió  al  Rey,  y  se 
«murmuraba  y  sentía  el  Reyno,  refrenó  su  codicia  el  gran  Chan- 
Dciller,  que  aun  venido  el  Rey  a  estos  Reynos  hacia  lo  que  en 

«Flandes,  vendiéndolo  todo  á  peso  de  oro etc.  Llegó  á  tanto  la 

«rotura,  que  se  dijo  públicamente  que  en  cuatro  meses  que  había 
«estado  en  Castilla,  había  enviado  á  su  tierra  cincuenta  mil  du- 
«cados»  (2). 

(i)  Hisí.  del  Emp.  Carlos  V,  por  Fr.  Prudencio  de  Sandoval:  lib.  ir, 
par,  40,  t.  I,  pág.  309. 

(2)  Sandoval,  id.  id.  par.  41.  El  gran  Chanciller  á  que  se  refiere  nuestro 
historiador  era  Juan  Selvagio,  tan  encomiado  por  los  escritores  afectos  al 
luteranismo. 
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Desavenido  el  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros  con  los  otros 
miembros  del  Consejo,  decidió  salir  al  encuentro  del  Rey,  ponién- 
dose en  camino  con  este  fin;  mas  necesitó  detener  su  marcha  en 
el  monasterio  de  Aguilar,  y  desde  este  punto,  algún  tanto  reco- 
bradas sus  fuerzas,  avanzó  hasta  Roa,  en  donde  murió  el  día  8  de 
Diciembre  del  año  de  1517.  Así  la  fortuna  favoreció  á  los  malos 
Consejeros  del  Monarca,  evitando  una  entrevista  que  hubiera 
puesto  fin  á  los  abusos  de  tan  corrompida  administración,  causa 
de  los  trastornos  políticos  que  vinieron  sobre  España,  y  vamos  á 
referir,  para  que  aparezca  el  acierto  con  que  se  condujo  nuestro 
Cuerpo  en  circunstancias  tan  difíciles. 

Las  primeras  Cortes  de  cada  reinado  tenían  suma  importancia» 
porque  en  ellas  jurábase  al  nuevo  Monarca,  después  de  haberle 
exigido  igual  solemne  fórmula,  garantizando  las  libertades  públi- 
cas y  franquicias  populares.  D.  Carlos  convocó  á  los  Procuradores 
del  Reino  en  Valladolid  para  Enero  del  año  de  15 18,  y  el  día  4  de 
este  mes  hallábanse  reunidos  la  mayor  parte  de  los  representantes 
de  las  villas  y  ciudades  de  voto  en  Cortes.  La  opinión  pública 
exigía  principalmente  dos  cosas:  i.'^  Que  se  mirase  si  era  conve- 
niente jurar  á  D.  Carlos  como  Soberano,  viviendo  su  madre, 
Reina  y  sucesora  de  los  Reyes  Católicos.  2.^  Que  no  se  jurase  al 
nuevo  Monarca  hasta  que  éste,  á  su  vez,  jurase  la  observancia  de 
los  capítulos  que  D.  Fernando  había  concedido  á  todo  el  Reino 
en  las  Cortes  de  Burgos  el  año  de  15 11,  siendo  uno  de  ellos  que 
no  se  dieran  oficios,  dignidades  ni  carta  de  naturaleza  á  los  extran- 
jeros (i).  Llevaban  muya  mal  que  estos  señores  tuvieran  voz  y 
voto  en  los  Congresos  de  la  Nación,  y  hacíase  intolerable  á  los 
Procuradores  el  ser  presididos  por  el  Gran  Canciller  que  era  fla- 
menco, y  no  pudiendo  sufrir  fuese  letrado  de  las  Cortes  un  doctor 
de  igual  procedencia,  hubo  grandes  altercados.  Viendo  la  autori- 
dad que  los  flamencos  usurpaban,  se  intentó  poner  remedio  con 
el  juramento  del  Rey,  que  restablecía  en  su  vigor  los  capítulos  de 
Burgos.  Algunos  Procuradores  se  decidieron  á  jurar  sin  condi- 
ciones; pero  el  Dr.  Zumel,  representante  de  Burgos,  los  de  León, 
Córdoba,  Granada  y  otros  muchos  no  quisieron  verificarlo  sin  dicha 
condición.  Despuésde  repetidas  conferencias, se  insistióen  que  Don 
Carlos  jurase  los  capítulos  sobredichos ,  que  eran  leyes  y  ordena- 
mientos del  Reino,  cláusulas  del  testamento  de  los  Reyes  Cató- 


(i)     Sand.,  t.  I,  pág.  347. 
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lieos  juradas  en  Cortes,  y  otras  disposiciones  otorgadas  por  los 
Monarcas  anteriores:  todas  ellas  favorables  á  las  prerrogativas 
nacionales,  sus  privilegios,  buenos  usos  y  costuoibres.  Este  últi- 
mo punto  no  ofrecía  dificultad;  pero  los  Flamencos  repugnaban 
se  jurasen  los  otros  capítulos,  y  principalmente  el  que  les  privaba 
de  ejercer  los  cargos  públicos.  Fin  de  tales  altercados  fué  el  con- 
cierto entre  las  Cortes  y  el  Rey  concediendo  éste  74  peticiones  que 
se  le  hicieron  después  de  haberle  jurado  todos  los  Procuradores  de 
las  villas  y  ciudades,  los  Prelados,  Grandes  y  Caballeros  del  Reino. 

Ignórase  el  motivo  por  que  se  abstuvieron  de  jurar  los  Procu- 
radores madrileños,  que  fué  tal  vez  por  hallarse  ausentes  de  Valla- 
dolid.  Así  lo  induce  á  creer  una  Real  cédula  expedida  el  día  24  de 
Enero  del  año  de  1518,  mandándoles  se  presentaran  á  cumplir 
dicho  deber  en  cualquiera  parte  dondeel  Soberano  se  hallara.  Cierta 
carta  subversiva  escrita  par  Toledo,  en  7  de  Noviembre  de  1519, 
á  las  ciudades  deCastilla,  soliviantó  los  ánimos  de  la  gente  común, 
y  aun  de  algunos  Caballeros  de  Madrid.  Proponíase  en  dicho  escrito 
una  Junta  de  representantes  para  enviar  mensajeros  al  Rey  supli- 
cándole que  no  se  ausentara  de  España,  ni  permitiera  sacar  dinero 
de  ella,  y  que  no  concediese  empleos  á  los  extranjeros.  D.  Fran- 
cisco de  Zapata  fué  el  único  mensajero  de  nuestra  Villa  que  acudió 
á  la  convocatoria,  resultando  de  las  conferencias  un  concierto  entre 
ambas  poblaciones,  en  virtud  del  cual  debían  hacerse  las  tres 
peticiones  consignadas  en  la  carta,  y  además  negar  el  servicio  de 
millones,  que  la  voz  pública  decía  se  pensaba  exigir  al  Reino. 

Toledo  escribió  nuevamente  á  Valladolid  insistiendo  en  el  con- 
tenido de  su  anterior  carta-circular.  Juan  de  Padilla,  Hernando 
de  Avalos  y  D.  Pedro  Laso  déla  Vega,  Caballero  de  nuestro  Cuerpo 
y  á  la  sazón  vecino  y  Regidor  de  la  Imperial  Ciudad,  sostuvieron  la 
necesidad  de  dicha  reunión  de  Procuradores,  contra  la  cual  protes- 
taron otros  ciudadanos.  Laso  con  dos  Regidores  y  dos  Jurados  fue- 
ron á  Valladolid  para  hablar  al  Rey;  pero  no  logrando  sus  gestiones 
favorable  éxito,  fuéronle  siguiendo  hasta  Santiago  de  Galicia,  en 
cuya  ciudad  quiso  el  Monarca  se  reunieran  las  Cortes  del  Reino: 
y  en  efecto,  el  día  i.*'  de  Enero  de  1520  se  abrieron  éstas,  presi- 
diéndolas Hernando  de  Vega,  y  siendo  uno  de  los  letrados  consul- 
tores el  Ldo.  Zapata,  Noble  madrileño.  D.  Pedro  Laso  reprodujo 
las  peticiones  de  Toledo,  sostenidas  por  los  Procuradores  de  Sevi- 
lla, Córdoba,  Salamanca,  Toro,  Zamora  y  Avila,  con  tal  reso- 
lución, que  fué  necesario  suspender  las  Cortes  durante  algunos 
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días.  Reclamaciones  de  Galicia,  apoyadas  por  ciertos  Grandes 
para  que  se  admitiera  á  sus  representantes,  produjeron  nuevos 
trastornos  y  profunda  desavenencia,  y  como  al  frente  de  los  des- 
contentos aparecía  D.  Pedro  Laso ,  mandó  el  Rey  que  Toledo 
revocara  los  poderes  de  sus  Procuradores  y  los  diese  á  Juan  de 
Silva  y  Alonso  Aguirre :  con  esta  determinación  quedaron  los  pri- 
meros representantes  excluidos  de  las  Cortes ,  produciéndose  las 
protestas  consiguientes  y  una  orden  expulsándoles  de  la  ciudad  de 
Santiago.  Suplicó  Toledo  que  se  revocara  la  determinación  tomada 
contra  sus  Procuradores,  y  no  siendo  escuchada,  enconáronse  los 
ánimos  y  la  agitación  popular  fué  en  aumento.  El  Rey  despachó 
nuevas  cédulas  trasladando  las  Cortes  á  la  Coruña  para  el  día  14 
de  Abril.  Preparábase  en  este  puerto  la  flota  que  debía  conducirle 
á  Alemania,  con  el  fin  de  recibr  la  corona  imperial,  y  no  obstante 
lo  justo  del  motivo,  decíase  que  los  flamencos  deseaban  tener 
expedita  la  salida  de  España  para  poner  en  salvo  sus  personas  y 
caudales,  fruto  de  las  exacciones  hechas  á  los  pueblos.  Estas  noti- 
cias, y  otras  aun  más  alarmantes  y  exageradas  que  se  propagaban 
por  todas  partes,  y  aun  desde  los  pulpitos,  hicieron  que  algunas 
ciudades  resistieran  el  dar  poder  á  sus  representantes  para  la  Coru- 
ña. Madrid,  sin  embargo,  envió  los  suyos,  pero  sujetándoles  á  ins- 
trucciones, según  los  siguientes  capítulos: 

«Que  no  se  ausente  el  Rey  de  estos  Reinos,  y  que  si  lo  hace, 
«sea  por  breve  tiempo.» 

«Que  no  saquen  dinero  de  estos  Reinos.» 

«Que  residan  en  los  mismos  aquellos  que  obtengan  cargos.» 

«Que  no  se  conceda  á  los  extranjeros  oficios,  dignidades  ni 
«empleos.» 

«Que  se  devuelva  á  los  Caballeros  Hijosdalgo  los  acostamien- 
«tos  y  mercedes  de  que  se  les  ha  despojado.» 

«Que  á  los  Regidores  de  Madrid,  aunque  no  residan  en  la 
«Corte,  se  les  abone  la  questacion  que  llevan  del  Rey»  (i). 

«Que  cesen  las  impetras  y  casos  diocesanos»  (2). 

«Que  no  se  repartan  servicios.» 

«Que  ningún  magnate  se  haga  dueño  de  ciudad  ó  villa.» 

«Que  continúen  los  encabezamientos  de  los  pueblos  sin  alte- 
» ración. « 

(i)     Salario  ó  sueldo. 

(2)    Bula  por  la  que  se  concede   un  beneficio   dudoso,  quedando  de 
cuenta  del  agraciado  la  obligación  de  aclararle. 
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«Que  se  observen  los  capítulos   acordados  en  las  Cortes  de 
«Valladolid.» 

«Que  se  doble  su  salario  de  mil  maravedises  á  los  Regidores 
»de  Madrid.» 

«Que  se  conserve  la  Ordenanza  hecha  por  la  Villa  de  no  elegir 
«Procuradores  de  Cortes  á  personas  ausentes»  (i). 

Estas  peticiones,  unas  eran  pertenecientes  al  bien  público,  y 
otras  se  referían  al  interés  privado  de  la  Villa ,  sus  Regidores  y 
Caballeros.  Las  primeras  fueron  comprendidas  en  los  capítulos 
que  después  presentaron  al  Monarca  las  Cortes  de  la  Coruña,  y 
los  flamencos  evitaron  se  concedieran  ,  aumentando  el  disgusto 
general.  El  Rey  mandó  reformar  los  poderes  de  nuestros  Procu- 
radores ;  pero  Madrid  representó  insistiendo  en  sus  acuerdos, 
recordando  los  servicios  prestados  en  las  últimas  campañas  y  los 
gastos  hechos  para  sostener  la  gente  de  guerra  durante  un  largo 
período  de  tiempo.  Los  flamencos  querían  á  toda  costa  allanar 
dificultades,  y  que  las  Cortes  de  la  Coruña  concediesen  á  D.  Carlos 
el  servicio  de  millones  que  pedía.  Como  fueron  devueltos,  para  su 
modificación,  los  poderes  otorgados  por  Madrid  á  sus  Procurado- 
res, no  se  hallaron  éstos  en  las  Cortes  de  la  Coruña.  Toledo, 
Salamanca  ,  Toro  ,  Murcia  y  Córdoba  tampoco  enviaron  sus 
representantes,  y  de  los  de  León,  uno  solo  concurrió.  Para  el  viaje 
de  Alemania  y  gastos  que  debía  producir  su  consagración,  pidió 
D.  Carlos  200  millones  pagaderos  en  tres  años.  Los  flamencos 
codiciaban  esta  presa  que  los  Procuradores  soltaron  fácilmente, 
aun  cuando  algunos  Consejeros  opinaban  contra  dicho  servicio, 
y  entre  ellos  Francisco  de  Vargas.  Este  discreto  madrileño,  no 
pudiendo  evitar  un  nuevo  tributo ,  que  principalmente  gravitaba 
sobre  la  Corona  de  Castilla,  y  temiendo  fuera  motivo  para  la 
insurrección  de  los  pueblos  agraviados,  se  opuso  á  su  cobro. 
Sin  embargo  de  haber  iniciado  y  sostenido  esta  disidencia,  nom- 
brósele  para  componer  el  Consejo  del  Gobernador  Adriano. 

Se  ha  escrito  anteriormente  que  Madrid  envió  á  Toledo  un 
representante,  con  el  fin  de  acordar  ciertas  instrucciones  para  los 
Procuradores  de  ambos  pueblos,  uniéndose  en  el  mismo  interés 
político  con  la  ciudad,  que  se  sublevó  tan  pronto  como  supo  la 
partida  del  Monarca  para  Alemania.  La  repentina  presentación 
del  Alcalde  Hernán  Gómez  de  Herrera  en  Madrid  produjo  infun- 

(i)     Docum.  inéd.,  t.  11,  pág.  309,  por  Salva  y  Baranda. 
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dada  alarma,  creyéndose  que  el  fin  de  su  venida  era  en  busca  de 
tropas  para  atacar  á  Toledo,  y  con  este  pretexto  algunos  facine- 
rosos, amotinando  á  las  turbas  populares,  saquearon  y  quemaron 
la  casa  de  aquel  honrado  hidalgo,  que  pudo  salvar  su  vida  refu- 
giándose en  la  iglesia  de  Santa  María.  Cierto  plebeyo  llamado 
Negrete,  jefe  de  una  desenfrenada  muchedumbre,  hízose  dueño 
de  la  Villa,  y  entregó  al  pillaje  las  casas  de  los  Nobles  que  no  qui- 
sieron tomar  parte  en  la  rebelión.  Derribaron  las  viviendas  de 
Pinedo  y  Coalla,  evitando  muerte  segura  estos  Caballeros,  como 
los  demás  Señores  desafectos  á  la  Comunidad ,  ocultándose  con 
tiempo.  Mas  dando  tormento  á  tres  prisioneros,  hiciéronles  revelar 
el  retiro  de  Pinedo,  á  quien  se  prendió.  Un  fragmento  de  las 
memorias  de  aquellos  sucesos,  que  este  Caballero  escribió,  refiere 
la  ocurrencia  del  modo  siguiente :  «Martes,  a  veinte  y  tres  de  Abril 
»dia  del  Señor  San  Jorge  de  mil  quinientos  e  veynte  y  un  años, 
»)la  cismática  y  maldita  Comunidad  me  saquearon  e  robaron  mi 
«casa,  e  yo  estuue  huydo  catorce  dias.  Prendieron  á  Fr.  Vicente, 
» Fraile  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  que  estaua  en  esta  Villa, 
«porque  los  dos  estañamos  e  connetauamos  (i)  al  seruicio  del  Rey 
«nuestro  Señor,  fuymos  descubiertos  por  tres  hombres  que  pren- 
» dieron  el  lunes  antes  en  Pinto,  lugar  de  Diego  Gómez  Carrillo, 
»e  a  tormentos  les  hizieron  decir  lo  que  sabian. 

Digna  fué  de  aplauso  la  conducta  del  Consejero  Vargas,  el  cual, 
temiendo  que  Madrid  secundase  á  las  ciudades  insurreccionadas, 
y  sospechando  se  hallara  el  Alcázar  desprovisto  de  suficientes 
medios  de  defensa,  acudió  presuroso  á  prevenir  el  movimiento. 
Mas  llegó  después  de  sublevado  el  pueblo  y  de  haber  salido  secre- 
tamente de  Madrid,  en  busca  de  refuerzos,  su  sobrino  el  Alcaide 
Francisco  de  Vargas  y  Vivero ,  dejando  encomendada  la  defensa 
del  Alcázar  á  su  valerosa  mujer  Doña  María  de  Lago  ,  con  muy 
escasa  guarnición.  Llegaron  á  las  puertas  de  la  fortaleza  las  turbas 
con  ánimo  resuelto  de  ocuparla;  pero  la  inquebrantable  lealtad  de 
dicha  Señora,  el  atropello  cometido  contraías  principales  familias 
de  la  Villa,  y  el  fundado  temor  de  que  igual  suerte  sufrieran  las 
habitaciones  reales,  dieron  ánimo  á  la  valerosa  dama  para  no 
entregar  el  Alcázar  á  las  frenéticas  y  codiciosas  gentes  acaudi- 
lladas por  Negrete.  Supo  este  ciudadano  que  en  la  casa  del  Conse- 
jero había  grande  número  de  armas,  y  acudió  á  buscarlas,  dejando 

(i)    Estábamos  unidos :  latinismo,  del  verbo  condeció. 
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el  edificio  destruido,  después  de  saqueada  su  riqueza.  Perdió  Vargas 
todo  su  mobiliario,  ropas  y  demás  hacienda,  entre  lo  que  se  con- 
taba «grandísimo  número  de  escopetas,  espingardas,  ballestas, 
» dardos,  picas,  y  cuatrocientos  coseletes,  con  otras  cosas  de  harta 
«grandeza»  (i).  Tan  considerable  armamento  en  poder  de  un 
Noble  que  no  era  militar,  correspondía,  según  el  fuero  del  Cuerpo 
de  los  Caballeros  Hijosdalgo  de  Madrid,  á  la  obligación  que  cada 
una  de  estas  familias  tuvo  de  acudir  con  sus  hombres  de  guerra 
cuando  era  preciso  defender  los  muros ,  torres ,  puertas  y  el  Alcá- 
zar, reforzar  las  tropas  reales,  ó  el  tercio  de  la  Villa,  su  escua- 
drón famoso  de  jinetes,  la  compañía  temeraria  de  escaladores  y  la 
igualmente  célebre  de  los  espingarderos. 

Los  sublevados  ocuparon  la  Villa,  cuyas  puertas  vigilaron, 
hicieron  barricadas  en  las  calles  y  al  Oriente  de  la  población,  ca- 
mino de  Alcalá,  donde  se  levantó  una  fortificación  como  punto  avan- 
zado de  la  Puerta  de  Guadalajara  (2).  Los  parapetos,  hechos  con 
carretas  y  leña,  dieron  nombre  á  la  calle  y  plaza,  que  todavía 
conservan  este  recuerdo. 

El  Alcaide  Vargas  y  Vivero  llegó  á  Alcalá  de  Henares  para 
alistar  gentes  que  reforzaran  la  corta  guarnición  del  Alcázar,  y, 
aunque  sólo  pudo  reunir  40  hombres,  volvió  á  Madrid^  intentando 
introducirse  en  la  fortaleza;  mas  el  pueblo  lo  supo,  y  grande 
número  de  infantes  y  caballos  salieron  á  su  encuentro,  dispersán- 
dole. D.  Juan  Arias  también  vino  en  socorro  del  Alcázar  con  150 
jinetes  é  igual  número  de  soldados  de  infantería;  pero  los  suble- 
vados de  Toledo  y  Alcalá  cercaron  á  Torrejón  de  Velasco,  y  nues- 
tro Hijodalgo  hubo  de  contramarchar  en  defensa  de  esta  villa  de 
su  Señorío  que  halló  saqueada  é  incendiada.  Arias  vengó  este 
atropello  ocupando  á  Móstoles ,  y  dirigiéndose  después  á  Illescas 
para  castigar  á  los  rebeldes  de  uno  y  otro  pueblo,  que  se  habían 
alistado  con  las  tropas  de  la  Comunidad.  El  Ldo.  Vargas  reclamó 
el  auxilio  de  Diego  de  Vera;  pero  este  Capitán,  que  mandaba  una 
fuerza  procedente  de  los  Gelves,  halló  más  urgente  acudir  á  la 
ciudad  de  Avila,  y  pasó  de  largo,  dejando  á  los  Comuneros  dueños 
de  Madrid.  Vargas,  perdida  la  esperanza  de  salvar  el  Alcázar,  hubo 


(1)  Baena,  Hijos  ilustres  de  Madrid. 

(2)  En  este  sitio  se  hizo  una  entrada,  que  sólo  dejara  pasar  una  carreta 
de  frente.  A  la  puerta  llamaron  del  Sol  por  la  pintura  puesta  sobre  el 
arco  del  fuerte.  Después  ensancharon  el  paso. 
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de  marchar  á  Valladolid,  donde  le  esperaban  nuevos  peligros,  de 
que  pudo  librarse  por  su  valentía  y  sagacidad.  Cuando  Padilla 
prendió  á  los  Consejeros,  nuestro  Caballero  consiguió  refugiarse 
en  San  Benito  el  Real,  y  luego  abandonó  este  monasterio,  pasan- 
do entre  las  fuerzas  enemigas,  que  por  todas  partes  le  cercaban. 
D.  Iñigo  de  Velasco  anunció  al  Emperador  en  los  términos  si- 
guientes la  llegada  del  Consejero:  «El  Ldo.  Vargas  vino  aquí 
«ayer,  con  tenelle  conmigo  pienso  que  lo  tengo  todo,  lo  que  fuere 
»de  mí  será  de  él.» 

Toledo  envió  á  los  Comuneros  de  Madrid  quinientos  hombres 
y  treinta  lanzas  bajo  el  mando  de  Gonzalo  de  Gaitán  ,  y  envalen- 
tonado el  pueblo  con  este  refuerzo  ,  estrechó  el  cerco  é  intimó  la 
rendición,  á  que  los  de  dentro  contestaron  haciendo  fuego  con  dos 
cañones,  que  derribaron  las  casas  inmediatas  donde  se  parapetaban 
los  sitiadores.  Y  siguió  de  ambas  partes  jugando  la  artillería  sin 
ventaja  alguna ,  por  lo  cual  Negrete  determinó  abreviar  el  sitio 
minando  cuatro  puntos  del  Alcázar ,  y  á  fin  de  impedir  el  daño  que 
los  suyos  recibían  hizo  colocar  delante  á  las  familias  de  los  sitiados. 
En  apurada  situación  se  halló  esta  valerosa  gente  viendo  cómo 
disminuían  los  víveres  y  municiones,  y  sin  esperanza  probable  de 
socorro:  mas  con  sus  patrióticos  discursos,  la  intrépida  goberna- 
dora de  la  plaza  sostuvo  el  entusiasmo  déla  guarnición,  que  decidió 
sostenerse  y  ejecutar  el  hecho  más  glorioso  que  registra  la  historia 
de  Madrid.  Irritó  á  los  Comuneros  tan  firme  resistencia,  que  trata- 
ron de  vencer  á  toda  costa  repitiendo  furiosos  asaltos  y  activando 
las  minas  para  destruir  la  fortaleza  ,  y  entre  sus  ruinas  á  los 
valientes  defensores  si  antes  no  cedían  á  la  escasez  de  alimentos 
que  estaban  padeciendo.  Mas  ni  el  hambre  ni  la  seguridad  de 
perecer  desastrosamente  pudieron  acobardar  ánimos  tan  esforzados; 
y  pasaban  días  en  luchas  encarnizadas ,  y  los  tiros  gruesos  del 
fuerte  no  daban  al  enemigo  tregua  ni  descanso ,  destruyendo  sus 
parapetos  y  defensas,  llevando  á  donde  alcanzaban  los  disparos  el 
incendio,  la  muerte  y  destrucción.  Cesó  tanta  actividad  pa- 
rando inesperadamente  el  fuego  ,  sin  que  los  sitiadores  osaran 
presentarse  al  descubierto  recelando  algún  ardid;  y  en  esta  espec . 
tativa  permanecieron  hasta  que  ciertos  religiosos  se  acercaron  á  la 
puerta  del  Alcázar  solicitando  una  entrevista  con  Doña  María, 
que  no  tardó  en  presentarse  para  escuchar  largos  y  escolásticos 
discursos,  encaminados  á  persuadirla  hiciera  terminar  los  conflictos 
de  la  Villa.  Se  la  expuso  que  no  podía  esperar  socorro  ni  prome- 
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terse  otra  esperanza  que  la  ruina  de  la  regia  morada  ,  cuyos 
cimientos  minados  se  hallaban  resueltos  á  volar.  A  tan  fuertes 
razones  cedió  la  noble  madrileña;  quedando  llenos  de  confusión 
los  delegados  de  la  comunidad  cuando,  al  hacerse  cargo  de  la 
fortaleza ,  pudieron  comprender  que  su  heroica  defensora ,  antes 
que  por  las  súplicas  ,  había  cedido  á  la  necesidad  más  absoluta; 
pues  el  corto  número  de  soldados  que  restaban  vivos  ,  podían 
apenas  sostener  los  extenuados  cuerpos  ;  la  muerte  del  último 
artillero  había  hecho  cesar  el  fuego  del  único  cañón  que  conser- 
varon útil;  y  hallándose  las  municiones  apuradas,  era  imposible 
un  día  más  de  resistencia.  Entregó,  pues,  el  Alcázar  de  Madrid 
Doña  María  de  Lago  después  que  vio  la  artillería  inutilizada, 
consumidas  las  municiones ,  cargadas  de  pólvora  las  minas, 
amenazado  el  Palacio  Real  de  inmediata  destrucción,  y,  final- 
mente, cuando  no  tuvo  brazos  para  su  defensa.  Los  sitiadores 
abrieron  sus  filas  respetuosamente  para  dar  paso  á  una  mujer  tan 
valerosa  seguida  por  hambrientos  soldados  cubiertos  de  heridas 
mal  curadas  ,  que  sólo  apoyándose  en  las  lanzas  podían  sostener 
sus  vacilantes  pasos.  Pretendieron  Negrete  y  sus  secuaces 
saquear  aquellas  regias  habitaciones  ,  que  conservaban  los  restos 
de  anterior  magnificencia;  mas  Rodrigo  Cuero,  uno  de  los  Hijos- 
dalgo de  la  Villa  que  se  había  unido  al  pueblo  ,  no  permitió  el 
allanamiento  de  la  Real  mansión  ,  oponiéndose  con  valor  á  los 
intentos  de  aquel  grupo  de  facinerosos;  servicio  que  el  Emperador 
agradeció  escribiéndole  desde  Maestricht.  De  este  modo  algunos 
Caballeros  de  nuestra  Corporación,  afiliados  en  la  Comunidad  por 
el  deseo  de  abatir  la  preponderancia  de  los  flamencos,  se  oponían 
á  los  excesos  que  ocasionaron  su  descrédito,  y  como  consecuencia 
el  abandono  de  amigos  poderosos  y  su  funesto  desenlace. 

D.  Francisco  de  Zapata  fué  el  Jefe  de  400  infantes  y  50 
jinetes  que  envió  Madrid  al  Espinar  ,  donde  se  les  juntó  la 
gente  de  Toledo,  y  unidos  luego  con  el  tercio  de  nuestra  Villa, 
marcharon  á  Santa  María  de  Nieva  contra  el  Alcalde  Ronquillo, 
que  tenía  bloqueada  á  Segovia.  Después  se  unieron  al  ejército  de 
la  Comunidad  ,  siguiendo  sus  movimientos  hasta  la  derrota  de 
Villalar  que  deshizo  el  tercio  y  fuerzas  madrileñas,  volviendo  sus 
guerreros  á  esta  Villa  dispersos  y  sin  armas  ni  el  pendón,  que  tan 
gloriosamente  tremoló  en  la  conquista  de  Granada.  Madrid  perdió 
aquel  día  el  notabilísimo  recuerdo  histórico  de  sus  antiguas 
glorias.   Mas  en  el  desastre  memorable  de  Villalar  no  apareció 
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Negrete,  mejor  dispuesto  para  dirigir  motines,  incendios  y  saqueos, 
que  para  luchar  en  los  campos  de  batalla. 

Eligieron  los  Comuneros  Alcalde  á  Gregorio  del  Castillo,  uno 
de  los  Hijosdalgo  de  mayor  prestigio  y  reputación,  pero  no  quiso 
desempeñar  semejante  cargo.  El  pueblo  cercó  su  casa  amenazando 
quemarla,  y  entonces  muchos  vecinos  respetables  le  rogaron 
aceptase,  porque  de  su  imparcial  justificación  necesitaban  ,  como 
garantía  de  vidas  y  haciendas.  Escribe  el  historiador  Quintana 
que  ejercía  Castillo  su  autoridad  con  la  mayor  prudencia  y 
cordura,  excusando  «muchas  muertes,  robos  y  daños  que  se  segui- 
orían  si  no  fuera  por  su  sagacidad  y  diligencia»  (i).  Después  de 
estos  sucesos  fué  Castillo  Procurador  á  Cortes  por  esta  Villa. 
Entre  los  delitos  que  evitó  en  Madrid  su  noble  Alcalde,  debemos 
contar  el  inútil  homicidio  de  Peñalosa  ,  imprudente  militar  que, 
intentando  hacer  difícil  contrarevolución,  salió  por  las  calles 
completamente  armado  ,  procurando  reunir  á  los  defensores  del 
Monarca  ;  mas  bien  pronto  las  turbas  acosaron  al  atrevido  Hijo- 
dalgo que  después  de  una  valerosa  lucha  quedó  preso  ,  siendo  en 
el  acto  conducido  á  la  horca,  en  donde  habría  muerto  de  no 
haberse  interpuesto  el  cuerdo  y  popular  Castillo. 

Encargaron  los  Gobernadores  la  pacificación  del  reino  de 
Toledo  á  nuestro  Caballero  D.  Juan  Arias,  el  cual,  deseando  vol- 
ver amistosamente  al  servicio  del  Soberano  á  ciertos  jefes  suble- 
vados que  estaban  reunidos  en  Illescas,  se  dirigió  á  este  pueblo, 
sin  otro  acompañamiento  que  el  de  sus  sirvientes.  Mas  fué  hecho 
prisionero,  y  se  le  exigió  en  cambio  de  la  vida  que  entregara  las 
armas,  municiones  y  castillos  sometidos  bajo  de  su  mando.  Negóse 
Arias  á  satisfacer  condiciones  tan  opuestas  á  su  honra  ,  y  fué 
entregado  á  merced  de  los  soldados  y  gente  allegadiza ,  á  quienes 
autorizaron  para  matarle,  pero  no  hubo  puñal  que  osara  levantarse 
sobre  tan  firme  y  leal  madrileño,  respetando  el  pueblo  la  resolución 
noble  y  elevada  que  sus  jefes  no  supieron  apreciar. 

Con  igual  denuedo  y  esfuerzo  otros  Hijosdalgo  defendieron  la 
causa  del  Monarca,  como  en  Segó  vía,  el  Alcaide  del  Alcázar,  ayu- 
dado por  Díaz  de  Rivadeneira,  Vallejo,  y  Peñalosa,  luego  que  éste 
pudo  librarse  de  sus  enemigos.  Acudió  igualmente  á  dicho  punto 
Fernando  de  Cabrera  y  Bobadilla  con  la  artillería  de  Odón  y  Chin- 
chón, castillos  de  su  Señorío,  que  en  venganza  los  Comuneros 

(i)    Fol.  2o8v. 
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derribaron.  Prestó  servicios  importantes  Luis  Núñez  de  Toledo, 
reforzando  con  sus  fuerzas  militares  el  ejército  real  hasta  el  fin  de 
la  campaña  ;  y  estuvieron  constantemente  en  las  filas  leales  y  en 
la  acción  de  Villalar  los  Capitanes  Alarcón,  Barreda,  Lago,  y  Gas- 
par de  Jibaja,  Caballeros  de  nuestro  Cuerpo. 

Sosei;ados  los  disturbios,  el  Bachiller  Prado  Fiscal  del  Con- 
sejo formuló  templada  acusación  contra  los  Comuneros  de  Madrid, 
dejando  fundamento  á  Castillo  para  interponer  en  beneficio  de  los 
procesados  el  favor  que  mereció  de  Carlos  V.  Influencia  que 
en  el  mismo  sentido  empleó  Diego  de  Coalla  hasta  lograrse  el 
indulto  real,  concedido  en  Valladolid  á  24  de  Octubre  de  1522. 
Mucho  tiempo  conservó  el  pueblo  madrileño  el  recuerdo  de  sus 
bienhechores  Castillo  y  Coalla. 
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Guerras  de  Navarra. — Caballeros  de  Madrid  en  esta  campaña  y  en  la  de 
Lombardía. — D.  Pedro  de  Guevara. — Nuestros  Caballeros  en  Italia.— 
Diego  Vallejo  en  Fuenterrabía. — Rodrigo  Cuero  en  Marsella. — Fiestas 
en  Madrid. — Sitio  y  batalla  de  Pavía. — Los  Hijosdalgo  madrileños. — 
Prisión  del  Rey  de  Francia. — Hernando  de  Alarcón. — Nuevos  regocijos. 
—  Martín  de  Vargas  en  el  Peñón. — Nuestros  madrileños  en  Alemania  y 

Flandes. —  Torneo.  — Expedición  á    Túne^ Toman  parte  en  ella  los 

Hijosdalgo  de  Madrid:  sus  hechos. 


>^0NCEDIÓSE  indulto  á  los  Comuneros,  exceptuando  á  doscien- 
l^^tos,  que  después  fueron  perdonados  «...volviendo  los  Nobles 
»á  la  honra  y  estimación  que  antes  tenian...  el  Emperador  les  hizo 
» mercedes,  y  mostró  tanto  amor  á  ellos  y  á  sus  hijos  como  si 
«nunca  le  hubieran  ofendido  (i).»  Con  estas  frases  Fr.  Prudencio 
de  Sandoval  recuerda  la  clemencia  de  D.  Carlos,  añadiendo  que 
hasta  Hernando  de  Avalos,  uno  de  los  más  culpables,  recibió  el 
perdón,  no  permitiendo  el  Emperador  que  le  prendieran  cuando 
supo  su  retiro. 

Muchos  individuos  del  Estado  Noble  de  Madrid  sirvieron  á  la 
patria  como  jefes  y  oficiales  del  ejército  y  armada;  y  Navarra, 
Flandes  é  Italia,  y  las  expediciones  al  África  y  América  vieron  á 
nuestros  Caballeros  tomando  parte  en  lides  que  forman  páginas 
brillantes  de  la  historia  de  España.  Como  no  vamos  á  escribir  los 
hechos  del  Emperador  ,  únicamente  se  recordarán  aquellas  em- 
presas militares  en  que  se  batieron  los  nobles  hijos  de  esta  Villa. 
Confiados  en  la  capitulación  de  Noyon  habían  los  gobernadores 
mandado  retirar  déla  frontera  francesa  de  Navarra  muchas  fuerzas, 
que  enviaron  contra  los  Comuneros ,  y  con  el  mismo  fin  se  destinó 

(i)    Historia  de  Carlos  V,  lib.  ix,  par.  31. 
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al  ejército  realista  la  artillería  de  Pamplona.  El  Rey  de  Francia, 
aprovechando  la  coyuntura,  quiso  reconquistar  para  D.  Enrique 
de  Labrit  su  antiguo  Reino ,  y  envió  una  división  que,  después  de 
ocupados  los  castillos  del  otro  lado  de  los  Pirineos ,  atravesó  estas 
montañas  por  Roncesvalles ,  tomó  á  Pamplona  y  su  castillo ,  luego 
á  Estella,  cercando  por  último  á  Logroño,  que  estaba  guarnecido 
y  dispuesto  para  la  defensa.  Las  ciudades  y  lugares  principales  de 
Castilla  aprontaron  fuerzas  ,  con  las  que  se  formó  un  cuerpo  que, 
á  marchas  forzadas,  llegó  á  tiempo  de  salvar  la  plaza  hacien- 
do retroceder  á  Pamplona  al  ejército  invasor.  Hubo  diversas 
escaramuzas  con  fortuna  más  ó  menos  próspera,  y  sin  combate 
decisivo  hasta  el  campo  de  Esquiroz  ,  situado  entre  Pamplona  y 
el  campamento  enemigo.  Esta  hábil  maniobra  hizo  á  los  españo- 
les dueños  de  la  ciudad  y  al  mismo  tiempo  incomunicó  á  la  guar- 
nición francesa  con  los  suyos,  y  entonces  se  empeñó  la  batalla, 
que  dejó  sobre  el  campo  6.000  enemigos,  recuperándose  el  casti- 
llo de  dicha  plaza,  á  Estella  y  demás  fortalezas  perdidas,  y  haciendo 
que  las  tropas  invasoras  repasaran  la  frontera.  Entre  las  fuerzas 
que  envió  Madrid  militaron  algunos  Caballeros  de  su  Nobleza^  dis- 
tinguiéndose, entre  otros,  D.  Juan  de  Castilla  en  Pamplona,  y 
Luis  Núñez  de  Rivera  á  quien  los  gobernadores  mandaron  espe- 
rar en  Burgos  al  ejército,  con  la  gente  que  pudiese  recoger.  Este 
leal  hidalgo  madrileño  escribió  á  la  villa  de  Griñón  y  demás  seño- 
rios  suyos  para  que  le  siguieran  todos  los  hombres  útiles,  y  él  marchó 
delante  con  doce  ballesteros.  Uniéronse  al  ejército,  Gonzalo  de  la 
Torre  cuyos  servicios  premió  el  Emperador  con  la  Alcaidía  de  la  for- 
taleza de  Huete,  Gaspar  de  Xibaja,  y  el  Artillero  mayor  y  Goberna- 
dor de  Perpiñán  Gaspar  Méndez  de  Xibaja.  Juan  de  Peralta  sostu- 
vo durante  la  campaña  doce  lanzas  de  á  caballo,  y  con  estas  fuerzas 
penetraba  en  lo  más  rudo  del  combate,  incorporándose,  por  fin,  al 
escuadrón  reunido  por  el  Condestable  de  Castilla,  que  decidió  la  lu- 
cha arrollando  las  huestes  enemigas,  en  las  cuales  hizo  terrible  car- 
nicería. Francisco  Díaz  Nogueral  era  uno  de  los  capitanes  del  bata- 
llón de  infantes  que  atacó  y  derrotó  á  considerable  fuerza  de 
gascones,  encargados  de  proteger  la  artillería,  de  la  que  lograron 
apoderarse.  Esta  fué  la  batalla  ganada  á  los  franceses  el  domingo 
último  de  Marzo  del  año  de  1521.  Después  de  este  suceso  volvió 
al  dominio  español  toda  la  Navarra  con  sus  plazas  y  castillos. 

En  la  guerra  de  Lombardía,  rendición  de  Milán,  Pavía,  Como 
y  Alejandría  diéronse  á  conocer  el  alférez  D.  Bernardino  de  Ba- 


CAPÍTULO   XXIV.  233 


rrionuevo,  después  capitán  de  infantería,  y  el  de  igual  clase  Don 
Fernando  de  Forres  y  Toledo,  que  llegó,  por  sus  servicios,  á  ser 
Comendador  mayor  de  Calatrava  y  Sargento  mayor  de  Madrid.  Al 
cerco  y  toma  de  Tournay  asistió  Alonso  de  Olivares,  cabo  de  com- 
pañías y  Capitán  de  caballos. 

En  el  tiempo  de  estos  y  otros  combates  gloriosísimos  para  las 
armas  de  España,  de  los  que  vamos  recordando  aquellos  en  que 
tomaron  parte  algunos  individuos  de  nuestro  Cuerpo,  el  Rey  de 
Francia  atravesó  nuevamente  el  Pirineo  y  hubo  encuentros  en  que 
murieron  Pérez  de  San  Juan  Obregón  y  Pellicer.  Rendido  el  cas- 
tillo de  Maya  ,  que  estaba  desprovisto  de  municiones,  dirigióse  el 
enemigo  á  Pamplona  ;  mas  considerando  difícil  esta  conquista, 
marchó  sobre  Fuenterrabía  ,  que  hubo  de  capitular  honrosamente 
después  de  doce  días  de  sitio  ,  en  que  agotó  sus  medios  de  defensa 
y  cuando  los  sitiados  vieron  imposible  resistir.  Aseguradas  estas 
plazas,  los  franceses  desistieron  de  su  empresa  contramarchando 
apresuradamente  al  saber  que  los  gobernadores  del  Reino  recon- 
centraban fuerzas  militares  en  Vitoria,  adonde  iban  acudiendo  con 
gentes  de  guerra  ,  el  Marqués  de  Astorga  ,  el  Conde  de  Alba  de 
Liste  ,  otros  Grandes  y  muchos  Caballeros,  entre  éstos  el  Cuerpo 
nobiliario  de  Madrid ,  con  el  refuerzo  de  su  Villa. 

Mas  volviendo  á  las  guerras  de  Italia  de  1523  y  24  para  obser- 
var el  orden  cronológico  de  los  sucesos,  cumple  á  nuestro  propó- 
sito recordar  á  los  capitanes  Lorenzo  de  Avila  y  Mármol,  que  des- 
pués fué  Maestre  de  Campo,  y  á  Fernando  del  Mármol  y  Toledo, 
más  tarde  Gobernador  de  Rosano  en  el   Reino  de  Ñapóles. 

Deseando  el  Emperador  reconquistar  la  villa  y  castillo  de  Fuen- 
terrabía, hizo  un  llamamiento  de  gentes,  á  que  respondieron 
nuestros  Caballeros  con  sus  hombres  de  armas  ,  incorporándose  á 
las  tropas  reconcentradas  en  San  Sebastián ,  y  como  entre  ellas 
había  flamencos,  surgieron  los  antiguos  odios  y  se  trabó  una  pelea 
que  los  Nobles  castellanos  con  su  autoridad  cortaron  ,  si  bien 
muriendo  algunos  extranjeros;  pero  á  sus  matadores  se  castigó 
severamente.  Después  de  estos  sucesos  y  de  varios  incidentes  de 
la  guerra,  llegó  nuestro  ejército  á  Fuenterrabía,  que  fué  cercada, 
y  hubo  de  entregarse  en  fines  de  Setiembre  de  1524.  Por  los  ser- 
vicios que  en  tal  ocasión  prestó  el  capitán  madrileño  Diego  de 
Vallejo,  obtuvo  el  corregimiento  de  Ciudad-Rodrigo  ,  donde  con- 
trajo méritos  para  ser  trasladado  á  iguales  destinos  en  Tenerife  y 
Palma. 
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El  Duque  de  Borbón  que  se  había  puesto  al  servicio  de  Es- 
paña ,  propuso,  atravesando  los  Alpes,  llevar  la  guerra  al  interior 
de  Francia.  Para  la  ejecución  de  este  plan  de  campaña  dióssle 
un  ejército  de  i.ooo  caballos,  14  piezas  de  artillería  y  16.000  in- 
fantes alemanes  ,  italianos  y  españoles,  siendo  5.000  el  número 
de  éstos.  No  pudo  lograrse  la  empresa  por  entonces;  pero  Borbón 
tampoco  desistió  de  su  propósito  sobre  Marsella,  ciudad  que  decía 
pertenecerle.  Empresa  temeraria  por  las  formidables  fortificacio- 
nes del  castillo  y  considerables  fuerzas  de  la  guarnición;  y  aun- 
que se  ocupó  á  Tolón  y  en  las  salidas  y  escaramuzas  los  imperiales 
llevaron  la  mejor  parte  ,  no  fué  posible  tomar  la  plaza,  resolviendo 
levantar  el  sitio  y  acudir  con  el  ejército  al  Estado  de  Milán,  inva- 
dido por  numerosas  fuerzas  francesas.  En  el  sitio  de  Marsella  pagó 
su  tributo  nuestra  Nobleza,  muriendo  en  uno  de  sus  asaltos  aquel 
Rodrigo  Cuero ,  valiente  capitán  que  después  de  haber  evitado  el  sa- 
queo del  Alcázar  de  Madrid^  como  se  ha  dicho  anteriormente,  sirvió 
con  extraordinario  arrojo  en  las  guerras  que  llevamos  indicadas. 

En  el  verano  del  año  de  1524  D.  Carlos  enfermó  de  cuartanas, 
y  abandonó  áValladolid  por  consejo  de  los  médicos,  trasladándose 
á  Madrid.  Con  motivo  de  esta  recepción  solemne  salieron  fuera  de 
la  Villa  su  Municipio  y  el  Estado  Noble,  llevando  el  pendón  como 
guía  del  Concejo  Gonzalo  de  Ocaña. 

En  el  ejército  de  Lombardía  el  noble  madrileño  Hernando  de 
Alarcón  mandaba  la  gente  de  armas  y  alguna  fuerza  de  caballos 
ligeros  que  llevó  á  Milán ,  sosteniendo  con  el  Marqués  de  Pescara 
y  200  españoles  la  retirada  que  de  esta  plaza  hicieron  los  impe- 
riales ,  dejando  el  castillo  bien  provisto  contra  la  agresión  france- 
sa. Sostuvo  Alarcón  sangrienta  escaramuza,  y  se  retiró  con  orden 
á  la  retaguardia  del  ejército  imperial,  que  llegó  á  Marinan  ,  y 
después  de  breve  descanso,  se  encaminó  á  Lodi,  por  cuyo  punto 
estas  fuerzas  pasaron  el  río  Ada,  alojándose  en  los  pueblos  co- 
marcanos y  estableciendo  sus  líneas  delante  del  ejército  francés, 
que  después  de  ocupar  á  Milán,  se  dirigió  sobre  Pavía.  Una  enca- 
misada que  los  Marqueses  de  Pescara  y  del  Basto  con  2.000 
españoles  dieron  atrevidamente  en  Melza,  les  hizo  dueños  de 
esta  plaza  y  de  su  guarnición,  ala  que  se  dio  libertad  para  demostrar 
en  cuan  poco  tenían  al  ejército  francés.  Otra  sorpresa  contra  500 
caballos  enemigos  fracasó  por  la  fuga  de  estos  escuadrones.  Indig- 
nado el  Rey  de  Francia  mandó  activar  el  sitio  de  Pavía ;  pero 
fueron  rechazados  los  asaltos ,  y  muy  favorables  para  las  armas 
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españolas  las  salidas  con  que  la  guarnición  no  dejaba  momento  de 
reposo  al  ejército  sitiador.  Nuestro  Caballero  el  alférez  Diego  de 
Cisneros  acometió  la  temeraria  empresa  de  introducirse  en  la 
plaza,  llevando  la  cantidad  que  necesitaba  el  gobernador  para  las 
pagas  que  reclamaban  los  tudescos;  comisión  que  ejecutó  atrave- 
sando con  Francisco  Romero  el  campamento  enemigo,  metiéndose 
por  una  mina  después  de  matar  ó  herir  á  los  soldados  guardianes 
de  la  entrada  y  de  batirse  con  los  que  acudieron  en  auxilo  de  és- 
tos persiguiéndoles  por  el  subterráneo  y  durante  la  travesía  que 
hubieron  de  recorrer  hasta  la  puerta  de  la  ciudad,  que  Pedro  Arias 
franqueó  á  sus  paisanos.  Este  atrevido  hecho  que  dos  Nobles  ma- 
drileños ejecutaron  sosteniendo  tan  desigual  pelea  contra  nume- 
rosa fuerza  enemiga ,  fué  una  hazaña  comparable  á  las  de  la  Ilíada 
y  digna  de  los  cánticos  de  Homero.  Dos  meses  duraba  el  sitio, 
que  el  Rey  de  Francia  obstinadamente  prolongaba  creyendo  á  los 
imperiales  sin  fuerzas  para  sostener  la  plaza  y  contrarestarle,  mas 
D.  Carlos  envió  á  los  sitiados  un  refuerzo  de  hombres  y  dinero;  y 
este  socorro  que  llegó  á  Lodi,  campo  del  ejército  imperial,  deter- 
ninó  la  resolución  de  librar  una  batalla  decisiva ,  poniéndose  en 
marcha  hasta  llegar  cerca  de  los  franceses  y  á  la  vista  de  Pavía. 
Algunos  días  permanecieron  ambos  ejércitos  frente  á  frente,  y  en 
ellos  el  Marqués  de  Pescara  cansaba  al  enemigo  con  repetidas 
sorpresas  nocturnas.  El  día  24  de  Febrero  de  1525  se  ordenó  un 
ataque  general  contra  el  campo  francés,  poniendo  en  movimiento 
las  tropas  imperiales  ,  á  cuya  vanguardia  compuesta  de  6.000  es- 
pañoles mandados  por  Pescara',  seguían  12.000  tudescos,  y  la 
retaguardia  de  2.000  infantes  con  200  lanzas  á  las  órdenes  de  Her- 
nando de  Alarcón.  Con  fuerzas  muy  superiores  salieron  los  fran- 
ceses al  encuentro  de  sus  enemigos ,  y  sin  embargo  perdieron  la 
batalla,  contribuyendo  á  este  desastre  el  valor  de  Alarcón  y  sus 
jinetes;  osadía  que  le  pudo  ser  funesta,  pues  cayendo  del  caballo, 
necesitó  de  grande  serenidad  y  arrojo  para  rechazar  á  los  enemi- 
gos que  le  cercaban.  Cuenta  Sandoval  á  este  noble  madrileño  en- 
tre los  guerreros  que  más  contribuyeron  para  la  victoria  de  aquel 
día  memorable  en  los  fastos  de  la  historia  española  ,  escribiendo 
que  «...entró  con  su  retaguardia  y  se  puso  en  tanto  peligro  que 
aunque  mató  algunos,  le  derribaron  del  caballo»  (i).  Fueron  los 
franceses  completamente  derrotados  ,  quedando  prisionero  su  Rey, 


(i)    Historia  de  Carlos  7,  lib.  xiii,  par.  28. 
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que  fué  puesto  bajo  la  custodia  del  referido  madrileño.  Alta  honra 
que ,  disputada  por  cada  uno  de  aquellos  Príncipes  y  Señores  ,  se 
remitió  ala  resolución  de  Pescara,  el  cual  dijo:  «...que  la  guardia 
«de  la  persona  del  Rey  se  debe  dar  al  Señor  de  Alarcón  que  pré- 
nsente está  ,  porque  allende  del  gran  valor  de  su  persona  (al  cual 
»en  esto  no  damos  sino  trabajos)  por  ser  de  la  nación  española, 
»y  cabeza  de  todos  los  que  de  ella  acá  estamos,  soy  cierto  que  el 

•  Emperador  será  servido  y  la  nación  honrada,  y  todos  podemos 

•  dormir  seguros.»  En  este  favorable  concepto  anduvo  acertado  el 
Marqués,  porque  Alarcón  rechazó  las  repetidas  y  brillantes  pro- 
mesas que  se  le  hicieron  si  dejaba  escapar  al  Rey  de  Francia. 

En  la  batalla  de  Pavía  cayeron  prisioneros  el  Príncipe  de  Na- 
varra con  otros  muchos  Generales  y  Capitanes  del  ejército,  mu- 
riendo un  hijo  del  Rey  de  Escocia,  el  Almirante  y  Caballerizo 
mayor  del  Rey  de  Francia  y  otros  Grandes.  Quedó  el  enemigo 
completamente  destrozado,  muertos  ó  prisioneros  considerable 
número  de  soldados,  y  en  poder  de  los  imperiales  todo  el  acopio 
de  municiones,  vituallas,  caballos  y  la  artillería.  Los  Caballeros 
de  Madrid  y  valerosos  Capitanes  Andrés  de  Pineda,  Hernando  de 
Acuña  y  Rodrigo  de  Peñalosa  tomaron  parte  en  aquella  jornada, 
siendo  este  último  el  portador  que  se  envió  al  Rey  con  la  noticia 
de  tan  memorable  suceso  y  prisión  del  Soberano  de  Francia;  mas, 
cayendo  del  caballo,  vióse  precisado  á  detener  la  marcha,  y  por 
tal  incidente  confió  los  pliegos  al  postillón.  Peñalosa  llegó  á  Ma- 
drid seis  días  después ,  y  recibió  grandes  mercedes  en  albricias 
del  suceso. 

El  Concejo  y  la  Nobleza  celebraron  la  victoria  con  ilumina- 
ciones, función  religiosa  en  el  templo  del  Salvador,  y  por  fin  pudo 
lograrse  licencia  para  corridas  de  toros,  pues  el  Monarca  no  quería 
fiestas  por  la  victoria  obtenida   sobre  un  Príncipe  cristiano. 

El  Rey  Francisco  I  llegó  á  Madrid,  creyéndose  que  fué  alojado 
en  la  torre  de  los  Lujanes  antes  de  su  traslación  al  regio  Alcá- 
zar (i).  Con  este  motivo,  y  para  distraer  el  ánimo  del  prisionero, 
repitieron   los  festejos   públicos,   llamando    extraordinariamente 

(1)  Fr.  Pedro  de  Sandoval  dice  que  Francisco  I  estuvo  preso  en  el  Alcá- 
zar, y  no  hace  mención  de  la  torre  de  los  Lujanes.  Quintana,  refiriéndose 
á  Gil  González  Dávila  y  á  la  tradición,  afirma  que,  antes  de  pasarle  al 
Alcázar,  estuvo  en  dicha  torre,  lo  cual  nos  parece  probable,  en  razón  á 
que  estando  el  Palacio  muy  deteriorado,  necesitaron  hacer  obras  para 
hospedar  al  preso. 
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SU  atención  las  lidias  de  toros,  el  valor  de  nuestra  Nobleza,  y  su 
extremada  sangre  fría  y  fuerte  brazo  para  alancear  unas  fieras  de 
tanto  empuje  y  furor.  Celebráronse  torneos  muy  notables  por  su 
magnificencia,  aplaudiendo  el  Rey  de  Francia  la  habilidad  de 
nuestros  Caballeros  en  la  equitación  y  manejo  de  armas:  y  enton- 
ces comprendió,  que  de  aquella  escuela  donde  se  educaban  tales 
jóvenes  hasta  hacerse  expertos  guerreros,  habían  salido  unos  jine- 
tes que  en  la  batalla  de  Pavía  tantas  hazañas  hicieron  contra 
fuerzas  muy  superiores  en  número. 

En  Enero  de  1527  vino  á  Madrid  la  Emperatriz;  y  aunque 
D.  Carlos  encargó  á  la  Villa  que  para  el  recibimiento  de  Doña 
Isabel  hiciera  moderados  gastos  ,  como  éstos  en  su  mayor  parte 
eran  costeados  por  el  Cuerpo  de  la  Nobleza  ,  renováronse  las 
fiestas  con  el  esplendor  de  costumbre ,  y  en  las  cabalgatas  ,  tor- 
neos y  lides  de  toros  la  Nobleza  tomó  parte  muy  activa : 
lujosas  colgaduras  adornaban  los  balcones  de  los  palacios  y  casas 
principales;  arcos  de  triunfo  daban  paso  á  la  excelsa  Señora  que 
honraba  la  Villa  con  su  presencia,  y  el  pueblo  alborozado  cele- 
braba igualmente  aquel  fausto  suceso  con  el  continuo  repicar  de 
las  campanas  y  alegres  luminarias  nocturnas  en  las  calles,  sus 
músicas  y  cánticos.  Todos  estos  regocijos  fueron  renovados  du- 
rante  algunos  días ,  con  motivo  de  la  jura  |de  D.  Felipe  como 
Príncipe  de  Asturias ,  verificada  en  la  iglesia  de  San  Jerónimo  el 
día  19  de  Abril  de  1528.  Nuestro  Cuerpo  manifestó  lo  mucho  que 
estimaba  la  honra  concedida  prefiriendo  á  su  Villa  para  tan  solem- 
ne acto,  y  el  Concejo  perpetuó  este  recuerdo  llamando  calle  del 
Príncipe  á  la  nueva  línea  de  casas  recientemente  construidas  extra- 
muros de  la  Puerta  del  Sol.  Recuerdo  especial  merecen  otros 
servicios  que  Alarcón  prestó  á  su  Soberano  y  á  la  patria.  El  día 
5  de  Mayo  de  1527,  30.000  hombres  mandados  por  el  Uuque  de 
Borbón  tomaron  por  asalto  á  Roma.  Murió  el  General,  y  la  sol- 
dadesca ,  compuesta  en  su  mayor  número  de  herejes  ,  cometió 
grandes  atropellos  durante  siete  días  hasta  que  el  Príncipe  de 
Orange,  sucesor  de  Borbón,  confió  el  mando  de  la  ciudad  á  Her- 
nando de  Alarcón ,  que  inmediatamente  hizo  terminaran  los  exce- 
sos. En  la  guerra  de  Italia  de  1528,  siendo  General  el  mismo 
Príncipe  de  Orange,  fué  nuestro  ilustre  Caballero  su  lugarteniente, 
cargo  que  desempeñó  con  mucho  valor  y  acierto,  contribuyendo  á 
la  derrota  de  los  franceses  en  el  sitio  de  Ñapóles,  donde  quedó  pri- 
sionero el  Conde  Pedro  Navarro. 
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Nueva  honra  dispensó  D.  Carlos  á  Madrid  y  á  nuestro  Noble 
Estado,  confiándoles  á  la  Emperatriz  y  al  Principe  de  Asturias 
cuando  los  sucesos  de  Italia  exigieron  su  presencia  y  el  envío  de 
tropas.  Con  este  motivo  hizo  un  llamamiento  al  patriotismo  de 
la  Nación,  y  hubo  muchos  voluntarios.  Los  Caballeros  de  la 
Villa  que  habían  cumplido  la  edad  reglamentaria  para  el  servi- 
cio militar,  aprestaron  sus  armas,  y  hasta  los  que  habían  regre- 
sado de  Flandes  volvieron  al  campo  del  honor.  D.  Carlos  se 
embarcó  para  Genova  en  Barcelona  el  día  30  de  Julio  del  año 
de  1529,  en  30  de  Noviembre  pasó  á  Bolonia,  y  arregladas  las 
diferencias  con  el  Papa,  el  día  22  de  Febrero  siguiente  fué  coro- 
nado Rey  de  Romanos  con  la  corona  de  hierro,  y  con  la  de  oro 
dos  días  después,  recibiendo  con  solemnes  ceremonias  la  espada 
y  cetro  de  Emperador.  Nuestro  Hijodalgo  Juan  Rodríguez  de 
Villafuerte,  entre  la  cortesana  comitiva,  presenció  estas  gran- 
des solemnidades. 

Distinguióse  de  todos  los  Caballeros  madrileños  durante  aque- 
lla época  el  valeroso  Martín  de  Vargas,  Alcaide  del  Peñón  de  Argel, 
que,  sitiado  por  45  naves  y  5.000  soldados  africanos,  sostuvo  la 
defensa  de  su  plaza  con  solos  150  hombres  que  la  guarnecían. 
Resuelto  á  perecer  antes  que  rendirse  al  enemigo,  peleó  nuestro 
Hijodalgo  todo  el  día  21  de  Mayo  del  año  de  1529  (i),  hasta  caer 
por  tierra  defendiendo  heroicamente  una  de  las  brechas;  y  cubier- 
to de  gloriosas  heridas  fué  conducido  á  la  presencia  del  Rey  de 
Argel  con  25  soldados  que  salieron  vivos  del  castillo.  Admirado 
Barbaroja  de  suceso  tan  heroico,  intentó  ganarse  al  esforzado 
Alcaide,  ofreciéndole  importantes  mandos  en  su  ejército,  placeres 
y  riquezas,  si  entraba  á  su  servicio  adoptando  el  culto  mulsumán; 
pero  no  quiso  Vargas  renunciar  á  su  patria  ni  á  la  santa  fe  cató- 
lica, que  profesaba  con  notable  fervor  y  celo.  Irritado  el  africano, 
mandó  encerrar  al  prisionero  en  profunda  mazmorra,  donde  pasó 
algún  tiempo  sufriendo  grandes  trabajos,  hasta  que,  vuelto  á  la 
presencia  del  Monarca,  como  insistiera  en  sus  propósitos,  fué  des- 
cuartizado. Bárbaro  y  cruel  martirio  que  sufrió  nuestro  esforzado 
Caballero  con  resignado  valor  y  cristiana  conformidad. 

En    Alemania   y    Flandes    estuvieron    los    madrileños  Díaz 

(i)    Quint.  en  su  Hist.  de  Madrid,  cap.  xxxm,  refiere  este  suceso  en  el 
día  de  San  Jerónimo  dei5i6. 

.^Ivarez,  Baena  y  Sandoval,  en  la  fecha  que  hemos  consignado,  creyén- 
dola más  cierta. 
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Noguerol ,  Diego  López  de  Rivera,  Cosme  de  Vallejo,  Rodríguez 
de  Villafuerte,  Fernando  de  Guevara,  que  en  ocasión  gloriosa 
perdió  su  vida,  Francisco  de  Luzón,  Francisco  López  de  Madrid, 
los  capitanes  Lorenzo  de  Avila,  Fernando  de  Mármol  y  José  Ale- 
jandro Fernández  de  Castro  Capitán  de  corazas  españolas,  que 
después  de  grandes  proezas  murió  en  defensa  de  la  plaza  de 
Luxemburgo. 

En  el  año  de  1533  vino  el  Emperador  á  España,  y  en  1534 
llegó  á  Madrid  para  celebrar  unas  Cortes  que  votaron  muy  consi- 
derable donativo.  Durante  su  permanencia  en  esta  Villa,  quiso 
D.  Carlos  ver  cómo  justaban  los  Caballeros  de  la  misma,  que  tanta 
habilidad  y  destreza  habían  adquirido  en  dichos  ejercicios:  con  tal 
fin  se  dispuso  la  fiesta  en  la  plaza  del  nuevo  caserío  que  se  iba 
formando  fuera  de  la  Puerta  del  Sol,  en  el  terreno  hoy  ocupado 
por  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  desde  aquel  punto  hasta  la  bajada 
en  que  después  se  edincó  la  iglesia  de  Italianos.  Sólo  en  este  sitio 
había  espacioso  campo,  pues  los  otros  arrabales  de  San  Ginés, 
Santa  Cruz,  San  Sebastián  y  demás  que  rodeaban  á  Madrid,  esta- 
ban obstruidos  por  aglomerados  edificios ,  y  no  tenían  plazas  bas- 
tante grandes  y  despejadas  donde  pudiei'a  levantarse  el  palenque 
para  que  corrieran  los  caballos.  El  Emperador  tomó  parte  en  la 
función  que  se  hizo,  corriendo  los  primeros  días  de  Febrero  de  1535. 
Los  individuos  de  la  Nobleza  de  Madrid  dejaron  justificada  la  fama 
de  que  gozaban  y  muy  satisfecho  á  D.  Carlos  V. 

Barbaroja  con  la  flota  del  Gran  Turco  se  apoderó  de  Túnez, 
amenazando  la  seguridad  de  Cerdeña,  Sicilia,  Calabria  y  de  toda 
la  Italia,  así  como  las  costas  de  España.  Abasteciéronse  las  forti- 
ficaciones de  Ñapóles  y  Sicilia,  tomaron  las  armas  numerosas 
huestes  italianas  y  alemanas,  10.000  españoles  con  la  mayor  parte 
de  la  Nobleza,  y  además  el  Capitán  general  de  Granada  aprestó 
en  los  puertos  de  Andalucía  cuanta  gente  y  bastimentos  pudo 
recoger.  Dispuso  el  Emperador  esta  expedición,  tomando  en  ella 
parte,  y  con  el  fin  de  destruir  el  poder  de  Barbaroja  en  Túnez, 
restableciendo  en  este  trono  á  Muley  Hassam,  su  legítimo  So- 
berano, juntó  en  Barcelona  400  bajeles.  Entre  los  capitanes 
que  el  Emperador  nombró  para  la  expedición,  cuyos  nombres  con- 
signa la  historia,  aparecen  nuestros  Caballeros  Juan  y  Rodrigo 
de  Mendoza,   Diego  de  Castilla,  Juan   de  Vozmediano  y  Pedro 

(i)     Sandoval,  lib.  xxir,  par.  5.° 
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Fernández  de  Cabrera  y  Bobadilla.  El  día  15  de  Junio  desem- 
barcaron las  tropas  en  el  sitio  de  la  costa  que  conserva  el  re- 
cuerdo de  la  antigua  ciudad  de  Cartago.  Practicó  el  Emperador 
un  reconocimiento  sobre  La  Goleta,  y  formalizó  el  sitio  de 
esta  plaza  tomada  por  asalto  el  día  25  de  Julio,  perdiendo  los 
moros  300  piezas  de  artillería  de  bronce  y  otras  de  hierro,  90 
entre  galeras  ,  navios  y  embarcaciones  menores  ,  y  grandes 
cantidades  de  municiones.  Distinguiéronse  las  compañías  del 
citado  Rodrigo  de  Mendoza,  Diego  de  Castilla,  Sancho  de  Alar- 
cón  y  Juan  de  Vargas.  Ruy  Pérez  de  Vargas  cargó  solo  á  un 
grupo  de  jinetes  árabes,  y  les  hizo  retirar,  quedando  herido  en 
una  pierna  (i).  Después  de  esta  conquista,  logróse  la  de  Túnez 
con  la  libertad  de  40.000  cautivos  y  quedando  repuesto  en  su 
trono  Muley  Hassam.  La  armada  cristiana  volvió  á  Barcelona, 
y  D.  Carlos  marchó  nuevamente  á  Italia. 

(i)  Este  Caballero,  aunque  nacido  en  Trujillo,  pertenecía  á  la  familia 
madrileña  de  este  apellido,  con  varios  vínculos  y  casas  solares  en  dicha 
Villa. 
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Guerra  cou  Francia. — Guevara  y  Ramíre^ . — Góme^  de  Herrera,  Procu- 
rador en  las  Cortes  de  Valladolid. — Las  Cortes  de  Toledo  niegan  el  im- 
puesto de  la  sisa  — Muere  la  Emperatri:,. — Sus  exequias.— Nuestros  Ca- 
balleros en  Argel — En  la  guerra  contra  Francia. — En  Flandes. — Hur- 
tado de  Mendoza  en  el  Concilio  de  Trento. — Los  Hidalgos  madrileños  en 
América. — D.  Juan  de  Salmerón. — Diplomáticos. — Hurtado  de  Mendoza 
logra  se  ponga  la  Corona  Real  sobre  el  escudo  de  Madrid. — Nuestros  Ca- 
balleros ejerciendo  las  dignidades  de  Palacio  y  los  cargos  públicos. — 
Desgracia  de  Carvajal. —  Obras  en  el  Alcázar.  —  El  antiguo  paseo  del 
Prado. — Fiestas  por  la  traslación  del  cuerpo  de  San  Isidro. — Se  establece 
la  Corte  en  Madrid. 


fNDiGNADO  el  Emperador  D,  Carlos  V  por  la  alianza  que,  reno- 
_jj  vando  sus  pretensiones  al  ducado  de  Milán  ,  había  hecho  Fran- 
cisco I,  no  sólo  con  sus  enemigos  sino  con  el  Turco,  resolvió  llevar 
la  guerra  á  Francia,  y  efectivamente  invadió  la  Provenza.  Des- 
pués de  algunos  afortunados  hechos  de  armas  y  de  la  toma  de 
Tolón,  el  día  25  de  Agosto  de  1536  cercó  á  Marsella;  mas  la 
escasez  de  bastimentos  y  una  epidemia  que  destruía  el  ejército 
obligaron  á  levantar  el  sitio.  En  esta  ocasión  tampoco  faltó  el 
Cuerpo  de  la  Nobleza  de  Madrid ,  representado  por  el  General  Don 
Diego  de  Guevara  mandando  unas  naves  de  las  que  cruzaban  por 
el  Golfo  de  León  ,  y  Diego  Ramírez  de  Haro  á  quien  se  recom- 
pensó conla  Alcaidía  de  Salobreña. 

Reunió  D.  Carlos  en  Valladolid  las  Cortes  del  Reino,  que  ba- 
jaron la  ley  de  la  moneda,  ordinario  y  perjudicial  recurso  á  que  se 
acudía  en  las  grandes  penurias  del  Estado.  Francisco  Gómez  de 
Herrera  fué  el  Procurador  deMadrid  elegido  por  el  Estado  Noble. 

El  Pontífice,  viendo  á  Barbaroja  con  su  formidable  escuadra 
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sobre  las  costas  de  Ñapóles,  reunió  en  Niza  al  Emperador  y  al 
Rey  de  Francia,  logrando  que  ambos  concertaran  una  tregua  de 
diez  años.  Ratificóse  este  convenio  en  Aguas-Buenas  á  mediados 
del  año  de  1538,  y  volvió  D.  Carlos  á  Barcelona  ,  trasladándose 
después  á  Toledo  para  celebrar  Cortes  el  dia  i.*'  de  Noviembre.  En 
esta  reunión  pidió  el  tributo  llamado  de  la  Sisa,  que  debía  gravar 
á  todas  las  clases  sociales.  Accedió  el  Estado  eclesiástico;  pero  la 
Nobleza,  fundándose  en  sus  privilegios  resistió  el  impuesto  ,  y  á 
ella  se  unieron  los  Procuradores  del  Reino.  Vista  la  repugnancia 
que  inspiraba  la  exacción  y  la  diversidad  de  pareceres  surgidos 
sobre  este  punto,  determinóse  elegir  una  Junta  de  doce  Grandes  y 
Caballeros  que  propusiera  medios  de  avenencia.  Entre  éstos  figuró 
el  madrileño  D.  Juan  de  Vera.  Los  comisionados  pidieron  se  les 
permitiera  conferenciar  con  los  Procuradores ,  á  lo  que  no  se  acce- 
dió ,  mandando  á  sus  individuos  que  entre  si  discutieran  sobre  la 
petición.  En  su  consecuencia,  juntáronse  con  los  representantes 
del  Emperador  ,  que  inútilmente  agotaron  sus  razones  en  favor 
del  tributo.  Contestó  á  nombre  de  todos  el  Condestable,  oponién- 
dose al  impuesto,  que  juzgaba  contrario  al  servicio  de  Dios,  bien 
de  los  Reinos  y  honra  de  su  Nobleza.  Acerca  de  este  último  extre- 
mo expuso  el  orador  muy  notable  razonamiento ,  fundándose  en 
que  era  permanente,  y  tomada  en  cuenta  la  observación  ,  acor- 
daron los  Procuradores  un  donativo  de  450  millones  de  maravedi- 
ses pagaderos  en  tres  años.  Resintióse  el  Emperador  y  despidió 
las  Cortes  con  propósito  de  no  volver  á  reunir  estas  Asambleas, 
que  en  Castilla  fueron  la  garantía  de  los  fueros  populares ,  aun 
cuando  sus  representantes  no  procedían  de  un  derecho  electoral, 
ejercido  como  en  los  modernos  tiempos.  Después  de  este  suceso 
vino  á  Madrid  D.  Carlos  para  distraer  con  los  placeres  de  la  caza 
su  anterior  disgusto;  pero  tuvo  otro  más  grave  con  la  muerte  de 
la  Emperatriz  ocurrida  en  Toledo  el  día  i.**  de  Mayo  del  año  1539, 
á  cuya  ciudad  marchó  el  Soberano,  alojándose  en  el  Monasterio  de 
los  Padres  Jerónimos  de  Sisla.  El  Concejo  y  la  Nobleza  determi- 
naron costear  solemnes  honras,  dividiéndose  los  pareceres  sobre  el 
templo  en  que  debía  celebrarse  la  fúnebre  solemnidad.  Algunos 
designaban  la  iglesia  de  San  Jerónimo;  pero  las  monjas  de  Santo 
Domingo  alegaron  el  derecho  que  la  costumbre  venía  dando  á  su 
Monasterio,  pretensión  sostenida  por  los  Hijosdalgo  Diego  de 
Herrera,  Pedro  Zapata  de  Cárdenas,  y  Diego  de  Ludeña  ,  hasta 
lograr  el  triunfo  de  las  Dominicas. 
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Las  güeras  de  Italia  y  contra  los  Príncipes  Alemanes,  y  lanece- 
sidad  de  contener  al  Turco  que  amenazaba  destruir  la  cristiandad 
hacían  muy  indispensables  los  recursos  ,  que  fueron  más  precisos 
cuando  los  soldados  de  Ñapóles  ,  África  y  Sicilia  llegaron  á  suble. 
varse  por  faltarles  sus  pagas.  Esta  causa  alegó  la  ciudad  de  Gante 
para  ofrecerse  al  Rey  de  Francia,  dando  lugar  á  que  el  Emperador 
fuera  en  persona  contra  los  insurrectos,  é  impusiera  un  justo  cas- 
tigo á  tal  acto  de  infidelidad. 

Después  de  estos  sucesos  y  de  las  Dietas  de  Worms  y  Ratis- 
bona,  reunidas  con  la  esperanza  de  reducir  á  los  protestantes,  dis- 
puso D.  Carlos  una  expedición  contra  Argel,  que  recordamos, 
porque  en  ella  prestaron  sus  servicios  nuestros  Caballeros  Pedro 
Fernández  de  Cabrera  y  Ruy  Pérez  de  Vargas,  que  se  habían  dis- 
tinguido en  otras  ocasiones.  Desembarcaron  los  soldados  el  21  de 
Octubre;  al  siguiente  día  se  emprendió  la  marcha  sobre  la  ciudad» 
y  quedó  establecido  el  campamento  en  sitio  oportuno.  Mas  un  fu- 
rioso huracán  destrozó  las  tiendas  y  las  naves,  con  pérdidas  sensi- 
bles de  hombres,  material  de  guerra  y  provisiones.  Aprovechando 
los  sitiados  el  desorden  salieron  contra  el  campamento  italiano,  al 
que  socorrió  el  Emperador  batiéndose,  con  peligro  de  su  persona. 
Esta  invasión  fué  rechazada,  pero  hízose  necesario  levantar  el  sitio 
por  la  escasez  de  vituallas.  Además  de  los  Caballeros  madrileños 
de  cuyos  nombres  se  ha  hecho  mérito,  halláronse  en  esta  expedi- 
ción Juan  de  Vega,  el  Conde  de  Chinchón  D.  Pedro  Hernández 
de  Cabrera  y  Bobadilla,  Pedro  y  José  de  Guevara,  Fadrique  de  To- 
ledo Clavero  de  Alcántara,  y  D.  Bernardino  de  Mendoza,  que  man- 
daba 15  galeras. 

Sin  motivo  alguno  el  Rey  de  Francia  quebrantó  la  tregua  ,  in- 
vadiendo los  Estados  imperiales  de  Italia  y  Flandes,  y  al  mismo 
tiempo  el  Delfin,  con  40.000  hombres,  entró  por  xN^avarra  y  puso 
cerco  á  Perpiñán ,  de  la  que  era  gobernador  y  artillero  mayor  el 
madrileño  Gaspar  Méndez  de  Xibaja.  La  plaza  rechazó  varios 
asaltos ,  hasta  que  fué  socorrida  y  los  franceses  levantaron  el 
sitio. 

El  Emperador,  desde  Madrid  á  23  de  Enero  de  1543,  «...pidió 
i)álos  Grandes,  Títulos  y  Caballeros  del  Reino  que  le  acudiesen 
»con  la  gente  de  armas  pagada  por  cuatro  meses...  A  lo  cual  ac- 
» cedieron  todos  los  Señores  de  Castilla  con  grandísima  voluntad, 
«procurando  cada  uno  mostrar  la  grandeza  de  su  estado,  y  amor 
«entrañable  que  á  su  Príncipe  tenía.  Sería  largo  de  contar  la  gente 
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oque  cada  uno  levantó,  y  los  gastos  excesivos  que  hicieron  en  ar- 
omas y  lucidas  libreaso  (i).  Acudió  Madrid  al  llamamiento  en- 
viando sus  Caballeros  con  el  servicio  correspondiente  de  soldados, 
al  ejército  que  en  Vizcaya  y  Guipúzcoa  reunía  el  Condestable  de 
Castilla.  Uniéronse  á  estas  fuerzas ,  entre  otros  individuos  de 
nuestra  Corporación ,  Pedro  Fernández  de  Cabrera,  Bernardino  de 
Barrionuevo,  Francisco  de  Luzón,  Juan  Rodríguez  de  Villafuerte 
y  el  valeroso  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  que  murió  al  meterse  en 
Perpiñán  con  las  gentes  que  llevaba  á  sueldo.  Confióse  el  mando 
de  la  armada  que  debía  cruzar  por  las  costas  de  Cantabria  á  Don 
Diego  de  Guevara,  madrileño  ilustre  que  en  ocasiones  anteriores 
dejó  probada  su  pericia.  Era  Virrey  de  Navarra  nuestro  Caballero 
antes  nombrado  Juan  de  Vega ,  que ,  extraordinariamente  activo, 
dispuso  los  primeros  auxilios,  y  marchando  con  ellos  á  Perpiñán, 
contribuyó  en  gran  manera  para  que  los  Franceses  alzaran  el 
sitio.  Mas  en  Flandes  se  habían  perdido  varias  plazas  y  entre  éstas 
la  de  Luxemburgo,  muriendo  en  su  defensa  el  hidalgo  de  Madrid 
José  Alejandro  Fernández  de  Castro,  capitán  de  corazas  españolas. 
La  plaza  fué  recuperada  por  el  Príncipe  de  ürange  con  las  de  Saint- 
Omir,  Aire  y  Bethum. 

En  Barcelona,  con  fecha  i.°  de  Mayo  de  1543  volvió  D.  Carlos 
á  escribir  á  los  Señores  de  Castilla  manifestando  que  le  era  nece- 
sario pasar  á  Italia  y  Alemania  para  defenderse  del  Rey  de  Francia 
y  de  los  turcos,  que  por  instigación  de  éste  amenazaban  invadir 
la  Hungría.  Disculpaba  su  nuevo  viaje  con  la  urgencia  del  caso  en 
vista  de  los  considerables  preparativos  de  guerra  que  Francisco  I 
hacía  y  del  ejército  y  armada  turca  que  amenazaban  á  la  cristian- 
dad. Durante  su  ausencia  nombró  Capitán  General  de  los  Reinos 
de  Castilla  y  Aragón  al  Duque  de  Alba  D.  Fernando  de  Toledo. 

Siguiendo  nuestro  propósito  de  recordar  únicamente  los  sucesos 
militares  ó  políticos  en  que  tomaron  parte  los  Caballeros  de  Ma- 
drid, omitimos  el  recuerdo  de  las  guerras,  triunfos  y  desgracias 
del  Emperador  en  su  obstinada  lucha  con  el  Rey  de  Francia,  hasta 
la  paz  firmada  en  el  castillo  de  Crespi  el  día  18  de  Setiembre  del 
año  de  1544.  Desembarazado  Carlos  V  de  esta  guerra  fijó  sus 
miras  en  la  reducción  de  los  protestantes  al  gremio  de  la  Iglesia 
católica,  y  sobre  este  punto  conferenció  con  el  Papa,  resultando  la 
convocatoria  del  Concilio   de  Trento  para  la  primavera  de  1545. 


(i)     Sandoval :  Hist.,\\b.  xxv,  pág.  19. 
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Hurtado  de   Mendoza  ,    Caballero   procedente  de  la  Nobleza  de 
Madrid  ,  fué  nombrado  Embajador  de  España  en  dicho  Concilio. 

Pasaremos  por  alto  las  Dietas  del  Imperio  en  Worms  y  Ratis- 
bona  por  los  años  de  1545  y  46,  así  como  la  guerra  de  esta  época, 
que  no  tuvo  importancia,  y  los  siguientes  sucesos  militares  con  la 
derrota  y  prisión  del  Elector  de  Sajonia,  la  sumisión  del  Land- 
grave  de  Hesse  y  terminación  de  la  guerra  de  Alemania  :  la 
Dieta  del  Imperio  en  Ulma ,  que  por  la  peste  se  trasladó  á  Augus- 
ta, en  la  que  D.  Carlos  logró  subsidios  y  la  sumisión  de  los  disi- 
dentes á  las  decisiones  del  Concilio:  las  nuevas  discordias  de  Ña- 
póles terminadas  por  el  Virey  D.  Pedro  de  Toledo  Marqués  de 
Villafranca,  y  la  conspiración  de  Genova  dominada  felizmente.  El 
Emperador,  publicando  el  decreto  llamado  interim,  porque  no  era 
un  arreglo  definitivo  sino  sujeto  á  la  decisión  conciliar,  hizo  á 
los  protestantes  concesiones  extrañas  á  su  autoridad ,  como  el 
matrimonio  de  los  clérigos. 

Hecha  la  anterior  breve  reseña  de  los  principales  sucesos  en 
que  se  distinguieron  los  Caballeros  de  la  Nobleza  de  Madrid  en 
la  época  citada,  preciso  es  indicar  sus  proezas  en  Ultramar. 

Juan  de  Luxán  acompañó  á  Cristóbal  Colón  en  su  viaje  segun- 
do á  Indias.  En  estas  comarcas  se  distinguió  por  sus  hazañas  el 
Capitán  Gaspar  de  Maestre.  El  General  D.  Pedro  Doncel  fué  uno 
de  los  descubridores  y  conquistadores  de  importantes  territorios  en 
dicho  continente.  En  el  mismo,  Pedro  de  Barreda  extendió  consi- 
derablemente la  dominación  española,  después  de  haber  ganado 
en  Francia,  Italia  y  Flandes  merecida  fama  de  esforzado  capitán. 
Noble  ambición  de  gloria  llevaron  á  dichos  climas  unos  Caballeros 
madrileños  tan  valientes  como  Pedro  Díaz  Laso,  que  en  el  Cabo 
de  San  Vicente,  corriendo  el  año  de  1546,  rindió  una  galera  fran- 
cesa, como  primera  hazaña  de  su  arribo  á  las  Indias.  Pedro  de 
Heredia  fundó  la  ciudad  de  Cartagena  y  otras  poblaciones  en  los 
años  de  1532  y  siguientes,  prestando  servicios  por  los  cuales  me- 
reció se  le  nombrase  Adelantado  de  aquel  nuevo  continente,  pere- 
ciendo, por  último,  en  irremediable  naufragio.  Otros  dos  hermanos 
de  este  noblelinajeemplearonsuvalorenlaconquistade  Guatemala, 
donde  fundaron  varias  poblaciones.  Alonso  del  Monte,  Capitán  de 
caballos,  pobló  las  villas  de  San  Sebastián  y  Buenavista.  Sostuvo 
en  el  Perú  Fernando  de  Cárdenas  y  Zapata  una  compañía  de  sol- 
dados que  hicieron  hazañas  mal  recompensadas  por  Pizarro.  Pedro 
Alvarez  Gato  fué  Capitán  General  de  Santo  Domingo,  dejando  á 
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los  naturales  el  recuerdo  de  su  valor  y  trato  afable.  Recorrió  el 
Darien  Gonzalo  Fernánde;?  de  Oviedo,  célebre  cronista  de  Indias 
y  Capitán  General  de  Cartagena,  el  cual  en  este  remoto  país  acre- 
centó los  servicios  que  al  Emperador  habia  prestado  anterior- 
mente. Gabriel  de  Olivares  con  sus  gentes  de  armas  y  caballos 
sirvió  en  la  conquista  del  Perú.  Juan  Rodríguez  de  Viliafuerte 
después  de  las  guerras  contra  Túnez,  Francia  y  Alemania,  pasó  al 
continente  americano,  donde  ejecutó  hechos  dignos  de  memoria. 
Murieron  á  manos  de  los  indios  de  Veragua  Diego  Gutiérrez  de 
Madrid  y  Antonio  de  Luxán,  distinguiéndose  en  el  valle  de  Arauco 
Alonso  de  Ercilla.  Recuerdo  de  su  valor  dejaron  los  Nobles  madri- 
leños Juan  Fernández  de  Lago  y  Pedro  de  Prado  Peñalosa,  esfor- 
zado marino,  que  fué  el  terror  de  los  corsarios  franceses,  á  quienes 
en  el  año  de  1538  perseguía  sin  tregua  ni  descanso  con  la  armada 
que,  elevado  á  la  categoría  de  General,  se  le  confió,  dándole  mo- 
tivo de  probar  heroico  valor  é  incansable  actividad. 

Mención  especial  y  altamente  honorífica  merece  Juan  de  Sal- 
merón, el  íntegro  y  sabio  magistrado  y  constante  defensor  del 
pueblo  indio  que  por  esta  causa  forma  una  de  las  primeras  glorias 
del  Estado  Noble  de  Madrid.  Entre  los  Caballeros  Hijosdalgo  de 
este  Cuerpo  que  ocuparon  altos  puestos  enla administración  públi- 
ca se  distinguió  particularmente  el  hábil  diplomático  Dr.  Francisco 
de  Vargas  y  Mejía,  Embajador  de  España  en  el  Concilio  Triden- 
tino,  que  mereció  ser  nombrado  orador  del  Papa  en  aquella  reunión 
de  los  hombres  más  eminentes  de  su  tiempo.  Dos  años  antes 
(en  154Ó)  de  presentarse  al  Concilio,  llevó  á  Bolonia  el  encargo 
de  visitar  al  Soberano  Pontífice,  y  en  la  audiencia  pública  protestó 
y  requirió  á  Su  Santidad  para  que  no  trasladase  de  Trento  la 
Asamblea  de  los  Padres  por  los  inconvenientes  que  el  Emperador 
temía  resultaran  de  esta  mudanza. 

Debemos  grato  recuerdo  á  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  Procu- 
rador de  Madrid  por  el  Estado  Noble.  Este  Caballero,  terminadas 
las  Cortes  de  Valladolid  de  1514,  renunció  las  gracias  personales  1 

que   á  todos  los  representantes  de  los   pueblos  se  concedían,  y  1 

anteponiendo  á  su  particular  provecho  la  honra  de  la  Villa,  pidió 
y  obtuvo  para  ésta,  la  gracia  inapreciable  en  aquellos  tiempos,  de 
colocar  la  real  corona  sobre  su  escudo  de  armas. 

Además  de  los  servicios  militares  que  prestaron  nuestros  Hijos- 
dalgo, según  dejamos  indicado,  llamóseles  á  la  administración 
pública  y  al  servicio  de  Palacio.  El  Emperador,  entre  sus  Conse- 
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jeros,  honró  á  Juan  de  Vozmediano,    Coalla,  Francisco  Eraso, 
Gómez  de  Herrera,  Salamanca  y  Gutiérrez  de  Madrid. 

Fiscal  del  Consejo  de  Indias  fué  el  Bachiller  Prado,  y  Secre- 
tario Juan  de  Vitoria. 

Alcaldes  de  Corte ,  Diego  de  la  Canal  y  Fernando  Gómez  de 
Herrera. 

Corregidor  de  Ciudad  Rodrigo,  Francisco  Vallejo. 

Contadores  mayores  de  Castilla,  Gonzalo  Fernández  de  Coalla, 
Alonso  Vozmediano  y  Alonso  Gutiérrez  de  Toledo,  después  Teso- 
rero general. 

Pagadores  de  la  armada,  Pedro  Diaz  Lasso  y  Cristóbal  Diaz. 

Alcalde  de  la  Santa  Hermandad  y  después  Guia  del  Concejo, 
Gonzalo  de  Ocaña. 

Secretarios  del  Emperador,  Eraso,  Barrionuevo,  Ramírez  de 
Robres  y  Bartolomé  Ruiz. 

Corregidor  de  Trujillo,  Francisco  de  Solís. 

Aposentadores  de  S.  M.,  José  Francisco  de  Arguello  y  Bernar- 
dino  de  Rivera. 

Ayo  del  Archiduque  Maximiliano,  Pedro  Lasso  de  Castilla. 

Gentiles-hombres,  Mayordomos,  Caballerizos  y  Pajes  fueron 
Diego  de  Guevara,  Diego  de  Ludeña,  Felipe  Calderón  de  la  Barca, 
Pedro  de  Rivera,  Gudiel,  Vargas,  Vozmediano,  Rodrigo,  La  Hoz, 
García  de  Rivadeneira,  Luxán,  y  Prado. 

Corregidor  de  Valladolid  y  Cronista  del  Emperador,  Pedro  de 
Salazar,  que  recogió  los  datos  utilizados  por  Fr.  Prudencio  de 
Sandoval  para  su  Historia  de  Carlos  V. 

En  esta  época  ocurrió  un  grave  suceso  que  causó  al  Estado 
Noble  de  Madrid  extraordinario  sentimiento  y  agitación.  García 
de  Carvajal  tuvo  graves  disidencias  en  Trujillo  con  el  Corregidor 
de  esta  ciudad  Francisco  de  Solís,  Comendador  de  la  Orden  de 
Santiago,  el  cual,  renunciando  su  cargo,  vino  á  Madrid  donde 
estaba  su  contrario.  Intervinieron  los  amigos  de  ambos  conten- 
dientes y  la  reconciliación  fué  celebrada  con  espléndido  festín; 
mas  poco  después  encontráronse  en  la  calle,  y  sin  padrinos  ni  tes- 
tigos pelearon,  muriendo  Solís  de  una  estocada.  Por  esta  causa  y 
el  sitio  público  del  duelo,  fué  caHficado  el  hecho  como  un  asesinato 
y  el  matador  sentenciado  á  pena  capital ;  pero  los  parientes  y  ami- 
gos de  Carvajal  opusieron  á  su  ejecución  enérgica  resistencia.  El 
Emperador,  que  no  podía  olvidar  los  merecimientos  de  Solís,  quiso 
á  toda  costa  castigar  aquel  delito,  y  mandó  salieran  de  Madrid 
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todos  los  individuos  del  Estado  Noble  la  víspera  de  la  ejecución, 
para  que  no  impidiesen  el  desagravio  de  la  vindicta  pública. 

D.  Carlos  V  reedificó  el  Alcázar  que  estaba  muy  destrozado 
desde  la  memorable  defensa  hecha  dentro  de  sus  muros  por  Doña 
María  de  Lago.  Convirtió  aquella  antiquísima  fortaleza  en  palacio, 
al  que  incorporó  la  iglesia  de  San  Miguel ,  haciendo  edificar  otro 
templo  con  la  advocación  de  San  Gil,  llamado  el  Real  por  su 
proximidad  al  nuevo  Alcázar.  La  parroquia  recientemente  cons- 
truida perdió  su  primitivo  nombre  para  que  no  se  confundiera  con 
otra  llamada  San  Miguel  de  los  O  toes,  que  existía  donde  hoy  sub- 
siste la  plaza  y  mercado  de  dicho  nombre. 

El  pueblo  de  Madrid,  que  se  había  elevado  hasta  14.000  veci- 
nos, tomó  rápido  progreso,  haciéndose  indispensable  derribar  los 
muros  para  la  incorporación  de  los  arrabales  al  casco  de  la  Villa- 
Empezó  á  extenderse  el  vecindario  por  los  terrenos  contiguos, 
aproximándose  al  paseo  del  Prado,  que  ya  era  conocido  como  sitio 
de  recreo  y  punto  de  reunión ,  si  bien  carecía  de  la  belleza  que 
adquirió  cuando  se  encauzaron  las  aguas  que  le  atravesaban,  des- 
apareciendo los  pontones  colocados  sobre  un  arroyo,  que  en  algu- 
nas ocasiones  inundaban  todo  aquel  egido  de  árboles  seculares- 
Uníanse  el  Prado  viejo  de  San  Jerónimo  y  el  de  Atocha,  y  por  la 
parte  opuesta,  salvando  el  camino  que  conducía  á  los  Caños  de 
Alcalá,  se  enlazaba  con  el  de  Recoletos,  así  llamado  por  un  con- 
vento de  religiosos  Agustinos  observantes,  en  cuyo  templo  se 
colocó  el  célebre  Santo  Cristo  del  Desamparo,  obra  inimitable  de 
arte,  que  todavía  existe  en  la  parroquia  de  San  José.  Las  rome- 
rías en  los  viernes  del  año  que  los  madrileños  hacían  para  visitar 
esta  milagrosa  imagen,  fueron  causa  de  que  se  mejorase  aquel 
agreste  sitio  convertido  hoy  en  elegante  barrio. 

Alegres  fiestas  y  devota  función  religiosa  celebró  el  Estado 
Noble  de  Madrid  en  el  año  de  15-I-4,  con  motivo  de  la  traslación 
del  cuerpo  de  San  Isidro  á  una  capilla  de  la  parroquia  de  San 
Andrés.  Estas  reliquias  fueron  colocadas  en  el  año  de  1518,  por 
bula  pontificia,  en  el  altar  mayor  de  la  capilla  del  Obispo.  Mas 
surgieron  pleitos  entre  los  capellanes  de  ambas  iglesias,  que 
por  fin  se  transigieron,  conformándose  los  herederos  de  D.  Fran- 
cisco de  Vargas  en  cerrar  los  arcos  de  comunicación,  dejando 
aislados  uno  y  otro  templo,  con  solo  un  estrecho  paso  que,  sin 
perturbar  las  respectivas  funciones  religiosas ,  favorece  la  como- 
didad del  público. 
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En  el  año  de  1551,  aunque  provisionalmente,  vino  á  Madrid 
la  Corte  desde  Valladolid,  y  con  motivo  de  este  suceso  el  Concejo 
y  Cuerpo  de  Caballeros  hicieron  espléndidas  funciones.  Diez  años 
después  fué  la  instalación  definitiva,  porque  la  grandeza  y  como- 
didad del  Alcázar,  sus  jardines  y  bosques  llamaban  la  atención 
de  los  Reyes,  y  la  situación  topográfica  de  nuestra  Villa  facilitaba 
la  administración  del  Estado  en  tiempos  de  tan  difíciles  medios 
de  comunicación,  que  era  necesaria  valerse  de  las  postas  como  la 
manera  más  rápida  de  trasmitir  las  órdenes.     - 


CAPITULO  XXVI 


Los  Caballeros  de  Madrid  en  San  Quintín. — En  los  Gelves. — En  Oran  y 
Ma^alquivir. — En  el  Peñón, — En  Malta. — En  la  sublevación  de  los  mo- 
riscos de  Granada. — En  Lepanto. — En  Flandes . — En  Italia. — En  Tiíne{ 
y  en  la  Armadna  ivencible. 


IN  desmentir  muy  gloriosas  tradiciones  no  podían  faltar  nues- 
'tros  Caballeros  en  los  grandes  sucesos  militares  anteriormente 
reseñados  y  posteriores  acontecimientos ,  de  que  daremos  cuenta. 
Tan  numerosa  fué  la  falange  de  estos  perínclitos  varones ,  que  sus 
apellidos  vienen  ocupando  y  llenarán  las  páginas  de  este  libro,  y 
aun  cuando  la  nomenclatura  resulte  muy  difusa  ,  justo  es  que, 
...alabemos  á  los  varones  ilustres  ,  nuestros  mayores  ,  á  quienes  debemos 
el  ser...  Todos  estos  en  sus  tiempos  alcanzaron  gloria  y  honraron  d  su 
siglo  (i).  Nuestros  lectores  podrán  pasar  de  largo  cuanto  les  oca- 
sione tedio;  pero  el  escritor  no  debe  omitir  el  recuerdo  de  aquellos 
hombres  que  forman  la  gloria  de  la  Corporación  cuya  historia 
publica. 

En  San  Quintín  murieron  los  capitanes  madrileños  Cabrera  y 
Guevara,  y  en  esta  batalla  memorable  batiéronse  Jiménez  de  Cis- 
neros.  Zapata  de  León  y  otros  Caballeros  de  nuestro  Cuerpo  so- 
bresaHendo  entre  ellos  Pedro  de  Barreda ,  el  héroe  legendario  de 
la  Villa,  que  estuvo  representada  por  éste  y  otros  nobles  vecinos 
en  Chatelet ,  Hain  ,  Noyón  y  Chauli. 

Trabajaron  muchos  guerreros  en  Ultramar  para  la  defensa  de  los 
dominios  españoles,  constantemente  amenazados  por  ferocísimos 

(i)  Laudemus  viros  gloriosos,  et  parentcs  nostros  in  generatione  sua... 
Omnes  isü  in  generationibus  gentis  suae  gloriam  adepti  sunt,  ct  in  diebus 
suis  habentur  in  laudibus.  Eclesiástico:  cap.  xliv,  y   i.  7 
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piratas,  entre  los  cuales  Dragut  sucesor  de  Barbaroja  era  el 
más  temible.  Bajo  el  mando  del  Duque  de  Medinaceli,  en  Octubre 
del  año  de  1559  se  dio  á  la  vela  una  Ilota  de  113  embarcaciones 
de  todas  clases,  con  las  del  Papa,  Malta,  yToscana,  llevando 
14.000  soldados;  pero  grandes  tormentas  destrozaron  muchas  na- 
ves, y  declarándose  á  bordo  una  epidemia  fué  preciso  refugiar  la 
escuadra  en  Siracusa.  Reparadas  las  averías  salió  al  mar  la  expe- 
dición, mas  en  vez  de  Trípoli  se  dirigió  ala  conquista  de  los  Gelves, 
logrando  su  propósito.  Entretanto  los  moros  reforzaron  su  flota, 
que  mandada  por  Piali,  llegó  á  vista  de  la  isla,  consiguiendo  por 
su  grande  superioridad  numérica  destruir  una  parte  de  las  galeras 
españolas,  haciendo  retirar  á  las  restantes.  Saltando  á  tierra  las 
tropas  infieles  sitiaron  la  única  defensa  de  aquella  comarca, 
débil  fortaleza  puesta  bajo  el  mando  de  D.  Alvarro  de  Sande, 
y  dentro  de  ella  se  defendió  la  guarnición  hasta  agotar  sus  muni- 
ciones. Llegado  este  último  extremo  y  sufriendo  horrorosa  sed  en 
aquel  clima  abrasador,  cierta  noche  los  cristianos  y  su  caudillo 
valeroso,  en  pelotón  compacto  de  i.ooo  hombres  acometieron  al 
enemigo,  y  rompiendo  sus  líneas  llegaron  hasta  la  tienda  del  Ge- 
neral. Esperaban  aquellas  gentes  desesperadas  aprovechar  con 
este  golpe  de  audacia  los  primeros  momentos  de  sorpresa  para  ga- 
nar la  pla3^a  y  embarcarse  en  buques  ligeros  que  burlaran  á  las  ga- 
leras infieles  ,  navegando  al  abrigo  de  la  costa  por  un  mar  de  poco 
fondo;  pero  el  extraordinario  número  de  turcos  que  cargó  sobre 
ellas  obligólas  á  sostener  una  reñida  pelea  para  ganar  de  nuevo  el 
fuerte,  al  que  pocos  soldados  llegaron,  siéndoles  preciso  rendirse. 
En  estos  sucesos  sangrientos  tomaron  parte,  quedando  cautivos, 
Sancho  de  Leiva  (i)  y  Alonso  de  Mármol,  Caballeros  madrileños. 
En  el  año  de  1563  los  piratas,  bajo  el  mando  de  Dragut,  com- 
batieron por  tierra  y  mar  á  Oran  y  Mazalquivir  con  numerosas  tro- 
pas de  infantería  y  caballería  logrando  ocupar  un  baluarte  queá  esta 
plaza  domiinaba;  y  después  de  abrir  brecha  su  formidable  artillería, 
dieron  furibundo  asalto,  del  que  se  les  rechazó  haciéndoles  2.000 
bajas,  repitiendo  hasta  diez  veces  sus  acometidas  con  el  mismo 
éxito.  Sin  embargo,  la  guarnición  llegó  á  verse  tan  apurada  por  la 
escasez  de  víveres  que  Dragut  creyó  seguro  el  triunfo,  cuando  des- 
cubrió una  armada  de  34  galeras  cristianas ,  y  hubo  de  retirarse 
precipitadamente,  arojando  al  mar  su  artillería  y  con  pérdida  de 


(ij    Mariana:  Historia  de  España,  lib.  v,  cap.  xu. 
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algunos  navios  que  tomaron  los  españoles.  Recordaremos  oportu- 
mente  los  nombres  de  diez  hidalgos  madrileños  que  en  estas  accio- 
nes de  guerra  (i)  ofrecieron  sus  espadas  para  una  empresa  que  tanto 
importaba  al  honor  de  España,  interesado  en  salvar  sus  posesiones 
de  Oran  y  Mazalquivir. 

Organizóse  después  otra  expedición  de  93  galeras  y  63  buques 
menores,  que  bajo  el  mando  del  Marqués  de  Villafranca  conquistó 
elPeñóndeVélez,  formidable  fortalezay  guarida  segura  para  el  cor- 
sario Cara  Mustafá,  terror  de  nuestras  costas  del  Mediterráneo,  en 
las  que  hacía  presa  frecuente  de  sus  descuidados  moradores.  El 
proyecto  era  difícil  y  peligroso;  pero  no  arredró  ¡su  ejecución  á  nues- 
tros Caballeros,  tratándose  del  servicio  de  la  patria.  En  el  Peñón, 
además,  tenía  nuestro  Cuerpo  un  agravio  que  vengar,  y  Eraso, 
Vargas  Manrique,  Zapata  de  León,  Jiménez  de  Cisneros  y  Men- 
doza, Gudiel  de  Vargas,  Zapata  de  León  y  Osorio,  á  los  cuales,  en 
clase  de  aventurero,  se  unió  el  adolescente  Pedro  de  Guevara,  asal- 
taron los  muros  regados  con  la  sangre  de  Martín  de  Vargas,  dejan- 
do castigado  su  cruel  asesinato,  aunque  les  cupo  la  desgracia  de 
perder  á  D.  Luís  Osorio,  y  que  batiéndose  en  la  brecha  ,  quedase 
Guevara  peligrosamente  herido. 

Irritaron  á  Solimán  el  Magnífico  unos  desastres  de  que  intentó 
vengarse  acometiendo  á  Malta  ,  en  el  año  de  1565,  con  poderosas 
fuerzas  navales ,  y  aunque  se  defendían  los  caballeros  de  la  Orden 
con  el  entusiasmo  de  su  ardiente  fe  cristiana,  dispuso  el  Rey  de 
España  enviarles  oportuno  auxilio,  en  el  que  se  alistaron  siete  in- 
dividuos del  Cuerpo  de  la  Nobleza  (2),  ilustres  guerreros  que  no 
quisieron  perder  tan  oportuna  coyuntura  de  adquirir  nuevos  lau- 
reles. Presenció  la  Orden  de  Malta  el  valor  de  estos  hidalgos, 
glorioso  fin  de  Rodríguez  Villafuerte,  y  hazañas  de  Vargas  Man- 
rique, por  las  cuales  mereció  el  importante  privilegio  de  que  sus 
descendientes  pudieran  ingresar  en  dicha  Corporación. 

Los  inquietos  moriscos  de  Granada  esperaban  el  día  de  sacu- 
dir el  yugo  cristiano  creyendo  fácil  empresa  la  de  restaurar  su  an- 
tigua monarquía  con  los  auxilios  que  de  Marruecos  se  les  había 
prometido  ;  y  en  las  breñas  y  fuertes  posiciones  de  los  montes 
parecióles  posible  la  ejecución  de  tan  descabellado  plan.  Insurrec- 
cionáronse aquellos  hombres  temerarios  bajo  la  dirección  de  Don 


(i)     Se  consignan  sus  nombres  en  el  cap.  xxviii. 
(a)    Sus  nombres  en  el  capítulo  xxviii. 
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Fernando  de  Córdoba  y  Valor,  morisco  descendiente  de  la  regia 
dinastía  granadina,  que  por  esta  causa  fué  proclamado  Rey  con  el 
nombre  de  Muley  Mojhamed  Aben-Humeya,  después  de  coronar 
sus  sienes  en  el  pueblo  de  Laujar  con  la  diadema  de  una  Virgen. 
Mas  el  Monarca  improvisado  no  reunía  las  condiciones  indispensa- 
bles para  sostener  tan  temeraria  empresa,  ni  los  pueblos  con  quie- 
nes contaba  tenían  el  heroísmo  de  aquellos  fuertes  varones  que, 
escudados  en  su  amor  patrio,  dieron  principio  en  las  montañas  de 
Asturias  á  la  gloriosa  y  santa  restauración  de  España.  El  levanta- 
miento de  los  moriscos  con  los  homicidios,  robos,  incendios  y 
violencias  que  cometieron  ,  llenó  de  espanto  á  los  pueblos  de  aque- 
lla comarca  infortunada  tocando  al  Estado  Noble  de  Madrid  su 
parte  en  la  común  desgracia.  Individuo  de  este  Cuerpo  era  el  Al- 
calde mayor  de  Huécija  Francisco  de  Xibaja,  quemado  con  su  mu- 
jer é  hijos  y  trece  religiosos  agustinos  por  aquellos  feroces  insu- 
rrectos que  asesinaron  á  la  mayor  parte  de  los  vecinos  ,  después  de 
saquear  y  abrasar  las  casas,  iglesia  y  monasterio.  Muy  adelante 
hubieran  pasado  los  atropellos  que  cometían  los  sectarios  maho- 
metanos,  si  el  Corregidor  de  Córdoba  D.  Francisco  Zapata  de 
Cisneros  hubiese  demorado  la  persecución  de  tan  fanáticos  ban- 
didos, y  D.  Diego  Ramírez  de  Haro,  Alcaide  de  Salobreña,  no 
acudiera  con  la  escasa  fuerza  que  pudo  separar  de  su  castillo.  Es- 
tos dos  Caballeros  madrileños  cargaron  sobre  los  infieles,  hacién- 
doles abandonar  los  fuertes  que  habían  soiprendido.  Tan  enérgica 
resolución  fué  suficiente  para  contener  á  los  que,  perseguidos  an- 
tes de  organizar  de  algún  modo  sus  fuerzas  ,  hubieron  de  reple- 
garse á  la  sierra,  ocupando  en  ella  fuertes  posiciones  con  la  espe- 
ranza de  rechazar  al  ejército  mandado  por  los  Marqueses  de 
Mondéjar  y  los  Vélez  que  marchaba  sobre  ellos  aceleradmente. 
Prolongándose  las  operaciones  militares  confió  el  Rey  á  su  hermano 
la  empresa  de  vencer  la  rebelión ,  y  con  el  ej  ército  de  D .  Juan  de  Aus- 
tria marchó  el  tercio  de  Madrid,  mandado  por  Francisco  de  Vargas 
Manrique.  Cargos  importantes  fueron  confiados  áocho  individuos  de 
nuestra  Corporación,  cuyos  nombres  en  su  lugar  consignaremos.  Pe- 
dro de  Coalla,  que  era  Alcaide  de  Almuñécar,  tomó  una  parte  muy 
activa  en  la  campaña,  y  el  sabio  Médico  de  Cámara  Gregorio  López 
de  Madera  prestó  al  Príncipe  los  auxilios  de  su  ciencia.  D.  Juan  de 
Austria  venció  á  los  sublevados  en  el  puente  de  Tablate,  Lanjarón 
y  en  otras  batallas  decisivas;  pero  aquellas  gentes  levantiscas  re- 
pitieron la  insurrección  corriendo  el  riles  de  Abril  de  1569.  Año  y 
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medio  costó  domar  su  tenacidad,  sostenida  por  las  defensas  natu- 
rales de  la  sierra,  y  la  formidable  posición  de  la  villa  de  la  Ga- 
lera, que  además  de  su  fortaleza  tenía  un  puesto  avanzado  en  la 
iglesia ,  edificio  sólido  y  fortísimo  difícil  de  ocupar.  Alonso  de  Lu- 
zón.  Caballero  de  Madrid,  y  dos  soldados  de  su  compañía,  lo- 
graron penetrar  en  aquel  recinto  formidable,  y  abriéndose  paso  con 
sus  armas  ,  franquear  la  puerta,  dando  entrada  á  los  sitiado- 
res ,  que  mataron  á  400  hombres  encargados  de  la  defensa. 
Diéronse  á  la  villa  tres  asaltos,  y  en  uno  de  ellos  quedó  herido  Lu- 
zón,  muriendo  gloriosamente  Juan  de  Castilla  en  el  último,  que  los 
rebeldes  no  pudieron  resistir.  La  plaza  fué  ocupada  y  terminó  la 
sublevación. 

Expulsados  fueron  del  Reino  de  Granada  los  moriscos  para 
evitar  nuevas  rebeliones  (i);  y  de  este  modo,  asegurada  la  paz  inte- 
rior del  Reino,  D.  Felipe  II  pudo  resolver  más  alta  empresa.  Los 
Generales  turcos  Mustafá  y  Piali  arribaron  á  Chipre  con  290  na- 
vios, proponiéndose  la  adquisición  de  esta  isla  que  el  Gran  Turco 
Selim  deseaba  unir  á  sus  dominios.  El  ejército  infiel  sitió  á  Nico- 
sia ,  bravamente  defendida;  mas  era  tan  corto  su  presidio,  que 
muerto  el  Gobernador  hubieron  de  rendirse.  En  las  inmediaciones 
del  canal  de  Rodas  se  hallaba  la  escuadra  de  la  liga^  muy  inferior 
en  número  á  la  de  los  turcos;  por  esta  causa  y  las  averías  sufri- 
das en  una  tormenta,  no  quiso  el  General  Juan  Andrea  Doria, 
cuando  supo  la  pérdida  de  Nicosia,  exponer  sus  fuerzas  navales  á 
muy  dudoso  éxito,  y  esperando  que  la  fortaleza  de  Famagusta 
podría  sostenerse  contra  el  enemigo,  llevó  las  naves  á  Sicilia  para 
su  urgente  reparación.  Entonces  los  turcos  estrecharon  á  dicha 
plaza,  única  defensa  que  restaba  en  la  isla;  y  aunque  fué  soco- 
rrida y  repuesta  de  soldados,  víveres  y  municiones  por  una  escua- 
dra veneciana,  once  meses  de  sitio  y  la  falta  de  lo  más  indispen- 
sable, quebrantaron  el  ánimo  de  sus  defensores  que,  perdida  la  es- 
peranza de  nuevos  auxilios,  capitularon  bajo  honrosas  condiciones;, 
villanamente  quebrantadas. 

Con  la  pérdida  de  Chipre  hubo  de  quedar  tan  expuesta  la  Europa 
meridional,  que  bien  pronto  la  armada  turca  se  presentó  en  las 
costas  venecianas,  trabando  combates  con  fortuna  próspera  unas 
veces  y  adversa  otras  ,  mas  el  peligro  era  constante  para  Italia. 


(i)    Por  Real  Cédula  de  28  de  Octubre  de  1570:  muchos  se  establecieron 
en  Castilla. 
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Al  remedio  de  estos  males  acudió  el  Papa  San  Pió  V  cuando  pro- 
puso y  llevó  á  efecto  una  santa  liga  entre  España,  Roma,  y  Vene- 
cia,  acordando  diversos  capitulos  en  que  se  consignaron  las  obli- 
gaciones de  las  partes  contratantes,  gastos  con  que  debian  ayudar 
á  la  empresa,  buques,  soldados,  artilleria,  vi  veres  y  municiones 
correspondientes  á  cada  nación,  nombrando  Generalisimo  á  Don 
Juan  de  Austria  y  segundo  á  Marco  Antonio  de  Colona  Almirante 
de  la  escuadra  pontificia.  La  flota  española  presentó  82  galeras 
y  22  naves  de  carga  armadas  en  guerra.  La  pontificia  se  compuso 
de  12  galeras,  á  las  que  se  unieron  3  de  Malta  é  igual  número  de 
Saboya,  con  muchos  buques  ligeros.  La  veneciana  constaba  de  108 
galeras,  6  galeazas  armadas  con  dos  órdenes  de  cañones,  2  naves 
de  carga  y  algunas  fragatas;  pero  fué  necesario  reparar  los  dete- 
rioros de  estos  buques,  proveerles  de  víveres  y  municiones,  y  con 
italianos  y  españoles  reforzar  su  escasa  tripulación.  La  escuadra 
cristiana  sólo  contaba  30.000  combatientes,  mientras  que  los 
turcos  eran  120.000  hombres  entre  soldados,  marineros  y  remeros, 
distribuidos  en  260  galeras,  70  goletas  y  otros  buques  de  diversa 
magnitud. 

El  día  20  de  Agosto  de  1571  se  embarcó  en  Barcelona  Don 
Juan  de  Austria,  y  seis  días  después  llegó  á  Mesina,  punto  de 
reunión  para  las  escuadras  confederadas,  que  el  16  de  Setiembre 
salieron  juntas  en  dirección  á  Tarento.  El  día  24  llegaron  á  Corfú, 
en  5  de  Octubre  cerca  de  las  Cefalonias ,  y  se  fué  avanzando, 
hasta  que,  al  amanecer  del  día  7  apareció  la  primera  vela  y  poco 
después  toda  la  armada  turca,  cuya  superioridad  dictó  á  los  pru- 
dentes el  consejo  de  no  arriesgar  batalla  tan  desigual.  Mas  á  este 
dictamen  respondió  el  heroico  D.Juan  de  Austria  mandando  enar- 
bolar en  su  galera  el  estandarte  con  la  Santa  Cruz ,  enseña  de  la 
Liga,  y^que  no  obstante  la  distancia  que  conservaban  los  infieles, 
se  disparara  un  cañonazo  como  provocación  para  el  combate. 
Ordenó  á  los  suyos  prepararse ,  y  montando  un  ligero  y  pequeño 
buque,  fué  recorriendo  la  armada,  exhortando  á  todos  y  á  todos 
entusiasmando  con  sus  frases  y  valor,  y  al  mismo  tiempo  los 
sacerdotes  iban  publicando  la  indulgencia  plenaria  que  el  Sumo 
Pontífice  había  concedido  á  los  que  en  la  batalla  pereciesen.  Bien 
pronto  el  enemigo  aproximó  su  línea  de  batalla  en  forma  de  media 
luna,  que  las  seis  galeazas  cristianas  de  vanguardia  recibieron, 
trastornándola  con  la  primera  rociada  de  su  artillería,  haciendo 
en  ella  grande  estrago,  echando  á  pique  algunas  naves,  y  dejando 
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otras  malparadas.  Entonces  los  turcos  dividieron  sus  buques  for- 
mando varias  escuadras ,  con  las  que  volvieron  á  la  carga ;  pero 
rechazadas  con  muchas  bajas,  se  convirtió  la  pelea  en  luchas  par- 
ciales, haciendo  los  contendientes  prodigios  de  valor.  Descom- 
puesto el  orden  de  batalla,  aferrábanse  las  naves  unas  con  otras, 
cesando  el  fuego  de  los  cañones  y  arcabuces  para  acometerse  al 
abordaje.  Trabaron  las  galeras  capitanas  muy  sangrienta  lucha 
durante  hora  y  media,  en  que  la  del  Austriaco  rechazó  tres  ataques 
de  los  genizaros,  haciendo  en  éstos  una  carnicería  espantosa.  Tres 
Caballeros  de  nuestro  Cuerpo  pelearon  sobre  la  cubierta:  Bernar- 
dino  de  Cárdenas  á  quien  el  Almirante  confió  la  defensa  de  la  popa 
y  en  ella  murió  cumpliendo  su  deber,  Manuel  Zapata  de  León  y 
Pedro  Zapata  de  Cárdenas.  Siete  fueron  los  demás  hidalgos  madri- 
leños, militares  valerosos  en  aquel  dia  memorable.  Sus  nombres 
ilustres  aparecerán  consignados  en  el  cap.  xxviii  de  este  libro. 
El  Dr.  Gregorio  López  de  Madera  Protomédico  general  de  la 
liga  católica,  estuvo  constantemente  con  D.  Juan  de  Austria,  por 
si  llegaba  el  caso  de  necesitar  los  auxilios  de  la  ciencia.  La  muerte 
del  Almirante  Ali  y  pérdida  de  su  galera,  que  los  Españoles  apre- 
saron, hizo  decaer  el  ánimo  de  los  turcos  tanto  como  esforzó  á 
los  cristianos,  que  se  arrojaban  sobre  el  enemigo  con  el  mayor 
furor  hasta  ponerle  en  dispersión,  apresando  177  naves,  quemando 
yo,  rescatando  más  de  13.030  cautivos  cristianos  que  servían  de 
remeros,  haciéndoles  7.920  prisioneros,  y  calculando  sus  bajas 
en  35.000  soldados  muertos.  D.  Juan  de  Austria  anunció  la  vic- 
toria por  los  mensajeros  que  envió  al  Rey  D.  Felipe,  al  Papa  y  al 
Senado  de  Venecia,  confiando  esta  honrosísima  embajada  á  nues- 
tro Caballero  Pedro  de  Zapata  (i). 

Importantes  fueron  los  servicios  que  el  Cuerpo  de  la  Nobleza  de 
Madrid  hizo  ala  patria  en  los  gloriosos  acontecimientos  brevemen- 
te indicados,  así  como  en  los  demás  dominios  de  España,  y  como 
son  tantos  los  Caballeros  que  figuraron  sirviendo  á  la  Monarquía 
hasta  fines  del  reinado  de  D.  Felipe  II,  para  evitar  la  monótona 
repetición  de  nombres,  hemos  creído  indispensable  destinar  un 
capítulo  especial,  en  que  muchos  individuos  de  la  Corporación  ha- 
llarán el  recuerdo  interesante  de  sus  antepasados. 

Terminaremos  la  presente  noticia  histórica  mencionando  el 
sitio  famoso  de  Amberes,  que  D,  Fadrique  de  Toledo  hizo  levan- 


(i)     Mar.,  //isf.  de  Esp.,  lib.  vi,  cap.  xv. 
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tar  á  los  insurrectos.  Conseguido  su  intento,  quiso  reducir  pací- 
ficamenteá  la  obediencia  del  Monarca  todas  las  poblaciones  comar- 
canas, valiéndose  de  prudentes  mediadores.  Los  vecinos  de 
Harlen  ofrecieron  someterse,  pero  mudando  su  propósito,  fiados 
en  el  auxilio  de  las  coinpañías  alemanas,  profanaron  las  iglesias, 
quemaron  las  imágenes  sagradas,  y  después  de  maltratar  á  los 
católicos  renunciaron  á  la  dependencia  de  España.  Acudió  Don 
Fadrique  con  sus  tropas,  y  ocupando  á  viva  fuerza  la  ciudad, 
impuso  á  los  culpables  justo  y  severo  castigo.  Dos  valerosos 
Hijosdalgo  madrileños  tomaron  parte  en  esta  lucha,  Francisco  de 
Vargas  y  Quirós  que,  mandando  la  vanguardia,  asaltó  un  rebellín, 
mas  cayó  gravemente  herido  al  foso,  y  Lope  Zapata  de  León  herido 
en  una  de  aquellas  refriegas. 

Por  la  muerte  de  D.  Enrique  sucedió  en  el  Reino  de  Portugal 
el  Monarca  de  España,  como  único  heredero  de  Doña  Isabel  hija 
mayor  del  Rey  D.  Manuel.  Disputó  el  mismo  derecho  D.  x\ntonio. 
Prior  de  Ocrato,  hijo  natural  del  difunto  D.  Luis  habido  con  una 
mujer  hebrea;  y  como  no  obstante  el  defecto  de  legitimidad  le  de- 
fendían partidarios  numerosos,  fundados  en  que  era  sobrino  de 
D.  Enrique,  fué  indispensable  que  el  Duque  de  Alba  sostuviera 
los  derechos  del  Rey  de  España,  invadiendo  á  Portugal  con  el 
correspondiente  ejército  (1).  En  estas  filas  militaron  algunos  Caba- 
lleros de  Madrid,  de  quienes  haremos  justo  recuerdo,  é  igual  men- 
ción muy  honorífica  merecen  otros  valerosos  Hijosdalgo  de  nues- 
tro Cuerpo  alistados  bajo  las  órdenes  del  Marqués  de  Santa  Cruz 
en  la  Armada  invencible,  que  hubiera  destruido  el  poder  de  la 
Inglaterra  si  al  doblar  el  Cabo  de  Finisterre,  y  después  en  las  cos- 
tas de  Holanda,  recios  temporales  no  hubiesen  destruido  muchas 
naves,  dejando  otras  destrozadas  y  dispersas  á  merced  de  la  flota 
anglo-holandesa. 

(i)  Este  Duque  de  Alba,  habiendo  incurrido  en  el  desagrado  delMonar- 
ca,  estuvo  preso  en  un  castillo  hasta  que  D.  Felipe  H,  sin  darle  género 
alguno  de  satisfacción,  le  mandó  ponerse  al  frente  del  ejército,  y  salió  de 
su  encierro  para  conquistar  á  Portugal. 
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Breve  noticia  del  poder  y  autoridad  de  los  Consejos  y  Alcaldes  de  Casa  y 
Corte. — Recibimiento  en  Madrid  del  Cardenal  Hugo  Buon-Compagni. — 
Caballeros  de  Madrid  en  Trento. — En  las  Cortes  de  1563. — Exequias 
por  el  Príncipe  D.  Carlos. — Muerte  de  la  Reina. — Nuevo  matrimonio 
del  Rey — Funciones. —  Simulacro. —  Nuestros  Hijosdalgo  en  los  fes- 
tejos públicos. — Arcos  triunfales. —  Justas  reales. — Cuadrillas  de  Ca- 
balleros.— Fiestas  por  el  nacimiento  y  jura  de  Príncipes.  — Recibimiento 
de  personajes  en  Madrid. 


jILJemos  recordado  los  memorables  acontecimientos  militares 
(JL^J-en  que  nuestros  Caballeros  tuvieron  la  participación  que 
será  objeto  del  capítulo  siguiente.  Noticias  que  de  las  crónicas 
contemporáneas  recogió  el  Ldo.  D.  Jerónimo  Quintana  para  su 
Historia  de  Madrid,  y  después  consigna  D.  Juan  Antonio  Alvarez 
Baena  en  los  Hijos  ilustres  de  esta  Villa;  nombres  de  clarísimos 
varones,  fieles  servidores  de  la  Monarquía  durante  la  época  en  que 
desplegó  grande  actividad  nuestra  Corporación.  Coyuntura  es  la 
presente  de  referir  las  mejoras  de  Madrid  con  motivo  del  estable- 
cimiento de  la  Corte  en  su  recinto,  é  igualmente  diremos  la  parte 
que  el  Estado  Noble  tomó  en  las  manifestaciones  que  se  hicieron 
por  acontecimientos  públicos.  Mas  antes  ha  de  permitírsenos 
una  breve  digresión  sobre  la  importancia  de  los  Consejos,  en 
los  cuales  también  hubo  individuos  del  Cuerpo  que  como  juriscon- 
sultos eminentes  prestaron  grandes  servicios  á  la  patria. 

Entre  estos  elevados  centros  de  justicia  y  administrativos^  ocu- 
paba preferente  lugar  el  Consejo  Real  y  Supremo  de  Castilla,  que 
desde  el  reinado  de  D.  Fernando  IV  funcionó,  despachando  por 
vía  de  consulta  muy  graves  asuntos.  Era  necesaria  su  aprobación 
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para  dar  fuerza  obligatoria  á  las  leyes  cuando  en  su  acuerdo  no 
intervenían  las  Cortes  del  Reino:  y  en  tal  concepto  logró  un  poder, 
que  de  cierto  modo  contrabalanceaba  la  autoridad  monárquica, 
impidiendo  degenerase  en  arbitraria.  Pertenecieron  al  Consejo  los 
negocios  referentes  al  establecimiento  de  pósitos ,  universidades, 
hospitales ,  conventos  ,  y  otros  asuntos  de  altísima  importancia, 
entre  ellos  la  licencia  para  publicar  toda  clase  de  obras  literarias  y 
científicas,  tanto  originales  como  traducidas.  Tenía  autoridad  so- 
bre las  Chancillerías  de  Granada  y  Valladolid,  y  estaba  constituido 
por  un  Presidente,  que  era  Prelado  eclesiástico,  Grande  de  España 
Título  de  Castilla  ó  Presidente  de  otro  Consejo,  y  diez  y  o«is  Minis- 
tros, un  Fiscal,  seis  Relatores  y  seis  Escribanos.  Todos  los  vier- 
nes del  año,  excepto  el  de  Semana  Santa,  iba  en  Corporación  á 
Palacio  para  celebrar  consejo  con  el  Rey. 

El  Consejo  de  la  Cámara  de  Castilla  se  formaba  por  su  Presi- 
dente, que  era  el  del  Consejo  Real,  cuatro  Consejeros,  tres  Secre- 
tarios, un  Relator  y  el  Oficial  mayor.  Despachaba  los  indultos, 
títulos  del  Reino  y  demás  gracias  que  concedía  S.  M.,  y  además 
los  oficios  de  la  Casa  Real  y  otros  del  Estado,  con  los  Corregi- 
mientos, Alcaidías  y  Tenencias.  Entre  otras,  eran  atribuciones 
suyas  la  presentación  de  eclesiásticos  para  las  mitras  vacantes  que 
iban  á  Roma  con  el  regio  beneplácito,  y  proponía  otras  digni- 
dades de  la  Iglesia,  cuando  su  provisión  era  correspondiente  al 
Monarca. 

Las  Cortes  celebradas  en  Toledo  el  año  de  1480  crearon  cinco 
Consejos,  y  entre  éstos,  el  Real  y  Supremo  de  Aragón,  reformado 
en  1543,  con  jurisdicción  suprema  civil  y  criminal  en  los  Estados 
de  aquel  antiguo  Reino.  A  este  Consejo  se  consultaban  todos  los 
asuntos  de  Aragón,  Valencia,  Cataluña,  Cerdeña,  Mallorca,  Me- 
norca é  Ibiza,  sus  Audiencias,  Justicias  y  Lugartenencias. 

El  Consejo  de  Italia  fué  creado  en  el  año  de  1556,  para  los 
negocios  de  Ñapóles ,  Sicilia  y  el  Ducado  de  Milán. 

El  de  las  Ordenes  se  formó  cuando,  en  el  año  de  1489,  fueron 
suprimidos  los  Maestrazgos  é  incorporados  á  la  Corona  en  admi- 
nistración hasta  que  los  Reyes  se  declararon  Grandes  Maestres 
perpetuos.  Este  Consejo  entendía  en  el  gobierno  y  negocios  de 
justicia  de  dichas  Ordenes,  asuntos  pertenecientes  á  los  Freires 
y  sus  dependientes,  así  como  en  las  admisiones  de  novicios,  su 
educación,  controversias,  etc. 

El  de  Estado  era  un  Consejo  consultivo,  en  que,  á  veces  ante 
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el  Rey,  se  trataban  y  resolvían  los  negocios  así  llamados ,  como 
las  guerras,  paces,  ligas,  casamientos  de  las  personas  reales  y 
provisión  de  los  cargos  políticos  y  militares. 

Creóse  el  Consejo  de  Flandes  para  el  gobierno  de  sus  Estados. 
El  de  Cruzada,  para  todos  los  negocios  referentes  á  la  santa 
bula,  subsidio  y  excusado,  mostrencos  y  abintestatos. 

El  Supremo  de  la  Inquisición,  para  los  delitos  contra  la  fe, 
profanaciones  de  iglesias  y  otros  crímenes  determinados  en  sus 
instrucciones  orgánicas,  como  los  de  bigamia,  suplantación  del 
estado  religioso,  etc.,  y  para  conocer  los  autos  de  prisión  y  las 
senten^^«-^  mterlocutorias  y  definitivas  de  los  tribunales  subalter- 
nos. Este  alto  Tribunal  constaba  del  Inquisidor  supremo,  cinco 
Consejeros,  un  Fiscal,  un  Secretario  de  Cámara,  dos  del  Consejo, 
un  Alguacil  mayor,  un  Receptor,  dos  Relatores  y  cierto  número  de 
Consultores  y  Calificadores. 

Creóse  después  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  y  posterior- 
mente los  de  Hacienda  y  el  de  Estado  de  Portugal. 

Los  Alcaldes  de  Casa  y  Corte,  tribunal  muy  antiguo  en  Casti- 
lla, eran,  dentro  del  orden  judicial,  Cuerpo  preeminente  orga- 
nizado de  un  modo  parecido  á  las  Chancillerías.  Su  jurisdicción 
se  dividía  en  lo  criminal  y  de  gobierno,  y  en  jueces  ordinarios 
que  fallaban  las  causas  civiles  y  criminales  en  primera  instan- 
cia, y  en  Sala  juzgaban  las  apelaciones:  por  esta  causa  tenían 
carácter  de  Consejo  Supremo:  su  jurisdicción  se  limitaba  dentro 
de  Madrid  y  un  radio  de  cinco  leguas  desde  el  Palacio  Real. 
Estándoles  encomendado  el  gobierno  de  la  Corte  tenían  oficio  de 
Corregidores,  y  en  este  concepto  entendían  sobre  abastos ,  mante- 
nimientos y  el  ramo  de  policía  urbana :  sus  bandos  eran  obede- 
cidos como  pragmáticas  del  Reino.  Muchos  Hijosdalgo  de  Madrid 
desempeñaron  estas  importantes  magistraturas,  y  por  tal  motivo 
hemos  dado  breve  noticia  de  ellas. 

El  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  hubo  de  formar  causa  al 
Arzobispo  de  Toledo  y  religioso  dominico  D.  Bartolomé  de  Ca- 
rranza y  Miranda,  por  algunas  proposiciones  consignadas  en  sus 
escritos.  El  sistema  de  defensa  fué  prolongando  la  tramitación, 
hasta  el  punto  de  que  el  Papa  determinó  entender  en  el  proceso, 
enviando  para  fallarle  al  Cardenal  Hugo  Buon-Compagni  como 
Juez,  acompañándole  en  concepto  de  asesores  Juan  Bautista  Cas- 
tagneo,  Arzobispo  de  Rosano,  y  Juan  Aldobrandini ,  Auditor  de  la 
Rota  Romana,  y  Fr.  Félix  Pereti  General  de  la  Orden  de  San 
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Francisco,  como  Consultor  (i).  Considerando  la  categoría  de  estos 
personajes,  mandó  el  Rey  que  fueran  recibidos  en  Madrid  con  toda 
solemnidad,  y  el  Concejo  llamó  al  Cuerpo  de  la  Nobleza  con  el  fin 
de  cumplir  la  disposición  de  S.  M.  No  se  trató  de  regocijos  públi- 
cos, sino  de  hacer  á  la  Legación  pontificia  una  cortés  y  honorífica 
acogida;  y  para  este  objeto,  el  Ayuntamiento  con  los  Regidores, 
Caballeros  y  la  Clerecía,  precediendo  los  maceros  y  timbales,  for- 
maron muy  lujosa  comitiva,  que  llegó  hasta  la  puerta  de  Alcalá, 
acompañando  al  Tribunal  pontificio,  que,  después  de  orar  en  el 
templo  de  Santa  María,  se  dirigió  á  Palacio,  donde  en  solemne 
audiencia  fué  admitido. 

D.  Felipe  II  negoció  la  continuación  del  Concilio  de  Trento, 
y  el  Papa  Pío  IV  expidió  la  bula,  con  fecha  29  de  Noviembre 
de  1560,  convocando  á  los  Padres  para  el  día  18  de  Enero  siguien- 
te. Dos  Nobles  madrileños,  Fr.  Juan  de  Ludeña  y  el  agustino  Fray 
Juan  Márquez ,  se  distinguieron  como  teólogos  consultores  del 
Concilio. 

A  las  Cortes  de  1563,  reunidas  en  una  sala  del  Alcázar  de 
Madrid,  asistieron  los  Procuradores  de  la  Villa  D.  Francisco 
Carvajal,  que  nombró  el  Cuerpo  de  la  Nobleza,  y  por  elección  del 
Regimiento  el  Ldo.  Preciano. 

En  24  de  Julio  de  1568  murió  el  Príncipe  D.  Carlos, y  su  cadá- 
ver fué  provisionalmente  sepultado  en  Santo  Domingo  el  Real, 
celebrándose  funciones  de  honras,  en  esta  iglesia,  los  días  10  y  11 
de  Agosto,  asistiendo  á  ellas  el  Concejo  y  el  Cuerpo  de  Caballeros 
Hijosdalgo.  Con  mayor  ostentación  costeó  la  Villa  nuevas  exequias, 
acordándose  que  el  Ayuntamiento  y  el  Estado  Noble  se  reunieran 
dentro  de  la  iglesia  del  Salvador,  y  que  saliendo  en  corporación, 
precedidos  de  todas  las  Ordenes  religiosas  y  Clerecía  de  Madrid, 
fueran  al  templo  de  Santo  Domingo  para  asistir  á  la  fúnebre  solem- 
nidad. Cumplióse  el  programa  acordado  formando  numerosa  y 
respetable  comitiva,  y  en  ella  todos  los  Caballeros  de  nuestro 
Cuerpo  que  desempeñaban  cargos  en  la  Casa  Real,  con  el  Licen- 
ciado Zapata  del  Consejo  Supremo;  Gómez  Zapata  del  de  Indias; 
Francisco  de  Eraso  Caballero  de  Calatrava  y  Secretario  de  S.  M.; 
su  hijo  Antonio  Gómez  de  Eraso,  igualmente  Secretario  del  Rey; 

(i)     El  Caidenal  Buon-Compagni  fué  más  adelante  elegido  Papa  con  el 
nombre  de  Gregorio  XIII. 

Fr.  Félix  Pereti,  elevado  al  Solio  pontificio,  se  llamó  Sixto  V. 
Juan  Bautista  Castagneo  tomó  el  nombre  de  Urbano  VII. 
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Antonio  Pérez  del  Consejo  de  Estado  é  Italia,  y  también  Secre- 
tario de  D.  Felipe  II;  y  Juan  Rodríguez  de  Villafuerte  de  la 
Orden  de  Santiago  y  Caballerizo  de  la  Reina.  Además  de  estos 
dignos  individuos  de  nuestra  Corporación,  se  colocaron  delante 
del  Concejo  cuantos  Hijosdalgo  residentes  en  Madrid  no  estaban 
impedidos  por  motivos  de  salud.  El  Dr.  Pernia,  como  Corregidor^ 
presidió  á  la  comitiva  y  al  duelo  durante  la  vigilia,  misa  y  demás 
preces  cantadas  solemnemente. 

El  día  3  de  Octubre  murió  la  Reina  Doña  Isabel  de  Valois, 
costeando  el  Ayuntamiento  las  exequias  y  ceremonial,  con  igual 
solemnidad  que  las  anteriores  y  asistencia  del  Estado  Noble.  Por 
esta  causa  no  repetimos  detalles  que  son  conocidos. 

El  Rey  concertó  nuevo  matrimonio  con  Doña  Ana  de  Austria, 
y  en  la  noche  del  día  4  de  Octubre  del  año  de  1570  llegó  á  Madrid 
el  aviso  de  haber  desembarcado  la  Reina  en  Santander.  Inmedia- 
tamente el  Corregidor  D.  Antonio  de  Lugo  reunió  al  Concejo  con 
el  Estado  Noble,  y  formando  una  lucida  cabalgata  pasearon  la 
población ,  llevando  las  trompetas ,  atabaleros  y  ministriles  de  la 
Villa.  Los  vecinos  iluminaron  los  balcones  de  sus  casas,  y  unién- 
dose á  la  comitiva  muchos  á  caballo  y  otros  á  pié ,  después  de 
recorrer  diferentes  calles,  al  amanecer  dieron  la  alborada  al  Car- 
denal D.  Diego  de  Espinosa.  Hubo  general  repique  de  campanas 
durante  el  tiempo  que  la  comitiva  tardó  en  retirarse,  y  todo  fué 
aquella  noche  regocijo,  música,  saraos  y  cánticos,  en  que  los 
vecinos  demostraron  su  alegría.  En  la  mañana  siguiente  hubo  en  . 
las  iglesias  funciones  de  acción  de  gracias  y  una  procesión  gene- 
ral, á  que  asistieron  el  clero  y  comunidades  religiosas  de  Madrid, 
el  Ayuntamiento  con  el  Cuerpo  de  Hijosdalgo  y  los  Consejos. 
Salió  esta  bien  ordenada  comitiva  del  templo  de  Santa  María,  y 
recorriendo  las  calles  principales  llegó  hasta  San  Francisco. 

Después  de  la  procesión,  los  Caballeros  del  Estado  Noble  y  al 
mismo  tiempo  Concejales,  Diego  de  Vargas,  Pedro  de  Herrera, 
Bartolomé  Velázquez  de  la  Canal  y  Diego  de  Ayala,  con  otros 
individuos  de  la  clase  presididos  por  el  Corregidor,  según  costum- 
bre en  estas  demostraciones  de  regocijo,  formaron  cuadrillas  de  á 
diez  jinetes.  Lucidas  mascaradas  que  en  briosos  corceles  lujosa- 
mente ataviados  pasearon  las  calles  toda  aquella  tarde,  y  llegada 
la  noche  continuó  la  fiesta,  haciéndose  alumbrar  por  sus  criados 
con  hachas  de  cera,  que  con  las  iluminaciones  y  fogatas  inunda- 
ron la  Villa  de  brillante  resplandor. 
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Terminado  este  festejo  público,  recibió  aviso  la  Corporación 
de  haber  fijado  SS.  MM.  el  día  26  de  Noviembre  para  su  entrada 
pública  en  Madrid,  y  con  este  motivo  hubo  diferentes  juntas  en 
las  que  se  presentaron  varios  proyectos  de  preparativos  para  el 
recibimiento,  acordándose  los  que  iremos  recordando,  unos  refe- 
rentes á  la  recepción  oficial  por  parte  del  Gobierno  y  del  Concejo, 
y  otros  que  nuestros  Caballeros  dispusieron.  En  el  extremo  infe- 
rior del  Prado  de  San  Jerónimo  se  hizo  una  excavación  que  tenía 
500  pies  de  largo  por  80  de  ancho,  en  la  cual  vertiendo  el  arroyo 
que  pasaba  por  dicho  sitio  se  formó  un  lago  artificial,  con  el  fin 
de  reproducir  ante  los  Reyes  uno  de  tantos  hechos  de  armas  ejecu- 
tados en  los  pantanos  de  Flandes.  Al  encuentro  de  SS.  MM.  salie- 
ron fuera  de  la  Villa  el  Duque  de  Feria  con  la  Guardia  de  archeros, 
la  española  de  á  caballo  y  la  de  tudescos  de  infantería.  Formaron 
los  oficios  un  cuerpo  militar  de  4.000  infantes  y  150  arcabuce- 
ros, llevando  15  banderas  ganadas  por  D.  Francisco  de  Vargas 
Manrique  en  los  campos  de  batalla.  Este  Noble,  hijo  de  Madrid, 
se  puso  al  frente  de  dicha  milicia  cívica,  y  con  ella,  representación 
genuina  del  Estado  llano  ,  hizo  que  éste  siguiendo  al  Duque  de 
Feria  tomara  parte  en  el  recibimiento  de  los  Monarcas.  La  pre- 
sente ocasión,  como  otras  muchas,  ofreció  á  la  Nobleza  coyuntura 
de  aparecer  unida  con  la  clase  popular ,  que  tantas  veces  había 
guiado  en  gloriosísimas  campañas.  El  Ayuntamiento  concurrió 
al  solemne  acto ,  llevando  su  pendón  el  Caballero  que  ejercía  el 
cargo  de  Guía  del  Concejo. 

Detuviéronse  los  Reyes  en  el  Prado  á  fin  de  presenciar  el 
simulacro  que  estaba  dispuesto  ,  y  se  ejecutó  con  exacta  preci- 
sión. Por  el  lago  navegaban  ocho  barcas  en  forma  de  galeras, 
mandadas  cada  una  por  ocho  Caballeros  de  nuestro  Cuerpo, 
y  tripuladas  con  veinte  soldados  y  cuatro  piezas  de  artillería. 
Figuróse  la  toma  de  un  castillo,  con  cuatro  rebellines,  defendido 
por  moros  con  artillería,  alcancías  yfuegos  arrojadizos.  Las  galeras 
y  un  cuerpo  de  infantería  asaltaron  la  fortaleza,  simulando  reñido 
combate,  recuerdo  vivo  de  aquellos  gloriosos  hechos  de  guerra  en 
los  campos  de  Flandes  y  de  la  conquista  de  sus  castillos  fortísimos. 
El  simulacro  terminó  cuando  el  estandarte  real  tremoló  en  la 
torre  del  homenaje.  Sobre  un  tablado  cubierto  con  ricas  alfombras 
se  puso  el  trono  parala  Reina,  y  terminada  la  fiesta,  besaron 
la  real  mano  el  Concejo  ,  Corregidor  y  su  Teniente,  Cuerpo  de 
la  Nobleza  y  el  Escribano  del  Cabildo,  que   se  presentaron  todos 


264  CAPITULO   XXVII. 

lujosamente  ataviados  «con  jubones  de  raso,  calzas  de  terciopelo 
«blanco,  como  los  zapatos,  medias  de  aguja,  ropas  rozagantes  de 
» terciopelo  turquesado  y  forros  de  raso  amarillo,  gorras  de  tercio- 
«pelo  negro  con  plumas  del  color  de  los  vestidos  y  espadas  de  em- 
opuñadura  dorada;  sus  vainas  y  tirantes  de  terciopelo  blanco.  El 
«Corregidor,  su  Teniente  y  los  Regidores  llevaban  vestimentas 
«senatoriales  de  terciopelo  carmesí,  forrados  con  telas  doradas,  co- 
» llares  de  oro  cuajados  de  pedrería,  y  en  los  caballos  gualdrapas 
» de  terciopelo,  frenos,  estribos  y  guarniciones  doradas.»  Delante 
de  la  cabalgata  iban  los  trompeteros  y  atabaleros,  ministros  y  mi- 
nistriles. Desmontaron  todos,  y  terminado  el  besamanos,  adelan- 
táronse hasta  la  iglesia  del  Espíritu  Santo  para  recibir  á  la  Reina 
bajo  un  riquísimo  palio  de  brocado  con  24  varas,  que  hasta  Pala- 
cio llevaron  los  Caballeros  Regidores.  Subió  S.  M.  por  la  Carrera 
de  San  Jerónimo  con  el  suntuoso  y  lucido  cortejo,  que  el  maestro 
Hoyos  describe  en  los  términos  siguientes:  «Delante  las  trompetas 
»y  atabales,  luego  concurso  grande  de  caballeros  y  títulos  españo- 
»les  y  extranjeros;  cuatro  maceros  con  sus  mazas  doradas  con  las 
«armas  reales:  los  Grandes  de  Castilla  y  con  ellos  D.  Francisco 
«Laso  de  Castilla  (i),  Mayordomo  mayor  de  S.  M.;  debajo  de  pa- 
«lio  y  algo  atrás  el  Archiduque  Alberto  de  Austria  su  hermano 
«(de  la  Reina),  y  el  Cardenal  D.  Diego  de  Espinosa;  seguíase  el 
«guión  que  se  lleva  siempre  de  camino  para  denotar  que  va  per- 
«sona  Real ;  luego  la  Camarera  mayor  Doña  Leonor  de  Guzmán, 
«acompañada  de  la  Duquesa  de  Feria,  Doña  Francisca  Laso  de 
«Castilla,  mujer  del  Mayordomo  mayor  y  las  damas  de  la  Reina, 
«todas  en  palafrenes  con  sillones  de  plata  y  gualdrapas  de  tercio - 
«pelo  bordadas,  3^  á  su  lado  señores  que  las  iban  cortejando;  las 
«guardas  de  á  pié  por  los  lados ,  y  detrás  las  de  á  caballo. » 

El  mismo  escritor  nos  ha  conservado  minuciosa  descripción  del 
traje  lujosísimo  de  la  Reina  en  los  términos  siguientes:  «Llevaba 
»S.  M.  vestida  una  saya  de  tela  de  plata,  pa'-da,  bordada  de  oro  y 


fi)  Este  Caballero,  nacido  en  Madrid,  donde  tenía  su  mayorazgo,  estu- 
vo en  Alemania  sirviendo  el  cargo  de  Caballero  mayor  de  Maximiliano  II, 
tomó  parte  en  todas  sus  empresas  militares  y  asuntos  diplomáticos:  fué 
después  Mayordomo  mayor  de  la  Emperatriz  Doña  María,  y  acompañó  á 
la  Reina  Doña  Ana  de  Austria  ,  hija  de  dichos  Emperadores  y  esposa  de 
D.  Felipe  II,  que  le  hizo  Mayordomo  mayor.  La  mujer  de  este  Caballero 
fué  Doña  Catalina  Ramírez.  No  dice  Alvarez  Baena  que  estuviera  casado 
con  Doña  Francisca  Laso  de  Castilla. 
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opiata:  un  gualdres  de  terciopelo  negro,  aforrado  en  tela  de  plata 
«prensado  y  guarnecido  con  unas  franjas  de  oro;  collar  y  apretador 
»)de  muchos  diamantes,  rubies  y  piedras  de  mucho  valor;  un  som- 
«brero  adornado  con  una  cinta  de  oro  y  plumas  blancas  ,  coloradas 
»y  amarillas,  que  son  los  colores  del  Rey  nuestro  Señor  ;  el  Prín- 
»cipe  Alberto  y  el  Ilustrisimo  Cardenal  iban  cerca  de  S.  M.  acom- 
Dpañándola.»  Con  este  aparato  la  regia  comitiva  fué  recorriendo 
las  calles,  vistosamente  engalanadas  por  las  colgaduras  y  adorno 
de  sus  casas,  y  monumentos  erigidos  en  los  sitios  públicos  con 
significaciones  alusivas  á  la  Reina  y  fines  de  la  solemnidad. 

El  arco  primero  levantado  ante  la  citada  iglesia  del  Espiritu 
Santo  presentaba  una  estatua  de  25  piís  de  alto,  significando  á 
Madrid  Villa  realenga ,  que  por  esta  causa,  como  acto  de  vasallaje, 
ofrecía  á  S.  M.  un  corazón  rodeado  con  las  siete  estrellas  de  su  es- 
cudo heráldico  y  en  la  mano  izquierda  dos  llaves  doradas.  Bajo 
de  este  arco  esperó  el  Ayuntamiento  la  llegada  de  S.  M. 

El  segundo  se  erigió  junto  al  hospital  de  Corte  (iglesia  del 
Buen  Suceso  en  la  Puerta  del  Sol),  con  bellas  estatuas,  de  las 
cuales  dos  representaban  á  España  y  América  ofreciendo  sus  do- 
minios. 

En  medio  de  la  calle  Mayor  aparecía  el  tercero  que  era  de 
orden  dórico,  y  en  el  que  la  estatuaria  presentó  en  efigies  todas  las 
virtudes  cardinales,  significando  lis  que  adornaban  á  la  Reina. 

La  puerta  de  Guadalaj ara  fué  restaurada  y  adornada,  ensan- 
chando su  paso. 

En  la  plaza  del  Salvador  se  representó  el  juicio  de  París.  Juno^ 
Palas  y  Venus  (simbolizando  esta  última  la  hermosura  de  Doña 
Ana  de  Austria)  fueron  significadas  en  cuatro  estatuas  de  23  pies 
de  altura,  colocadas  sobre  elevados  pedestales. 

Derribaron  la  antiquísima  torre  de  pedernal  que  se  conservaba 
en  el  arco  de  la  Almudena  estrechando  el  paso  ,  y  de  este  modo 
quedó  expedita  y  desahogada  la  calle  de  las  Platerías,  si  bien  per- 
diendo un  recuerdo  de  pasados  tiempos  (1). 

En  el  solar  de  la  casa  de  Bozmediano,  que  después  edificó  el 
Duque  de  Uceda  y  más  tarde  fué  destinada  para  los  Consejos,  se 
levantó  muy  alto  pedestal,  sobre  el  que  fué   colocado  un   Atlante, 

(i)  El  Ayuntamiento  de  Madrid  no  se  mostró  muy  afecto  á  los  recuer- 
dos históricos  de  la  primitiva  Villa,  ejemplo  que  han  imitado  los  modernos 
concejales  derribando  las  iglesias  de  Santa  María  y  Santo  Domingo  el  Real, 
con  su  interesante  Monasterio. 
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figura  de  30  pies  hecha  con  madera  y  yeso  ,  pintada  imitando 
mármol,  que  sobre  su  espalda  sostenía  un  globo  terráqueo  de  36 
pies  de  circunferencia. 

En  la  puerta  del  templo  de  Santa  María  se  colocó  un  sitial  para 
descanso  de  la  Reina  ,  ante  el  cual  llegó  la  clerecía  vistiendo  sus 
individuos  capas  de  brocado,  delante  las  catorce  cruces  parroquia- 
les y  detrás  el  Vicario  eclesiástico  de  Madrid  con  el  signo  de 
nuestra  redención,  que  tomó  el  Cardenal  de  Espinosa  y  presentó 
á  S.  M.,  la  cual,  puesta  de  rodillas,  la  adoró  y  besó,  y  entrando 
en  la  iglesia  fué  recibida  con  numerosa  orquesta  ;  hizo  oración, 
volvió  á  ocupar  otro  sitial  de  brocado  y  la  Capilla  cantó  el  Te  Deum. 
Al  penetrar  S.  M.  en  la  plaza  del  Alcázar  hizo  salvas  la  arcabuce- 
ría, rompieron  á  tocar  los  instrumentos  militares  de  las  tropas 
que  en  correctas  filas  formaban  delante  de  la  regia  morada  ,  y  el 
pueblo  prorrumpió  en  gritos  y  vivas  entusiastas.  Las  Infantas 
Doña  Clara  Eugenia  y  Doña  Catalina ,  la  Princesa  Doña  Juana  y 
los  Archiduques  Ernesto  y  Rodolfo,  con  la  servidumbre  de  Pala- 
cio, bajaron  al  zaguán  para  recibir  á  S.  M.  y  acompañarla  hasta 
sus  habitaciones. 

Al  día  siguiente  continua-on  las  fiestas  reales.  Las  tropas  de 
infantería  hicieron  evoluciones  y  simulacro  de  escaramuzas  figu- 
rando el  ataque  y  asalto  de  un  castillo  ,  construido  por  el  gremio 
de  plateros.  Los  Caballeros  del  Cuerpo  de  la  Nobleza  y  el  Corre- 
gidor lujosamente  vestidos,  formaron  cuadrillas  que  ejecutaron 
vistosos  y  difíciles  ejercicios  de  equitación,  terminando  la  fiesta  con 
el  juego  de  alcanciazos  (i).  El  maestro  Juan  López  de  Hoyos  des- 
cribe la  función  del  modo  siguiente:  «Salieron  en  ocho  cuadrillas 
»de  á  veinte  Caballeros,  cada  una  de  diferente  librea  de  seda;  la  del 
«Corregidor  fué  de  marlotas  de  tafetán  carmesí  y  capellares  de 
«tafetán  amarillo,  con  turbantes  de  terciopelo  del  mismo  color:  la 
i)de  D.  Francisco  de  Vargas  Manrique  sacó  marlotas  negras  y  ca- 
wpellares  blancos;  la  de  D.  Lope  Zapata,  blancas  las  primeras  y  los 
«segundos  morados;  la  de  D.  Diego  de  Ayala  como  esta  última;  la 

(i)  La  alcancía  era  una  bola  hueca  de  barro  secada  al  sol,  y  su  tamaño 
como  una  naranja.  Su  cavidad  estaba  llena  de  arena  ó  ceniza,  y  á  veces  de 
flores  ó  esencias.  Estos  globos  servían  para  que  los  jinetes  se  los  tirasen 
mutuamente  escaramuceando  con  sus  caballos  ó  llevando  éstos  á  escape. 
La  habilidad  del  juego  consistía  en  recibir  el  proyectil  con  las  adargas  ó 
escudos,  sin  que  se  manchara  la  ropa  ni  el  caballo.  El  jinete  que  salía  lim- 
pio del  juego  demostraba  mayor  destreza. 
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»)de  Juan  de  Villafuerte  ,  marlotas  encarnadas  y  capellares  mora- 
»dos;  la  de  D.  Pedro  de  Rivera  ,  marlotas  amarillas  y  capellares 
«colorados;  la  de  Pedro  de  Herrera  lo  mismo  ;  la  de  Bartolomé 
«Velazquez  de  la  Canal,  marlotas  azules  y  capellares  verdes.  To- 
»dos  con  turbantes  de  terciopelo,  y  guarniciones  á  los  caballos  de 
))lo  mismo,  trompetas  y  atabales  y  menistriles,  con  libreas  de  da- 
» masco  colorado  y  faxas  de  terciopelo  amarillo:  todos  assi  juntos 
Dcon  hachas  de  cera  blanca  en  las  manos  salieron  muy  ordenada- 
» mente  de  las  casas  del  Ayuntamiento  ,  precediendo  toda  la  mú- 
«sica,  vinieron  á  vista  de  Palacio,  donde  en  presencia  de  Sus  Ma- 
wjestades,  después  de  auer  hecho  una  muy  concertada  escaramuza, 
I) se  dieron  de  alcanciazos  en  sus  adargas,  que  fué  una  muy  agra- 
«dable  y  concertada  fiesta»  (i). 

Con  iguales  ó  parecidos  festejos  se  celebraron  el  nacimiento 
del  Infante  D.  Fernando  y  su  jura  en  San  Jerónimo  como  Príncipe 
de  Asturias  en  1573  ,el  nacimiento  y  jura  de  D.  Diego  Félix  ,  y 
después  del  Infante  D.  Felipe.  Las  entradas  en  Madrid  de  elevados 
personajes  merecieron  espléndido  recibimiento  ,  á  que  concurrió  el 
Cuerpo  de  Caballeros  con  el  Municipio,  y  otras  veces,  como  en  las 
procesiones,  separado  del  Concejo  ,  colocándose  entre  las  filas  de 
la  comitiva.  La  llegada  de  D.  Juan  de  Austria  después  de  vencida 
la  rebelión  de  los  moriscos,  fué  motivo  de  júbilo,  como  lo  había 
sido  la  recepción  de  los  Príncipes  de  Hungría,  Archiduques  Rodolfo 
y  Ernesto,  y  después  del  prior  de  Ocrato  nieto  del  Rey  de  Portugal, 
del  Archiduque  D.  Carlos,  hijo  del  Emperador  de  Alemania  Don 
Fernando,  y  de  otros  Príncipes  y  personajes  portadores  de  misiones 
diplomáticas,  entre  los  cuales  recordaremos  el  recibimiento  solem- 
ne que  se  hizo  al  Cardenal  Alejandrino.  Era  precisa  la  aclaración 
de  ciertos  puntos  dudosos  que  ofrecía  el  tratado  de  la  liga  católica, 
debían  allanarse  algunas  dificultades  que  entorpecían  la  guerra 
contra  los  turcos  ,  y  quiso  el  Papa  confirmar  la  concesión  de  la  cru- 
zada y  excusado,  que  había  otorgado  al  Rey  de  España,  y  con  este 
fin  envió  San  Pió  V  á  su  sobrino  Miguel  Bonelli  como  legado  a 
latere.  Preparóse  al  Cardenal  un  lujoso  asiento  y  altar  en  la  puerta 
de  la  Villa  llamada  de  Antón  Martín,  por  hallarse  en  la  plazuela  de 
este  nombre.  A  este  punto  salió  el  Cabildo  eclesiástico  con  las  cru 
ees  parroquiales  y  comunidades  religiosas,  y  después  llegó  el  Rey 
con  su  hermano  D.  Juan  de  Austria,  quienes,  dejado  el  coche,  su- 


(i)    Maestro  Juan  López  de  Hoyos. 
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bieron  á  caballo,  y  los  Cardenales  Alejandrino  y  Espinosa  en  mu- 
las.  Los  Caballeros  de  Madrid,  tanto  en  la  procesión  como  después 
con  la  comitiva,  ocuparon  sitio  distinguido. 

Vander-Hammen  refiere  el  orden  del  recibimiento,  que  repro- 
ducimos como  un  recuerdo  de  las  solemnidades  de  la  Corte  en 
aquella  época  (t). 

«Delante  de  todos  los  trompetas  ,  recamara ,  dos  caballos  en- 
»)Cubertados  de  tierciopelo  carmesí  con  franjas  y  guarnición  de  oro, 
«frenos  y  sillas  de  mucho  valor  con  sus  tellices;  recamara  de  la 
«familia  ,  oficiales  ,  lacayos  y  pajes  con  sus  balijas  de  terciopelo 
«carmesí,  guarnecidas  de  oro;  casa  del  Legado  ;  después  della  los 
«Alcaldes  de  Corte,  muchos  caballeros  particulares  y  de  las  Orde- 
»nes  militares,  los  chejs,  acrois  y  gentilhombres  de  la  boca  y  de 
«la  cámara;  gran  concurso  de  títulos  y  señores  naturales  y  extran- 
«jeros;  los  caballeros  y  mayordomos  del  Rey,  de  la  Princesa  y  de 
«D.  Juan,  llevando  en  medio  en  diferentes  hileras  á  los  caballeros, 
«seglares  y  prelados  eclesiásticos  que  habían  venido  con  Alejan- 
«drino.  Delante  délos  Grandes  iba  á  caballo  un  Protonotario  ves- 
«tido  de  morado  con  el  guión,  y  a  su  lado  llevaba  á  pié  cuatro  hom- 
«bres  vestidos  de  la  librea  del  Legado  ,  los  dos  con  unas  astas 
«largas  azules,  y  en  las  extremidades  y  medios  doradas  las  armas 
«del  Pontífice;  los  otros  dos  con  otras  astas  también  azules,  pero 
«en  el  remate  con  dos  instrumentos  bélicos  en  forma  de  martillos 
«con  sus  puntas  aceradas  á  manera  de  partesanas...  Seguíanse  el 
«guión  de  maceros  de  Alejandrino  y  cuatro  de  Su  Majestad  ,  con 
«sus  cotas  y  mazas  coronadas,  y  á  éstos  los  Grandes...  El  Conde 
«de  Olivares  como  huésped  venía  en  medio  de  D.  Iñigo  López  de 
«Mendoza  Duque  del  Infantado,  y  de  D.  Pedro  Girón  Duque  de 
«Osuna.» 


(i)    Historia  de  D,  Juan  de  Austria,  lib.  iii. 
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Noticia  de  137  Caballeros  Hijosdalgo  del  Cuerpo  de  la  Noble  ¡ja  de  Madrid, 
y  breve  reseña  de  los  servicios  que  prestaron  á  la  patria  en  la  milicia 
r  altas  dependencias  públicas ,  durante  el  reinado  de  D.  Felipe  II. 


MRiAS  BoBADiLLA  (D.  Francisco),  cuarto  Conde  de  Puñonros- 
^.^¿yj^  tro. — Después  de  una  brillante  campaña  en  Flandes,  fué 
Maestre  de  Campo  general  del  ejército  de  desembarco  de  la  armada 
Invencible.  Xombrósele  más  tarde  Asistente  Capitán  General  de 
Sevilla  y  del  Consejo  de  la  Guerra. 

Arias  Girón  (Félix). — Capitán  de  infantería  española  en  Bor- 
goña  y  Flandes. 

Alarcón  (Luis  de).— Fué  Contador  del  Consejo  de  las  Orde- 
nes militares. 

Barreda  (Pedro  de).— Después  de  importantes  conquistas  en 
América,  hizo  á  Carlos  V  grandes  servicios  en  Italia  y  Flandes, 
y  se  batió  con  extraordinaria  bizarría  en  la  batalla  de  San  Quintín. 
Este  caballero  de  la  Nobleza  de  Madrid  murió  de  avanzada  edad. 

Barrera  y  Figueroa  (Rafael). — Notable  escritor. 

Barrionuevo  y  Peralta  (Francisco).— Juez  en  la  Gran  Corte 
y  Vicaría  de  Ñapóles,  y  después  Oidor  de  las  Chancillerías  de 
Granada  y  Valladolid. 

Borja  (D.  Carlos  de),  primogénito  del  Duque  de  Gandía.— 
En  1574  apaciguó  la  sedición  de  Genova,  y  estuvo  en  la  guerra 
contra  Portugal,  contribuyendo  á  la  derrota  de  las  naves  del  Prior 
de  Ocrato  en  las  Islas  Terceras. 

Cabrera  (Luis  de).— Murió  en  la  batalla  de  San  Quintín  vícti- 
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ma  de  su  arrojo,  porque  fué  uno  de  los  primeros  que  asaltaron  las 
murallas  de  la  ciudad. 

Calderón  de  la  Barca  (Diego),— Secretario  de  Cámara  del 
Consejo  Real  de  Hacienda;  fué  padre  del  célebre  poeta. 

CÁRDENAS  (Bernardino  de). — Después  de  haber  tomadoparte  en 
la  expedición  de  Malta  estuvo  en  Lepanto,  y  D.  Juan  de  Austria 
encomendó  á  su  valor  la  defensa  de  la  galera  capitana ,  muriendo 
heroicamente  sobre  la  popa. 

Cárdenas  Zapata  (Iñigo  Lope  de),  Comendador  de  laOrden  de 
Santiago  y  Presidente  del  Consejo  de  las  Ordenes. — Asistió  en  la 
iglesia  de  San  Jerónimo  á  la  jura  de  D.  Felipe  III  como  Príncipe 
de  Asturias.  Incorporó  á  su  casa  el  oficio  de  Alférez  mayor  de 
Madrid. 

Castilla  Y  Mendoza  (Juan  de),  Trece  de  la  Orden  de  Santiago. 
Hizo  la  guerra  contra  los  moriscos  de  Granada,  y  en  el  asalto  de 
la  villa  de  la  Galera  quedó  herido  en  un  brazo,  que  fué  preciso  am- 
putarle, muriendo  por  consecuencia  de  esta  operación. 

Cisneros  (Diego  de). — Menino  de  D.  Felipe  II,  y  militó  des- 
pués en  Flandes,  Oran  y  el  Peñón. 

Coalla  (Pedro de). — En  la  rebelión  de  los  moriscos  fué  Alcaide 
de  la  fortaleza  de  Almuñécar. 

Cárdenas  yZap ata  (Fernando). — Hizo  durante  cuarenta  y  cin- 
co años  grandes  servicios  en  Nueva  España  y  el  Perú  como  capitán, 
costeando  su  gente  la  mayor  parte  del  tiempo.  Hallóse  en  muchas 
batallas,  y,  por  último,  cuando  Gonzalo  Pizarro  se  sublevó,  fué 
preso,  sentenciado  á  muerte  y  confiscados  sus  bienes,  que  no  recu- 
peró, aun  cuando  salvó  su  vida. 

Dávila  y  Mármol  (Lorenzo). — Capitán  durante  las  guerras  de 
Italia  y  Flandes,  y  después  en  Portugal  Maestre  de  Campo. 

Doncel  (Pedro). — Uno  de  los  conquistadores  de  importantes 
territorios  del  Perú,  en  los  cuales  sirvió  de  Capitán  General,  nom- 
brado por  D.  Felipe  II. 

DÍAZ  Laso  (Pedro),  Pagador  de  la  armada  de  la  costa  de  Po- 
niente.- Navegando  por  el  Cabo  de  San  Vicente  tomó  al  abordaje 
una  galeaza  francesa,  saltando  el  primero  á  ella,  rindió  la  tripu- 
lación y  tomó  dos  banderas  con  armas,  víveres  y  municiones. 

DÍAZ  DE  ZARATE  (Francisco),  Corregidor  de  Soria  y  después  de 
Córdoba. 

DÍEZ  (Antonio). — Murió  en  la  batalla  de  Lepanto. 

DÍEZ  (Diego),  Alguacil  mayor  de  Panamá. 
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Ercilla  (Alonso  de). -Fué  Paje  de  D.  Felipe  II,  que  le  llevó 
á  los  Países-Bajos  y  después  á  Inglaterra.  Combatió  valerosamente 
en  la  pacificación  del  Arauco,  y  después  el  Príncipe  Rodolfo,  hijo 
del  Emperador  Maximiliano,  le  hizo  su  Gentil-hombre  de  Cámara. 
Escribió  La  Araucana,  que  es  una  de  las  joyas  de  nuestra  literatura. 

Eraso  (Carlos)  Menino  de  la  Reina  Doña  Ana. 

Eraso  (Francisco  de).  Comendador  de  Calatrava,  Consejero  de 
Estado  y  Secretario  de  D.  Felipe  II.— Antes  había  ejercido  este 
cargo  con  el  Emperador  D.  Carlos  V,  sucediendo  á  Francisco  de 
los  Cobos.  En  6  de  Junio  de  155^,  juntamente  con  los  otros  Secre- 
tarios Diego  de  Vargas  y  Juan  Babe,  autorizó  el  testamento  cerra- 
do hecho  por  el  Emperador,  y  en  16  de  Enero  como  Escribano 
mayor,  la  abdicación  de  los  Reinos  de  España  que  D.  Carlos  for- 
malizó á  favor  de  su  primogénito,  al  cual  dijo  «que  tanto  como  en 
))la  Corona  le  daba  al  Secretario  Eraso.» 

Fernández  DE  Cabrera  y  Bobadilla  (Diego),  Comendador 
mayor  de  la  Orden  de  Santiago.-Militó  en  la  expedición  de  Ma- 
zalquivir,  en  las  guerras  contra  Francia  y  en  las  batallas  de  San 
Quintín  y  Lepanto. 

Fernández  de  Cabrera  y  Bobadilla  (Pedro),  Embajador 
en  Inglatera  y  Roma  y  Consejero  de  los  de  Estado,  Guerra,  Ara- 
gón é  Italia;  después  fué  Mayordomo  de  D.  Felipe  II  y  Tesorero 
general  de  la  Corona  de  Aragón. 

Garci-Díaz  de  Rivadeneira,  Capitán  de  infantería  en  Lepan- 
to.— En  el  año  de  1598  acudió  al  socorro  de  Perpiñán,  incorpo- 
rándose al  ejército  con  250  soldados  valerosísimos  que  llevó  á  sus 
expensas. 

Guillen  de  Castro  (Ldo.),  Corregidor  de  Avila,  Alcalde  de  la 
Cuadra  y  Audiencia  de  Sevilla  y  del  Crimen  de  Valladolid. 

Guillen  del  Castillo  (José),  Corregidor  de  Avila  y  Sevilla. 

Guevara  (Diego  de).  Literato  notable  del  que  hace  honrosa 
memoria  Ambrosio  de  Morales. 

Guevara  (Felipe),  Comendador  de  la  Orden  de  Santiago.— 
Estuvo  en  la  jornada  contra  Túnez. 

Guevara  (Ladrón  de).— Fué  Procurador  elegido  por  el  Cuerpo 
de  la  Nobleza  de  Madrid  para  las  Cortes  del  año  de  1578,  Comen- 
dador de  la  Orden  de  Santiago  y  su  Tesorero  general.  Gentil- 
hombre de  Cámara  del  Emperador  Rodolfo,  y  de  boca  de  Don 
Felipe  II.  Hizo  la  campaña  de  Aragón  contra  los  moriscos  y  se  le 
encargó  su  desarme. 
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Guevara  (Fernando). — Sirvió  en  las  guerras  de  Flandes  y  se 
batió  en  San  Quintín,  muriendo  sobre  el  campo  de  batalla. 

Guevara  (Pedro  de). — A  los  veinte  años  se  alistó  como  volun- 
tario para  la  guerra  contra  los  moros,  saliendo  gravemente  herido 
en  el  asalto  del  Peñón  de  la  Gomera. 

Gutiérrez  de  Pisa  (Diego),  Gobernador  y  Capitán  General  de 
Veragua. — Queriendo  someter  á  España  toda  la  provincia  de  su 
mando,  sostuvo  contra  los  indios  reñidos  combates,  y  en  uno  de 
éstos  murió. 

GuDiEL  DE  Vargas  (Diego). —  Tomó  parte  en  la  expedición  de 
Oran. 

GuDiEL  DE  Vargas  (Luis). — Estuvo  en  Oran,  Mazalquivir  y  el 
Peñón  ,  y  peleó  valerosamente. 

Herrera  (Juan  de),— Después  de  una  larga  y  brillante  carrera 
militar  murió  á  manos  de  los  moros  en  el  año  de  1612. 

Herrera  Saavedra  (Francisco  de) ,  Caballero  de  la  Orden  de 
Santiago. 

Herrera  (Antonio  de),  Corregidor  deToledo  y  después  Gober- 
nador de  Galicia. 

Heredia  (Pedro  de). — Con  la  autoridad  de  Adelantado  fundó 
la  ciudad  de  Cartagena  de  Indias  en  21  de  Enero  de  1533,  é  hizo 
importantes  descubrimientos  y  conquistas  en  dicho  continente. 
Navegando  á  España,  para  responder  al  juicio  de  residencia,  pere- 
ció, sumergiéndose  en  el  navio  que  le  conducía. 

Hernández  (Alonso). — Fué  tan  piadoso  cristiano  como  esfor- 
zado capitán ,   y  se  distinguió   en  las  guerras  de  Italia. 

Hurtado  (Luis),  Veedor  de  las  obras  del  Alcázar  de  Madrid  y 
Palacio  del  Pardo. — Fué  Procurador  en  las  Cortes  del  año  de  1554 
por  nuestro  Estado  Noble.  Sucediéronle  en  el  cargo  de  Veedor 
sus  hijos  D.  Leandro  y  D.  Sebastián,  por  la  grande  estimación 
que  de  esta  familia  hizo  D.  Felipe  II. 

Hurtado  de  Mendoza  (Fernando  de),  hijo  de 

Hurtado  de  Mendoza  (Juan  de). 

Hurtado  de  Mendoza  (Diego  de),  valeroso  capitán  en  la  toma 
del  Peñón. 

Idiáquez  (Juan  de). — Trece  de  la  Orden  de  Santiago,  sucesor 
de  Antonio  Pérez,  y  uno  de  los  tres  Ministros  con  los  cuales  Don 
Felipe  II,  en  sus  últimos  años,  consultaba  los  asuntos  graves. 
Idiáquez  fué  Embajador  de  España  en  Genova  y  Venecia,  y  Mi- 
nistro del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra. 
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Laso  de  Castilla  (D.  Francisco),  Señor  de  Villamanrique  y 
Caballero  Santiaguista.  —  Sirvió  al  Emperador  Maximiliano  II, 
y  fué  después  Mayordomo  mayor  de  la  Reina  Doña  Ana  de 
Austria. 

Lasso  (Rodrigo  de).  Se  embarcó  en  la  armada  invencible  ha- 
biendo naufragado  sobre  las  costas  de  Irlanda. 

Lasso  de  Castilla  (D.  Pedro),  Caballerizo  mayor  en  Alemania 
del  Infante  D.  Fernando,  y  Ayo  de  D.  Maximiliano  II. —  Tomó 
parte  en  la  batalla  de  San  Quintín. 

Lasso  de  la  Vega  (D.  Pedro). — Sirvió  á  D.Carlos  V  yáD.  Fe- 
lipe II  en  las  guerras  de  Flandes,  Francia  y  Lombardía,  en  San 
Quintín,  socorro  de  Malta,  contra  los  moriscos  de  Granada,  y  en 
Portugal  con  el  Duque  de  Alba. 

Leyva  y  Guzmán  (D.  Antonio),  cuarto  Príncipe  de  Asculi. — 
Fué  Gobernador  de  San  Germán  en  el  Reino  de  Ñapóles,  tomó 
parte  en  las  guerras  de  Flandes,  y  se  embarcó  en  la  Armada  inven- 
cible. Hizo  grandes  servicios  como  General  de  las  fuerzas  mili- 
tares que  el  Duque  de  Parma  dejó  en  Francia  ,  para  sostener  la 
liga  católica. 

Leyva  Y  LA  Cueva  (Martín  de). — Hallóseen  Lepanto,  Navarino 
yTúnez,  con  su  compañía  de  lanzas  fué  á  Milán,  y  á  Flandes  man- 
dando la  caballería.  Obtuvo  después  el  empleo  de  Maestre  de 
campo  general  y  el  hábito  de  Santiago. 

LoAiSA  yPrado  (Baltasar  de). — «Fué  uno  de  los  mayores  ser- 
»vidores  que  tuvo  la  Majestad  de  Felipe  II  en  el  Perú,  y  que  más 
«veces  por  su  real  servicio  aventuró  su  vida  con  peligro  conocido 
»de  perderla  en  infinitas  ocasiones»  (i). 

Lopz  DE  Vega  y  Carpió  (D.  Félix).— Siendo  joven  sirvió  en  la 
Armada  invencible,  teniendo  el  sentimiento  de  presenciar  la  muerte 

Íde  su  hermano,  herido  por  una  bala.  Este  Caballero  es  una  de  las 
glorias  literarias  de  España. 

Lobo  Laso  de  la  Vega  (Gabriel),  Continuo  de  la  Casa  Real  y 
escritor  notable. 

LoDEÑA  (Juan  de).  Corregidor  de  Trujillo  y  Logroño,  Veedor 
general  del  Reino  de  Portugal  y  Ministro  del  Consejo  Real  de 
Hacienda. 

LoDEÑA  (Pedro  de),  Capitán  de  caballos  en  la  guerra  contra 
los  moriscos,  y  después  Capitán  General  y  Gobernador  de  Carta- 

(i)     Quint.,  Historia  de  Madrid,  lib.  ii,  cap.xcv. 
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gena  de  Indias,  Maestre  de  Campo  y  Corregidor  de  Potosí,  don- 
de hÍ20  levantar  edificios  públicos  que  perpetuaron  su  memoria. 

LÓPEZ  DE  Madera (D.  Gregorio),  Protomédico  general  de  Don 
Felipe  II  y  de  la  liga  católica. — En  la  batalla  de  Lepanto  asistió 
á  D.  Juan  de  Austria,  como  estuvo  á  su  lado  en  la  guerra  de  los 
moriscos  de  Granada. 

LÓPEZ  DE  Madera  (Ldo.  Gregorio),  Corregidor  de  Toledo,  Fis- 
cal de  Granada,  Alcalde  de  Casa  y  Corte,  Oidor  de  Sevilla  y  Con- 
sejero de  Hacienda. 

LÓPEZ  de  Madera  (Jerónimo). — Fué  Capitán  de  una  galera  en 
Lepanto,  pasó  después  á  infantería  con  su  empleo,  y  fué  á  Flandes 
con  D.  Juan  de  Austria.  Murió  el  año  de  1578  en  acción  de  guerra 
sobre  la  ciudad  de  Xamur. 

LÓPEZ  del  Castillo  (García). — Pereció  en  Arauco  de  36  lan- 
zadas que  le  dieron  los  indios. 

Losada  y  Luzón  (Gabriel  Alfonso  de),  Capitán  de  caballos  en 
Flandes  é  Italia. 

Luzóx  (^Alonso de). — En  el  año  de  1569  fué  á  Granada  mandan- 
do una  compañía  contra  la  rebelión  de  los  moriscos,  y  en  19  de 
Enero  de  1570,  cercado  el  pueblo  de  la  Galera,  se  metió  con  dos 
soldados  en  la  iglesia,  fuerte  avanzado  de  la  plaza,  y  franqueando 
la  entrada  á  otros  compañeros,  mataron  á  sus  defensores.  Diéron- 
se  á  la  villa  tres  asaltos,  quedando  Luzón  herido.  Con  igual  in- 
trepidez se  portó  en  el  sitio  de  Frigiliana,  entrando  por  una  bre- 
cha, y  este  hecho  y  su  valeroso  comportamiento  en  Levante, 
Italia  y  Flandes  le  valieron  ser  Maestre  de  campo  general  de  los 
tercios  de  Ñapóles.  Embarcóse  en  la  Armada  invencible  que  nau- 
fragó; mas  Luzón  y  Rodrigo  Lasso  pudieron  llegar  á  la  costa  de 
Irlanda  sin  perder  las  espadas,  que  emplearon  para  defenderse, 
peleando  heroicamente  contra  numerosos  enemigos,  hasta  que  el 
cansancio  y  las  heridas  domaron  su  valor.  D.  Felipe  II  pagó  el 
rescate,  y  honró  á  Luzón  dándole  el  hábito  de  Santiago. 

LuzÓN"  (Pedro  de). — Después  de  importantes  hechos  de  armas, 
se  halló  en  el  socorro  de  Malta  el  año  de  1565. 

Luzón  (Francisco  de). — Sirvió  en  todas  las  ocasiones  de  guerra 
de  su  tiempo...  «como  se  acostumbraba  por  los  Caballeros  Hijos- 
»•  dalgo,  aunque  no  tuviesen  grado  alguno  en  la  míHcia.»  (i). 
LuxÁN  (Femando  de).  Paje  de  D.  Felipe  II  durante  doce  años; 

(i)    Alvarez  Baena,  Hijos  ilustres  de  Madrid,  t.  11,  pág.  85. 
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después  su  Caballerizo  y  Comendador  de  Santiago.-Estuvo  cons- 
tantemente al  lado  del  Rey  en  Guadalupe  v  Portugal  y  en  las 
Cortes  de  Monzón,  Barcelona,  Valencia,  Tarazona  y  Navarra. 

LuxAN  (D.  Francisco).— Fué  perseguidor  infatigable  de  los 
corsanos  mgleses  y  capitán  valeroso  en  las  Indias  por  los  años 
de  1568. 

LuxÁN  Y  Vargas  (Jerónimo  de),  Caballero  de  Santiago  y  Go- 
bernador de  las  provincias  de  Alejandría  y  Cabo  de  Otranto  en 
Ñapóles. 

LuxÁN  (Antonio  de).  Alcalde  mayor  de  Potosí,  debiéndose  esta 
conquista  á  su  valor.-Fué  Capitán  de  infantería;  mas,  persi- 
guiendo á  los  insurrectos  de  Hernández  Girón,  se  ahogó  en  el  río 
de  Amancay  el  año  de  1554. 

LuxÁN  OsoRio  (Fernandode),  Conde  de  Castroponce. -Estuvo 
en  las  guerras  de  Flandes  y  en  la  batalla  de  San  Quintín.  Después 
fué  Capitán  de  la  guardia  del  Gobernador  de  Milán. 

Maestre  (Gaspar  de),  Capitán  de  infantería.— Estuvo  en  las 
Indias,  y  por  su  mérito  obtuvo  las  especiales  distinciones  que  deter- 
mina la  Real  Cédula  de  19  de  Octubre  de  1596. 

MÁRMOL  (Alonsode).— Escribió  la  historia  de  aquella  parte  de 
África  en  que    se  halló  cautivo. 

MÁRMOL  Y  Toledo  (Fernando  de),  Capitán  y  Gobernador  de 
Rosano  en  el  Reino  de  Ñapóles. 

Manrique  de  Vargas  (Gutierre),  Capitán  muerto  en  Túnez. 

Manrique  de  Vargas  (Jorge),  Veedor  general  de  las  galeras  de 
España  y  de  la  Armada  Invencible.— Hallóse  en  Mazalquivir  y  en 
otras  expediciones.  Fué  Corregidor  de  Murcia,  y  obtuvo  el  hábito 
de  Santiago. 

Martínez  de  Leiva  (Sancho)  Conde  de  Baños  ,  Capitán  de  ca- 
ballos y  después  Maestre  de  Campo  de  un  tercio  viejo  de  infantería 
española.— Fué  Capitán  General  de  la  armada  de  Ñapóles,  y  ob- 
tuvo una  encomienda  de  Santiago,  justa  recompensa  de  su  valor 
en  las  batallas  importantes  de  aquel  tiempo,  y  de  los  trabajos  que 
pasó  quedando  cautivo  en  la  Isla  de  los  Gelves. 

MÉNDEZ  de  Xibaja  (Gaspar),  Artillero  mayor  y  Gobernador  de 
Perpiñán. 

Mendieta  (Alvaro  de).  Capitán  de  caballos  en  Flandes. 
Mendeza  (Marcos  de).  En  el  Peñón. 

MoNTE(Alonso  del),  Capitán  de  caballos. -Pobló  en  Indias  las 
villas  de  San  Sebastián  y  Buenavista. 
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Monzón  (Juan  Bautista),  Fiscal  en  el  Perú,  Visitador  de  las 
Audiencias  y  Virrey  del  nuevo  Reino  de   Granada. 

Monzón  (Francisco  de),  Capellán  y  predicador  del  Rey  de  Por- 
tugal, Catedrático  de  teología  de  la  Universidad  de  Coimbray  Ca- 
nónigo de  Lisboa. — Escribió  un  libro  titulado  El  Príncipe  cristiano. 
MuRiELY  Valdivieso  (Alonso  de),  Secretario  de  D.  Felipe  II 
y  de  su  hijo  y  sucesor. 

Navarro  de  Prado  (Antonio).  — Hizo  seis  viajes  á  Ultramar, 
tomó  parte  muy  activa  en  la  conquista  de  la  Florida  y  ganó  á  los 
franceses  el  fuerte  de  San  Mateo.  Con  su  galeóji  atacó  á  tres  naves 
de  corsarios  que  se  habían  apoderado  de  una  galera  española  ,  y 
después  de  terrible  combate  los  puso  en  fuga.  En  el  año  de  1579 
fué  nombrado  Almirante  general  de  la  flota  de  Indias. 

Navarro  (Pedro),  martirizado  en  Marruecos  el  año  de  1580. 
Olivares  (Diego  de).  Capitán  de  infantería. — Combatió  á  los 
moros  sublevados  en  el  Reino  de  Granada. 

Olivares  (Gabriel  de). — Con  gente  de  armas  y  caballos  á  su  cos- 
ta, tomó  parte  en  la  conquista  del  Perú. 

Pérez  (Antonio). — Fué  Secretario  de  D.  Felipe  II. 
Pérez  de  Lujan  (Hernán),  Señor  principal  de  la  casa  de  este 
nombre  en  Madrid. — Sirvió  en  las  guerras  de  D.  Carlos  V  y  de 
D.  Felipe  II.  Por  hazañas  que  le  merecieron  más  tarde  una  enco- 
mienda de  Santiago,  obtuvo  la  Alcaidía  de  Almuxacar,  la  caste- 
llanía  de  Gaeta  en  Ñapóles  y  el  corregimiento  de  Córdoba. 

Prado  y  Mármol  (Alonso  de). — Sirvió  veintisiete  años  en  Flan- 
des  y  Milán  y  cinco  de  Capitán  de  infantería ,  pasando  al  Brasil 
después.  Fué  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 

Prado  ( Francisco  de).  Procurador  elegido  por  el  Cuerpo  de 
Hijosdalgo  de  Madrid,  que,  representando  esta  Villa,  concurrió  á 
las  Cortes  reunidas  en  Valladolid  el  año  1527. 

Prado  Y  Loaisa  (Gaspar  de). — Después  de  grandes  servicios  en 
América,  murió  en  Ostende  peleando  valerosamente. 

Ramírez  de  Haro  (Diego). — Era  llamado  el  de  las  grandes  fuer- 
zas ;  peleó  bizarramente  en  las  guerras  de  Flandes.  Fué  muy  dies- 
tro en  la  equitación,  alancear  toros  y  demás  ejercicios  de  la  Caba- 
llería. Pasando  por  Perona  con  el  ejército  desafió  á  tres  Capitanes 
enemigos  para  batirse  juntos  á  caballo  contra  sola  su  persona, 
duelo  que  no  se  quiso  aceptar.  En  la  rebelión  de  los  moriscos  de 
Granada  defendió  con  muy  escasa  fuerza  su  Alcaidía  de  Salobreña, 
dándose  ocasión  de  acometer  con  siete  caballos  á  considerable  nú- 
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mero  de  moros.  Tomó  parte  en  el  asalto    del  castillo  de  Vélez  y 
del  pueblo  de  Pinillos,  donde  hizo  más  de  So  prisioneros. 

Ramírezde  Vargas  (Alonso).— Capitán  de  infantería  en  la 
conquista  de  Filipinas ,  guerra  de  Granada  y  en  las  campañas  que 
hizo  D.  Juan  de  Austria. 

Ramírez  de  Vargas  (Gaspar). — Fué  Procurador  elegido  por  el 
Cuerpo  de  Hijosdalgo  de  esta  Villa ^  y  sirvió  de  Escribano  en  las 
Cortes  de  Madrid  de  1534,  de  Valladolid  de  1537,  de  Toledo  en 
1539  y  otras  dos  veces  en  las  de  Valladolid  de  1548  y  15 12:  pu- 
blicó todos  los  cuadernos,  leyes  y  pragmáticas  de  dichas  Cortes. 
Ramírezde  Vargas  (Juan),  Capitán  de  infantería  en  las  Indias. 
Ramírezde  Vargas  (Melchor). — Hallóse  en  la  conquista  de  las 
Indias ,  siendo  uno  de  los  valientes  campeones  de  la  batalla  de  la 
Chupa  contra  Diego  de  Almagro,  y  leal  á  su  patria  combatió  á 
Hernando  Pizarro,  que  le  hizo  prisionero,  y  despojándole  de  su 
hacienda,  le  desterró  al  Perú.  Los  insurrectos  quisieron  atraerle, 
mas  Ramirez  acudió  á  la  hueste  de  Lagasca,  batiéndose  contra 
los  enemigos  del  Rey  ,  hasta  que  fueron  vencidos  y  aquellos  do- 
minios volvieron  á  la  obediencia  del  gobierno. 

Rodríguez  de  Villafüerte  (Juan),  Caballero  de  la  Orden  de 
San  Juan ,  que  murió  en  el  sitio  de  Malta  defendiendo  el  castillo 
de  San  Telmo. 

Rivera  Y  Vargas  (Pedro),  Gentilhombre  de  Cámara  y  Gober- 
nador de  Antequera,  Lorca,  Cartagena  y  Murcia,  con  título  de 
Capitán  General.  Conociendo  su  discreción  fué  enviado  á  Barcelona 
para  que  terminara  la  desavenencia  del  Virrey  de  Cataluña  con  el 
General  de  las  galeras  ancladas  en  el  puerto  D.  Sancho  de  Ley  va, 
comisión  que  nuestro  Caballero  terminó  felizmente. 

Salazar  (Fugenio  de).  Gobernador  de  las  Islas  de  Palma  y  Te- 
nerife, Oidor  de  las  Audiencias  de  Santo  Domingo  y  de  Méjico, 
Fiscal  de  la  de  Guatemala  y  después  Ministro  del  Consejo  de  In- 
dias. Fué  notable  poeta. 

Salazar  (Pedro  de). — Sirvió  de  cronista  en  España,  Alemania 
y  África. 

Salcedo  Y  Valera( Pedro  de),  Capitán  que  tomó  parte  en  el  des- 
cubrimiento de  la  Florida,  batiéndose  contra  los  franceses. — Fué 
Alcalde  de  los  Hijosdalgo  de  Madrid. 

Silva  (Feliciano  de),  Catedrático  de  Derecho  canónico  en  la 
Universidad  de  Alcalá. 

Silva  y  Mendoza  (D.  Diego  de].  Marqués  de  Alenguer,  Duque 
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de  Francavilla  y  Conde  de  Salinas,  — Fué  General  de  la  frontera 
durante  la  invasión  del  duque  de  Alba  en  los  dominios  portugue- 
ses ,  después  Capitán  General  de  la  costa  de  Andalucía  y  última- 
mente Virrey  de  Portugal. 

Silva  y  Mendoza  (D.  Rodrigo  de), Duque  de  Pastrana,  y  en  el 
año  de  1590  General  de  caballería  ligera  de  Flandes. 

Salmerón  (Juan  de),  Consejero  de  Indias. 

Tapia  (Pedro  de),  Canónigo  de  Oviedo,  Secretario  del  Consejo 
Supremo  de  la  Inquisición. 

Toledo  y  Mendoza  (Luís  de). — Se  halló  en  las  batallas  de  San 
Quintín  y  Lepanto  y  en  el  sitio  de  Maestrich.  Fué  en  la  Armada 
Invencible  mandando  las  compañías  que  sacó  de  Madrid ,  con  las 
cuales  hizo  la  güera  de  Portugal. 

Urbina  (Diego  de). — Rey  de  Armas, 

Vallejo  (Cosme  de). — Sirvió  áD.  Carlos  V  continuando  sus 
empresas  militares  en  el  siguiente  reinado,  y  estuvo  en  el  socorro 
del  Peñón  de  la  Gomera, 

Vargas  (Alonso  de). — Después  de  haberse  batido  en  Flandes 
fué  nombrado  General  de  las  tropas  que  marcharon  á  Zaragoza 
para  combatir  el  movimiento  insurreccional  que  promovió  Antonio 
Pérez. 

Vargas  Manrique  (Francisco  de).  Caballero  de  la  Orden  de  Al- 
cántara, que  demostró  grande  valor  en  la  toma  del  Peñón  de  Vé- 
lez. — Salazar  consigna  con  las  siguientes  frases  la  intrepidez  de 
este  Caballero  en  el  sitio  de  Malta  del  año  de  1565:  «...en  esta 
«ocasión  peleó  con  espada  y  rodela  haciendo  notable  daño  en  los 
«turcos,  los  cuales,  cuando  más  no  pudieron,  le  quemaron  elros- 
«tro  con  fuego  arrojadizo.»  La  Orden  de  San  Juan  premió  tales 
hazañas,  dispensando  á  los  Caballeros  de  este  linaje  el  pago  de  los 
derechos  de  entrada  en  la  Corporación.  El  mismo  autor  hace  nue- 
vo elogio  de  tres  Hijosdalgo  madrileños  en  estos  términos:  «Ver, 
«pues,  como  combatían  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  D,  Mar- 
»cos  de  Mendoza  y  D.  Francisco  de  Vargas  Manrique,  con  sus 
«espadas  y  rodelas,  vestidos  de  peto  y  espaldar,  y  con  sus  celadas, 
«cosa  era  digna  de  alabanza:  á  unos  mataban  en  las  baterías  ,  y  á 
«otros  en  las  escalas,  y  los  brazos  y  espadas  traían  tintos  en  sangre 
«turquesa. «  Después  fué  Vargas  Manrique  Capitán  del  tercio  de 
Madrid,  que  en  el  año  de  1569  fué  á  combatir  la  rebelión  de  los 
moriscos.  Eligiósele  Capitán  General  del  ejército  que  el  pueblo  de 
nuestra  Villa  formó  para  recibir  á  la  Reina  Doña  Ana  de  Austria  el 
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día  26  de  Noviembre  de  1569,  y  diez  años  después  el  Rey  le  nom- 
bró Cuatralbo  de  las  galeras  de  España,  concediéndole  además  el 
hábito  de  Alcántara  (i). 

Vargas  Mexía  (Francisco  de),  Embajador  en  Bolonia,  Venecia 
y  Roma.  —  x\.ntes  fué  Embajador  de  España  en  el  Concilio  de 
Trento  y  Orador  del  Papa.  Escribió  diferentes  tratados  sobre  De- 
recho canónico  y  una  memoria  acerca  de  dicho  Concilio. 

Vargas  y  Quirós  (Francisco  de),  Caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, sirvió  muchos  años  en  las  guerras  de  Flandes  á  las  órdenes 
del  Duque  de  Alba.  En  el  sitio  de  Haerlem,  asaltando  un  rebellín 
temerariamente,  cayó  herido  en  el  foso  ,  donde  permaneció  entre 
los  cadáveres  toda  la  noche. 

Vargas  (Francisco  de). — Mereció  la  estimación  del  Duque  de 
Alba  por  sus  hechos  en  la  guerra  de  Flandes.  Después  fué  Procu- 
rador á  Cortes  por  el  Cuerpo  de  Hijosdalgo  de  Madrid. 

Vargas  y  Salinas  (Francisco  de) ,  Caballero  de  la  Orden  de 
Santiago  y  Capitán  de  infantería. 

Vargas  Carbajal(D.  Gutierre),  Obispo  de  Plasencia;  asistió  al 
Concilio  de  Trento,  y  costeó  en  Madrid  para  su  sepulcro  la  bellí- 
sima capilla  titulada  del  Obispo. 

Vargas  y  Lujan  (Lorenzo  de). — Después  de  militar  en  las 
campañas  de  D.  Carlos  V  sirvió  á  D.  Felipe  II ,  que  le  hizo  mer- 
ced de  hábito  en  la  Orden  de  Santiago. 

Vargas  y  Mexía  (Juan  de).  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago, 
Embajador  en  Francia  y  Consejero. 

Vargas  (Juan  de),  Oidor  de  la  Chancillería  de  Valladolid,  Re- 
gente del  Consejo  Supremo  de  Italia,  Ministro  del  de  Justicia,  es- 
tablecido en  Flandes ,  y  Presidente  del  Consejo  de  los  mismos 
Estados. 

Valle  de  la  Cerda  (Luis),  del  Consejo  de  S.  M.y  Contador  de 
Cruzada. 

Vera  ( Diego  de) ,  Gobernador,  Presidente  y  Capitán  General 
de  Santo    Domingo,  cargos  que  desempeñó  después  su  hermano. 

Vera  (Ldo.  D.  Francisco). 

Villanueva  y  Peralta  (Jerónimo  de),  Caballero  de  la  Orden  de 
Santiago,  Depositario  general  de  la  Villa  y  Corte ,  Oidor  de  Gra- 
nada, y  Procurador  por  el  Estado  de  Hijosdalgo  de  Madrid  en  las 
Cortes  del  año  de  1590. 

(1)    Historia  victrix,  cap.  XX. 
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Walter  Zapata  (Ponce  de  León),  Gentilhombre  de  boca  del 
Emperador  Rodolfo  II,  Consejero  de  Hacienda  y  Guerra  del  Rey 
D.  Felipe  y  Veedor  general  del  ejército  de  Flandes. 

Zapata  de  Cisxeros  (D.Francisco),  PrimerConde  de  Barajas, 
Corregidor  de  Córdoba,  después  Capitán  General  y  Asistente  de 
Sevilla  y  más  tarde  Presidente  del  Consejo  de  las  Ordenes,  del 
Supremo  de  Castilla  y  Consejero  de  Estado  y  Guerra.  —  Fué  el 
primero  que  salió  en  persecución  de  los  moriscos  insurrectos  de 
Granada. 

Zapata  Osorio  (Francisco  de). — Se  halló  en  Túnez,  en  Flan- 
des  y  con  el  ejército  que  fué  contra  la  sublevación  de  los  moriscos 
de  Granada:  por  sus  servicios  obtuvo  el  hábito  de  Santiago. 

Zapata  DE  León  (Francisco).  —  Estuvo  en  la  batalla  de  San 
Quintin  y  en  el  socorro  enviado  á  las  plazas  de  Oran  y  Mazalqui- 
\-ir.  Hallóse  en  la  toma  del  Peñón  de  Vélez,  y  militó  en  el  ejército 
que  acudió  á  Malta,  tomando  parte  en  la  batalla  del  día  ii  de  Se- 
tiembre del  año  de  1565  ,  que  hizo  embarcarse  á  los  maho- 
metanos. 

Zapata  de  León  (Lope). — Sirvió  como  aventurero  en  el  socorro 
de  Gran  y  Mazalquivir.  En  Lombardía  levantó  una  compañía  de 
caballos  ligeros,  y  estuvo  á  las  órdenes  de  D.  Fadrique  de  Toledo, 
saliendo  herido.  Fué  Teniente  General  de  Caballería. 

Zapata  (Juan  de).  Oidor  de  laChancillería  de  Valladolid  y  des- 
pués Ministro  del  Consejo  Supremo  de  Castilla. 

Zapata  de  León  y  Cabrera  (Manuel),  Caballero  de  Santiago, 
Capitán  de  infantería  en  Lepanto  á  bordo  de  la  galera  de  D.  Juan 
de  Austria. — Después  fué  Maestre  de  Campo  General  de  la  infan- 
tería española. 

Zapata  de  CÁRDENAS  (Pedro),  Comendador  de  la  Orden  de 
Santiago,  Gentilhombre  de  D.  Juan  de  Austria,  con  el  cual  estuvo 
en  Lepanto,  y  antes  en  Oran,  Mazalquivir  y  Malta. 

Zapata  de  León  (Rodrigo).  —  Batióse  en  San  Quintín,  Oran, 
Mazalquivir,  el  Peñón  y  Malta;  pasó  después  á  Flandes  de  Capi- 
tán de  arcabuceros  y  luego  á  Holanda,  portándose  con  denuedo  en 
todas  partes ,  y  aun  cuando  un  tiro  de  artillería  le  llevó  el  brazo 
izquierdo  y  hubo  de  volver  á  España,  no  renunció  á  su  carrera 
militar;  volvió  sin  brazo  á  Flandes,  y  estuvo  en  la  guerra  de  Por- 
tugal mandando  i.ooo  hombres  de  infantería  como  Maestre  de 
Campo.  Los  enemigos  de  España  le  llamaban  el  Capitán  y  bandera 
de  la  sanare. 
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Zapata  Monzón  y  Villena  (Andrés  de),  Corregidor  de  la  me- 
rindad  de  Campos  ,  de  Plasencia,  y  Jerez,  Oidor  de  la  Coruña  y 
después  Alcalde  de  Casa  y  Corte. 

Xibaxa  (Ldo.  Francisco  de).  Alcalde  mayor  de  la  Villa  y  casti- 
llo de  Guecixa. — Rebeláronse  los  moriscos  de  Granada,  y  después 
de  robar  las  casas  del  pueblo,  la  iglesia  y  convento  de  Agustinos, 
sitiaron  la  torre,  donde  se  habían  refugiado  el  Alcalde,  los  religio- 
sos y  muchos  vecinos.  El  día  25  de  Diciembre  de  1568  los  insu- 
rrectos pusieron  fuego  á  la  torre,  muriendo  abrasados  Xibaxa,  su 
mujer  é  hijos  y  trece  Padres  agustinos.  Los  dem.ás  vecinos  que  se 
habían  ido  entregando  fueron  bárbaramente  asesinados. 

XiMÉNEZ  DE  C1SNEROS  Y  Mendoza  (Francísco). — Sirvió  á  su 
costa  en  la  batalla  de  San  Quintín,  Oran,  Mazalquivir  y  el  Peñón, 
y  acudió  á  contener  la  rebelión  de  los  moriscos  granadinos. 
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Procesiones.—  Autos  sacramentales.  —  Rogativas. — Funciones  de  iglesia 
por  el  triunfo  de  Lepanto.  —Festejos  para  recibir  al  Rey. — Derríbase  la 
puerta  de  Guadalajara. — Reconocimiento  del  cuerpo  de  San  Isidro  y 
funciones. — Nuestro  Caballero  Salas  Barbadillo  hace  la  ifjformación  tes. 
tifical  para  la  canonización  de  este  Santo. — Epidemia. —  Votos  de  Santa 
Ana  y  San  Roque. — Sucesos  de  Antonio  Per ej.  — Cofradía  de  la  Nobleza 
para  el  culto  de  la  Virgen  de  Atocha. — El  hospital  de  los  Caballeros. — 
Institutos  benéficos.  —  Instalación  de  la  Corte  en  Madrid. — Mejoras,  res- 
tauración del  Alcázar,  aumento  de  la  población,  sus  monasterios  é  igle- 
sias.—Casas  y  palacios  de  la  Nobleza.  —  Nuevos  mercados  y  fuentes.— 
Parroquias. 


VT--T AGÍANSE  en  Madrid  solemnes  procesiones,  como  las  de  Vier- 
(¿>^-Lnes  Santo,  con  las  imágenes  de  la  pasión  de  Jesucristo ,  la 
del  Corpus,  llevando  el  Santisimo  Sacramento  en  elegantes  andas 
de  plata  maciza,  que  por  su  peso  necesitaban  el  esfuerzo  de  24  sa- 
cerdotes (I),  y  con  este  motivo  representaban  autos  sacramentales 
ante  la  puerta  de  Palacio,  iglesia  de  Santa  María,  plaza  del  Sal- 
vador y  en  otros  puntos,  y  habla  por  las  calles  músicas  y  danzas.  El 
Domingo  de  Ramos  iba  la  procesión  á  la  iglesia  de  Santa  Cruz;  el 
día  de  la  Puri.-icación  desde  el  Hospital  general  hasta  el  convento 
de  Atocha;  el  día  de  San  Isidro  salía  de  San  Andrés,  volviendo  á 
este  templo  después  de  recorrer  bastantes  calles.  Por  los  buenos 
temporales  hacíanse,  en  sus  respectivas  épocas,  tres  procesiones  de 

(i)  Después  se  adoptaron  las  carrozas,  colocando  en  ellas  el  templete 
de  plata:  pero  más  adelante,  como  en  la  actualidad,  llévase  en  hombros  de 
sacerdotes  la  custodia,  dentro  de  elegante  y  valioso  ¡pabellón  de  dicho 
metal. 


I 
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Letanías,  además  de  las  extraordinarias,  como  la  celebrada  cuando 
el  Rey  estuvo  enfermo  en  Badajoz  (i).  La  noticia  de  este  grave 
acontecimiento  conmovió  los  ánimos,  y  se  determinó  hacer  rogati- 
vas durante  tres  días  ante  la  Virgen  de  Atocha.  Esta  santa  efigie, 
venerada  por  el  vecindario  ,  fué  procesionalmente  al  templo  de 
Santo  Domingo  el  Real,  acompañándola  el  Estado  Noble  y  las  cor- 
poraciones oficiales,  que  después  la  trasladaron  á  las  Descalzas ,  y 
en  esta  iglesia  se  hizo  nueva  rogativa,  que  duró  igual  tiempo. 
También  los  vecinos  de  Fuencarral  llegaron  á  Madrid  conduciendo 
sobre  sus  hombros  á  la  Virgen  de  \'al verde,  que  fué  recibida  en  las 
afueras  por  el  Concejo,  la  Nobleza  y  el  Pueblo.  La  milagrosa  Ima- 
gen recorrió  triunfalmente  las  calles  principales  hasta  Santa  María, 
donde  estuvo  nueve  días,  durante  los  cuales  se  engalanó  el  pueblo 
con  colgaduras  é  iluminaciones.  Con  la  misma  solemnidad,  acom- 
pañamiento y  devoción  los  madrileños  llevaron  la  Virgen  hasta 
fuera  de  la  Villa,  donde  se  entregó  á  los  de  Fuencarral,  que  la 
condujeron  á  su  santuario.  El  nombre  de  una  calle  nos  recuerda 
este  suceso. 

Muy  solemne  procesión  paseó  la  vía  pública  durante  seis  horas 
para  trasladar  el  cuerpo  de  Antón  Martín  desde  San  Francisco  á 
la  nueva  iglesia  de  su  hospital.  Asistieron  los  Doctrinos,  todas  las 
Cofradías  con  estandartes  v  pendones,  las  Parroquias  detrás  de 
sus  cruces,  las  Comunidades  religiosas,  el  Cuerpo  de  la  Nobleza. 
y  otras  personas  distinguidas.  Seguía  la  caja  cubierta  con  riquí- 
simo paño  de  brocado,  dentro  de  la  cual  iban  los  restos  mortales 
de  aquel  héroe  de  la  caridad;  á  su  alrededor  marchaban  24  herma- 
nos de  la  Orden  hospitalaria  con  hachas  encendidas,  y  detrás  la 
Clerecía,  músicos  de  la  Real  Capilla,  el  Concejo  y  Regimiento, 
varios  Arzobispos  y  Obispos,  y  los  Consejeros  de  Castilla  con  su 
Presidente. 

En  el  año  de  1565  concurrió  el  Estado  Noble  con  el  Rey,  su 
comitiva  y  el  Ayuntamiento  á  la  colocación  de  la  Virgen  de  la 
Soledad  en  el  templo  de  la  Victoria,  perteneciente  á  los  religiosos 
Mínimos  de  San  Francisco  de  Paula.  Nuestros  Caballeros  asistían 
igualmente  á  cuantas  festividades  religiosas  de  carácter  oficial  se 
celebraban.  Esta  costumbre  establecida  para  la  brillantez  de  dichos 
actos,  hizo  que  la  corporación  de  vecinos  tan  distinguidos  y  pudien- 
tes asistiese  á  la  consagración  del  nuevo  templo  de  las  Descalzas 

(i)    Adelantamos  la  fecha  de  este  suceso. 
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Reales  (i)  y  al  de  Santa  María  Magdalena  ,    é   instalación  de   las 
Religiosas  Clarisas  y  Agustinas  en  sus  respectivos  monasterios. 

El  Concejo  y  los  Caballeros  celebraron  la  victoria  de  Lepanto 
con  festejos  públicos,  una  solemne  festividad  religiosa  en  acción 
de  gracias  el  día  i."  de  Noviembre  de  1571  y  procesión,  que  llegó 
hasta  San  Felipe  el  Real,  saliendo  de  Santa  María,  punto  de  re- 
unión para  las  corporaciones.  En  aquel  suntuoso  templo  hubo 
misa  de  pontifical,  que  celebró  el  Cardenal  y  Legado  á  latere  Mon- 
señor Boneli,  con  asistencia  de  dos  Obispos.  El  Rey,  el  Cardenal 
Espinosa,  los  Consejos,  Grandes,  Títulos  y  Caballeros  asistieron 
á  la  procesión,  juntamente  con  el  Concejo,  Regidores,  Cuerpo  de 
Hijosdalgo,  Cabildo  eclesiástico  y  Comunidades  religiosas.  Escribe 
el  historiador  Quintana  que  «el  ornato  de  las  calles  fué  vistoso; 
»la  devoción,  frecuencia  y  regocijo  fué  igual  entre  españoles  y 
«extranjeros»  (2). 

Para  las  fiestas  hechas  con  motivo  de  la  entrada  del  Rey  en 
Lisboa  el  Corregidor  D.  Luis  de  Gaitán  hizo  iluminar  la  puerta  de 
Guadalajara,  y  por  un  descuido  se  quemó  la  parte  superior,  sobre 
la  cual  había  una  capilla  bajo  la  advocación  del  Santo  Ángel  de  la 
Guarda,  antiquísima  escultura  que  pudo  salvarse  de  las  llamas  (3). 
Con  este  motivo  dispuso  el  Concejo  la  demolición  de  aquella  his- 
tórica y  fuerte  entrada,  viéndola  ruinosa,  porque  sus  sillares, 
efecto  del  tiempo  y  ataques  sufridos,  estaban  socavados  y  no  ad- 
mitían restauración.  El  regreso  del  Soberano  y  su  venida  á  Madrid 
se  solemnizó  con  lucidas  funciones,  en  que  nuestros  Hijosdalgo 
tomaron,  como  de  costumbre,  una  parte  muy  principal,  luciendo 
sus  cabalgatas  y  cuadrillas.  El  Ayuntamiento  y  el  Cuerpo  de  la 
Nobleza  salieron  fuera  de  la  Villa  para  recibir  á  S.  M.  con  la  osten- 
tación usada  en  tales  actos. 

El  año  de  1584,  por  comisión  del  Arzobispo  de  Toledo,  abrió 
la  caja  y  reconoció  el  cadáver  de  San  Isidro  el  Dr.  Segura  Dáva- 

(i)  Construido  á  expensas  de  la  Princesa  Doña  Juana,  tía  de  D.  Feli- 
pe II.  Era  esta  Señora  la  viuda  del  Príncipe  D.  Juan  de  Portugal  y  madre 
del  Rey  D.  Sebastián.  Fundó  el  monasterio  de  las  Descalzas,  en  la  casa 
donde  había  nacido,  colocando  el  altar  mayor  de  la  iglesia  y  el  Santísimo 
Sacramento  sobre  el  sitio  en  que  fué  bautizada :  por  esta  causa  se  hizo  pre- 
ciso levantar  el  piano  del  presbiterio  bastantes  pies  por  cima  de  la  rasante 
del  templo. 

(2)  Hist.  de  Madrid,  fol.  386,  col.  3/' 

(3)  Dióse  el  Santo  Ángel  á  los  Maceros  del  Concejo,  que  después  de  res- 
taurada esta  imagen,  la  colocaron  en  una  pequeña  ermita,  cerca  de  Atocha. 
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los,  hallándole  entero  y  cubierto  por  un  velo  trasparente .  Estuvo 
nueve  días  expuesto  á  la  pública  veneración,  y  en  este  tiempo 
hubo  procesiones  y  regocijos,  á  que  contribuyó  la  Nobleza  con  sus 
cabalgatas  y  ejercicios  ecuestres.  Nueve  años  después  volvióse  á 
destapar  la  urna,  y  fué  hallado  sin  deterioro  el  cuerpo,  que  se 
midió  y  tenia  dos  varas  de  largo.  Nuestro  Soberano  pidió  al  Papa 
Clemente  VIII  la  canonización  del  humilde  labrador,  dando  poder 
para  este  asunto  al  Caballero  de  nuestra  Corporación  Ldo.  Diego 
de  Salas  Barbadillo,  el  cual  á  nombre  de  Madrid  y  de  la  Cofradía 
del  Santo,  reprodujo  la  información  testifical  de  derecho  el  día  ir 
de  Agosto  del  año  de  1593.  El  Papa  envió  á  D.  Felipe  el  estoque 
y  sombrero  que  bendijo  la  noche  de  Navidad,  haciéndose  la  entrega 
en  la  iglesia  de  Santa  María,  con  toda  pompa  y  etiqueta,  asistien- 
do al  acto  el  Estado  Noble  con  la  Grandeza,  Cuerpo  diplomático 
y  la  Corte. 

Desarrollóse  en  Madrid  una  epidemia,  ocasionando  grande 
mortandad,  y  vista  la  ineficacia  de  los  medios  humanos  acordó  el 
Concejo  la  observancia  de  las  festividades  de  Santa  Ana  y  San 
Roque,  con  vísperas  de  estos  Santos,  misas  solemnes  en  sus  días 
y  procesiones  generales,  ofreciendo,  además,  construir  una  ermita 
á  San  Roque.  Para  perpetuar  la  resolución  reuniéronse  el  día  25 
de  Julio  del  año  de  1597,  en  la  iglesia  mayor  de  Santa  María,  el 
Cabildo  eclesiástico,  y  bajo  la  presidencia  del  Corregidor  Mosén 
Rubí  de  Bracamonte,  el  Concejo,  Regidores,  Caballeros  y  los  Pre- 
lados de  conventos  existentes  en  Madrid;  y  previa  la  licencia  del 
Ordinario,  puestos  de  rodillas  ante  el  Santísimo  Sacramento  pro- 
nunciaron solemne  voto.  León  Pinedo  dice  que  desde  aquel  día 
cesó  la  peste. 

Con  variedad  de  pareceres  se  ha  escrito  sobre  los  sucesos  de 
Antonio  Pérez,  á  quien  los  enemigos  de  D.  Felipe  II  suponen  víc- 
tima de  este  Monarca;  pero  es  cierto  y  probado  que  el  Secretario 
del  Rey  correspondió  á  los  favores  recibidos  difamando  á  su  pro- 
tector con  novelas  dictadas  por  el  despecho  que  su  caida  le  inspi- 
raba. Antonio  Pérez,  aunque  oriundo  de  Aragón,  nació  en  la  casa 
de  Bozmediano,  frente  á  Santa  María,  ingresando  en  el  Estado 
Noble  de  esta  Villa;  y  aunque  no  tuvo  mayorazgo,  poseyó  una  vi- 
vienda y  jardín  extenso  en  el  terreno  calle  hoy  de  Santa  Isabel,  que 
andando  el  tiempo  vino  á  convertirse  en  la  iglesia  y  convento  de 
Religiosas  Agustinas.  Indudable  es  que  dirigió  el  asesinato  de  Es- 
cobedo,  por  el  cual  se  le  detuvo,  concediéndole  el  arresto  en  su  do- 
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micilio.  Mas  la  imprudencia  de  pasear  las  calles  con  lujosa  comitiva 
de  27  pajes  armados,  su  asistencia  diaria  al  teatro  acompañado  por 
varios  amigos  á  quienes  pagaba  los  asientos,  yeljuego  constante  que 
sostenía,  mvotivaron  su  encierro:  determinación  que  intentó  eludir 
descolgándose  por  una  ventana  de  la  casa  que  ocupaba  en  la  pla- 
zuela del  Cordón,  esquinad  la  callede  San  Justo,  buscando  asilo  en 
esta  iglesia,  y  dejando  burlados  á  los  alguaciles  que  tan  de  cerca 
le  perseguían.  Con  las  formas  legales  se  le  extrajo  del  templo,  y 
confesó  el  delito  no  pudiendo  resistir  los  dolores  del  tormento; 
declaración  que,  hallándose  libre,  confirmó  en  suí>  Relaciones  y  en 
el  Memorial  que  hizo  al  gran  Justicia  de  Aragón.  Condenósele  por 
delito  de  concusión  á  devolver  al  Tesoro  una  suma  considerable, 
sin  perjuicio  de  la  causa  sobre  el  asesinato  de  Escobedo  y  vehe- 
mentes indicios  de  complicidad  en  las  muertes  de  La  Era  y  Morga- 
do.  Benito  Jiménez  de  Cisneros,  como  Alguacil  mayor  de  Madrid 
por  el  Estado  Noble,  tenía  preso  á  Pérez  en  su  casa  plazuela  del 
Salvador,  frente  á  la  puerta  de  esta  iglesia  (i).  Hiciéronse  unas 
llaves  para  abrir  la  salida  que  dicha  casa  tiene  á  la  calle  del  Sacra- 
mento, por  la  que  se  evadió,  favoreciéndole  su  mujer  Doña  Juana 
Coello,  Juan  Francisco  Mayorini,  Gil  de  Mesa  y  Gil  González. 
Acompañado  del  primero,  llegó  corriendo  la  posta  á  Calatayud, 
solicitando  en  seguida  el  privilegio  de  los  manifestados:  diez  horas 
después  se  recibió  la  orden  de  volverle  á  Madrid,  que  los  arago- 
neses no  cumplimentaron  por  haberse  acogido  el  prófugo  bajo  el 
amparo  del  Gran  Justicia,  á  quien  le  remitieron,  y  de  este  modo 
entró  en  Zaragoza,  siendo  conducido  á  la  cárcel  del  fuero,  en  la 
que  sólo  el  Gran  Justicia  podía  juzgarle,  porque  al  mismo  Rey  no 
era  permitido  violar  el  privilegio  de  manifestación,  abolir,  ni  aun 
suspender  el  ejercicio  de  esta  magistratura,  que  era  una  impor- 
tante garantía  de  las  libertades  aragonesas.  Jueces  reales  adminis- 
traban la  justicia  en  dicho  Reino;  mas  el  procesado  tenía  derecho 
de  apelar  ante  el  Justicia  Mayor  de  las  sentencias  inferiores,  excep- 
tuando los  asuntos  privativos  del  Santo  Oficio.  Entretanto  el  pro- 
ceso acerca  de  las  muertes  de  Escobedo,  La  Era  y  Morgado  siguió 
su  tramitación,  y  formado  el  sumario  por  el  Alcalde  de  Corte  Her- 


(i)  La  casa  subsiste,  y  es  la  marcada  por  el  núm.  4  de  la  plaza  de  la  Villa 
con  accesorias  á  la  calle  del  Sacramento,  en  cuya  fachada  se  conserva  una 
puerta  antigua,  y  sobre  ella  el  escudo  de  armas  del  Cardenal  D.  Francisco 
Jiménez  de  Cisneros. 
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nán  Vázquez,  SU  compañero  Alvaro  García  de  Toledo  (i)  lo  sentenció 
en  i.°  de  Julio  del  año  de  1590,  imponiéndole  pena  capital  y  pér- 
dida de  bienes.  Con  este  motivo  el  despecho  hizo  á  Pérez  tan  poco 
reservado  en  sus  conversaciones  y  escritos,  que  dejó  escapar  pen- 
samientos demasiado  libres ,  dando  margen  con  su  escepticismo 
crítico  para  ser  delatado  al  tribunal  de  la  fe,  y  que  éste  dictara  un 
auto  de  prisión.  Mas  al  ser  trasladado  á  la  cárcel  del  Santo  Oficio, 
los  amigos  del  preso  amotinaron  las  turbas ,  haciéndolas  ver  en 
este  acto  una  violación  de  los  fueros,  y  aquel  pueblo,  celoso  de  su 
libertad,  arrancó  á  Pérez  del  poder  de  los  alguaciles,  y  facili- 
tando su  evasión ,  proporcionóle  entrar  en  Francia  Hizo  el  pró- 
fugo con  sus  intrigas  que  los  bearneses  invadieran  el  territorio 
contiguo,  distrayendo  al  ejército  real  mandado  por  nuestro  Caba- 
llero D.  Alonso  de  Vargas,  á  fin  de  que  los  conspiradores  pudieran 
levantar  en  masa  el  Reino  de  Aragón.  Mas  el  General  madrileño 
se  condujo  con  tanto  valor  y  habilidad  que  aniquiló  la  insurrección. 
D.  Gómez  Velázquez,  que  fué  nombrado  Comisario  regio  para  pro- 
cesar á  los  conspiradores,  dictó  algunas  sentencias  de  muerte,  y  el 
Gran  Justicia  con  varias  personas  nobles  y  del  Estado  llano  fueron 
ejecutadas  el  día  20  de  Diciembre  de  1591  (2). 

El  Rey  concedió  indulto  á  los  menos  culpables;  pero  13  ciuda- 
danos, posteriormente  juzgados  según  el  fuero  de  la  manifestación, 
subieron  al  patíbulo.  Antonio  Pérez,  pensionado  por  el  Rey  de  Fran- 
cia Enrique  IV  y  la  Reina  Isabel  de  Inglaterra,  estuvo  algunos 
años  en  París  y  Londres  desacreditando  á  D.  Felipe  II  con  anéc- 
dotas forjadas  en  las  cartas,  papeles  y  Relaciones  que  publicó  el 
año  de  1594,  con  el  pseudónimo  de  Rafael  Peregrino,  y  fueron 
traducidas  al  idioma  holandés.  Estos  escritos,  impregnados  de 
interesante  aticismo,  revelan  elocuente  despecho,  superior  á  los 
deberes  y  miramientos  que  no  guardó  á  su  patria  revelando  los 
secretos  del  Estado.  El  pirronismo  religioso  del  emigrado  aparece 
en  muchos  pasajes  de  sus  obras,  que  omitimos  como  ajenos  á  los 
fines  de  este  libro,  estando,  además,  comprobada  su  indiferencia 
por  el  hecho  de  haber  merecido  el  favor  de  la  Reina  Isabel  de  Ingla- 
terra, perseguidora  cruel  de  los  católicos.  Cuando  se  hacía  observar 
rigurosamente  el  feroz  edicto  de  18  de  Octubre  de  1591,  el  escép- 

(i)    Estos  Alcaldes  eran  individuos  del  Cuerpo  de  la  Nobleza. 

(2)  Entre  los  Caballeros  degollados  por  su  amor  á  las  libertades  arago- 
nesas, lo  fué  D.  Dionisio  Pérez  de  San  Juan,  antepasado  del  autor  de  esta 
obra. 


288  CAPITULO   XXIX. 


tico  y  destituido  Secretario  de  D.  Felipe  II  vivía  en  estrecha  amis- 
tad con  los  perseguidores  de  nuestra  Santa  Iglesia.  Trasladóse, 
por  fin,  á  París,  en  donde  las  amonestaciones  del  Obispo  Fray 
Francisco  de  Sousa  despertaron  sus  apagados  sentimientos  cris- 
tianos. Recordó  entonces  la  situación  precaria  de  sus  hijos,  y 
deseando  rehabilitarles  para  el  goce  de  la  nobleza  y  de  los  destinos 
públicos,  entabló  gestiones,  á  fin  de  que  el  Santo  Oficio  formara 
nueva  causa  con  vista  de  sus  descargos,  pidiendo  salvoconducto 
para  comparecer  ante  los  tribunales  de  Barcelona  ó  Zaragoza. 
Concediósele  esta  gracia;  y  en  el  caso  de  no  merecer  sentencia  abso- 
lutoria, el  indulto  por  retractación,  pues  ya  era  conocido  su  arre- 
pentimiento, y  por  este  motivo  había  logrado  le  absolviera  el  Papa 
de  las  censuras  eclesiásticas.  Mas  falleció,  quedando  el  asunto  en 
suspenso  hasta  que,  en  21  de  Febrero  de  1612,  D.  Gonzalo  Pérez 
por  sí  y  á  nombre  de  sus  cinco  hermanos,  presentó  nuevo  escrito 
para  que  se  habilitara  la  memoria  de  su  padre,  justificando  que 
había  muerto  católicamente  en  París  el  día  3  de  Noviembre 
de  161 1,  y  la  vida  piadosa  de  sus  últimos  años  cumpliendo  los 
deberes  cristianos  en  la  parroquia  de  San  Pablo.  El  tribunal  de 
Zaragoza  revocó  la  anterior  condenación  del  reo  prófugo  y  des- 
obediente que  había  renunciado  á  sus  medios  de  defensa,  y  dictó 
sentencia  absolutoria  con  fecha  16  de  Junio  de  161 5. 

Para  completar  las  memorias  de  esta  época  haremos  breve  indi- 
cación de  las  instituciones  benéficas  de  Madrid,  aun  cuando  en  capí- 
tulo especial  se  recordarán  las  fundaciones  caritativas  y  piadosas 
hechas  por  el  Cuerpo  de  su  Nobleza.  Francisco  Ramírez,  aquel 
valeroso  Caballero  que  tanto  se  distinguió  en  la  conquista  del 
Reino  de  Granada,  hizo  en  su  tiempo  edificar  una  hospedería 
contigua  á  la  ermita  de  Atocha  para  albergue  de  los  peregrinos 
pobres  que  llegaban  á  este  santuario. 

Juan  Ramírez  de  Orena,  padre  del  referido  Caballero,  fué  el 
fundador  y  cofrade  primero  de  una  Hermandad  de  gente  noble 
que  se  encargó  del  culto  de  la  Santísima  Virgen,  reparación  y  aseo 
de  su  templo.  Alistáronse  en  la  Cofradía  todos  los  Hijosdalgo  de 
Madrid,  y  esta  es  la  primera  vez  que  se  colegiaron  para  tan  pia- 
doso fin,  aceptando  la  observancia  de  pocas  y  sencillas  reglas; 
pues  en  tiempos  anteriores  sus  estatutos  estaban  consignados  en 
las  prerrogativas  y  deberes  del  fuero,  sentencia  de  Montalvo  y  con- 
cordia de  Bobadilla.  La  Hermandad  de  Caballeros  se  encargó  de 
dicho  establecimiento,  y  como  algunos  peregrinos  llegaban  enfer- 
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mos  ó  cansados,  permitíanles  prolongar  su  estancia  en  el  albergue 
hasta  recobrar  la  salud,  y  de  este  modo  resultó  un  hospital  á  costa 
del  Cuerpo  de  la  Nobleza.  Años  adelante  la  Orden  de  Santo  Do- 
mmgo  se  hizo  cargo  de  la  iglesia  y  construyó  el  convento    inclu- 
yendo   dentro  de  sus   muros  la  hospedería  que  le   cedió    dicha 
Hermandad,    trasladando   su   benéfico  asilo  á   una  casa  situada 
trente  a  la  puerta  que  comunicaba  el  templo  parroquial  de  San 
Ginés  con   el  arroyo   (hoy  calle)  del  Arenal.    Desde  entonces  se 
llamo  esta  enfermería  Ho.pUal  de  los  Caballeros  de  San  Ginés   en 
donde  los  romeros  eran  asistidos  y  curados,  deteniéndose  el  tiempo 
que  necesitaban  para  reponerse  de  las  fatigas  de  un  viaje  hecho 
a  pie.  Mas  cuando  cesaron  dichas  peregrínaciones ,  se  admitió  en 
el  hospital  á  toda  clase  de  personas  pobres,  que  eran  cuidadas  con 
esmero  a  costa  del  Estado  Noble.  Después,  á  excitación  del  vir- 
tuoso eclesiástico  Jacobo  de  Gratis,  nuestros  Hijosdalgo  asistieron 
personalmente  á  sus  enfermos. 

En  aquella  época  llegó  á  contar  Madrid  numerosos  alber-ues 
caritativos    de    que    haremos    sucinta    reseña    como    demostra- 
ción de  la  importancia  creciente  de  su  vecindario.    Conservában- 
se los    cinco    hospitales    más   antiguos,    que    eran    el    llamado 
del  Campo  del  Rey,  en  la  pla^a  de  la  Armeria;  el  de  San  Lázaro 
para  leprosos,  en  la  calle  que  conserva  tal  denominación;  el  dé 
los    Caballeros;    el  de  nuestra   Señora  de    la  Paz,    para  la  tisis, 
en  la   ealle   de    este    nombre;  y  otro,    destinado  á  convalecien- 
tes,  en  la  calle  Ancha  de    San    Bernardo.    Se  establecieron   des- 
pués el  General  y  el  de  Antón  Martín,  que  absorbió  con  sus  rentas 
á  los  del  Campo  del  Rey  y  de  San   Lázaro;  como  al   General  se 
incorporaron  los  de  San   Ginés,  Pa.  y  Convalecientes,  y  después 

Prince  ^TI  '' 1^  ''""'•  ^'^"'^  '^  ^^^^  -^-^rías'  a 
Prncesa  fundadora  de  las  Descalzas  Reales  (i)  abrió  otra  para 
doce  Sacerdotes,  Religiosos  ó  Hijosdalgo  pobres,  con  el  título  de  la 

RelíL-n^'  l^;'"«t^?°""  J"^"^'  'í^^^^ndo  asegurar  la  subsistencia  de  estas 
Religiosas,  las  señaló  renta  suficiente   que  la  comnn.Mo^  ,         ,     ^^^^^ 

veo  de  poh.eza  rigurosa,  según  ordena  ,     pr  me  i".,:'' s^nTa  cT " 

que  Drofesan   rrm  a1  fio  ^«    u   •  •         i'""cia  regia  de  banta  Clara 

delPapa  un   lZl\      i  • '"'"  '"^°"^^"^^"^-'  ^-  fundadora  obtuvo 

tose  al  S.„  °"  ""^  "^°"""  "  '""°'"'  '"  '"  P""-^  fi«'a  que  se  c  k- 

HospUal  de  ,a  Misencofdia,  no.^r/^TaVn^rella^aranr""  '"'  " 
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Misericordia.  Establecióse  el  de  la  Pasión,  para  mujeres,  con  200 
camas,  y  otro  en  la  parroquia  de  San  Martín  (calle  de  Silva),  con 
el  título  de  Nuestra  Señora  de  la  Misericordia  y  Buena  Dicha,  que 
se  cerró  por  falta  de  rentas.  El  de  Peregrinos,  para  albergar  á 
éstos,  se  destinó,  por  último,  á  recogimiento  de  mujeres  públicas, 
más  tarde  trasladadas  á  la  calle  de  Hortaleza  con  el  nombre  de 
Arrepentidas:  y  se  fundaron  el  Hospital  Real  de  la  Corte  en  el 
Buen  Suceso,  el  de  Nuestra  Señora  de  Monserrat,  enfermerías 
para  los  italianos,  portugueses,  flamencos  y  franceses,  y  recogi- 
mientos de  hombres  ,  mujeres  y  niños  ,  bajo  los  nombres  de 
Santa  Catalina  de  los  Donados,  San  Ildefonso  (Niños  de  la  Doc- 
trina), Expósitos,  Nuestra  Señora  de  Loreto,  Santa  Isabel,  San 
Lorenzo,  Desamparados  y  Nuestra  Señora  del  Refugio.  Doña  Bea- 
triz Galindo  y  su  marido  ,  el  valeroso  D.  Francisco  Ramírez, 
fundaron  el  año  de  1499  el  hospital  llamado  de  la  Latina,  que  aún 
subsiste  como  de  patronato. 

Después  de  establecida  la  Corte  en  Madrid,  fué  grande  el 
acrecentamiento  del  pueblo  y  de  sus  institutos  benéficos.  Los  anti- 
guos muros  eran  estrecho  círculo  que  la  población  de  los  arra- 
bales rompió,  uniéndose  á  las  calles  centrales,  y  sin  embargo,  hoy 
nos  parece  mezquino  aquel  ensanche  comparado  con  la  extensión 
rápida  que  la  corte  va  tomando. 

D.  Felipe  II  mejoró  el  Alcázar  que  su  padre  había  restaurado, 
y  edificó  sus  torres  y  una  suntuosa  galería  sobre  el  parque.  Ade- 
más de  la  ornamentación  de  los  techos  y  paredes,  le  cercó  de  jar- 
dines ,  metiendo  en  su  recinto  la  huerta  de  la  Priora,  y  según 
Quintana,  «el  bosque,  en  el  cual,  para  el  ejercicio,  hay  multitud 
»de  venados,  conejos  y  liebres;  de  suerte  que  dentro  de  sí  tiene 
i)(sin  salir  fuera)  todo  género  de  gusto  y  recreación»  (i). 

El  Maestro  Juan  López  de  Hoyos  escribe  lo  siguiente:  «El 
«Palacio  Real  de  Madrid,  antiguamente  llamado  Alcázar,  es  una 
«de  las  más  principales  y  suntuosas  casas  reales  que  hay  en  el 
«orbe,  tan  ilustrado  con  la  asistencia  de  los  Reyes  de  España, 
«como  su  antigua  casa,    morada  y  Real  aposento,  y  de  nuevo 

(i)  Historia  de  Madrid,  25.  Creemos  que  se  refiere  á  la  Casa  de  campo 
de  los  Vargas,  sitio  elegido  para  formar  el  Real  Bosque.  Los  herederos  de 
D.  Fadrique  de  Vargas  vendieron  al  Rey  la  antigua  posesión  de  su  familia 
en  17  de  Enero  de  15G2,  que  D.  Felipe  II  agrandó  adquiriendo  muchos  te- 
rrenos contiguos,  que  por  la  ribera  del  río  pudieran  unirse  con  los  bosques 
del  Pardo. 
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I)  amplificada  por  los  catolicismos  Carlos  V  y  Felipe  II,  nuestros 
«Señores,  y  tan  feliz,  por  el  asiento  y  habitación  del  Rey  D.  Feli- 
»pe  II,  nuestro  Señor,  el  cual  con  muy  suntuosas  y  exquisitas 
•  fábricas,  dignas  de  tan  gran  Principe,  de  nuevo  le  ilustra,  de 
«manera  que  es,  consideradas  todas  sus  calidades,  la  más  rara 
«casa  que  ningún  Príncipe  tiene  en  el  mundo,  á  dicho  de  los 
«extranjeros.» 

A  lo  que  añade  Quintana,  refiriéndose  al  Maestro  Juan  López: 
«el  cual  si  alcanzara  nuestros  tiempos,  en  que  se  ha  adornado  de 
«suerte  con  la  fachada  que  ha  hecho  de  canteria  desde  los  cimien- 
«tos  hasta  arriba,  y  se  ha  hecho  el  quarto  para  la  Rey  na  nuestra 
«Señora,  con  otra  torre  correspondiente  á  la  del  parque,  de  veras 
«dixera  lo  que  dixo  arriba.»  La  fachada  encomiada  por  Quintana 
era  la  principal ,  que  miraba  al  Sur.  El  Palacio  tenia  las  paredes 
y  techos  de  sus  magnificas  habitaciones  cubiertas  con  pinturas 
murales  de  mucho  mérito,  y  debajo  de  la  suntuosa  Capilla  Real 
existia  un  oratorio,  riquísimo  por  el  oro,  plata  y  pedrería  con  que 
estaban  guarnecidos  más  de  setecientos  relicarios ,  colocados  en 
tres  altares. 

Contábanse  en  Madrid  diferentes  conventos,  como  los  de  San 
Jerónimo,  Atocha,  Santo  Domingo,  Descalzas  Reales,  San  Martín, 
primitivo  de  San  Francisco  y  otras  iglesias ,  entre  ellas  la  Capilla 
Real  construida  en  San  Andrés  cuando  los  Reyes  temporalmente 
ocupaban  el  palacio  de  D.  Pedro  Lasso  de  Castilla.  Suntuosas  vi- 
viendas tenían  D.  Juan  de  Vitoria,  en  la  calle  de  Santiago;  junto  á 
esta  parroquia  vivía,  en  casa  propia,  la  familia  Alvarez  de  Tole- 
do (i);  los  Coellos  en  Puerta  Cerrada;  los  Luzones  en  San  Sal- 
vador, y  enfrente  los  Velázqusz  de  la  Canal;  próxima  á  San  Miguel 
estaban  las  casas  de  Zapata  y  de  D.  Pedro  Arcilla;  inmediatas  á 
Santa  Clara  las  del  Marqués  de  Auñón  y  una  de  los  Vargas;  frente 
á  San  Pedro  la  del  Conde  de  Santisleban,  y  á  corta  distancia  el 
Marqués  de  Camarasa.  Los  Vera  y  otros  Nobles  tenían  extensas 
viviendas,  y  por  su  antigüedad  debe  recordarse  la  de  los  Lu- 
janes  (2). 

La  instalación  de  la  Corte  dio  nueva  extensión  al  recinto  de  la 
Villa,  siendo  indispensable  trasladar  sus  puertas  de  entrada:  la  del 
Sol    camino  de  Alcalá;   la  de  Antón  Martín  al  de  Atocha;    la  de 

(i)     Después  perteneció  al  Conde  de  Lemus,  y  ha  dejado  este  nombre  á 
la  calle. 
(2)     Apéndice  núm.  i." 
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la  Latina  al  sitio  que  ocupa  hoy  la  de  Toledo;  y  la  de  Santo  Do- 
mingo al  camino  de  Fuencarral.  Con  esta  mejora,  que  embelleció 
á  los  arrabales,  se  fomentó  la  construcción  de  nuevas  casas,  for- 
mándose calles  anchas  y  despejadas,  como  las  de  Toledo,  San 
Jerónimo,  x\tocha,  Alcalá  y  San  Bernardo,  y  surgieron  numerosos 
barrios  adyacentes,  entre  ellos  los  comprendidos  entre  la  Red  de 
San  Luis  y  plazuela  de  Santo  Domingo  hasta  la  puerta  de  los 
Pozos,  sobre  los  terrenos  que  en  7  de  Noviembre  de  154.2  había 
cedido  á  censo  nuestro  Caballero  D.  Juan  de  Vitoria  Bracamente, 
reservándose  una  casa  en  la  calle  que  por  dichos  conceptos  llama- 
ron de  la  Puebla  Vieja  de  D.  Juan  de  Vitoria.  Con  este  ensanche 
debido  al  establecimiento  de  la  Corte  en  Madrid ,  fué  tan  rápido 
el  aumento  del  vecindario  que,  según  el  historiador  Quintana, 
en  el  año  de  1598  se  contaban  300.000  habitantes,  distribuidos 
en  13  parroquias,  y  12.000  edificios  :  cálculo  que  asegura  haber 
tomado  de  los  libros  del  Real  Aposento  (i).  Para  comodidad  del 
público  hizo  el  Ayuntamiento  minar  nuevos  viajes  de  aguas, 
aumentando  las  fuentes,  y  además  de  las  antiguas  carnicerías, 
mandó  abrir  otras  en  las  plazuelas  de  Antón  Martín  ,  Red  de  San 
Luis  y  puerta  de  Santo  Domingo ,  y  permitió  la  venta  de  frutas, 
verduras  y  comestibles  en  dichos  puntos  ,  sin  contar  el  mercado 
establecido  en  la  Plaza  Mayor. 

De  igual  modo  aumentaron  los  conventos,  estableciéndose 
los  PP.  Dominicos,  Mercenarios,  Carmelitas,  Basilios,  Jesuítas, 
Premostratenses  y  otras  corporaciones,  siendo  las  iglesias  antiguas 
y  modernas  Santa  Catalina,  Santa  Coloma,  Santa  Polonia,  San 
Juan  Evangelista,  Santa  Cruz,  San  Cebrián,  San  Luis  Obispo, 
vSan  Onofre,  Santa  Bárbara  y  dos  humilladeros,  uno  saliendo  de 
la  puerta  de  Balnedú,  y  otro  en  la  del  Sol,  donde  se  estableció 
después  el  hospital  de  Corte. 

Fueron  las  parroquias  más  antiguas  de  Madrid  Santa  María 
la  Mayor,  San  Juan,  Santiago,  San  Pedro,  San  Miguel  de  la  Sagra, 
San  Justo  y  Pastor,  San  Miguel  de  los  Otoes,  San  Nicolás,  el  Sal- 
vador, San  Andrés,  y  en  los  arrabales  se  establecieron  sucesiva- 
mente San  Millán,  San  Lorenzo,  San  Sebastián,  San  José,  San 
Ginés,  y  San  Martín  con  sus  anejos,  primero  de  San  Plácido,  des- 
pués trasladado  á  San  Ildefonso,  y  además  el  de  San  Marcos. 

(i)    Hist.,  lib.  iir,  cap.  xxv. 
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Muere  D.  Felipe  II.— Proclamación  de  D.  Felipe  III.— Fiestas.— Honras 
fúnebres  por  D.  Felipe  II.— Entrada  solemne  de  D.  Felipe  III  en  Ma- 
drid.—Ceremonial  y  festejos  públicos.— Funciones  de  rogativa  cuando 
se  renovó  el  expediente  para  la  canonización  de  San  Isidro.— Fiestas 
con  motivo  de  la  primera  entrada  de  la  Reina  Doña  Margarita  de  Aus- 
tria.—Otras  fiestas  para  el  recibimiento  de  Príncipes  y  nacimiento  de 
la  Infanta  Doña  Catalina.— Sarao  en  Palacio  por  el  cumpleaños  de  la 
Reina.— Vuelve  la  Corte  á  Valladolid. 


'l  día  13  de  Setiembre  del  año  de  1598  murió  en  el  Escorial 
(D.  Felipe  II  ,  y  pocos  días  después  su  hijo  y  sucesor 
escribió  al  Concejo,  Justicia,  Regimiento,  Caballeros,  Escuderos, 
Oficiales  y  hombres  buenos  de  Madrid  noticiándoles  tan  aciago 
suceso,  con  el  encargo  de  que  vistieran  luto  é  hiciesen  las  exequias 
de  costumbre.  También  añadía  en  la  carta  que  se  alzara  el  pendón 
de  la  Villa  proclamando  su  exaltación  al  trono  con  el  nombre 
de  Felipe  III. 

Cumpliendo  el  Concejo  estos  mandatos,  principió,  como  en 
casos  tales  era  de  costumbre,  por  la  proclamación  del  nuevo  Mo- 
narca; y  para  este  efecto,  reunióse  el  Municipio  con  los  Títulos 
del  Reino  y  Caballeros,  bajo  la  presidencia  del  Corregidor  D.  Ro- 
drigo del  Águila.  Llegaron  á  la  plaza  del  Salvador  montando 
briosos  caballos  D.  Iñigo  de  Cárdenas  y  Zapata  Alférez  mayor  de 
Madrid,  y  el  Conde  de  Chinchón  D.  Diego  de  Bobadilla,  quienes 
apeándose  ante  la  puerta  del  Ayuntamiento  ,  entraron  en  la  sala 
de  juntas.  Cárdenas  ocupó  la  derecha  del  Corregidor,  el  cual  es- 
tando todos  en  pie  y  descubiertas  sus  cabezas,  dijo  lo  siguiente: 
«Señores  Escribanos  que  estáis  presentes,  dadme  por  testimonio 
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•  como  en  nombre  de  esta  Villa  entrego  al  Sr.  D.  Iñigo  de  Cárdenas 
•Zapata,  Alférez  mayor  de  ella,  este  pendón  real,  para  que  por 

•  esta  Villa,  y  conforme  á  su  titulo,  le  levante  y  alce  por  el  Rey 
»D.  Felipe  nuestro  Señor,  tercero  de  este  nombre^  que  Dios  guarde 
«muchos  años.»  Y  besando  el  asta  de  la  lanza,  puso  en  manos  del 
Alférez  esta  enseña ,  que  era  de  damasco  carmesi  guarnecida  con 
flecos  de  oro,  en  la  cual  aparecían  por  ambos  lados  las  armas  de 
Castilla  y  de  León.  Acto  continuo  el  Concejo  y  su  comitiva  salie- 
ron al  corredor  del  Ayuntamiento,  existente  en  su  fachada  de  la 
plaza  del  Salvador,  decorado  aquél  con  paños  de  seda  y  brocado, 
y  en  su  centro  un  dosel  con  las  armas  reales  bordadas  de  oro.  Las 
trompetas,  atabales  y  chirimías*  que  en  la  plaza  estaban^  princi- 
piaron á  tocar,  y  el  pueblo  prorrumpió  en  aclamaciones.  Bajó  des- 
pués á  la  calle  el  Ayuntamiento,  formándose  la  comitiva  en  la 
siguiente  forma:  Delante  iban  á  caballo  los  timbaleros,  llevando 
en  sus  atabales  las  armas  de  Castilla  y  de  León;  seguían  las  trom- 
petas, adornadas  con  pequeñas  banderolas  y  las  mismas  armas;  y 
detrás  los  ministriles  de  la  Villa ,  seis  alguaciles  y  los  Títulos  y 
Caballeros  que,  suspendido  el  luto,  vistieron  de  gala  para  esta  ce- 
remonia; seguían  dos  maceros  con  sus  mazas  doradas  sobre  los 
hombros,  trajes  de  damasco  carmesí  guarnecido  de  terciopelo  de 
igual  color,  ropillas,  calzas  y  gorras  de  la  misma  tela  y  zapatos 
blancos.  Detrás  iban  los  dos  Secretarios  del  Concejo  y  los  Regi- 
dores lujosamente  ataviados,  y  después  cuatro  Reyes  de  armas, 
en  cuyas  cotas  se  ostentaba  el  escudo  real  de  España,  siguiendo 
montado  en  caballo  alazán  con  silla  y  guarniciones  de  terciopelo 
negro,  el  Corregidor  que  vestía  traje  y  gorra  de  esta  tela  y  color, 
botones  de  oro  en  la  ropilla  y  capa ,  botas  blancas  ,  espuelas 
doradas,  plumas  negras,  penacho  de  oro  y  diamantes.  Llevaba 
delante  dos  lacayos  con  traje  negro,  y  á  su  mano  derecha,  mon- 
tando un  caballo  rucio  rodado  con  silla  de  armas ,  su  cubierta 
y  guarniciones  de  terciopelo  carmesí ,  flecos  y  borlas  de  oro  y 
seda,  el  Caballero  del  Estado  Noble  Alférez  mayor  de  esta  Villa 
armado  con  coseletes  y  brazales  grabados  de  oro  ,  calzas  de 
carmesí  bordadas  de  este  metal  precioso,  el  sombrero  con  trenci- 
llas de  lo  mismo  y  diamantes  y  plumas  encarnadas ,  botas  blancas 
y  espuelas  de  oro.  Delante  llcA-aba  dos  lacayos  con  libreas  de 
carmesí  y  oro  ,  y  cerraban  la  marcha  conteniendo  al  pueblo  tres 
alguaciles  á  caballo. 

La  comitiva  se  dirigió  á  las  Descalzas  Reales,  Puerta  del  Sol, 
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calle  Mayor,  Panadería  y  Plaza,  en   laque  estaba  dispuesto  un 
tablado  con  alfombras  y  vistosas  colgaduras,  como  todos  los  bal- 
cones de  la  carrera.   En  aquel  sitio  esperaban  el  Teniente  Corre- 
gidor y  muchos  alguaciles.   En  la  penúltima  grada  se  colocaron 
los  maceros  y  sobre  la  primera  los  Secretarios.  Los  Caballeros, 
Títulos  y  Regidores   permanecieron   á  caballo,  desmontando  los 
Reyes  de  armas,  y  el  Corregidor  y  Alférez  de  Madrid  que,  precedi- 
dos de  estos  funcionarios,  subieron  al  tablado  teniéndoles  junto  á 
su  persona,  quitáronse  las  gorras,  y  vueltos  al  estandarte  real  le 
hicieron  reverencia.  Acto  continuo  Juan  de  España  (i),  que  era  el 
más  antiguo  Rey  de  armas,  dio  las  tres  voces  de  silencio  y  aten- 
ción, y  tomando  el  Alférez  el  pendón  real,  que  tremoló  á  derecha  é 
izquierda,  dijo  á  voces:  Castilla,  Castilla,  Castilla  por  el  Católico 
Rey  Don  Felipe,  nuestro  Señor,  tercero  de  este  nombre,  que  Dios  guarde 
muchos  años,  respondiendo  el  pueblo:  Amén,  Amén.  Fórmulas  que 
dicho  Rey  de  armas  y  el  Alférez  repitieron  tres  veces,  y  otras  tan- 
tas contestaron  los  circunstantes,  rompiendo  en  alegres  toques  las 
chirimías,  trompetas  y  atabales.   Desde  la  Plaza  Mayor  fué  la  co- 
mitiva á  Palacio,  ante  cuya  puerta  principal  sin  desmontarse  de  los 
caballos,  se  hizo  la  proclamación  con  igual  solemnidad;  y  toman- 
do por  las  Platerías,  volvieron  á  la  plaza  del  Salvador  para  repetir 
la  misma  ceremonia  desde  el  balcón  corrido  que  ocupaban  los  ma- 
ceros. Reyes  de  armas.  Caballeros,  Regimiento  ,   el  Corregidor  y 
Alférez,  que  terminó  el  acto,  entregando  el  pendón  al  Corregidor, 
de  quien  le  había  recibido  ;   y  sonaron  de   nuevo   las   chirimías,' 
atabales  y  trompetas  ,  y  las  alegres  aclamaciones  del  pueblo  que 
llenaba  la  plaza. 

Pocos  días  después  de  la  proclamación  se  hicieron  muy  solem- 
nes honras  fúnebres  en  la  iglesia  de  San  Jerónimo  por  el  eterno 
descanso  del  Monarca.  A  estas  reales  exequias  asistió  el  Rey 
su  augusto  hijo,  la  Emperatriz  Doña  María  y  la  Infanta,  mu- 
chos Grandes  de  España  y  Prelados,  los  Consejos,  el  Ayunta- 
miento, Regidores  y  los  Caballeros  del  Estado  Noble,  permitién- 
dose, además,  la  entrada  en  el  templo  al  pueblo,  que  ocupó  su 
recinto,  dando  pruebas  de  aflicción.  El  Obispo  de  Guadix  ofició 
la  primera  misa  de  la  Virgen  ,  dijo  la  segunda  del  Espíritu  Santo 

(i)    Juan  de  España  y  Moneada  fué  Caballero  del  Cuerpo,  Rey  de  armas 
de  S.  M.,  y  escritor  alabado  por  Lope  de  Vega  en   su  Laurel  de  Apolo 
silva  VII.  De  sus  Ordenan-,as  del  Toisón  de  Oro  y  otros  manuscritos  hace 
mención  D.  Nicolás  Antonio,  Bibl.,  t.  i,  pág.  685. 
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el  de  Ciudad-Rodrigo,  celebrando  la  tercera  de  Réquiem  el  Arzo- 
bispo de  Toledo,  y  predicó  el  Dr.  Aguilar, 

D.  Felipe  III  permaneció  en  su  aposento  de  San  Jerónimo  hasta 
que  se  arregló  el  ceremonial  para  la  entrada  solemne  en  Madrid, 
que  dispuso  fuera  el  día  8  de  Noviembre  de  1598,  prohibiendo 
erigir  arcos  triunfales.  La  función  hízose  notable  sólo  por  el  lujo 
de  las  colgaduras  y  riqueza  de  los  trajes  de  la  comitiva  municipal, 
Regimiento  y  Caballeros,  que  vistieron  para  aquel  solemne  acto... 
«ropas  largas  de  brocado  de  tres  altos  con  mangas  de  punta,  al 

•  modo  que  las  traian   los   Senadores  romanos,   forradas  de  raso 

•  blanco,  v  mangas  y  jubones  y  ropillas  de  tela  de  oro  de  Milán, 

•  aforradas  en  tafetán  blanco  con  sus  botones  de  hilo  de  oro,  guar- 

•  necido  todo  de  trencillas  y  pasamanos  de  oro,  calzas  de  lo  mismo 

•  con  rasos  de  tela  de  oro,  gorras  de  terciopelo  negro  con  plumas 

•  blancas,  medias  de  seda  blanca,  zapatos  de  terciopelo,  espadas 

•  y  dagas  doradas  y  grabadas,  con  vainas,  talabartes  y  pretinas  de 
«terciopelo  negro,  con  trencillas  y  caireles  de  oro,  gualdrapas  de 
••terciopelo  negro,  frenos  y  estribos  dorados,  cabezadas,  riendas, 
» pretales,  guruperas  de  terciopelo  negro  con  la  clavazón  dora- 
da* (i).  Con  el  Concejo  iban  el  Procurador  del  Estado  Noble,  sus 
dos  Secretarios ,  el  Mayordomo  de  propios  y  el  Receptor  de  las 
alcabalas ,  precediéndoles  á  caballo  y  vestidos  de  gala,  seis  algua- 
ciles, V  dos  porteros,  llevando  éstos  en  sus  pechos  las  armas  de  la 
Villa.  En  dos  ñlas  iban  los  Regidores,  y  el  Corregidor  entre  el  más 
antiguo  v  el  Alférez  de  Madrid.  En  esta  forma  llegaron  hasta  el 
final  de  la  Carrera  de  San  Jerónimo,  donde,  inmediato  á  la  huerta 
del  Duque  de  Lerma,  estaba  prevenido  un  rico  palio  de  brocado 
amarillo,  forrado  con  tafetán  carmesí ,  cuyas  veinte  varas  empu- 
ñaron los  Regidores ,  formando  escolta  las  Guardias  española  y 
tudesca. 

Acompañado  por  los  Grandes,  Títulos  y  Caballeros  salió  el 
Rey  del  monasterio  <ie  San  Jerónimo,  vistiendo  luto,  llevando  al 
estribo  el  primer  Caballerizo  y  detrás  al  Caballerizo  mayor,  Mayor- 
domo mavor,  Sumiller,  y  al  Capitán  de  los  archeros  con  bastón, 
deteniéndose  para  que  el  Corregidor  le  felicitase  y  besara  la  mano 
con  toda  su  comitiva.  Acabada  esta  ceremonia,  S.  M.  se  colocó 
debajo  del  palio,  y  marcharon  delante  el  Concejo,  guardando  el 
orden  antes  indicado,  y  detrás  los  Títulos  y  Caballeros,  cuatro 

(i)     Quintana.  Historia  de  Madrid .  lib.  iii.  cap.  xxxvi. 
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maceres  sin  gorra  con  sus  mazas  al  hombro,  los  Grandes  de  Es- 
paña, cuatro  Reyes  de  armas  descubiertos  con  sus  cotas,  el  Caba- 
llerizo mayor  llevando  el  estoque  desnudo  y  la  cabeza  cubierta^  y 
los  Caballerizos  y  Pajes,  y  el  Rey,  vestidos  de  luto.  Daban  escolta 
á  la  comitiva  los  archeros  á  caballo,  armados  con  petos,  espal- 
dares, brazaletes,  y  morriones  con  tocas  y  plumas  negras,  pisto- 
letes en  los  arzones,  y  lanzas  con  banderolas  guarnecidas  de  flecos 
negros.  Ante  la  puerta  de  Santa  María  se  apearon  el  Monarca  y  los 
Grandes^  y  siguiendo  al  Arzobispo  de  Toledo  que  había  salido  á 
recibirle,  entró  en  la  iglesia,  y  se  postró  en  el  sitio  dispuesto  para 
este  fin.  La  Capilla  real  cantó  el  Te  Deuiii ,  el  Arzobispo  rezó  las 
preces  y  dio  la  bendición,  y  después  de  adorado  el  Santísimo  Sa- 
cramento, subió  S.  M.  á  caballo  y  debajo  del  palio  llegó  á  Palacio. 
La  Villa,  con  su  acompañamiento  igualmente  á  caballo,  se  retiró, 
disolviéndose  la  comitiva  en  el  edificio  municipal. 

En  12  de  Diciembre  de  1598  se  dio  nuevo  impulso  al  expe- 
diente de  canonización  del  bienaventurado  San  Isidro,  y  con  este 
motivo  hubo  funciones  de  rogativas ,  á  que  concurrió  el  Estado 
Noble. 

Por  el  arribo  á  Vinaroz  de  la  prometida  esposa  del  Rey  hubo 
procesión  general  en  acción  de  gracias,  dándose  comisión  para 
felicitarla  en  nombre  de  Madrid  á  los  Regidores  del  Estado  Noble 
D.  Domingo  de  Cárdenas  y  D    Juan  Ruiz  de  Velasco. 

Mas  á  tantas  fiestas  excedieron  las  celebradas  el  24  de  Noviem- 
bre del  año  de  1599,  día  en  que  la  Reina  Doña  Margarita  de  Austria 
entró  en  la  Corte  por  vez  primera.  Vistosas  colgaduras  engalanaron 
los  balcones,  danzas  y  lujosísimas  comparsas  recorrían  las  calles, 
y  arcos  de  triunfo,  fuentes  y  estatuas  adornaron  los  sitios  públicos 
de  la  Villa. 

En  el  lugar  que  hoy  ocupa  la  puerta  de  Alcalá  (i)  se  levantó 
un  bellísimo  arco  triunfal  de  fingida  piedra  berroqueña  con  dos 
arcos  laterales  más  bajos,  y  en  ellos  dos  torrecillas  de  alguna  altu- 
ra, dos  estatuas  representando  á  Mantua  Carpetana  y  á  Ocno  Bia- 
nor,  bajo  las  figuras  de  una  matrona  y  un  gracioso  joven.  Presen- 
tábase en  el  Prado  Minerva  diosa  de  la  sabiduría  ,  ofreciendo  á  la 
Reina  tan  ameno  sitio  con  sus  árboles  y  fuentes,  que  aparecieron 
cubiertas  de  oportunos  emblemas  y  bellísimos  adornos.  El  agua  de 
los  Caños  de  Alcalá  surtió  á  una  grande  fuente  que,  adornada  con 

(i)     En  el  año  de  1764  fué  demolida  esta  puerta  para  construir  en  el 
mismo  sitio  el  bello  monumento  arquitectónico  que  hoy  existe. 
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jeroglíficos  y  poesías,  se  construyó  ante  la  embocadura  de  dicha 
calle.  En  la  plaza  hoy  llamada  de  las  Cortes  hallábase  el  Hospital 
general,  ocupando  el  sitio  que  después  fué  convento  de  Santa  Cata- 
lina, y  delante  de  dicho  edificio  levantaron  otro  arco  engalanado 
con  preciosos  adornos,  estatuas  y  poesías  alusivas  al  grato  suceso. 
Las  gradas  de  San  Felipe  el  Real  se  adornaron  con  catorce  figuras 
aladas  de  niños  desnudos  sosteniendo  los  escudos  de  los  Reinos 
de  Castilla,  Aragón  y  Valencia,  y  en  medio  una  matrona  armada, 
significación  de  España,  empuñando  una  lanza  con  la  mano  dere- 
cha, y  en  el  brazo  izquierdo  las  armas  reales.  Otro  arco  alzado  en 
la  calle  Mayor  ante  la  de  Bordadores  presentaba  símbolos  mitoló- 
gicos, y  en  la  plaza  del  Salvador  cuatro  figuras  colosales  repre- 
sentaban á  Juno,  dos  dioses  gentílicos ,  y  la  osa  de  pie  con  una 
colmena  junto  á  un  madroño,  queriendo  significar  el  emblema 
heráldico  de  la  Villa.  Un  Hércules  sosteniendo  el  globo  terráqueo, 
y  Felipe  HI  armado  y  recostándose  en  una  esfera  de  oro,  fueron 
las  estatuas  que  adornaban  la  plaza  de  Santa  María;  pero  lo  más 
rico  y  notable  fué  la  magnífica  exposición  de  su  arte  que  hizo  el 
gremio  de  plateros,  colocando  gran  cantidad  de  joyería  y  piezas 
labradas  de  oro  y  plata  en  veinticinco  aparadores  que  cubrieron  los 
cuatro  lados  de  la  Plaza  Mayor. 

Los  vecinos  de  la  Villa  y  numerosos  forasteros  que  de  los  pue- 
blos comarcanos  y  aun  de  largas  distancias  vinieron  á  Madrid, 
ocupaban  las  calles  y  plazas,  y  las  Corporaciones  civiles  y  milita- 
res, los  Consejos,  el  Ayuntamiento  y  el  Cuerpo  de  Caballeros  con 
lujosos  atavíos  atravesaban  la  apiñada  y  alegre  multitud,  dirigién- 
dose á  San  Jerónimo,  en  que  estaban  hospedados  los  Reyes,  ocu- 
pando las  habitaciones  llamadas  el  Aposento  Real,  Quiso  D.  Felipe 
presenciar  de  incógnito  el  regocijo  público  y  el  recibimiento  y 
honores  que  se  tributaban  á  su  esposa,  y  con  este  fin  estuvo  pri- 
mero en  la  casa  del  Marqués  del  Valle  (i),  luego  se  trasladó  á  la 
casa  del  Correo  mayor  (2),  y  últimamente  á  la  que  está  situada 
frente  á  Santa  María  (3). 

La  Reina  recibió  á  los  Consejos,  dióles  á  besar  su  mano,  y 
subió  á  caballo,  acompañada  por  quince  damas ,  el  Caballerizo 
mayor  y  altos  dignatarios  de  Palacio,  siguiendo  al  acompañamiento 

(1)  Congreso  de  Diputados. 

(2)  Palacio  hoy  del  Conde  de  Oñate, 

(3)  En  la  que  el  Duque  de  Uceda  construyó  un  palacio,  y  después  fué 
de  los  Consejos, 
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regio  seis  coches  de  gala.  Hizo  la  comitiva  un  rodeo  para  entrar 
en  Madrid  por  el  suntuoso  monumento  situado  en  el  camino  de 
Alcalá  (I),  y  bajando  al  Prado,  subió  la  Carrera  de  San  Jerónimo 
llego  hasta  el  arco  construido  en  esta  calleante  el  cual  esperában- 
la el  Concejo  de  la  Villa,  su  Regimiento  y  Secretarios,  el  Procu- 
rador del  Estado  Noble  y  muchos   Caballeros   presididos  por  el 
Corregidor  Mosén  Rubí   de  Bracamonte.   Este   acompañamiento 
vestía  costosos  trajes,  y  montando  fuertes  corceles  salió  en  corpo- 
ración de  la  Casa  consistorial  para  recibir  á  la  Reina  con  toda  so- 
lemnidad, atravesando  la  Villa,  precedido  por  veinte  danzas,  sus 
trompetas,  atabales,  chirimías,  alguaciles  y  maceros.  Apeáronse 
antes  de  que  llegara  S.  M.,  besaron  su  mano,  y  colocándola  bajo 
un  elegante  palio  llevado  por  los  Regidores,  continuaron  el  camino 
de  aquella  entrada  triunfal,  que  acompañaban  las  marciales  Guar- 
dias española  y  tudesca  por  los  lados,  y  detrás  la  escolta  de  los 
arqueros  y  la  Guardia  vieja.  Y  entre  gozosas  aclamaciones  popula- 
res por  la  Puerta  del  Sol,  calle  Mayor  y  Platerías  llegó  la  Reina 
hasta  el  histórico  templo  de  Santa  María,  en  cuyo  vestíbulo  la  re- 
cibió el  Cardenal  con  todo  el  Clero  de  Madrid;  y  adorado  el  Santí- 
simo Sacramento  y  la  Virgen  de  la  Almudena  ,  los  músicos  de  la 
Capilla  real  cantaron  el  Te  Deum  y  S.  M.  se  dirigió  á  Palacio. 

Al  día  siguiente  los  Señores  del  Estado  Noble  de  Madrid  hicie- 
ron juegos  de   sortija  ,   y  costearon  festejos  para  el  pueblo   con 
cucañas,  novillos  encohetados  (2)  y  mascaradas.  Corriéronse  toros 
en  la  Plaza  Mayor,  y  alegóricos  carros  triunfales  recorrían  las 
calles  arrojando  dulces  á  la  muchedumbre.  Entre  las  comparsas 
llamaron  la  atención  ocho  grupos  de  Caballeros  figurando  aldea- 
nos por  el  corte  de  sus  trajes,  que  se  habían  hecho  con  preciosas 
telas  de  hilo  de  plata  y  pasamanería  de  oro;  sus  pardas  capas  eran 
de  terciopelo,  y  de  tisú  las  caperuzas  que  llevaban,  adornadas  con 
plumas  de  colores.   Numerosos    músicos   tocaban    instrumentos 
sobre  los  tablados  que  se  hicieron  para  este  solo  objeto  en  los 
principales  puntos  de  la  población.   Los  gremios  equiparon  varias 
cuadrillas,  y  el  Ayuntamiento  danzas,  séquitos  de  gigantes  y  com- 
pañías de  actores,  que  en  escenarios  portátiles  ejecutaban  alego- 
rías y  representaciones  análogas  á  la  fiesta  que  se  celebraba.  Estos 

ÍO    Sitio  llamado  hoy  Plaza  de  la  Independencia. 

(2)  Se  llamaba  de  este  modo  por  los  cohetes  que  colocaban  sobre  el 
lomo  del  novillo  sujetos  en  una  manta:  la  suerte  consistía  en  prender  los 
cohetes  con  una  mecha. 


300  CAPITULO    XXX. 


festejos  y  las  iluminaciones  duraron  algunos  días  después  de  aquel 
en  que  se  veriñcó  la  entrada  de  la  Reina.  Acontecimiento  cele- 
brado con  prodigalidad  tan  excesiva,  que  la  Tesorería  del  Concejo 
quedó  exhausta,  no  obstante  la  cuantía  de  un  empréstito  hecho 
efectivo. 

Mas  tal  añción  se  desarrolló  para  fiestas  y  placeres,  que  el 
Monarca,  mal  aconsejado  por  el  Duque  de  Lerma,  disponía  feste- 
jos con  el  motivo  más  liviano.  Así  es  que  la  llegada  á  Madrid 
en  1599  de  los  hijos  de  Carlos  Emanuel,  Duque  de  Saboya  ,  y  la 
de  nuestra  Infanta  Doña  Catalina  fueron  pretexto  para  nuevas  y 
espléndidas  funciones,  en  que  los  Caballeros  del  Cuerpo  de  la 
Nobleza  tomaron  parte,  ejecutando  un  torneo  que  hacía  muchos 
años  no  se  verificaba.  Celebróse  el  natalicio  de  la  Reina  con  tres 
días  de  regocijo,  saraos  y  mascaradas,  en  que  figuraron  las  Damas 
y  los  Caballeros ,  creyéndose  que  hasta  el  mismo  Rey  tomó  parte 
en  ellas.  Las  Señoras  de  la  Corte  celebraron  alegórica  justa  que 
nuestro  Hijodalgo  D.  Luis  Cabrera  de  Córdova  (i)  refiere  minu- 
ciosamente. De  este  escritor  contemporáneo  tomamos  las  siguientes 
noticias : 

«...  La  Reina  ocupaba  el  sitio  preferente  bajo  dosel  en  el  salón 
principal  del  regio  Alcázar,  suntuosamente  decorado,  en  el  cual 
fueron  apareciendo  magníficos  carros  triunfales.  Ocupaban  el  pri- 
mero la  Señora  Sidonia  y  su  cuadrilla  de  hermosas  jóvenes  rica- 
mente vestidas,  y  empuñando  espadas,  con  las  cuales  para  simular 
un  torneo,  y  á  los  compases  de  la  música,  vueltas  y  figuras  de 
gracioso  baile  descargábanse  unas  á  otras  furibundas  cuchilladas, 
que  reparaban  hábilmente  ó  recibían  sobre  sus  bruñidos  coseletes. 
En  la  segunda  carroza  se  presentó  la  Duquesa  de  Lerma  con  seis 
damas,  bellísimamente  ataviadas  como  cazadoras,  que  ejecutaron 
una  danza  discretamente  alusiva  al  significado  de  sus  trajes.  La 
Señora  Porcia  guiaba  la  tercera  comparsa  preparada  para  el  juego 
de  cañas  (2),  que  ejecutaron  las  seis  jóvenes  de  su  comitiva  bai- 

(i)  Relaciones  de  las  cosas  ocurridas  en  la  Corte  de  España  desde  1549 
hasta  16 14. 

(2)  Los  juegos  de  cañas  consistían  en  arrojarse  los  Caballeros  recíproca, 
mente  trozos  aguzados  de  caña  que,  para  no  lastimarse,  recibían  con  los 
escudos.  Este  ejercicio  era  ecuestre,  y  debían  ejecutar  opuestas  cua- 
drillas, figurando  escaramuzas,  sin  perder  el  movimiento  del  caballo,  que 
solían  ser  galopes  ó  trotes  violentos,  y  en  ocasiones  á  la  carrera.  La  difi- 
cultad consistía  en  librarse  de  los  tiros  contrarios,  conservando  el  aire  de 
toda  la  caballería  y  la  respectiva  posición  de  fila. 
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lando  una  contradanza;  y  terminó  aquellas  representaciones  la 
última  carroza  ocupada  por  la  Envidia  que,  después  de  recitar  un 
soneto,  se  ocultó,  dejando  á  su  grupo  ejecutar  las  mudanzas 
que  llevaba  preparadas  (i).  Luego  que  acabaron  aquellos  ejer- 
cicios todas  las  comparsas  tomaron  asiento  en  la  sala  ocupada  por 
los  Caballeros ,  y  las  Damas  de  la  Corte  sentadas  al  derredor  de 
la  tarima  de  la  Reina :  y  entonces  entraron  el  Rey  con  el  Duque 
de  Lerma  y  otros  veintidós  Señores  vestidos  según  la  moda  tudes- 
ca, principiándose  un  sarao,  en  el  que  sólo  danzaron  los  enmas- 
carados con  las  damas  de  su  elección.  El  Rey  bailó  dos  veces  con 
la  Reina,  y  al  final  el  Conde  de  Alba  de  Liste  desenmascarado.» 
Después  de  estas  diversiones  trasladóse  la  Corte  á  Valladolid, 
resolución  que  el  Duque  de  Lerma  venía  preparando  y  llevó  á 
efecto  el  día  11  de  Enero  del  año  de  1601. 

A  la  firmeza  con  que  D.  Felipe  II  sostuvo  las  heroicas  empre- 
sas de  su  padre  haciendo  respetar  el  nombre  español,  sucedió  un 
Monarca  de  buenas  condiciones  privadas ,  pero  inhábil  para  el 
gobierno  de  tan  vasta  Monarquía,  por  una  indolencia  que  entendió 
remediar  confiando  la  dirección  de  los  asuntos  del  Estado  á  un 
Ministro  incapaz  y  soberbio.  El  Duque  de  Lerma,  que  á  su  ve^ 
llegó  á  ser  dominado  por  D.  Rodrigo  Calderón,  procuraba  fomen- 
tar en  el  Rey  su  repugnancia  al  trabajo,  distrayéndole  con  fiestas 
y  placeres ,  en  que  malgastaba  I03  recursos  del  Tesoro.  La  condes- 
cendencia del  Ayuntamiento  de  Madrid  con  esta  política  desacer- 
tada y  los  despilfarros  que  hizo  para  sostenerla,  sólo  produjeron 
la  ruina  de  su  hacienda  y  el  desengaño  de  ver  que  el  inconsecuente 
Ministro  tomó  sin  motivo  alguno  la  indicada  resolución  que  arrui- 
naba nuestra  Villa,  poniendo  á  ésta  en  la  necesidad  de  imponerse 
nuevos  sacrificios  para  recobrar  la  Corte,  como  en  su  lugar  mani- 
festaremos. 

(i)  Creyóse  que  esta  danza  era  alusiva  á  ciertos  hombres  juiciosos  que 
deploraban  se  gastase  en  diversiones  unas  sumas  tan  crecidas,  descuidando 
las  obligaciones  públicas. 
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Decadencia  de  nuestra  Villa. — Rogativa  por  la  salud  de  la  Reina. —  Visita 
el  Rey  á  Madrid. — Funciones. — Se  gestiona  la  vuelta  de  la  Corte. — Hon- 
ras por  la  Emperatri:^  Doña  María. — Otra  visita  del  Rey. — Se  renue- 
van las  gestiones.  — Principian  á  volver  las  familias  que  habían  emigra- 
do.— Fiestas  por  el  nacimiento  de  un  Infante. — Lógrase  la  traslación  de 
la  Corte  á  Madrid. — Sacrificios  de  la  Villa. — Festejos  con  este  motivo, 
y  otros.  — Jura  de  D.  Felipe  como  Príncipe  de  Asturias. — Ceremonial  y 
fiestas. — Rogativas. — Fin  del  expediente  de  canonización  de  San  Isidro. — 
Festejos. — Expulsión  de  los  moriscos. — Procesión. — Funerales  por  la 
Reina. — Disposiciones  administrativas. — Real  Pragmática  exceptuando 
á  Madrid  de  las  quintas.  — Matriynonio  de  los  Principes  españoles  y  fran- 
ceses.— Recibimiento  del  Embajador  francés. — Embajada  española  en 
París. 


^  RANDE  fué  la  decadencia  de  Madrid  cuando  los  Reyes  y  altos 
centros  del  Estado  abandonaron  su  recinto.  Por  esta  causa 
nuestros  Caballeros  perdieron  considerable  parte  de  las  rentas  que 
provenían  de  la  propiedad  urbana,  pues  hubo  calles  en  que  les  fué 
necesario  perdonar  el  inquilinato  de  los  edificios  en  cambio  de  su 
cuidado.  Y  de  igual  modo  se  rebajó  á  los  colonos  sus  arriendos 
por  la  escasa  venta  y  bajo  precio  de  los  granos  en  el  mercado, 
tanto  á  causa  de  la  disminución  del  consumo  como  en  razón  al 
aumento  de  la  sisa.  Los  dispendios  hechos  con  motivo  de  tantas 
fiestas  habían  agotado  las  arcas  municipales,  y  no  pudiéndose 
pagar  las  obligaciones,  obtuvo  el  Concejo  una  Real  Provisión  en 
II  de  Abril  de  1601  facultándole  para  aumentar  los  impuestos 
sobre  las  carnes  y  el  pan.  Esta  medida  proporcionó  algunos  recur- 
sos ,  pero  aumentando  la  miseria  de  las  clases  pobres,  que  fué 


CAPITULO  XXXK  3O3 


mayor  cuando  paralizaron  las  obras  municipales  y  se  abandonó 
las  reparaciones  de  los  edificios,  caminos  y  paseos.  Las  tapias  de 
cerramiento  iban  aportillándose,  y  los  viajes  de  agua  escaseaban 
su  caudal.  Así  es  que  la  necesidad  de  los  braceros  fué  en  aumento, 
siendo  causa  de  que  muchos  emigraran,  y  otros  buscasen  la  indis- 
pensable subsistencia  como  cazadores  furtivos,  talando  los  bosques 
y  terrenos,  que  en  su  mayor  parte  pertenecían  á  la  Nobleza,  ó  bus- 
cando otras  maneras  vituperables  de  vivir.  Eran  grandes  los  per- 
juicios que  sufrían  nuestros  Caballeros  por  haber  abandonado  sus 
propiedades  y  casas  nativas,  siguiendo  á  un  Monarca  distraído  las- 
timosamente de  la  cosa  pública.  Llegó  el  caso  de  que  la  mesa  real 
fué  provista  al  fiado,  y  de  suspenderse  el  pago  de  salarios  á  los  cria- 
dos de  Palacio.  Fué  igualmente  desastrosa  la  situación  del  Tesoro, 
que  el  Valido  creyó  remediar  nombrando  comisiones  para  recoger 
de  casa  en  casa  las  ofrendas,  lo  menos  de  50  rs.,  que  el  patrio- 
tismo se  dignara  ofrecer.  El  resultado  exiguo  de  esta  vergonzosa 
colecta  no  llenó  las  esperanzas  del  Ministro,  ni  el  embargo  de  la 
pedrería  y  metales  preciosos  de  todo  el  Reino,  que  hubo  de  revo- 
car, ni  otros  arbitrios  igualmente  insensatos.  En  cacerías  y  locas 
diversiones  eran  gastados  los  recursos  y  rentas  públicas,  olvidando 
las  atenciones  generales  y  de  justicia.  La  indignación  contra  el 
Duque  de  Lerma  iba  siendo  general,  y  sin  que  D.  Felipe  conociera 
el  torcido  camino  por  donde  se  le  conducía,  proyectaba  nuevos  y 
costosos  festejos,  como  los  que  se  hicieron  cuando  nació  la  Infanta 
Doña  Ana  Mauricia. 

En  esta  ocasión  los  Caballeros  que  no  se  habían  retirado  de 
Madrid  permanecieron  retraídos ,  pues  las  necesidades  de  la  Villa 
ocupaban  sus  preferentes  atenciones;  pero  enfermó  la  Reina  en 
Olmedo,  y  juzgando  necesario  acudir  al  cielo  en  prueba  de  interés 
por  la  augusta  doliente,  hicieron  rogativas.  La  Virgen  de  Atocha 
volvió  procesionalmente  al  templo  de  las  Descalzas  Reales ,  donde 
estuvo  tres  días,  fué  conducida  después  por  igual  espacio  de  tiempo 
á  Santo  Domingo,  y  en  ambos  santuarios  se  hicieron  solemnes 
funciones  hasta  que  regresó  á  su  santa  casa :  gastos  que  el  Cuerpo 
de  la  Nobleza  sufragó. 

Con  motivo  de  visitar  los  jardines  de  Aranjuez,  pernoctó  el  Rey 
en  el  Pardo,  á  donde  fué  una  comisión  de  cuatro  Caballeros  Regi- 
dores á  rogarle  que  se  detuviese  en  Madrid ,  y  obtenida  la  gracia 
fué  recibido  con  aclamaciones;  pero  causando  sentimiento  el  que 
á  su  tradicional  y  antiguo  Alcázar  prefiriese   el  alojamiento  en 
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una  casa  contigua  al  monasterio  de  las  Descalzas  Reales,  con  el 
que  se  comunicaba  por  la  galería  que  al  efecto  se  habla  hecho, 
dejando  por  debajo  expedito  el  paso  público.  El  Ayuntamiento  y 
los  Caballeros  acordaron  costear  las  farsas ,  que  tanto  agradaban 
á  la  Corte,  y  el  vecindario  iluminó  sus  casas  tres  noches  seguidas. 
Instas  manifestaciones  y  las  reiteradas  súplicas  de  personas  doctas 
volvieron  á  despertar  en  el  Monarca  su  antigua  afición  á  nuestra 
X'illa.  Los  Religiosos  de  Atocha,  á  quienes  comunicaba  sus 
asuntos  ,  y  los  Títulos  y  Caballeros  redoblaron  sus  instancias, 
particularmente  estos  últimos,  con  motivo  de  haberle  visitado  en 
Barajas,  donde  se  detuvo  cuando  regresó  de  Aranjuez,  logrando 
inclinar  su  ánimo  en  favor  de  la  pretensión  de  Madrid.  El  Duque 
de  Lerma,  tan  opuesto  á  este  deseo,  conoció  que  al  fin  se  reali- 
zaría, y  con  esta  mira  compró  en  el  Prado  de  San  Jerónimo  la 
casa  y  huerta  de  Juan  Fernández  (i).  Nuestro  Ayuntamiento  ofre- 
ció al  Valido  una  Regiduría  perpetua,  que  Lerma  aceptó  gozoso, 
solemnizándose  la  toma  de  posesión  con  toros  y  otras  fiestas. 
Hubo  momentos  de  alegría  en  que  el  Duque  ofreció  á  los  Caba- 
lleros cumplirles  el  constante  logro  de  sus  aspiraciones ;  y  fiadas 
en  tal  promesa  algunas  familias  nobles ,  como  las  de  Doña  Ana 
Félix  de  Camarasa.  D.  Juan  de  Cárdenas.  D.  Pedro  de  Toledo  y 
otras,  se  restituyeron  á  sus  casas  nativas.  Resoluciones  que  el 
vecindario  acogió  con  gusto  y  alegría. 

Solemnes  honras  se  hicieron  por  la  Emperatriz  Doña  María, 
hija  de  D.  Carlos  V  y  viuda  de  Maximiliano,  Emperador  de  Ale- 
mania. Esta  Princesa  virtuosísima  pasó  muchos  años  retirada  en 
las  Descalzas  Reales,  monasterio  en  el  que  era  Religiosa  profesa 
Doña  Margarita  de  Austria,  su  hija.  Fué  testamentario  de  la  Em- 
peratriz nuestro  Caballero  D.  Luis  de  Alarcón.  Para  dar  el  pésame 
á  esta  Infanta  volvió  el  Rey  á  Madrid ,  y  se  aprovechó  la  coyun- 
tura de  reiterar  la  gestión  sobre  el  restablecimiento  de  la  Corte  en 
dicha  Villa;  logrando  por  de  pronto  que,  durante  el  viaje  de  S.  M.  á 
Valencia,  fijase  en  ella  la  residencia  de  la  Reina,  que  escogió  el 
indicado  convento  de  las  Descalzas  para  vivienda  suya  y  de  su 
hija  Doña  Ana.  Estas  determinaciones  avivaron  las  esperanzas 
del  vecindario ,  aumentó  el  número  de  las  familias  nobles  que 
volvieron  á  ocupar  sus  casas  solariegas,  estableciéronse  otras 
nuevamente,   y  aparecieron  fundaciones  como  el   monasterio  de 

(i)     Tirso  de  Molina  escribió  una  comedia  titulada   La  Huerta  de  Juan 
Fernández . 
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Religiosas  Descalzas  de  la  Purísima  Concepción,  á  instancia  y  en 
casa  que  para  este  fin  cedió  Jacobo  de  Gratis  generosamente 
á  unas  nobles  Señoras ,  religiosas  profesas  en  el  convento  de  la 
Latina,  que,  deseando  aumentar  las  austeridades  de  esta  regla  (1), 
pasaron  como  reformadas  al  naciente  monasterio.  Doña  Ana  Félix 
de  Guzmán  cedió  su  casa  en  la  calle  Ancha  de  San  Bernardo  para 
el  noviciado  é  iglesia  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Como  nuestra  Villa  iba  recobrando  su  antigua  vida  y  movi- 
miento, fué  precisa  la  reparación  de  las  obras  públicas ,  y  entre 
ellas  se  atendió  preferentemente  á  las  fuentes,  puentes  y  cami- 
nos, encomendados,  según  faero,  á  la  vigilancia  del  Cuerpo  de  la 
Nobleza,  que  en  medio  de  tanta  penuria  fué  llenando  este  deber. 
El  puente  de  Toledo  llegó  á  tanto  deterioro  ,  que  era  peligroso 
diferir  más  tiempo  su  restauración ,  y  necesitando  la  obra  sumas 
de  que  el  Concejo  carecía,  solicitóse  facultad  para  allegar  recursos. 
De  estas  gestiones  se  encargó  el  Cuerpo  de  la  Nobleza,  y  las  llevó 
á  su  términOj  disponiendo  antes  en  Real  Cédula  de  24  de  Enero 
de  1604  que  el  Corregidor  Silva  de  Torres  formara  el  oportuno 
expediente. 

Volvió  Madrid  á  insistir  en  las  gestiones  sobre  su  constante 
pretensión,  y  tales  motivos  hubo  de  alegar,  que  el  Rey  comisionó 
al  Conde  de  Miranda  para  proponer  los   remedios    que    podían 
devolver  á  la  Villa  su  anterior  prosperidad.  El  Conde  consultó  al 
Ayuntamiento  y  principales   Caballeros  de  Madrid ,   y  después  de 
largas  deliberaciones,  acordaron  dos  arbitrios,  consistentes  en  el 
restablecimiento  de  la  Corte,  ó   la  creación  de  una  Chancillería  y 
un  mercado  franco  todas  las  semanas  con  rebaja  del  impuesto  de 
alcabalas.  Mas  dióse  poco  valor  á  esta  segunda  parte  del  proyecto, 
porque  la  primera  llenaba  mejor  los  deseos  de  todo  el  vecindario. 
Interesada  la  Villa  en  ganar  la  estimación  del  Rey  no  perdía 
medio  alguno  para  llegar  á  semejante  fin;  y  por  esta  causa,  viendo 
los  apuros  de  su  Municipio,  acudióse  á  las  familias  principales,  y 
con  su  concurso  celebró  el  nacimiento  de  un  Príncipe,  ocurrido  el 
día  8  de  Abril  del  año  de  1605,  con  las  fiestas  que  los  Caballeros 
ordenaron.  Funciones  religiosas  con  Te  Deuin,  colgaduras  ,  lumi- 
narias ,   las   comparsas  tradicionales  de  la  Nobleza  y  de  los  gre- 
mios, mascaradas,  farsas  públicamente  representadas  y  corridas 
de  toros  fueron    la   manifestación  del  regocijo  ,    que  excusamos 


(i)    Véase  el  cap.  xliv. 
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repetir  en  sus  detalles,  después  de  lo  consignado  con  igual  motivo, 
que  más  adelante  habrá  de  repetirse. 

El  Monarca,  muy  favorablemente  inclinado  á  las  reiteradas 
instancias  de  Madrid,  no  acababa  de  resolver  la  petición  detenida 
por  alguna  causa  oculta.  Nuestro  Ayuntamiento  al  fin  acertó  con 
el  remedio,  y  desaparecieron  los  obstáculos  enviando  á  Valladolid 
con  facultades  omnímodas  una  comisión  compuesta  del  Corregidor 
Silva  y  de  cuatro  Caballeros  Regidores.  Los  representantes  del 
Concejo  condujeron  hábilmente  el  asunto,  y  su  resultado  fué  pre- 
sentar una  instancia  ofreciendo  que  para  los  gastos  de  instalación 
de  la  Corte  en  su  Villa  darían  250.000  ducados,  pagaderos  en 
diez  años  con  la  sexta  parte  de  las  rentas  urbanas,  y  que  los  luga- 
res de  la  jurisdicción  de  Madrid  costearían  el  traslado  de  la  Corte 
y  de  los  Consejos,  suministrando  el  servicio  de  carruajes  y  acémi- 
las. Mas  el  alma  del  negocio  estuvo  en  el  tratado  secreto,  por  el 
cual  ofrecieron  que  se  daría  al  Duque  la  propiedad  de  las  casas 
del  Marqués  de  Poza,  tasadas  en  100.000  ducados,  y  á  sus  hijos 
los  Duques  de  Cea  en  usufructo  las  del  Marqués  de  Auñón  y  del 
Ldo.  Alvarez  de  Toledo.  De  este  modo  nuestros  Caballeros  sacri- 
ficaron parte  de  sus  rentas  en  aras  del  bien  público  de  la  Villa. 
Entregáronse  100.000  ducados  efectivos  al  agente  intermediario 
D.  Pedro  Franqueza,  sin  obligarle  á  manifestar  la  distribución  de 
esta  suma,  y  se  regaló  al  Rey  una  casa  de  D.  Antonio  Gutiérrez, 
situada  junto  á  las  Descalzas,  la  cual  sirvió  para  el  aposento  real 
que  S.  M.  la  Reina  deseaba  tener  cerca  de  dicho  monasterio.  El 
donativo  destinado  á  los  gastos  de  mudanza  de  la  Corte  se  aumen- 
tó después  con  100.000  ducados  que,  sobre  los  primeramente  ofre- 
cidos, componían  la  respetable  suma  de  350.000.  Cubriéronse 
tantos  desembolsos  con  el  aumento  de  la  Sisa  ,  y  logrando  que  se 
concediese  al  Concejo  la  facultad  de  imponer  un  censo  perpetuo  de 
90.000  ducados  sobre  la  Casa  Panadería  y  12.500  fanegas  de  bal- 
díos que  se  habían  roturado.  A  costa  de  estos  sacrificios  terminó 
el  Ayuntamiento  un  asunto  de  tamaña  importancia  é  interés  para 
Madrid,  y  obtuvo  el  Real  decreto  de  traslación,  que  fué  comuni- 
cado á  los  Presidentes  de  los  Consejos,  disponiendo  la  inmediata 
mudanza  de  estas  dependencias  públicas. 

Celebró  nuestro  Cuerpo  el  acontecimiento  con  regocijos.  Comi- 
siones del  Clero,  Ayuntamiento,  la  Nobleza  y  !os  gremios  estu- 
vieron dispuestas  para  recibir  al  Monarca  en  el  límite  del  término 
municipal  de  la  Villa.  Fué  arreglado  el  camino  del  Puerto,  y  hasta 
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SUS  alturas  llegaron  las  músicas  y  danzas  de  los  vecinos ,  que  se 
adelantaron  á  saludar  al  Rey.  Marcharon  á  Valladolid  numerosos 
coches,  con  el  fin  de  trasladar  la  Casa  Real,  la  del  Duque  y  á  los 
Consejeros,  y  muchos  carros  para  equipajes.  Por  fin,  el  día  4  de 
Febrero  del  año  1604  entró  la  Corte  en  Madrid,  volviéndose  á  repe- 
tir festejos  suntuosos,  costeados,  en  su  parte  más  principal,  por 
nuestros  Caballeros,  regocijos  que  el  Hijodalgo  Cabrera  cuenta 
con  júbilo  y  prolijidad. 

No  olvidó  nuestro  Municipio  la  afición  del  Soberano  á  fiestas  y 
cacerías,  que  el  deLerma  fomentaba, y  como  el  Concejo  tenía  deseo 
de  hacer  agradable  á  D.  Felipe  su  estancia  en  Madrid,  prestábase 
admirablemente  á  dicho  plan.  El  nacimiento  en  el  Escorial  de  la 
Infanta  Doña  María  celebróse  por  el  Ayuntamiento  y  Caballeros 
con  la  solemnidad  de  costumbre,  y  siempre  que  el  Rey  volvía  de  sus 
viajes  era  recibido  con  follas,  danzas  y  luminarias.  A  principios 
del  año  de  1607  hicieron  los  Caballeros  un  torneo  en  la  plaza  de 
armas  del  Alcázar,  siendo  mantenedores  D.  Vicente  de  Zapata  y 
el  Conde  de  Saldaña.  Fiestas  muy  espléndidas  y  corridas  de  toros 
hubo  por  el  nacimiento  de  otro  Infante  el  día  8  de  Setiembre  de 
1607.  Mas  á  todos  estos  festejos  superaron  los  celebrados  en  19  de 
Enero  de  1608,  con  motivo  de  la  jura  de  D.  Felipe  como  Príncipe 
de  Asturias.  Reuniéronse  en  la  iglesia  de  San  Jerónimo  el  Rey,  la 
Reina  con  su  Camarera  mayor,  la  Infanta  Doña  Ana,  la  Condesa 
de  Altamira  llevando  en  sus  brazos  al  futuro  Príncipe  de  Asturias, 
el  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo ,  varios  Obispos  ,  el  Inquisidor 
supremo,  y  el  Nuncio  de  Su  Santidad  con  el  Cuerpo  diplomático, 
los  Grandes  y  Procuradores  del  Reino,  entre  éstos  Diego  de  Var- 
gas y  Diego  Vallejo  y  Pantoja  por  los  Regidores  y  el  Estado  Noble, 
concurriendo  al  acto  muchos  Caballeros  y  Títulos,  los  Reyes  de 
armas  y  Mayordomos  del  Rey.  El  Arzobispo  de  Toledo  recibió  el 
juramento  y  el  Conde  de  Miranda  el  pleito-homenaje.  El  más  anti- 
guo Rey  de  armas  dijo  en  altavoz:  «Oid,  oíd  la  escritura  que 
oaqui  os  será  leída,  de  juramento  y  pleyto-homenage,  obediencia 
»y  fidelidad,  que  hoy  prestan  y  hacen  la  Serenísima  Infanta  Doña 
«Ana  de  Austria,  los  Prelados,  Grandes  y  Caballeros  y  Procura- 
odores,  que  aquí  están  juntos,  por  mandado  del  Rey  nuestro 
«Señor,  al  Serenismo  y  muy  esclarecido  Príncipe  I).  Felipe,  hijo 
«primogénito  de  S.  M.  por  Príncipe  destos  Reynos  durante  sus 
«días  bienaventurados,  y  después  por  Rey  y  Señor  natural»... 
Nuestro  Caballero  el  Ldo.  Bohorques,  como  Decano  del  Consejo, 
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leyó  la  fórmula  del  juramento,  y  principió  el  solemne  acto  jurando 
el  Rey  á  nombre  de  su  hijo  guardar  los  fueros  de  la  Nación,  defen- 
der la  santa  fe  católica,  y  administrar  rectamente  la  justicia.  La 
Infanta  Doña  Ana,  acompañada  por  su  Aya  y  cuatro  Mayordomos, 
se  acercó  al  altar,  y  puesta  la  mano  sobre  los  santos  Evangelios, 
juró  por  sí  y  á  nombre  de  sus  hermanos;  después  el  Patriarca, 
los  Prelados  y  demás  concurrentes.  A  nombre  de  Madrid,  como 
su  Regidor  perpetuo,  juró  el  Duque  de  Lerma,  y  por  el  Cuerpo 
de  la  Nobleza  de  esta  Villa  lo  hizo  D.  Juan  de  Acuña,  sin  perjuicio 
de  verificarlo,  según  Cabrera  cuenta,  los  Caballeros  de  dicha 
Corporación  D.  Diego  de  Avila,  D.  Pedro  de  Leyva,  D.  Fernando 
deValdés,  D.  Diego  de  Córdova  y  D.  Antonio  de  Toledo,  por 
sus  respectivos  Señoríos  de  Navamorcuende ,  Artiaga,  Vadon- 
guillo,  Guadalcázar  y  Horcajada.  Aquella  noche  hubo  en  Palacio 
espléndido  sarao. 

Justas  y  danzas,  que  se  repitieron  por  la  llegada  de  un  Emba- 
jador de  Persia.  Y  tanto  se  extremó  la  afición  á  los  placeres,  que 
hasta  el  matrimonio  del  Conde  de  Villalón  y  Doña  María  de  Ulloa 
(en  8  de  Febrero  de  1609),  sólo  por  haberse  verificado  en  la  Capi- 
lla real,  fué  pretexto  para  corridas  de  toros  y  saraos  que  dura- 
ron algunos  días ,  formándose  cuadrillas  de  á  diez  Caballeros, 
que  corrieron  cañas  é  hicieron  una  escaramuza  y  un  ejercicio  de 
equitación  llamado  el  caracol.  Mas  dejaron  las  galas  para  asistir 
á  la  solemne  procesión  de  rogativa,  que  al  fin  se  determinó 
hacer  con  la  Virgen  de  Atocha,  á  causa  de  la  prolongada  sequía 
é  inminente  pérdida  de  la  cosecha.  Una  lluvia  muy  copiosa  hizo 
renacer  las  esperanzas  del  angustiado  labrador,  y  el  regocijo  en 
aquellos  Señores  que  más  tranquilos  celebraron  el  nacimiento  del 
Infante  D.  Fernando. 

Activado  nuevamente  el  expediente  de  canonización  de  San 
Isidro,  llegaron  las  letras  remisionales  á  D.  Bernardino  de  Rojas 
Sandoval  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo ,  á  D.  Francisco  de 
Soussa  Obispo  de  Canarias,  y  á  D.  Juan  de  Hoces  Canónigo 
de  Cartagena  :  designóse  para  Notario  y  Nuncio  á  los  individuos 
de  nuestra  Corporación  D.  Francisco  de  Ortiz  y  Salcedo  y  D.  Luis 
Vallejo.  Representó  á  la  Villa  el  Caballero  D.  Diego  de  Urbina; 
y  el  Ayuntamiento,  con  aprobación  del  Consejo  Real,  comisionó 
á  D.  Diego  de  Barrionuevo  y  Peralta  ,  para  activar  en  Roma  la 
terminación  del  proceso.  El  Hijodalgo  de  Madrid  Alonso  Man- 
zanedo  de  Quiñones  fué  uno  de  los  que  hicieron  relación  al  Papa 
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sobre  los  actos  é  informaciones  del  expediente  incoado  hacía  mu- 
cho tiempo.  Barrionuevo  permaneció  en  Roma  hasta  que  el  Pon- 
tífice expidió  la  bula  de  canonización  (i).  La  noticia  de  haberse 
terminado  las  tramitaciones  del  proceso  fué  celebrada  con  solemne 
fiesta  religiosa,  á  la  que  asistieron  el  Rey,  la  Corte,  las  Corpora- 
ciones eclesiásticas,  civiles  y  militares,  y  el  Cuerpo  de  la  Nobleza. 
Renováronse  dichas  solemnidades  y  hubo  regocijos  públicos  con 
motivo  de  solicitar  la  beatificación  de  Santa  María  de  la  Cabeza^ 
en  vista  de  las  pruebas  y  prodigios  resultantes  de  su  antiguo 
proceso. 

La  colocación  del  Santo  Cristo  de  la  Fe  en  una  capilla  del 
santuario  de  Atocha  motivó  solemnes  funciones  religiosas.  Enco- 
mendóse á  nuestro  Caballero  el  Ldo.  Gregorio  López  de  Madera, 
como  Alcalde  de  Casa  y  Corte,  el  encargo  de  formar  proceso  á  los 
vecinos  procedentes  de  la  raza  árabe,  por  el  ejercicio  de  prácticas 
supersticiosas ,  reminiscencias  de  su  antiguo  culto,  resultando 
culpables  123  familias  que  conservaban  las  costumbres  ,  el  idioma 
y  creencias  de  sus  ascendientes,  y  por  esta  causa  fueron  desterra- 
dos fuera  de  Madrid  á  los  puntos  que  ellos  designaron.  Aconteci- 
miento que  motivó  una  solemne  procesión,  asistiendo  el  Rey, 
desde  la  Almudena  hasta  la  iglesia  de  las  Descalzas  Reales.  Con 
la  Corte  fueron  el  Clero  ,  los  Consejos,  el  Ayuntamiento  y  Caba- 
lleros. La  Reina,  que  desde  un  balcón  de  la  casa  de  Lerma,  situa- 
da frente  á  dicho  monasterio ,  vio  pasar  la  comitiva ,  quiso  perpe- 
tuar la  memoria  del  suceso,  fundando  el  convento  de  la  Encarna- 
ción, y  colocó  la  primera  piedra  el  día  10  de  Junio:  con  este  motivo 
hubo  nuevas  fiestas. 

Madrid  solemnizó  el  nacimiento  del  Infante  D.  Alfonso,  ocu- 
rrido en  el  Escorial  á  22  de  Setiembre,  con  funciones  que  se 
convirtieron  muy  pronto  en  rogativas  por  la  gravísima  enfermedad 
de  la  Reina  y  su  muerte  el  día  3  de  Octubre  sin  haber  cumplido 
los  veintisiete  años  de  edad.  Este  aciago  acontecimiento  suspen- 
dió el  afán  de  diversiones  á  que  se  entregaba  aquella  Corte  tan 
alegre;  y  aun  cuando  hombres  juiciosos  deploraban  que  de  tal 
modo  se  abandonasen  los  negocios  de  Estado,  no  era  posible  con- 
trabalancear los  planes  del  poderoso  Duque.  El  Monarca  volvió  á 

(i)  Alvarez  Baena  dice  que  la  canonización  fué  declarada  por  Grego- 
rio XV  en  12  de  Marzo  de  1622;  pero  otros  autores  aseguran  que  se  debió 
al  Papa  Paulo  V  por  bula  expedida  en  Santa  María  la  Mayor  á  14  de  Junio 
de  1619. 
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Madrid ,  alojándose  en  su  Aposento  Real  de  San  Jerónimo,  y 
esta  iglesia  fué  la  destinada  para  las  solemnes  exequias  hechas 
por  S.  M.,  con  asistencia  de  los  Grandes,  Prelados,  Títulos  del 
Reino,  Cuerpo  diplomático  ,  el  Ayuntamiento  con  los  Caballeros 
del  Estado  Xoble  y  otras  personas  distinguidas  que  llenaron  las 
naves  del  templo. 

Hizo  la  Reina  su  testamento  consignando  numerosas  mandas 
piadosas  y  caritativas ,  de  las  que  esta  Villa  alcanzó  una  buena 
parte.  Entre  ellas  sólo  mencionaremos  que  mandó  pagar  de  sus 
bienes  patrimoniales  todas  las  deudas  menores  de  50  ducados  de 
los  detenidos  por  solo  este  motivo  en  las  cárceles  civiles  y  ecle- 
siástica de  Madrid.  Disposición  que  ejecutó  nuestro  Caballero  el 
Ldo.  Bohorques,  uno  de  los  testamentarios,  poniendo  en  libertad 
á  muchos  infelices. 

Don  Felipe  III  era  un  Rey  de  talento,  que  deseaba  el  bien 
público;  pero  su  indolencia  y  afición  á  las  fiestas  tanto  profanas 
como  religiosas,  fueron  causa  de  que  descuidara  los  negocios,  con- 
fiando su  resolución  á  un  Ministro,  creyéndole  hábil  y  probo.  La 
desgracia  que  experimentó  produjo  alguna  reacción  sobre  aquella 
inteligencia  tan  distraída.  Así  es  que,  observando  el  decaimiento 
producido  por  el  lujo,  acudió  al  remedio  peculiar  de  aquellos 
economistas,  dictando  leyes  suntuarias.  Más  adelante  quiso  des- 
envolver el  pensamiento  del  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros,  orga- 
nizando una  milicia,  obligatoria  por  determinado  tiempo,  con  el 
fin  de  atender  á  la  tranquilidad  del  Reino,  y  cubrir  las  bajas  de 
los  soldados  que  hacían  el  servicio  en  la  guarnición  de  las  plazas 
fuertes,  y  era  preciso  reemplazarles.  Con  este  fin  aprobó  el  reparto 
de  hombres  correspondiente  á  cada  una  de  las  poblaciones.  Mas 
como  los  Caballeros  é  Hijosdalgo  de  Madrid  estaban  obligados 
á  militar  desde  los  diez  y  ocho  años,  y  además  la  Villa  tenía 
su  tercio  en  pié  de  guerra,  computóse  que  todas  estas  fuer- 
zas, con  las  sostenidas  en  caso  de  necesidad  por  las  familias 
principales,  excedían  del  contingente  que  pudiera  tocar  á  nuestro 
vecindario;  tales  son  los  fundamentos  de  la  Real  Cédula  de  10  de 
Noviembre  de  1612  excluyéndole,  no  precisamente  del  servicio 
general  impuesto  al  Reino,  sino  de  la  forma  de  verificarlo  (i). 
Así  es  que  Madrid,    con  sus  voluntarios  y  levas,  llevó  al  ejér- 

(1)  Madrid  tuvo,  como  milicia  permanente,  su  antiguo  tercio,  del  que 
en  esta  época  era  Capitán  D.  Fernando  de  Vallejo  y  Pantoja,  Caballero 
del  Cuerpo. 
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cito  mayor  número  de  hombres  del  que  por  reparto  le  hubiera 
correspondido:  siendo  muy  notable  que  de  esta  gente  ociosa,  aun- 
que sin  precedentes  criminales  formaba  por  la  disciplina  y  educa- 
ción militar  muy  buenos  soldados. 

Perfeccionóse  la  administración  de  justicia  en  Madrid,  que  fué 
dividido  en  los  cuarteles  llamados  de  Santa  María,  San  Justo, 
San  Martín,  Santa  Cruz,  y  San  Sebastián:  residiendo  en  cada 
uno  el  correspondiente  Alcalde  de  Corte  y  seis  alguaciles.  Otras 
pragmáticas  reprimiendo  las  exacciones  ilegales  de  la  Adminis- 
tración ,  y  sobre  los  gitanos  que  no  abandonaran  su  vida  errante 
y  vagabunda ,  y  un  arreglo  monetario  favorable  para  las  transac- 
ciones comerciales ,  prueban  que  en  el  Monarca  había  disposición 
para  suceder  dignamente  á  sus  egregios  predecesores  Carlos  I 
y  Felipe  II  ;  pero  la  ambición  del  Duque  de  Lerma  preparó  la 
decadencia  de  la  Monarquía  en  los  deplorables  reinados  de  Fe- 
lipe IV  y  Carlos  II. 

Anteriormente  hemos  consignado  la  honrosa  memoria  de  los 
Caballeros  que  prestaron  á  la  patria  servicios  importantes ;  mas 
llegó  un  tiempo  funesto  en  que  no  les  fué  posible  impedir  su  deca- 
dencia por  los  desaciertos  de  un  Ministro  ambicioso,  atento  exclu- 
sivamente á  consolidar  su  poder.  A  este  propósito  correspondía 
la  serie  de  fiestas  y  diversiones  que  preocupaban  al  Monarca;  y 
como  en  estos  festejos  tomaba  parte  principal  la  Nobleza  de 
Madrid,  no  pueden  omitirse  sin  menoscabo  de  su  historia. 

Concertóse  el  doble  enlace  del  Príncipe  de  Asturias  con  Doña 
Isabel  de  Borbón,  y  del  Rey  de  Francia  Luis  XIII  con  la  Infanta 
española  Doña  Ana  de  Austria,  primogénita  de  D.  Felipe  III. 
Para  la  ratificación  del  tratado  marchó  á  París  el  Príncipe  de 
Melito,  y  vino  á  Madrid  el  Duque  de  Mayenne,  que  fué  recibido 
en  la  Corte  con  mucha  esplendidez...  compitiendo  los  Caballeros  é 
Hijosdalgo  en  generosidad  y  cortesía  [1).  Efectivamente,  nuestros 
Caballeros,  y  á  su  frente  los  D-iques  de  Alba  y  Uceda,  recibieron 
al  Embajador  en  la  puerta  de  los  Pozos ,  acompañándole  por  la 
calle  de  Fuencarral  á  la  plaza  de  las  Descalzas,  donde  el  Rey  desde 
un  balcón  del  aposento  Real  vio  pasar  la  comitiva  formada  por 
136  acémilas  con  el  equipaje  y  los  regalos,  30  pajes  ,  otros  seño- 
res de  su  servicio  y  los  Gentiles -hombres ;  seguía  el  Cuerpo  de  la 
Nobleza  de  Madrid,  el  Embajador  montando  un  magnífico  caballo 


(i)     Nueva  Historia  de  Madrid. 
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que  le  regaló  el  Monarca  español,  y  á  sus  lados  iban  los  Duques. 
Se  obsequió  al  Ministro  francés  con  fiestas,  en  que  manifestaron 
nuestros  Caballeros  la  generosidad  y  cortesía  recordada  en  breves 
frases  por  los  historiadores  de  esta  Villa. 

Con  el  mismo  fin  marchó  á  París  otra  embajada  española,  y  en 
ella  24  Caballeros  madrileños.  Misión  diplomática  que  por  su 
grandeza  y  lujo  excedió  á  la  francesa.  Ciento  cincuenta  acémilas 
recorrieron  las  calles  de  la  Corte  de  Francia,  llevando  cubiertas 
las  cargas  con  reposteros  de  terciopelo  carmesí,  bordadas  de  oro 
las  armas  de  España,  y  adornados  los  pretales  con  chapas  y  cam- 
panillas de  plata,  conduciendo  magníficas  vajillas  de  este  metal 
y  otros  valiosos  regalos;  delante  de  la  comitiva  iban  muchos  trom- 
peteros con  lujosos  vestidos. 

Ratificaron  una  y  otra  parte  las  capitulaciones  matrimoniales 
que  omitimos,  consignando  sólo  una  muy  importante.  Ambos  con- 
trayentes renunciaron  por  sí,  sus  hijos  y  descendientes  á  la  suce- 
sión de  dichos  Reinos;  cláusula  que  se  quebrantó  en  D.  Felipe  V 
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Primeros  hermanos  del  Refugio. — Festejos  para  la  boda  del  Príncipe  de 
Asturias. — Rogativas. — Se  activa  el  expediente  de  beatificación  de  Santa 
María  de  la  Cabera. — Enfermedad  del  Rey  en  Casarrubios.— Llevan 
á  este  pueblo  el  cuerpo  de  San  Isidro. — Fiestas  por  la  canonización  de 
este  Santo.  —  Certamen  literario. — Rogativas. —  Muerte  de  D.  Feli- 
pe III. — Proclamación  de  su  hijo. — Entrada  en  Madrid  de  D.  Feli- 
pe IV. — Desgracias  de  D.  Francisco  de  Qiievedo. — Fiesta  en  Madrid 
por  la  llegada  del  Príncipe  de  Gales. —  Toros. — Caballeros  rejonea- 
dores.—Justas  Juegos  de  cañas  y  ejercicios  ecuestres. — Corpus. — Autos 
sacramentales. — Muerte  de  Villamediana. 


ÍT/^a  fundación  de  la  Santa  Hermandad  del  Refugio  de  esta 
^=^  Corte  fué  creada  en  Enero  de  1615  por  el  P.  Bernardino  de 
Antequera,  D.  Pedro  Lasso  de  la  Vega  y  D.  Jerónimo  Serra.  El 
segundo  de  estos  fundadores  Caballero  del  Cuerpo  de  la  Nobleza 
de  Madrid,  facilitó  con  sus  riquezas  la  ejecución  del  caritativo 
pensamiento.  Uniéronse  á  la  empresa  otros  individuos  de  dicha 
clase,  entre  los  cuales  recordaremos  á  los  primeros  hermanos  Don 
Alonso  de  Moneada,  D,  Fernando  Alvarez  de  Figueroa,  D.  Aíartin 
de  Mesa,  D.  Hernán  Sánchez,  D.  Cristóbal  de  Vargas,  D.  Fran- 
cisco Martínez,  D.  Juan  Muñoz,  D.  Domingo  Martínez  de  Anaya, 
D.  Domingo  Pérez  de  Guzmán,  D.  José  de  la  Torre,  D.  Pedro 
Fernández  Brasa  y  D.  Pedro  Sánchez  de  Valle  Ontiveros,  todos 
sacerdotes.  Además  alistáronse  en  tan  caritativa  fundación  las  per- 
sonas más  distinguidas  de  la  Corte  y  contribuyeron  con  sus  donativos  y 
limosnas  á  la  realización  de  tan  loable  empresa  (i). 

(i)    Antecedentes  facilitados  por  la  Hermandad. 
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Llegó  por  fin  la  época  de  realizarse  las  bodas  de  los  Príncipes 
franceses  y  españoles.  La  futura  Princesa  de  Asturias  se  alojó  en 
el  aposento  real  de  San  Jerónimo,  mientras  la  Villa  de  Madrid 
preparaba  su  recibimiento,  que  se  hizo  el  día  19  de  Diciembre 
de  1615  con  el  aparato  de  costumbre.  Hubo  colgaduras  é  ilumi- 
naciones y  dos  arcos  triunfales,  uno  en  el  Prado,  frente  á  la  Ca- 
rrera, en  el  que  colocaron  16  estatuas  con  los  escudos  de  otros 
tantos  Reinos,  ofrecidos  á  S.  A.  por  la  significación  de  las  llaves 
que  la  presentaban  :  el  otro  arco  estuvo  próximo  á  la  puerta  de 
Guadalajara,  y  en  él  un  león  coronado  poniendo  la  diadema  de 
España  ante  la  Princesa;  sobre  lo  alto  destacaba  la  figura  colosal 
de  una  Ninfa,  y  alrededor  de  su  basamento  la  orquesta  entretenía 
con  sus  acordes  aun  pueblo  numeroso. Músicas  y  danzas  hubo  en  la 
huerta  del  Duque  de  Lerma,  y  el  Ayuntamiento  dispuso  cuatro 
carrozas,  llevando  tocadores  de  instrumentos  que  ejecutaban  sua- 
ves melodías.  El  primero  de  estos  carros  significaba  la  Paz;  al 
segundo,  por  su  refulgente  adorno,  llamaron  de  los  espejos;  otro 
figuraba  una  galera  navegando  sobre  fingidas  aguas,  y  en  el  cuarto 
iba  la  Villa  de  Madrid,  representada  por  una  estatua  de  la  Fama, 
recibiendo  á  la  Princesa.  Precedían  los  atabales  y  numerosas 
danzas,  y  en  pos  de  las  carrozas  cerraba  la  marcha  una  mascarada 
elegante  de  la  Nobleza  que  formaban  diez  cuadrillas  de  otros 
tantos  Caballeros  cada  una. 

Estos  señores  llegaron  al  palacio  de  Lerma,  en  cuyos  balcones 
apareció  toda  la  familia  real  con  su  servidumbre.  Aquella  misma 
tarde  hubo  en  dicha  huerta  un  torneo,  ganando  premio  18  Caba- 
lleros: y  por  la  noche,  con  100  hachas  de  cera,  los  individuos  del 
Estado  Noble  alumbraron  á  la  familia  real  hasta  su  palacio. 

Terminadas  las  fiestas  marchó  á  París  la  Infanta  Doña  Ana, 
acompañándola  hasta  la  frontera,  bajo  las  órdenes  del  Duque  de 
Uceda,  brillante  séquito,  en  el  cual  figuraron  algunos  individuos 
de  nuestra  Corporación. 

Los  considerables  gastos  de  tan  repetidas  funciones  amino- 
raban las  rentas  de  las  casas  nobles  por  los  empréstitos  que  hubie- 
ron de  contratar,  y  esta  situación  se  empeoró  con  la  pertinaz 
sequía  que  vino  sufriéndose.  Los  vecinos  acudieron  á  la  clemencia 
divina,  y  hecha  la  acostumbrada  procesión  de  rogativa  con  la 
Virgen  de  Atocha,  acompañándola  el  Clero,  los  Consejos  y  el 
Ayuntamiento  con  los  Caballeros,  una  lluvia  muy  abundante 
reanimó  al  abatido  vecindario.  Así,  pues,  cuando  no  había  pre- 
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textos  para  las  funciones  cívicas  surgían  motivos  que  exigían  actos 
de  culto,  y  en  tales  ocasiones  figuraba  el  Estado  Noble.  La 
exhumación  del  cadáver  de  la  Emperatriz  Doña  María,  y  aper- 
tura del  monasterio  é  iglesia  de  la  Encarnación  ocasionaron  solem- 
nidades religiosas,  como  la  inauguración  de  la  nues^a  Plaza  Mayor 
se  celebró  con  fiestas  de  toros  y  cañas  en  la  misma. 

Esperaba  Madrid  la  llegada  de  D.  Felipe,  que  se  detuvo  enfer- 
mo en  Casarrubios,  y  los  regocijos  fueron  fervorosas  rogativas 
hechas  en  la  iglesia  de  la  Encarnación ,  celebrando  una  misa  por 
la  salud  del  Soberano  ante  el  cuerpo  de  San  Isidro.  Mas  como  el 
peligro  del  augusto  enfermo  iba  en  aumento,  determinaron  llevar 
á  Casarrubios  las  venerandas  reliquias  del  popular  Santo  madri- 
leño, y  para  este  fin  se  dispuso  una  solemne  y  concurrida  proce- 
sión. El  Ayuntamiento  con  el  Cuerpo  de  la  Nobleza,  mucha  Cle- 
recía y  no  pocos  vecinos  emprendieron  á  pié  aquella  marcha  tan 
piadosa.  Como  iniciadores  del  pensamiento  concedióse  á  nuestros 
Caballeros  la  honra  de  sacar  de  Madrid  sobre  sus  hombros  el 
cuerpo  de  su  egregio  Paisano,  y  por  el  camino  otros  devotos  fueron 
alternando  en  esta  religiosa  tarea.  Emplearon  siete  horas  para 
llegar  á  Casarrubios ,  incorporándose  en  el  trayecto  los  pueblos 
limítrofes  con  su  Clero,  pendones  y  cruces  parroquiales.  El  Prín- 
cipe de  Asturias,  el  Cardenal  Zapata,  el  Duque  de  Uceda  y  toda 
la  Corte  recibieron  al  Santo  fuera  del  pueblo  :  en  el  día  siguiente 
hubo  misa  de  pontifical  dentro  de  la  ermita,  donde  se  depositó  la 
caja,  y  después,  siendo  las  tres  de  la  tarde,  llegó  este  inapreciable 
recuerdo  á  la  cámara  del  enfermo.  Abrióse  el  arca,  y  D.  Felipe 
besó  devotamente  el  cuerpo  del  Santo  Labrador  ,  sintiendo  una 
mejoría  que  le  permitió  el  día  4  de  Diciembre  abandonar  á  Casa- 
rrubios acompañando  á  la  comitiva  que  volvió  á  la  Villa  los 
restos  mortales  de  su  ilustre  hijo.  Aglomerábanse  los  pueblos  en 
el  tránsito ,  la  entrada  en  la  Corte  fué  un  verdadero  triunfo,  y  con 
este  motivo  salió  en  procesión  la  Virgen  de  Atocha,  durando  al- 
gunos días  los  festejos. 

Mas  era  necesario  solemnizar  la  canonización  principiando 
por  una  festividad  religiosa,  á  la  que  asistieron  la  familia  real,  la 
Corte,  los  Consejos,  el  Clero,  el  Ayuntamiento  y  Caballeros,  los 
Gremios  y  Comunidades.  Todos  estos  personajes,  las  Congrega- 
ciones y  parroquias,  llevando  156  estandartes  y  78  cruces,  forma- 
ron brillante  comitiva  con  el  cuerpo  de  San  Isidro  en  la  caja  de 
plata  que  á  sus  expensas  construyó  el  gremio  de  los  plateros.  Las 
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reliquias  del  Santo  y  su  espléndido  acompañamiento  salieron  de 
San  Andrés,  volviendo  á  esta  iglesia  después  de  recorrer  la  Puerta 
de  Moros,  plaza  de  la  Cebada,  calle  de  Toledo,  Plaza  Mayor, 
calle  Nueva  (hoy  de  Ciudad  Rodrigo)^  Puerta  de  Guadalajara, 
Platerías,  plaza  del  Salvador,  calle  del  Cordón,  y  por  San  Pedro 
al  punto  de  partida  :  el  Ayuntamiento  levantó  un  arco  en  la  calle 
de  Toledo,  próximo  á  la  Plaza,  y  los  Caballeros  y  Gremios  de  la 
Villa  otros  dos  frente  á  la  iglesia  de  la  Latina  y  en  la  plaza  del 
Salvador.  Además,  el  referido  Cuerpo  de  la  Nobleza  costeó  masca- 
radas y  carros  triunfales;  hubo  iluminaciones  y  se  celebró  un  cer- 
tamen literario,  siendo  Secretario  de  su  tribunal  nuestro  Hijodalgo 
D.  Félix  Lope  de  Vega  y  Carpió.  Dicha  Corporación,  el  Concejo  y 
vecinos  de  Madrid,  llenos  de  fe,  acudían  á  la  Virgen  de  Atocha  ó 
de  la  Almudena  en  sus  calamidades.  Así,  en  el  año  de  1621,  alcan- 
zaron una  lluvia  abundante  sacando  procesíonalmente  á  la  prime- 
ra de  dichas  Imágenes ;  pero  ni  las  rogativas  y  penitencias  públicas 
de  las  Comunidades  religiosas  lograron  esta  vez  la  salud  del  Rey, 
que  murió  el  día  29  de  Marzo  del  año  1621. 

El  cadáver  fué  conducido  al  Escorial ,  su  hijo  D.  Felipe  se 
retiró  al  aposento  viejo  de  San  Je;ónimo  y  la  Reina  é  Infantes  á 
las  Descalzas  Reales.  Con  la  solemnidad,  etiqueta  y  acompaña- 
miento de  costumbre  verificóse  la  proclamación  del  nuevo  Sobera- 
no, asistiendo  al  acto  la  clase  Noble  con  el  Concejo  y  demás  lucida 
comitiva,  y  al  día  siguiente  en  la  referida  iglesia  de  San  Jerónimo 
hubo  muy  solemnes  exequias,  concurriendo  á  ellas  nuestros  Caba- 
lleros y  las  Corporaciones  oficiales  del  Estado.  El  Ayuntamiento 
costeó  nuevas  honras  en  el  templo  de  Santo  Domingo,  invitando 
al  Cuerpo  de  la  Nobleza,  que  asistió  de  riguroso  luto,  pero  sin 
jergas,  porque  el  uso  de  este  grosero  traje  lo  abolió  Doña  Isabel  I, 
como  se  ha  dicho  anteriormente. 

En  el  domingo  inmediato  hizo  el  Rey  su  entrada  solemne  bajo 
del  palio  y  á  caballo,  rodeado  por  la  Corte,  los  Consejos,  Grandes, 
Títulos  del  Reino  y  Caballeros.  El  Ayuntamiento  y  Corregidor 
D.  Juan  de  Castro,  los  Alcaldes  de  la  Nobleza,  los  Regidores  del 
Estado  Noble  con  los  demás  individuos  de  esta  clase  recibieron 
á  S.  M.  á  la  entrada  de  la  Villa,  siguiendo  á  la  regia  comitiva  que 
el  pueblo  aclamaba. 

Acusado  el  Duque  de  Osuna  falsamente  de  proyectos  ambi- 
ciosos sobre  el  Reino  de  Ñapóles,  renuncio  este  gobierno,  y  se 
presentó  en  Madrid  sometiendo  sus  actos  al  fallo  de  los  tribunales. 
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La  muerte  del  Rey  paralizó  el  procedimiento,  que  bien  pronto  sus 
enemigos  activaron.  Encerrósele  en  el  castillo  de  la  Alameda, 
desde  este  punto  pasó  á  la  casa  de  D.  Diego  de  Cárdenas,  situada 
entre  los  dos  Carabancheles,  y  después  á  la  del  Ldo.  Gil  Imón  de 
la  Mota,  donde  falleció.  La  desgracia  de  este  Grande  produjo  las 
persecuciones  que  sufrió  nuestro  Caballero  D.  Francisco  de  Que- 
vedo  y  Villegas,  á  causa  de  la  protección  que  le  dispensó  el  Duque, 
si  bien  es  cierto  aprovecharon  la  coyuntura  de  vengar  la  morda- 
cidad de  unos  escritos,  justa  censura  de  las  costumbres  cortesanas 
y  de  la  torpeza  con  que  los  poderes  públicos  dirigían  la  nave  del 
Estado,  descuidando  por  las  diversiones  y  placeres  el  servicio  de 
la  patria. 

Antítesis  del  reinado  glorioso  de  D.  Felipe  II  fué  el  de  su 
nieto,  joven  de  diez  y  siete  años ,  que  abandonó  los  negocios  del 
Estado  á  D.  Gaspar  de  Guzmán,  Conde-Duque  de  Olivares.  Este 
ambicioso  Ministro  tuvo  la  desgracia  de  luchar  contra  la  extraor- 
dinaria capacidad  del  Cardenal  de  Richelieu,  y  si  de  tan  desigual 
contienda  sahó  vencido,  no  ha  de  olvidarse  que  el  fin  de  su  política 
fué  restaurar  la  Monarquía,  devolviéndola  pasadas  glorias  y  gran- 
dezas, mientras  que  el  Ministro  francés  hizo  en  el  abatimiento  de 
la  Casa  de  Austria  el  objetivo  de  sus  miras. 

El  Conde- Duque  veía  este  plan  de  su  temible  rival,  y  prepa- 
rándose para  las  eventualidades  de  una  lucha  cierta,  reorganizó 
el  ejército,  cu3^o  principal  sostenimiento  exigía  recursos  inmedia- 
tos, difíciles  de  obtener  dado  el  desconcierto  de  las  rentas  públicas. 
Para  obviar  este  grave  inconveniente  reunió  las  Cortes  en  Madrid 
el  año  de  1621,  las  cuales  acordaron  ciertas  disposiciones  mejoran- 
do la  administración  del  Estado.  Entre  otras,  fué  muy  trascenden- 
tal la  creación  de  una  Junta  para  investigar  el  origen  de  los  bienes 
adquiridos  por  todos  aquellos  que  habían  sido  Ministros  desde  el 
año  de  1592.  Mas  todo  esto  no  dio  dinero,  y  como  crecían  los  apuros 
del  Tesoro,  hubo  de  recurrirse  á  las  Cortes  del  Reino,  que  votaron 
12  millones  de  subsidio,  suma  harto  exigua  para  las  necesidades 
de  la  guerra,  y  con  mayor  motivo  atendiendo  á  otros  gastos  menos 
importantes.  No  censuramos  que  la  conquista  de  las  plazas  de 
Juliers  y  Breda  fueran  celebradas  con  festividades  cívicas  y  de 
Iglesia,  como  acontecimientos  gloriosos  para  España;  pero  sin 
motivo  tan  plausible  gastábanse  considerables  sumas,  como  suce- 
dió con  motivo  de  la  llegada  de  un  Príncipe  extranjero  y  su  perma 
nencia  en  la  Corte  durante  cinco  meses.  El  día  17  de  Marzo  de  1623 
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el  Príncipe  de  Gales,  con  algunos  Caballeros  de  su  servicio,  llega- 
ron de  incógnito  á  la  embajada  inglesa,  sorprendiendo  al  repre- 
sentante de  su  país,  bien  ajeno  de  semejante  visita.  Enterado  el 
Rey  puso  á  la  disposición  del  regio  huésped  el  Aposento  Real  de 
San  Jerónimo,  ínterin  se  preparaba  una  recepción  solemne  en  la 
Corte,  y  su  traslación  á  las  magníficas  habitaciones  de  Palacio.  El 
Ministro  fué  á  cumplimentarle  ,  llenando  después  igual  deber  de 
cortesía  el  Ayuntamiento  y  Caballeros. 

D.  Felipe  IV  suspendió  las  Reales  pragmáticas  sobre  trajes, 
siendo  permitidas,  durante  la  permanencia  del  Príncipe  en  Madrid, 
las  galas  de  mayor  ostentación,  el  uso  de  telas  de  seda  y  los  borda- 
dos de  oro.  El  día  26  de  Marzo  los  Consejeros,  montando  briosos 
corceles,  fueron  á  presentarse,  y  la  Real  caballeriza  con  sus  oficia- 
les, trompetas,  ministriles  y  pajes  llevaron  los  caballos  que  debían 
servir  para  el  Soberano  de  España  y  el  Príncipe  de  Gales,  el  Conde 
Duque  de  Olivares  y  el  Duque  de  Buckingan.  El  Municipio  y  Ca- 
balleros Regidores  en  corporación  llegaron  hasta  la  última  casa  de 
la  Villa,  para  incorporarse  á  la  comitiva,  que  á  las  tres  de  la  tarde 
salió  del  Buen  Retiro,  precedida  por  los  atabales,  trompetas  y  chi- 
rimías, los  lacayos  de  la  Casa  Real,  Guardias  tudesca  y  española, 
los  Alcaldes  de  Casa  y  Corte  y  los  Consejos,  marchando  primero  el 
de  la  Guerra.  Parte  formaron  del  cortejo  los  Caballeros  de  la  No- 
bleza que  desempeñaban  cargos  oficiales  en  el  Ayuntamiento,  en  Á 
los  centros  del  Estado  ó  en  Palacio  ,  y  además  D.  Juan  Ruiz  de 
Contreras  y  su  hijo  D.  Fernando,  D.  Pedro  Guerrero,  D.  Diego  Ló- 
pez de  Zúñiga,  D.  Bernardino  de  Zúñiga,  D.  Juan  de  Quiñones, 
D.  Juan  de  Geldre,  D.  Antonio  de  Moscoso  ,  D.  Melchor  de  Bor- 
ja,  D.  Juan  Ozeta,  D.  Rodrigo  de  Ucorrera,  D.  Antonio  de  Gino, 
D.  Fernando  García  de  Labarra,  D,  Alvaro  de  Mendoza  y  D.  Juan 
Claros  de  Guzmán.  Después  marchaban  los  Gentiles-hombres  de 
Cámara,  Títulos  y  Grandes  de  España,  cuatro  Reyes  de  armas 
con  sus  cotas,  los  Pajes  y  Caballerizos,  el  Rey  5'  el  Príncipe  bajo 
del  palio  que  sostenían  los  Caballeros  Regidores  ,  y  cerrando  el 
cortejo  el  Conde-Duque  de  Olivares  y  el  Duque  de  Buckingan  con 
otros  Señores,  y  los  arqueros  de  á  caballo.  En  esta  forma  reco- 
rrieron la  Carrera  de  San  Jerónimo,  Puerta  del  Sol,  calle  Mayor, 
plaza  de  Santa  María ,  llegando  á  la  puerta  principal  de  Palacio. 
Las  casas  de  la  carrera  y  otras  muchas  de  la  Villa  fueron  lujosa- 
mente decoradas  con  tapices  ó  colgaduras  de  seda  en  sus  balco- 
nes, y  en  las  plazas  hubo  tablados  para  las  músicas  y  represen- 
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taciones  dramáticas.  Durante  varias  noches  se  repitieron  las 
comedias,  iluminaciones,  fuegos  artificiales,  mascaradas  y  saraos 
en  Palacio,  que  las  familias  principales  repetían  en  obsequio  del 
Príncipe  inglés.  Este  personaje  se  declaró  pretendiente  de  la 
Infanta  Doña  María,  no  obstante  el  impedimento  por  disparidad 
de  culto  (i). 

No  podían  faltar  las  clásicas  corridas  de  toros  ,  que  hubo 
en  la  Plaza  Mayor,  mandando  el  Corregidor  que  al  encierro  única- 
mente acudiesen  los  Caballeros  á  quienes  confió  este  encargo, 
para  que  lo  dispusiesen  evitando  desgracias  en  las  calles  por  las 
que  debía  atravesar  el  ganado ,  y  concedió  á  nuestra  Corporación 
dos  toros  para  que  sus  individuos  los  rejoneasen;  suerte  que  pudo 
ser  funesta  para  D.  Diego  Ramírez  y  D.  Pedro  de  Toledo,  que 
fueron  derribados  y  muertos  sus  caballos.  Adornada  la  Plaza  sun- 
tuosamente por  el  lujo  de  los  trajes,  presentaba  un  golpe  de  vista 
magnífico.  Ocuparon  los  Reyes,  el  Príncipe  y  los  Infantes  la  Casa 
de  la  Panadería,  y  la  Corte,  los  Consejos  y  demás  Corporaciones 
oficiales  sitios  previamente  designados.  A  los  Grandes  de  España, 
Títulos  y  Caballeros  no  se  destinó  localidad  especial,  siendo  coloca- 
dos en  los  balcones...  Cíií/a  cual  conforme  su  autoridad  y  grandeza{2). 

El  Cuerpo  de  la  Nobleza  de  Madrid  tomó  parte  muy  principal 
en  esta  función,  pues  además  de  los  rejoneadores  antes  indicados, 
alancearon  toros  D.  Juan  Oceta,  D.  Jerónimo  de  Medinilla,  Don 
Juan  de  Meneses,  D.  Diego  de  Zarate  y  D.  Antonio  de  Moscoso, 
á  los  que  apadrinó  el  Duque  de  Maqueda. 

Con  el  fin  de  que  los  ingleses  presenciaran  la  destreza  de  nues- 
tros Caballeros  en  la  equitación  y  el  manejo  de  armas,  celebraron 
justas.  Primeramente  corrió  el  Rey  solo^  y  después  el  Infante 
contra  el  Marqués  del  Carpió.  Por  la  Villa  de  Madrid  rompieron 
lanzas  D.  Lorenzo  de  Olivares  y  D.  Juan  de  Castro,  D.  Pedro  de 
Torres  y  D.  Cristóbal  de  Medina,  D.  Antonio  de  Herrera  y  Don 
Francisco  de  Garnica,  D.  Gaspar  de  Guzmán  y  D.  Sebastián  de 
Contreras,  y  D.  Pedro  de  Toledo  contra  D,  Diego  de  Toledo  y 
Guzmán.  Justaron,  además,  otros  Caballeros  cuyos  nombres  se 
omiten  por  no  estar  matriculados  en  los  padrones  del  Estado  Noble 
de  Madrid. 

(i)  Este  Príncipe  fué  después  el  Rey  Carlos  I  de  Inglaterra,  decapitado 
por  sus  inclinaciones  al  catolicismo. 

(2)  Soto  y  Aguilar,  Festejos  hechos  en  Madrid  para  la  recepción  del 
Príncipe  de  Gales. 
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Después  de  estos  combates  en  que  las  caídas  no  produjeron 
desgracia  alguna,  se  ejecutaron  difíciles  ejercicios  de  caballería 
con  la  precisión  más  admirable.  Según  el  cronista  que  hemos 
citado,  los  justadores  tomando  caballos  de  refresco,  volvieron 
brevemente  á  la  Plaza  para  esperar  al  Rey  é  incorporarse  en  las 
cuadrillas,  elegantemente  ataviadas.  S.  M.  al  frente  de  cinco 
grupos  de  jinetes ,  y  el  Duque  de  Cea  dirigiendo  otros  cinco,  hicie- 
ron evoluciones  complicadas,  con  sus  magníficos  corceles  perfec- 
tamente adiestrados  en  lo  más  difícil  de  la  equitación.  El  cronista 
que  refiere  estas  fiestas  dice..:  hechos  sus  caracoles  y  deshechos  y  el 
laberinto  empezaron  á  jugarse  las  cañas  (como  guiadas  de  tal  maestro), 
que  cierto  sin  que  se  dé  lugar  á  la  lisonja,  ni  á  la  pía  afición  de  los 
caballos,  corrió  S.  M.  mejor  que  todos  y  el  Sr.  Infante  D.  Carlos 
mostró  bien  ser  su  hermano.  Los  Caballeros  de  nuestro  Cuerpo  for- 
maron en  la  primera  cuadrilla. 

Luchas  de  fieras,  juegos  de  sortija  y  estafermos,  banquetes, 
cacerías  y  expediciones  á  Aranjuez  formaban  una  continuada  serie 
de  diversiones :  y  hasta  en  la  parte  religiosa  se  buscó  motivo  para 
distraer  la  curiosidad  pública  por  el  aparato  externo  y  mundanal 
que  tomaban  las  manifestaciones  del  culto.  Podrá  ser  digno  de 
aplauso  que  frente  á  Palacio  y  en  la  Plaza  Mayor  se  representaron 
Las  niñeces  de  San  Isidro  y  su  juventud,  obra  de  Lope  de  Vega;  mas 
lo  censurable  fueron  las  mascaradas,  festines  y  demás  fiestas  secu- 
lares, que  al  mismo  tiempo  y  por  igual  motivo  celebraban.  Mez- 
claban lo  profano  y  lo  divino.  La  víspera,  y  durante  la  octava  del 
Corpus,  era  costumbre  representar  autos  sacramentales  en  deter- 
minados sitios  públicos  de  la  Villa,  y  para  este  efecto  colocaban 
sobre  ruedas  un  escenario  de  madera  y  lienzo  cubierto  con  toldos. 
Este  grande  aparato  se  desarmaba  en  cuatro  secciones  ó  carros 
tirados  por  magníficas  parejas  de  bueyes,  suntuosamente  atavia- 
dos, que  las  trasportaban  á  los  lugares  donde  era  necesario; 
ejecutándose  la  representación  primera  ante  la  puerta  de  Palacio 
para  los  Reyes  y  Consejos;  el  Municipio  y  Caballeros  Regidores 
con  los  del  Estado  Xoble  presenciaban  otra  desde  los  balcones  de 
la  Casa  Ayuntamiento :  en  este  sitio  repetían  la  función  al  día 
siguiente,  y  trasportábase  el  teatro  á  la  Puerta  de  Guadalajara,  y 
después  á  la  Plaza  Mayor,  para  que  el  pueblo  disfrutara  de  las 
bellas  y  discretas  composiciones  debidas  al  ingenio  de  nuestro 
Caballero  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  obligado  autor  de  estas 
producciones  literarias. 
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Cierto  suceso  funesto  ,  ocurrido  en  la  noche  del  día  21  de 
Agos  o,  de  1622,  vino  á  conmover  los  ánimos.  Uno  de  nuestros 
Caballeros  poeta  sarcástico  é  inconsiderado,  fué  muerto  alevo- 
samente en  la  calle  Ma3^or,  frente  al  palacio  de  Oñate.  El  Conde 
tan  H  f""''  '"'"'  ^«"aposiciones  satíricas  de  aquella  Corte 

IZresTLrn"'"""'"'  "'  P"'°  ^^"^'^  ^^^^"'^°  '  "-^  pensamientos 
bradlTs  TT'""  "^°^^^^idad  y  claras  alusiones  á  encum- 

bradas Señoras  de  la  época. 
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Fiestas  por  canonizaciones  de  Santos. — Por  el  nacimiento  del  Príncipe  Don 
Baltasar  Carlos. — Guerras  en  Milán  y  Flandes  y  entre  católicos  y  lute- 
ranos.— Donativos  de  la  Reina  é  Infantas  y  del  Cuerpo  de  la  Nobleza. — 
Victorias  en  el  Monferrato  y  en  Alemania. — Derrota  en  Calais  de  30  bu- 
ques holandeses. — Derrota  en  Lima  de  una  escuadra  española. — Piér- 
dese la  bahía  de  Todos  los  Santos. — Derrota  del  Conde  de  Mansfeldt. — 
Toma  de  Juliers  y  Breda. — Jura  del  Príncipe  de  Asturias. —  Cortes 
de  1632. — Subsidios.  — Muerte  de  Lope  de  Vega. —  Victorias  del  Cardenal 
Infante  D.  Fernando. —  Triunfos  de  los  franceses. —  Funciones  por  la 
elección  del  nuevo  Rey  de  róznanos. —  Nuestros  Caballeros. — Cuadri- 
llas.— Fuego  de  la  Plaja  Mayor. — Los  toros  de  Santa  Ana. — Mejoras 
en  el  Retiro. — Campañas  de  1639^^  1640. 


JTT^A  situación  lamentable  á  que  llegaron  los  asuntos  públicos 
^=^de  España  no  fué  obstáculo  para  quitar  al  pueblo  de  Madrid 
su  afición  á  fiestas  y  regocijos.  Con  poco  motivo,  cerrando  los 
talleres  y  comercios,  lanzábase  á  las  calles,  donde  pasaba  ocio- 
samente el  tiempo  admirando  las  ricas  tapicerias  de  los  balcones, 
danzas ,  músicas ,  mascaradas  y  demás  solaces  en  que  el  Estado 
Noble  disipaba  sus  rentas. 

Motivo  razonable  hubo,  sin  embargo,  para  celebrar  las  canoni- 
zaciones de  San  Ignacio  de  Loyola,  San  Francisco  Javier,  Santa 
Teresa  de  Jesús  y  San  Felipe  Neri ,  con  una  solemne  función, 
acordada  por  el  Ayuntamiento,  según  dispusieron  los  Comisarios 
nombrados  al  efecto,  que  fueron  los  Regidores  del  Estado  Noble 
D.  Diego  y  D.  Félix  de  Urbina,  D.  Juan  González  de  Armunia  y 
D.  Juan  de  Pinedo  con  el  Corregidor  D.  Juan  de  Castro  y  Casti- 
lla. Nuestro  Caballero  y  Alférez  mayor  de  Madrid  D.  Rodrigo  de 
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Cárdenas  Zapata  llevó  el  estandarte  de  San  Isidro  ,  que  iba  de- 
lante como  hijo  de  esta  Villa^  otros  Caballeros  conducían  las  insig- 
nias de  los  Santos  y  á  su  derredor  marchaban  comisiones  de  la 
Nobleza.  En  las  plazas  Mayor  y  de  la  Cebada,  calle  de  Toledo  y 
Puerta  de  Guadalajara  levantaron  ocho  pirámides  de  74  pies  de 
altura  con  estatuas  doradas  y  jeroglíficos  alusivos  á  las  glorias  de 
los  nuevos  canonizados,  y  hubo  nueve  altares  lujosísimos  en  la 
carrera  que  siguió  la  procesión.  La  Compañía  de  Jesús  hizo  cons- 
truir de  madera  y  lienzos  un  castillo  con  torres  y  almenas,  colo- 
cando la  estatua  de  San  Ignacio  en  el  sitio  de  honor,  y  el  Cuerpo 
de  la  Nobleza  convirtió  en  jardín  la  plaza  de  la  Cebada,  en  que 
aparecía  una  estatua  de  San  Isidro  arando  con  su  yunta. 

En  la  procesión  fueron  el  Ayuntamiento  ,  la  Nobleza  ,  los 
Consejos  de  Hacienda,  Ordenes,  Indias  y  Castilla,  el  Clero  y  las 
Comunidades  religiosas ,  y  cuando  llegó  á  la  Casa  Panadería, 
donde  estaba  la  familia  real ,  se  incorporaron  á  la  comitiva  el 
Soberano  con  los  Consejos  de  la  Inquisición,  Aragón  é  Italia. 
Toda  esta  solemnidad  correspondió  al  objeto  que  se  celebraba,  y 
un  certamen  literario  en  que  nuestro  Caballero  D.  Francisco  Testa 
era  secretario  y  lector  de  las  poesías  de  los  opositores  ,  fué  com- 
plemento de  las  fiestas  cívicas  y  religiosas.  Funciones  que  se  repi- 
tieron por  el  nacimiento  del  Príncipe  D.  Baltasar  Carlos  y  la  salida 
de  la  Reina  por  primera  vez  á  misa  después  de  su  alumbramiento. 
En  este  día  y  siguientes  hubo,  además,  en  la  Plaza  Mayor  corridas 
de  toroSj  alanceados  por  los  Caballeros,  y  juegos  de  cañas  en  que 
lucieron  su  valor  y  habilidad. 

Mas  todo  este  regocijo  se  anubló  cuando  principiaron  las  hosti- 
lidades en  Milán  y  Flandes,  y  entre  los  católicos  alemanes  con 
nuestros  auxilios,  y  los  luteranos  protegidos  por  la  Francia.  Esta 
potencia  ocupó  la  Valtelina ,  cortando  las  comunicaciones  entre 
España  y  Alemania.  AHáronse  los  españoles  con  las  Repúblicas 
de  Luca  y  Genova  y  los  Príncipes  de  Parma,  Módena  y  Toscana. 
Richelieu  se  concertó  con  el  Duque  de  Saboya,  Venecia  y  la 
República  de  Holanda. 

La  escasez  de  recursos  era  grande;  mas  la  Reina  é  Infantas 
ofrecieron  sus  joyas,  la  Corte,  los  Grandes  y  Caballeros  de  Madrid 
un  millón  de  ducados,  y  con  estos  y  otros  recursos  pudieron  equi- 
parse 104.000  infantes,  14.600  caballos,  62  navios  y  6  galeras. 
El  Duque  de  Saboya  ocupó  la  mayor  parte  de  los  Estados  de 
Genova ,  que  aquella  República  recuperó  con  la  cooperación  de  la 
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escuadra  del  Marqués  de  Santa  Cruz.  En  el  Monferrato  el  Duque 
de  Frías  derrotó  á  los  franceses  y  saboyanos,  y  en  Alemania,  con 
el  auxilio  de  los  tercios  españoles,  el  Emperador  Fernando  logró 
algunas  victorias  contra  los  protestantes. 

Habiendoespirado  la  tregua  de  doce  años  ajustada  con  Holanda, 
esta  potencia,  Dinamarca  é  Inglaterra  se  aliaron,  y  rotas  las  hosti- 
lidades, D.  Fadrique  de  Toledo,  General  de  la  armada  del  mar 
Océano,  derrotó  delante  de  Calais  una  escuadra  de  30  buques 
holandeses;  desgracia  que  estos  marinos  vengaron  en  Lima  ven- 
ciendo á  una  armada  española,  ocupando  la  bahía  de  Todos  los 
Santos  y  la  ciudad  del  Salvador;  pero  los  españoles  tomaron  á 
Breda. 

En  los  años  siguientes  el  Conde  de  Tilly  derrotó  al  de  Mansfeldt, 
el  Marqués  de  Spínola  conquistó  la  plaza  de  Juliers^  y  después  de 
diez  meses  de  sitio,  entró  en  Breda,  que  más  adelante  perdió 
España.  Una  escuadra  inglesa  en  1625  á  26  intentó  ocupar  á 
Cádiz,  y  para  este  fin,  desembarcando  10.000  hombres,  tomaron 
la  torre  del  Puntal;  mas  D.  Fernando  Girón  y  el  Duque  de  Medina- 
sidonia,  con  la  escasa  tropa  y  paisanaje  que  les  fué  posible  reunir, 
derrotaron  á  los  invasores,  obligándoles  á  reembarcarse  con  pérdida 
de  1. 000  soldados  y  de  30  naves. 

España  estaba  empeñada  en  gravísimas  luchas  contra  italianos 
y  franceses  y  sus  aliados,  y  en  Alemania  y  Flandes  contra  el  Rey  de 
Suecia  y  los  Príncipes  protestantes.  De  suerte  que  á  los  aguerri- 
dos tercios  españoles  ofrecíase  gloriosa  lucha  en  Alemania,  Países 
Bajos,  Milán,  Parma,  el  Franco  Condado  y  la  Valtelina,  y  ade- 
más en  la  guerra  naval  sostenida  por  la  alianza  de  Inglaterra, 
Holanda  y  Dinamarca  que  ocasionaron  la  pérdida  de  dos  riquí- 
simas flotas,  una  junto  á  las  Islas  Terceras  ,  y  otra  en  las  aguas 
de  Cuba  ,  y  más  tarde  las  plazas  de  Bois-le-Duc,  Maestricht  y 
Breda. 

En  Italia  los  triunfos  del  Marqués  de  Spínola  produjeron  el 
armisticio  de  Casal,  y  la  victoria  de  Lutzen  ocasionó  la  muerte 
del  Rey  de  Suecia  Gustavo  Adolfo  sobre  el  campo  de  batalla. 
España  vengaba  sus  desastres.  La  batalla  de  Tesino  dejó  en  descu- 
bierto la  entrada  en  Francia  y  á  nuestro  General  D.  Martín  de 
Aragón  franqueado  el  camino  de  París;  coyuntura  que  no  se  apro- 
vechó, y  en  la  cual  el  Conde -Duque,  demostrando  tanta  torpeza 
como  habilidad  su  antagonista  Richelieu,  hubo  de  perder  la  mejor 
ocasión  de  sobreponerse  á  este  Ministro. 
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En  el  año  de  1632  fué  jurado  el  Príncipe  de  Asturias  en  la 
iglesia  de  San  Jerónimo.  Entre  la  Grandeza  prestó  su  juramento 
D.  Francisco  Arias  Dávila  y  Bobadilla,  elegido  Procurador  de 
Madrid  por  el  Cuerpo  de  Caballeros  Hijosdalgo, 

Hallándose  el  Tesoro  exhausto  y  en  creciente  apuro,  fué  pre- 
ciso pedir  auxilios.  Las  Cortes  de  Madrid  del  referido  año  conce- 
dieron óüo.ooo  ducados,  200.000  produjeron  la  venta  de  juros, 
600.000  concedió  el  Papa  sobre  las  rentas  eclesiásticas  de  España, 
y  400.000  fué  el  producto  de  la  Cruzada  en  Ñapóles. 

El  Estado  Noble  de  Madrid  perdió  una  de  sus  glorias  el  dia 
27  de  Agosto  del  año  de  1635  ,  en  que  murió  D.  Félix  Lope  de 
Vega  y  Carpió.  Tan  numerosa  fué  la  comitiva  de  su  entierro,  que 
entraban  los  primeros  concurrentes  en  la  iglesia  de  San  Sebastián, 
y  no  había  salido  el  cadáver  de  la  casa  mortuoria  calle  de  Francos 
(hoy  Lope  de  Vega).  Todos  los  individuos  del  Cuerpo  de  Caballeros 
Hijosdalgo  asistieron  á  la  conducción  y  sepelio  de  los  restos  mor- 
tales de  su  compañero. 

En  17  de  Diciembre  de  1636  acordaron  las  Cortes  el  impuesto 
del  papel  sellado. 

El  Cardenal  Infante  D.  Fernando,  encargándose  del  mando 
de  las  fuerzas  militares  después  de  conquistar  á  Norlinga ,  obtuvo 
tantas  ventajas  sobre  los  franceses,  que  éstos  propusieron  la  paz, 
malograda  por  culpa  del  Conde-Duque.  Richelieu  entonces  levantó 
cuatro  ejércitos,  con  los  cuales  lo-^ró  la  ocupación  de  Landracy  y 
y  La  Chapelle  en  la  Picardía,  algunas  islas  de  Lerins,  como  Santa 
Margarita  y  San  Honorato,  y  otras  victorias,  particularmente  en 
el  Languedoc  el  año  de  1637  y  al  siguiente  en  Saint-Omer. 

Las  armas  de  España,  mandadas  por  el  Marqués  de  Leganés, 
lograban  triunfos  en  Italia;  y  al  mismo  tiempo  tres  ejércitos 
franceses  atravesaron  el  Pirineo  por  distintos  puntos  sitiando  á 
Fuenterrabía,  que  hubieron  de  abandonar. 

Los  Monarcas  solían  retirarse  al  aposento  real  de  San  Jeró- 
nimo, que  se  llamaba  cuarto  bajo  residencia  Real,  inmediata  á  la 
huerta  de  dicho  monasterio.  Aquel  sitio  tomó  el  nombre  de  Buen 
Retiro,  que  D.  Felipe  IV  agrandó  y  hermoseó  con  arbolados, 
jardines,  norias,  fuentes  y  estanques,  uno  de  éstos  con  su  muelle 
ó  embarcadero,  y  suficientemente  grande  para  la  circulación  de 
pequeñas  lanchas,  y  por  último  ,  hizo  edificar  un  palacio  que 
sirvió  de  mansión  real  hasta  concluirse  la  obra  del  suntuoso  edificio 
levantado  sobre  el  solar  del  primitivo  Alcázar.  En  tan  bellísimos 
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jardines  y  umbríos  bosques  eran  frecuentes  las  mascaradas  y 
meriendas;  en  el  patio  principal  las  corridas  de  toros  y  cañas, 
y  en  el  teatro  de  Palacio  los  certámenes  literarios  y  representación 
escénica  de  comedias  compuestas  por  los  mejores  poetas  de  la 
época. 

Determinó  D.  Felipe  celebrar  con  esplendidez  la  elección  de  su 
primo  D.  Fernando  para  Rey  de  romanos,  y  el  día  13  de  Enero  del 
año  de  1637  principiaron  á  disponerse  las  funciones  que  duraron 
cuarenta  días.  Frente  á  la  fachada  principal  del  palacio  del  Buen 
Retiro  se  construyó  con  madera  la  plaza  proyectada  para  comple- 
tar las  obras  (i).  Este  sitio  tenía  de  largo  608  pies  y  480  de  ancho: 
en  todos  sus  frentes  colocaron  408  balcones  con  balaustres  dora- 
dos y  plateados ,  apareciendo  interiormente  cubiertos  por  tapices 
y  colgaduras  de  seda.  Toda  la  plaza  estuvo  iluminada  con  hachas 
de  cera;  en  su  cornisamento  hubo  900  faroles  de  cuatro  luces  y 
bien   combinados   colores;  y  300  más   de   mayores  dimensiones 
artísticamente  colocados.  El  gran  balcón  para  las  personas  reales 
excedía  en  elegante  adorno  á  todo  aquel  conjunto  suntuoso,  donde 
se  ostentaban  los  escudos  de  las  provincias ,  reinos  y  señoríos  de 
España.  Asistieron  á  la  función,  ocupando  la  derecha  del  Rey,  los 
Consejos  de  Castilla,  Inquisición,  Ordenes,  Hacienda  y  la  Dipu- 
tación del  Reino;  y  á  la  izquierda  los  de  Aragón,  Italia,  Cruzada 
y  Portugal ,  la  Villa  de  Madrid  y  la  Junta  de  Abastos.  Igualmente 
se  dispusieron  balcones  para  el  Nuncio  de  Su  Santidad  ,  Cuerpo 
diplomático,  Patriarca  de  las  Indias,  representantes  de  los  Reinos 
y  Señoras  del  Estado  Noble.  Señaló  S.Aí.  el  domingo  15 de  Febrero 
para  inaugurar  esta  fiesta ,  en  la  que  personalmente  figuró  al  frente 
de  toda  la  Nobleza;  y  para  el  efecto,  vistióse  en  la  casa  de  nuestro 
Hijodalgo  D.  Carlos  Strata,   situada  en  la  Carrera  de  San  Jeró- 
nimo, junto  á  la  iglesia  del  Espíritu  Santo  (2).  Habíanse  formado 
t6  cuadrillas  de  á  12  Caballeros  cada  una,  vestidos  de  terciopelo 
negro  liso,  bordado  de  plata,  y  sombreros  con  plumas  blancas. 
Montados  en  briosos  caballos  con  jaeces  de  aquel  color,  formaron 
dos  hileras,  y  llevando  cada  una  su  hacha  de  cera,  acompañaron 
al  Rey  hasta  San  Jerónimo  por  una  ancha  calle  que  iluminaban 
millares  de  luces,  colocadas  en  perfecta  alineación  á  uno  y  otro 
lado.  El  Monarca  y  el  Conde  Duque  de  Olivares  llevaban  trajes 

(i)    Después  se  hizo  de  fábrica  y  la  llamaron  de  la  Pelota. 
(2)    Palacio  después  del  Duque  de  Hijar. 
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más  espléndidos  que  los  Caballeros  de  las  cuadrillas,  uniformados 
como  se  ha  dicho. 

Fueron  los  padrinos  de  aquel  día  el  Almirante  de  Castilla,  el 
Principe  de  Esquilache,  el  Duque  de  Híjar  y  D.  Carlos  Colona. 
Las  cuadrillas  iban  dirigidas:  la  primera  por  S.  M.;  segunda  y 
tercera  por  el  Conde-Duque ;  cuarta  por  el  Condestable  de  Casti- 
lla; quinta  por  el  Duque  del  Infantado;  el  Marqués  del  Carpió 
guiaba  la  sexta;  el  Duque  de  Pastrana  la  séptima;  el  de  Hijar  la 
octava  y  novena;  la  décima  el  de  Peñaranda;  la  undécima  el 
Conde  de  Oropesa,  y  la  duodécima  D.  Luis  de  Haro  Conde  de 
Morente ;  el  Conde  de  Riela  la  décimatercera ;  el  Conde  de  Alba 
de  Liste  la  décimacuarta;  Madrid  la  décimaquinta  y  décimasexta, 
exclusivamente  formadas  por  mayorazgos  pertenecientes  al  Cuerpo 
de  Hijosdalgo  de  esta  Villa.  A  otros  individuos  de  la  misma  Cor- 
poración se  concedió  la  honra  de  agregarles  al  grupo  del  Rey. 
Cuarenta  salvajes  con  hachas  que  figuraban  mazas,  iban  escol- 
tando á  dos  carros  triunfales  de  32  pies  de  ancho,  30  de  largo 
y  46  de  altura  cada  uno,  adornados  con  gallardetes  y  estatuas.  En 
estas  carrozas ,  artísticamente  construidas ,  ocupaban  su  asiento 
grande  número  de  músicos  que,  tocando  melodiosos  instrumentos, 
fueron  recorriendo  la  carrera  hasta  pasar  frente  al  balcón  que 
ocupaba  la  Reina;  y  no  tardó  en  aparecer  el  Monarca  dirigiendo 
su  cuadrilla;  seguíale  con  las  suyas  el  Conde-Duque  y  todas  las 
restantes  que,  formadas  en  la  Plaza,  ejecutaron  los  difíciles  y 
vistosos  ejercicios  de  equitación  por  sus  bien  concertados  labe- 
rintos, escaramuzas,  peligrosos  saltos  de  valla  ,  y  certeros  botes 
de  lanza  al  estafermo  y  á  los  escudos  con  jeroglíficos  que  se  halla- 
ban colocados  en  puntos  convenientes.  Cuando  anocheció,  los 
salvajes  encendieron  sus  mazas,  que  se  trasformaron  en  resplan- 
decientes antorchas ,  y  con  vistosas  luces  iluminados  los  carros, 
volvieron  á  ponerse  en  movimiento,  resonando  nuevas  melodías 
vocales  é  instrumentales  hasta  situarse  ante  el  balcón  de  la  Reina, 
para  que  esta  Señora  oyese  un  coloquio  entre  la  paz  y  la  guerra. 

Los  días  siguientes  ,  hasta  el  25  de  Febrero ,  dirigieron  las 
fiestas :  la  Condesa  de  Olivares  con  toros ,  baile ,  merienda  y  loa, 
y  su  marido  el  Conde- Duque  con  máscaras,  folla  y  entremeses; 
al  día  siguiente  hubo  embarcaciones  á  disposición  de  los  que  desea- 
ron recorrer  las  orillas  del  estanque  grande;  en  sus  alamedas 
músicas,  coros,  y  por  la  noche  iluminación  y  cena  espléndida  en 
el  bosque:  otro  día  toros  con  rejoncillos  en  la  Plaza  nueva;  después 
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un  certamen  poético,  del  que  fué  Secretario  nuestro  Caballero  Don 
Alonso  de  Batres,  ingenioso  y  galante  poeta  (i);  al  siguiente  cuca- 
ñas, y  en  Palacio  carnestolendas  por  las  salas  con  huevos  de  olor.  El 
domingo  de  Carnaval  22  de  Febrero  una  gran  mojiganga,  música, 
baile  y  comedia  por  la  noche:  el  lunes  carreras  de  cañas  con  dis- 
fraces, y  el  martes  otra  mojiganga,  y  se  representó  la  comedia 
titulada  Don  Quijote  de  la  Mancha,  compuesta  por  Calderón  de  la 
Barca. 

El  día  7  de  Agosto  de  1638  hubo  en  la  Plaza  Mayor  un  fuego 
que  duró  tres  días.  Lleváronse  en  procesión  á  este  sitio  el  Santí- 
simo Sacramento  de  las  parroquias  de  San  Ginés ,  San  Justo  y 
Santa  Cruz,  y  las  Vírgenes  de  los  Remedios  y  de  la  Novena,  con 
la  de  Atocha,  que  sólo  llegó  bástalas  Descalzas  Reales.  Sin  em- 
bargo de  tan  aciago  suceso,  que  ocasionó  muertos  y  heridos  y  la 
pérdida  del  mobiliario  de  muchas  casas,  hubo  humor  para  correr 
los  toros  de  Santa  Ana  el  día  25  de  Agosto  construyendo  graderías 
y  talanqueras  en  aquel  sitio  de  desolación,  que  fué  teatro  de  nuevo 
siniestro,  pues  dada  una  falsa  voz  de  alarma,  todos  los  especta- 
dores se  precipitaron  á  las  puertas  de  salida ,  pereciendo  muchos 
que  tuvieron  la  desgracia  de  ser  atropellados. 

El  año  de  1639  se  dio  á  la  guerra  mayor  actividad  por  todas 
partes.  Fueron  derrotados  los  franceses  ante  los  muros  de  Thion- 
ville,  pero  tomaron  algunas  plazas  en  el  Artois.  Los  ejércitos  de 
Italia  mandados  por  el  Príncipe  Tomás  de  Saboya  y  el  Marqués 
de  Leganés  lograron  después  de  otras  ventajas  entrar  en  Turín; 
pero  los  franceses  invadieron  el  Rosellón  y  ocuparon  á  Salsas. 
Mandaba  en  Cataluña  el  Marqués  de  Santa  Coloma,  que  sitió  la 
plaza,  logrando  el  día  1°  de  Noviembre  derrotar  las  fuerzas  que 
llevaba  Conde  al  socorro  de  la  misma.  Salsas  volvió  á  ser  recu- 
perado. 

La  campaña  de  1640  fué  contraria  para  España.  El  Marqués 
de  Leganés  desistió  del  sitio  de  Casal  después  de  sufrir  una  derrota 
delante  de  estos  muros ,  y  aunque  en  Flandes  la  fortuna  fué  más 
propicia  ,  en  Arras  hubieron  de  capitular  los  españoles;  y  vinieron 
los  sucesos  de  Cataluña  para  agravar  la  situación  de  España, 
ocupada  en  defender  el  Rosellón  de  nuevas  invasiones  francesas. 
Perpiñán  cerró  sus  puertas  á  las  tropas  que  guarnecían  el  castillo, 

(i)     Así  le  califica  Alvarez  Baena  recordando  algunas  de  sus  composi- 
ciones :  Hijos  ilustres  de  Madrid,  t.  i,  pág.  46 
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y  con  este  motivo  fué  arrasada  una  parte  de  la  ciudad  hasta  que 
se  rindieron  los  vecinos  insurrectos. 

Cuando  termine  este  calamitoso  reinado  consignaremos  un 
recuerdo  á  los  ilustres  Caballeros  Hijosdalgo  de  Madrid,  que  repre- 
sentaron dignamente  á  nuestra  Corporación  luchando  en  las  cam- 
pañas de  aquella  época  infausta  con  el  heroísmo  que  les  inspiró  la 
resolución  de  sacrificarse  para  evitar  la  decadencia  de  la  patria. 
Vertieron  sangre  generosa  que  malogró  una  política  desacertada  y 
torpe. 
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Sublevación  de  Cataluña. — El  Marqués  de  los  Véle{  marcha  sobre  Tarra- 
gona y  sitia  á  Monjuich. — Sucédele  D.  Fadrique  de  Toledo. — Muere 
Cárdenas. — Guerra  del  Rosellón. — Pérdida  de  Perpiñán. —  Va  el  Rey  á 
Zaragoza  y  vuelve  ala  Corte.  —  Se  allegan  recursos. — Donativos  de  la 
Nobleza. — Sus  fuerzas  militares.  —  Caballeros  en  campaña. — Separación 
del  Conde-Duque. —  Viaje  del  Reyá  Cataluña. — Ríndese  Lérida. — Vuelve 
á  Madrid  el  Rey. — Muere  la  Reina. — Derrota  de  Balaguer. — Pérdida  de 
Rosas. — Guerra  con  Francia. —  Victoria  de  Honnecourt. — Derrota  de  los 
españoles. — Muerte  heroica  del  Conde  de  Fontana. — Guerra  en  los  Países 
Bajos. — Campaña  de  1647. — Sublevación  de  Portugal. — Nuestros  Caba- 
lleros en  esta  guerra. — Fiestas  religiosas  en  Madrid. — La  cárcel  de 
Corte. — Peste  en  Murcia. — Se  aisla  Madrid. — Festejos  por  el  casamiento 
del  Rey. —  Voto  de  la  Purísima  Concepción.  —  Campaña  de  1650  en  Cata- 
luña.— Id.  en  Flandes  el  año  de  1655. — Fiestas  por  el  nacimiento  de 
D.  Felipe  Próspero. — Pa^  de  los  Pirineos. — Muerte  de  D.  Felipe  Prós- 
pero.— Derrota  en  Villaviciosa. — Muerte  de  D.  Felipe  IV. 


RA  frecuente  motivo  de  quejas  la  inconsiderada  ligereza  con 
¡que  el  Gobierno  atropellaba  los  fueros  de  Cataluña.  Cada  vez 
iba  siendo  mayor  el  disgusto  público  de  Barcelona  contra  el  Virey 
Conde  de  Santa  Coloma,  por  la  dureza  de  sus  actos  y  tenaz  empeño 
en  desestimar  las  reclamaciones  y  protestas  reiteradas  de  los  tres 
Estados,  llevando  su  arbitrariedad  hasta  el  extremo  de  cerrarles 
la  vía  judicial,  prohibiendo  á  los  tribunales  que  dieran  curso  á 
estos  asuntos.  La  Diputación  de  la  provincia  hubo  de  tomar  la 
iniciativa  sobre  tantos  contrafueros,  y  D.  Francisco  Tamarit 
representando  á  la  Nobleza,  Claris  por  el  Clero,  y  los  Diputados 
del  pueblo  Serra  y  Berges  se  presentaron  al  Virey,  que  mandó 
prender  á  los  seglares  y  puso  al  eclesiástico  bajo  la  acción  de  su 
tribunal  privativo.  Esta  fué  la  chispa  que  hizo  estallar  el  motín 
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del  infausto  día  7  de  Junio  de  1640.  El  pueblo  confió  al  Veguer  el 
gobierno  del  Principado ,  después  de  mancha.'  su  historia  con  el 
asesinato  de  Santa  Coloma. 

El  Conde-Duque  de  Olivares  reemplazó  á  este  General  envian- 
do en  su  puesto  al  Daque  de  Cardona,  que  principiaba  á  calmar 
los  tumultos  de  Barcelona  con  su  cordura  y  el  prestigio  de  que 
gozaba  en  el  país ;  pero  el  Ministro  desaprobó  tanta  templanza. 
Murió  el  nuevo  Virey,  atribuyéndose  este  suceso  á  las  reconven- 
ciones del  Gobierno  que,  firme  en  su  propósito  de  dominar  la 
sublevación  por  medios  rigurosos,  desechó  las  proposiciones  conci- 
liadoras de  los  catalanes.  Por  su  parte  éstos,  reunidos  en  Cortes, 
acordaron  la  independencia  de  su  tierra,  un  armamento  general 
y  extraordinarios  medios  de  defensa ,  y  solicitaron  auxilios  de 
Francia,  que  Richelieu  se  apresuró  á  concederles  aprovechando 
esta  ocasión  de  abatir  el  poder  de  España. 

El  Virey  Marqués  de  los  Vélez  con  23.000  infantes,  3.000  caba- 
llos y  24  piezas  de  artillería,  salió  de  Zaragoza  el  día  7  de  Diciem- 
bre para  desalojar  de  Tarragona  á  las  tropas  rebeldes,  y  tomó  el 
Perelló,  el  Coll ,  Hospitalet  y  Cambrils ,  donde  se  le  opuso  fuerte 
resistencia,  capitulando,  finalmente,  el  día  24  la  plaza  objeto  de 
la  expedición.  Con  estas  victorias  y  la  reconquista  de  Villafranca 
del  Panadés,  San  Sadorní  y  Martorell,  mejoró  la  guerra  para  las 
armas  reales,  pudiendo  éstas  avanzar  en  Enero  de  1641  hasta 
Barcelona  sitiando  á  Monjuich;  mas  hubo  de  retirarse  el  ejército, 
y  por  esta  causa  el  Marqués  de  los  Vélez  renunció  su  mando,  que 
se  confió  á  D.  Fadrique  de  Toledo  Príncipe  de  Bultra.  En  la 
malograda  empresa  murió  nuestro  Caballero  D.  Diego  de  Cárde- 
nas. Cataluña  se  unió  á  la  Francia,  proclamando  Conde  de  Barce- 
lona á  Luis  XIII.  Rebeldía  confirmada  por  un  acta  de  23  de  Enero, 
que  firmaron  los  Diputados,  Conselleres  y  Oidores,  y  como  conse- 
cuencia de  ella  entregaron  á  Mr.  D'Aubigni  el  castillo  de  Monjuich, 
y  recibieron  auxilios  de  tropas  mandadas  por  el  Conde  de  la  Motte, 
con  las  cuales  marchó  sobre  Tarragona,  pero  hubo  de  abandonar 
la  empresa.  Dirigióse  á  Tortosa  sin  éxito  alguno  favorable,  antes 
bien  perdiendo  en  ataques  infructuosos  más  de  800  hombres.  No 
fué  más  afortunado  en  Tamarite  de  Litera. 

El  Rey  de  Francia  utilizó  aquella  coyuntura  para  activar  la 
guerra  del  Rosellón,  y  sus  tropas  fueron  derrotadas  en  Di- 
ciembre; mas  al  año  siguiente,  el  Marqués  de  Povar  ,  que  desde 
Tarragona  llevaba  refuerzos  á  las  huestes  españolas  de  aquel 


332  CAPÍTULO    XXXIV. 


Estado,  cayó  prisionero  con  su  división,  y  España  perdió  para 
siempre  todo  el  territorio  y  la  ciudad  de  Perpiñán. 

Creyó  el  Conde-Duque  de  Olivares  mejorar  la  causa  del  Sobe- 
rano llevándole  á  Cataluña:  y  aunque  lentamente  por  los  festejos 
del  camino,  D.  Felipe  llegó  á  Zaragoza;  pero  indisciplinóse  el 
ejército  que  mandaba  el  Marqués  de  Leganés,  los  soldados  fueron 
desertando,  y  el  Rey  se  volvió  á  Madrid,  entreteniendo  con  diver- 
siones un  tiempo  que  debió  consagrar  á  la  defensa  de  su  Reino. 
Consecuencia  de  la  torpeza  del  Ministro  fueron  los  desaciertos 
políticos  que  ocasionaron  las  rebeliones  de  Cataluña  y  Portugal, 
la  pérdida  del  Rosellón  ,  y  más  tarde  las  conspiraciones  de  los 
Duques  de  Medinasidonia  y  de  Híjar. 

Siendo  necesario  allegar  recursos,  apelóse  al  patriotismo 
público.  La  Reina  ofreció  sus  alhajas,  y  tan  gallardo  ejemplo  fué 
imitado  por  muchos  ciudadanos  y  Corporaciones  civiles  y  ecle- 
siásticas. Con  estos  auxilios  pudo  equiparse  brevemente  un  ejér- 
cito de  18.000  infantes  y  6.000  caballos,  y  además  una  escuadra 
de  33  navios  y  40  buques  de  guerra,  tripulada  con  g.ooo  hombres. 
El  Cuerpo  de  la  Nobleza  de  Madrid  celebró  junta  general,  en  la 
que  se  acordó  hacer  un  reparto  del  donativo  que  á  cada  Caballero 
correspondía,  según  la  riqueza  respectiva.  Sacrificio  que  se  llevó 
á  efecto,  no  obstante  hallarse  la  Corporación  sosteniendo  en  pié 
de  guerra  doce  compañías  ó  banderas  bajo  el  mando  de  D.  Fer- 
nando Gómez  de  Porres  y  Toledo  su  Capitán  y  Sargento  mayor, 
y  de  D.  Fernán  Méndez  de  Ocampo,  D.  Fernando  de  Vallejo  y  Pan- 
toja,  D.  Juan  de  Cuero  y  Tapia,  D.  Lorenzo  de  Olivares,  D.  Juan 
Hernández  de  Tejada  y  otros  Nobles  madrileños.  Nombróse,  ade- 
más ,  una  Comisión  presidida  por  D.  Francisco  Zapata  y  Hurta- 
do (i),  Capitán  de  la  Guardia  española,  con  el  fin  de  que  organizase 
nuevas  fuerzas,  lo  cual  se  llevó  á  efecto  confiando  su  mando  al 
referido  Zapata  y  á  D.  Antonio  de  Fuentes,  D.  Gabriel  de  Ocaña 
y  Alarcón,  D.  Cristóbal  de  Medina  y  á  D.  Gregorio  de  Tapia  y 
Salcedo.  Costeó  D.  Lorenzo  de  Vargas  el  equipo  y  armamento  de 
una  compañía  que  fué  al  teatro  de  la  guerra  bajo  las  órdenes  de 
su  hijo  D.  Alonso.  Sostuvo  D.  Diego  de  Agreda  y  Vargas  otra 
compañía.  Madrid  puso  en  campaña  su  afamado  tercio,  que  mandó 
el  valiente  y  experto  Capitán  D.  Francisco  de  Luzón.  Los  Hijos- 

(i)  Este  Caballero,  sin  abandonar  la  milicia,  desempeñó  los  cargos  de 
Caballerizo  mayor  é  Introductor  de  Embajadores.  Fué  un  soldado  valero- 
sísimo, á  quien  llamaban  Zapatilla  por  su  pequeña  estatura. 
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dalgo  Vergara,  Zapata  de  Mendoza,  Rodrigo  de  Herrera,  Fernán- 
dez de  Rodas  y  otros  hicieron  á  su  costa  la  campaña. 

El  Rey,  convencido  al  fin  de  la  incapacidad  de  su  Ministro,  le 
mandó  presentar  la  dimisión  el  día  14  de  Enero  del  año  de  1643, 
y  el  Conde-Duque  marchó  á  Loeches  y  después  á  Toro,  donde 
murió  lleno  de  pesares  el  día  21  de  Junio  de  1645.  D.  Felipe,  alec- 
cionado por  la  desgracia,  se  aplicó  al  despacho  de  los  negocios, 
renunciando  á  su  vida  ociosa  y  disipada ,  y  determinó  trasladarse 
á  Cataluña,  para  con  su  presencia  terminar  la  sublevación  de  estas 
provincias.  Dióse  el  mando  militar  á  D.  Felipe  de  Silva,  que  sitió 
á  Lérida,  rindiendo  esta  plaza,  en  la  que  entró  el  Rey  en  6  de 
Agosto  de  1644.  Mas  hubo  de  retroceder  á  Madrid  recibida  la  no- 
ticia de  la  grave  dolencia  de  la  Reina,  que  sucumbió  el  6  de  Oc- 
tubre. Siete  días  después  D.  Felipe  llegó  secretamente  á  la  Corte 
aposentándose  en  el  cuarto  viejo  de  San  Jerónimo.  Los  catalanes 
ocuparon  á  Rosas,  y  después  de  haber  obtenido  una  victoria  en  Ba- 
laguer,  pusieron  sitio  á  Lérida;  mas  de  esta  empresa  les  fué  nece- 
sario desistir  vista  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos. 

La  guerra  con  Francia  continuaba  dando  resultados  prósperos 
y  adversos.  D.  Francisco  Meló  ganó  la  batalla  de  Honnecourt, 
destrozando  al  ejército  francés,  y  con  18.000  infantes  y  2.000  ca- 
ballos sitió  á  Rocroy,  acudiendo  al  socorro  de  esta  plaza  el  Duque 
de  Enghien;  mas  el  día  ig  de  Mayo  de  1643  los  españoles  fueron 
derrotados ,  muriendo  heroicamente  el  Conde  de  Fontana.  Este 
valeroso  Caballero,  que  mandaba  lo.ooo  hombres,  sufrió  un 
ataque  de  gota,  sin  querer  darse  de  baja;  antes  bien  hizo  que 
le  llevaran  á  lo  más  recio  del  combate,  y  viendo  arrolladas  las 
tropas ,  mandó  formar  un  cuadro  á  fin  de  proteger  la  retirada  del 
ejército,  hallando  gloriosa  muerte  en  aqu^l  honrosísimo  puesto. 
Enghien  obtuvo  nuevos  triunfos;  pero  los  españoles  vengaron 
todos  sus  desastres  en  la  batalla  de  Inttlinghen.  El  Duque  de 
Orleans ,  sucesor  de  Enghien,  tomó  la  importante  plaza  de  Gra- 
velinas ,  y  el  de  Orange  concluyó  la  campaña  de  1644,  enseño- 
reándose de  todo  el  Brabante  y  Estados  generales  de  Holanda. 
Estando  en  semejante  situación  los  asuntos  militares  ,  la  Reina 
Regente  de  Francia  pactó  con  su  hermano  el  Monarca  de  España 
una  alianza  que  aseguró  la  emancipación  de  las  Provincias  Unidas. 

Los  Países  Bajos  debían  volver  á  España  por  muerte  del  Archi- 
duque Alberto;  pero  los  flamencos  trataron  de  establecer  la  repú- 
blica, y  la  Francia  les  apoyó.  Spínola  y  el  Cardenal  Infante  Don 
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Fernando  deshicieron  tal  proyecto,  arrojando  de  Flandes  á  los 
holandeses.  La  campaña  de  1647  fué  afortunada  para  España, 
pero  sus  enemigos  se  desquitaron  logrando  algunos  triunfos. 

Año  funesto  fué  para  nuestras  armas  el  de  1640,  por  cuanto 
sobre  los  desastres  indicados  vino  la  sublevación  que  hizo  Por- 
tugal aprovechando  tan  favorables  circunstancias  ,  con  el  fin 
de  hacerse  independientes.  Proclamaron  al  Duque  de  Bragan- 
za,  que  fué  aclamado  en  Lisboa  con  el  nombre  de  Juan  IV,  reci- 
biendo el  juramento  de  fidelidad  de  los  tres  Estados.  Fué  necesario 
á  D.  Felipe  dividir  sus  recursos  y  fuerzas  militares  para  dominar 
las  dos  sublevaciones  de  la  Península ,  sin  desatender  la  guerra 
exterior.  Los  Caballeros  de  Madrid,  que  en  el  extranjero  y  Cata- 
luña habían  defendido  la  integridad  y  los  intereses  patrios,  mar- 
charon á  Portugal  con  el  pequeño  ejército  de  7.000  soldados,  que 
fué  destinado  para  dominar  la  insurrección,  y  no  obstante  su 
escaso  número,  batiéronse  con  12.000  hombres  que  presentó  el 
enemigo  en  la  batalla  de  Montejo.  Ambos  partidos  beligerantes 
se  atribuyeron  la  victoria.  Francia  é  Inglaterra,  Holanda,  Suecia 
y  Dinamarca,  reconociendo  la  independencia  portuguesa,  favore- 
cieron esta  emancipación,  que  por  su  propio  esfuerzo  no  se  hubiera 
logrado,  según  el  desaliento  de  las  primeras  operaciones. 

Los  graves  acontecimientos  del  Estado  no  impidieron  á  nues- 
tros Caballeros,  que  en  sus  casas  descansaban  de  las  fatigas  de 
la  guerra,  para  concurrir  á  las  solemnidades  y  procesiones,  ocupan- 
do puesto  entre  las  filas  de  uno  y  otro  lado.  Los  guerreros  que  tan 
valerosamente  se  inmolaban  por  la  honra  nacional  pertenecían  á 
las  familias  principales  de  la  Villa ,  y  en  tal  concepto  vélaseles  en 
los  actos  religiosos  con  que  Madrid  solemnizaba  ciertos  sucesos. 
Por  este  motivo  el  Estado  Noble  autorizó  con  su  presencia  la  men- 
cionada traslación  de  las  Arrepentidas  á  su  nueva  casa  en  la  calle 
de  Hortaleza,  establecimiento  importante  para  la  moral  pública;  y 
como  de  igual  modo  consideraban  convenientes  las  casas  religio- 
sas en  que  las  Señoras  pudieran  vivir  separadas  del  siglo,  la  inau- 
guración de  los  monasterios  de  San  Plácido  y  de  las  Comenda- 
doras de  Calatrava  se  hizo  con  la  mayor  solemnidad,  asistiendo  el 
Cuerpo  de  Hijosdalgo.  Esta  Corporación  tomó  parte  en  la  rogativa 
que  por  la  salud  de  la  Reina  se  hizo,  llevando  procesionalmente 
á  Santo  Tomás  la  Virgen  de  Atocha ,  y  el  cuerpo  de  San  Isidro  á 
la  iglesia  de  Santa  María.  En  el  año  de  1642  se  demolió  la  capilla 
mayor  del  templo  de  San  Ginés,    y  por  este  motivo  derribaron 
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lo  restante  del  edificio,  para  construir  nueva  iglesia,  que  fué 
abierta  el  día  25  de  Julio  de  1645.  Con  el  fin  de  trasladar  el 
Santo  Cristo  á  su  nueva  capilla,  se  hizo  por  las  calles  Mayor  y  del 
Arenal  muy  solemne  función ,  asistiendo  el  Cuerpo  de  la  Nobleza 
con  el  Clero,  las  Corporaciones  civiles  y  militares ,  las  músicas 
de  las  Descalzas  y  Capilla  Real.  Algunos  Caballeros  con  bastones 
ordenaban  la  comitiva,  y  otros  llevaron  las  cintas  de  la  suntuosa 
carroza  en  que  iba  colocada  la  sagrada  y  milagrosa  Imagen  tan 
venerada  por  el  vecindario  de  Madrid.  Lujosa  procesión  se  tuvo 
con  la  Virgen  de  Atocha  hasta  las  Descalzas  Reales ,  á  la  que 
asistieron  el  Rey,  la  Corte ,  los  Consejos  y  demás  funcionarios 
públicos,  el  Ayuntamiento  y  Cuerpo  de  Caballeros.  Acto  solemne 
celebrado  cuando  el  Papa  declaró  á  la  Virgen  y  al  Arcángel  San 
Miguel  protectores  de  España.  En  Julio  del  siguiente  año  una  bula 
pontificia  instituyó  la  Asociación  para  el  alumbrado  y  vela  del 
Santísimo  Sacramento  durante  cuarenta  horas,  turnando  en  cada 
una  de  las  iglesias  de  Madrid.  El  establecimiento  de  este  bellísimo 
culto,  que  es  perenne  protesta  contra  las  doctrinas  luteranas  y 
demás  sectarios  de  su  equivocada  reforma,  interés 3  á  nuestros 
Caballeros.  Uno  de  éstos  llamado  Jorge  Paz  Silbera,  aunque  no 
era  de  la  Villa,  fundó  en  su  casa  el  hospital  de  pobres  sacerdotes, 
soldados  y  nobles  de  todo  el  Reino. 

Según  el  fuero,  nuestro  Alguacil  mayor  custodiaba  los  presos 
en  su  casa;  mas  cuando  aumentó  el  vecindario,  siendo  imposible 
este  servicio,  se  destinó  un  local  exclusivo  para  cárcel,  limitán- 
dose la  obligación  del  Alguacil  á  los  individuos  de  nuestro  Cuerpo, 
y  en  tal  concepto  Antonio  Pérez  había  estado  en  la  casa  de  Don 
Benito  Cisneros.  La  fuga  del  preso  y  las  molestias  que  produ- 
cían las  detenciones  por  causas  de  desafío  y  otras  faltas,  hizo 
pensar  en  la  conveniencia  de  un  edificio  donde  permanecieran  los 
procesados  pertenecientes  á  la  Nobleza  de  todo  el  Reino.  El  pensa- 
miento se  llevó  á  efecto  en  la  plaza  de  Santa  Cruz,  dando  origen 
á  la  cárcel  de  Corte,  que  fué  abierta  en  el  año  de  1644.  Amplióse 
después  el  edificio  hasta  la  calle  de  la  Concepción  Jerónima,  y  en 
sus  prisiones  fueron  admitidos  los  procesados  sin  distinción  de 
clases.  Nuestros  Caballeros  tomaban  parte  en  todo  lo  concerniente 
al  bienestar  de  sus  convecinos ;  y  por  este  motivo,  cuando  en  el  año 
de  1648  se  declaró  una  peste  en  Murcia,  y  determinó  el  Ayunta- 
miento aislar  á  Madrid  para  evitar  la  introducción  de  gentes  y 
mercaderías,  encargóse  á  los  Hijosdalgo  que  vigilaran  las  puertas 
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de  Segovia ,  Toledo,  Alcalá,  Santa  Bárbara,  Doña  María  de 
Aragón  y  de  la  Vega.  Habiéndose  extendido  la  peste  á  Sevilla, 
redoblaron  la  vigilancia,  limitando  las  comunicaciones  exteriores 
á  las  cuatro  entradas  principales ,  en  las  que  se  constituyeron 
comisiones  permanentes  de  Caballeros;  y  para  dar  más  vigor  á 
esta  determinación,  tomaron  parte  en  ella  los  Consejos,  visitando 
las  puertas  sus  Ministros  diferentes  veces  al  dia  y  de  noche. 
Repitiéronse,  además,  las  procesiones  de  rogativa  con  las  Imáge- 
nes más  veneradas  por  el  pueblo. 

En  Diciembre  de  1648  se  hicieron  grandes  funciones  por  el 
proyectado  enlace  del  Rey  con  la  Archiduquesa  Doña  María  de 
Austria,  y  en  Palacio  hubo  máscaras,  baile  y  festín  espléndido. 
El  día  31  la  Villa,  con  la  cooperación  del  Estado  Noble,  dispuso 
otra  suntuosa  mascarada^  en  la  cual  salieron  sobre  arrogantes 
corceles  cien  Caballeros  de  Madrid ,  vestidos  de  grana  y  plata, 
llevando  cuatro  lacayos  cada  uno.  La  comparsa  dio  tres  carreras, 
por  el  Rey,  la  Infanta  y  las  Señoras ,  repitiéndolas  en  diversos 
lugares,  que  de  noche  iluminaron  los  criados  con  hachas  de  cera, 
produciendo  un  efecto  fantástico.  Para  celebrar  el  natalicio  de  la 
futura  Reina  hubo  corridas  de  toros,  en  las  que  alancearon  algunos 
Grandes  y  Caballeros  de  nuestra  Corporación.  El  día  7  de  Octubre 
se  celebró  la  boda  en  Xavalcarnero,  pasando  los  Reyes  al  Escorial, 
donde  permanecieron  unos  días.  Trasladáronse  al  Buen  Retiro,  y 
el  15  del  mismo  mes  verificaron  la  entrada  solemne  en  su  Villa  y 
Corte.  El  Ayuntamiento,  excogitando  la  manera  de  ahorrar  gastos, 
invitó  al  Cuerpo  de  la  Nobleza  y  á  los  Gremios  para  que  dispu- 
sieran los  festejos:  y  efectivamente,  ambas  Corporaciones  llenaron 
su  encargo  con  esplendidez.  Nuestro  Caballero  el  Pintor  de  Cámara 
D.  Sebastián  de  Herrera  y  Barnuevo  que  trazó  el  ornato  de  toda 
la  decoración  ,  transformó  la  cerca  del  Retiro  en  una  muralla  con 
sus  torres ,  almenas  y  entrada  principal  frente  al  Prado,  y  desde 
esta  puerta  presentó  una  serie  de  construcciones  monumentales 
que  llegaban  hasta  el  Alcázar,  figurando  suntuosos  pórticos 
y  galerías  con  las  estatuas  de  los  Césares  romanos  y  Reyes  de 
España,  templetes  elegantísimos,  portadas,  montes,  pirámides 
y  numerosas  columnas  imitando  el  mármol,  oro  y  pórfido.  Levan- 
tó en  el  Prado  un  monte  Parnaso,  en  el  que  aparecían  las  estatuas 
de  célebres  poetas  españoles,  y  ocho  arcos  magníficos,  situados 
frente  á  las  iglesias  del  Espíritu  Santo  y  de  Italianos ,  alto  de  la 
Carrera  de  San  Jerónimo,  Puerta  del  Sol,  gradas  de  San  Felipe  el 
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Real,  calle  Mayor,  Platerías  y  ante  la  parroquia  del  Salvador.  La 
fuente  de  este  nombre  fué  cubierta,  figurándola  una  roca  que  arro- 
jaba surtidores  de  agua;  en  su  altura  estaba  la  diosa  Palas,  por 
las  vertientes  ataron  aves  de  precioso  plumaje  ,  y  en  las  grutas 
colocaron  fieras  vivas  amarradas  con  cadenas.  Sobre  un  edificio 
levantado  en  la  plaza  de  Santa  María  hallábase  la  estatua  de  Amé- 
rica y  el  patriótico  recuerdo  de  las  proezas  legendarias  de  sus  con- 
quistadores. Bellísimos  carros  triunfales  con  alegorías  é  inscrip- 
ciones alegraban  la  plaza  de  Palacio,  haciendo  resonar  los  armo- 
niosos ecos  de  los  coros  y  orquestas  en  ellos  colocados;  y  comple- 
taron los  festejos  reproduciendo  con  todo  su  esplendor  las  pasadas 
fiestas  de  saraos,  banquetes,  besamanos,  colgaduras,  corridas  de 
toros  y  brillantes  iluminaciones. 

El  día  14  de  Agosto  de  1652  se  quemó  el  templo  de  Atocha, 
desgracia  que  el  vulgo  atribuyó  á  la  opinión  teológica  de  los  Domi- 
nicos sobre  la  Concepción  inmaculada  de  la  Virgen.  Para  acallar 
murmuraciones,  el  P.  Prior  de  dicho  monasterio  hizo  colocar 
sobre  su  puerta  principal  una  lápida  con  la  siguiente  inscripción: 
María  sin  pecado  original.  Con  este  motivo  las  Ordenes  Militares 
hicieron  voto  de  defender  el  Misterio  de  la  Purísima  Concepción. 
Ejemplo  que  imitaron  muchos  Caballeros  ,  los  Ministros  del  Santo 
Oficio,  y  después  los  Consejos,  Cofradías,  estudiantes  y  los 
Guardias  del  Rey.  El  Ayuntamiento  celebró  en  la  iglesia  de  San 
Isidro  tres  días  de  función  con  asistencia  del  Cuerpo  de  la  Nobleza 
de  Madrid,  y  en  el  último  todos  á  caballo  en  solemne  comitiva 
fueron  al  referido  templo  para  hacer  su  voto  en  manos  del  Obispo 
de  Temnina. 

La  guerra  de  Cataluña  prometía  una  favorable  terminación 
desde  el  año  de  1650,  en  que  el  Marqués  de  Mortara  ocupó  á  Flix, 
Mirabet  y  Tortosa;  Barcelona  ,  después  de  un  sitio  que  duró  quince 
meses ,  fué  tomada  con  su  castillo  y  ciudadela  el  día  14  de  Octubre 
de  1652.  Rindiéronse  sucesivamente  Vich ,  Cardona,  Solsona  y 
otras  poblaciones;  pero  D.Juan  de  Austria  tomó  el  mando  y  perdió 
importantes  plazas,  por  lo  cual  volvió  Mortara,  y  con  sus  dispo- 
siciones acertadas  los  asuntos  mejoraron. 

En  la  campaña  de  1655  las  armas  españolas  obtuvieron  venta- 
jas en  Flandes  con  los  triunfos  de  San  Venant,  Iprés  y  Cambray; 
pero  estas  victorias  se  neutralizaron  levantando  el  sitio  de  Arras, 
con  pérdida  del  ejército  y  de  las  plazas  de  Quesnoy,  Catelet,  Lan- 
drenes  y  San  Guillen.  Al  año  siguiente  D.Juan  de  Austria,  dejando 
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dominada  la  sublevación  de  Ñapóles,  pasó  á  Flandes ,  y  rompió 
las  líneas  de  los  franceses  que  tenían  sitiados  á  Turene  y  la  Forte; 
triunfo  que  no  impidió  la  pérdida  de  varias  plazas.  Algunos  meses 
después  capituló  Dunkerque,  los  aliados  derrotaron  á  D.  Juan  y 
ocuparon  la  plaza  de  Gravelinasy  otras.  Declaróse  Ñapóles  Repú- 
blica independiente  y  nombró  Generalísimo  á  Enrique  de  Lorena 
Duque  de  Guisa.  Una  escuadra  francesa  llegó  al  puerto  bajo  las 
órdenes  del  Duque  de  Richelieu,  que  bien  pronto  emprendió  la 
retirada,  no  pudiendo  tolerar  la  altanería  del  Generalísimo.  Acudió 
el  Conde  de  Oñate  y  ocupó  la  ciudad. 

Por  aquellos  tiempos  ya  estaba  modificado  el  afán  de  festejos, 
que  únicamente  se  continuaron  haciéndolos  con  motivos  plausi- 
bles y  sin  excesivos  dispendios,  ocurriendo  acontecimientos  de  los 
cuales  el  patriotismo  público  y  de  nuestros  Caballeros  no  podía 
prescindir.  Así  es  que  el  nacimiento  del  Infante  D.  Felipe  Próspero 
fué  celebrado  con  luminarias  y  colgaduras ,  animando  la  función  el 
Estado  Noble  con  las  mascaradas,  comparsas  y  cabalgatas  de  sus 
individuos.  Repitiéronse  las  fiestas ,  y  hubo  Te  Deum  y  Salve  en 
Atocha  por  los  sucesos  de  Ñapóles.  Una  procesión  llegó  hasta  la 
plazuela  de  Santo  Domingo  espléndidamente  colgada ,  en  la  que 
aparecieron  lujosísimos  altares  con  lienzos  é  imágenes  de  mérito. 
Todos  estos  gastos  costeó  el  Cuerpo  de  Caballeros,  que  tuvo  el 
buen  gusto  de  exponer  las  mejores  obras  de  la  pintura  y  estatuaria. 

Convencido  el  Rey  D.  Felipe  de  que  era  imposible  remediar 
sus  pasados  desaciertos,  y  fatigada  Francia  con  la  guerra  que 
sostenía  sola,  después  de  la  paz  de  Westfalia  concertaron  ambas 
partes  beligerantes,  en  8  de  Mayo  de  1659,  una  tregua,  siguiendo 
á  ésta  la  paz  de  los  Pirineos,  que  se  firmó  en  la  pequeña  Isla  de 
los  Faisanes ,  formada  por  el  río  Bidasoa.  Entre  otras  cesiones 
hechas  á  Francia ,  perdió  España  el  Rosellón  y  Conflans  y  una 
parte  del  x\rtois.  Francia  restituyó  á  España  las  conquistas  que  la 
había  hecho ,  y  se  trazó  la  frontera  entre  ambos  Reinos  por  la 
cumbre  de  los  Pirineos.  Ajustóse,  además,  el  casamiento  de 
Luis  XIV  con  la  Infanta  de  España  Doña  María  Teresa,  renun- 
ciando esta  Señora,  por  su  parte  y  la  de  sus  descendientes ,  á  la 
herencia  de  su  padre  D.  Felipe  IV.  Quería  evitarse  á  toda  costa 
la  unión  de  España  y  Francia  bajo  el  cetro  de  un  mismo  Sobe- 
rano. El  Duque  de  Grammont  vino  á  Madrid  con  grande  aparato 
para  solicitar  la  mano  de  la  Infanta,  y  esta  Señora  con  igual  sun- 
tuosidad fué  á  San  Sebastián,  donde  se  desposó  por  poderes. 
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La  muerte  del  Príncipe  D.  Felipe  Próspero  en  i.°  de  Noviem- 
bre del  año  de  1661,  honda  pena  produjo  en  el  ánimo  del  Rey, 
quebrantado  por  tantos  desastres,  aun  cuando  aminoró  esta  des- 
gracia el  nacimiento  de  D.  Carlos,  que  se  celebró  según  costumbre. 

Habían  los  portugueses  conseguido  rechazar  de  Olivenza  las 
tropas  de  España ,  y  aunque  más  adelante  éstas  recuperaron  la 
plaza,  el  enemigo  tomó  á  Monterao,  y  con  suerte  varia  sucedíanse 
los  acontecimientos  hasta  la  campaña  de  1663,  para  la  que  una  y 
otra  parte  hizo  grandes  preparativos.  D.  Juan  de  Austria  obtuvo, 
entre  otras  ventajas,  la  importante  victoria  de  Estremoz;  pero  los 
portugueses  se  rehicieron  logrando  hacer  frente  á  sus  enemigos, 
que,  sin  embargo,  los  rechazaron  de  Olivenza.  Fatal  para  España 
fué  la  campaña  de  1664,  j  peor  la  suerte  de  la  guerra  en  el  año 
siguiente  con  la  derrota  de  Villaviciosa,  acontecimiento  que  acabó 
de  abatir  al  Rey,  viendo  asegurada  la  emancipación  de  Portugal; 
y  tanto  barrenó  su  espíritu  esta  nueva  desgracia ,  que  falleció  el 
día  17  de  Setiembre  de  1665.  Su  sucesor  D.  Carlos,  que  sólo 
contaba  cuatro  años,  quedó  bajo  la  tutela  materna  de  Doña  María 
Ana  de  Austria,  nombrada  Reina  Gobernadora  del  Reino  con  un 
Consejo  ,  del  que  se  excluyó  á  D.  Juan  de  Austria,  hijo  bastardo 
de  Don  Felipe  IV. 

Con  la  etiqueta  y  formalidades  de  costumbre,  el  regio  cadáver 
fué  conducido  al  Escorial  el  día  27  de  dicho  mes,  y  se  le  hicieron 
suntuosas  exequias ,  levantándose  el  túmulo  que  trazó  nuestro 
Caballero  Herrera  y  Barnuevo.  El  Cuerpo  de  la  Nobleza  en  masa 
concurrió  á  esta  fúnebre  solemnidad. 
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Caballeros  de  Madrid  en  el  reinado  de  D.Felipe  IV. — Generales  de  los 
ejércitos  de  mar  y  tierra. — Maestres  de  Campo  y  Capitanes  en  Flandes, 
Holanda,  Italia,  Cataluña,  Portugal  y  América. — Muertos  y  heridos 
en  acciones  de  guerra. —  Embajadores. — Magistrados.—  Altos  funcio- 
narios de  Palacio. 


jT' -Temos  hecho  una  ligera  reseña  de  los  sucesos  políticos  y 
(¿^J-militares  ocurridos  en  España,  omitiendo  aquellos  que,  no 
interesando  directamente  á  la  Nobleza  madrileña,  distraerían  este 
libro  de  su  fin  ,  que  no  es  el  de  formar  la  historia  patria.  Referidos 
los  acontecimientos  principales  del  reinado  anterior ,  cumple  á 
nuestro  empeño  consignar  el  recuerdo  de  cuantos  Caballeros  en 
ellos  figuraron,  prescindiendo  de  su  orden  cronológico  para  evitar 
la  repetición  de  nombres,  supuesto  que  muchos  hicieron  diferentes 
campañas. 

En  Levante  el  Marqués  de  Santa  Cruz  acometió ,  entre  otras 
poblaciones  turcas,  á  la  Isla  de  los  Querquenes,  heroico  sepulcro 
de  D.  Francisco  de  Barrionuevo  y  D.  Juan  de  Herrera,  que  murie- 
ron alanceados,  mas  vendiendo  caras  sus  vidas.  D.  Lorenzo  de 
Vargas,  uno  de  los  Capitanes  de  la  armada,  vengó  á  sus  compa- 
ñeros, quemando  la  flota  berberisca  frente  á  La  Goleta.  Este 
valiente  madrileño  sirvió  en  las  galeras ,  y  después  fué  á  Flandes 
con  la  caballería  ligera. 

Fueron  Generales  D.  Bernardino  Fernández  de  Velasco  Duque 
de  Frías,  que  ganó  el  Monferrato;  D.  Diego  Ordóñez  de  Villaquirán 
estuvo  en  las  guerras  del  Rosellón,  Cerdaña  y  Cataluña,  pasando 
á  Chiapa  con  el  empleo  de  Capitán  General  ;  y  D.  Diego  Ramírez 
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de  Haro  Conde  de  Bornos,  D.  Francisco  de  Borja  y  Aragón  Prín- 
cipe de  Esquilache,  D.  Agustín  Domingo  Bracamente  y  Zapata, 
D.  Antonio  Luis  Jorge  de  Leiva  Príncipe  de  Asculi,  D.  Antonio 
Sánchez  Dávila  Marqués  de  Velada,  D.  Francisco  Arias  de  Boba- 
dilla,  D.  Francisco  de  Oviedo,  D.  Martín  Artal  de  Aragón  Colona 
Pimentel  Conde  de  Sástago,  y  D.  Diego  de  Silva. 

Como  Generales  de  Marina  se  distinguieron  el  Duque  de  Medi- 
naceli  D.  Antonio  Juan  Luis  de  la  Cerda,  D.  Enrique  de  Bena- 
vides  de  la  Cueva  y  Bazán,  D.  Jerónimo  Gómez  de  Sandoval, 
D.  Adrián  Pulido  y  Pareja,  y  D.  Diego  de  Guzmán  y  Vivanco, 
muerto  en  el  combate  que  sostuvo  en  defensa  de  Cádiz  bloqueada 
por  una  escuadra  francesa. 

Esforzados  madrileños  sirvieron  á  la  patria  en  el  heroico  asalto 
de  Ostende  y  demás  acciones  de  guerra  contemporáneas ,  campos 
gloriosos  donde  justificaron  su  valor  nuestros  Caballeros  Cris- 
tóbal de  Gaviria,  Manuel  de  Valdivieso,  Agustín  de  Prado  y 
Mármol  y  el  Veedor  general  del  ejército  Antonio  Suárez:  y  como 
los  holandese  continuaron  molestando  á  España  con  repetidos 
ataques  marítimos ,  aun  tuvo  el  Estado  Noble  de  Madrid  un  vale- 
roso marino  en  Diego  de  Vargas  y  Vivero ,  que  adquirió  gloria 
imperecedera  por  sus  combates  navales  contra  dicha  Nación. 

Entre  otros  hijosdalgo ,  se  distinguieron  principalmente  los 
Maestres  de  Campo  y  Capitanes  de  arcabuceros,  de  lanzas  y  caba- 
llos corazas,  en  Flandes ,  Italia  y  á  bordo  de  las  naves  D.  Agustín 
de  Samaniego,  D.  x\lonso  de  Calatayud  ,  D.  Lorenzo  de  Olivares, 
el  referido  D,  Gaspar  de  Prado  y  Loaisa,  D.  Fernando  de  Vallejo 
y  Pantoja,  D.  Francisco  de  Solís,  D.  Diego  Enríquez de  Guzmán, 
D.  Fadrique  Enríquez  de  Lujan,  D.  Pedro  de  Castillo  y  Velasco. 
D.  Felipe  de  Vera  Capitán  de  infantería,  sirvió  veintitrés  años  en 
Flandes,  Francia,  España  y  en  las  naves  del  Estado  (i).  A  bordo 
de  la  armada  del  mar  Océano  sirvieron  D,  Pero  Gómez  de  Forres 
y  Toledo  mandando  una  compañía,  y  D.  Antonio  de  Legasa. 
Importantes  servicios  prestó  en  el  año  de  1609  D.  Gaspar  Arias 
de  Saavedra  ,  cuando  una  armada  holandesa  dirigió  su  rumbo  á 
Gibraltar  intentando  la  sorpresa  de  la  plaza;  pero  el  valiente 
madrileño  acudió  á  su  defensa,  metiéndose  en  el  castillo  con  130 
hombres  deudos  y  vasallos  suyos.  Pequeño  fué  el  refuerzo,  pero 
suficiente  para  que  el  enemigo  renunciase  á  tal  proyecto.  En  161 1 
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tripulaba  este  Caballero  la  galera  capitana  de  la  escuadra  enviada 
en  auxilio  del  destronado  Emperador  de  Marruecos,  que  dio  por 
consecuencia  la  toma  de  Larache. 

Terminó  la  tregua  concertada,  y  empezaron  de  nuevo  las  hosti- 
lidades y  nuevos  combates  en  que  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca 
adquirió  tan  justa  fama  de  valiente,  como  alto  puesto  iba  ocupando 
su  feliz  ingenio  en  la  república  de  las  letras  (i).  Los  nombrados 
D.  Juan  Zapata  de  Mendoza  y  D.  Antonio  Sánchez  Dávila  se 
batieron  heroicamente  en  el  sitio  de  Breda,  suceso  inmortalizado 
por  el  arte  (2).  Portáronse  con  igual  esfuerzo  en  aquella  campaña 
D.  Pedro  Zapata  de  Mendoza,  D.  Juan  María  de  Borjay  Aragón, 
el  Veedor  general  del  ejército  D.  Andrés  de  Mármol,  y  los  Capi- 
tanes de  caballos  López  de  Zúñiga,  Ortiz  de  ¡barra  y  Pellicer. 
Gobernaba  D.  Pedro  de  la  Cotera  la  plaza  de  Gueldres,  que  atacó 
el  Conde  de  Nasau  con  fuerzas  poderosas,  para  sufrir  vergonzosa 
derrota,  dejando  en  poder  del  Hijodalgo  madrileño  cuatro  piezas 
de  artillería  y  600  cadáveres  sobre  el  campo  de  batalla.  Entre  los 
individuos  de  la  Nobleza  madrileña  que  marcharon  á  Flandes,  nos 
limitaremos  á  recordar  nombres  tan  esclarecidos  como  los  de  Don 
Baltasar  Ibáñez,  D.  José  Alejandro  Fernández  de  Castro,  víctima 
de  su  arrojo  en  la  defensa  de  Luxemburgo,  y  posteriormente  Don 
Jacinto  Herrera  de  Sotomayor,  D.  Fernando  de  Luxán  Osorio, 
con  los  Generales  D.  Francisco  Fernández  de  Velasco,  D.  Buena- 
ventura de  Moxica  y  D.  Isidro  Melchor  de  la  Cueva  y  Benavides 
Marqués  de  Bedmar  y  D.  Diego  de  Benavides  y  Aragón  Marqués 
de  la  Solera,  que  murió  en  acción  de  guerra. 

El  Capitán  de  caballos  corazas  Sanz  de  los  Herreros,  tan 
valientemente  se  condujo  en  el  sitio  de  Breda,  que  entró  de  los 
primeros  por  la  brecha,  no  obstante  hallarse  peligrosamente  herido. 
D.  Cristóbal  de  Portocarrero  mandó  el  tercio  de  la  Nobleza  caste- 
llana al  que  se  unió  otro  que  formaron  los  Caballeros  de  Madrid. 
Fueron  memorables  las  hazañas  del  Capitán  D.  Luis  Ibáñez  de 
Segovia  y  Cárdenas  que  en  el  sitio  de  Arras ,  herido  por  una  bala 
de  cañón,  estuvo  entre  los  muertos  hasta  el  momento  del  sepelio. 
Curó  después,  y  acudiendo  con  su  compañía  al  socorro  de  Valen- 
cianas ,  logró  romper  la  linea  enemiga,  recibiendo  un  mosquetazo 

(i)  Conserva  nuestro  Cuerpo  la  representación  de  esta  familia  en  el 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Algara  de  Gris,  D.  Manuel  Calderón  de  la  Barca, 
Erce  y  CoUantes. 

(2)    En  el  cuadro  de  Las  Langas,  pintado  por  Velázquez, 
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en  el  brazo  izquierdo.  Hallóse  en  el  sitio  de  San  Guillen,  y  mar- 
chando con  la  vanguardia  de  la  tropa  que  iba  al  asalto,  fué  el  pri- 
mero que  entró  por  la  brecha:  éste  y  otros  servicios  le  valieron  el 
empleo  de  Maestre  de  Campo.  No  estaban  ociosas  las  armas  de 
nuestros  Hijosdalgo  en  Italia,  donde  se  dieron  á  conocer  31  Caba- 
lleros, desempeñando  cargos  en  el  ejército  como  entendidos  jefes 
y  valientes  subalternos.  Dignos  fueron  del  agradecimiento  de  la 
patria  D.  Bernardino  de  Barrionuevo  y  Peralta  herido  en  Vercelli, 
y  D.  Fernando  de  Forres  y  Toledo  á  quien  una  bala  de  cañón 
llevó  ambas  piernas.  For  sus  hechos  de  armas  igual  recuerdo 
merecen  Zapata,  Rodrigo,  Herrera  yAyala,  Capitanes  de  arca- 
buceros; y  especialmente  en  Milán  y  después  en  Lombardia  Don 
Ambrosio  Spínola,  Capitán  de  caballos  corazas,  D.  Esteban  de 
Ángulo  y  Velasco  y  D.  Iñigo  Manrique  de  Lara  que,  en  esta  cam- 
paña como  en  las  galeras  del  Estado,  contrajo  méritos  para  obte- 
ner el  Toisón.  En  Ñapóles,  Sicilia  y  España  militó  D.  Francisco 
de  Quevedo  y  Villegas. 

En  el  capitulo  anterior  hemos  recordado  los  sacrificios  de 
hombres  y  dinero  con  que  el  Estado  Noble  de  Madrid  contribuyó 
para  la  guerra  de  Cataluña.  Lamentable  era  esta  lucha  fratricida; 
pero  nuestros  Caballeros,  sin  juzgar  los  desaciertos  de  un  Minis- 
tro, debían  sostener  el  trono  y  la  unidad  política  de  España,  y  por 
esta  honrosísima  causa  marcharon  al  campo  del  honor  D.  Miguel 
de  Aguiar  y  Acuña  General  de  artillería ,  los  Maestres  de  Campo 
D.  Diego  Gómez  de  Salazar,  D.  Antonio  Fellicer  y  Salas,  muerto 
en  acción  de  guerra,  D.  Melchor  de  Barrionuevo  y  Feralta,  Don 
Tomás  Arias  Dávila,  el  mencionado  Alonso  de  Calatayud  ,  y  los 
Capitanes  de  caballos  Sarmiento,  Zúñiga,  Cabreros,  Nájera,  Fer- 
nández de  Fortugal,  García  de  Labarra,  Manrique,  Prado  y  Mármol 
y  Pérez  de  San  Juan.  Gonzalo  Dávila  y  Coello,  Capitán  de  una 
compañía  de  las  Guardias  viejas  de  Castilla,  alcanzó  especial 
gloria  en  el  Rosellón  el  año  de  1641,  muriendo  valerosamente  por 
la  patria.  Alonso  Conde  Perucho  fué  el  primero  que  asaltó  el 
castillo  de  Nemours. 

Sirvieron,  además,  en  estas  difíciles  campañas  D.  Baltasar  de 
Eraso  y  Toledo  Conde  de  Humanes;  D.  Diego  de  Herrera,  que 
por  méritos  de  guerra  ganó  el  empleo  de  Capitán :  en  este  destino 
se  distinguieron  admirablemente  D.  Diego  Gómez  de  Salinas, 
D.  Fernando  Valdés  y  Pantoja,  y  D.  Francisco  de  Luzón  y  Guz- 
mán,  después  Maestre  de  Campo,  que  sostuvo  20  compañías  du- 
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rante  seis  meses.  Caballeros  de  la  Nobleza  madrileña  fueron 
D.  Miguel  de  Otazo  Teniente  General;  D.  Francisco  Baltasar 
Fernández  de  Velasco  Maestre  de  Campo  de  un  tercio  de  infan- 
tería; el  antes  mencionado  D.  Melchor  de  Barrionuevo  Maestre  de 
Campo  y  Sargento  general  de  batalla:  con  este  empleo  D.  Luis 
Suárez  Treviño,  D.  Juan  Coello  y  D.  Luis  Peralta  y  Cárdenas, 
Veedor  general  del  ejército.  En  el  sitio  de  Lérida  murió  D.  Diego 
Zapata  de  Mendoza  y  Cisneros ,  y  sobre  el  puente  de  Camarasa  el 
antes  mencionado  D.  José  Calderón  de  la  Barca  Teniente  de  Maes- 
tre de  Campo  general;  en  el  sitio  de  Barcelona  el  Capitán  de  caba- 
llos corazas  Fernández  de  la  Bóveda  y  D.  Juan  Vaca  de  Herreros. 
Quedaron  gravemente  heridos  ante  los  muros  de  Lérida  tres  vale- 
rosos Caballeros :  Fernández  de  Velasco ,  de  quien  se  ha  hecho 
mérito,  D.  Juan  de  Baños  y  D.  Juan  Antonio  Coello  de  Portugal, 
que  en  Aytona ,  Almenara  y  en  otras  acciones  de  guerra  demostró 
su  esfuerzo.  D.  Rodrigo  Díaz  de  Vivar  y  Hurtado  de  Mendoza 
Duque  del  Infantado,  perdió  su  caballo  intentando  socorrer  la 
plaza. 

Acudieron  igualmente  á  la  guerra  contra  Portugal  muchos 
Caballeros  de  Madrid ;  mas  como  sería  difuso  consignar  en  esta 
reseña  tantos  nombres  y  sucesos,  limitaremos  su  recuerdo  á  Villa- 
nueva,  Haro  y  Avellaneda,  muertos  sobre  el  campo  del  honor;  á 
D.  Luis  Andrés  Velázquez  de  Velasco  y  Guzmán,  prisionero  en 
Evora  con  tres  heridas;  á  D.  Juan  Fajardo  de  Guevara  Marqués 
de  Espinardo,  que,  siendo  Capitán  de  infantería  en  esta  batalla, 
recibió  once  heridas,  de  las  cuales  murió  á  los  veinticuatro  años  de 
su  edad,  á  D.  Juan  Pacheco,  que  perdió  la  vida  en  el  sitio  de  Ba- 
dajoz, á  D.  Gaspar  de  Avellaneda,  prisionero  en  la  batalla  de  Villa- 
viciosa  y  muerto  de  los  golpes  recibidos  ;  á  D.  José  Láriz  varias 
veces  herido  en  esta  campaña.  Entre  los  brillantes  servicios  que 
prestaron  los  individuos  del  Cuerpo  de  la  Nobleza  madrileña,  mere- 
cen especial  recuerdo  los  Generales  D.  Juan  de  Garay  en  la  san- 
grienta batalla  de  Cheles;  D.  Juan  Lasso  de  la  Vega,  que  rindió  el 
fuerte  castillo  de  Jurumenha;  D.  José  Novoa  en  la  heroica  defensa 
de  Alburquerque;  y  los  Capitanes  Montenegro,  Que  vedo,  Moscoso 
y  Portocarrero. 

Honra  fueron  del  Estado  Noble  madrileño  los  Capitanes  de 
caballos  D.  Baltasar  Ibáñez  y  Cárdenas,  D.  Diego  Sarmiento, 
D.  Francisco  González,  D.  Juan  López  de  Zúñiga  Cárdenas  y 
Sandoval  de  Torres,   D.  Diego  Antonio  de  Noriega,  D.  Melchor 
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Moscoso  de  la  Guerra  y  Velasco,  D.  Diego  José  de  Vivanco, 
D.  Francisco  Caro  de  Montenegro  y  D.  Juan  Pellicer  de  Salas. 
Sirvieron  como  Capitanes  de  los  afamados  tercios  de  la  infantería 
española  en  las  guerras  de  Cataluña,  Portugal,  Italia  y  Flandes 
D.  Esteban  de  Robres,  D.  Diego  Manuel  del  Castillo,  que  después 
de  otros  servicios  se  distinguió  en  el  sitio  de  Fuenterrabía  con  las 
tres  compañías  de  su  mando,  D.  Diego  Suárez,  D.  Francisco  de 
Villanueva  y  Tejada,  D.  Fernando  López  Osorio  Conde  de  Castro- 
ponce,  D.  Francisco  González  Cosío  de  la  Hoz,  D.  Francisco 
Antonio  de  Ettenard  y  Abarca,  D.  Gabriel  Gómez  de  Sandoval, 
D.  Gómez  Zapata  de  Acevedo,  D.  José  del  Castillo  y  Sotomayor, 
D.José  de  Reynalte  y  Ramírez  de  Ayala,  D.  Juan  Santans  y  Tapia, 
D.  Juan  Coello  Arias,  D.  Manuel  Duque  de  Estrada  y  Guzmán, 
D.  Pedro  Mesía  de  Tovar  y  Paz  Conde  de  Molina  de  Herrera  el 
primero  que  penetró  en  la  plaza  de  Salsas,  D.  Tomás  Bonifaz  de 
Goicoechea,  D.  Antonio  de  Villanueva,  D.  Antonio  Coello  y  Don 
Fernando  González  de  Madrid. 

Con  igual  esfuerzo  defendieron  el  pabellón  español  en  América 
otros  Hijosdalgo  madrileños.  Desde  Flandes  pasó  D.  Francisco 
de  Oviedo  á  gobernar  el  antiguo  Imperio  de  los  Incas ,  en  el  cual 
se  condujo  con  valor,  justicia  y  humanidad.  D.  Juan  Pacheco 
Maldonado  sometió  las  tribus  indias  de  Mérida.  D.  Diego  Ramí- 
rez de  Haro,  de  quien  hemos  hecho  referencia,  empezó  su  carrera 
militar  siendo  Capitán  de  arcabuceros  en  el  Brasil,  donde  en  cierto 
encuentro  con  solos  56  soldados  sostuvo  el  ataque  de  500  enemi- 
gos, hasta  quedar  peligrosamente  herido,  y  su  fuerza  reducida 
á  II  hombres.  Por  esta  y  otras  hazañas  fué  nombrado  Maestre  de 
Campo  perpetuo  de  los  galeones  que  cruzaban  la  carrera  de  Indias, 
siendo  en  este  cargo  el  azote  de  los  corsarios  ingleses ;  en  Santa 
Cruz  de  Tenerife  el  día  23  de  Febrero  de  1657  salvó  de  estos  ene- 
migos mandados  por  Blake ,  una  nave  y  la  plata  destinada  para 
el  Tesoro. 

Otros  Caballeros  prestaron  á  la  patria  servicios  importantes 
en  el  continente  americano,  y  entre  ellos  recordar  debemos  á  Don 
Luis  Fernández  de  Cabrera  Virey  del  Perú  en  el  año  de  1638 
al  Gobernador  de  Mérida  D.  Juan  Brabo  de  x\cuña,  á  Gómez  de 
Sandoval  Alcalde  mayor  de  Santa  Fe,  al  Sargento  Mayor  de 
esta  ciudad  y  territorio  Pérez  Monzón,  al  Capitán  General  de 
Panamá  D.  Agustín  de  Bracamonte  y  Zapata,  á  D.  José  Guillen 
del  Castillo  Visitador  de   la  flota  de  Indias,   y  á  D.  Alonso  de 
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Ortega  y  Robres,  Capitán  del  escuadrón  de  las  Ordenes  Militares 
y  Gobernador  de  Oruro  en  el  Perú. 

D.  Diego  de  Guzmán  y  Vi  vaneo,  Gobernador  de  un  tercio  de 
la  Armada,  murió  combatiendo  contra  los  franceses  á  la  vista  de 
Cádiz  en  Octubre  del  año  de  1640.  Era  Comandante  de  las  galeras 
españolas  en  1657  D.  Melchor  de  Barrionuevo  antes  mencionado, 
y  sirvió  igualmente  en  las  naves  D.  Antonio  de  Legasa  y  D.  Pedro 
Gómez  de  Porres,  de  quienes  se  ha  hecho  referencia.  Este  segundo 
pasó  á  la  armada  del  mar  Océano,  en  la  cual  ejecutó  hazañas  que 
omitimos  por  causa  de  la  brevedad.  Merecedores  de  recuerdo  son 
Luis  y  Pedro  del  Castillo,  el  primero  Maestre  de  Campo  y  Teniente 
de  Capitán  General  de  Chile,  y  el  segundo  Capitán  y  después 
Gobernador  del  Perú.  Diez  y  siete  Caballeros  del  Cuerpo  de  la 
Nobleza  de  Madrid  murieron  heroicamente  en  las  batallas  y  asaltos 
de  plazas,  de  que  se  ha  hecho  mención;  muchos  quedaron  heridos, 
y  los  que  no  eran  militares  ó  estaban  fuera  del  servicio,  ocuparon 
puestos  honrosísimos  en  los  Consejos  y  Magistratura,  como  Don 
Luís  y  D.  Juan  de  Alarcón,  D.  Francisco  Antonio  de  Ocaña, 
D.  Francisco  de  Garnica,  D.  Andrés  de  la  Torre  y  Orozco,  Don 
Antonio  Alosa  y  Rodarte,  D.  Antonio  de  Hoyos  y  Reyes  ,  el 
Duque  de  Alba  D.  Antonio  Alvarez  de  Toledo,  D.  Luís  Jerónimo 
Fernández  de  Cabrera,  D.Juan  del  Castillo,  D.  Diego  Francos 
de  Garnica,  D.  Diego  de  Herrera,  D.  García  de  Barrionuevo  y 
Peralta,  D.  Gaspar  de  Bedoya,  D.  Jerónimo  Antonio  de  Medí - 
nilla,  D.  Baltasar  de  Aguiar  y  Acuña,  y  D.  Gregorio  López  de 
Madera:  desde  el  reinado  anterior  venían  figurando  D.Juan  de  Sal- 
cedo, D.  Bernardino  de  la  Torre,  D.  José  Gómez  de  Sotomayor, 
D.  Alonso  Dávila  y  Carrillo,  y  D.  Juan  de  Pinedo.  Fueron  sucesi- 
vamente Alcaldes  de  la  Mesta  y  Santa  Hermandad  D.  Francisco 
Méndez  Testa,  D.  Pedro  de  Barreda  y  D.  Mateo  Doncel. 

Embajadores  :  D.  García  de  Barrionuevo,  D.  Iñigo  de  Cárde- 
nas y  Zapata,  D.  Francisco  Eraso  Conde  de  Humanes,  D.  Alvaro 
Bernaldo  de  Quirós,  D.  Antonio  Francisco  de  Mesía  y  Tovar  ,  Don 
Pedro  de  Zúñiga  y  D.  Alonso  de  Peralta  y  Cárdenas. 

En  los  destinos  de  Palacio  figuraron  el  Duque  del  Infantado 
D .  Juan  Hurtado  de  Mendoza  Mayordomo  mayor  del  Rey,  Don 
Pedro  Gómez  de  Porres  que  lo  fué  del  Infante  D.  Carlos;  de  la 
Reina  madre  D.  Pedro  de  Granada  Venegas;  de  la  Reina  Doña 
Mariana  D.  Alonso  de  Silva  la  Cerda  y  Guzmán,  y  D.  Antonio 
de  Robles  y  Guzmán  de  la  Reina  Doña  Isabel.  Desempeñaron 
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otros  destinos  de  Palacio  D.  Baltasar  de  León  y  Guzmán,  Don 
Fadrique  de  Vargas  Manrique  Marqués  de  San  Vicente,  D.  Juan 
de  Rivera  y  Vargas,  D.  Jerónimo  de  Villafuerte  y  Zapata,  D.  Diego 
de  Zapata,  D.  Juan  de  Vargas  Carvajal,  D.  Diego  de  Ulloa,  Don 
Luis  Felipe  de  Guevara,  D.  Luis  Hurtado,  D.  Diego  de  Lujan  y 
Guzmán,  D,  Antonio  Pérez  de  Paz  y  Guzmán. 

Secretarios  del  Rey:  D.  Alonso  Fernández  de  Lorca,  de  quien 
se  ha  hecho  mención,  y  D.  Gregorio  de  Tapia. 

D.  Garcia  Díaz  de  Liana  y  Gato  fué  Alcaide  de  la  fortaleza 
de  Chinchón. 

Virey  de  Ñapóles  el  Cardenal  de  Santa  Balbina  D.  Antonio 
Zapata  de  Cárdenas. 

Y  omitimos  otros  nombres  de  individuos  del  Cuerpo  de  la 
Nobleza ,  remitiéndonos  al  Diccionario  histórico  de  los  Hijos  ilustres 
de  Madrid,  escrito  por  D.  José  Antonio  Alvarez  Baena. 
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w. 


'l  día  8  de  Octubre  del  año  de  1665  se  verificó  en  Madrid  la 
¡solemne  proclamación  de  D.  Garios  II,  extendiéndose  la 
siguiente  acta,  que  refiere  el  ceremonial  con  bastante  exactitud. 
«...Viernes  8  de  Octubre  de  1665  años,  á  hora  de  las  cinco  de 
))la  tarde,  habiendo  precedido  llamamiento  especial  dos  dias  antes 
))á  todos  los  Caballeros  Regidores,  personalmente  se  juntaron  en 
»la  sala  del  Ayuntamiento  de  esta  Villa  los  Sres.  D.  Francisco 
i)de  Herrera  Henriquez  Niño  de  Guzmán,  Corregidor  de  ella,  &.  &. 
(siguen  los  nombres)...  Y  estando  juntos  vino  para  efecto  de  levan - 
))tar  el  pendón  real  el  Excmo.  Sr.  Duque  de  San  Lúcar  y  de  Medina 
»de  las  Torres,  á  quien  tocó  como  primer  Regidor,  por  haber 
» muerto  el  Sr.  Conde  de  Chinchón,  Alférez  mayor.  Vino  su  Exce- 
«lencia  á  caballo  desde  las  casas  del  Conde  de  Oñate  donde  posaba, 
«vestido,  &,  (descripción  del  traje  y  caballo)...  acompañado  de 
«Grandes,  Títulos  y  Caballeros  de  la  Corte  (i),  delante  los  Tenien- 

(i)    Tanto  los  de  la  Villa  como  los  forasteros  que  tenían  cargos  en 
Palacio. 
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«tes  de  las  dos  Guardias  española  y  tudesca  abriendo  el  paso;  y 
«habiendo  llegado  á  las  casas  del  Ayuntamiento,  estando  sentado 
)>en  su  sala  de  Madrid,  salieron  á  recibir  á  su  Excelencia  á  lo 
))bajo  de  la  escalera  cuatro  Caballeros  Regidores,  los  dos  más  anti- 
Dguos  que  concurrieron  y  los  dos  más  nuevos,  que  fueron  los  Se- 
oñores  D.  Iñigo  de  Zarate,  D.  Cosme  deAbanuza,  D.Juan  de  Hoz 
»y  D.  Miguel  de  Monsalve,  y  subieron  acompañando  á  su  Exce- 
«lencia,  que  entró  solo  en  el  Ayuntamiento,  y  habiéndose  sentado 
»>en  su  lugar  de  primer  Regidor,  y  estando  puesto  á  la  mano  dere- 
»cha  el  Sr.  Corregidor  entre  su  Señoría  y  el  Sr.  Duque  el  pendón 
«real,  de  damasco  carmesí,  del  ancho  de  la  seda,  redondo,  borda- 
»das  las  armas  reales  de  Castilla  y  León  á  dos  haces  de  lamas  y 
«torzales  de  oro  con  unos  cordones  cortos  con  borlillas  de  oro  y 
«seda  carmesí,  en  una  lanza  istriada  dada  de  encarnado  y  oro,  de 
«nueve  pies  de  alto,  se  levantó  el  dicho  Sr.  Corregidor  y  todos  los 
«Caballeros  Regidores,  y  estando  en  pie,  quitados  los  sombreros, 
«teniendo  el  dicho  Sr.  Corregidor  en  su  mano  izquierda  la  vara, 
«tomó  en  la  derecha  el  pendón  real  y  dijo:  Sres.  Secretarios  Escri- 
» baños  mayores  del  Ayuntamiento,  denme  testimonio  como  en  nombre  de 
i>Madrid  entrego  este  pendón  real  al  Excmo.  Sr.  Duque  de  San  Liicar 
»j'  de  Medina  de  las  Torres  para  qne  le  levante  por  el  Rey  nuestro  Señor 
))D.  Carlos  II  que  Dios  guarde :  en  cuya  conformidad  le  tomó  y 
«recibió  dicho  Sr.  Duque,  y  habiéndole  tomado,  salieron  todos  del 
«Ayuntamiento,  y  puestos  á  caballo  el  Sr.  Corregidor  y  todos  los 
«Caballeros,  Regidores  y  Secretarios  del  Ayuntamiento  iban  igual 
«y  ricamente  vestidos  de  gala  de  negro  con  cintillos,  randas,  joyas 
«y  veneras  de  diamantes,  sin  llevar  botas,  espuelas  y  plumas  en 
«los  sombreros,  sino  de  gala  lo  más  cortesano^  se  dispuso  y  fué  el 
«paseo  y  acompañamiento  en  esta  manera.  Delante  iban  los  trom- 
«petas  y  atabales,  con  banderas  de  tafetán  con  las  armas  reales  de 
«Castilla  y  León,  que  las  hizo  nuevas  Madrid:  siguieron  diez  y 
«ocho  alguaciles  de  la  Villa  á  caballo,  todos  los  Grandes,  Señores, 
«Títulos  y  Caballeros  que  vinieron  acompañando  á  su  Excelencia; 
«después  cuatro  maceros  de  Madrid,  ropas,  gorras  y  vestidos 
«nuevos  de  damasco  carmesí  con  fajas  de  terciopelo,  con  las  mazas 
«y  armas  de  Madrid  :  seguían  los  Secretarios  del  Ayuntamiento, 
«y  Caballeros  Regidores ,  y  después  de  los  más  antiguos  que  cerra- 
«ban  el  Cuerpo  del  Ayuntamiento,  siguieron  cuatro  Reyes  de  armas 
»á  caballo,  con  sus  cotas  con  las  armas  reales  de  Castilla  y  León, 
«á  quienes   seguían  el  Sr.  Corregidor,  que   llevaba  á  su   mano 
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«derecha  al  Sr.  Duque  con  el  pendón  real.  De  esta  manera  salió 
»el  acompañamiento  de  las  casas  del  Ayuntamiento  por  la  Píate - 
wria  y  puerta  de  Guadalajara,  y  calle  Nueva  á  la  Plaza  Mayor  al 
«tablado  que  estaba  á  la  parte  de  la  Panadería,  de  treinta  pies  de 
» largo  por  veinte  de  ancho,  todo  alfombrado,  y  habiendo  llegado 
»)á  él,  se  apearon  y  subieron  los  Secretarios  del  Ayuntamiento, 
»los  cuatro  Reyes  de  armas,  el  Sr.  Corregidor  y  el  Sr.  Duque,  y 
» pusieron  en  esta  forma :  en  medio  el  Sr .  Corregidor  y  el  Sr .  Duque; 
))á  la  mano  derecha  los  Reyes  de  armas  y  un  Secretario  del  Ayun- 
))tamiento  ,  y  á  la  mano  siniestra  del  Sr.  Corregidor  los  otros 
wmaceros  de  la  Villa,  apeados  y  puestos  con  sus  mazas  en  las 
«gradas  del  tablado,  y  estando  en  él  en  la  forma  referida,  vueltos 
»los  rostros  á  la  Panadería,  Diego  Barreyro,  Rey  de  armas  más 
«antiguo,  dijo  en  altas  voces:  Silencio,  silencio,  silencio;  oid,  oid, 
))oid:  y  el  Sr.  Duque  dijo:  Castilla,  Castilla,  Castilla  por  el  Rey, 
ytnuestro  Señor,  D.  Carlos  II ,  y  tremoló  el  pendón  tres  veces,  á 
«que  respondió  el  pueblo:  Amen,  amen,  amen,  y  volvió  el  mismo 
«Rey  de  armas  á  decir  (sigue  repetida  dos  veces  más  la  fórmula 
de  la  proclamación).,.  Y  acabada  la  función  en  esta  forma,  y  vuel- 
«tos  á  poner  todos  á  caballo,  continuó  el  paseo  y  acompañamiento 
«en  la  forma  que  salió  de  las  casas  del  Ayuntamiento  por  la  Plaza 
«á  salir  á  la  calle  de  Atocha,  y  entrando  por  la  calle  de  la  Espar- 
«teria  á  la  iglesia  y  calle  de  Santa  Cruz,  que  baja  á  San  Felipe, 
«doblando  por  mano  izquierda  por  las  casas  del  Conde  Oñate  á  la 
«calle  Mayor  adelante  á  la  puerta  de  Guadalajara,  Platería  á  la 
«iglesia  de  Santa  María,  entrando  por  las  casas  del  Duque  de 
«Alburquerque  á  las  Caballerizas  Reales  (i)  y  á  la  plaza  de  Pala- 
«cío,  donde  estaba  otro  tablado  de  la  misma  manera  que  el  de  la 
«Plaza  Mayor,  y  habiéndose  apeado  y  subido  los  Secretarios  del 
«Ayuntamiento,  los  cuatro  Reyes  de  armas  y  Sres.  Corregidor  y 
«Duque,  mirando  al  Rey,  nuestro  Señor,  que  estaba  presente  en 
«público  en  la  ventana  principal  de  en  medio  de  su  Real  Palacio, 
«colgada,  se  hizo  la  función  con  las  mismas  circunstancias  que  en 
«la  Plaza  Mayor,  sin  diferencia  ninguna,  de  allí  se  fué  con  la 
«misma  orden  y  acompañamiento  por  el  Real  Palacio  adelante, 
«por  la  parte  que  se  entra  á  los  Consejos  de  Ordenes,  Indias  y 
«Hacienda  á  salir  por  la  casa  del  Tesorero  al  convento  real  de  la 

(i)    Hoy  Armería,  último  resto  del  antiguo  Palacio  que  se  edificó  sobre 
el  área  del  primitivo  Alcázar. 
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» Encarnación,  de  donde  se  volvió  por  las  casas  de  D.  José  Gon- 
))zález,  Comisario  general  de  la  Santa  Cruzada,  á  la  plazuela  de 
» Santo  Domingo,  á  salir  al  convento  real  de  los  Angeles,  y  de 
«alli,  por  la  casa  antigua  del  Embajador  de  Francia,  á  San  Martín, 
)) y  al  convento  real  de  las  Descalzas,  en  cuya  plaza  había  otro 
))tablado  del  mismo  tamaño  alfombrado  y  en  la  testera  del  con- 
» vento  un  retrato  del  Rey  nuestro  Señor  debajo  de  dosel.  Y  habién- 
»dose  apeado  y  subido  al  tablado  los  Secretarios  del  Ayuntamiento, 
» Reyes  de  armas,  Sres.  Corregidor  y  Duque  se  tremoló  el  pendón 
«con  las  mismas  ceremonias  y  solemnidad  que  en  la  Plaza  Mayor 
))y  plaza  de  Palacio,  y  acabando  puestos  todos  á  caballo,  prosiguió 
»el  acompañamiento  bajando  por  San  Martín  á  San  Ginés.  Subióse 
))por  la  calle  de  los  Bordadores  á  la  calle  Mayor,  volviendo  á  la 
«puerta  de  Guadalajara,  á  la  plaza  de  la  Villa,  donde  había  otro 
«tablado  algo  mayor,  cerrado,  alfombrado,  arrimado  á  las  casas 
«del  Ayuntamiento,  y  por  ser  ya  anochecido,  se  pusieron    doce 
«hachas  que  estaban  prevenidas  en  sus  hacheros;  y  habiendo  Ue- 
«gado  á  este  sitio  los  Grandes,  Títulos  y  Caballeros  que  acompa- 
«ñaron  á  su  Excelencia,  apeáronse  y  subieron  al  tablado  todos  los 
«Caballeros  Regidores,  los  Señores  de  Ayuntamiento,  los  Reyes 
«de  armas,  el  Sr.  Corregidor  y  el  Sr.  Duque,  que  se  pusieron   en 
«medio  á  modo  de  media  luna,  y  los  últimos  después  de  los  Caba- 
»lleros  Regidores,  los  Señores,  y  presentes  todos,    se  repitió  la 
«función  y  aclamación  en  la  misma  conformidad   que   se  habia 
«hecho  en  la  Plaza  Mayor,  y  en  la  de  Palacio,  y  en  la  de  las  Des- 
« calzas;  y  en  acabando  el  Sr.  Duque  de  tremolar  las  tres  veces  el 
«pendón,  dijo  en  altas  voces  :   iSr^s.  Secretarios  del  Ayuntamiento, 
y)  denme  por  testimonio  como  este  pendón  real  que  he  levantado  en  nombre 
)>de  Madrid  por  el  Rey,  nuestro  Señor,  D.  Carlos  II,  le  vuelvo  á  entre- 
ftgar  al  Sr.  Corregidor,   de  cuya  mano  le  recibí;))  y  habiéndole  el 
«Sr.  Corregidor  tomado,  le  subió  y  puso  en  el  balcón  de  la  esquina 
«de  la  casa  del  Ayuntamiento  que  cae  á  la  plazuela,  donde  estaba 
«puesto  el  dosel  muy  rico,  para  efetoque  el  dicho  pendón  esté  como 
»ha  de  estar  allí  ocho  días,  de  día  y  de  noche,  poniendo  dos  hachas 
«de  noche,  quedándose  dos  porteros  del  Ayuntamiento  de  guarda: 
«y  habiendo  bajado  el   Sr.  Corregidor,   su  Señoría  y  toda  la  Villa 
«con  sus  maceros  á  caballo,  fueron  acompañando  con  hachas,  por 
«ser  de  noche,  al  Sr.  Duque  hasta  la  puerta  de  su  casa,  donde  se 
«quedó  su  Excelencia;  y  habiendo  despedido  los  maceros,  algunos 
«Caballeros  Regidores  hasta  doce  que  se  quedaron,  fueron  acom- 
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opañando  con  hachas  al  Sr.  Corregidor  hasta  su  casa,  y  en  esta 
))forma  se  dispuso,  hizo  y  ejecutó  la  aclamación  y  levantamiento 
)>de  pendón  por  el  Rey^  nuestro  Señor,  D.  Carlos  II  de  este  nom- 
»bre,  que  Dios,  nuestro  Señor,  guarde  felices  años,  á  que  fuimos 
» presentes  Nos  los  Secretarios  mayores  del  Ayuntamiento  de 
«Madrid,  y  lo  firmamos  para  que  en  todo  tiempo  conste. = Don 
dJoseph  Martínez.  =Juan  Manrique.» 

Algunos  días  después  el  Duque  de  Segorbe,  D.  Luís  de  Aragón 
y  Toledo  de  Cardona,  armó  de  Caballero  al  Rey.  Acto  verificado 
en  Palacio  con  asistencia  de  la  Corte,  los  Grandes,  Títulos  del 
Reino  y  una  representación  del  Estado  Noble.  Después  de  la  cere- 
monia el  Duque  besó  la  mano  y  el  rostro  del  Rey,  pero  los  asis- 
tentes únicamente  la  mano. 

Hasta  en  su  último  testamento  fué  desacertado  D.  Felipe, 
porque  la  exclusión  de  D.  Juan  de  Austria  del  Consejo  de  gobierno 
produjo  grandes  disensiones  durante  la  menor  edad  del  Soberano, 
y  diferencias  sostenidas  entre  el  bastardo  y  la  Reina  viuda,  dirigida 
por  el  P.  Nithard  con  mejor  intención  que  acierto.  Tres  guerras 
sostuvo  España  en  este  reinado  con  pérdidas  de  territorio ,  hom- 
bres y  dinero.  Sucesos  desgraciados  de  los  últimos  tiempos  de  la 
Monarquía  austríaca,  que  indicaremos  brevemente,  y  después  con 
el  recuerdo  de  los  servicios  prestados  por  nuestros  Caballeros 
atenderemos  al  objeto  de  este  libro. 

El  triunfo  de  Villaviciosa  había  envalentonado  á  los  portu- 
gueses que,  atravesando  la  frontera,  cometían  todo  género  de 
violencias  en  nuestros  pueblos.  No  obstante  lo  estipulado  en  la 
paz  de  los  Pirineos ,  Inglaterra  y  Francia  auxiliaban  á  Portugal 
secretamente,  y  Luis  XIV,  enemigo  de  la  Casa  de  Austria,  amena- 
zaba con  bien  dirigidas  invasiones  por  Flandes  y  Cataluña.  España 
reforzó  estos  puntos,  dejando  muy  mermadas  las  fuerzas  que  defen- 
dían la  frontera  vecina,  y  descubiertas  las  provincias  de  Galicia, 
Asturias  y  Castilla.  Hízose  indispensable  la  paz  ,  que  en  el  año 
de  1668  se  concertó  con  Portugal,  reconociendo  la  independencia 
de  este  Reino. 

No  por  eso  el  Rey  de  Francia  desistía  de  sus  planes  políticos, 
pues  deseando  nuevo  motivo  de  querella,  reclamó  como  dote  de 
su  mujer  Doña  María  Teresa,  hermana  mayor  de  D.  Carlos  II,  el 
Brabante,  Flandes  y  el  Franco  Condado.  Tres  numerosos  ejércitos, 
con  que  apoyaba  estas  pretensiones,  rompieron  las  hostilidades 
en  los  Países  Bajos,  y  con  facilidad  ocuparon  varias  plazas,  porque 


CAPÍTULO  XXXVI.  353 


el  General  español  Conde  de  Castel- Rodrigo  no  recibió  los  auxi- 
lios que  había  pedido  con  urgencia.  Recelosas  del  poder  que  Fran- 
cia iba  logrando,  formaron  triple  alianza  Holanda,  Suecia  é  In- 
glaterra, y  por  su  mediación  se  concertó  la  paz  de  Aquisgrán 
el  día  2  de  Mayo  de  i66S,  obligándose  Luis  XIV  á  restituirá 
España  el  Franco  Condado,  pero  reteniendo  las  plazas  conquis- 
tadas en  los  Países  Bajos.  Madrid  celebró  el  suceso  con  solemnes 
fiestas. 

Considerando  el  tratado  de  Aquisgrán  como  una  tregua,  por 
la  desconfianza  que  inspiraba  el  Rey  de  Francia,  quisieron  la  Reina 
Regente  y  su  Ministro  prevenir  la  eventualidad  de  nueva  guerra 
que  á  la  primera  ocasión  podría  surgir.  Levantaron  tropas  ,  y 
con  ellas  D.  Juan  recibió  la  orden  de  marchar  á  Flandes;  pero 
este  General  con  frivolos  motivos  renunció  el  mando ,  por  cuanto 
recelaba  que  sólo  era  un  pretexto  para  alejarle  de  España.  Las 
desavenencias  entre  la  Reina  y  el  de  Austria  llegaron  á  tomar 
tanta  gravedad ,  que  había  sido  preciso  arrestarle  en  Consuegra, 
de  donde  se  evadió;  pero  con  este  motivo  fué  de  nuevo  confi- 
nado en  dicho  punto,  y  sabiendo  que  había  orden  de  prenderle, 
marchó  á  Barcelona,  exigiendo  desde  esta  capital  la  destitución 
del  Ministro.  Con  sus  amigos  y  alguna  fuerza  armada,  aquel 
personaje  inquieto  y  ambicioso  volvió  á  Madrid ,  y  deteniéndose 
en  Torrejón,  tanto  insistió  en  sus  exigencias,  que  Xithard  hubo 
de  renunciar  á  la  dirección  de  la  cosa  pública  y  salir  de  España. 

En  el  año  de  1670  surgió  el  pensamiento  sobre  la  sucesión  de 
D.  Carlos  II  en  los  Estados  que  formaban  su  vasta  Monarquía, 
pues  tan  grave  dolencia  era  la  del  Rey  que  se  desconfiaba  de 
salvarle.  Restablecido  el  augusto  enfermo,  las  cabalas  políticas  se 
aplazaron  para  época  más  oportuna  si  el  Monarca  no  tenía  suce- 
sión ,  caso,  al  parecer,  probable  en  vista  de  su  estado  valetudi- 
nario y  melancólico.  D.  Juan  de  Austria  vino  á  la  Corte  con  sus 
partidarios,  é  hízose  nombrar  Gobernador  perpetuo  de  Flandes  y 
Presidente  de  un  Consejo  de  gobierno.  La  humillada  Regente  llegó 
á  desconfiar  de  la  seguridad  de  su  persona,  por  lo  cual  creó  una 
Guardia  llamada  Chamberga,  que  puso  bajo  el  mando  del  Marqués 
de  Aitona,  el  Duque  de  Abrantes,  los  Marqueses  de  Jarandilla  y 
de  las  Navas,  los  Condes  de  Melgar  y  de  Fuensalida,  y  de  otros 
Grandes  cuya  fidelidad  era  notoria.  D.  Juan  pidió  se  disolviese  la 
mieva  Guardia  de  la  Reina ,  y  el  Ayuntamiento  de  esta  Villa  apoyó 
la  exigencia  como  ofensiva  para  la  lealtad  del  Estado  Noble  y  del 
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pueblo  que  siempre  habían  velado  por  la  seguridad  de  sus  Monar- 
cas, añadiendo  que  la  nueva  Coronelía  con  sus  soldados  era  causa 
de  competencias  y  perturbaciones  públicas.  La  Reina  pensó  alejar 
de  la  Corte  á  su  más  poderoso  enemigo  nombrándole  Vicario 
general  de  la  Corona  de  Aragón. 

En  este  año  de  1669  celebróse  con  fiestas  religiosas  y  proce- 
siones la  canonización  de  San  Pedro  Alcántara  y  colocación  del 
cuerpo  de  San  Isidro  en  el  magnifico  sepulcro  que  se  construyó 
dentro  de  la  iglesia  de  San  Andrés.  El  Cuerpo  de  la  Nobleza  tomó, 
como  de  costumbre,  parte  muy  principal  en  dichas  solemni- 
dades. 

No  obstante  el  tratado  de  Aquisgrán,  esperábase  que  el  Rey  de 
Francia  rompiera  las  hostilidades ,  de  lo  cual  se  previno  al  Conde 
de  Monterey,  Gobernador  de  los  Países  Bajos,  enviándole  12.000 
hombres  para  atender  á  la  defensa  de  las  plazas.  Luís  XIV,  resen- 
tido contra  Holanda  con  motivo  de  sus  gestiones  para  la  paz, 
declaró  la  guerra  á  esta  potencia  sostenida  por  Suecia  é  Ingla- 
terra. España  y  Austria  se  confederaron  con  los  holandeses, 
y  de  este  modo  logró  la  Francia  comprometer  á  D.  Carlos  II  en 
una  guerra  que  debía  serle  funesta.  Rendida  Puigcerdá  é  im- 
portantes plazas  de  Flandes,  después  de  las  desastrosas  cam- 
pañas de  1674  y  1675  y  de  la  rebelión  de  Mesina  con  pérdida  de  la 
escuadra  hispano- holandesa  en  el  puerto  de  Palermo,  hubo  de 
firmarse  la  paz  de  Nimega  en  el  año  de  1678,  que  arrebató  á 
España  el  Franco  Condado  y  al  imperio  de  Austria  la  Lorena, 
recobrando  Holanda  su  territorio.  Algunos  años  adelante  en  las 
aguas  de  Cádiz  una  tormenta  destruyó  6g  naves  de  España,  y  se 
quemó  parte  del  monasterio  del  Escorial. 

La  conducta  de  D.  Juan  de  Austria  en  circunstancias  tan  apu- 
radas para  España  fué  poco  magnánima  y  patriótica,  negándose 
á  los  ruegos  de  la  Reina  Gobernadora  que  esperaba  con  su  coope- 
peración  conservar  la  Sicilia.  D.  Juan  no  quiso  tomar  el  mando 
de  la  expedición  destinada  contra  los  insurrectos  de  Mesina,  que 
entregaron  la  Isla  á  los  franceses,  y  en  vez  de  ir  adonde  sus  debe- 
res patrios  le  llamaban  con  la  flota  que ,  apoyada  por  24  navios 
holandeses  hubiera  podido  batirá  la  escuadra  enemiga,  prefirió 
presentarse  en  Madrid  para  derribar  á  D.  Fernando  Valenzuela. 
Este  Ministro  inepto  y  ambicioso,  desde  paje  llegó  á  ocupar  el 
puesto  de  Nithard  protegido  por  la  Reina  viuda  que  le  hizo  Mar- 
qués de  Villasierra,  Caballerizo  mayor,  Grande  de  España  de  pri- 
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mera  clase,  Embajador  de  Venecia  y  Gobernador  de  la  costa  de 
Andalucía  (i). 

En  6  de  Noviembre  de  1675  fué  declarado  el  Rey  mayor  de 
edad,  y  con  este  motivo  hubo  festejos  públicos,  en  los  que  no  tene- 
mos noticia  tomaran  parte  los  Caballeros  de  Madrid.  La  enemistad 
entre  la  Reina  viuda  y  D.  Juan  traía  divididos  los  ánimos,  porque 
unos  querían  el  destierro  de  este  personaje  lejos  de  la  Corte,  y  otros 
que  se  le  nombrara  primer  Ministro.  Mas  Doña  María  supo  vencer 
las  indecisiones  de  su  hijo ,  logrando  una  orden  para  que  el  de 
Austria  regresase  á  Aragón ;  golpe  que  aumentó  su  predominio  y 
el  poder  de  Valenzuela.  El  Príncipe  cumplió  la  disposición  real, 
pero  en  Zaragoza  formó  una  alianza  ,  comprometiendo  en  ella 
muchos  Grandes,  con  el  exclusivo  fin  de  separar  de  Madrid  á 
la  Reina  madre,  prender  á  Valenzuela,  y  encargarse  de  la  direc- 
ción política  de  España:  para  la  ejecución  de  este  plan  vino  á  la 
Corte  de  riguroso  incógnito.  El  Rey  cierta  noche  habló  con  los 
confederados,  y  firmó  un  decreto  arrestando  á  su  madre  en  las 
habitaciones  que  ocupaba.  Valenzuela  huyó  á  esconderse;  pero 
descubierto  y  preso  en  el  monasterio  del  Escorial,  fué  encerrado 
en  el  castillo  de  Consuegra,  y  después  conducido  á  Filipinas  (2). 

Exigió  D.  Juan  de  Austria  que  se  le  nombrara  Ministro  uni- 
versal, y  que  fuese  destinada  á  Méjico  la  Guardia  chamberga,  y 
para  aniquilar  la  influencia  de  sus  contrarios,  los  separó  de  cuan- 
tos cargos  públicos  venían  ejerciendo.  Vigiló  muy  de  cerca  los 
pasos  de  la  Reina,  haciéndola,  por  fin,  trasladarse  á  Toledo. 

(i)  Este  Ministro  hizo  edificar  en  Madrid  la  parte  quemada  de  la  Plaza 
Mayor,  la  casa  Panadería,  el  puente  de  San  Fernando  y  el  arco  de  Palacio. 

(2)  Más  adelante  recobró  su  libertad  y  se  trasladó  á  Méjico.  En  esta 
capital  murió  de  la  caída  de  un  caballo.  Sus  bienes  fueron  embargados, 
quedando  en  la  miseria  su  viuda  Doña  María  de  Uceda. 
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Casamiento  del  Rey.  —Muerte  de  D.  Juan  de  Austria.— Fiestas  para  reci- 
bir en  Madrid  á  las  dos  Reinas. — Disidencias  entre  estas  Señoras. — 
Nueva  guerra  con  Francia.— Liga  de  Hamburgo. — Muere  la  Reina 
Doña  María  Luisa. —  Casamiento  del  Rey. —  Festejos. —  Guerra  con 
Francia.— Pérdidas. —  P¿íf  general  de  Riswik.— Muere  la  Reina  ma- 
dre.—Cuestiones  y  partidos  sobre  la  sucesión  de  D.  Carlos.— Tratado 
del  Haya. —  Tratado  de  Londres .  —  Sublevación  del  pueblo  de  Madrid. — 
Festejos  para  distraer  al  Rey, — Su  testamento  y  muerte. — Nombres  de 
los  Caballeros  del  Cuerpo  que  figuraron  durante  este  reinado. 


i 


^A  primera  disposición  política  de  D.  Juan  de  Austria  fué  el 
casamiento  del  Rey  con  una  Princesa  que,  agradeciendo  este 
honor,  le  consolidara  en  el  poder  con  su  natural  influencia  sobre 
el  ánimo  de  un  Monarca  tan  honrado  como  débil.  Practicáronse 
todas  las  diligencias  diplomáticas  necesarias  al  efecto,  hasta  que 
el  día  31  de  Agosto  del  año  de  1679  se  hicieron  por  poderes  los 
regios  desposorios  en  Fontenebleau,  y  Doña  María  Luisa  de  Bor- 
bón,  hija  mayor  del  Duque  de  Orleans,  fué  saludada  como  Reinade 
España.  No  pudo  concertar  el  Ministro  una  alianza  más  opuesta 
y  repugnante  á  la  opinión  pública,  y  sin  embargo,  iluminóse 
Madrid  y  nuestros  Caballeros  recorieron  las  calles ,  formando 
alegre  mascarada  de  50  parejas  con  trajes  de  encarnado  y  plata, 
que  guiaban  el  Condestable  y  el  Duque  de  Medinaceli.  Hubo  cace- 
rías en  el  Pardo,  corridas  de  toros,  juegos  de  cañas  y  represen- 
taciones dramáticas.  El  pueblo  se  divertía  sin  disimular  su 
disgusto  por  la  alianza  francesa  y  contra  D.  Juan  de  Austria,  que 
perdió  el  antiguo  prestigio.  Deseaba  el  Rey  la  vuelta  de  su  madre 
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á  la  Corte,  y  aprovechando  tan  favorable  disposición  los  parti- 
darios de  esta  Señora,  fueron  presentándose  en  Palacio,  y  aun 
algunos  recobraron  sus  antiguas  posiciones  oficiales.  Lleno  de 
pesares,  perdido  el  poder  y  viendo  triunfantes  á  sus  enemigos, 
murió  D.  Juan  el  día  17  de  Setiembre,  sin  presenciar  los  tres  días 
de  fiestas  é  iluminaciones  con  que  Madrid  festejó  el  regreso  de  la 
Reina  madre  Doña  María  de  Austria. 

El  Soberano,  acompañado  por  numeroso  y  brillante  séquito, 
fué  á  Burgos  con  el  fin  de  ratificar  su  matrimonio  ;  mas  la  Prin- 
cesa se  detuvo  en  Quintanapalla  por  el  estado  del  camino:  á  este 
pueblo  avanzó  D.  Carlos,  y  el  día  24  de  Enero  de  i58o  entraron  los 
regios  consortes  en  Madrid.  Hubo  arcos  y  monumentos  arquitec- 
tónicos en  el  Prado,  ante  la  Iglesia  de  Italianos ,  Puerta  del  Sol, 
Gradas  de  San  Felipe,  puerta  de  Guadalajara,  Platerías,  plazuela 
de  la  Villa,  Santa  María  y  plaza  de  Palacio,  con  inscripciones, 
figuras  simbólicas ,  y  estatuas  de  los  Reyes  y  Santos  Patronos  de 
España.  El  gremio  de  plateros  presentó  al  público,  como  en  otras 
ocasiones,  su  magnífica  exposición  de  joyería,  obras  de  arte  y 
vajillas  de  oro  y  plata.  Los  Regidores  llevaron  á  la  Reina  bajo  del 
palio,  á  la  cual  D.  Carlos  y  su  madre,  desde  un  balcón  de  la  casa 
del  Conde  de  Oñate,  vieron  pasar  cabalgando  con  su  brillante  co- 
mitiva de  Grandes,  Corporaciones  oficiales  y  Caballeros,  entre  los 
cuales  ocupó  su  puesto  el  Estado  Noble  de  Madrid.  Apeóse  ante 
la  iglesia  de  Santa  María,  donde  con  sus  eclesiásticos  la  esperaba 
el  Arzobispo  de  Toledo,  que  la  condujo  al  templo,  y  se  cantó  el 
Te  Deiim.  Entretanto  el  Rey,  trasladado  á  Palacio,  bajó  á  la  puerta 
principal  para  recibir  á  su  esposa.  Colocáronse  en  el  arco  de  la 
Armería  dos  carros  que  ocupaban  los  mejores  profesores  de  música 
instrumental,  y  armoniosos  coros  de  voces  que  cantaban  himnos 
alusivos  á  la  solemnidad  del  día.  No  se  pensaba  en  la  situación 
política  de  España  y  desavenencias  de  la  Corte,  que  bien  pronto 
estallaron. 

El  Duque  de  Medinaceli  y  el  Almirante  disputaban  la  direc- 
ción de  los  asuntos  públicos,  y  las  Reinas  se  dividieron  prote- 
giendo cada  una  á  su  candidato;  mas,  por  fin,  triunfó  Medina- 
celi, que  fué  nombrado  primer  Ministro  por  decreto  de  22  de  Febrero 
de  1680,  designando  una  Junta  magna  que  le  aconsejara;  aunque 
inútil  fué  esta  medida,  pues  el  Duque,  ni  aun  con  el  auxilio  de 
sus  Consejeros  supo  dirigir  la  Administración,  cuyos  apuros  aumen- 
taban las  disposiciones  mismas  con  que  intentaba  salvarla. 
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En  tal  situación  el  Rey  de  Francia,  infringiendo  los  tratados^ 
movió  nueva  guerra  contra  España  en  Saboya,  Italia,  Flandes  y 
Cataluña;  y  en  1881  ocupó  á  Luxemburgo,  Casal  y  otras  pobla- 
ciones alemanas.  España  se  confederó  con  el  Imperio,  Holanda  y 
Suecia.  Un  ejército  francés,  después  de  largo  asedio,  tomó  á  Cour- 
tray  y  Dixmonde,  plazas  que  más  adelante  fueron  devueltas 
como  condición  de  una  tregua  de  veinte  años.  La  campaña  de 
Cataluña  nos  fué  gloriosa  por  la  defensa  heroica  de  Gerona,  que 
en  el  año  de  1684  sitió  el  Mariscal  Bellefort.  Desgraciados  fueron 
los  franceses  en  Italia,  no  pudiendo  conquistar  el  Señorío  de 
Genova. 

En  II  de  Junio  de  1685  ocurrió  la  destitución  de  Medinaceli 
y  su  destierro  á  Cogolludo.  Sucédele  en  el  Ministerio  el  Conde  de 
Oropesa,  que  introdujo  economías  y  se  propuso  cortar  los  enveje- 
cidos abusos  de  la  Administración  del  Estado;  y  para  que  en  esta 
empresa  le  ayudasen,  nombró  Juntas  de  personas  entendidas;  mas 
halló  en  el  Monarca  formal  resistencia  cuando  las  reformas  llega- 
ron á  la  Casa  Real ,  que  absorbía  una  grande  parte  de  las  rentas 
públicas.  Los  planes  económicos  de  Oropesa  fueron  combatidos 
por  todos  aquellos  que  vivían  del  desorden,  y  desgraciadamente 
lograron  el  apoyo  del  Rey. 

En  29  deJuniodei686,  para  contener  la  ambición  de  Luis  XIV, 
se  formó  secretamente  la  liga  de  Augsburgo  entre  España ,  el  Im- 
perio, Suecia  y  diferentes  Príncipes  alemanes. 

El  día  12  de  Febrero  de  1689  murió  la  Reina  Doña  María  Luisa, 
el  15  de  Mayo  del  mismo  año  se  anunció  el  nuevo  enlace  del  Rey 
con  Doña  Mariana  de  Neoburg,  y  el  28  de  Setiembre  salió  de 
Madrid  para  Santander  la  comitiva  que  debía  recibir  á  la  nueva 
Reina.  Xo  pudiendo  verificarse  el  paso  de  la  barra  de  este  puer- 
to por  el  estado  del  mar,  llegó  la  escuadra  brevemente  al  Fe- 
rrol, en  donde  S.  M.  fué  recibida  con  magnificencia  y  festejada 
por  todos  los  pueblos  del  tránsito  hasta  Valladolid ,  y  en  esta  capi- 
tal se  reunió  con  el  Rey.  En  ella  se  ratificó  el  matrimonio  el  día  4 
de  Mayo  de  1690.  Madrid  recibió  á  los  Reyes  con  extraordinario 
regocijo,  repitiendo  las  fiestas  que  hizo  á  Doña  María  Luisa. 
El  Cuerpo  de  la  Xobleza  tomó  su  parte  y  figuró,  como  de  costum- 
bre, en  estas  funciones. 

El  Monarca  francés  volvió  á  renovar  la  guerra.  En  la  batalla 
de  Fleurus  fué  desbaratado  el  ejército  español,  y  poco  después 
capituló  Mons;  en  Italia  el  Duque  de  Saboya  perdió  la  mayor  parte 
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de  las  plazas,  y  el  año  de  1694  el  enemigo  ocupó  en  Cataluña  á 
Camprodon,  Ripoll  y  San  Juan  de  las  Abadesas.  Una  escuadra 
francesa,  después  de  bombardear  á  Barcelona,  se  dirigió  á  Alicante 
con  el  mismo  fin ,  pero  hubo  de  retirarse  cuando  vio  á  la  escuadra 
española  mandada  por  el  Conde  de  Aguilar.  A\  año  siguiente 
perdimos  las  plazas  de  Rosas,  Palamós,  Gerona,  Hostalrich» 
Cervera  y  Castelfollit.  Después  de  cincuenta  y  dos  días  de  sitio 
hubo  de  rendirse  Barcelona,  saliendo  sus  defensores  por  la  brecha; 
mas  el  Conde  de  la  Corzana  recobró  esta  ciudad  y  su  castillo 
en  el  año  de  1697.  Triunfaban  las  armas  francesas  en  los  Países 
Bajos,  si  bien  por  la  paz  general  de  Riswik  recobró  España  las 
plazas  perdidas  en  estas  provincias,  Holanda  y  Cataluña  después 
de  la  de  Nimega.  A  los  males  anteriormente  indicados,  necesario 
es  añadir  que  en  16  de  Mayo  de  1696  murió  la  Reina  madre, 
dejando  á  Doña  Mariana  arbitra  de  la  voluntad  de  su  marido. 

En  vista  de  que  D.  Carlos  II  no  tenia  hijos,  el  Monarca  fran- 
cés fijó  sus  planes  políticos  en  la  sucesión  al  trono  de  España  para 
su  nieto  el  Duque  de  Anjou ,  y  desde  entonces  convirtiéronse  las 
agitaciones  militares  en  manejos  diplomáticos ,  surgiendo  tres 
partidos  sobre  esta  importante  aspiración.  Estaban  por  la  Casa  de 
Austria  la  Reina,  el  Cardenal  Portocarrero ,  el  Conde  de  Melgar, 
el  Almirante  de  Castilla  y  otros  Señores.  En  favor  de  la  dinastía 
de  Baviera  se  declararon  el  Rey^  el  Marqués  de  Mancera,  el  Conde 
de  Oropesa  y  varios  magnates.  A  este  partido  perteneció  la  difunta 
Reina  madre.  Por  la  estirpe  de  Borbón  trabajaban  el  Conde  de 
Monterey,  el  Embajador  de  Francia  y  otros  personajes,  entre  ellos 
el  célebre  jurisconsulto  D.  José  Soto.  Después  se  unió  á  estos 
señores  el  Cardenal  Portocarrero. 

La  Casa  de  i\ustria  fundaba  sus  pretensiones  en  la  extinción 
de  la  primera  línea  masculina  de  la  dinastía  austro-española,  que 
llamaba  á  la  segunda  representada  por  el  Emperador  Leopoldo, 
cuarto  nieto  de  D.  Fernando  I ,  hermano  de  D.  Carlos  V.  Además 
invocaba  los  derechos  de  su  madre  Doña  Mariana,  hija  de  D.  Fe- 
lipe III;  y  para  que  ambas  coronas  no  se  unieran,  renunciaba  el 
Emperador  la  Monarquía  de  España  en  su  hijo  segundo  el  Archi- 
duque D.  Carlos. 

Luís  XIV  sostenía  que  á  todas  las  pretensiones  era  preferible 
el  derecho  del  Delfín,  como  hijo  de  la  Infanta  Doña  Teresa,  her- 
mana mayor  de  D.  Carlos  II.  Y  respecto  á  la  renuncia  consignada 
en  el  tratado  de  los  Pirineos,  con  el  propósito  de  evitar  la  reunión 
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de  España  y  Francia  bajo  el  cetro  de  un  solo  Monarca,  salvábase 
este  inconveniente  renunciando  el  Delfín  el  trono  español  en  su 
hijo  segundo  el  Duque  de  Anjou. 

Consistían  los  derechos  de  la  Casa  de  Baviera  en  ser  el  preten- 
diente nieto  de  la  Infanta  Doña  Margarita,  hija  segunda  de  Don 
Felipe  IV.  Y  si  es  verdad  que  fué  condición  del  casamiento  de 
dicha  Señora  la  renuncia  al  trono  de  España,  por  sí  y  sus  descen- 
dientes, el  acto  no  fué  aprobado  por  las  Cortes  del  Reino,  ni 
D.  Carlos  II  le  sancionó.  Era  inminente  que  esta  cuestión  susci- 
tara una  guerra  general,  y  para  evitarla  y  conservar  el  equilibrio 
europeo,  concertóse  un  tratado  de  repartimiento  en  El  Haya  á  11 
de  Octubre  de  1698,  por  el  cual  la  Monarquía  española  se  dividió 
en  tres  partes,  dando  la  España,  Países  Bajos  y  dominios  de 
América  al  Duque  de  Baviera;  el  Milanesado  al  Archiduque  de 
Austria,  y  al  Delfín  Ñapóles,  Sicilia,  el  marquesado  de  Final  y  la 
provincia  de  Guipúzcoa.  Habiendo  muerto  el  Duque  de  Baviera 
en  8  de  Febrero  de  1699,  formóse  en  Londres  segundo  reparto, 
que  dio  al  Archiduque  de  Austria  la  España  con  las  Indias  y  los 
Países  Bajos,  y  al  Delfín  Ñapóles,  Sicilia,  Guipúzcoa  y  la  Lorena. 
La  Lombardía  se  concedió  al  Duque  de  Lorena  en  cambio  de  sus 
Estados. 

La  escasez  de  mantenimientos  amotinó  al  pueblo  de  Madrid 
contra  el  Almirante  y  el  Conde  de  Oropesa.  Para  calmar  los  ánimos 
dispuso  el  Cardenal  de  Córdoba  una  procesión  de  rogativa  con  las 
Comunidades  religiosas ,  el  Cuerpo  de  Caballeros  y  el  Corregidor 
Ronquillo  á  caballo  con  un  Santo  Cristo  en  sus  manos.  De  este 
modo  se  calmó  el  tumulto,  y  pudieron  las  autoridades  evitar  el 
saqueo  de  los  palacios  del  Almirante  y  de  Oropesa;  estos  magna- 
tes salieron  desterrados  de  la  Corte  con  las  personas  más  influ- 
yentes del  partido  austríaco. 

Los  padecimientos  del  Monarca ,  incomprensibles  para  la 
ciencia ,  fomentaron  la  opinión  vulgar  de  que  estaba  hechizado, 
creencia  inútilmente  combatida  en  el  ánimo  inquieto  del  enfermo, 
que  aumentó  su  melancolía.  Para  distraerle  hubo  dos  corridas  de 
toros  en  la  Plaza  Mayor  en  21  de  Junio  y  14  de  Julio  del  año 
de  1700,  sin  lograr  el  fin  propuesto,  porque  la  enfermedad  habitual 
de  D.  Carlos  se  aumentó  por  la  indignación  causada  en  sus  senti- 
mientos patrióticos  cuando  supo  el  reparto  de  los  dominios  de 
España.  Hizo  examinar  á  los  principales  jurisconsultos  y  teólogos 
del  Reino  el  derecho  de  los  pretendientes ,  y  con  arreglo  á  sus 
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informes,  otorgó  testamento,  que  autorizó  como  Notario  mayor 
del  Reino  nuestro  Caballero  D.  Antonio  Cristóbal  de  Ubilla, 
Secretario  del  Despacho  universal.  En  esta  disposición  designó 
D.  Carlos  por  heredero  suyo  y  sucesor  en  todos  los  dominios  de 
la  Monarquía  española  al  Duque  de  Anjou  D.  Felipe  de  Borbón, 
nieto  de  la  Infanta  Doña  María  Teresa  de  Austria  hija  de  Don 
Felipe  IV.  El  día  i.°  de  Noviembre  del  año  1700  murió  el  desgra" 
ciado  Soberano  que  tal  muestra  de  amor  patrio  nos  legó  sacri- 
ficando su  dinastía  á  la  integridad  de  España.  El  Hijodalgo 
madrileño  D.  Antonio  Ronquillo  y  Briceño  asistió  como  Juez  á  la 
lectura  del  testamento. 

En  los  sucesos  políticos  y  militares  de  este  reinado  figuraron 
tantos  Caballeros  del  Estado  Noble,  que  su  relato  sería  muy  difuso. 
Sin  embargo,  como  á  la  brevedad  no  puede  sacrificarse  la  gloria 
de  nuestra  Corporación,  recordaremos  el  nombre  de  los  personajes 
más  notables,  aunque  precise  repetir  alguno  del  anterior  reinado; 
y  principiando  por  el  ejército,  sea  nuestro  primer  recuerdo  para 
los  Vireyes  de  Navarra,  el  Perú,  Sicilia,  Galicia,  Cataluña, 
Nueva  España  y  Aragón,  D.  Vicente  Solís  y  Gante  Duque  de 
Montellano,  D.  Baltasar  de  la  Cueva  y  Henríquez ,  D.  Fernando 
Antonio  de  Ayala,  D.  Juan  Arias  Pacheco  Conde  de  Puñonrostro; 
D.  Juan  Domingo  Méndez  de  Haro  Conde  de  Monterey;  D.  Mel- 
chor Antonio  Portocarrero  Conde  de  la  Moncloa,  soldado  valero- 
sísimo en  Sicilia,  Cataluña  y  Portugal ,  que  en  la  batalla  de  las 
Dunas  perdió  el  brazo  derecho,  reemplazando  este  miembro  con 
otro  de  plata  ;  D.  Pedro  Ñuño  Colon  de  Portugal  y  D.  Enrique 
Enríquez  Pimentel  Marqués  de  Tabara.  Fueron  Capitanes  Gene- 
rales de  Granada,  Nueva  Méjico,  Cataluña,  Islas  Canarias,  Oran, 
Mazalquiviry  Cerdeña,  D.  Francisco  de  Benavides  Dávila,  Don 
Diego  de  Vargas  y  Zapata  que  murió  en  acción  de  guerra;  Don 
Fernando  Fernández  de  Córdova  Duque  de  Sesa  y  de  Baena,  Don 
Jerónimo  de  Velasco,  D.  Gaspar  Messía  Marqués  de  Leganés  y 
D.  Isidoro  de  Silva  Marqués  de  Orani.  Generales  los  mencionados 
D.  Juan  Bravo  de  Acuña,  D.  Antonio  de  Legasa  y  D.  Diego  Mor- 
quecho.  Distinguiéronse  los  Generales  de  caballería  D.  Juan 
Domingo  Ramírez  de  Arellano  Conde  de  Aguilar,  D.  Buenaven- 
tura de  Moxica,  D.  Juan  de  Borja  y  Aragón  ,  D.  José  Cerdeño  y 
Monzón,  y  D.  Miguel  González  de  Otazo.  Generales  de  artillería, 
D.  Diego  Quiroga  y  Fajardo,  representante  de  la  antiquísima  casa 
de  Xibaja;  D.  Francisco  de  Ángulo  y  Fernández  de  Córdova, 
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D.  Francisco  Fernández  Varona,  D.  Gabriel  Lasso  de  la  Vega  y 
D.  Isidro  Melchor  de  la  Cueva  y  Guzmán  Marqués  de  Bedmar. 
En  los  altos  puestos  de  la  infantería  figuraron  D.  Pedro  Paez  de 
Monzón,  D.  Juan  Brabo  de  Torres,  D.  Juan  de  Salas  Gobernador 
de  las  Islas  Marianas,  que  en  este  continente  sostuvo  repetidas 
guerras;  D.  Baltasar  Vélez  de  Guevara,  D.  Enrique  de  la  Cueva 
y  Bazán,  D.  Jerónimo  Gómez  de  Sandoval,  D.  Pedro  de  la  Cueva 
Ramírez  de  Zúñiga  Marqués  de  Flores  Dávila;  D.  Melchor  Fer- 
nández de  la  Cueva  Duque  de  Alburquerque,  y  D.  Pedro  de  la 
Cerda  y  Lara  Conde  de  Baños,  Caballeros  de  nuestro  Cuerpo 
fueron  los  Maestres  de  Campo  D.  Diego  de  Toledo  y  Guzmán, 
D.  Martín  de  Tovar  y  Bániz,  D.  Antonio  Mesía  Manrique,  D.  Ber- 
nardino  de  Salinas  Román  y  Ugarte,  D.  Diego  Cortés  Ñuño  de 
Guevara,  D.  Diego  Cárdenas,  D.  Manuel  Alvarez  Negrete,  Don 
Diego  Gómez  de  Salinas',  D.  Francisco  Ibáñez  de  Segovia.  En 
la  magistratura  descollaron,  por  su  inteligencia  y  rectitud,  Don 
Antonio  Juan  de  Gamica,  D.  Bernabé  de  Otalora,  D.  Antonio  de 
Hoyos  y  Rojas  ,  D.  Fernando  de  Fonseca  Ruiz  de  Contreras  Mar- 
qués de  la  Lapilla,  D.  Fernando  Moscoso  de  la  Guerra  y  Velasco, 
D.  Fernando  Antonio  de  Loyola  Marqués  de  la  Olmeda;  D.  Fran- 
cisco Tomás  de  Borja  y  Aragón,  D.  Francisco  Bazán,  D.  Francisco 
Camargo  y  Paz,  D.  Jerónimo  Altamirano,  D.  Jerónimo  de  Prado 
y  Mármol  ,  D.  Jerónimo  Francisco  de  Eguía  Marqués  de  Narros; 
D.  Gonzalo  Pacheco  de  la  Vega,  D.  Gregorio  González  de  Cuenca 
y  Contreras,  D.  Gregorio  Altamirano  y  Portocarrero,  D.  Iñigo 
López  de  Zarate,  D.  Isidoro  Domingo  de  Ángulo  y  Velasco,  Don 
Isidoro  de  Guzmán  y  Paz,  D.  José  Folch  de  Cardona,  D.  José 
Sotelo,  D.  José  Gómez  de  Terán,  D.  Juan  Lucas  Gómez  Manzolo 
y  Luxán,  D.  Juan  de  Chumacero  Carrillo  y  Sotomayor,  D.  Berna- 
bé de  Otalora  y  Vergara,  D.  Cristóbal  del  Corral  Ipañarreta,  Don 
Cosme  Baca  de  Herrera,  D.  Alonso  Fernández  de  Lorca,  D.  Pedro 
Alvarez  de  Toledo  Duque  de  Alba;  D.  Antonio  Pérez  de  Busta- 
mante,  D.  Antonio  Cristóbal  de  Ubilla  y  Medina  Marqués  de  Rivas; 
D.  Baltasar  Molinel  Conde  de  Canillas;  D.  Juan  Girón  y  Zúñiga, 
D.  Juan  Bautista  Muñoz  Saenz,  D.  Juan  Ramírez  de  Guevara  y 
Arellano.  D.  Juan  de  Otalora  y  Guevara,  D.  Francisco  Tomás  de 
Borja  y  Aragón,  D.  Juan  Pardo  Monzón,  D.  Luis  Gudiel  de  Peral- 
ta, D.  Pedro  Valle  de  la  Cerda,  D.  Pedro  Varaez  de  Castro,  D.  Pe- 
dro Monzón,  D.  Pedro  de  Ledesm.a,  D.  Sebastián  de  Carvajal  y 
Mendoza,  D.  Tomás  de  Valdés  y  D.  Diego  Zapata  de  Mendoza. 
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Algunos  de  estos  Caballeros  y  los  consignados  anteriormente 
con  elevadas  categorías  militares  ejercieron  cargos  importantes 
en  Palacio  y  en  la  carrera  diplomática  representando  á  España  en 
las  Cortes  extranjeras,  y  entre  todos  D.  Francisco  Velázquez 
Minaya  Caballerizo  mayor  durante  veinticinco  años;  D.  Francisco 
de  la  Maza  y  Prada  Caballerizo  de  Doña  Mariana  de  Austria; 
D.  Jerónimo  de  Cuéllar  Ayuda  de  Cámara  de  D.  Felipe  IV,  que 
hizo  entrega  de  la  Infanta  Doña  María  Teresa  en  la  raya  de  Fran- 
cia; D.  Luis  Escolano  y  Ledesma  Secretario  de  D.Felipe  IV; 
D.  Pedro  Portocarrero  y  Aragón  Conde  de  Medellín  y  Caballerizo 
mayor  de  la  Reina  Gobernadora  Doña  Mariana  de  Austria. 

Embajadores  en  Inglaterra  D.  Francisco  Mesía  de  Tovar  y 
Paz;  en  Alemania  el  xMarqués  de  Malagón  D.  Baltasar  de  la  Cueva 
y  Enríquez;  en  Genova  D.  Manuel  Coloma  Marqués  de  Canales; 
D.  Pedro  Coloma  y  Escolano,  que  firmó  los  tratados  para  el  casa- 
miento de  D.  Carlos  II  y  Doña  María  Luisa  de  Orleans;  D.  Pedro 
Fernández  de  Velasco ,  Embajador  extraordinario  en  Londres  el 
año  de  1674. 
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Proclamación  de  D.  Felipe  V.~Jura. — Procuradores  del  Estado  Noble. — 
Nuestros  Caballeros  vati  á  Italia  con  el  Rey. — En  13  de  Enero  de  1703 
entra  en  Madrid, — Festejos. —  Triunfos  de  D.  Felipe  en  Portugal, — 
Desembarcan  los  aliados  en  Denia. — Sublevación  de  Valencia  en  favor 
del  Archiduque. — Levantamiento  de  Cataluña. — Ríndese  Barcelona  á  los 
austríacos. — Aragón  secunda  el  movimiento. — Desgraciadas  operaciones 
militares  en  Valencia. —  Descalabros  en  Cataluña,  Valencia  y  Portugal. 
—  Los  austríacos  marchan  sobre  Madrid. — Proclámase  al  Duque  de  Aus- 
tria.— Combateen  la  calle  de  Santiago  y  otros  puntos. — Los  austríacos 
evacúan  á  Madrid  y  se  retiran  á  Valencia. — Entra  D.  Felipe  en  Ma- 
drid.— Entusiasmo  y  festejos. — Pérdida  del  Brabante  español.  —  Desas- 
trosa campaña  de  Italia. — Pérdida  de  Ñapóles. —  Ventajas  logradas  en 
España  sobre  los  austríacos. — Batalla  de  Almansa.  — Ocupación  de  Va- 
lencia y  Zarago:¡a.— Justas  en  Madrid  por  el  embarazo  déla  Reinay  na- 
cimiento del  Infante  D.  Fernando.— Jura  de  D.  Fernando. — Fiestas. — 
Funesta  campaña  de  1709. — En  lyio  parte  el  Rey  para  Cataluña. — Don 
Felipe  vuelve  á  Madrid,  que  abandona  con  la  familia  real. — Los  aus- 
tríacos ocupan  esta  Villa. — Actitud  hostil  de  sus  vecinos.—  Vejaciones. — 
Saqueo  de  las  iglesias.  — Nuestros  Caballeros  Vallejo  y  Bracamente  for- 
man partidas  realistas. —  Toledo  y  Madrid  vuelven  al  dominio  de  D.  Fe- 
lipe.— Festejos  públicos. —  Triunfos  de  Brihuega  y  Villaviciosa.— El 
Archiduque ,  elevado  al  trono  imperial,  se  embarca  en  Barcelona. —  Tra- 
tado de  Utrecht. —  Termínase  la  guerra  de  Cataluña. 


'l  día  I.*'  de  Noviembre  del  año  de  1700  verificóse  en  Madrid 
[la  proclamación  de  D.  Felipe  V,  saliendo  de  la  Casa  consis- 
torial ,  á  las  dos  de  la  tarde,  la  siguiente  comitiva:  A  caballo 
rompían  la  marcha  los  timbales,  clarines  y  chirimías ,  vistiendo 
sus  ministriles  casacas  encarnadas  y  blancas  ,  guarnecidas  con 
franjas  de  oro;  seguían  24  alguaciles  de  la  Villa  y  las  Guardias 
española  y  alemana  con  sus  Jefes,  los  Grandes  y  Títulos,  el  Estado 
Noble,  el  Ayuntamiento  con  los  maceros,  y  por  último,  el  Regidor 
Marqués  de  Francavilla  que,  representando  los  derechos  del  Cuerpo 
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de  la  Nobleza,  era  Alférez  mayor  y  llevaba  el  estandarte,  siguién- 
dole cuatro  Reyes  de  armas  con  sus  cotas  reales.  Iban  detrás  24 
lacayos  de  la  casa  de  Francavilla  con  libreas  de  terciopelo  verde 
galoneadas  de  oro,  dos  magníficas  carrozas  y  dos  coches  del  Mar- 
qués, sus  cocheros  con  libreas  iguales  á  las  de  los  lacayos.  Obser- 
vóse para  la  proclamación  el  ceremonial  prescrito ,  y  la  comitiva 
recorrió  las  calles  que  conducían  á  las  plazas  de  Palacio,  de  las 
Descalzas  Reales ,  Mayor  y  del  Salvador,  donde  estaban  los  tabla- 
dos, y  encestes  puntos  el  Rey  de  armas"  dio  las  voces  de  costumbre, 
colocándose  después  el  estandarte  real  en  el  balcón  de  la  casa  de 
la  Villa,  que  durante  ocho  días  ocupó  este  sitio.  Los  vecinos  de  la 
carrera  colgaron  lujosamente  sus  balcones,  y  un  pueblo  numeroso 
recorrió  las  calles  y  plazas.  El  día  13  de  Enero  de  1701  recibió 
D.  Felipe  en  Bayona  las  felicitaciones  de  una  comisión,  de  la  que 
formaba  parte  nuestro  Caballero  D.  Antonio  Martín  de  Toledo,  y 
el  día  18  del  mes  siguiente  llegó  S.  M.  al  Palacio  del  Buen  Retiro 
de  Madrid ,  donde  se  aposentó  después  de  visitar  á  la  Virgen  de 
Atocha.  Con  este  plausible  motivo  hubo  iluminaciones  y  fuegos 
artificiales,  sin  más  festejos  porque  era  tiempo  de  Cuaresma.  El 
Rey  se  encargó  inmediamente  de  los  negocios  públicos,  encomen- 
dando su  despacho  al  Cardenal  Portocarrero,  á  D.  Manuel  Arias 
Gobernador  del  Consejo,  al  Embajador  francés  Conde  de  Harcourt, 
y  como  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho  universal  á  nuestro 
Caballero  madrileño  D.  Antonio  Cristóbal  de  Ubilla  y  Medina,  que 
en  el  reinado  anterior  desempeñó  el  mismo  cargo  (i). 

El  día  14  de  Abril  fué  la  entrada  pública  en  la  Corte  con  el 
ceremonial  y  comitiva  de  otras  ocasiones ,  que  ya  se  ha  descrito, 
y  por  esta  causa  nos  limitaremos  al  breve  recuerdo  de  los  festejos 
públicos.  Cerca  de  la  puerta  del  Retiro  levantaron  muy  suntuosa 
galería,  y  á  la  entrada  del  Prado  un  arco  de  triunfo  con  estatuas, 
relieves,  alegorías  é  inscripciones.  En  la  Carrera  de  San  Jerónimo 
formáronse  jardines  con  saltos  de  agua  y  un  monte  Parnaso,  donde 
se  veían  Apolo,  el  caballo  Pegaso  y  las  Musas.  La  fuente  Castalia 
brotaba  copiosamente,  y  allí  aparecían  las  estatuas  de  Calderón, 
Lope  de  Vega,  Argensola,  Quevedo,  Zarate  y  Góngora.  Un  bri- 
llante lucero  despidiendo  rayos  adornaba  el  pórtico  del  templo  de 
la  Soledad.  En  monumentos  bellísimos  fueron  transformadas  la 


(i)    Este  Caballero  escribió  una  relación  de  la  jura  ,  que  fué  impresa  en 
Madrid. 
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fuente  de  la  Puerta  del  Sol  y  las  gradas  de  San  Felipe,  colocán- 
dose otra  elegante  obra  arquitectónica  y  un  precioso  arco  en  la 
calle  Mayor.  Los  Consejos,  el  Cuerpo  de  la  Nobleza  y  los  Gremios 
hicieron  levantar  suntuosos  tablados  con  inscripciones  y  emblemas 
alusivos  al  objeto  que  se  celebraba. 

El  Corregidor  D.  Francisco  Ronquillo,  los  Alcaldes,  el  Procu- 
rador del  Estado  Noble ,  los  Regidores  y  demás  individuos  del 
Ayuntamiento,  precedidos  por  sus  timbales,  clarines  y  alguaciles, 
ofrecieron  al  Rey  las  llaves  de  la  Villa,  llevándole  después  bajo 
del  palio  á  la  iglesia  de  Santa  María,  donde  se  cantó  el  Te  Deum, 
y  después  siguió  la  comitiva  hasta  el  Palacio  Real. 

En  los  tres  días  siguientes  hubo  mascaradas,  carros  triunfales 
é  iluminaciones,  y  después  función  de  toros.  La  jura  se  verificó 
el  día  8  de  Mayo  de  1701  en  la  iglesia  de  San  Jerónimo,  magní- 
ficamente adornada.  D.  Antonio  Ronquillo  Briceño,  Gobernador  de 
la  Sala  de  Alcaldes  y  Caballero  de  la  Nobleza,  acompañó  al  Gober- 
nador del  Consejo  para  el  reconocimiento  del  respectivo  poder  de 
los  Procuradores  á  Cortes,  reunidos  en  dicha  iglesia  con  el  fin  de 
prestar  juramento  á  D.  Felipe  V,  la  sanción  y  aceptación  del  testa- 
mento de  D.  Carlos,  y  que  el  nuevo  Soberano,  á  su  vez,  jurase  la 
observancia  de  los  fueros  y  leyes  del  Reino.  Fué  Procurador  de 
Madrid  elegido  por  el  Cuerpo  de  la  Nobleza  D.  Manuel  Alcedo,  y 
asistieron  al  acto  los  Regidores  D.  Félix  Delgado  y  Escobar  y 
D.  Alonso  Pérez  de  Guzmán  el  Bueno,  individuos  de  nuestra  clase. 
Este  segundo  Caballero  además  era  Cuatralbo  de  las  galeras  de 
España,  Capitán  General  y  Virey  de  Valencia.  Asistió  á  la  jura 
ocupando  lugar  en  el  banco  de  los  Grandes  de  España,  como  Gran 
Prior  de  Castilla  y  León  en  la  Orden  de  San  Juan ,  dignidad  que 
el  Rey  dio  al  Príncipe  de  Lorena,  dejando  á  nuestro  Hijodalgo 
la  Grandeza  de  España  inherente  á  dicha  categoría. 

Continuaron  aquella  noche  las  iluminaciones  para  celebrar  el 
resuelto  enlace  del  Rey  con  Doña  María  Luisa  de  Saboya.  Don 
Felipe  salió  de  Madrid  el  día  5  de  Setiembre  de  1701,  llegó  á  Zara- 
goza para  ser  jurado,  tuvo  Cortes  en  Barcelona,  fué  al  encuentro 
de  su  esposa,  y  en  Figueras  ratificó  el  matrimonio  que  había 
hecho  por  poderes,  regresando  á  la  capital  de  Cataluña,  y  desde 
este  punto  marchó  á  Ñapóles.  Quedó  la  Reina  encargada  del 
gobierno,  y  para  asesorarla  el  Monarca  designó  al  Cardenal  Porto- 
carrero,  á  D.  Miguel  Arias  que  en  aquella  sazón  era  Arzobispo 
electo  de  Sevilla,  al  Duque  de  Montalto  ,  Marqués  de  Mancera, 
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Conde  de  Monterrey ,  Duque  de  Medinaceli ,  Marqués  de  Villa- 
franca  y  D.  Manuel  de  Vadillo  y  Velasco.  Aun  cuando  la  Reina 
previno  al  Ayuntamiento  que  no  celebrase  con  dispendios  su 
entrada  en  Madrid,  esta  Corporación  solemnizó  el  suceso  con  col- 
gaduras é  iluminaciones,  la  fachada  de  San  Felipe  apareció  cu- 
bierta por  magníficos  tapices ,  y  en  el  frente  de  sus  covachuelas, 
para  ocultar  tan  feo  aspecto,  se  pintaron  bosques  y  cacerías. 

El  Rey  llegó  á  Italia  con  lucido  séquito  de  Grandes,  Títulos 
y  Caballeros  de  notoria  reputación  militar ,  entre  los  cuales  se 
contaban  algunos  madrileños;  otros  muchos  de  esta  procedencia 
formaban  la  real  escolta  de  caballería,  compuesta  de  300  nobles. 
Trasladóse  D.  Felipe  á  Milán,  y  puesto  al  frente  del  ejército,  des- 
trozó á  sus  enemigos  el  día  26  de  Julio  de  1702.  Después  de  ésta 
y  otras  victorias,  en  que  demostró  pericia  y  valor,  hubo  de  modi- 
ficar sus  planes  de  campaña,  viendo  inevitable  la  guerra  con  Flan- 
des  é  Inglaterra,  que  auxiliaban  al  austríaco.  Cádiz  fué  la  primera 
plaza  que  los  imperiales  atacaron,  y  si  pudo  salvarse  por  el  patrio- 
tismo de  sus  defensores,  en  Vigo  fué  destrozada  una  flota  espa- 
ñola. Resolvió  el  Rey  su  regreso  á  España,  enviando  primero  las 
banderas  enemigas  cogidas  en  Italia;  gloriosos  trofeos  que  nues- 
tros Caballeros  condujeron  triunfalmente  al  templo  de  Atocha, 
donde  se  les  colocó.  Con  este  motivo  el  vecindario  hizo  grandes 
demostraciones  de  júbilo.  D.  Felipe  salió  de  Milán  el  día  7  de 
Noviembre;  pero  hasta  el  día  13  de  Enero  de  1703  no  llegó  á 
Guadalajara,  y  el  17  entró  en  Madrid,  siendo  recibido  por  el  Ayun- 
tamiento y  el  Estado  Noble  con  el  ceremonial  y  festejos  de 
costumbre.  La  defección  del  Conde  de  Melgar  fué  causa  de  que 
el  Monarca  resolviera  empuñar  con  mano  firme  las  riendas  del 
Estado,  y  encargándose  del  despacho  de  los  negocios,  planteó 
reformas  importantes.  Entre  éstas  fijaron  su  atención  las  del 
ejército.  Con  prudente  precaución  situó  en  la  frontera  portuguesa 
28.000  infantes  y  10.000  caballos ,  sirviendo  en  ellos  un  tercio 
madrileño  mandado  por  Oficiales  de  su  Estado  Noble. 

Unióse  Portugal  á  la  liga  de  Austria,  Holanda  é  Inglaterra,  y 
poniendo  sobre  las  armas  un  ejército  de  30.000  hombres,  decidió 
invadir  el  territorio  español  después  que  el  Archiduque  desem- 
barcó en  Lisboa  con  tropas  inglesas  y  holandesas.  D.  Felipe 
aprestó  sus  huestes  para  la  campaña  que  dilató  hasta  la  primavera 
siguiente,  dirigiéndose  á  Extremadura  con  40.000  hombres  que 
obtuvieron  señalados  triunfos  ,   y  atravesando  la  frontera,  logró 
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conquistar  la  provincia  de  Alentejo.  El  regreso  del  Monarca  coro- 
nado por  estos  laureles,  y  su  entrada  triunfal  en  Madrid  se  cele- 
bró con  mucho  entusiasmo  y  alegría. 

Los  partidarios  del  Archiduque  vengaron  sus  desastres  en 
Portugal  intentando  atraer  á  su  causa  las  importantes  provincias 
de  Andalucía,  Valencia  y  Cataluña;  y  para  este  efecto  el  Príncipe 
de  Darmstadt  se  dirigió  á  Gibraltar  con  una  formidable  escuadra 
y  poderosa  artillería.  El  Gobernador  solo  contaba  400  soldados, 
igual  número  de  paisanos  y  6  artilleros ,  pero  no  quiso  capitular 
sufriendo  un  bombardeo  que  en  seis  horas  arrojó  sobre  la  plaza 
15.000  granadas.  El  castillo  hubo  de  rendirse  con  honrosas  condi- 
ciones. 

El  aumento  de  los  impuestos  públicos  ocasionó  un  disgusto 
general  y  murmuraciones  de  que  se  aprovecharon  los  partidarios 
de  la  Casa  de  Austria  para  desacreditar  la  administración  de  sus 
contrarios.  Al  mismo  tiempo  una  formidable  escuadra  de  los  alia- 
dos, después  de  recorrer  las  costas  de  Cataluña  y  Valencia  desem- 
barcando algunas  fuerzas,  ocuparon  á  Denia,  y  en  esta  población 
fué  proclamado  el  Archiduque  como  Rey  de  España  con  el  nombre 
de  Carlos  III.  Gandía,  Alcira  y  Valencia  secundaron  la  insurrec- 
ción, que  al  Virey  Marqués  de  Villagarcía  fué  imposible  dominar 
no  obstante  las  fuerzas  reunidas  por  los  Generales  D.  José  de 
Salazar  y  1).  Luís  de  Zúñiga,  hecho  prisionero  el  día  12  de  Diciem- 
bre de  1705.  Por  diferentes  puntos  se  iniciaba  el  levantamiento 
que  las  tropas  del  Gobierno  y  las  del  nuevo  Virey  Duque  de  Arcos 
difícilmente  contenían.  La  escuadra  aliada  protegió  el  levanta- 
miento de  la  mayor  parte  de  Cataluña,  y  con  el  auxilio  del  paisa- 
naje y  las  fuerzas  desembarcadas  pudo  sitiar  á  Barcelona  y  su 
castillo,  muriendo  el  Príncipe  de  Darmstadt,  sin  que  este  suceso 
suspendiera  el  bombardeo  hasta  el  día  14  de  Octubre,  en  que  se 
rindió  la  plaza.  El  Archiduque  fué  proclamado  Rey  de  España; 
todos  los  hombres  útiles  para  el  servicio  militar  formaron  soma- 
tenes, y  cundiendo  la  insurrección,  los  austríacos  fueron  dueños 
de  las  poblaciones  y  castillos  más  importantes  del  Principado; 
Zaragoza  con  otras  ciudades  y  villas  de  este  Reino  secundaron  el 
movimiento  proclamando  á  D.  Carlos  de  Austria.  Este  fué  el  efecto 
producido  en  la  antigua  Corona  de  Aragón  por  el  decreto  de  28  de 
Enero  de  1705  aumentando  los  tributos,  aunque  transitoriamente 
y  á  título  de  donativo. 

Determinó  D.  Felipe  dirigirse  á  Cataluña,  pero  retardó  esta 
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resolución  más  de  lo  conveniente,  dando  tiempo  á  sus  enemigos 
para  organizar  al  pueblo  y  asegurarse  en  las  plazas  conquistadas. 
Por  fin,  el  día  27  de  Febrero  del  año  siguiente,  D.  Felipe  empren- 
dió la  marcha,  y  sin  entretenerse  en  ocupar  á  Zaragoza,  dirigió 
una  parte  de  su  ejército  á  la  capital  del  Principado  ,  y  la  otra  al 
Ampurdán.  División  funesta  que  le  acarreó  nuevos  descalabros, 
pues  fiado  en  el  apoyo  de  una  flota  francesa  atacó  á  Barcelona, 
trabando  muy  reñido  combate  con  la  guarnición  ,  que  en  número 
superior  salió  á  rechazarle.  Los  sitiadores,  sin  embargo,  valero- 
samente disputaban  el  éxito  de  la  pelea;  mas  presentóse  una  formi- 
dable escuadra  anglo -holandesa,  huyeron  las  naves  aliadas,  y  fué 
necesario  levantar  el  cerco,  perdiendo  la  artillería,    municiones  y 
bagajes  ,  y  llevar  el  ejército  al  Ampurdán  ,   dejando  en  la  retirada 
6.000  hombres  fuera  de  combate.  Desgraciadas  fueron  las  opera- 
ciones militares  de  Valencia,  y  en  Portugal  obtuvo  el  austríaco  un 
señalado  triunfo,  apoderándose  de  Alcántara  y  haciendo  prisioneros 
á  los  10.000  soldados  de  su  gaarnición.   Ganaron  después  la  plaza 
de  Ciudad  Rodrigo  ,  y  el  triunfante  ejército  marchó  sobre  Madrid, 
que  D.  Felipe  dirigiéndose  á  ella  precipitadamente,  quiso  poner  á 
cubierto  de  un  golpe  de  mano;  pero  la  Reina,  los  Consejos  y  los 
Tribunales  abandonaron  la  Corte,  y  el  ^Monarca  previno  al  Ayun- 
tamiento que  no  hiciera  una  resistencia  temeraria,  mandando  se 
incorporaran   á  sus   fuerzas  cuatro   Cuerpos  de  caballería  que  el 
Estado  Noble,  el  Municipio  y  los  Gremios   habían   organizado,  y 
eran  impotentes  para  defender  el  recinto  de   la  Villa.  Abandona  - 
ronse  las  puertas  y  los  muros ,  y  la  población  fué  ocupada  por  el 
ejército  austríaco  bajo  el   mando  del   Marqués  de  las  Minas  y  de 
lord  Gallíway.  Los  imperiales  proclamaron  á  D.  Carlos;  pero  los 
Caballeros  permanecieron  dentro  de   sus   casas,  y  el  vecindario 
imitó  el  ejemplo  sin  demostraciones  de  júbilo;  únicamente  se  hizo 
poner  colgaduras  en  los  balcones  de  la  Plaza  Mayor,  y  algunos 
muchachos  pobres  acudieron  á  recoger  las  monedas  que  les  arro- 
jaba el  Marqués  de  las  Minas. 

En  cambio  Zaragoza  extremó  su  regocijo,  recibiendo  al  Archi- 
duque con  grandes  festejos;  y  á  tan  alto  grado  llegó  el  entusiasmo 
de  aquellos  vecinos,  que  juraron  á  D.  Carlos  sin  esperar  la  con- 
firmación de  sus  fueros.  El  Príncipe  austríaco  continuó  su  marcha 
en  dirección  á  la  Corte  hasta  Guadalajara,  donde  se  detuvo  espe- 
rando la  llegada  de  las  fuerzas  que  mandaba  Peterbourg  para 
incorporarlas  con  el  Cuerpo  de  ejército  que  el  Marqués  de  las  Minas 
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situó  en  Alcalá,  dejando  en  Madrid  suficiente  guarnición  bajo  el 
mando  del  Conde  de  las  Amayuelas. 

Por  este  tiempo  tuvo  aviso  D.  Felipe  de  haberse  organizado 
en  Andalucía  para  su  defensa  20.000  caballos  y  30.000  infantes, 
y  al  mismo  tiempo  supo  que  Luís  XIV  le  ofrecía  un  fuerte  auxilio. 
Con  estos  refuerzos  determinó  la  reconquista  de  Madrid,  y  en  4  de 
Agosto  participó  esta  resolución  al  Ayuntamiento,  advirtiendo  que 
la  ejecutaría  luego  que  se  le  fueran  reuniendo  las  fuerzas  milita- 
res suficientes.  Entonces  el  Cuerpo  de  la  Nobleza  y  vecinos  dieron 
rienda  suelta  á  su  entusiasmo,  y  tocando  las  campanas  á  rebato, 
salieron  armados  por  las  calles  dando  vivas  á  D.  Felipe  V.  Los 
austríacos  atrincheraron  varios  puntos,  que  el  pueblo  fué  tomando, 
siendo  muy  sangrientos  los  combates  parciales,  y  particularmente 
el  de  la  calle  de  Santiago,  que  sus  defensores  hubieron  de  aban- 
donar retirándose  á  Palacio.  Y  aunque  otras  partidas  de  la  guarni- 
ción continuaban  sosteniendo  sus  trincheras,  todas  se  rindieron  á 
merced  del  vecindario.  Este  valeroso  hecho  de  armas,  que  tanto 
honra  á  la  Nobleza  y  al  pueblo  de  Madrid,  hizo  que  D,  Felipe, 
abandonando  á  Atienza,  se  pusiera  en  marcha  para  defender  su 
fidelísima  Villa  y  Corte  de  nuevas  invasiones  y  de  crueles  repre- 
salias por  la  tropa  austríaca,  que  al  fin  evacuó  el  pueblo  en  la  noche 
del  día  11  de  Agosto.  D.  Carlos  con  su  ejército  tomó  posiciones 
entre  el  Tajo  y  el  Jarama,  y  D.  Felipe  situó  su  gente  en  Ciempo- 
zuelos;  pero  no  se  trabó  combate  porque  los  austríacos  se  retiraron 
hacía  el  Reino  de  Valencia,  picándoles  la  retaguardia  hasta  Uclés 
el  ejército  real.  Ambos  contendientes  recibían  auxilios  y  refuer- 
zos, pero  no  comprometieron  batallas  decisivas,  reduciéndose  las 
operaciones  á  combates  parciales  en  que  se  inmolaban  los  soldados 
sin  utilidad  ni  gloria. 

Desde  Burgos  volvieron  á  Madrid  las  dependencias  públicas 
con  el  Rey,  que  el  día  4  de  Octubre,  después  de  visitar  á  la  Virgen 
de  Atocha,  penetró  en  la  Villa  entre  el  aplauso  de  un  pueblo  entu- 
siasta; colgáronse  todos  los  balcones,  y  hubo  en  las  calles  y  plazas 
músicas,  luminarias  y  fuegos  artificiales.  Después  de  algunos  días 
marchó  D.  Felipe  á  Segovia  para  unirse  con  la  Reina,  que  acom- 
pañó á  Madrid,  en  donde  se  la  hizo  un  recibimiento  aun  más 
suntuoso.  Volvieron  á  decorarse  las  calles,  y  con  mayor  lujo  la 
carrera  que  debía  llevar  la  vistosa  comitiva,  en  la  cual  figuraron 
el  Cuerpo  de  Caballeros,  los  Consejos,  el  Ayuntamiento  y  alta 
servidumbre  de  Palacio.  Hubo  músicas  tres  días  consecutivos,  y 
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por  las  noches  fuegos  artificiales  en  las  plazas  Mayor  y  del  Regio 
Alcázar,  donde  se  erigieron  tres  castillos  alegóricos.  El  Estado 
Noble  celebró  función  religiosa  de  acción  de  gracias  en  la  iglesia 
del  Salvador. 

Mas  á  todas  estas  fiestas  excedió  en  magnificencia  la  celebrada 
el  día  ig  de  Diciembre  con  motivo  del  cumpleaños  del  Rey.  Los 
Caballeros  de  Madrid  hicieron  sus  acostumbrados  ejercicios  ds 
equitación,  en  los  cuales  D.  Felipe  introdujo  suertes  nuevas  para 
probar  la  destreza  de  tan  famosos  caballistas  y  hábiles  guerreros  en 
el  manejo  de  las  armas.  Unas  cabezas  de  turcos,  colocadas  conve- 
nientemente, eran  el  objeto  de  aquella  maniobra,  pues  á  la  carrera 
debía  el  jinete  atravesar  la  primera  con  su  lanza,  recoger  una 
flecha  y  arrojarla  sobre  la  segunda,  dejándola  clavada  en  blanco 
tan  difícil,  y  con  la  punta  de  la  espada  levantar  del  suelo  una 
tercera,  todo  esto  sin  disminuir  la  velocidad  ni  cambiar  el  movi- 
miento del  caballo.  Esta  función  ecuestre  tan  difícil  se  ejecutó  en 
la  plaza  de  Palacio,  suntuosamente  adornada,  presidiendo  la  Reina 
desde  el  balcón  principal.  El  mismo  Soberano  tomó  en  ella  parte, 
poniéndose  al  frente  de  nuestros  Caballeros  y  de  otros  Nobles, 
y  demostrando  notable  acierto  en  los  golpes  y  el  manejo  de  su 
brioso  corcel. 

La  alegría  se  anublaba  con  las  noticias  recibidas  del  teatro 
de  la  guerra.  Perdiéronse  en  Flandes  las  plazas  españolas,  y  aunque 
Marlborough  derrotó  en  Ramillers  al  ejército  francés  que  mandaba 
Villeroy,  haciéndole  13.003  bajas,  y  cogiendo  120  banderas  y  50 
cañones,  rindiéronse  Malinas,  Bruselas  y  Amberes,  y  por  fin,  el 
Brabante  español.  Igualmente  desastrosa  fué  para  D.  Felipe  la 
campaña  de  Italia,  por  que  después  de  perder  todo  el  ejército  con 
la  artillería,  municiones  y  bagajes,  le  fué  preciso  evacuar  el  Pia- 
monte.  Luís  XIV,  cumpliendo  un  tratado  que  celebró  con  el  Em- 
perador y  el  Duque  de  Saboya,  retiró  sus  tropas  de  Mantua  y  el 
Milanesado  ,  y  también  el  Reino  de  Ñapóles  fué  separado  de  la 
Corona  española.  De  tan  siniestros  sucesos  alguna  compensación 
ofreció  á  D.  Felipe  la  guerra  de  España.  El  ejército  realista,  man- 
dado por  Bervvick,  acampaba  en  Almansa  el  día  25  de  Abril,  y 
sobre  él  cargaron  los  austríacos  con  41  batallones  de  infantería  y 
57  escuadrones.  Trabóse  el  combate,  en  que  fué  derrotado  el  Ar- 
chivluque  después  de  larga  y  obstinada  lacha,  con  pírdida  de  toda 
su  artillería,  5.000  muertos  y  12.003  prisioneros,  entre  éstos  5 
Generales,  7  Brigadieres,   25  Coroneles  y  loo  banderas  y  están- 
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dartes.  En  este  memorable  triunfo  se  distinguieron  nuestros  Ca- 
balleros. 

El  día  28  D.  Pedro  Ronquillo  se  presentó  en  Madrid  con  la 
noticia  de  victoria  tan  importante,  y  al  siguiente  llegaron  las 
banderas  cogidas  al  enemigo ,  que  el  Rey,  acompañado  por  la 
Corte,  Corporaciones  oficiales  y  el  Estado  Noble ,  llevó  al  templo 
de  Atocha ,  ordenando  se  limitaran  los  festejos  á  tres  días  de 
iluminaciones. 

Después  de  este  glorioso  acontecimiento  las  tropas  realistas 
mandadas  por  los  Duques  de  Orleans  y  de  Berwick  ocuparon  á 
Valencia  el  día  8  de  Mayo  de  1707,  y  sometido  este  Reino,  diri- 
gióse Orleans  á  Zaragoza,  donde  entró  el  día  26.  Hizo  reconocer 
la  autoridad  de  D.  Felipe  en  Aragón,  y  ambos  ejércitos  marcha- 
ron á  Cataluña,   rindiendo  á  Lérida  y  otras  plazas. 

El  día  29  de  Enero  anuncióse  oficialmente  el  embarazo  de  la 
Reina,  por  cuyo  feliz  éxito  hubo  procesión  de  rogativa,  colgadu- 
ras, iluminaciones  y  mascaradas  que  costearon  los  Gremios  y  el 
Estado  Noble ;  esta  Corporación  asistió  á  los  actos  religiosos  con 
el  Ayuntamiento.  El  29  de  Agosto  nació  el  Infante  D.  Luís  Fer- 
nando, asistiendo  á  su  presentación  algunos  representantes  de  los 
Caballeros  madrileños.  Nuestro  vecindario  celebró  el  suceso  con 
extraordinario  júbilo  en  los  días  25,  26  y  27;  funciones  que  repro- 
dujo cuando  la  Reina  determinó  ir  pública  y  solemnemente  á  visi- 
tar el  templo  de  Atocha,  con  lujosa  comitiva,  en  la  cual  nuestros 
Caballeros  ocuparon  su  puesto. 

La  autoridad  de  D.  Felipe  iba  reconociéndose  difícilmente  por 
las  provincias  del  antiguo  Reino  de  Aragón.  Los  realistas  ganaron 
á  Alco}',  Denia  y  Alicante,  quemaron  á  Játiva,  y  pusieron  el 
nombre  de  San  Felipe  á  esta  nueva  población.  Eran  necesarias 
medidas  enérgicas  para  unas  pr/)vincias  tan  firmes  en  su  ene- 
mistad contra  un  Gobierno  reconocido  por  el  mayor-  número  de 
los  pueblos  de  España  que,  fieles  á  la  dinastía  borbónica,  sufrían 
las  consecuencias  de  la  guerra  civil.  El  Soberano  creyó  oportuna 
coyuntura  de  establecer  la  unión  legislativa^  y  consultados  el 
Embajador  de  Francia  y  los  jurisconsultos  primeros  de  la  época 
D.  Melchor  de  Macanaz  y  D.  Francisco  Ronquillo  (i),  expidió  el 

(i)  Don  Francisco  Ronquillo,  Gobernador  del  Consejo  de  Castilla, 
aunque  nacido  en  Milán,  fué  Caballero  del  Cuerpo  como  individuo  de  la 
familia  malriculada  en  la  feligresía  de  Santiago.  En  esta  parroquia  nació 
5U  hermano  D.  Antonio  Ronquillo  y  Briceiio. 
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Real  decreto  de  29  de  Junio  aboliendo  los  fueros  de  Valencia  y 
Aragón,  y  suprimiendo  el  Consejo  Real  de  este  Reino,  que  fue 
sustituido  por  dos  Chancillerias,  situadas  en  dichas  capitales. 
Por  otra  parte,  los  borbónicos  perdieron  á  Oran  y  en  Alemania  la 
batalla  de  Malplaquet ,  que  hizo  á  Luis  XIV  solicitar  la  paz, 
ofreciendo  el  abandono  de  la  causa  de  su  nieto  el  Rey  de  España. 
Exigieron  los  imperiales  al  Monarca  francés  que  expulsara  de  la 
Península  en  el  término  de  dos  meses  á  D.  Felipe.  Condición 
vergonzosa  que  ofendió  el  honor  de  los  Borbones ,  obligándoles  á 
empuñar  nuevamente  las  armas. 

Madrid  celebraba  todos  los  sucesos  prósperos  para  D.  Felipe. 
El  Ayuntamiento  y  la  Nobleza  hicieron  fiestas  públicas  por  la 
llegada  del  Duque  de  Orleans,  que  entró  en  la  villa  con  el  fin  de 
sacar  de  pila  al  Principe  D.  Luis  á  nombre  del  Rey  de  Francia. 
Estos  festejos  se  repitieron  con  motivo  del  cumpleaños  primero 
de  S.  A.,  y  después  para  su  jura  como  Príncipe  de  Asturias;  acto 
que  se  celebró  el  día  7  de  Abril  en  San  Jerónimo,  con  la  solem- 
nidad de  costumbre.  Por  motivos  tan  plausibles  celebrábanse  festi- 
vidades religiosas,  besamanos,  y  en  el  teatro  del  Buen  Retiro  el 
Monarca  costeaba  funciones  de  música  vocal  é  instrumental  y 
representaciones  dramáticas.  En  estas  últimas  el  autor  más  aplau- 
dido fué  nuestro  Caballero  D.  Antonio  de  Zamora  (i). 

La  campaña  de  1709  fué  muy  sangrienta  y  desventajosa  para 
D,  Felipe,  que  marchó  á  Cataluña;  mas  halló  tanta  rivalidad  entre 
españoles  y  franceses,  que  hubo  de  mandar  se  retiraran  las  tropas 
auxiliares  de  esta  Nación. 

En  3  de  Mayo  de  171  o  volvió  nuevamente  el  Rey  á  este  Princi- 
pado, deteniéndose  en  Lérida,  porque  el  General  Marqués  de  Villa- 
darias,  acometiendo  al  enemigo  en  sus  formidables  trincheras  de 
Balaguer,  hubo  de  replegarse  á  Zaragoza ,  y  en  estas  inmedia- 
ciones sufrió  nueva  derrota.  Don  Felipe  retrocedió  á  Madrid,  y 
abandonando  este  punto  con  la  familia  real  en  g  de  Setiembre,  se 
situó  en  Valladolid,  dejando  prevenido  á  nuestro  Municipio  que 
no  intentara  oponer  á  los  austríacos  una  resistencia,  causa  de 
inútiles  desgracias.  En  virtud  de  estas  órdenes  el  Corregidor  inte- 

(i)  Representóse  con  el  mayor  lujo  escénico  la  comedia  titulada  Todo 
lo  vence  el  amor,  que  fué  repetida  para  los  Consejos.  Las  comedias  de 
Zamora  se  resienten  del  mal  gusto  de  su  época,  y  sin  embargo,  El  Hechi- 
zado por  fuerza  y  Don  Domingo  de  Donblas  todavía  son  leídas  con  gusto 
y  prueban  el  genio  cómico  de  su  autor. 
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riño  D.  Antonio  Sanguineto  y  cuatro  Caballeros  Regidores  cumpli- 
mentaron á  lord  Stanhope,  que  el  día  21  de  Setiembre  llegó  á  las 
puertas  de  la  Villa  con  la  vanguardia  del  ejército  austríaco.  El 
pueblo  y  los  Caballeros  no  hicieron  manifestaciones  de  regocijo, 
antes  bien  se  demostró  á  los  invasores  muy  profunda  aversión, 
cerrando  puertas  y  balcones.  Sólo  hubo  por  la  noche  el  alumbrado 
perteneciente  á  los  retablos  públicos  por  las  desiertas  calles  ,  en 
las  que  era  muy  escaso  el  número  de  transeúntes. 

Los  austríacos,  sin  acompañamiento  alguno  de  las  Corpora- 
ciones ni  del  pueblo,  hicieron  un  paseo  militar  hasta  la  iglesia  de 
Atocha  para  descolgar  de  sus  muros  las  banderas  que  habian  per- 
dido en  pasados  desastres  campales.  Requisaron  los  caballos  sin 
abonar  su  precio;  se  mandó  á  los  vecinos,  bajo  pena  de  la  vida,  la 
entrega  de  todo  género  de  armas,  y  con  igual  castigo  amenazaron 
á  los  que  sostuviesen  correspondencia  con  los  borbónicos.  Los 
franceses  y  sus  amigos  fueron  desterrados  de  la  Villa,  siendo  Toledo 
el  punto  de  confinamiento  para  los  Caballeros  de  nuestra  Corpo- 
ración que  por  la  edad  ó  enfermedades  ocupaban  sus  domicilios 
solariegos.  Además,  permitióse  á  la  soldadesca  el  saqueo  de  los 
templos,  cuyos  vasos  y  ornamentos  sagrados  saciaron  su  codicia. 
Tratíse,  en  fin,  al  vecindario  de  Madrid  con  la  tirania  que  se 
reserva  para  un  pueblo  rendido  á  viva  fuerza. 

Era  Coronel  de  dragones  D.  José  de  Vallejo  Caballero  madri- 
leño, el  cual  pudo  reunir  una  considerable  fuerza  militar  que, 
situada  en  las  sierras  de  Guadarrama ,  hacía  correrlas  atrevidas  y 
molestaba  incesantemente  á  los  austríacos ,  interceptando  sus 
comunicaciones,  apoderándose  de  los  convoyes,  y  sorprendiendo 
las  partidas  sueltas.  Secundóle  D.  Gaspar  Ventura  de  Bracamente, 
individuo  de  nuestro  Cuerpo.  A  estos  atrevidos  militares  con  sus 
partidas  encargó  D.  Felipe  la  empresa  de  hostilizar  á  los  austríacos 
en  el  territorio  de  ambas  Castillas,  sosteniendo  abiertas  al  mismo 
tiempo  las  comunicaciones  entre  los  ejércitos  realistas  que  opera- 
ban por  la  frontera  de  Portugal  y  en  Andalucía.  El  incesante  movi- 
miento de  las  numerosas  g-ierrillas  mandadas  por  los  Hijosdalgo 
madrileños  ocasionaba  descalabros  á  las  tropas  del  Archiduque, 
cuando  para  la  provisión  de  víveres  y  escoltas  de  convoyes  las  era 
preciso  desmembrarse  del  ejército.  Estas  dificultades  y  las  opera- 
ciones de  la  guerra  resolvieron  la  evacuación  de  Madrid,  y  el  ejér- 
cito austríaco  marchó  á  Cataluña.  Toledo  y  la  Corte  volvieron  al 
dominio  de   D.  Felipe,  que  el  día  3  de  Diciembre  entró  en   esta 
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población.  Los  vecinos  extremaron  su  entusiasmo  con  festejos  é 
iluminaciones  durante  los  tres  días  que  el  Monarca  permaneció 
entre  ellos.  D.  Felipe  salió  de  Madrid  el  6  de  Diciembre,  y  llegando 
á  Brihuega ,  donde  Stanhope  se  había  situado ,  logró  un  glorioso 
triunfo  sobre  las  considerables  fuerzas  que  mandaba  este  General, 
y  como  en  seguida  obtuvo  la  victoria  de  Villaviciosa,  fué  impo- 
sible la  reunión  de  los  dos  ejércitos  austríacos.  Se  reconocieron 
los  equipajes  cogidos  al  enemigo,  y  recuperaron  muchas  alhajas 
de  las  robadas  en  los  templos  de  Madrid.  Los  aliados  perdieron 
sus  armas,  bagajes,  municiones,  50  banderas,  14  estandartes 
y  22  cañones,  dejaron  muchos  muertos  en  el  campo  de  batalla, 
mayor  número  de  heridos  y  más  de  12.000  prisioneros. 

El  intrépido  Vallejo  persiguió  á  los  austríacos  hasta  Zaragoza 
que,  sin  detenerse  en  este  punto  y  en  completo  desorden,  llegaron 
á  Cataluña,  logrando  reconcentrarse  en  Cardona,  Tarragona  y 
Barcelona,  en  donde  el  Archiduque  supo  la  muerte  del  Emperador 
de  Alemania,  y  siendo  sucesor  de  estos  dominios,  se  embarcó 
para  Italia  el  día  27  de  Setiembre  del  año  de  1711.  Este  aconte- 
cimiento y  el  cansancio  de  diez  años  de  guerra  le  hicieron  renun- 
ciar á  sus  pretensiones  sobre  España.  En  Marzo  de  171 3  abandonó 
la  Archiduquesa  á  Barcelona  con  el  Conde  de  Staremberg,  que 
desistió  del  sitio  de  Gerona  cuando  se  le  aproximó  el  Duque  de 
Berwick. 

La  grandeza  y  poderío  de  España  quedaron  inmolados  en  el 
tratado  de  Utrecht,  que  la  despojó  de  Ñapóles,  Cerdeña,  Milán, 
Flandes,  Sicilia,  Gibraltary  Menorca.  Los  catalanes,  para  some- 
terse á  D.  Felipe  V,  pidieron  la  devolución  de  sus  antiguos  fueros; 
pero  abolidos  los  privilegios  aragoneses ,  el  Rey  no  quiso  acceder 
á  esta  pretensión.  Entonces  el  Principado  preparó  desesperada 
resistencia,  levantando  nuevos  somatenes,  á  cuyo  frente  se  puso 
D.  Rafael  Xebot.  En  7  de  Julio  de  1714  un  ejército  de  20.000 
hombres,  mandado  por  Berwick,  sitió  á  Barcelona,  repitiéndose 
furiosos  ataques,  que  los  sitiados  resistieron  hasta  el  día  11  de 
Setiembre ,  en  que  se  dio  un  asalto  general ,  y  Berwick,  irritado 
por  tanta  obstinación,  mandó  poner  fuego  á  la  ciudad.  Los  defen- 
sores de  la  plaza  enarbolaron  bandera  blanca,  entregándose  la 
población  y  su  castillo  sin  condiciones.  De  este  modo  acabó  la 
guerra  de  sucesión  después  de  trece  años  de  lucha. 
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Caballeros  célebres. — Funciones  por  el  nacimiento  del  Infante  D.  Felipe. — 
Cortes  de  5  de  Noviembre  de  1712. — Ronquillo  se  opone  al  establecimien' 
to  de  la  Ley  Sálica.  —  Festejos  con  motivo  del  nacimiento  del  Infante 
D.  Fernando. — Modificación  del  fuero  de  Hijosdalgo  — Muere  la  Reina. 
— Separación  de  Giudice  y  de  Ronquillo. — Enlace  del  Rey  con  Doña  Isa- 
bel Farnesio.  — Mascarada  de  los  Caballeros  y  sus  ejercicios  ecuestres. 
— Sucesos  políticos  y  militares. — Desastres. — Separación  de  Alberoni. — 
Tratado  de  la  Cuádruple  Alianza,  término  de  la  guerra. —  Expedición 
contra  Ceuta,  que  es  recuperada. — Fiestas  por  el  matrimonio  del  Prín- 
cipe de  Asturias. — Abdicación  de  D  Felipe .  —  Proclamación  de  D.  Luís  I. 
— Festejos. — Muerte  de  D.  Luís. —  Vuelve  áreinar  D.  Felipe.  —  Jura  del 
Príncipe  de  Asturias. — Honras  por  D.  Luís. — Nuevas  Fiestas. — Los 
Caballeros  rejonean  toros. — Funciones  religiosas  por  canonizaciones  y 
otros  motivos. — Luminarias,  cacerías  y  toros  en  la  Granja,  que  rejo- 
nearon nuestros  Caballeros. — El  Seminario  de  Nobles. — Matrimonio  del 
Príncipe  de  Asturias  y  de  su  hermana  Doña  María  Ana. — Regocijos  por 
este  motivo  y  otros. —  Toma  de  Oran  — Quémase  el  Palacio.  —  Funciones 
y  rogativas. —  Fiestas  por  canonización  y  con  otros  motivos. —  Muerte 
de  D.  Felipe  V. — Honras  .  —  Caballeros  célebres.  —  Académicos. 


fON  el  más  heroico  esfuerzo  batiéronse  en  Italia  y  Alemania 
muchos  Caballeros  del  Cuerpo  de  la  Nobleza  de  Madrid,  entre 
los  cuales  ganaron  especial  fama  Rivadeneyra,  Terán,  La  Cueva, 
Pimentel,  Quiñones,  Acuña  y  González  de  Otazo,  Maestre,  el 
valiente  Quirós  en  la  batalla  de  Luzara,  sitio  de  su  castillo  y  plaza 
de  Guastala,  y  en  la  batalla  de  Santa  Victoria  el  antes  referido 
D.  Iñigo  Manrique  de  Lara  Conde  de  Aguilar;  mientras  que  en 
la  Península  defendían  los  derechos  de  D.  Felipe  V  con  muy  leal 
empeño  Generales  tan  distinguidos  como  Hurtado  de  Mendo- 
za, Gómez  de  Salinas,  Valdés  y  el  mencionado  Teniente  Ge- 
neral  Manrique   de    Lara,    cuyos  eminentes    servicios  contribu- 
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yeron  al  triunfo  de  Villa  viciosa;  batalla  en  la  cual  D.  José 
Sarmiento,  individuo  igualmente  de  la  Corporación,  salió  peligro- 
samente herido.  Alcanzó  nuestro  Caballero  D.  Gabriel  de  Quirós 
y  Velasco  elevada  reputación  en  el  prim.er  sitio  de  Gibraltar, 
levantamientos  de  Cataluña  y  de  Aragón  de  1705,  en  las  acciones 
de  Junquera,  Guadalajara,  Hiniesta  y  Elche,  en  Orihuela  y  en  el 
castillo  de  Montesa,  que  socorrió  batiendo  á  las  tropas  sitiadoras, 
haciendo  prisioneros  al  Jefe  y  Oficiales  con  muchos  soldados 
enemigos,  y  ocupando  sus  banderas,  equipajes  y  gran  cantidad 
de  pertrechos  militares;  concurrió  al  sitio  de  Tortosa;  en  la  bata- 
lla de  Almansa  arrolló  can  su  división  á  la  izquierda  del  ejército 
contrario;  hizo  las  campañas  de  Cataluña  y  Aragón,  y  se  batió, 
finalmente  en  Almenara,  alcanzando  la  gloria  de  salvar  la  real 
persona,  pues  contuvo  con  solos  17  guardias  á  considerable  fuerza 
de  caballeria  enemiga.  Acción  heroica  que  aseguró  la  retirada  del 
Monarca,  testigo  de  aquel  suceso. 

El  día  6  de  Junio  nació  el  Infante  D.  Felipe,  y  por  este  aconte- 
cimiento hubo  en  Madrid  tres  dias  de  festejos,  que  se  repitieron 
cuando  la  Reina  fué  al  templo  de  Atocha,  donde  la  Grandeza, 
una  Diputación  del  Cuerpo  de  Caballeros,  los  Consejos  y  altos 
poderes  públicos,  colocados  convenientemente,  esperaron  la  llegada 
de  la  Corte. 

Para  dar  cuenta  de  la  renuncia  de  U.  Felipe  á  la  Corona  de 
Francia,  se  reunieron  las  Cortes  del  Reino  en  Madrid  el  dia  5  de 
Noviembre  de  1712.  La  muerte  de  los  Delfines  dejaba  en  primer 
término  el  derecho  del  Rey  de  España,  que  unía  ambas  Coro- 
nas contra  el  interés  político  de  las  demás  potencias  de  Europa 
y  condición  de  los  tratados.  Fué  necesaria  su  abdicación,  y  que 
los  Príncipes  franceses  igualmente  renunciasen  sus  derechos 
eventuales  á  la  sucesión  de  España.  Estas  Cortes  declararon  las 
renuncias  ley  del  Reino,  derogando  las  leyes  de  Partida  que 
pudieran  oponerse.  Tratóse  de  modificar  en  España  la  ley  de 
sucesión,  adoptando  la  francesa.  D.  Felipe,  antes  de  proponer 
á  las  Cortes  semejante  novedad,  consultó  á  los  Consejos.  Era 
Presidente  de  la  Camarade  Castilla  nuestro  Caballero  D.  Francisco 
Ronquillo,  el  que  se  opuso  al  proyecto,  y  otros  Consejeros  siguie- 
ron su  dictamen.  Sin  embargo,  la  ley  pasó  á  las  Cortes.  Cabe, 
pues,  á  un  Caballero  del  Cuerpo,  dignísimo  patriota  y  sabio 
Magistrado,  la  honra  de  haber  resistido  la  introducción  de  la  Ley 
Sálica  en  España,  ley  de  los  francos  observada  en  su  patria  desde 
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Carlomagno,  que  establece  un  derecho  preferente  á  la  sucesión 
monárquica,  en  la  línea  de  varón  sobre  la  femenina;  de  suerte  que 
la  hija  del  Rey  queda  pospuesta  á  un  remoto  pariente,  si  es  legi- 
timo y  criado  en  los  dominios  nacionales ,  guardando  el  orden 
de  primogenitura. 

El  día  13  de  Junio  de  1713  se  disolvieron  las  Cortes,  y  el  13 
de  Setiembre  nació  el  Infante  D.  Fernando  (después  FernandoVI), 
y  se  hicieron  los  festejos,  en  que  el  Cuerpo  de  la  Nobleza  tomó  la 
parte  de  costumbre. 

La  antigua  jurisdicción  de  la  Villa  fué  abolida,  pasando  á  los 
Alcaldes  de  Corte  los  asuntos  en  que  la  primera  entendía.  Como  la 
disposición  lastimaba  el  privilegio  de  los  Hijosdalgo,  hicieron  este 
Cuerpo  y  el  Municipio  las  reclamaciones  oportunas,  consiguiendo 
una  Real  orden  que  dispuso  continuaran  sustanciándose  con  arre- 
glo al  fuero  los  negocios  referentes  á  la  parte  política  y  económica 
de  la  administración  municipal  y  los  pleitos  sobre  la  conserva- 
ción de  los  propios  y  arbitrios.  Las  Alcaldías  de  la  Mesta  y  Santa 
Hermandad  siguieron  confiadas  al  Cuerpo  de  la  Nobleza. 

El  día  14  de  Febrero  de  171 4  falleció  la  Reina  á  la  edad  de 
veinticinco  años,  y  su  cadáver  estuvo  depositado  en  el  salón  prin- 
cipal de  Palacio  por  tres  días,  antes  de  conducirle  al  panteón  del 
Escorial.  El  27  de  Mayo  se  celebraron  las  honras  fúnebres  en  la 
Encarnación,  que  el  28  repitieron  los  PP.  Jerónimos  en  su  gran- 
dioso templo.  Asistió  á  estos  solemnes  actos  todo  el  Estado  Noble 
con  el  Ayuntamiento  y  las  Corporaciones  oficiales. 

La  Princesa  de  los  Ursinos  aumentó  su  preponderancia  sobre 
el  abatido  ánimo  del  Rey,  aprovechando  tan  favorable  coyuntura 
para  separar  de  sus  cargos  al  Cardenal  Giudice  y  á  otros  elevados 
funcionarios,  entre  los  cuales  fué  víctima  el  Presidente  de  Castilla 
D  Francisco  Ronquillo,  porque  su  oposición  al  establecimiento 
de  la  Ley  Sálica  no  se  había  olvidado. 

La  Gaceta  del  día  14  de  Agosto  anunció  el  nuevo  enlace  del 
Rey  con  Doña  Isabel  Farnesio,  Princesa  de  Parma;  haciéndose 
los  desposorios  por  poderes  en  esta  capital  el  día  16  de  Setiembre. 
La  noticia  fué  celebrada  con  cuatro  días  de  iluminaciones,  y 
cuando  el  Rey  vino  á  Madrid  desde  el  Pardo  para  visitar  á  la 
Virgen  de  Atocha,  en  lucida  cabalgata  salió  á  su  encuentro  el 
Estado  Noble,  acompañándole  después  entre  la  regia  comitiva 
hasta  Guadalajara,  á  donde  fué  D.  Felipe  con  el  fin  de  ratificar 
su  matrimonio.  El  día  27  de  Diciembre  entraron  los  Monarcas 


CAPITULO  XXXIX.  379 


en  Madrid,  siendo  recibidos  magníficamente  por  los  Caballeros, 
los  Gremios  y  el  Ayuntamiento.  El  Soberano  correspondió  á  estos 
obsequios  celebrando  cacerías  y  suntuosos  bailes  de  máscaras  en 
Palacio.  El  nacimiento  del  Infante  D.  Carlos,  y  sobre  todo  la  salida 
pública  de  la  Reina  al  templo  de  Atocha  sirvió  de  pretexto  para 
nuevas  diversiones.  Colgaron  los  balcones  de  la  carrera  con  lujosas 
telas  y  tapices;  se  levantaron  elegantes  arcos  triunfales,  y  el  gre- 
mio de  plateros  aprovechó  aquella  ocasión  para  ofrecer  á  la  vista 
pública  grande  riqueza  de  pedrería  y  metales  preciosos  en  magní- 
ficas obras  de  arte,  que  vendieron  1  buen  precio.  Las  modernas 
exposiciones  son  el  recuerdo  de  la  calle  de  Platerías  ó  Plaza  Mayor 
con  motivos  tan  solemnes.  Una  lujosa  comitiva,  precedida  por  el 
Corregidor  Marqués  de  Vadillo  y  dos  Capitulares  á  caballo,  mar- 
chaban delante  de  la  Corte,  entre  la  cual  iban  SS.  MM.,  y  seguían 
de  escolta  dos  escuadrones  de  Guardias  de  Corps ,  el  primero  de 
éstos  mandado  por  nuestro  Caballero  el  Exento  D.  Francisco  de 
Balanza,  valeroso  militar  que  salió  herido  en  la  batalla  de  Villa- 
viciosa.  Los  individuos  del  Estado  Noble  formando  muy  lujosa 
mascarada  de  150  parejas,  ejecutaron  difíciles  ejercicios  ecues- 
tres á  la  luz  de  hachones  de  cera  que  llevaban  sus  criados ,  y  un 
elegante  carro  alegórico  fué  el  fin  de  fiesta  de  aquella  noche.  Los 
gastos  fueron  costeados  por  el  Cuerpo  de  la  Nobleza  y  los  Gremios. 
Divertíase  el  pueblo  de  Madrid,  mientras  que  los  asuntos  de  la 
guerra  no  eran  favorables  para  España.  Es  verdad  que  las  islas 
de  Mallorca,  Ibiza  y  Tormentera  habían  sido  reconquistadas,  pero 
la  política  marcial  y  agresiva  del  Cardenal  Julio  de  Alberoni,  sus 
manejos  á  fin  de  quitar  al  Austria  las  cesiones  hechas  en  Italia; 
una  conspiración  torpemente  dirigida  para  despojar  al  Duque  de 
Orleans  de  la  Regencia  de  Francia  y  pasarla  á  D.  Felipe  V, 
hicieron  que  las  potencias  signatarias  del  tratado  de  Utrecht  for- 
maran alianza  contra  España  uniéndose  con  Alemania  y  Francia. 
Alberoni  logró  el  apoyo  de  Rusia,  Suecia  y  Turquía,  y  se  rompie- 
ron las  hostilidades.  Un  ejército  francés  pasó  el  Bidasoa,  ocupando 
á  Behovia,  Pasages,  Fuenterrabía,  San  Sebastián,  Santoña  y 
todas  las  Provincias  Vascongadas.  Otra  fuerza,  penetrando  por 
el  Rosellón,  invadió  á  Cataluña  ocupando  á  Urgel ,  sin  pasar 
adelante  por  las  enfermedades  que  la  hizo  retroceder.  Una  es- 
cuadra se  apoderó  de  Vigo,  y  fué  derrotada  la  flota  española  en- 
viada al  Pretendiente  del  Reino  de  Inglaterra.  Sin  embargo  de 
lo  difícil  que  era  sostenerse  contra  la  coalición  de  potencias  tan 
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poderosas  y  de  los  desastres  mal  compensados  por  la  batalla 
de  Francavilla  y  la  defensa  heroica  de  Mesina,  Alberoni  insis- 
tía en  su  política  guerrera ,  siendo  necesario,  para  facilitar  la 
paz,  destituirá  este  Ministro,  comunicándole  un  Real  decreto  á  fin 
de  que  saliera  del  Reino  en  el  término  de  quince  días,  por  lo  cual 
abandonó  á  Madrid  el  día  12  de  Diciembre  de  1719,  y  D.  Felipe 
se  adhirió  al  tratado  de  la  Cuádruple  Alianza  en  26  de  Enero 
del  año  siguiente  renunciando  la  Cerdeña  y  á  sus  pretensiones  so- 
bre los  Países  Bajos  y  Sicilia.  Devolvióse  este  Reino  al  Empera- 
dor, la  Cerdeña  al  Duque  de  Saboya,  y  fué  estipulado  que,  faltando 
sucesor  varón,  pasarían  los  Ducados  de  Parma  y  Toscana  á  los 
hijos  de  Doña  Isabel  Farnesio.  El  Emperador  desistió  de  sus  pre- 
tensiones sobre  España  é  Indias,  reconociendo  á  D.  Felipe  V  por 
Rey  legítimo  de  estos  dominios.  Nuestro  Soberano  firmó  en  el 
Escorial  su  renuncia  en  22  de  Junio  y  terminó  la  guerra,  volviendo 
el  afán  de  los  festejos  públicos  á  ocupar  la  imaginación  de  la  Corte 
y  del  pueblo,  no  obstante  la  melancolía  del  Monarca.  Hubo  rego- 
cijos por  el  nacimiento  del  Infante  D.  Francisco  el  21  de  Marzo 
de  1717.  En  Mayo  por  los  cumpleaños  del  Rey  y  la  ceremonia  de 
armar  Caballero  y  condecorar  con  el  Toisón  de  Oro  al  Príncipe 
de  Asturias ;  acto  que  presenciaron  la  familia  real ,  el  Capítulo  de 
la  Orden,  los  Grandes  y  Títulos,  y  una  comisión  de  la  Nobleza:  y 
por  la  reciennacida  Infanta  Doña  María  Victoria  se  reprodujeron 
las  fiestas. 

Mas  un  suceso  nuevo  despertó  los  instintos  marciales  de  la 
Nobleza,  y  varios  Caballeros  de  nuestro  cuerpo  quitándose  las  galas 
cortesanas,  se  prepararon  para  el  rudo  ejercicio  de  la  guerra.  Los 
moros  atacaban  frecuentemente  á  Ceuta,  teniéndola  en  riguroso 
bloqueo.  Fué  necesario  preparar  una  escuadra,  en  la  que  se  embar- 
caron 16.000  hombres  bajo  las  órdenes  del  Marqués  de  Lide; 
expedición  que  logró  derrotar  á  las  tropas  africanas  ,  no  obstante 
su  grande  superioridad  numérica.  Renováronse  las  batallas  en  9 
y  21  de  Diciembre  de  1720,  y  los  españoles  obtuvieron  nuevos 
triunfos,  logrando  que  el  enemigo,  bien  escarmentado,  renunciase 
á  sus  proyectos  de  conquista.  Las  banderas  y  estandartes  reco- 
gidos en  aquellas  acciones  de  guerra  fueron  conducidos  triunfal- 
mente  al  templo  de  Atocha  con  grandes  regocijos.  Fiestas  que 
suntuosamente  se  repitieron  para  celebrar  el  matrimonio  del  Prín- 
cipe de  Asturias  con  una  Princesa  de  la  casa  de  Orleans.  Hubo 
mojigangas  é  iluminaciones,  se  mandó  revocar  las  fach:idas  de  la 
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Plaza  Mayor,  y  en  este  sitio  hicieron  ejercicios  ecuestres  nuestros 
Caballeros,  gallardamente  ataviados.  Pasada  la  Cuaresma  una 
escogida  compañía  italiana  cantó  óperas  en  el  teatro  de  Palacio. 
La  melancolía,  cada  vez  más  profunda,  á  que  se  entregaba  Don 
Felipe,  probablemente  fomentada  por  el  recuerdo  de  su  patria  y 
del  trono  de  sus  antepasados,  que  no  podía  ocupar,  le  inspiraron 
el  deseo  de  retirarse  al  Real  Sitio  de  San  Ildefonso,  abdicando 
primero  la  Corona  de  España  en  su  hijo  D.  Luís.  Resolución  que 
publicó  la  Gaceta  de  10  de  Enero  de  1724. 

Era  Secretario  de  Estado  nuestro  Caballero  D.  José  de  Gri- 
maldo  y  Gutiérrez  de  Solórzano,  primer  Marqués  de  Grimaldo;  el 
que,  por  razón  de  su  alto  cargo,  pasó  al  Escorial,  donde  estaba 
el  Príncipe  de  Asturias,  y  ante  su  presencia  y  la  de  varios  Gran- 
des de  España  leyó  el  Real  decreto  que  consignaba  la  abdica- 
ción (i).  Mucho  sentimiento  causó  al  pueblo  de  Madrid  la  renuncia 
de  un  Monarca  por  cuyos  derechos  al  trono  de  España  tanto  se 
había  comprometido  en  la  pasada  lucha  de  sucesión  ;  pero  fué 
preciso  acatar  la  voluntad  del  Soberano,  y  hubo  de  solemnizarse 
el  advenimiento  del  Rey  D.  Luís,  que  fué  proclamado  el  día  9  de 
Febrero  de  1724.  Nuestros  Caballeros  tomaron  parte  principal 
en  los  festejos  que  celebró  su  Villa,  y  la  Corte  correspondió  á  estas 
demostraciones  invitándoles  para  las  grandes  cacerías  que  se 
hicieron  por  los  bosques  del  Pardo,  los  espléndidos  saraos  de  Pala- 
cio, y  las  zarzuelas  y  comedias  italianas  con  extraordinario  lujo  y 
aparato  escénico  cantadas  en  el  teatro  del  Buen  Retiro. 

El  nuevo  Soberano  murió  en  12  de  Agosto  del  mismo  año.  Y 
por  Real  decreto  de  7  de  Setiembre,  evacuadas  las  indispensa- 
bles consultas,  volvió  D.  Felipe  á  ocupar  el  trono,  encargando 
el  Mmisterio  de  Estado  al  Marqués  de  Grimaldo,  que  le  acompañó 
en  San  Ildefonso.  Reuniéronse  las  Cortes  generales  del  Reino  en 
Madrid  el  día  25  de  Noviembre  para  la  jura  de  I).  Fernando  como 
Príncipe  de  Asturias.  Acto  verificado  en  la  iglesia  de  San  Jeró- 
nimo, asistiendo  nuestros  Procuradores,  uno  elegido  por  el  Estado 
Noble  y  el  otro  por  los  Caballeros  Regidores. 

En   la   Encarnación  celebráronse  por  D.  Luís  I  el  día  25  de 

(1)  Don  Felipe  nombró  un  Consejo  de  gobierno  que  asesorase  á  Don 
Luis  I.  siendo  Secretario  del  Despacho  universal  D.  Juan  Bautista  Oren- 
dain,  que  había  sido  paje  de  Grimaldo,  y  á  cuyo  favor  debió  su  nombra- 
miento.  Grimaldo  ejerció  grande  influencia  sobre  este  Consejo  durante  su 
permanencia  en  San  Ildefonso. 
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Febrero  honras  muy  solemnes,  asistiendo  á  ellas  la  Corte,  los 
Consejos,  la  Grandeza,  Títulos  del  Reino  y  todo  el  Estado  Noble 
de  Madrid.  El  Ayuntamiento  costeó  otras  exequias  el  día  zj  en 
Santo  Domingo  el  Real,  y  á  esta  función,  presidida  por  el  Corre- 
gidor, concurrió  igualmente  nuestra  Corporación,  como  asistieron 
los  mismos  Caballeros  con  su  Presidente  el  Corregidor  Marqués 
de  Vadillo  á  las  honras  que  hicieron  las  Descalzas  Reales. 

Las  funciones  en  que  los  Hijosdalgo  madrileños  lucían  sus 
galas  y  caballos  repetíanse  con  el  más  leve  pretexto.  Iluminacio- 
nes, colgaduras,  fuegos  artificiales,  comparsas  y  ejercicios  ecues- 
tres eran  la  manifestación  de  regocijo  por  los  prósperos  sucesos, 
como  en  27  de  Julio  de  1725  con  motivo  de  la  entrada  de  los  Reyes 
á  su  regreso  del  Sitio  de  San  Ildefonso,  la  llegada  del  Príncipe  y  de 
sus  hermanos  al  día  siguiente,  y  después  da  la  Infanta  Doña  Ma- 
ría Ana  Victoria.  Pretexto  para  disponer  una  lujosísima  corrida  de 
toros  en  la  Plaza  Mayor  el  día  30  de  dicho  mes,  en  que  rejonearon 
valerosa  y  hábilmente  nuestros  Caballeros  Alvarez  de  Sotomayor, 
Pineda  y  Ramírez  de  Arellano ,  Bertendona  y  La  Canal.  En  este 
día  levantaron  arcos  triunfales  en  la  carrera  que  debían  seguir  los 
Reyes  para  ir  á  Atocha,  monumentos  que  fueron  iluminados,  y  des- 
pués por  el  nacimiento  y  bautismo  de  Doña  María  Teresa  Antonia. 
A  la  presentación  de  esta  Infanta  asistió  una  comisión  del  Estado 
Noble,  como  al  Te  Deum  que  se  cantó  en  Atocha  el  día  21  á  pre- 
sencia de  los  Reyes  y  su  servidumbre.  Consejos  y  altas  dependen- 
cias públicas,  entre  las  cuales  ocuparon  su  lugar  los  individuos 
de  la  Nobleza,  D.  Esteban  Caballero,  D.  José  Moreno  y  Don 
Antonio  Calderón  de  la  Barca. 

En  el  Pardo,  á  6  de  Marzo  de  1728 ^  se  firmó  la  ratificación 
definitiva  de  los  preliminares  de  la  paz  entre  España ,  Austria, 
Holanda  é  Inglaterra,  siendo  condición  precisa  que  se  levantara  el 
bloqueo  de  Gibraltar,  plaza  sitiada  por  I2.od3  hombres  desde  el 
día  30  de  Enero  de  1727. 

Después  de  estos  sucesos  preciso  es  hacer  breve  reseña  de  otra 
larga  serie  de  fiestas  de  iglesia,  á  las  que  asistió  el  Estado  Noble. 
Con  motivo  de  las  canonizaciones  de  los  Religiosos  franciscanos 
Jacome  de  la  Marca  y  Francisco  Solano  hubo  durante  diez  y  ocho 
días  solemnes  cultos  costeados  por  la  familia  real,  los  Consejos  y 
el  Cuerpo  de  la  Nobleza.  El  día  8  de  Junio  por  la  tarde  salió  una 
solemne  y  lujosa  procesión,  á  que  asistieron  las  Comunidades  de 
San  Francisco  con  su  Venerable  Orden  Tercera,  y  los  Dominicos, 
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el  Cabildo  eclesiástico  de  Madrid,  el  Ayuntamiento  y  todos  los 
Caballeros  de  la  Villa  con  el  Conde  de  Villada ,  que  llevaba  el 
estandarte. 

El  día  7  de  Setiembre  los  PP.  Jesuítas  celebraron  la  canoni- 
zación de  San  Luís  Gonzaga  y  San  Estanislao  de  Koska  con  sun- 
tuosa procesión  que  partió  de  la  iglesia  del  Colegio  Imperial, 
recorriendo  las  calles  inmediatas,  en  las  que  se  colocaron  altares 
lujosísimos.  Todas  las  casas  adornaron  sus  balcones,  ocupados 
por  el  concurso  de  las  familias  distinguidas  de  la  Corte.  Las  esta- 
tuas de  los  nuevos  Santos  de  la  Compañía  eran  conducidas  en 
artística  y  elegante  carroza ,  de  la  cual  tiraban  los  niños  de  la 
Nobleza  vestidos  de  ángeles.  En  la  procesión  iban  la  Virgen  del 
Buen  Consejo,  San  Ignacio  de  Loyola,  San  Francisco  Javier  y  San 
Francisco  de  Borja,  y  detrás  el  Ayuntamiento,  Caballeros  Regi- 
dores, los  individuos  del  Estado  Noble  presididos  por  el  Corre- 
gidor, y  últimamente,  el  Obispo  auxiliar  vestido  de  pontifical. 
Catorce  días  duraron  las  funciones^  en  que  la  población  iluminaba 
sus  balcones ,  se  quemaban  fuegos  artificiales ,  y  la  fachada  y 
media  naranja  del  templo  aparecían  radiantes  por  el  brillo  de 
innumerables  luces.  Una  decoración  bellísima  adornaba  el  altar 
mayor  de  San  Isidro  con  estatuas,  columnas  y  trasparentes. 

La  canonización  de  San  Juan  de  la  Cruz  fué  solemnizada  con 
fiestas  en  el  Carmen  Descalzo,  que  costearon  I03  Religiosos  de 
esta  Orden.  Salió  una  procesión  de  dicha  iglesia,  y  recorriendo 
las  calles  del  Caballero  de  Gracia,  Red  de  San  Luís  y  Jacome- 
trezo,  entró  en  el  Carmen  Calzado ;  volviendo  al  punto  de  partida 
por  la  calle  de  Alcalá.  El  Duque  de  Osuna  llevó  el  estandarte  del 
Santo  canonizado,  y  en  la  numerosa  concurrencia  ocupó  el  Estado 
Noble  un  lugar  distinguido.  Ante  las  iglesias  de  la  carrera  que 
llevó  la  procesión  hubo  magníficos  altares.  En  los  días  g,  10  y  11 
de  Junio  el  Consejo  de  Indias  celebró  un  solemne  triduo  por  la 
canonización  de  Santo  Toribio  de  Mogrovejo,  y  entre  la  concurren- 
cia estuvieron  muchos  Caballeros  de  Madrid. 

Celebróse  el  nacimiento  del  Infante  D.  Luís  Antonio  y  salida 
de  la  Reina  á  misa  con  una  cacería,  y  el  día  i."  de  Setiembre,  en 
que  S.  M.  fué  á  Atocha,  hubo  solemne  besamanos,  dos  noches  de 
iluminación  y  en  la  plaza  de  Palacio  fuegos  artificiales.  La  Corte 
se  trasladó  á  la  Granja,  y  en  este  Real  Sitio  se  reprodujeron  las 
cacerías  y  otras  diversiones.  Entre  ellas  hízose  notable  una  corrida 
de  toros,  en  que  rejonearon  con  valor  y  habilidad  nuestros  Caba- 
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lleros  Marqués  de  Peñarrubia,  D.  Bernardino  de  la  Canal  y  Don 
Manuel  de  Fuentes,  que  eran  Caballerizos  de  S.  M. 

La  Nobleza  venía  gestionando  para  que  el  Rey  encargase  á 
los  PP.  Jesuitas  la  creación  de  un  Seminario  donde  educar  á  sus 
hijos.  Orilladas  algunas  dificultades,  se  arbitraron  recursos  para 
la  edificación  de  un  cómodo  recinto,  en  el  que  se  formó  el  mejor 
establecimiento  literario;  pero  sin  limitar  su  admisión  á  Madrid, 
antes  bien  extendiéndola  en  favor  de  todos  los  niños  nobles  del 
Reino  y  aun  del  Extranjero.  El  Real  Seminario  fué  inaugurado  el 
día  18  de  Octubre,  y  en  este  suntuoso  establecimiento  se  abrieron 
clases  de  primera  enseñanza,  filosofía,  matemáticas  en  toda  su 
extensión,  de  ciencias  naturales,  historia  y  numismática.  Las 
Bellas  Artes  tenían  excelentes  profesores  de  dibujo,  pintura  y 
música,  y  como  clases  de  adorno  necesarias  para  formar  un  Caba- 
llero, enseñábase  la  equitación,  el  baile  y  el  manejo  de  las  armas. 
Después,  cerrado  este  brillante  Colegio,  no  llegó  á  crearse  otro 
de  iguales  condiciones ,  como  pueden  atestiguarlo  muchos  y  muy 
distinguidos  literatos  y  escritores  contemporáneos  y  no  pocos 
Caballeros  de  nuestro  Cuerpo  que  en  él  recibieron  su  enseñanza. 

Con  extraordinario  aparato  entró  en  Madrid  el  Marqués  de 
Abrantes,  Embajador  del  Rey  de  Portugal,  que  traía  la  misión 
de  concertar  las  bodas  de  la  Infanta  Doña  María  Ana  con  el  Prín- 
cipe del  Brasil ,  mientras  que  en  Lisboa  el  Enviado  especial  de 
España  trataba  de  la  unión  de  nuestro  Príncipe  de  Asturias  con  la 
Infanta  Doña  Bárbara.  Concertáronse  en  Madrid  las  capitulacio- 
nes matrimoniales  ,  siendo  testigos  los  altos  dignatarios  de  la 
Corte,  varios  Cardenales  y  Prelados,  Grandes,  Consejeros  de 
Estado  y  una  representación  de  la  Nobleza.  A  los  desposorios 
acudió,  según  costumbre,  la  comisión  de  Caballeros,  que  igual 
mente  fué  invitada  para  la  loa  que  se  cantó  en  el  teatro  y  á  la 
comedia  y  banquetes  con  que  el  Embajador  de  Portugal  celebró 
el  suceso. 

Restablecida  la  salud  del  Rey  se  determinó  llevar  á  efecto  las 
bodas,  para  cuyo  fin,  luego  que  terminaron  los  preparativos  se 
acordó  el  ceremonial  referente  á  la  entrega  y  recepción  respectiva 
de  las  Infantas  en  la  frontera  de  ambos  Reinos  á  una  legua  de 
Badajoz.  Sobre  el  río  Caya  construyeron  un  puente,  y  en  su  centro 
muy  elegante  casa,  dentro  de  la  cual  debían  reunirse  las  familias 
reales  de  España  y  Portugal.  El  día  7  de  Enero  salieron  de  Madrid 
los  Reyes  con  el  Príncipe  de  Asturias,  la  futura  esposa  del  Prín- 


CAPÍTULO    XXXIX.  38; 


cipe  del  Brasil  y  los  Infantes  D.  Carlos  y  D.  Felipe,  el  Patriarca, 
Prelados,  Grandes  y  Real  Capilla;  fueron  algunos  Caballeros  de 
Madrid,  los  Guardias  de  Corps  y  los  regimientos  de  Guardias 
Walona  y  Española  (i).  En  la  tarde  del  día  19  se  verificó  la  cere- 
monia con  aparato  inusitado,  lucida  concurrencia  y  numerosas 
fuerzas  militares  lujosamente  equipadas.  Los  Reyes  de  Portugal 
marcharon  á  Yelves  con  la  Infanta  española,  y  los  de  España  á 
Badajoz,  en  cuya  catedral  se  verificó  el  desposorio  y  al  día  siguiente 
las  velaciones  de  nuestros  Príncipes  de  Asturias. 

Por  el  nacimiento  en  esta  capital  de  la  Infanta  Doña  María 
Antonia  Fernanda  hubo  en  Madrid  tres  días  de  iluminación.  Con 
funciones  religiosas  y  luminarias  celebró  nuestra  Villa  la  eleva- 
ción de  Clemente  XII  al  trono  pontificio  en  12  de  Julio  de  1730. 
Mas  otro  suceso  despertó  las  aficiones  guerreras  de  la  Nobleza 
madrileña. 

Tratábase  de  recuperar  la  plaza  de  Oran ,  en  cuya  empresa 
juzgaron  interesada  la  honra  nacional.  Hechos  los  aprestos  nece- 
sarios, el  día  15  de  Junio  surgió  de  Alicante  una  armada.  En  esta 
expedición  de  600  embarcaciones  fueron,  como  voluntarios  y  con 
mandos  en  el  ejército,  muchos  Caballeros  que,  cansados  de  tantas 
funciones  cívicas,  buscaban  más  preciada  gloria.  El  General  que 
mandaba  la  escuadra  era  D.  Francisco  Cornejo,  de  la  familia  de 
este  nombre  matriculada  en  el  padrón  de  Hijosdalgo  de  la  parro- 
quia de  San  Justo,  y  las  tropas  de  desembarco  iban  bajo  el  mando 
de  nuestro  Caballero  D.  José  Carrillo  de  Albornoz,  Conde  de  Mon- 
temar.  Hiciéronse  rogativas  en  Madrid  por  el  feliz  éxito  de  la 
expedición,  y  cuando  llegó  la  noticia  de  la  ocupación  de  la  ciudad 
con  sus  fuertes,  considerable  cantidad  de  víveres,  armamento, 
municiones  y  artillería,  hubo  fiestas  religiosas,  fuegos  artificiales, 
iluminaciones,  mojigangas  y  una  comedia  que  se  representó  en  la 
Casa  de  la  Villa. 

El  día  25  de  Setiembre  de  1734  acudió  toda  nuestra  Clase  á  la 
procesión  de  rogativa  por  la  gran  sequía  experimentada  en  Madrid. 
Sacaron  de  su  templo  á  la  Virgen  de  Atocha,  que  fué  conducida 
muy  devotamente  á  la  iglesia  de  Santo  Tomás,  y  después  á  la 
del  monasterio  de  las  Descalzas  Reales  ,  presenciando  estos  actos 

(i)  D.  Felipe  V  creó  los  Guardias  de  Corps  y  Cuerpo  de  Alabarderos, 
Ingenieros  militares,  regimientos  de  Guardias  Españolas  y  Walonas,  Zapa- 
dores, Mineros,  Milicias  provinciales,  Escuelas  de  Artillería  y  fábrica  para 
fundición  de  cañones. 
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el  Consejo  de  Castilla,  los  Tribunales,  Ayuntamiento  y  las  Comu- 
nidades religiosas. 

Al  poco  tiempo,  en  la  noche  de  Navidad  del  mismo  año  (24  de 
Diciembre  de  1734)  un  suceso  funesto  consternó  á  los  habitantes 
de  Madrid.  Su  histórico  Alcázar,  que  llamaban  Real  Palacio  de  la 
Villa,  fué  pasto  de  las  llamas,  y  los  vecinos  vieron  destruido  aquel 
edificio  que  tantos  recuerdos  atesoraba  desde  la  fundación  del 
pueblo,  anterior  á  la  dominación  romana.  Diferentes  restauracio- 
nes habia  sufrido;  mas  en  esta  época,  deshechas  las  antiguas 
defensas,  era  una  mansión  real  digna  de  su  alto  destino.  Todo  el 
pueblo  acudió,  y  entre  los  más  osados  distinguiéronse  los  Caba- 
lleros de  Madrid,  aunque  siendo  ineficaces  sus  esfuerzos.  Salvaron, 
no  obstante,  el  Santísimo  Sacramento,  que  estaba  reservado  en  la 
capilla,  con  todas  las  alhajas  de  oro,  plata  y  pedrería  y  la  mayor 
parte  de  las  pinturas  y  tapices  (i). 

La  Orden  de  la  Santísima  Trinidad  celebró  con  mucho  apa- 
rato la  beatificación  de  Fr.  Simón  de  Rojas,  religioso  muy  popular 
en  Madrid.  Foreste  motivo  el  Estado  Noble  asistió  á  la  solem- 
nidad celebrada  en  Abril  de  1735,  ocupando  sitiales  de  preferencia 
entre  los  convidados. 

Nueva  sequía  llenó  de  consternación  á  la  Villa,  acudiendo  el 
Ayuntamiento  al  ordinario  remedio  de  las  rogativas.  El  día  30  de 
Enero  de  1737  se  formó  una  devota  y  numerosa  procesión  que 
llevó  la  Virgen  de  Atocha  á  Santo  Tomás  y  después  á  las  Descal- 
zas Reales,  donde  estuvo  nueve  días,  volviendo  la  santa  Imagen  á 
su  templo.  El  Cuerpo  de  San  Isidro  fué  conducido  con  igual  solem- 
nidad desde  San  Andrés  á  la  parroquia  de  la  Almudena,  y  en  esta 
iglesia  repitieron  otros  nueve  días  de  rogativa.  Igualmente  salió 
del  Claustro  de  las  Descalzas  Nuestra  Señora  del  Milagro,  lográn- 
dose, por  fin,  abundantes  lluvias.  A  todos  estos  cultos  y  proce- 
siones con  Imágenes  y  reliquias  tan  reverenciadas  en  Madrid  asis- 
tieron los  Caballeros  de  la  Villa ,  como  á  las  rogativas  y  novenas 
que  más  adelante  hubo  por  la  enfermedad  de  la  Infanta  Doña  María 
Teresa,  ,y  á  las  fiestas  religiosas  para  celebrar  la  canonización  de 

(1)  Don  Felipe  V  dispuso  la  inmediata  edificación  (sobre  el  mismo  solar) 
de  un  suntuoso  Palacio,  según  los  planos  del  Abate  D.  Felipe  Jubarra  que, 
por  muerte  de  éste,  continuó  su  discípulo  D.  Juan  Bautista  Sáchete,  redu- 
ciendo las  jigantescas  proporciones  del  primitivo  proyecto.  Colocóse  la 
primera  piedra  en  la  tarde  del  día  7  de  Abril  de  1738,  y  duró  la  construcción 
más  de  veintiséis  años. 
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San  Juan  Francisco  de  Regis  (16  de  Junio  de  1737)  y  beatifica- 
ción de  San  Camilo  de  Lelis  fundador  de  los  PP.  Agonizantes. 
Tampoco  faltaron  á  la  inauguración  del  culto  del  primero  de  dichos 
santos  en  la  iglesia  del  Colegio  Imperial.  A  la  solemne  procesión 
que  por  este  motivo  se  hizo  con  la  imagen  del  Religioso  última- 
mente canonizado  y  con  otros  nueve  Santos  Jesuítas  llevados  en 
lujosas  andas  por  nuestros  Caballeros,  asistió  el  Cuerpo  de  Hijos- 
dalgo, la  Grandeza,  el  Ayuntamiento,  el  Cabildo  eclesiástico  y  la 
Guardia  Española.  El  Duque  de  Frías  llevó  el  estandarte  á  nombre 
del  Rey;  en  las  calles  y  plazas  de  la  carrera  por  donde  pasó  la  co- 
mitiva hubo  lujosísimos  altares,  colgaduras  y  brillante  iluminación 
aquella  noche.  Con  suntuosas  funciones  celebró  el  vecindario  du- 
rante un  novenario  la  dedicación  del  nuevo  templo  que  los  PP.  Car- 
melitas Descalzos  abrieron  al  culto  público  en  la  calle  de  Alcalá. 
Los  besamanos,  serenatas,  colgaduras,  luminarias,  funciones 
de  pólvora,  comedias,  y  óperas  cantadas  por  los  célebres  músicos 
italianos  en  el  teatro  dispuesto  en  el  salón  de  Palacio  llamado  de 
los  Reinos,  se  repetían  ocurriendo  prósperos  sucesos  de  la  familia 
real,  como  el  casamiento  de  D.  Carlos  Rey  de  las  Dos  Sicilias, 
con  Doña  María  Amalia  de  Sajonia;  del  Infante  D.  Felipe  con 
Doña  Isabel  Luisa  hija  mayor  del  Rey  de  Francia,  y  el  4  de  No- 
viembre para  celebrar  el  día  de  D.  Carlos.  Con  este  motivo  en  la 
noche  del  día  7  apareció  hecha  un  lago  de  fuego  la  plaza  del  Buen 
Retiro,  y  hubo  un  simulacro  de  combate  naval  que  sorprendió  á 
los  espectadores. 

El  día  8  de  Diciembre  de  1744  fué  la  ceremonia  de  pedir  la 
mano  de  la  Infanta  Doña  María  Teresa  para  el  Delfín  de  Francia. 
Acto  celebrado  con  grande  aparato  y  etiqueta,  que  solemniza- 
ron los  acostumbrados  festejos,  y  la  ópera  italiana  Aquilea 
in  Sciro ,  que  se  cantó  en  el  teatro  del  Buen  Retiro  ante 
SS.  MM.  y  AA.  y  la  Corte  con  los  Grandes,  Títulos  y  Caballeros, 
entre  los  cuales  ocupó  lugar  el  Estado  Noble  de  Madrid.  Esta 
Corporación  asistió  á  la  firma  de  las  capitulaciones  matrimoniales 
el  día  II,  á  los  desposorios  y  velaciones  verificadas  el  día  18 ,  y  á 
las  fiestas  y  funciones  cívicas  repetidas  con  este  doble  motivo.  En 
los  primeros  días  de  1742,  tres  días  de  gala,  luminarias  y  otros 
festejos  hubo  por  el  parto  de  la  Infanta  Doña  Luisa  Isabel,  acon- 
tecido el  31  de  Diciembre  anterior.  Fueron  los  Reyes  á  Atocha, 
y  el  Ayuntamiento  asistió  á  la  función  de  gracias  que  mandó  cele- 
brar. El  Cuerpo  de  la  Nobleza  concurrió  á  estos  actos. 
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El  día  9  de  Julio  de  1746  falleció  D.  Felipe  V  en  su  Palacio 
del  Buen  Retiro,  y  la  Congregación  del  Apóstol  Santiago,  fundada 
por  este  Monarca,  celebró  las  primeras  honras  fúnebres  en  San 
Felipe  el  Real,  asistiendo  los  Caballeros  de  Madrid. 

Además  de  los  Hijosdalgo  antes  recordados,  honraron  al  Estado 
Noble  D.  José  de  Cañizares  y  D.  Antonio  de  Zamora,  escritores 
dramáticos. — D.  Pedro  Antonio  de  Larreategui  y  Colón,  Conse- 
jero de  Ordenes.— D.  Pedro  Isidro  Colón  de  Lan'eategui,  Conse- 
jero de  Castilla. — D.  Pedro  Cayetano  del  Campo  y  Ángulo,  Mar- 
qués de  Mejorada,  Secretario  del  Despacho  universal. — D.  Alonso 
Vicente  de  Solís  y  Gante,  Duque  de  Montellano,  Virey  de  Nava- 
rra.—Entre  los  once  fundadores  de  la  Real  Academia  Española 
se  contaban  el  historiador  de  Indias  D.  Andrés  González  de  Barcia 
Carballido  y  Zúñiga. —  El  P.  Mercenario  Fr.  Juan  Iturián  de 
Ayala.  —  Fr.  Juan  Oviedo  y  Monroy  de  la  Concepción,  religioso 
trinitario  calzado. — D.  Manuel  de  Villegas  Peñateli,  Secretario  del 
Rey  y  escritor. — Y  D.  Manuel  Pellicer  de  Ossany  Velasco,  uno  de 
los  que  formaron  el  Diccionario  de  la  Lengua. 
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Proclamación  de  D.  Fernando  VI. —  Festejos  públicos. — Funciones  con 
oíros  motivos. — Día  de  San  Fernando. — Corpus. — Canonización  de  Santa 
Catalina  de  Rijis. —  Visita  al  Real  Seminario  de  Nobles. — Mercedes  á 
sus  alumnos.—  Fiestas  de  Semana  Santa. — Por  la pa^  de  Aquisgrán. — 
Por  los  Embajadores  venecianos. — Por  la  beatificación  de  San  José  de 
Calasan^. — Nuevo  teatro  del  Buen  Retiro  — Fiestas  por  el  enlace  de  la 
Infanta  Doña  María  Antonia  con  el  Duque  de  Saboya. — Funciones. — 
ídem  de  teatro. — Los  Regidores  invaden  las  atribuciones  y  derechos 
del  Estado  Noble . — Fundación  de  las  Salesas  Reales. — Nueva  visita  al 
Seminario  de  Nobles . —  Gracias  concedidas  á  los  alumnos.  —  Semana 
Santa  de  1752 — Funciones  por  Santa  María  de  la  Cabera. — Suntuosidad 
de  la  casa  del  Ayuntamiento. — Procesión. 


11)0?  L  día  7  de  Agosto  de  1746  presentáronse  los  Reyes  en  besa- 
(^^1^ manos  para  los  altos  poderes  públicos,  Grandeza,  Títulos  del 
Reino,  Cuerpo  diplomático  y  otras  muchas  personas  distinguidas, 
y  entre  éstas  el  elemento  militar.  Al  día  siguiente  la  ceremonia  se 
limitó  á  los  Consejos,  Tribunales,  Ayuntamiento,  y  por  antigua 
gracia  especial  á  nuestros  Caballeros  é  Hijosdalgo.  En  los  días  10, 
II  y  12  fueron  las  funciones  por  la  proclamación  de  D.  Fernan- 
do VI ,  acto  muy  solemne,  al  que  concurrieron  los  Grandes  é 
individuos  del  Estado  Noble.  Montados  en  corceles  con  lujosos 
atavíos  salió  una  comisión  de  la  Casa  consistorial,  dirigiéndose  á  la 
morada  del  Conde  de  Altamira,  Alférez  mayor  de  Madrid,  á  quien 
por  tal  cargo  correspondía  llevar  el  estandarte.  Con  este  lujoso 
acompañamiento  llegó  el  Conde  á  la  plaza  de  la  Villa,  y  en  este 
punto  se  le  incorporó  el  Municipio,  precediéndole  sus  timbales  y 
clarines,  alguaciles,  maceres  y  Reyes  de  armas  con  las  tradicio- 
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nales  cotas.    Siguiendo  una  larga  carrera ,    cuyas   casas  fueron 
adornadas  con  lujosas  colgaduras  y  magníficos  tapices,  llegó  la 
comitiva  á  la  plaza  del  Palacio  del  Buen  Retiro ,  y  estando  en  el 
balcón   principal   SS.   MM.  y  AA.,  el   Alférez  mayor  tremoló  el 
pendón,  y  gritó,  según  la  fórmula  de  costumbre,  Castilla,  Castilla, 
Castilla  por  el   Rey  D.  Fernando    VI,    respondiendo    el    pueblo 
en  aquel  sitio  reunido,  con  aclamaciones;  y  por  último,  arrojaron 
á  la  muchedumbre  alegre  y  bulliciosa  grande  suma  en  monedas 
de    oro  y  plata.    Repitióse    la  misma  ceremonia  con  igual  so- 
lemnidad  en   la  Plaza  Mayor  y   ante  la  Casa  Consistorial,  y  el 
estandarte  fué  colocado  en  uno  de  sus  balcones.  Aquella  noche  y 
las  dos  siguientes  los  vecinos  iluminaron  y  se  quemó  en  la  plaza 
del  Retiro  un  vistoso  castillo  de  pólvora.  Hubo  besamanos  y  en 
la  iglesia  de  San  Jerónimo  los  músicos  de  la  Real  Capilla  cantaron 
solemne  Te  Deiim.  A  todos  estos  actos  asistieron  nuestros  Caba- 
lleros ,    invitados  igualmente  para  las  funciones  líricas  á  que  el 
Rey  mostraba  grande   afición,  así  como  deseaba  mucho  lujo  y 
esplendor  para  las   fiestas  religiosas.  Las  funciones  profanas  y 
de  iglesia   sucedíanse  con  harta  frecuencia.    Entre  las  primeras 
figuraban  las  recepciones  en  Madrid  de  los  Embajadores,  que  el 
Introductor  con  numeroso  y  brillante  séquito  recibía  fuera  de  la 
Villa,  conduciéndoles  á  Palacio  por  las  calles  principales,  suntuo- 
samente  decoradas.  Entonces  se  introdujo  la  costumbre  de  que, 
formando  cabalgatas,  acompañaran  á  estas  elegantes  comitivas 
los  individuos  del  Estado  Noble.  Nuestros  Hijosdalgo  eran  admi- 
tidos á  las  Capillas  públicas ,  ocupando  lugar  con  la  Grandeza;  en 
las  juntas   del  Ayuntamiento  entre  los   Regidores,  y  á  veces  en 
medio  de  filas  cuando  esta  Corporación  asistía  oficialmente  á  las 
procesiones,  y  en  la  iglesia  indistintamente  ocupaban  puesto  en 
el  banco  de  los  Concejales.  Este  ceremonial  fué  observado  en  el 
templo  del  Rosario  el  día  7  de  Mayo  del  año  de  1747,  donde  hubo 
diez  y  ocho  días  de  fiesta  por  la  canonización  de  Santa  Catalina  de 
Rizis,  saliendo  el  último  una  magnífica  procesión,  á  la  que  asis- 
tieron, además  del  Ayuntamiento  y  la  Nobleza,  muchos  Grandes 
y  las  Comunidades  de  Santo  Domingo  y  San  Francisco.  Los  veci- 
nos adornaron  los  balcones  de  sus  casas  y  pusieron  luminarias; 
el  Cuerpo  de  Caballeros  costeó  los  fuegos  artificiales ,  y  dispuso 
once  lujosos  altares  en  la  carrera  que  llevó  dicha  comitiva  reli- 
giosa. El  día  i.°  de  Junio  la  Corte,  el  Cuerpo  diplomático,  los 
Tribunales,  Consejos  y  el  Ayuntamiento  con  la  Nobleza  y  muchas 
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Corporaciones  oficiales,  la  Clerecía  y  Comunidades  concurrieron  á  la 
misa,  en  que  ofició  el  Nuncio,  y  después  á  la  procesión  del  Sanc- 
iissimum  Corpus  Christi.  Lsl  familia  real,  instalada  en  la  Casa  de  la 
Villa,  adoró  desde  uno  de  sus  balcones  al  Santísimo  Sacramento, 
conducido  triunfalmente  en  preciosas  andas  ,  precediendo  con 
cirios  la  comitiva  que  asistió  á  la  misa,  y  fuerzas  de  las  Guardias 
Walona  y  Española  con  sus  músicas  formaron  la  escolta.  Para 
celebrar  esta  función  religiosa,  desde  la  víspera  y  en  dicho  día  por 
la  tarde  fueron  representados  algunos  Autos  sacramentales  de 
Calderón  en  bien  adornado  teatro  de  madera  que  se  levantó  en  la 
plaza  del  Palacio  del  Buen  Retiro. 

Día  de  grato  recuerdo  fué  para  nuestro  Cuerpo  de  Hijosdalgo 
el  17  de  Setiembre,  en  que  los  Reyes  é  Infantas  visitaron  el 
Real  Seminario  donde  se  educaban  los  vastagos  de  sus  familias. 
Estos  alumnos  cantaron  la  ópera  titulada  Glorías  del  Parnaso,  y 
formaron  la  orquesta,  que  uno  de  ellos  dirigió  con  mucha  inteli- 
gencia. Finalizada  la  función,  que  se  presentó  con  el  correspon- 
diente aparato  escénico,  otros  seminaristas  representaron  saínetes 
populares  con  gracia  y  desenvoltura,  sin  arredrarles  la  presencia 
de  la  Corte.  Todas  las  dependencias  del  edificio  estuvieron  bri- 
llantemente iluminadas,  y  por  la  parte  exterior,  en  cada  ventana, 
se  colocaron  hachas  de  cera.  El  Rey  quedó  tan  satisfecho  de  la 
fiesta,  brillante  educación  y  adelantos  científicos  y  literarios  de 
aquella  juventud,  que  hizo  merced  de  hábito  en  una  de  las  cuatro 
Ordenes  militares  á  cada  uno  de  tan  distinguidos  colegiales,  y 
manifestó  su  Real  agrado  á  los  PP.  Jesuítas ,  sabios  y  humildes 
profesores  de  aquella  brillante  juventud  española  educada  en  el 
establecimiento  del  que  hasta  la  presente  época  tantas  notabi- 
lidades salieron,  honor  de  la  milicia  y  de  las  letras. 

Para  negociar  la  paz  con  los  ingleses  hubo  conferencias  en 
Breda,  que  por  el  mes  de  Abril  de  1748  fueron  trasladadas  á  Aquis- 
grán,  terminándose  definitivamente  los  preliminares  el  día  18  de 
Octubre,  y  después  la  paz,  que  Madrid  recibió  con  júbilo,  procla- 
mando tan  fausto  suceso  ante  los  balcones  de  Palacio  y  sitios  de 
costumbre.  Celebróse  el  acontecimiento  con  repique  de  campanas, 
iluminaciones  generales  en  la  Villa  y  ante  el  Palacio  del  Buen 
Retiro;  el  Ayuntamiento  y  el  Cuerpo  de  Caballeros  costearon  vis- 
tosos fuegos  artificiales,  figurando  el  ataque  y  toma  de  un  castillo. 
En  las  siguientes  noches  se  cantaron  las  mejores  óperas  italianas 
de  aquel  tiempo. 
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Solemne  fué  la  entrada  en  Madrid  de  los  Embajadores  de 
Holanda  y  Venecia.  Estos  Señores  correspondieron  á  tanto  obse- 
quio, dando  lujosos  banquetes  á  la  Grandeza,  Titulos,  Cuerpo 
diplomático,  altos  funcionarios  y  Caballeros  que  en  la  recepción 
habian  formado  con  sus  caballos  muy  lucido  cortejo. 

Hicieron  los  PP.  Escolapios  un  setenario  de  fiestas,  princi- 
piando el  día  21  de  Octubre  de  1748  para  celebrar  la  beatificación 
de  su  fundador  el  caritativo  é  ilustrado  Sacei>-^:te  José  de  Cala- 
sanz,  tan  amante  de  la  instrucción  del  pueblo,  que  á  este  fin 
consagró  su  vida  entera,  logrando  crear  un  sabio  instituto,  exclu- 
sivamente consagrado  á  la  enseñanza  de  la  clase  desvalida.  La 
popularidad  que  en  Madrid  gozaba  esta  Congregación,  hizo  á  sus 
vecinos  tomar  una  parte  en  el  regocijo  público,  manifestando  ex- 
traordinario contento  y  entusiasmo. 

Por  aquella  época  en  el  salón  del  Palacio  del  Buen  Retiro  que 
llamaban  de  los  Reinos,  se  dispuso  un  teatro  suntuosísimo.  Vinie- 
ron de  Italia  los  mejores  operistas  de  la  época,  y  fueron  puestos 
bajo  la  inspección  de  Farinelli,  á  quien  se  encargó  la  orquesta,  su 
personal,  compañía  de  baile  y  maquinaria  (i).  El  célebre  cantante, 
que  había  sabido  aliviar  las  frecuentes  melancolías  de  D.  Felipe V, 
fué  director  de  unas  funciones  por  las  que  el  Rey  tantas  preferen- 
cias demostraba.  Las  representaciones  alcanzaron  grande  perfec- 
ción, mejoróse  el  gusto,  y  alternando  con  las  óperas  en  aquel  bello 
coliseo  eran  representadas  las  mejores  obras  de  Calderón. 

Hubo  nuevas  fiestas  en  18  de  Diciembre  de  1749  por  el  concer- 
tado enlace  de  la  Infanta  Doña  María  Antonia  y  el  Duque  de 
Saboya.  Suceso  celebrado  con  Te  Deum  solemne  en  la  Capilla 
real,  tres  días  de  gala  é  iluminaciones,  y  en  el  nuevo  teatro  de 
Palacio  se  cantó  la  ópera  Dem^fonte.  El  4  de  Abril  fué  la  cere- 
monia de  pedir  oficialmente  la  mano  de  S.  A.,  el  día  8  quedaron 
firmadas  las  capitulaciones,  y  el  12  se  verificó  el  desposorio,  en 
cuyo  acto  el  futuro  esposo  fué  representado  por  el  Rey.  En  todas 
estas  ocasiones  halláronse  presentes  nuestros  Caballeros  entre  la 

(i)  Llamábase  Carlos  Broschi ,  y  era  hombre  que  gozó  el  favor  de  los 
Monarcas  D.  Felipe  V  y  de  su  hijo,  á  los  que  distraía  con  su  voz  y  armo- 
niosos cantos.  Farinelli  no  tomaba  parte  en  la  política  ni  intrigas  de  la 
Corte,  y  su  benevolencia  y  sencillez  le  tenían  siempre  dispuesto  á  socorrer 
los  necesitados;  sin  embargo,  no  supo  conquistarse  el  afecto  de  la  Reina, 
viuda  de  D.  Felipe  V,  y  á  petición  de  esta  Señora,  su  hijo  D.  Carlos  le 
mandó  salir  de  España,  conservándole  la  pensión  que  le  había  concedido 
D.  Fernando  VI. 
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distinguida  concurrencia  oficial.  Volvieron  los  grandes  festejos, 
llamando  la  atención  unos  fuegos  de  pólvora  que  el  Ayuntamiento 
costeó  en  el  Retiro,  figurando  la  perspectiva  de  Turin,  sus  mura- 
llas, castillo  y  el  rio  Po,  Apagados  los  fuegos,  pasaron  los  Reyes 
é  Infantas  á  oir  la  bellísima  serenata  titulada  V Asilo  d'Amore, 
que  se  cantó  en  el  salón  de  los  Reinos,  sorprendiendo  su  vestíbulo 
por  la  elegante  y  artística  decoración  que  formaban  el  conjunto 
de  correcta  arquitectura,  numerosas  columnas  exentas  y  pilastras 
de  orden  jónico,  cubiertos  sus  espacios  con  tapices  de  Flandes. 
Las  colgaduras  y  cortinas  de  seda  guarnecidas  de  galones,  flecos, 
cordones  y  borlas  de  oro;  una  elegante  bóveda  pintada  con  figuras 
alegóricas;  el  pavimento  tapizado  por  magníficas  alfombras,  y  la 
brillante  iluminación  de  numerosas  bujías  de  cera  colocadas  en 
multitud  de  arañas  de  cristal,  daban  aspecto  de  grandeza  sorpren- 
dente á  una  estancia  que  servía  de  ingreso  al  coliseo,  cuyo  decorado 
era  mayor  y  más  suntuoso.  Formóse  al  rededor  de  este  recinto  una 
galería  cubiertas  sus  paredes  con  tisú  de  oro  sobre  fondo  carmesí, 
adornando  las  embocaduras  cortinajes  y  pabellones  de  seda  color 
perla  y  galones  de  oro.  En  los  intermedios,  que  formaban  24  pi- 
lastras, pendían  numerosas  cornucopias  doradas,  grandes  espejos, 
y  multitud  de  candelabros  con  luces  que  aumentaban  el  brillo  de 
considerable  número  de  arañas,  dando  al  teatro  un  aspecto  deslum- 
brador. Las  cuatro  partes  del  mundo  aparecían  con  sus  atributos 
en  las  hornacinas  de  los  ángulos;  otras  14  estatuas  representaban 
á  las  ciencias,  y  sobre  el  cornisamento  veíanse  16  emblemas  en  de- 
corados nichos.  Presentaba  el  techo  pinturas  murales,  con  Venus 
conduciendo  triunfalmente  al  dios  Himeneo,  rodeado  por  multitud 
de  Genios  y  Divinidades.  La  familia  real ,  ocupando  magníficos 
sillones,   presenció  la  serenata,   que  cantaron  admirables  voces, 
siendo  no   menos  agradable  y  hábilmente  dirigida  la  orquesta. 
Concluida  la  función  tocó  su  vez  á  los  coros  de  las  cuatro  tribunas 
del  vestíbulo,  acompañados  por  escogida  música  instrumental. 

La  noche  en  que  se  celebraron  los  desposorios  se  cantó  la  ópera 
Armida  piacata,  y  estuvo  decorado  el  teatro  con  mayor  esplendidez 
que  anteriormente.  Doscientas  arañas  de  cristal  con  multitud  de 
bujías  de  cera,  y  otras  muchas  luces  repartidas  en  doradas  cornu- 
copias con  espejos  iluminaban  aquella  elegantísima  sala,  haciendo 
resaltar  en  todos  sus  detalles  las  joyas,  lujosos  trajes,  y  la  belleza 
de  las  damas  que  llenaban  los  palcos  ,  y  demás  personas  distin- 
guidas colocadas  ante  el  escenario,  entre  las  cuales  ocuparon  su 
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lugar  nuestros  Caballeros.  Dióse  á  los  músicos  trajes  de  grana 
galoneados  de  plata,  ofreciendo  la  orquesta  un  conjunto  uniforme 
y  agradable.  Descorrida  la  cortina,  apareció  la  escena,  figuran- 
do en  segundo  término  un  frondoso  bosque,  y  en  el  primero  muy 
ameno  jardin  con  grutas,  fuentes  y  surtidores  que  elevaban  el 
agua  hasta  apagar  las  luces  colocadas  á  mayor  altura.  Mas  quedó 
reservada  la  sorpresa  para  la  última  decoración,  que  representaba 
un  templo  del  sol,  cuyo  frontispicio,  según  el  orden  de  arquitec- 
tura compuesto,  era  de  cristal,  color  de  rosa  en  sus  entrepaños, 
con  columnas  de  igual  materia ,  sus  elevados  fustes  estriados 
blancos  y  rubí,  los  basamentos,  adornos  y  escalinatas  eran  trans- 
parentes de  este  último  color,  y  dorados  las  estatuas,  pedestales 
y  capiteles.  El  cristal  y  sus  diversos  colores,  combinados  con  las 
luces,  formaban  el  aspecto  más  fantástico  y  deslumbrador  que  los 
espectadores  de  aquella  maravilla  pudieron  imaginar;  y  sin  embar- 
go, aún  les  aguardaba  grande  admiración  cuando  se  descubrió  el 
interior  del  templo,  igualmente  de  cristal.  Este  quimérico  recinto 
completaba  la  ilusión  por  muchos  globos  celestes  que,  girando  sin 
cesar,  combinaban  sus  brillantes  colores  con  200  estrellas  platea- 
das en  continuo  movimiento,  apareciendo  en  la  parte  superior  los 
12  signos  del  Zodiaco  y  algunas  divinidades  mitológicas.  Elevá- 
base en  el  centro  de  aquella  brillante  decoración  la  casa  del  Sol, 
templete  octógono,  cuyas  columnas  eran  de  cristal  verde  y  blanco; 
bajo  su  bóveda  estaba  el  carro  del  Numen,  hecho  de  cristales  color 
de  oro,  y  los  caballos  que  dirigidos  por  Apolo,  giraban  sobre  nubes. 
Las  Ciencias  rodeaban  al  tenor  de  la  ópera,  que  desempeñaba  el  pa- 
pel de  dicha  divinidad  colocada  en  la  carroza  ante  un  circulo  enor- 
me de  cristal  dorado  con  diferentes  órdenes  de  rayos  espirales,  de 
igual  materia  y  color,  cuyo  veloz  movimiento  y  reverberación  des- 
lumbradora figuraban  propiamente  el  disco  del  sol ;  y  completó  la 
admiración  del  público  el  que,  mientras  Apolo  cantaba  la  bellí- 
sima aria  final ,  el  templete  se  fuera  elevando  por  medios  mecá- 
nicos hábilmente  combinados,  sin  descomposición  de  sus  diversas 
figuras  y  complicadas  piezas,  hasta  desaparecer  de  la  vista  de  los 
espectadores,  dejando  descubierto  el  fondo  del  escenario  cerrado 
por  cristales  que  le  incomunicaban  con  el  parque  del  Retiro,  sitio 
en  que  estaba  colocada  otra  magnífica  iluminación  de  colores,  y 
vistosa  función  de  pólvora  que  los  convidados  pudieron  disfrutar 
desde  sus  asientos.  Sólo  el  disco  del  sol  pesaba  90  arrobas,  y  el 
todo  de   su   casa,    nubes  y  figuras   formaba  una  mole  de  cristal 
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que  necesitó  extraordinaria  fuerza  para  su  elevación  y  grande 
habilidad,  á  fin  de  que  ninguna  de  sus  delicadas  piezas  se  rom- 
piera. El  teatro  estuvo  aquella  noche  iluminado  interior  y  exte- 
riormente  con  18.000  luces  de  cera. 

Los  Caballeros  Regidores  iban  usurpando  las  atribuciones  del 
Estado  Noble  á  que  pertenecían ,  asi  es  que  en  las  funciones  ante- 
riormente descritas  ocuparon  su  lugar.  El  Marqués  de  Rafal, 
Corregidorde  Madrid,  y  en  este  concepto  Presidentede  su  Nobleza, 
y  los  individuos  de  la  clase  que  eran  Regidores  perpetuos,  en 
caballos  magníficamente  enjaezi;;dos  formaron  parte  del  acompa- 
ñamiento de  los  Reyes  en  su  visita  al  templo  de  Atocha  el  día  13 
para  asistir  al  solemne  Te  Detim  que  la  Capilla  Real  cantó  por  el 
casamiento  de  la  Infanta.  Los  Marqueses  de  Viilareal  y  Villa- 
darías  ,  que  mandaban  la  escolta  de  160  Guardias  de  Corps  y 
diferentes  individuos  de  este  brillante  Cuerpo  militar,  pertenecían 
al  Estado  Noble  madrileño.  Muchos  edificios,  y  particularmente 
los  palacios  de  la  Grandeza  y  las  casas  solariegas  fueron  magnífi- 
camente decorados  exteriormente.  El  Ayuntamiento  dispuso  una 
vistosa  iluminación  y  fuegos  artificiales  en  la  Plaza  Mayor,  que 
los  Reyes  presenciaron ,  recorriendo  con  su  servidumbre  y  escolta 
las  calles  de  Atocha,  Carretas,  Puerta  del  Sol  y  Carrera  de  San 
Jerónimo,  para  gozar  del  espectáculo  que  ofrecía  tan  espléndida 
perspectiva. 

El  Enviado  extraordinario  de  Cerdeña  celebró  con  magnifi- 
cencia el  suceso  que  estrechaba  los  vínculos  de  su  patria  con 
España,  dando  un  suntuoso  banquete  y  baile  en  los  salones  y 
jardín  de  su  palacio ;  función  que  repitió  la  noche  siguiente, 
haciendo  representar  la  comedia  El  Pastor  Fido.  Ante  su  casa, 
en  la  plaza  del  Espíritu  Santo,  se  quemaron  fuegos  artificiales. 
Este  diplomático  procedía  de  la  noble  familia  madrileña  Osorio, 
y  llevaba  este  apellido. 

Secundando  el  pensamiento  de  su  esposo,  la  Reina  Doña  Bár- 
bara determinó  fundar  un  Colegio  para  la  educación  de  las  niñas 
nobles  ,  y  con  este  fin  se  edificó  un  magnífico  palacio  con  aposento 
real  y  departamentos  destinados  á  las  educandas  y  sus  maestras. 
Tal  es  el  origen  del  primer  monasterio  de  las  Salesas  Reales,  obra 
que  se  concluyó  en  el  año  de  1758. 

Volvieron  los  Reyes  á  visitar  el  Seminario,  en  el  que  bajo  de  su 
protección  continuaban  educándose  brillantemente  muchos  jóvenes 
de  las  familias  madrileñas  Lujan,  Solís,  Ocaña,  Mendoza,  Luzón 
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y  otras.  Estos  alumnos  sufrieron  ante  el  Rey  exámenes  públicos, 
demostrando  sus  perfectos  conocimientos  literarios  y  en  las  ciencias 
naturales  y  artes  de  adorno.  Terminados  los  ejercicios  represen- 
taron el  drama  titulado  La  Ciencia  triunfante.  El  Rey,  muy  com- 
placido por  los  adelantos  del  Colegio,  confirmó  sus  constituciones 
por  decreto  de  i o  de  Abril  de  1755.  Esta  Real  disposición  concedió 
á  los  alumnos  que  hubieran  completado  su  enseñanza  en  todas  ó 
en  alguna  de  las  ciencias,  y  previos  los  exámenes  y  certificados  de 
sus  profesores,  que  fueran  atendidos  en  el  nombramiento  de  los 
destinos  públicos,  que  se  estimaran  válidos  los  cursos  de  filosofía 
necesarios,  según  el  plan  de  estudios,  para  las  carreras  mayores, 
como  si  los  hubieran  cursado  en  las  Universidades,  y  por  último, 
obtuvieron  los  seminaristas  inclinados  á  la  carrera  de  las  armas, 
la  gracia  de  cadetes  con  antigüedad  desde  los  diez  y  seis  años, 
siempre  que  hubieran  estudiado  matemáticas  y  justificado  su 
aprovechamiento. 

Celebróse  en  la  iglesia  de  San  Jerónimo  con  toda  solemnidad 
la  Semana  Santa  del  año  de  1752.  El  Rey  con  su  Corte  asistió  á 
los  Oficios  del  Jueves  que  celebró  el  Nuncio,  y  la  Reina  presenció 
en  su  tribuna.  Los  Monarcas  en  Palacio  hicieron  el  lavatorio  sepa- 
radamente á  los  pobres  de  ambos  sexos,  y  por  la  tarde,  después  de 
haber  visto  pasar  la  procesión,  el  Soberano  visitó  á  pié  diez  esta- 
ciones con  el  séquito  que  le  acompañaba  en  tales  circunstancias. 
La  Corte,  los  Grandes,  el  Cuerpo  de  Caballeros  representado  por 
los  Regidores  perpetuos  de  su  clase,  las  fuerzas  militares  de 
Guardias  de  Corps ,  Alabarderos  é  Infantería  CvSpañola  y  vv^alona 
formaron  la  comitiva  que ,  volviendo  á  San  Jerónimo ,  estuvo 
en  las  tinieblas  cantadas  por  la  Capilla  Real,  ocupando  la  tribu- 
na SS.  MM.  y  AA.  El  Viernes  Santo  bajó  el  Rey  á  la  iglesia, 
y  en  los  balcones  de  Palacio  se  presentó  la  regia  familia ,  viendo 
pasar  la  procesión,  A  los  Oficios  del  Sábado  asistió  desde  la  tri- 
buna; mas  el  domingo  de  Pascua  el  piadoso  Monarca  quiso  hallarse 
en  el  templo,  y  por  la  tarde  con  la  Reina  é  Infantes  fué  al 
templo  de  Atocha.  Aquella  noche  los  Soberanos,  la  Corte  y  las 
Corporaciones  oficiales  concurrieron  al  teatro  del  Buen  Retiro, 
donde  se  cantó  la  ópera  El  Demetrio. 

Grandes  y  suntuosas  fueron  las  funciones  con  que  el  Ayunta- 
miento celebró  la  gracia  que  el  Papa  había  concedido,   señalando 


(i)     Gaceta  oficial  de  4  de  Abril  de  1732. 
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rezo  propio,  día  y  misa  conmemorativa  de  Santa  María  de  la  Cabe- 
za. Cohetes  y  repique  de  todas  las  campanas  de  Madrid  anunciaron 
este  suceso  el  día  12  de  Mayo,  y  el  vecindario  supo  que  en  g  de 
Setiembre  todos  los  años  sería  celebrada  la  festividad  de  la  esposa 
ilustre  de  su  compatriota  San  Isidro.  La  víspera  de  dicho  día  los 
salones  y  fachada  de  la  Casa  consistorial  aparecieron  iluminados; 
dispararon  grande  número  de  cohetes  en  la  plaza  de  la  Villa,  que- 
mándose después  complicados  fuegos  de  pólvora^  y  toda  aquella 
noche  una  orquesta,  colocada  en  el  gran  balcón  del  Ayuntamien- 
to, tocó  las  mejores  composiciones  de  música.  El  día  siguiente 
señalado  para  la  festividad  hubo  misa  solemne  en  la  iglesia 
de  la  Almudena,  cantada  por  los  profesores  de  la  Capilla  Real, 
asistiendo  toda  la  Clerecía,  el  Ayuntamiento  y  Caballeros.  En  la 
capilla  del  Consistorio  municipal  ,  primorosamente  adornada, 
fueron  expuestos  á  la  pública  veneración  los  restos  mortales  de 
aquella  hija  del  pueblo,  ante  la  cual  se  postraban  los  Grandes  de 
la  tierra. 

El  zaguán ,  patios ,  escalera  y  salones  del  Ayuntamiento  fueron 
cubiertos  con  magníficas  telas  de  terciopelo  carmesí  guarnecidas 
de  franjas  de  oro;  cordones  y  borlas  de  este  género  recogían  gra- 
ciosos pabellones,  y  la  iluminación  era  sostenida  por  miles  de 
bujías  de  cera  colocadas  en  magníficas  arañas  y  cornucopias.  El 
balcón  dispuesto  para  que  la  Reina  viera  pasar  la  comitiva  reli- 
giosa fué  transformado  en  bellísimo  templete  de  cristales  con 
adornos  de  talla  dorada,  que  se  colocó  bajo  un  dosel  lujosísimo 
por  su  tela  del  mejor  terciopelo  y  bordaduras  de  lises,  castillos  y 
leones  de  oro;  los  demás  huecos  de  todas  las  fachadas  del  Palacio 
consistorial  guardaban  consonancia  con  dicha  decoración ,  y  en 
las  casas  solares  de  la  plaza  de  la  Villa  sus  mayorazgos  los  Luja- 
nes,  Luzones  y  Jiménez  de  Cisneros  ostentaron  valiosas  tapice- 
rías. La  fuente  fué  adornada  con  gusto  y  suntuosidad;  el  gremio 
de  plateros  preparó  la  calle  de  su  nombre  con  igual  magnificencia, 
y  todos  los  vecinos  de  la  carrera  que  debía  llevar  la  procesión  se 
esmeraron,  colocando  en  sus  balcones  pabellones,  cortinajes  y 
vistosas  colgaduras.  Estos  preparativos  no  pudieron  terminarse 
hasta  el  día  7  de  Octubre,  y  al  siguiente,  á  las  tres  de  la  tarde, 
la  Corte  salió  del  Palacio  del  Buen  Retiro  con  extraordinaria 
pompa.  La  Guardia  de  Alabarderos  con  su  música,  y  los  clarines 
y  timbales  de  las  Reales  Caballerizas  precedían  á  la  comitiva, 
siguiendo  en  carrozas  los  Mayordomos  de  semana,  Gentileshom- 
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bres,  el  Caballerizo  mayor  y  Jefes  de  Palacio.  Marchaban  los  ba- 
tidores de  Guardias  de  Corps  ante  la  suntuosa  carroza,  de  la  cual 
tiraban  ocho  caballos  con  magníficos  jaeces,  en  que  iban  SS.  MM. 
rodeados  de  sus  Caballeros  pajes,  y  siguiendo  á  caballo  ocho  Ca- 
ballerizos de  Campo,  los  Exentos  y  escolta  del  referido  cuerpo. 
Las  Señoras  de  la  servidumbre  seguían  detrás  ocupando  elegantes 
coches. 

La  Reina  fué  recibida  en  el  Palacio  de  la  Villa  por  el  Corre- 
gidor y  Caballeros  Regidores,  que  en  esta  coyuntura ,  además  de 
sus  oficios,  como  matriculados  en  el  Estado  Noble,  volvieron  á 
apropiarse  la  representación  de  esta  clase.  Dirigióse  el  Rey  á 
la  iglesia  de  Santa  María,  en  la  que  fue  recibido  con  el  ceremonial 
de  costumbre,  y  ocupando  su  asiento,  el  Nuncio  entonó  el  Te  Deiim, 
que  la  Capilla  Real  cantó  solemnemente.  Entretanto  fué  organi- 
zándose la  procesión ,  á  la  que  asistieron  las  Cofradías  Sacramen- 
tales, Comunidades  religiosas.  Clerecía  de  Madrid  con  sus  Curas 
Párrocos,  Juzgado  eclesiástico,  los  Capellanes  de  Honor  y  Predi- 
cadores de  S.  M.  Seguían  después  los  Tribunales,  Consejos,  la 
Grandeza,  el  Nuncio  con  la  capa,  y  después  el  Rey  bajo  de  pa- 
lio, cuyas  varas  y  cordones  llevaban  los  Regidores.  A  S.  M.  acom- 
pañaban los  altos  Dignatarios  de  la  Corte,  el  Cuerpo  diplomático 
y  Oficiales  de  guardia,  formando  la  escolta  un  destacamento 
de  Guardias  de  Corps  á  pié  con  sus  carabinas  al  hombro.  Los 
PP.  Mendicantes  calzados  y  descalzos  llevaron  las  efigies  de 
sus  Santos  fundadores ;  las  de  San  Isidro  y  Santa  María  de  la 
Cabeza  eran  conducidas  bajo  arcos  de  flores,  y  la  Virgen  de  la 
Almudena  en  lugar  preferente,  con  el  riquísimo  vestido  de  tela  de 
oro  guarnecido  de  pedrería,  regalo  de  la  Reina.  La  carrera  de  la 
procesión  se  extendió  por  las  Platerías,  plaza  de  la  Villa,  puerta 
de  Guadalajara,  Plaza  Mayor,  plazuela  de  Provincia  y  bajada  de 
Santa  Cruz ,  volviendo  al  punto  de  partida  por  la  calle  Mayor.  En 
cierta  casa  de  esta  calle  se  conservaba  un  pozo  de  aguas  claras 
abierto  por  San  Isidro,  y  ante  su  fachada,  como  recuerdo  del 
Santo,  hubo  un  lujosísimo  altar  y  otros  muchos  en  la  carrera.  Los 
batallones  de  Guardias  Españolas  y  Walonas  formaron  por  las 
calles  que  recorrió  la  comitiva. 
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Los  Caballeros  Regidores  se  apropian  la  representación  del  Estado 
Noble. — Funciones  religiosas  por  la  consagración  de  la  iglesia  de  las 
Salesas  Reales. — Muerte  de  los  Reyes. — Proclamación  de  Don  Car- 
los III.— Funciones.— Llegan  á  Madrid  los  Reyes. —Su  entrada  pública. 
— Festejos. — Jura  del  Príncipe  de  Asturias. — Muere  la  Reina. — Derribo 
de  San  Francisco  y  destrucción  de  sepulcros. — Funciones  religiosas. — 
Instálase  el  Rey  en  el  nuevo  Palacio. — Reformas  administrativas. — Mo- 
tín de  las  capas  y  sombreros . — Los  Regidores  despojan  de  sus  derechos 
á  la  Nobleza. — Disidencias  con  el  Ayuntamiento. — Retínense  algunos 
Caballeros.— Acuden  al  Consejo. — Auto  de  26  de  Mayo  de  1769. — Nuevas 
juntas. —  Nombran  una  comisión. —  Primera  junta  general. — Elección 
de  una  Junta  de  gobierno.  — Nombres  de  los  Caballeros  que  asistieron. — 
Segunda  Junta  general — Presidente,  Diputados,  Contador,  Tesorero  y 
Secretario. 


Qfil^ONTiNUARON  las  funciones  religiosas  y  civiles  con  motivos 
'^^dignos  de  aplauso,  dadas  las  condiciones  de  aquella  sociedad, 
en  que  las  procesiones,  rogativas  y  novenas  eran  la  significación 
de  gratitud,  inspirada  por  sucesos  prósperos,  ó  el  preservativo  de 
las  calamidades  públicas.  En  todos  estos  actos,  que  seguiremos 
reseñando,  los  Caballeros  Regidores  creyeron  que,  por  su  naci- 
miento, posición  social  y  matricula  en  el  padrón  de  la  Nobleza, 
eran  legitimes  representantes  de  esta  Clase. 

El  año  de  1757  fué  consagrada  la  iglesia  de  las  Salesas  Reales. 
Con  tal  motivo,  y  para  instalar  en  este  monasterio  á  las  monjas 
y  á  sus  colegialas,  hizose  muy  solemne  procesión,  asistiendo  las 
Autoridades,  Corporaciones  religiosas,  la  Corte  y  los  Reyes,  y 
llevando  en  lujosas  andas  las  reliquias  de  San  Francisco  de  Sales 
y  de  la  bienaventurada  Juana  Francisca  de  Chantal.  El  Santísimo 
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Sacramento  era  conducido  bajo  del  palio,  y  entre  filas  iban  las 
religiosas  y  educandas,  que  en  su  mayor  parte  procedían  de  las 
familias  nobles  de  Madrid.  Entró  la  comitiva  en  la  iglesia,  donde 
se  cantó  el  Te  Deum,  y  después  de  reservado  el  Santísimo  Sacra- 
mento, los  Reyes  acompañaron  á  la  Comunidad  hasta  la  puerta 
de  su  clausura,  dirigiéndose  en  seguida  al  cuarto  real ,  á  fin  de 
presenciar  desde  un  balcón  los  fuegos  artificiales. 

Poco  tiempo  gozaron  SS.  MM.  el  placer  de  esta  fundación, 
pues  murió  la  Reina  en  27  de  Agosto  del  año  siguiente,  volviendo 
su  cadáver  al  monasterio,  para  ser  sepultado  dentro  de  tan  magni- 
fico recinto,  después  de  habérsele  hecho  solemnes  funerales  en  la 
iglesia,  con  asistencia  de  la  Corte,  el  Ayuntamiento  y  funcionarios 
públicos.  El  Rey  falleció  de  la  pesadumbre  en  Villaviciosa  el  día 
10  de  Agosto  de  1759,  y  sus  restos  fueron  conducidos  á  un  panteón 
del  referido  templo.  En  la  Capilla  Real,  durante  nueve  días,  se 
celebraron  las  exequias ,  y  Madrid  hizo  la  proclamación  de  Don 
Carlos  III  el  día  ii  de  Setiembre,  llevando  el  pendón  real,  como 
Alférez  mayor,  nuestro  Caballero  y  Regidor  perpetuo  Conde  de 
Altamira.  Asistieron  al  acto  muchos  Grandes  de  España,  Títulos 
del  Reino,  y  por  invitación  el  Estado  de  Hijosdalgo.  El  Caballero 
de  esta  Clase  y  Corregidor  D.  Francisco  de  Lujan  y  Arce  presidió 
al  Ayuntamiento  que,  llevando  al  frente  sus  timbales,  alguaciles 
y  maceros ,  formó  parte  de  la  comitiva,  autorizando  aquel  solemne 
acto,  que  se  verificó  en  los  sitios  de  costumbre.  Ricas  colgaduras 
adornaron  los  balcones,  y  especialmente  en  las  calles  que  recorrió 
el  Municipio.  Aquella  noche  encendieron  luminarias  y  fuegos  arti- 
ficiales ;  al  siguiente  día  se  cantó  un  Te  Deum  en  la  iglesia  de 
San  Jerónimo,  la  Reina  madre  recibió  en  besamanos  á  los  Grandes, 
á  la  Nobleza  y  á  los  Tribunales ,  y  hubo  corrida  de  toros  en  la 
plaza  de  la  puerta  de  Alcalá.  Repitiéronse  las  funciones  cuando 
llegó  á  Madrid  la  noticia  de  haber  desembarcado  el  Rey  en 
Barcelona. 

El  día  9  llegaron  SS,  MM.  al  Palacio  del  Buen  Retiro;  mas 
habiendo  dedicado  el  Soberano  su  atención  exclusivamente  al  des- 
pacho de  los  negocios  públicos,  que  necesitaban  urgentes  resolu- 
ciones, retrasó  la  entrada  solemne  y  oficial  hasta  el  día  13  de  Julio 
de  1760,  aun  cuando  concedió  audiencias  á  las  Autoridades,  los 
Consejos,  el  Ayuntamiento,  y  á  cuantas  personas  de  importancia 
desearon  felicitarle.  Acto  que  el  Cuerpo  de  la  Nobleza  verificó  por 
medio  de  sus  Regidores  según  el  abuso  establecido.  En  estaocasión 
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el  Municipio  quiso  extremar  grande  magnificencia,  liaciendo  se 
construyeran  cinco  arcos  triunfales  en  las  Puertas  de  Guadalajara 
y  del  Sol,  calle  de  Carretas,  entrada  de  la  calle  de  x\lcalá  y  en  el 
Prado  de  San  Jerónimo.  Presentó  una  bellísima  perspectiva  entre 
Santa  María  y  la  casa  de  los  Consejos;  y  en  preciosos  monumen- 
tos arquitectónicos  se  transformaron  las  fuentes  públicas,  sobre- 
saliendo por  su  bellísima  ornamentación  la  de  la  Puerta  del  Sol. 
La  clase  de  plateros  costeó  en  su  calle  un  clásico  orden  de  arqui- 
tectura con  cuatro  torreones  y  dos  galerías,  en  que  expuso  valiosas 
manufacturas  de  oro,  plata  y  joyas.  Los  Escribanos  de  número 
adornaron  la  fuente  situada  en  la  plazuela  de  la  Villa ,  y  los  de 
Provincia  la  de  esta  plaza.  En  el  patio  de  Oficios  de  Palacio  el 
Estado  Noble  hizo  construir  un  magnífico  salón  con  columnas, 
estatuas,  medallones  é  inscripciones  representando  en  alegorías 
los  dominios  y  provincias  de  España. 

Colgáronse  telas  y  tapices  en  los  balcones  de  toda  la  carrera, 
que  desde  el  Palacio  del  Buen  Retiro  se  extendió  por  el  Prado, 
calles  de  Alcalá  y  Mayor  hasta  Santa  María,  volviendo  por  la  Plaza, 
calle  de  Atocha,  plazuela  del  Ángel,  calle  de  Carretas,  Puerta  del 
Sol  y  Carrera  de  San  Jerónimo.  Las  Guardias  Española  y  Walona 
formaron  en  las  calles,  replegándose  á  retaguardia  según  iba 
pasando  la  regia  comitiva.  Esta,  que  á  las  seis  de  la  tarde  salió 
de  Palacio,  iba  precedida  por  el  Cuerpo  de  Alabarderos,  los  escua- 
drones de  Guardias  de  Corps ,  ó  sean  las  tres  compañías  española, 
italiana  y  flamenca,  con  sus  timbales  }'■  trompetas  ;  seguían  des- 
pués las  Reales  Caballerizas ,  precedidas  igualmente  por  sus 
timbaleros.  Los  Mayordomos  de  semana  y  Caballerizos  que  esta- 
ban de  servicio  ocupaban  cuatro  coches  dorados,  y  en  otras  carrozas 
iban  nueve  Camaristas  y  los  restantes  Mayordomos.  Nueve  estu- 
fas, tiradas  por  cuatro  caballos  cada  una,  conducían  á  los  Genti- 
leshombres  de  Cámara,  y  ocho  caballos,  lujosamente  ataviados, 
arrastraban  los  suntuosos  coches  del  Caballerizo  mayor,  Mayordo- 
mo mayor  y  Sumiller  de  Corps.  El  Capitán  de  la  Compañía 
italiana  de  Guardias  de  la  Real  Persona  y  el  primer  Caballerizo 
cabalgaban  á  los  estribos  de  la  real  carroza,  y  á  pié  cuatro  lacayos 
y  cuatro  mozos  á  cada  lado,  con  otros  24  lacayos  á  caballo,  sir- 
viendo como  batidores  todos  los  Caballerizos  de  campo  y  cuatro 
Cadetes  de  Guardias  de  Corps.  Seguían  los  Reyes  en  un  coche 
de  plata  del  que  tiraban  ocho  magníficos  caballos  lujosamente 
enjaezados,  y  á  uno  y  otro  lado  marchaban  á  pié  24  pajes  con  uni- 
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formes  bordados  de  oro,  todos  los  Oficiales  y  Exentos  de  Guar- 
dias, y  detrás  numerosa  escolta  de  dicho  Cuerpo  con  su  Oficial. 
Precedidos  igualmente  de  batidores  y  con  escolta,  continuaban 
los  coches  del  Príncipe  de  Asturias  y  de  los  Infantes  D.  Gabriel, 
D.Antonio  Pascual,  D.  Francisco  Javier,  Doña  María  Josefa, 
Doña  Luisa,  y  por  último,  D.  Luis  Antonio.  Detrás  seguían  las 
Damas  de  Honor  ocupando  carruajes  dorados,  y  cerraban  la 
marcha  los  batallones  de  Guardias  Españolas. 

Cantóse  el  Te  Deum  en  Santa  María;  hubo  iluminaciones  y 
fuegos  artificiales ,  y  á  la  noche  del  día  siguiente  una  magnífica 
función  regia  en  el  teatro  del  Buen  Retiro.  El  día  15  por  la 
mañana  fué  la  prueba  de  toros  en  la  Plaza  Mayor,  lidiándose  doce 
reses ,  y  por  la  tarde  en  la  función  formal  se  corrieron  otras  18. 
D.  Carlos  fué  jurado  Príncipe  de  Asturias  el  18  de  Julio  de  1760 
en  el  templo  de  San  Jerónimo.  Acto  solemne,  al  que  acudieron 
dos  Caballeros  Regidores,  desempeñando  las  Procuradurías  de 
millones  por  Madrid,  apropiándose  el  más  importante  cargo  del 
Cuerpo  de  la  Nobleza.  Un  individuo  de  esta  clase,  D.  Pedro  Colón 
de  Larreátegui,  Decano  del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla,  leyó 
las  escrituras  del  juramento  que  el  Monarca  hizo  al  Reino,  y  des- 
pués la  del  pleito-homenaje  que  éste  prestó  reconociendo  como 
Príncipe  de  Asturias  al  Sermo.  Sr.  D.  Carlos  Antonio  de  Borbón. 

El  día  31  de  Agosto  se  trasladó  el  Santísimo  Sacramento  á  la 
capilla  de  la  Venerable  Orden  Tercera,  con  el  fin  de  proceder 
al  derribo  del  primitivo  templo,  edificando  en  su  área  el  nuevo 
que  hoy  existe.  Esta  demolición  hizo  desaparecer  interesantes 
recuerdos  del  Estado  Noble  consignados  en  sepulcros,  notables  por 
su  mérito  artístico,  y  bellísimas  estatuas,  de  que  en  otro  lugar  se 
ha  hecho  referencia.  El  de  la  Reina  Doña  Juana  fué  igualmente 
destruido. 

En  27  de  Setiembe  murió  la  Reina  Doña  María  Amalia,  cuyo 
cadáver^  expuesto  en  el  Gasón  (i),  fué  visitado  por  numeroso  públi- 
co; llevósele  con  regio  aparato  al  Escorial,  y  hubo  las  solemnes 
exequias  de  costumbre.  Después  de  este  acontecimiento  volvieron 
á  repetirse  las  festividades  oficiales  cívicas  y  religiosas,  con  motivo 
del  Corpus,  Semana  Santa  y  otras  ocasiones  como  la  declaración 
de  las  heroicas  virtudes  de  la  V.  Mariana  de  Jesús.  Anunciaron 
al  vecindario  este  suceso  alegres  repiques  de  campanas  en  todas 

(i)    Este  pequeño  edificio,  en  el  que  se  reunieron  los  Proceres  del  Reino 
el  año  de  1834,  se  está  restaurando. 
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las  iglesias  y  numerosos  cohetes;  manifestación  que  secundó  el 
pueblo  con  luminarias,  colgaduras  y  otras  demostraciones  de  rego- 
cijo por  los  honores  tributados  á  la  humilde  madrileña.  El  Ayun- 
tamiento en  corporación  fué  al  convento  de  Santa  Bárbara  para 
visitar  el  sepulcro  que  contenía  los  restos  mortales  de  su  ilustre 
paisana.  Los  Caballeros  Regidores,  en  ésta  y  las  anteriormente 
indicadas  ocasiones ,  representaron  al  Cuerpo  de  la  Nobleza ,  que 
de  este  modo  iban  oscureciendo. 

La  guerra  de  los  siete  años  concluyó  por  el  concierto  de  paz 
firmado  el  día  5  de  Febrero  de  1762,  y  terminó  el  Pacto  de  familia, 
perdiendo  España  la  colonia  del  Sacramento^  si  bien  recobró  á 
Manila.  Celebróse  en  Madrid  este  suceso  con  tres  días  de  gala, 
iluminaciones  y  el  Te  Deum,  que  cantó  la  Real  Capilla  de  música. 

Extraordinaria  suntuosidad  y  aparato  desplegó  la  Corte  para 
celebrar  el  casamiento  de  la  Infanta  Doña  María  Luisa  con  el 
Archiduque  Leopoldo.  Algunos  de  nuestros  Caballeros ,  por  sus 
elevados  cargos  oficiales,  asistieron  al  banquete  regio  con  los 
Grandes  de  España,  el  Cuerpo  diplomático  y  los  altos  funciona- 
rios de  Palacio;  mas  la  representación  del  Estado  Noble  conti- 
nuaba absorbida  por  los  Regidores  de  Madrid.  Hubo  por  la  noche 
función  de  Corte  en  el  teatro,  y  fuegos  artificiales  que  costeó  el 
Ayuntamiento.  En  celebridad  de  tan  próspero  suceso,  el  Emba- 
jador de  Austria  dio,  en  tres  noches  consecutivas,  fiestas  mu}' 
espléndidas,  consistentes  en  bailes,  refrescos,  cenas  opíparas, 
fantásticas  iluminaciones  de  su  jardín,  y  fuegos  artificiales  para 
el  público  en  la  plaza  de  Santa  Bárbara,  donde  vivía.  Mas  todas 
estas  magnificencias  eclipsó  el  Duque  de  Medinaceli  con  las  fun- 
ciones de  su  palacio,  convidando  á  las  personas  principales  de  la 
Corte,  y  entre  ellas  á  los  individuos  del  Cuerpo  de  Hijosdalgo, 
en  que  estaba  inscrito. 

Conmemoramos  una  fecha  histórica  de  los  anales  de  Madrid, 
aun  cuando  en  ella  no  intervino  su  Nobleza;  tal  fué  el  i.*'  de 
Diciembre  de  1764  ,  día  en  que  regresó  la  familia  real  del  Sitio  de 
San  Lorenzo,  y  por  primera  vez  ocupó  el  nuevo  Palacio,  que  lla- 
maban de  la  Villa,  construido  sobre  el  solar  del  antiguo  Alcázar. 

Una  de  las  reformas  administrativas  que  planteó  D.  Carlos  HI 
fué  la  abolición  de  la  tasa ,  para  dar  amplia  libertad  al  comercio 
de  cereales.  Esta  medida,  que  exigía  el  adelanto  de  las  ciencias 
económicas,  arrebató  á  nuestra  Corporación  uno  de  sus  impor- 
tantes privilegios  con  la  influencia  que  le  daba  sobre  el  pueblo,  de 
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quien  era  resuelto  protector,  oponiéndose  al  arbitrario  encareci- 
miento en  la  Villa,  sin  motivo  poderoso,  de  ciertos  comestibles 
necesarios  para  las  clases  pobres.  Mas  la  administración  muni- 
cipal descuidó  algunas  medidas  que  neutralizaran  la  avaricia  de 
los  acaparadores,  y  el  vecindario  sufrió  bien  pronto  las  conse- 
cuencias de  semejante  imprevisión,  pagando  caros  los  artículos 
indispensables  para  la  vida.  El  monopolio  de  estos  géneros  suscitó 
en  Madrid  públicas  murmuraciones,  viniendo,  por  fin  ,  á  estallar 
las  iras  populares  con  el  bando  que  se  publicó  prohibiendo  el  uso 
de  las  capas  largas  y  de  los  sombreros  chambergos.  Este  motín, 
que  se  llamó  de  las  capas  y  sombreros ,  sólo  terminó  dando  el 
Conde  de  Aranda  ciertas  disposiciones  sobre  abastecimientos,  y 
como  una  de  ellas  concedía  intervención  acerca  de  este  punto 
á  comisiones  compuestas  por  individuos  de  los  Municipios  y 
vecinos  de  los  pueblos,  presentóse  coyuntura  favorable  para  que 
los  Regidores  se  apropiaran  este  derecho  privativo  del  Estado 
Noble,  constituyendo  con  los  Alcaldes  exclusivamente  la  Junta 
de  Abastos. 

En  mucho  aprecio  tuvo  D.  Felipe  V  los  servicios  que  le  pres- 
taron los  Caballeros  de  la  Nobleza  de  Madrid,  resueltos  y  fieles 
defensores  de  su  causa.  Durante  su  gobierno  y  en  los  siguientes 
reinados  ocuparon  los  individuos  de  dicha  Clase  tan  altas  posicio- 
nes oficiales  como  las  que  desde  anteriores  épocas  venían  desem- 
peñando; mas  llegó  un  tiempo  en  que  se  perdió  el  interés  que 
sus  antepasados  sostuvieron  por  el  Cuerpo  distinguido  que  tanto 
les  honraba;  abandonaron  el  derecho  de  reunión,  sin  el  cual 
perecen  las  corporaciones,  y  olvidadas  las  antiguas  juntas,  de  que 
tan  glorioros  acuerdos  resultaron,  llegó  el  Estado  Noble  á  progre- 
siva decadencia  en  la  época  anteriormente  recordada,  y  á  su  total 
nulidad  en  el  año  de  1767.  Los  cargos  municipales  privativos  de 
la  Nobleza  eran  provistos  por  los  Regidores  arbitrariamente  y  sin 
respeto  á  la  se  .  íncia  del  Ldo.  Montalvo,  ni  guardar  las  reglas 
prescritas  en  1  :oncordia  de  Bobadilla,  ocurriendo  abusos  tan 
graves  como  la  constante  reelección  que  desde  el  año  de  1756  se 
venía  haciendo  del  Regidor  D.  José  Antonio  de  Pinedo  para  Pro- 
curador Síndico  general  del  Ayuntamiento;  cargo  cuyos  derechos 
producían  pingüe  renta. 

Hubo,  sin  embargo,  un  Caballero  que,  no  pudiendo  consentir 
aquella  situación  depresiva  para  su  Clase,  reunió  particularmente 
á  varios  individuos  de  la  misma.  En  esta  junta  determinaron  los 
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medios  de  volver  al  Estado  Noble  sus  derechos,  representando 
contra  los  abusos  cometidos  por  los  Regidores  en  el  nombramiento 
de  Oficios  de  concordia.  Tan  justas  y  fundadas  parecieron  estas 
reclamaciones,  que  el  Consejo,  en  auto  de  2  de  Miyo  de  1768,  no 
pudo  menos  de  resolverlas  favorablemente  anulando  la  elección 
del  Síndico,  y  ordenando  que  en  lo  sucesivo  el  día  de  San  Miguel 
nombrara  Madrid  para  dicho  empleo  á  uno  de  los  Caballeros,  en 
la  forma  que  previene  el  antiguo  concierto.  Comprendió  el  Ayun- 
tamiento cuan  molestos  inconvenientes  le  imponía  un  manda- 
miento que,  dando  vida  al  Estado  Noble,  facilitaba  su  reorga- 
nización y  el  reintegro  de  unos  derechos  reconocidos  jurídicamente 
por  solemnes  resoluciones ,  con  la  indispensable  asistencia  de 
dichos  vecinos  á  las  juntas  municipales  en  que  se  trataran  ciertos 
negocios,  como  nuevos  impuestos  ó  derramas,  obras  públicas, 
examen  de  cuentas  y  otros  asuntos,  sobre  los  cuales  debía  enten- 
der con  voz  y  voto  el  Cuerpo  de  Hijosdalgo.  Buscando,  pues,  el 
medio  de  eludir  tan  molesta  intervención,  excogitaron  los  Conce- 
jales ciertas  dificultades  contra  la  observancia  de  la  concordia, 
suponiéndola  impracticable  por  las  variaciones  que  había  sufrido  la 
Villa,  extensión  y  aumento  de  su  vecindario ;  y  con  el  pretexto  de 
cumplir  el  auto  acordado,  les  convino  resolver  en  24  de  Setiembre 
de  1768  un  sistema  electoral  para  los  cargos  reservados  al  Cuerpo 
de  la  Nobleza.  Nuestros  Caballeros,  comprendiendo  se  trataba  de 
anular  los  antiguos  derechos  de  su  Clase  ,  lograron  que  el  Consejo, 
por  nuevo  auto  de  2-}  de  dicho  mes  ,  revocara  el  referido  acuerdo 
del  Municipio,  en  razón  á  haberse  tomado  sin  conocimiento  de  su 
Corporación.  Ya  no  quedó  al  Ayuntamiento  más  recurso  en  este 
grave  asunto,  que  concertar  algún  arreglo  con  el  Estado  Noble, 
invitándole  para  que  nombrara  representantes,  con  el  fin  de  discu- 
tir nueva  concordia,  pues  consideraban  la  antigua  como  incon- 
veniente sin  ciertas  modificaciones.  Deseando  nuestros  Caba- 
lleros evitar  conflictos,  celebraron  junta  antes  de  que  finalizara 
el  referido  año,  para  elegir  una  diputación  de  diez  individuos, 
uno  por  cada  parroquia,  y  entre  ellos  á  D.  Manuel  González  Ter 
de  los  Ríos,  que  había  promovido  con  mucho  acierto  y  actividad 
las  reuniones  anteriores.  Las  proposiciones  que  hizo  el  Ayunta- 
miento en  el  curso  de  varias  conferencias  no  llenaron  los  deseos  de 
nuestros  comisionados  que,  celosos  por  el  restablecimiento  de  sus 
antiguas  prerrogativas,  exigieron  la  asistencia  de  todos  los  Caba- 
lleros á  determinadas  sesiones,  donde  se  trataran  los  asuntos  que 
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tenían  derecho  para  discutir  y  votar.  El  Municipio  no  accedió  á 
esta  pretensión,  aun  cuando  era  una  facultad  ejercida  según  privi- 
legio antiquísimo  y  por  sentencia  judicial.  Rompiéronse  las  nego- 
ciaciones, y  abandonando  el  proyecto  de  avenencia,  los  Caballeros 
acudieron  al  Consejo  que,  por  auto  de  26  de  Mayo  de  1769,  resol- 
vió el  asunto  favorablemente  para  la  Nobleza.  Fueron,  pues, 
convocados  los  Hijosdalgo  de  Madrid  á  la  junta  que  celebró  su 
Ayuntamiento  el  día  12  de  Junio  de  1769 ;  pero  estaban  los  ánimos 
tan  alterados,  que  la  reunión  sólo  produjo  nuevas  contiendas  lle- 
vadas á  los  tribunales ,  en  donde  repetidos  incidentes  las  fueron 
involucrando  hasta  el  año  de  1777  en  que  no  estaban  resueltas. 

El  nombramiento  de  Secretario  del  Municipio  hecho  por  los 
Regidores  en  pretendiente  de  su  clase  contra  la  sentencia  de  Mon- 
talvo  y  concordia  posterior,  motivó  nuevas  reuniones  de  D.  Manuel 
González  Ter  de  los  Ríos,  D.  Vicente  García  Trío,  D.  Vicente 
Villaseñor  y  Acuña,  D.  Ramón  Antonio  Aguado,  D.  Gabriel 
Patricio  Sáenz,  D.  Juan  Eusebio  de  la  Biesca  Marroquín,  Don 
Manuel  de  Velo  y  Arce,  D.  Manuel  Bernabé  Odón,  D.  Ramón 
Carlos  Rodríguez,  D.  Agustín  Ricote  y  D.  Joaquín  García  Trío. 
Estos  Caballeros  volvieron  á  emprender  con  resuelto  empeño  la 
defensa  de  su  Clase,  dirigiéndose  al  Consejo  en  queja  del  Ayun- 
tamiento por  la  arbitraria  provisión  de  los  cargos  privativos  del 
Estado  Noble.  Pidieron,  además,  la  correspondiente  autorización 
para  reunir  en  junta  general  á  todos  los  matriculados  en  el  padrón 
de  Hijosdalgo,  á  fin  de  allegar  los  fondos  necesarios  á  la  conti- 
nuación del  pleito,  y  cubrir  las  diputaciones  parroquiales  vacantes 
por  ausencia  ó  muerte  de  los  elegidos.  Ocultaron  cuidadosamente 
el  proyecto  de  reorganizar  nuestra  Corporación  del  modo  más 
adecuado  y  conforme  con  la  época  contemporánea,  constituyén- 
dola en  forma  colegiada ,  con  leyes  reglamentarias  y  una  Junta 
directiva.  Vencidas  dilaciones  y  dificultades  obtuvieron ,  por  fin, 
el  4  de  Julio  de  1782  la  indispensable  autorización  del  Superinten- 
dente general  de  policía  para  la  junta  solicitada,  y  tres  días  des- 
pués hallábanse  en  el  Archivo  de  escrituras  públicas  (i)  iii 
Caballeros,  que  pudieron  ser  avisados.  Reapareció  en  aquella 
memorable  sesión  el  antiguo  espíritu  del  Cuerpo,  por  la  confor- 
midad de  pareceres  con  que  todos  los  concurrentes  acordaron 
aprontar  los  fondos  necesarios,  y  la  ejecución  de  otras  resolucio- 

(i)    Costanilla  de  San  Andrés,  en  la  casa  llamada  de  Lujan. 
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nes  convenientes  al  fin  de  defender  los  derechos  y  privilegios  de 
la  Clase;  y  determinóse,  además,  dar  poderes  á  una  diputación 
compuesta  por  los  Sres.  D.  Manuel  Ter  de  los  Ríos,  D.  José 
Arnáiz,  D.  Eugenio  Ahumada,  D.  Domingo  Martínez,  D.  Joaquín 
García  de  Trío  y  D.  Domingo  González  de  Villa.  Fué  elegido 
para  la  dirección  y  defensa  del  asunto,  D.  Manuel  de  Soto,  Abo- 
gado de  los  Reales  Consejos. 

Nombraron  Presidente  al  Excmo.  Sr.  Marqués  de  CogoUudo 
Duque  de  Santisteban,  y  ocho  Comisarios  debían  formar  una 
Junta  de  Gobierno  con  los  Diputados  parroquiales,  el  letrado  de- 
fensor, el  Tesorero,  Contador,  y  Secretario  ;  para  estos  cargos  se 
designó  á  D.  Policarpo  Saenz  de  Tejada,  D.  Manuel  Bernabé 
Odón  y  D.  Manuel  de  Velo  y  Arce,  y  quedaron  elegidos  Comi- 
sarios ; 

D.  Julián  López  de  la  Torre  Aillón. 

D.  Andrés  Bruno  Cornejo. 

D.  Domingo  Julián  de  Marcoleta. 

D.  Pedro  de  Monsegrati  y  Escobar. 

D.  Bernardo  Ruíz  del  Burgo. 

D.   Miguel  de  Gamboa. 

D.  Antonio  Mateo  Muñoz, 

D.  Juan  Antonio  Escudero  que  no  admitió  el  cargo,  entrando 
en  su  lugar  D,  Francisco  Montes. 

El  acta  de  esta  primera  Junta  general  de  7  de  Julio  de  1782 
fué  autorizada  con  las  siguientes  firmas  :  Julián  López  de  la  Torre 
Aillón. — Domingo  de  Marcoleta. — Pedro  Monsegrati  y  Escobar. — 
Bernardo  Ruíz  del  Burgo. — Mateo  de  Mena. — Domingo  González 
de  Villa. — Joaquín  García  de  Trío. — Domingo  Martínez.—  Matías 
Monés  de  Molina. — Policarpo  Saenz  Texada  Hermoso. — Euge- 
nio Cachurro. —  Manuel  Bernabé  Odón.  —  Eugenio  Ahumada. — 
Antonio  Ventura  Montenegro.  — Vicente  Montenegro.  —  Manuel 
de  Velo  y  Arce.  —  Vicente  García  de  Trío.  —  Manuel  de  Soto.  — 
Ramón  Carlos  Rodríguez.  —  José  Benito  González. — Manuel  de 
Palacios. — Agustín  Ricote.  —  Francisco  Carrasco  y  Almaguer. — 
Martín  Diego  Sanz  Diez. — Antonio  de  Castro. — Miguel  Matías  de 
Sobrevilla. — Manuel  de  Navajas  Hermoso. — Juan  Antonio  Zorra, 
quín. — José  Almarza. — Mateo  de  Chávarri  — Joaquín  Portillo. — 
Dionisio  Martínez  de  Santidrián, — Casimiro  Román  Manzano. — 
Juan  Román  y  Manzano.  — Gabriel  Patricio  Sáenz. — Antonio  de 
Sobrado.  —  Félix  López  de  Porras.  —  Juan  Eusebio  de  la  Biesca 
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Marroquín. — Pedro  hópez  Herrero. — José  Antonio  de  Velasco. — 
Manuel  de  la  Peña  Rodrigo. — José  de  la  Peña  Rodrigo. — Manuel 
Mamerto  de  Cancio. — Tomás  Benito  García. — Domingo  González 
y  Orduña.  —  Joaquín  Benito  González  de  Dueñas.  —  Manuel  de 
Trasvina. — Santiago  Aramburu. — Manuel  del  Arco. — Miguel  de 
Pedrorena.  —  Bartolomé  García  y  Gastón.  —  José  López  de  la 
Torre  Aillón.  —  Manuel  de  Sanz  y  Villanueva.  — José  María  Diez 
de  Oré. — Manuel  de  Oyuelo. — Dionisio  Rodríguez. — Juan  Ventura 
de  Cañas. — Salvador  Rodríguez  y  Palomeque. — Alfonso  Valle  de 
Paz. — Manuel  de  Romate  Torre. — Manuel  de  Romate  y  Villegas. 
— -Vicente  Haedo  Rico. — 'Manuel  de  la  lorre, — Marcos  de  la 
Torre  y  Carranza.  —  Leonardo  de  Trasvina.  —  Nicolás  González 
Cacho. — Marcos  Diez. — José  Pascual  de  Cisneros. —  Andrés  Hel- 
guero. — Enrique  de  Santa  María. — José  Jiménez  y  Garay.— Ni- 
colás de  la  Bastida. — -Diego  de  la  Bastida. — Francisco  Antonio  de 
Santiago. — Pascual  de  Fuentes. — Felipe  de  Herrera  Riva. — Ma- 
nuel de  Santelizes. —  Domingo  de  Chávarri. —  Pedro  de  la  Torre 
y  Guerra. — Pablo  Escudero  Londoño.  —  José  x\ntonio  de  Seonra. 
— Juan  Luís  de  Irribarren — Francisco  Amarita.  — Matías  García 
de  Carrazedo. — ^ Ramón  Antonio  Aguado.  —  Juan  Domingo  de  la 
Torre. — Joaquín  de  Torrecilla. — Joaquín  Ventura  de  Romana. — 
Ramón  Arquellada. — Juan  Antonio  de  Rivera  y  López. — Ventura 
de  la  Torre.  —Francisco  de  la  Peña. — Juan  de  la  Cruz. — Francisco 
Fernández  de  Rivera. — Licenciado  Felipe  López  Somoza. — Juan 
Bautista  de  Isassi. — Francisco  de  Santivañes.  —Antonio  Alvarez 
Castañón.  —  Manuel  de  Zulueta. — Pedro  Antonio  Diaz.  —  José 
Cayetano  Diaz. — Ignacio  González  Corrales. — Pedro  Antonio  de 
Cuellar. — Pedro  Bernardo  Casa  Mayor. — Ignacio  de  Salaya. — 
Manuel  de  la  Vega. — Juan  Manuel  de  Baños. — Joaquín  Ibáñez  de 
Arrióla. — Manuel  Ibáñez  de  Arrióla. — José  Pérez  Roldan. — Pedro 

Antonio — Juan  Manuel  de  Castro.  —  Domingo  de  Retes.  = 

Fui  presente  á  Ui  junta  y  acuerdos  que  anteceden  en  calidad  de  individuo 
del  Estado  Noble  de  esta  Villa.  Y  así  lo  certifico  como  Escribano  de 
Provincia  y  comisiones  de  la  Real  Casa  y  Corte  de  S.  M.  ^Francisco 
Antonio  de  Sobrevilla. 

Después  de  esta  Junta  general  hubo  otra  de  gobierno  el  día  20 
de  Agosto  en  el  mencionado  Archivo  ;  el  2  de  Febrero  de  1783  re- 
uniéronse en  el  palacio  de  su  Presidente,  y  á  20  de  dicho  mes  ce- 
lebraron la  tercera  junta  directiva  en  la  que  se  determinó,  lle- 
vando á  efecto  lo  acordado  por  la  general,  solicitar  licencia  para 
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otras  sesiones  ;  y  con  tanto  acierto  y  actividad  procedieron  los 
celosos  representantes  del  Cuerpo  ,  que  en  g  de  Agosto  de  1782  se 
obtuvo  amplio  permiso  del  Superintendente  de  policía  :  mas  de- 
seando consolidar  la  reorganización  que  pretendían,  lograron  ser 
autorizados  por  el  Real  y  Supremo  Consejo  de  Castilla,  con  el  fin 
de  celebrar  sus  reuniones,  que  fueran  aprobados  los  acuerdos  de 
las  juntas  generales  y  reconocida  la  Corporación  como  Cuerpo 
Colegiado.  Obtuvieron  además  de  aquel  centro  de  justicia  una  im- 
portante prerogativa  adquirida  por  el  Estado  de  Hijosdalgo  desde 
sus  primeros  tiempos,  que  fué  la  celebración  de  sus  juntas  en  la 
sala  principal  del  Ayuntamiento,  previo  el  permiso  del  Corregidor 
ó  de  uno  de  sus  Tenientes  ;  mandóles  el  Consejo  que  á  ellas  asis- 
tiese un  Escribano  Real,  para  la  autorización  de  los  acuerdos,  y 
que  nombraran  18  Caballeros,  que  formando  Junta  Directiva 
se  reuniera  en  el  Consistorio  á  horas  compatibles  con  las  sesiones 
del  Municipio  y  de  la  Sociedad  Económica.  Quiso  el  Consejo  res  - 
tablecer  la  sentencia  del  juez  Alonso  Díaz  de  Montalvo  que  pro- 
hibió al  Estado  Noble  juntarse  en  sitio  diferente  de  la  sala  ó  claus- 
tra del  Salvador  donde  el  Municipio  celebraba  sus  reuniones 
antes  de  edificar  la  Casa  Consistorial  en  la  indicada  plaza. 

Para  cumplir  este  nuevo  auto  acordado,  se  convocó  la  se- 
gunda Junta  general  el  día  15  de  Junio  de  1783  en  la  sala  de 
sesiones  del  Ayuntamiento.  A  esta  reunión  asistieron  194  Nobles 
y  entre  ellos  varios  Grandes  de  España,  Títulos  de  Castilla,  Con- 
sejeros, Magistrados,  altos  funcionarios  públicos  y  de  Palacio, 
Caballeros  de  las  Ordenes  militares  y  Grandes  Cruces  de  Carlos  III, 
el  célebre  Conde  de  Campomanes  y  el  festivo  escritor  D.  Ramón 
de  la  Cruz  Cano  y  Olmedilla  (r).  En  aquellos  tiempos  era  un  tí- 
tulo de  honra  para  los  Madrileños  ser  individuo  del  Estado  que 
formó  D.  Alfonso  VI,  y  á  que  algunos  celosos  Hijosdalgo  daban 
vida.  La  Junta  de  gobierno  fué  constituida,  según  ordenó  el  Con- 
sejo, con  los  siguientes  Caballeros: 

Presidente.  —  Excmo.  Sr.  Marqués  de  Cogolludo,  Duque  de 
Santisteban,  Grande  de  España  de  primera  clase. 

Diputado  i.° — Excmo.  Sr.  Marqués  de  Villadarias,  Grande  de 
España  de  primera  clase. 

Id.  2.^ — Sr.  D,  Julián  López  de  la  Torre  Aillón,  Caballero  de 
la  Orden  de  Carlos  III  y  Director  general  de  Correos. 


(O     Libro  I  de  Actas,  fol.  8. 
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Diputado  3.° — Sr.  D.  Andrés  Bruno  Cornejo,  Caballero  de  la 
Orden  de  Santiago,  del  Consejo  de  S.  M.  y  Alcalde  de  Casa  y 
Corte. 

Id.  4.** — Sr.  D.  Domingo  de  Marcoleta,  Caballero  de  la  Orden 
de  Santiago  del  Consejo  de  S.  M. 

Id.  5.*^ — Sr.  D.  Francisco  Montes,  Caballero  pensionado  de  la 
Orden  de  Carlos  III,  Consejero  de  Hacienda  y  Tesorero  general. 

Id.  6.° — Sr.  D.  Vicente  García  de  Trio,  Archivero  general  de 
Escrituras  públicas  y  Procurador  general  del  Consejo  de  la  Mesta. 

Id.  7.° — Sr.  D.  Miguel  de  Gamboa,  Secretario  de  S.  M.  y  Ofi- 
cial mayor  de  la  Tesorería  general. 

Id.  8.° — Sr.  D.  Bernardo  Ruíz  del  Burgo,  Secretario  de  S.  M. 

Id.  9.*' — Sr.  D.  Pedro  de  Monsagrati  y  Escobar,  Caballero  de 
la  Orden  de  Calatrava. 

Id.  10.  —Sr.  D.  Alejandro  de  Vallejo  y  Velasco,  Caballero  de 
la  Orden  de  Santiago  y  Contador  general  de  Espolios  y  Vacantes. 

Id.  II. — Sr.  D.  Lorenzo  de  Mena,  Marqués  de  Robledo  de 
Chávela,  Caballero  de  la  Orden  de  Alcántara,  Director  de  la  renta 
del  tabaco. 

Id.  12. — Sr.  D.  Roque  de  Prado  y  Ulloa,  Caballero  Fiscal  de 
la  Orden  de  Alcántara. 

Id.  13. — Sr.  D.  Sabino  Rodríguez  de  Campomanes. 

Id.  14. — Sr.  D.  Domingo  González  de  Villa. 

Id.  15. — Sr.  D.  Policarpo  Sáenz  de  Tejada,  Tesorero  del 
Cuerpo. 

Id.  16. — Sr.  D.  Pedro  Galindo,  Contador  general  de  penas  de 
Cámara  y  gastos  de  justicia  del  Reino. 

Id.  17. — Sr.  D.  Benito  La  Marta. 

Id.  18. — Sr.  D.  Domingo  Martínez,  que  desempeñaba  la  Con- 
taduría. 

Habiendo  renunciado  la  Secretaría  D.  Manuel  de  Velo  y  Arce, 
para  autorizar  como  Notario  los  acuerdos  de  las  Juntas ,  según 
dispuso  el  Consejo,  fué  nombrado  en  su  lugar  D.  Manuel  Bernabé 
Odón,  Escribano  de  S.  M.  y  del  Colegio  de  esta  Corte. 
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Importantes  acuerdos  de  ¡a  secunda  Junta  general. — Creación  del  Monte- 
pío.—  Tercera  Junta  general. — Nombramiento  de  Diputados.  — Comisión 
para  formar  los  Estatutos. — Presenta  su  trabajo. — Pídese  al  Consejo  su 
aprobación.  —  Comisión  para  orillar  este  asunto. —  Sigue  el  pleito  con  el 
Ayuntamiento.  —  Muerte  de  D.  Carlos  III.  —  Comisión  para  felicitar  al 
nuevo  Soberano. — Su  proclamación.  —  Comisión  mixta  de  Concejales  y 
Caballeros  para  transigir  el  pleito.  —  Celébrase  una  concordia.  —  Real 
Provisión  ejecutoria.  —  Propuesta  para  Alcaldes.  —  Aprobación  de  los 
Estatutos. — Personal  del  Cuerpo. — Donativos. —Premios  para  la  indus- 
tria ,  artes  y  agricultura.  —  Ofrecimientos  patrióticos. — El  Conde  de 
Campomanes.  —  Los  nuevos  Estatutos. — El  Cuerpo  se  encarga  délos 
colegios  de  la  Pa^  y  Desamparados. — Subvenciones  que  proporciona. — 
Uniforme.  —  Renuncia  la  dirección  el  Duque  de  Medinaceli,  y  es  nom- 
brado el  Príncipe  de  laPaj. — Donativos  para  la  guerra. — Elección  de  los 
Diputados  para  la  Junta  suprema.— Marchan  á  campaña  muchos  Caba- 
lleros.— Suspéndese  la  reunión  de  juntas. — Quedan  abandonados  los  Ojicios 
de  concordia. 


y^V TROS  acuerdos  de  la  segunda  Junta  general  fueron  referentes 
,J^^al  gobierno  económico  y  administrativo  del  Cuerpo,  confiado 
como  queda  expuesto,  á  un  Presidente,  el  Secretario  y  diez  y  ocho 
Diputados  que  durante  cuatro  años  debían  desempeñar  sus  cargos, 
renovándose  la  mitad  cada  bienio.  Mas  el  pensamiento  importante 
de  la  Junta  fué  un  proyecto  que  iniciaba  notables  beneficios  para 
el  bien  de  las  familias  ,  pues  aún  no  había  ocurrido  el  medio  y 
forma  de  asegurar  la  subsistencia  de  éstas  por  el  mutuo  concurso 
de  asociados.  Acordóse  la  creación  de  un  Monte-pío  en  favor  de 
las  viudas  y  huérfanos  de  los  Caballeros  del  Cuerpo  que  volunta- 
riamente quisieran  suscribirse  mediante  un  pequeño  desembolso 
mensual.  La  ejecución  de  este  benéfico  proyecto,  y  sus  ordenan- 
zas, se  encomendó  á  la  Junta  de  gobierno,  que  constituida  por 
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hombres  ilustrados,  presentó  una  obra  perfecta.  A  esta  feliz  idea 
los  autores  de  la  novísima  historia  de  Madrid  dedican  las  siguien- 
tes frases  (i)  :  «Siguiendo  los  impulsos  de  la  Real  munificencia, 
»el  Estado  de  Caballeros  Hijosdalgo  recibidos  y  matriculados  en 
ola  Imperial  y  coronada  Villa  de  Madrid,  formó,  con  aprobación 
»de  S.  M.  y  de  su  Consejo,  un  Monte-pío  para  las  viudas  é  hijos 
)»de  sus  individuos  que  voluntariamente  quisieran  suscribirse  en 
»él,  pudiendo  incorporarse  en  el  mismo,  no  sólo  los  Caballeros 
«Hijosdalgo  avecindados  en  Madrid,  sino  todos  aquellos  que  jus- 
» tincasen  su  inclusión  en  el  mismo  Estado,  aun  cuando  residiesen 
wen  cualquier  otro  punto  del  Reino.  A  semejanza  de  esta  benéfica 
«Institución  se  crearon  otras  muchas  para  las  diferentes  clases  de 
«empleados  civiles,  para  los  militares  y  aun  para  asociaciones 
«particulares  :  estímulos  de  que  se  valía  la  caridad  para  interesar 
»á  los  individuos  en  provecho  propio  y  hacerla  extensiva  después 
«álüs  demás...»  Débese,  pues,  al  Cuerpo  de  la  Nobleza  de  Madrid 
ese  verdadero  progreso  de  la  moderna  vida  social.  No  descuidaron 
los  Diputados  este  importante  asunto,  que  se  presentó  ultimado  á 
la  tercera  Junta  general  de  21  de  Diciembre  de  1783,  y  aprobadas 
sus  ordenanzas  merecieron  el  asentimiento  y  aplauso  del  Consejo  ; 
con  lo  cual  se  las  pudo  imprimir,  admitiendo  las  inscripciones 
numerosas  que  se  presentaron.  Éxito  lisonjero  que  supo  con 
aplauso  la  cuarta  Junta  general  de  29  de  Mayo  de  1785. 

Esta  reunión  eligió  los  nueve  Diputados,  que  según  acuerdo 
del  Consejo,  debían  reemplazar  á  los  salientes,  siendo  nombrados 
los  Excmos.  Sres.  Conde  de  Altamira,  D.  Rudesindo  Everardo  de 
Tilli,  los  Marqueses  de  Villalópez  y  de  Casamena,  y  Sres.  Don 
Juan  Francisco  de  los  Heros,  D.  Antonio  Mateo  Muñoz,  D.  José 
Pérez  Roldan,  D.  Pedro  Gallareta  y  D.  Benito  Puente.  Acordóse 
cobrar  60  rs.  á  cada  uno  de  los  matriculados  en  el  Cuerpo  y  120  á 
los  que  fueran  recibidos  nuevamente. 

La  formación  de  unos  Estatutos  era  el  preferente  asunto  que 
en  10  de  Julio  la  Junta  directiva  encomendó  á  los  Sres.  Conde  de 
Montarco  de  la  Peña  Fiscal  del  Consejo  de  Hacienda  ,  D.  Benito 
Puente  Presidente  de  la  Real  Chancillería  de  Granada,  D.  Ma- 
nuel de  Soto  Oidor  de  la  de  Valladolid  y  D.  Vicente  García  de 
Trío.  Estos  Caballeros,  con  arreglo  á  los  antiguos  acuerdos,  pri- 
vilegios, ordenanzas  y  providencias  del  Consejo,  formaron  unas 

(i)     Sres.  Rada  y  Delgado  )  Amador  de  los  Ríos,  Hist.,  t.  in,  pág.  284. 
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Constituciones  que  aprobó  primero  la  Junta  directiva  y  después 
la  general  de  19  de  Abril  de  1786.  En  45  Estatutos  (i)  se  resume 
el  gobierno  admmistrativo  y  económico  del  Cuerpo  que  llamaron 
Estado  de  Caballeros  Hijosdalgo  de  Madrid  ,  conservándole  su  anti- 
guo e  histórico  nombre  menos  el  de  Escuderos,  porque  esta  clase 
había  desaparecido  en  la  categoría,   funciones  y  conceptos  de  la 
xNobleza.    Previénese    como  esencial  cláusula  de  ingreso  en   el 
Cuerpo  la  justificación  de  estar  el  pretendiente  inscrito  en  el  pa- 
drón de  Nobles  de  Madrid:  acuerdo  muy  oportuno,  como  expresa 
el  articulo  13  que  prohibe  al  Estado  mostrarse  parte  en  los  dis- 
pendiosos pleitos  de  hidalguía  que  la  Corporación  municipal  daba 
resueltos  :    mas  la   Junta  no  se   reservó  el  derecho  inapelable  de 
votar  las  admisiones,    suspendiendo   aquellas   que   no    debieran 
otorgarse,  y  esta  omisión  produjo  graves  conflictos.  Constando  el 
Cuerpo  de  un  personal  muy  numeroso,  determinóse  que  los  ocho 
cuarteles  de  Madrid  nombraran  cuatro  representantes   cada  uno 
para  las  juntas  generales  compuestas  de  la  de  gobierno  y  de  los 
treinta  y  dos  delegados.  Son  los  demás  artículos  pertenecientes  al 
gobierno  económico  del  Estado  conjunta  de  gobierno,  que  de  dos 
en  dos  anos  se  renovaba  por  mitad,  como  venía  resuelto,  juntas  ge- 
nerales de  bienio,  votaciones  secretas  y  elección  de  cargos  dentro 
de  las  propuestas    hechas  por  la  dirección,  pues  al  Presidente 
se  dio  título  de  Director.  Acordó  la  Junta  general  se  pidiese  la 
aprobación  de  estos  acuerdos  que  para  el  efecto  fueron  presentados; 
mas  el  Consejo,  en  vista  de  los  informes  de  su  Fiscal  y  del  Muni- 
cipio, con  la  Sociedad   Económica  de  Amigos  del  País,  mandó 
unir  la  petición  al  expediente  que  estaba  pendiente  y  se  seguía  entre 
dicho  Ayuntamiento  de  Madrid  y  el  Estado  de  Caballeros  Hijosdalgo 
soore  la  reintegración  del  propio  Estado  en  los  oficios  llamados  de  Con- 
cordia  (2).  Esta  providencia  fué  motivo  para  activar  la  resolución 
de  dicho  asunto  ,  y  con  el  fin  de  remover  los  obstáculos  que  los 
Estatutos  ofrecieran  sobre  la  reintegración  de  los  Oficios,  la  Tunta 
comisionó  á  los  Sres.  D.  Pedro  Escolano  Arrieta,   D.   Vicente 
García  Trío  y  D.  Manuel   Correa  Jiménez,    encargándoles  que, 
estudiando  bien  el  negocio,  procurasen  alguna  concordancia  sin 
perjuicio  de  los  derechos  déla  Clase.  Estos  comisionados  exami- 

(0     En  el  acta  de  esta  Junta  aparecen  aprobados  48,  pero  q  que  hacían 

rihcada  la  transacción  de  1790. 
(2}    Preám.  de  los  Est.,  pág.  46. 
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naron  todos  los  antecedentes  antiguos,  la  sentencia  de  Montalvo 
y  la  Concordia  del  Corregidor  Bobadilla,  hallando  perfectamente 
deñnido  el  derecho  de  la  Corporación  al  desempeño  de  ciertos 
Oficios  municipales  y  de  una  Procuraduría  de  Cortes  y  suerte  de 
millones ;  prerogativa  fundada  en  títulos  tan  justos  como  era  el  de 
antiquísima  prescripción  que  no  había  caducado,  aun  cuando  re- 
sultara interrumpida  durante  alguna  época  en  que  por  causa  de 
fuerza  superior  no  pudo  reunirse  el  Cuerpo. 

El  pleito  fué  recibido  á  prueba  por  el  término  de  ochenta  días, 
en  los  cuales  nuestra  Junta  directiva  presentó  un  pliego  de  capítu- 
los para  que  sobre  ellos  declarasen  los  cuatro  Regidores  que  de- 
signara el  Ayuntamiento,  y  hubo  de  pedirse  además  la  compulsa 
de  ciertos  libros  y  papeles  del  Archivo  municipal.  Accedió  el 
Ayuntamiento  á  esta  petición,  nombrando  para  autorizar  el  cotejo 
al  x\lcalde  de  Corte  D.  Luís  Melgarejo,  y  después  á  su  sucesor 
D.  Andrés  Isunza.  A  este  reconocimiento  asistieron  por  acuerdo 
de  20  de  Abril  de  17SS  los  Caballeros  D.  Manuel  de  Soto,  D.  Vi- 
cente Jasonsorro,  D.  Vicente  García  Trío  y  D.  Benito  Lamarta, 
llevándose  á  efecto  la  diligencia  con  toda  escrupulosidad. 

Murió  el  Rey  D.  Carlos  III,  y  reunida  la  Junta  de  gobierno 
en  30  de  Diciembre  de  1788,  nombró  una  Comisión  compuesta 
de  los  Excmos.  Sres.  Cond;  de  Altamira,  Marqués  de  Villadarias, 
Duque  de  Alburquerque  y  Conde  de  Tilli,  limo.  Sr.  D.  Pedro 
Valiente,  y  Sres.  D.  Francisco  Escarano,  Marqués  de  Villalópez, 
Don  Juan  Francisco  Albo,  y  Secretario  D.  Manuel  Bernabé  Odón, 
para  que,  acompañando  al  Excmo.  Sr.  Duque  de  Medinaceli  y  de 
Santisieban,  Director  del  Cuerpo,  dieran  el  pésame  á  SS.  MM.,  y 
al  mismo  tiempo  les  cumplimentaran  por  su  exaltación  al  Trono. 
La  Comisión  evacuó  su  encargo  el  día  6  de  Enero  del  siguiente 
año,  poniendo  en  las  reales  manos  una  exposición  que  manifestaba 
los  afectos  leales  de  todos  los  Caballeros  de  la  clase.  Acogieron 
los  Reyes  con  sumo  aprecio  estas  demostraciones  de  que  se  dio  al 
público  noticia  oficial  (i). 

Hízose,  con  el  aparato  de  costumbre,  la  proclamación  de  Don 
Carlos  IV  el  día  17  de  Enero  de  1789,  llevando  el  pendón  real 
nuestro  Caballero  el  Conde  de  Altamira,  porque  en  su  casa  estaba 
vinculado  el  cargo  de  Alférez  Mayor  de  Madrid.  A  las  Reales  exe- 
quias ,  que  el  Ayuntamiento  costeó  en  la  iglesia  de  Santo  Domin- 

(i)     Gaceta  de  13  de  Enero  de  1789,  núm.  4. 
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go,  fué  invitado  el  Estado  Noble;  prueba  de  que  los  ánimos  iban 
sosegándose,  deseando  la  transacción  del  pleito,  que  desde  el  año 
de  1769  duraba,  entre  ambas  partes.  Hubo  conferencias  extraofi- 
ciales, y  por  último,  acordaron  el  nombramiento  de  una  Comisión 
mixta  de  cuatro  Concejales  y  tres  Diputados  de  la  Nobleza,  para 
que  hicieran  un  arreglo  amistoso.  Nuestra  Junta  de  gobierno  de- 
signó á  sus  Diputados  D.Pedro  Escolano,  D.  Vicente  Jasonsorro  y 
D.  Manuel  Correa,  que  por  fin  pudieron  concertarse  con  los  comi- 
sionados del  Ayuntamiento,  y  por  común  acuerdo,  en  17  de  Abril 
de  1790,  terminaron  definitivamente  el  concierto.  Cada  comisión 
dio  parte  á  sus  representados  de  la  nueva  concordia,  que  aproba- 
ron y  sancionó  el  Consejo,  excepto  en  lo  referente  á  Fieles  y  Caba- 
lleros de  Monte,  despachando  la  correspondiente  Real  provisión 
ejecutoria  con  fecha  23  de  Julio  del  año  de  1790  (i).  Rn  virtud 
de  este  convenio,  los  oficios  reservados  al  Cuerpo  de  la  Nobleza 
de  Madrid  fueron  las  dos  Alcaldías  de  la  Mesta  y  Santa  Herman- 
dad, un  Alguacil  Mayor,  el  Guía,  un  Diputado  de  Corte  y  Millo- 
nes, el  Procurador  Síndico,  Mayordomo  de  Propios  y  Secretario 
del  Ayuntamiento.  Los  cargos  de  Fieles  y  Caballeros  de  Monte 
quedaron  suspendidos  hasta  nueva  resolución.  Reservóse  á  nuestra 
Clase  el  derecho  de  proponer  cierto  número  de  Caballeros  de  la 
misma,  para  que  entre  ellos  fijara  su  elección  el  Municipio;  mas 
fué  preciso  respetar  á  los  funcionarios  que  venían  desempeñando 
la  Procuraduría  y  Secretaría,  y  conceder  á  los  Regidores,  estando 
inscritos  en  el  Estado  Noble  y  renunciando  sus  Regidurías,  el 
derecho  á  ser  incluidos  en  las  propuestas  de  Procurador,  Mayor- 
domo y  Secretario.  Al  primero  de  estos  oficios  se  dio  seis  años  de 
duración;  para  los  otros  dos  no  hubo  plazo,  y  los  restantes  fueron 
anuales,  menos  el  de  Alférez,  que  siguió  en  la  casa  de  Altamira. 
Sobre  el  restablecimiento  de  los  cargos  suspendidos  reclamó  nues- 
tra Corporación ,  logrando  por  Real  Cédula  de  g  de  Marzo  de  1794, 
el  restablecimiento  sin  honorarios  de  los  Fieles  de  vara,  para  que 
auxiliaran  á  los  dos  Regidores  que  cuidaban  del  repeso  mayor  y 
de  todo  lo  relativo  á  los  abastos,  é  igualmente  volvieron  á  fun- 
cionar gratuitamente  los  seis  Caballeros  de  Monte,  dando  entrada 
en  estos  destinos  á  tres  Regidores,  y  ejerciendo  todos  la  inspec- 
ción sobre  los  bosques  y  plantíos  de  Madrid ,  su  Rastro  y  Real  de 
Manzanares.  Hizo  nuestra  Junta  de  gobierno  en  20  de  Setiembre 


(i)    Apéndice  núm.  a6. 
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la  primera  propuesta  áz  Alcaldes  y  Alguacil  Mayor,  y  el  Ayunta- 
miento eligió  á  los  Excmos.  Sres.  Duque  de  Medinaceli  y  Conde 
de  la  Cañada  para  la  Santa  Hermandad  y  la  Mesta,  y  como  Algua- 
cil á  D.  José  de  Toro  Zambrano.  El  acto  del  juramento  y  posesión 
se  hizo  presentándose  cuatro  Caballeros  capitulares  en  el  palacio 
de  Medinaceli  y,  acompañando  al  Duque,  fueron  todos  á  caballo 
hasta  la  Casa  Consistorial,  donde  el  nuevo  Alcalde  de  los  Hijos- 
dalgo prestó  el  juramento  y  recibió  la  vara^  símbolo  de  su  auto- 
ridad ,  despidiéndole  en  el  zaguán  la  comisión  de  Regidores  que 
le  había  recibido.  Después  de  esta  ceremonia  el  Alcalde,  con  los 
alguaciles  y  porteros  de  su  Juzgado ,  recorrió  algunas  calles  de 
Madrid ,  según  el  uso  tradicional.  Con  iguales  formalidades  tomó 
posesión  de  su  cargo  el  Conde  de  la  Cañada.  El  Alguacil  Mayor 
juró  á  su  vez,  entrando  sin  espada  en  la  Sala  capitular  el  día  7  de 
Octubre;  y  desde  esta  época  siguieron  haciéndose  pacíficamente 
las  elecciones  para  dichos  cargos  (i).  Mas  cuando  se  trató  de 
nombrar  uno  de  los  Diputados  de  Corte  y  de  Millones  por  la 
parroquia  de  San  Juan  que  estaba  en  turno,  no  resultó  en  esta 
feligresía  Caballero  alguno  del  Cuerpo  con  las  condiciones  nece- 
sarias para  dicho  cargo ,  y  el  Ayuntamiento  quiso  resolver  esta 
dificultad  extendiendo  el  derecho  á  todos  los  feligreses  nobles. 
Fué  necesario  alzarse  ds  semejante  acuerdo,  que  anuló  el  Consejo, 
declarando  por  auto  de  16  de  Mayo  del  año  i8oa,  que  únicamente 
á  los  Caballeros  matriculados  en  el  Estado  Noble  de  la  Villa 
correspondía,  ipor  posesión  inmemorial,  ejercer  una  de  las  dos  dipu- 
taciones. Esta  Real  disposición  volvió  á  mandar  que  la  última 
concordia  se  observara  en  todas  sus  partes ,  salvo  el  caso  de  que 
por  la  desigualdad  numérica  del  vecindario  noble  de  algunas  parro- 
quias, el  Ayuntamiento  y  la  Clase  colegiada  de  Hijosdalgo  acor- 
daran proponer  modificaciones  sobre  el  turno  de  las  feligresías. 
De  este  modo,  anulando  el  acuerdo  que  produjo  la  disputa,  ter- 
minaron algunos  años  de  contestaciones  entre  el  Municipio  y  la 
Nobbza.  Mandáronse  recoger  los  edictos  fijados  en  la  parroquia 
de  San  Juan,  poniendo  otros  que  expresaran  el  derecho  exclusivo 
de  los  feligreses  de  nuestro  Cuerpo  Colegiado  á  las  diputaciones; 
mandato  que  hubo  de  repetirse  en  23  de  Julio  de  1801,  con  20 
ducados  de  multa  contra  los  Capitulares  que  su  cumplimiento 
demorasen.  Por  falta  de  Hijosdalgo  en  la  parroquia  de  San  Juan, 


(i)    Apéndice  27. 
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que  reunieran  las  condiciones  de  ser  mayores  de  edad ,  (contando 
seis  años  de  vecino  y  tres  de  feligresía,  hicieron  el  sorteo  [en  la 
colación  de  San  Ginés,  resultando  elegido  D.  Silvestre  Abad  de 
Aparicio. 

Después  que  se  transigió  el  pleito  no  hubo  dificultades  que 
detuvieran  la  aprobación  de  los  Estatutos,  y  nueva  era  de  pros- 
peridad empezó  para  la  Nobleza  de  Madrid.  La  Junta  de  gobierno, 
en  26   de  Julio   de  1791,  había  determinado,   restableciendo  el 
antiguo  uso,  que  dos  Caballeros  asistiesen  á  los  besamanos  y  feli- 
citaciones con  motivo  de  las  entradas  de  SS.  MM.  en  la  Corte; 
gracia  que  confirmó  una  Real  orden  de  25  de  Noviembre  de  1797, 
y  después  se  hizo  extensiva  á  todo  el  Cuerpo,  en  cuantas  ocasiones 
recibiera  el  Rey  á  los  Tribunales  supremos  y  al  Ayuntamiento  de 
Madrid;  y  por  comisiones,  únicamente  en  los  besamanos  genera- 
les (i).  Reuníase  la  Junta  directiva  el  domingo  primero  de  cada 
mes,   en  la  sala  de  sesiones  del  Ayuntamiento  para  resolver  asun- 
tos concernientes  al  gobierno  interior  del  Estado,  y  entre  ellos 
acordó  la  impresión  de  los  Estatutos  ,  precedidos  del  empadrona- 
miento de  los  individuos  existentes  en  aquella  fecha.  Nuestra  Cor- 
poración volvió  á  recobrar  su  antiguo  brillo  concurriendo  á  la  Corte 
y  á  todas   las  solemnidades.  Ocupaban  sus  Caballeros   elevadas 
posiciones  en  la  administración  pública,  como  el  Duque  de  Alcudia 
y  el  Conde  de  Campomanes ;  entre  los  que  pertenecían  á  la  pri- 
mera jerarquía  del  Estado,  contábanse  los  Duques  de  Medinaceli 
y  Santisteban,  Alburquerque,  Arcos,   Medinasidonia  y  Osuna;  los 
Marqueses  de  Santa  Cruz  ,  Santiago,  Villadarias  y  Villena,  y  los 
Condes  de  Altamira  y  Cumbres-altas.  Hallábanse  incorporados  en 
el  Cuerpo  de  la  Nobleza  madrileña  los  Marqueses  de  la  Regalía, 
Claramonte,  Fuerte  Hí jar,  de  la  Hinojosa,  Robledo,  Casa-Mena, 
Villar  de  Ladrón,  Villa  López,  Monte-Alegre,  Canillejas,  Solera, 
Guevara  y  Portago,  y  los  Condes  de  la  Cañada ,  Montarco  de  la 
Peña,  Casa- Valiente,  Baños  y  Torre-Pilares,  y  distinguidos  Ge- 
nerales ,  Consejeros,  Magistrados,  con  otros  funcionarios  públicos 
y  ricos  propietarios.    Trescientos   once   Caballeros  formaban    el 
Cuerpo  Colegiado  de  la  Nobleza  de  Madrid,  que  merecía  la  consi- 
deración del  Gobit-no,  y  especial  aprecio  del  Rey,  en  el  hecho  de 
recibir  á  sus  comisiones  como  á  los  altos  centros  del  Estado,  con 

(i)     La  gracia  concedida  á  los  Caballeros  para  asistir  á  los  besamanos 
fué  confirmada  en  Real  orden  de  7  de  Agosto  de  lájy. 

>7 
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motivos  de  pésames,  y  para  felicitarle  ó  cumplir  deberes  de  fideli- 
dad ó  cortesía. 

Correspondió  nuestra  Corporación  á  su  tradicional  y  nunca 
desmentido  amor  patrio  ejecutando  actos  de  caridad  cuando  lo 
exigían  las  calamidades  del  vecindario  ,  ó  era  preciso  celebrar 
acontecimientos  prósperos.  Así  es  que,  con  motivo  del  nacimiento 
de  los  Infantes  gemelos,  la  junta  celebrada  en  8  de  Marzo  de  1784 
acordó  se  dieran  á  los  vecinos  pobres  13.886  rs.  La  Tesorería 
del  Estado  hallábase  abierta  siempre  para  los  indigentes  de  la 
Villa,  porque  se  comprendió  más  útil  socorrer  al  pueblo  con  las 
sumas  empleadas  en  vanos  festejos.  La  revolución  de  Francia 
hizo  mirar  de  otro  modo  y  atender  con  especial  preferencia  las 
necesidades  y  el  adelanto  material  y  fomento  de  la  riqueza  públi- 
ca. Claramente  revelan  estos  propósitos  la  nueva  Ordenanza; 
pues  así  como  el  antiguo  privilegio  con  sus  obligaciones  y  dere- 
chos formaba  la  sencilla  reglamentación  del  Cuerpo,  circunscrito 
al  engrandecimiento  de  la  patria  arrancándola  del  yugo  musul- 
mán ,  los  recientes  Estatutos  aspiraban  á  igual  fin  por  diferentes 
rumbos  ,  consignando  como  principal  objetivo  del  Cuerpo  Cole- 
giado... el  alivio  de  las  urgencias  públicas  y  el  fomento  de  las  artes  é 
industrias,  y  distinguir  aqmllos  ciudadanos  l.iboriosos  que  empleen  sus 
luces  y  talentos  en  utilidad  y  beneficio  de  sus  convecinos  (i). 

A  mayor  altura  que  las  demás  Corporaciones  elevó  su  despren- 
dimiento el  Cuerpo  en  el  año  de  1793,  con  motivo  de  la  guerra 
francesa,  entregando  al  Real  Tesoro  un  donativo  de  3.000  doblo- 
nes, que  se  aumentó  hasta  la  suma  de  370.030  rs.  Y  no  satisfecho 
su  patriotismo,  proyectó  el  sostenimiento  de  un  Cuerpo  militar,  y 
que  cien  Caballeros  montados,  uniformados  y  armados  á  su  costa 
se  emplearan,  bajo  las  órdenes  del  Duque  de  Medinaceli,  en  ser- 
vicio de  S.  M.  y  Real  familia,  ó  salieran  acampana  uniéndose  al 
ejército.  La  Junta  general  extraordinaria  del  día  19  de  Octubre  del 
año  de  1794  aprobó  esta  resolución,  acogida  con  aplauso  por 
el  Rey,  viendo  que  en  tiempos  tan  calamitosos  para  Francia,  la 
aristocracia  madrileña,  lejos  de  abandonar  el  territorio  buscando 
su  personal  seguridad  ,  se  agrupaba  al  rededor  de  la  Monarquía. 
Complicaciones  de  aquella  difícil  situación  detuvieron  lastimosa- 
mente un  acuerdo,  por  el  cual  nuestros  Caballeros,  sirviendo  como 
en  otros  tiempos  al  trono  ,  habrían  cimentado  sus  buenos  senti- 

(i)    Est.  42, 
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mientos  monárquicos  en  consonancia  con  los  sabios  propósitos 
que  su  nueva  Ordenanza  iniciaba.  El  Conde  de  Campomanes,  que 
era  individuo  del  Cuerpo,  inspiró  á  éste  unos  proyectos  muy  en 
armonía  con  las  necesidades  de  aquella  época,  y  colocando  á  la 
noble  juventud  cerca  del  trono,  y  educándola  en  el  estudio  de 
las  ciencias ,  la  dirigía  por  el  camino  del  verdadero  progreso 
de  las  artes,  el  comercio  y  la  agricultura,  para  que  tan  distin- 
guida Clase  diera  á  su  riqueza  oportuno  empleo  é  iniciase  una 
época  de  adelantos  y  prudentes  reformas  en  armonía  con  sus 
patrióticas  y  religiosas  tradiciones.  Los  acuerdos  tomados  en 
aquellas  Juntas  y  el  espíritu  y  letra  de  los  Estatutos  demuestran 
la  influencia  de  aquel  hombre  de  Estado,  que  si  equivocó  sus 
ideales,  supo  reformar  con  la  experiencia  algún  extravío  filosófico 
con  que  la  enciclopedia  francesa  le  sedujo. 

El  escudo  de  armas  del  Estado  Noble  de  Madrid  ostentaba  el 
emblema  heráldico  de  esta  Villa,  esculpido  al  frente  de  un  pedes- 
tal, sobre  el  que  se  apoya  la  diosa  Palas  (i).  La  Junta,  por  acuerdo 
tomado  en  12  de  Enero  del  año  de  iSoo,  creyó  necesaria  una  mo- 
dificación que  encomendó  al  Rey  de  armas  D.  Pascual  Antonio  de 
la  Rúa,  el  cual  reconocidos  antiguos  instrumentos  nobiliarios,  histO' 
rias  y  crónicas,  certificó  en  15  de  Marzo  «que  el  Estado  de  Caba- 
))lleros  Hijosdalgo  de  Madrid  debe  blasonar  las  armas  de  esta  Vi- 
olla,  pero  distinguiéndose  del  uso  peculiar  y  privativo  de  ella  por 
))una  figura  emblemática  que  específicamente  la  represente...  Las 
«citadas  armas  cargadas  sobre  el  pavés  que,  embrazado  en  la  si* 
oniestra,  tiene  la  imagen  de  la  Nobleza  en  la  diosa  Palas,  conso- 
))lida  el  pensamiento  y  valoriza  el  todo  de  las  citadas  Emblemas, 
»por  cuanto  á  que  siendo  la  Nobleza  el  centro  donde  se  ven  reuni- 
»das  todas  las  obligaciones  morales  ,  políticas  y  militares  de  los 
«Caballeros  Hijosdalgo,  quien  se  abroquela  con  las  de  tan  ilustre 
» Villa  que  con  sus  signos  se  las  recuerda,  es  difícil  degenere  de 
))sus  innatas  obligaciones,  etc.  etc.»  En  vista  de  esta  opinión  au- 
torizada grabóse  nuevo  escudo,  conservando  la  figura  de  Minerva, 
símbolo  de  las  letras  y  la  guerra,  embrazando  el  pavés  con  las 
armas  de  nuestra  Villa  reducidas  á  la  osa  y  el  madroño  en  campo 
de  plata,  orlado  por  siete  estrellas  de  este  metal.  Suprimieron  e^ 
primitivo  mote  ó  inscripción ,  que  se  adoptó  de  nuevo  en  la  mo- 
derna venera. 

(i)    Véase  en  el  prólogo. 
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La  beneficencia  pública  de  Madrid  encontraba  seguro  apoyo  en 
su  noble  Corporación ,  y  por  estos  sentimientos  una  Real  orden  de 
10  de  Octubre  de  1799  dispuso  que  dos  individuos  de  dicha  clase 
fueran  vocales  perpetuos  de  la  Real  y  Suprema  Junta  de  Caridad, 
encargándoles  además  los  Colegios  de  la  Paz  y  Desamparados, 
como  confió  la  Inclusa  á  señoras  de  elevada  estirpe.  Si  las  Damas 
de  Honor  y  Mérito  han  dispensado  á  la  humanidad  servicios  im- 
portantes con  su  maternal  solicitud  en  favor  de  inocentes  víctimas, 
no  menos  celoso  fué  nuestro  Cuerpo  para  la  enseñanza  de  estos 
niños.  Se  nombró  á  los  Colegios  una  Junta  directiva,  compuesta 
por  los  Sres.  Marqués  de  Fuente-Hijar ,  D.  Felipe  Payueta,  Don 
Santiago  Abarrátegui  y  D.  Juan  de  Uria  Nafarrondo  ,  los  cuales 
tomaron  posesión  de  los  establecimientos  el  día  5  de  Junio  del 
año  de  1800.  Una  Real  orden  de  18  de  Octubre  de  1802  dispuso 
que  el  Colegio  de  la  Paz  sirviera  de  noviciado  á  las  hijas  de  la  cari- 
dad, y  por  este  motivo  trasladaron  las  niñas  á  un  departamento  del 
Colegio  de  Desamparados  en  3  de  Noviembre  siguiente.  Extraor- 
dinario desarrollo  dio  el  Cuerpo  de  Hijosdalgo  á  estos  asilos,  me- 
jorando sus  condiciones  higiénicas  ,  alimentos ,  vestido  de  los 
alumnos  y  su  instrucción  por  el  nombramiento  de  buenos  Profeso- 
res, creando  las  clases  de  aritmética,  álgebra,  geometría  y  dibujo 
lineal,  enseñanzas  necesarias  para  el  adelanto  de  las  artes  mecá- 
nicas, y  reparando  además  el  edificio  hasta  disponerle  de  una 
manera  cómoda  y  con  la  decente  separación  de  ambos  sexos.  A 
todas  partes  llevaba  su  espíritu  civilizador  el  Estado  de  los  Caba- 
lleros Hijosdalgo  de  Madrid,  que  pródigamente  gastaba  sus  recur- 
sos en  el  fomento  material  ó  en  obras  caritativas  ,  cuando  las 
urgencias  de  la  patria  no  exigían  mayores  sacrificios.  Formaron 
nuevo  reglamento  al  Colegio,  alcanzaron  dos  beneficios  simples 
con  1. 000  ducados  de  renta  que  ,  destinada  á  la  dotación  de  los 
Capellanes,  aliviaron  el  presupuesto  de  gastos;  lograron  para  las 
jóvenes  dotes  anuales  de  3.000  reales;  una  pensión  cada  año  de 
30.000  sobre  la  Abadía  de  Alcalá,  y  que  el  bosque  del  Pardo  sur- 
tiera de  combustible  al  establecimiento  ;  abrióse  al  culto  público 
la  iglesia  de  la  Paz,  y,  finalmente,  llevaron  á  tan  desgraciadas 
criaturas  abundancia  y  bienestar.  No  hace  mucho  tiempo  que 
algunos  artistas  de  Madrid  recordaban  los  paternales  cuidados  y 
constante  afán  de  nuestros  Caballeros  á  quienes  debían  su  cómoda 
vejez.  Mas  la  caritativa  solicitud  de  la  Corporación  no  se  limitaba 
dentro  de  los  recursos  de  extrañas  mercedes ,   porque  impusieron 
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fuertes  desembolsos  á  sus  individuos  en  beneficio  de  dichos  asilos 
á  los  que  anualmente  aportaban  sumas  considerables,  producto  de 
la  cuarta  parte  de  ios  derechos  de  entrada,  impuesto  que  pagaban 
nuestros  Procuradores  de  Millones,  los  Diputados  honorarios  del 
Cuerpo,  y  los  elegidos  para  Oficiosde  concordia  que  gozaban  sueldo. 
Los  agraciados  con  honores  de  Diputados  pagaban  g.ooo  reales, 
suma  que  después  se  redujo  bastante;  los  Procuradores  Síndicos 
cedían  la  décima  del  sueldo  en  el  año  primero  ;  al  Secretario  de 
Ayuntamiento  y  al  Mayordomo  de  Propios  se  les  descontaba 
una  cuarta  parte  de  la  primera  anualidad.  Tan  esmerados  fueron 
los  cuidados  en  favor  de  estos  benéñcos  Colegios,  que  el  día  18  de 
Marzo  de  181 7  se  expidió  una  Real  orden  dando  las  gracias  á 
nuestro  Cuerpo;  comunicación  altamente  honrosa  que  el  Gobierno 
reprodujo  manifestando  cuan  agradablemente  sorprendido  quedó 
el  Rey  por  el  aseo,  comodidad  y  brillante  situación  que  tuvo  motivo 
de  observar  en  la  repentina  visita  que  hizo  á  la  Casa  de  los  Des- 
amparados. 

Nuestro  Cuerpo  de  Caballeros  vestía  su  uniforme  privativo, 
grande  y  pequeño  (i),  compuesto  el  primero  de  casaca  color 
grana,  con  forro  de  seda  encarnada;  el  collarín  ,  vueltas  ,  solapa, 
chupa  y  calzón  de  ante,  con  bordados  de  oro  en  los  sitios  ordina- 
rios de  estas  prendas  y  delanteras  de  la  casaca;  y  doble  en  las 
mangas;  espada  ceñida,  botones  y  hebillas  doradas,  sombrero  de 
tres  picos  con  pluma  negra  y  escarapela  roja.  El  uniforme  pequeño 
era  de  iguales  colores  y  divisa,  pero  bordados  únicamente  el  cue- 
llo, solapa  y  vueltas.  En  virtud  de  una  Real  orden  expedida  en  n 
de  Marzo  del  año  de  1801,  se  cambió  el  paño  rojo  de  la  casaca  por 
otro  de  color  azul  ,  que  después  ,  suprimido  el  ante ,  se  adoptó 
para  el  cuello  y  vueltas,  como  el  cachemir  blanco  para  la  chupa, 
fileteada  de  oro.  Este  elegante  vestido  de  Corte  sólo  podía  usarse 
en  ocasiones  de  etiqueta  por  los  Diputados  del  Cuerpo  ,  los  de 
Millones,  los  individuos  de  las  Juntas  de  Caridad,  Desamparados 
y  del  Monte  Pío,  los  Alcaldes,  el  Alguacil  mayor.  Procurador  Sín- 
dico, Secretario  del  Ayuntamiento  ,  Mayordomo  de  Propios  y  Di- 
putados honorarios  que  eran  Caballeros  de  conocido  mérito  y  ele- 
vada posición  social  á  quienes  la  Junta  directiva  concedía  seme- 
jante honra.  De  las  sumas  recaudadas  por  tales  conceptos  nuestra 
Corporación  sólo  aprovechaba  una  cuarta  parte  y  las  restantes  se 

(i)     Gracia  confirmada  por  Reales  órdenes  de  3  y  16  de  Octubre  de  1799. 
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distribuían  entre  el  Monte  Pío  de  la  Nobleza,  el  Colegio  de  los 
Desamparados  y  la  Junta  de  Caridad.  Aquella  dirección  desplegó 
grande  y  activo  celo  para  inaugurar  una  época  de  renacimiento, 
restaurando  las  antiguas  glorias  y  esplendor  de  nuestra  clase  ,  en 
cuanto  lo  permitieran  las  condiciones  contemporáneas.  Creyó 
amoldarse  á  éstas  formando  con  los  Caballeros  una  Maestranza 
de  Madrid;  mas  equivocaron  su  concepto  en  la  forma,  y  el  proyecto 
presentó  dificultades  inconciliables  con  el  diverso  criterio  político 
de  sus  individuos  (i).  En  vista  de  estos  inconvenientes  y  de  la 
situación  de  España,  uniéndose  todos  para  más  altos  ñnes,  volvie- 
ron á  ofrecer  sus  brazos  al  Monarca ,  si  la  revolución  francesa  in- 
vadía nuestro  suelo. 

En  24  de  Setiembre  del  año  de  iSoí  acordó  la  Junta  celebrar 
en  San  Felipe  Neri  una  fiesta  de  acción  de  gracias  por  el  resta- 
blecimiento de  la  salud  del  Rey.  Solemnidad  que  se  verificó  el 
día  29,  asistiendo  un  zaguanete  de  veiticuatro  Guardias  Alabar- 
deros, en  virtud  del  Real  decreto  expedido  con  este  fin  (2). 

Mucho  sientieron  aquellos  Caballeros  la  renuncia  de  su  Direc- 
tor el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Medinaceli,  hecha  el  día  4  de  Enero 
del  año  de  1803,  porque  los  deberes  de  su  alto  destino  en  el  Real 
servicio  y  larga  permanencia  fuera  de  esta  Villa  no  le  permitían  de- 
dicarse á  los  asuntos  de  nuestro  Cuerpo  tan  asiduamente  como 
deseaba,  y  ejecutó  por  espacio  de  veintitrés  años.  El  Excmo.  Se- 
ñor Príncipe  de  la  Paz  había  significado  su  deseo  de  ocupar  la 
dirección  de  la  Clase  de  Caballeros  Hijosdalgo  de  Madrid,  y  la 
Junta  no  creyó  prudente  desairarle.  La  presencia  de  tan  poderoso 
magnate  hizo  más  grata  la  memoria  de  su  antecesor  y  la  estima- 
ción que  demostraba  el  Príncipe  fué  infructuosa  para  el  Estado 
Noble,  que  nada  le  pidió,  no  queriendo  aprovechar  ofertas  que 
políticamente  se  eludieron,  y  por  este  motivo  quedó  en  proyecto 
el  plan  de  la  Maestranza,  visto,  acordado  y  ultimado  en  las  Juntas 
de  16  de  Marzo,  13  de  Mayo  y  30  de  Agosto  de  1807,  con  las 
modificaciones  propuestas  por  una  comisión.  El  Príncipe  de  la 
Paz,  excluido  unánimemente  de  nuestro  empadronamiento,  cesó 
en  la  jefatura  del  Cuerpo  ,  según  acuerdo  de  la  Junta  de  27  de 
Abril  del  año  de  1808,  sin  que  nuestros  Caballeros  tomaran 
parte  alguna  en  su  desgracia  ,   no  obstante  hallarse   los   ánimos 

(i)    Porque  se  acordó  llamarla  Maestranza  realista  de  Madrid.  Después 
reprodujeron  el  proyecto  sin  calificación  tan  significativa. 
(2)    De  esta  gracia  se  hace  méritoen  el  acta  de  4  de  Marzodel  año  de  1833, 
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preparados  para  la  resistencia  contra  el  enemigo,  traidoramente 
posesionado  de  la  patria.  Hecho  memorable  en  los  fastos  de  la 
historia,  que  por  fin  estalló  el  2  de  Mayo  :  y  desde  este  gloriosí- 
simo día  los  individuos  de  la  Clase,  posponiendo  el  interés  del 
Cuerpo  á  más  altos  deberes,  pensaron  solamente  en  los  prepa- 
rativos de  una  lucha  que  salvase  la  independencia  nacional  Entre 
otros  patriotas  de  los  que  excitaron  al  pueblo  para  tan  heroico 
combate,  bien  merecen  algún  recuerdo  D.  Ramón  de  la  Cruz  y  su 
hijo  ,  valeroso  Capitán  de  artillería  ,  que  más  adelante  murió  en 
acción  de  guerra. 

Reunida  nuestra  Junta  en  casa  del  Conde  de  Montarco    su 
Diputado  más  antiguo,   acordó  el  donativo  de  100.000  reales'  de 
que  se  hizo  cargo  el  Tesoro,  y  al  mismo  tiempo  todos  los  Ca'ba- 
lleros  útiles  para  el  servicio  militar  tomaron  las  armas.  Formóse 
el  ahstamiento,  y  los  inscritos  pidieron  se  les  nombrara  Oficia- 
les de  la  Milicia  Urbana  de  Madrid  ;   mas  viendo  fracasado  el 
proyecto,  aquellos  resueltos  jóvenes  marcharon  al   ejército   Esta 
Junta  general  extraordinaria  de  28  de   Setiembre  de  1808  nom- 
bro a  D.  Manuel  de  Sampelayo  y  á  D.  Luís  Martínez  Viérgol    con 
el  fin  de  que  representando  al  Estado  Noble  concurriesen  á  la 'elec- 
ción de  Diputados  de  Madrid  y  su  provincia  para  la  Junta  Su- 
prema central,  siendo   elegidos  los   Excmos.  Sres.  Patriarca  de 
las  Indias  y  nuestro  Caballero  el  Marqués  de  Astorga  ;  por  muerte 
del  primero  volvieron  los  comisionados  á  juntarse  en  el  Ayunta- 
miento, y  se  nombró  al  Conde  de  Montarco  individuo  de  la  Clase 
En  28  de  Octubre  acordó  la  Junta  de  gobierno  que  se  entrega- 
sen para  las  urgencias  públicas  todos  los  fondos  existentes  ""en 
nuestra  tesorería,  que  ascendían  á  205.787  reales,  de  que  se  hizo 
entrega  en  el  Real  Tesoro.  Los  individuos  de  la  Junta  de  gobierno 
se   comprometieron   á  pagar  de  su  peculio  todas  las  obligaciones 
de  la  Corporación.  Quedó  el  Estado  disuelto  de  hecho  ,  porque 
habiéndose  puesto  encampana  sus    Caballeros,    no  fué  posibk 
reunir  las  juntas,  y  antes  que  tomar  alguna  parte  en  los  actos  del 
Mumcipio  adicto  al  gobierno  intruso,  abandonaron  los  Oficios  de 
concordia. 
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Vuelven  á  reunirse  algunos  Caballeros. — Sus  trabajos  para  reorganifar 
el  Cuerpo. — Es  nombrado  Director  el  Excnw.  Sr.  Duque  de  Veragua. — 
Protector  perpetuo  el  Infante  D.  Carlos.  —  Concédense  al  Cuerpo  dos 
cruces  supernumerarias  de  Carlos  III. — Muerte  del  Director  y  nombra- 
miento del  Excmo.  Sr.  Conde  de  Altamira.  -  Queda  suspendido  el  Cuerpo. 
— Decreto  de  la  Regencia  del  Reino  volviéndole  sus  prerrogativas. — Cor- 
tes de  1^33. — El  Excmo.  Sr.  Duque  de  Medinaceli  Diputado. — Comisión 
para  asistir  á  la  jura  de  la  Princesa. —  Se  conceden  cuatro  cruces  super- 
numerarias de  Carlos  III. — Real  ordenpara  insertar  los  nombres  de  la 
Junta  de  gobierno  en  la  Guia.  —  Quedan  abolidos  los  O/icios  de  concordia. 
—Proyecto  de  reforma  reglamentaria. — Suspéndense  las  juntas  genera- 
les.—  Trátase  nuevamente  de  la  reforma. — Muere  el  Excmo.  Sr.  Conde 
de  Altamira. — El  Excmo.  Sr  Duque  de  Abrantes  Presidente. — Comisión 
de  reforma. — Los  Reyes  Jefes  Supremos  del  Cuerpo  y  los  Príncipes  de 
Asturias  Protectores. — Condecoraciones  privativas  — Renuncia  la  Presi- 
dencia el  Excmo.  Sr.  Duque  de  Abrantes  y  es  nombrado  el  Excmo.  Se- 
ñor  Marqués  de  Novaliches. — Sucesos  ocurridos  en  el  año  1877.  —  Comi- 
sión para  asistir  al  desposorio}'  velaciones  del  Rey  con  la  Infanta  Doña 
Mercedes.  — Real  orden  concediendo  al  Cuerpo  una  Gran  Cruj  de  Isabel 
la  Católica. — Sucesos  de  1878. — Comisión  para  asistir  al  desposorio  y  ve- 
laciones de  S.  M.  con  la  Serma.  Archiduquesa  de  Austria  Doña  María 
Cristina. — El  Rey  preside  la  función  religiosa  del  año  de  1880.  —Sucesos 
de  1 88 1. — Sucesos  del  año  de  1883. 


'^^OMPLETA  fué  la  dispersión  de  nuestros  Caballeros  durante  la 
''guerra  de  la  Independencia  nacional,  en  la  que  algunos  pere- 
cieron, y  como  otros  habían  muerto  de  enfermedades  ordinarias, 
hallábanse  muchas  con  sus  regimientos,  y  en  los  años  que  duró  la 
campaña  no  hubo  inscripciones,  era  difícil  reunir  el  Cuerpo,  Sin 
embargo,  acometió  esta  empresa  D.  Juan  Antonio  de  Bringas, 
quien  después  de  repetidas  gestiones,  pudo  juntar  en  su  casa  el  día 
i.°  de  Abril  de  iSi  ).  á  cinco  Dipátados.  Tratóse  en  estay  otras  re- 
uniones privadas  sobre  los  medios  de  reorganÍ2ar  la  Corporación 
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buscando  á  los  individuos  de  ella  y  escribiendo  á  los  ausentes :  y  se 
trabajó  con  excelente  éxito  consiguiendo  recuperase  el  Estado  su 
existencia  oficial.  El  Archivo  fué  á  parar  á  manos  extrañas  luego 
que,  muerto  el  Secretario,  desapareció  su  casa;  y  sufriendo  va- 
rias traslaciones  se  perdieron  los  privilegios  originales  y  otros  im- 
portantes documentos,  con  la  escribanía  de  plata,  más  apreciable 
en  razón  á  su  antigüedad  que  por  el  valor.  Recogieron  algunos 
papeles  aunque  en  el  mayor  desconcierto ,  y  pudo  por  fin  comple- 
tarse la  Junta  de  gobierno.  En  la  de  Octubre  del  mismo  año  fue 
nombrado  Director  el  Excmo.  Sr    Duque  de  Veragua. 

Aquellos  celosos  Diputados  lograron  después  de  acertadas  ges- 
tiones que  el  Rey  designara  Protector  perpetuo  de  su  clase  á 
S.  A.  R.  el  Sermo.  Sr.  Infante  D.  Carlos  María  Isidro  de  Borbón 
que  aceptó  el  cargo ,  dando  á  la  Junta  expresivas  gracias.  Volvié- 
ronse á  desempeñar  en  el  Municipio  los  Oficios  de  concordia,  los 
de  la  Junta  Superior  de  Caridad,  y  la  dirección  del  Colegio  de  los 
Desamparados  únicamente,  porque  del  de  la  Paz  se  habían  encar- 
gado las  señoras  durante  la  dispersión  del  Cuerpo  de  Caballeros. 

Una  Real  orden  de  30  de  Abril  dispuso  que  nuestros  Hijosdal- 
go mientras  ejercieran  la  Mayordomía  del  Ayuntamiento  fuesen 
considerados  como  individuos  de  esta  Corporación  con  voz  y  voto 
excepto  en  asuntos  de  Propios :  mandato  que  fué  reproducido  en 
19  de  Setiembre  del  mismo  año.  La  Clase  volvió  á  recibir  convi- 
tes para  los  Reales  desposorios  y  demás  solemnidades  de  la  Corte. 
donde  fus  admitida  con  aprecio  y  consideraciones,  porque  eran  muy 
notorios  su  generoso  desprendimiento  y  patrióticos  servicios  pres- 
tados en  la  guerra  última.  Con  motivo  de  una  Real  orden,  su  fe- 
cha 17  de  Febrero  del  año  de  1S17,  invitando  para  que  se  hicie- 
ran rogativas  por  la  salud  del  Rey,  el  Cuerpo  cumplió  este  deber 
en  la  Iglesia  de  San  Felipe  Neri  lujosamente  adornada  con  las  al- 
fombras,  banquetas  y  colgaduras  de  Palacio  (i)  y  asistiendo  un 
zaguanete  de  la  Real  Guardia  de  Alabarderos  como  se  venía  veri* 
ficando  por  gracia  concedida  en  el  año  de  1801.  Grande  fué  la 
concurrencia  de  nuestros  Caballeros  á  tan  solemne  acto,  en  el 
que  se  pi  asentaron  demostrando  el  apogeo  que  había  logrado  la 
Corporación  por  lo  distinguido  de  su  moderno  personal ,  altos  me- 


(i)  Era  costumbre  establecida  desde  anteriores  tiempos,  que  se  llevaran 
del  Real  Palacio  los  adornos  para  la  Iglesia  en  que  el  F.stado  Noble  celebra- 
ba sus  funciones  religiosas. 
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recimientos  y  número  considerable  de  los  Diputados  efectivos  y 
honorarios  que,  tanto  en  dicha  función  de  Iglesia  como  en  los  besa- 
manos y  demás  actos  solemnes  de  la  Corte,  vestían  sus  vistosos 
uniformes. 

Quiso  el  Rey  que  la  Nobleza  colegiada  de  Madrid  tuviera  repre- 
sentación perpetua  en  la  Orden  española  de  Carlos  III  por  una 
cruz  pequeña;  más  la  Real  orden  de  12  de  Setiembre  de  dicho  año 
expedida  con  este  fin,  aumentó  la  gracia  disponiéndose  propusie- 
ran dos  ternas  de  Caballeros  para  igual  número  de  cruces.  Otro 
Real  decreto  fijó  de  nuevo  los  derechos  que  debían  abonar  los  que 
ejercieran  Oficios  de  concordia. 

La  muerte  del  Excmo.  Sr.  Duque  de  Veragua  fué  un  aconteci- 
miento muy  sentido  por  las  simpatías  de  que  este  digno  Jefe  del 
Cuerpo  gozaba  entre  los  Caballeros.  Correspondió  la  dirección  in- 
terina como  Diputado  más  antiguo  al  Sr.  Barón  de  Castiel,  que 
inmediatamente  reunió  la  Junta  de  gobierno,  y  ésta  resolvió  poner 
el  suceso  en  conocimiento  del  Sermo.  Sr.  Protector,  rogando  á 
S.  A.  proveyese  la  vacante  en  el  Grande  de  España  de  su  agrado. 
Entretanto  fueron  complicándose  los  acontecimientos  políticos 
de  España,  que  aprovechó  el  Municipio  para  entorpecer  el  ejercicio 
de  los  Oficios  de  concordia,  poniendo  al  Procurador  Síndico  Don 
Pedro  Sainz  de  Baranda  en  la  necesidad  de  renunciar  su  cargo, 
resolución  que  comunicó  á  la  Junta  con  severas  frases,  asegurando 
ser  incompatible  con  su  honor  y  dignidcii  el  desempeño  de  su  ofi- 
cio. ¡Tal  fué  el  comportamiento  de  aquellos  concejales  con  nues- 
tro Caballero  que  era  uno  de  los  hombres  más  dignos  é  ilustrados 
de  la  época!  Sin  embargo,  la  Junta,  firme  en  su  derecho,  se  reunió 
el  día  30  de  Noviembre  de  181 9 ,  é  hizo  las  propuestas  para  el  des- 
tino indicado,  las  dos  Alcaldías,  el  Alguacilazgo  y  Secretaría, 
cuya  aprobación  se  fué  dilatando  hasta  lograr  por  injustas  in- 
fluencias la  suspensión  del  Cuerpo;  y  llevóse  la  arbitrariedad  al 
extremo  inconcebible  de  extinguir  nuestro  Monte  Pío  en  virtud 
de  una  Real  orden  de  12  de  Abril  de  1821.  Ninguna  causa  hubo 
para  tales  determinaciones  supuesto  que  la  segunda  destruía  actos 
de  beneficencia,  y  era  la  otra  muy  contraria  al  derecho  de  reunión 
para  fines  lícitos.  La  existencia  del  Estado  Noble  en  Corporación 
reglamentada  no  podía  presentar  obstáculos  á  la  marcha  de  las 
instituciones  políticas  de  aquella  época,  porque  sus  prerrogativas 
sobre  los  Oficios  de  concordia  estaban  sujetas  á  las  resoluciones 
de  un  nuevo  derecho  público  en  consonancia  con  las  reformas 
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legislativas  que  debían  plantearse.  Sin  embargo,  respetando  la 
existencia  de  otros  Cuerpos  nobiliarios,  fueron  prohibidas  las 
Juntas  de  la  Nobleza  de  Madrid,  Era  natural  que  estos  Caballeros 
aprovechando  la  reacción  producida  por  intransigencias  y  exage- 
raciones, reclamasen  los  derechos  de  que  se  les  despojó  sin  motivo 
razonable,  ni  formación  de  expediente,  y  sólo  por  el  influjo  de 
algunos  Concejales.  Así  es  que  nuestros  Diputados,  á  pesar  de  su 
disparidad  sobre  doctrinas  políticas,  se  juntaron  el  día  6  de  Junio 
de  1823  acordando  la  reclamación  procedente.  Con  fecha  12  de 
dicho  mes  se  presentó  un  razona!  j  escrito  á  la  Regencia  del  Reino, 
y  en  Junta  del  día  21  se  dio  cuenta  de  su  resolución  leyendo  el 
oficio  en  que  el  Ministro  de  Estado  comunicaba  lo  resuelto,  en  los 
términos  siguientes : 

«He  dado  cuenta  á  la  Regencia  del  Reino  de  la  exposición  que 
»VV.  SS.  me  presentaron  en  1 2  del  actual ,  en  solicitud  de  que 
»por  ninguna  autoridad  se  embarazase  la  reunión  de  los  Caballeros 
«Hijosdalgo  de  Madrid,  y  el  ejercicio  de  sus  funciones  y  uso  de 
»sus  privilegios  con  arreglo  á  los  Estatutos  aprobados,  Ejecuto- 
orias  y  Reales  Gracias. — Su  Alteza  Serenísima  en  vista  de  la 
«referida  exposición  ha  venido  en  acceder  á  la  solicitud  de  VV.  SS. 
«á  quienes  lo  digo  para  su  inteligencia  y  satisfacción.  ==aüios 
«guarde  á  VV.  SS.  muchos  años.  Palacio  16  de  Junio  de  1823.= 
«VÍCTOR  SAEZ.=:Sres.  de  la  Junta  de  gobierno  de  la  Nobleza  de 
«Madrid.»  Sin  embargo  de  lo  terminante  de  esta  resolución  se  acu- 
dió al  Consejo  de  Castilla,  logrando  auto  favorable  con  fecha  21 
de  Julio  de  1824. 

En  consecuencia  de  este  superior  decreto  el  Cuerpo  fué  rein- 
tegrado en  sus  prerrogativas  y  con  arreglo  á  la  concordia  de  1790 
volvió  á  ejercer  los  cargos  municipales  que  le  correspondían.  El 
Sermo.  Sr.  Infante  Protector,  dejando  pasar  algún  tiempo  para 
que  se  calmara  la  efervescencia  política  de  aquellos  primeros 
años,  nombró  Director  de  la  Clase  al  Excmo.  Sr.  Duque  de  Mon- 
temar.  Conde  de  Altamira.  Continuó  la  Nobleza  colegiada  en  su 
ordenada  gestión  administrativa  concurriendo  á  todos  los  actos 
públicos  y  fiestas  de  la  Corte  con  motivo  de  la  entrada  solemne 
del  Monarca  en  Madrid  el  año  de  1823,  y  más  tarde,  á  su  regreso 
de  Cataluña,  funerales  por  la  Reina  D.^  María  Amalia  de  Sajonia, 
boda  del  Soberano  con  D.*  María  Cristina  de  Borbón  y  presenta- 
ción y  bautizo  de  las  Infantas  recien  nacidas. 

En  4  de  Noviembre  de  1832  nuestros  Caballeros  celebraron 
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solemne  función  de  gracias  en  San  Felipe  Neri  con  el  acostumbra- 
do zaguanete  de  Reales  Guardias  Alabarderos  ,  por  el  restableci- 
miento de  la  salud  del  Rey. 

Por  Real  decreto  de  4  de  Abril  del  año  de  1833  fueron  llama- 
das las  Cortes  del  Reino  para  jurar  como  Princesa  de  Asturias  á 
la  Serma.  Sra,  D.*  Isabel,  hija  primogénita  de  S.  M.  D.  Fernan- 
do VIL 

Algunos  Caballeros  que  habían  descuidado  incorporarse  en  el 
Estado  Noble  de  esta  Villa  renovaron  antiguas  pretensiones  al 
cargo  de  Diputado,  mas  el  Consejo  declaró  nuevamente  que  sólo 
á  nuestra  Clase  correspondía  el  inmemorial  privilegio  de  nombrar  á 
uno  de  los  dos  representantes  de  Madrid,  3'  con  particularidad  desde 
27  de  Junio  de  1454^0;'  diferentes  sentencias,  concordias ,  ejecutorias 
y  Reales  determinaciones  de  S.  M.  á  constata  del  Consejo  Supremo  de 
Castilla,  ratificadas  y  confirmadas  modernamente  por  la  de  21  de  Jumo 
de  1824,  en  la  que  S.  M.,  también  á  consulta  del  mismo  Consejo,  man- 
da se  tenga  por  ley  fija  y  vigente  todo  lo  resuelto  y  determinado  hasta  la 
fecha,  sin  que  pueda  admitirse  ninguna  instancia  ni  solicitud  en  con- 
trario (i). 

En  su  consecuencia,  fué  elegido  el  Excmo.  Sr.  Duque  de 
Medinaceli ,  Caballero  del  Cuerpo  y  feligrés  de  San  Sebastián 
porque  ésta  era  la  parroquia  en  turno  á  la  cual  correspondía  el 
nombramiento  de  Diputado  en  uno  de  sus  vecinos  ,  inscrito  en  el 
Estado  de  Caballeros  Hijosdalgo  de  Madrid.  A  la  regia  solemni- 
dad verificada  en  el  templo  de  San  Jerónimo  con  todo  el  aparato 
5'  formalidades  de  antiguos  y  venerandos  usos ,  concurrió  una 
Comisión  de  nuestro  Cuerpo  compuesta  de  los  Sres.  Diputados 
D.  Femando  Martínez  de  Viérgol  y  D.  Francisco  Carlos  de  Cáce- 
res,  que  ocuparon  sitio  en  la  tribuna  segunda  del  lado  de  la  epís- 
tola. Asistieron  nuestros  Caballeros  al  besamanos  general  de  21 
de  Junio,  y  una  Comisión  de  17  individuos  estuvo  en  el  de  los  Tri- 
bunales que  se  celebró  al  siguiente  día;  y  según  costumbre 
distribuyéronse  billetes  para  las  fiestas  Reales. 

Con  motivo  tan  plausible  expidió  S.  M.  una  Real  orden,  su 
fecha  6  de  Julio  de  1833,  concediendo  al  Cuerpo  cuatro  cruces 
supernumerarias  de  la  Orden  de  Carlos  III;  y  por  otra  Real  dispo- 
sición de  20  de  Diciembre  se  otorgó  á  nuestra  Junta  de  gobierno  la 
honra  de  ser  inscrita  en  la  Guia  de  Forasteros,   inmediatamente 


(i)    Acta  de  36  de  Julio  de  1833. 
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dspués  de  la  Diputación  permanente  de  la"^^;;dül¡~¡~, 

los  Ofic  ot  dVp  f  35  se  hicieron  las  últimas  propuesta 'para 

los  Oficios  de  Procurador  Síndico,  Alcaldes  de  la  Mesta  v  Santa 
Hermandad  y  Alguacil  Mayor,  siendo  elegidos  con  el    arLter  de 
mtennos  losSres.  D.  Afateo  de  Erro,  D.  Manuel  María  de  Goiri 
D.  Juan  Miguel  Serrano  y  D.  José  Segundo  Ruiz.  El  nuevo  rég' 
men  pohtico  establecido  en  España,   planteó  una  iey  de  lyuntá- 
mientos  con  la  cual  fueron  incompatibles  los  Oficios  de  concordia 
V  las  Regidurías  perpetuas.  Nuestra  Corporación  que  tan  ilustrado 
concepto  había  adquirido  desde  sus  célebres  acuerdos     el  sHo 
anterior  para  el  fomento  de  las  artes,  la  industria  y  el  comercio    no 
laTcd^:  :" -^'--•-f;-P--dentes  ni  presentó  obs^^.o 
a  la  accon  reformadora  del  Gobierno ,  mas  tampoco  podía  consen- 
tn  re  ajaciones  que  destruyeran  su  primera  y  Ls  e'sencialb 
El  Municipio   continuaba   llevando  el   empadronamiento  de   la 
Nobleza,  siendo  posible  alguna  condescendencia  sobre  el  r  gor  con 
que  an  eriormente  se  hacia  esta  matrícula  en  vista  de  perfecta 

tan  reñidos  litigios.  Los  vecinos  empadronados  como  Nobles  de 
Madrid  tenían  derecho  para  ser  admitidos  en  su  Cuerpo  col"    do 
mas  temíase  alguna  relajación  sobre  este  punto  luego  que  Inl 
eada  la  nueva  ley  dejaron  de  sostenerse  tales  pleitos  ^pe  "ó 
mterés  dicha  inscripción,  que  se  redujo  al  examen  de  los  pan  1  s 
presentados  por  la  parte,  y  dictamen  del    Procurador  Sind 
Evitaron  este  grave  inconveniente  los  Excmos.  Sres.  Diputados 
D.  Juan  José  de  Fuentes  y  D.  Cándido  Alejandro  de  Palacio 
proponiéndose  pidiera  la  reforma  délos  estatutos  3 ,4  y   "v 
aprobó  la  Junta  el  pensamiento,  acordando  además  la  suspensión 

r  y ':r:t:z'ba"  """^^ '''  -'-'--  --«--- 

NuestroCuerpo  dio  un  donativo  de  20.000  reales  para  gastos  de 
la  guerra  civil  suscitada  entre  los  partidarios  de  D  ■>  Isabell  v  7 
su  .0  el  Infante  DCarios.  Algunos  Caballeros  marcharon  esta 
fia,  mas  otros  defendieron  los  derechos  de  la  Reina:  y  por  e  ta 
deplorable  división  y  los  siguientes  sucesos  políticos  desde  el  da 
1=5  de  Noviemhrp  rip  tQ->- ^1  /^  '■'^"^í- ,  uebae  ei  día 

el  14  de  Abra  de  iS  ,    '      Cuerpo  suspendió  sus  reuniones  hasta 
Cont  V  A  "*  '  '"  ''"'  ™'"°  á  juntarse  en  casa  del  señor 

di    IWÓla  cL?'™'  '""  '=''"'°  ""  P°^  '^'"  ->-n^tancLss 
disol  .ola  Clase,  supuesto  que  su  diputación  apareció  en  la  Guía 
ofic.au.  Esparu.   los  Caballeros  concurriéronla  los   Z.LtZl 
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y  demás  actos  de  la  Corte ,  y  las  Cruces  de  Carlos  III  iban  prove- 
yéndose á  propuesta  de  su  Director. 

Habiendo  perdido  la  Corporación  el  derecho  con  que  venía 
ejerciendo  los  referidos  cargos  municipales,  no  por  eso  descuidó  el 
importante  empeño  de  sostener  integro  uno  de  los  recuerdos  más 
gloriosos  de  la  villa,  manteniendo  á  los  vecinos  Hijos-dalgo  en 
el  goce  de  su  antigua  Nobleza.  Xo  obstante  la  pérdida  de  sus 
prerrogativas  municipales,  la  Cías;  colegiada  de  Caballeros  ma- 
drileños subsistió  sin  decadencia  por  el  esmero  de  aquellas  Juntas 
de  gobierno  en  mantener  su  carácter  nobiliario,  condición  genuina 
y  esencial  que  en  todos  tiempos  fué  atendida  sin  dispensa  alguna. 
Para  que  esta  calidad  no  se  perdiese  y  conservara  su  importancia, 
era  indispensable  evitar  invasiones  que  pudieran  oscurecerla,  pues 
en  el  Cuerpo  ,  según  estaba  constituido  ,  muchos  linajes  tenían 
apreciables  recuerdos.  Esta  resolución  de  la  Junta  produjo  las 
prevenciones  suscitadas  por  aquellos  que  no  podían  superarla,  y  de 
aquí  surgió  cierta  hostilidad,  contra  la  cual,  en  determinada  época 
de  efervescencia  política,  no  era  prudente  luchar.  Tal  fué  la  razón 
que  hubo  para  suspender  las  convocatorias  de  Juntas  generales, 
limitándose  la  de  gobierno  á  las  reuniones  precisas  con  el  fin  de 
conservar  la  existencia  oficial  del  Cuerpo.  Este  pensamiento  soste- 
nido algunos  años  hizo  que  nuestra  Corporación  atravesara  épocas 
muy  borrascosas  ,  sin  perder  su  autonomía,  merced  al  acierto  del 
digno  Secretario  en  aquella  época  difícil,  Excmo.  Sr.  D.  Juan  José 
de  Fuentes ,  que  sin  alardes  intempestivos  mantuvo  incólume  la 
condición  característica  de  la  Clase ,  logrando  que  además  de  la 
Junta  de  gobierno  se  insertara  en  la  Guía  oficial  á  los  Diputados 
honorarios  y  que  nuestras  Comisiones  fu:ran  á  Palacio  con  mo- 
tivos plausibles. 

A  las  bodas  y  velaciones  de  S.  M.  la  Reina  con  su  augusto  pri- 
mo el  Sermo.  Sr.  Infante  D.  Francisco  y  de  SS.  AA.  la  Infanta 
Doña  María  Luisa  Fernanda  con  el  Sermo.  Sr.  Duque  de  Mont- 
pensier  asistieron  representando  á  nuestro  Cuerpo  colegiado  los 
Excmos.  Sres.  D.  Julián  Aquilino  Pérez,  D.  José  Segundo  Ruiz 
y  D.  Juan  José  de  Fuentes.  Fué  muy  numerosa  la  concurrencia 
de  Caballeros  al  besamanos  y  fiestas  Reales,  y  se  les  designó  un 
balcón  para  presenciar  la  corrida  de  toros  que  hubo  en  la  Plaza 
Mayor. 

No  faltaron  los  Comisionados  del  Cuerpo  en  las  solemnidades 
sucesivas  de  la  Corte,  y  suscribiéndose  con  fuerte  suma  para  las 
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obras  del  Hospital  de  la  Princesa,  premios  á  la  virtud  y  otros  obje- 
tos caritativos,  hizo  patente  su  generosidad  y  desprendimiento 
en  favor  de  todo  lo  que  interesar  pudiera  á  la  beneficencia  pública 
y  al  bien  social. 

Llegó  por  fin  propicia  coyuntura  en  la  que  pudo  reproducirse 
el  proyecto  de  la  modificación  reglamentaria,  bajo  la  base  de  que 
los  procesos  de  pruebas  de  admisión  fueran  examinados  y  votados 
por  la  Junta  de  gobierno  previo  el  informe  de  un  ponente  ;  y 
conformes  todos  los  Diputados  nombraron  una  Comisión  que  me- 
ditara las  variantes  del  Estatuto  en  armonia  con  las  modernas 
costumbres,  y  conservando  las  bases  esenciales  de  la  Clase  ,  en- 
cargósela  formara  un  proyecto  de  ordenanzas  que  fuesen  la  posible 
transacción  de  lo  anticuo  con  las  condiciones  constitutivas  de  la 
sociedad  actual.  Arduo  era  el  encargo,  y  aun  cuando  el  trabajo 
primero  no  podía  ser  perfecto  como  la  experiencia  demostró, 
discutióse  el  plan  y  los  acuerdos  fueron  elevados  á  la  Reina, 
mereciendo  un  Real  Decreto  de  aprobación,  su  fecha  9  de  No- 
viembre del  año  de  1S58.  Doña  Isabel  II  dispensó  á  nuestra 
Clase  la  recompensa  mayor  á  que  hubiera  podido  aspirar  por  los 
servicios  prestados  á  la  religión,  á  la  patria  y  al  trono ,  desde  la 
época  gloriosa  en  que  sus  primeros  Caballeros  tremolaron  sobre  el 
Castillo  de  esta  Villa  el  invicto  pendón  de  Don  Alfonso  el  Bravo. 
Declaró  S.  M.  á  los  Soberanos  de  España  Jefes  Supremos  del 
Cuerpo  Colegiado  de  la  Nobleza  de  Madrid,  y  sus  Protectores  á  los 
Príncipes  de  Asturias.  Recuerdo  que  se  ha  perpetuado  colocando 
á  dicha  Clase  bajo  el  patronato  de  San  Ildefonso  en  memoria  de  su 
Protector  primero  el  Srmo.  Sr.  D.  Alfonso  Pelayo  de  Borbón.  A  la 
inagotable  bondad  de  tan  augusta  Señora,  debe  nuestra  Corpora- 
ción especiales  distintivos,  pues  quiso  que  los  Caballeros  inscritos 
en  su  empadronamiento  usen  una  venera  consistente  en  las  ar- 
mas de  Castilla  y  León  sobre  fondo  rojo  y  blanco  (gules  y  plata) 
coronando  este  escudo  un  casco  de  acero,  en  cuyos  lados  restable- 
ció el  antiguo  lema...  ex  virtute  nohilitas...  Concedióles  además  el 
derecho  de  ostentar  una  Cruz  morada  compuesta  por  cuatro  hie- 
rros de  lanza,  araia  formidable  con  que  el  valerosísimo  Cuerpo 
de  jinetes  de  Madrid  tantas  veces  arrolló  á  los  sarracenos.  El  Jefe 
Supremo  y  el  Protector  de  la  Corporación  llevan  la  venera  pen- 
diente de  una  banda  de  dicho  color,  que  los  presidentes  usan 
como  encomienda.  La  Reina  ordenó  después  que  se  vistiera  un 
manto  de   paño  blanco  como  su   cordón  y  borlas  de   seda ,  y  el 
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forro  morado  con  la  cruz  de  este  color  y  gran  tamaño  en  el  costado 
izquierdo  (i).  Justo  es  que  á  nombre  de  la  favorecida  Clase  tras- 
mitamos á  sus  sucesores  un  recuerdo  respetuoso  de  gratitud  hacia 
la  excelsa  Reina  3'  su  augusto  hijo  que  tales  pruebas  de  bondad  la 
dispensaron  ,  como  para  S.  A.  R.  la  Serma.  Sra.  Infanta  Doña 
Isabel  Francisca  ,  porque  de  su  protectorado  conserva  la  Nobleza 
madrileña  muy  grata  memoria. 

Lo  importante  de  los  nuevos  Estatutos  consiste  en  el  nom- 
bramiento de  una  Comisión  que  informe  sobre  las  condiciones 
personales  ,  opinión  y  fama  que  en  el  concepto  público  merezcan 
los  pretendientes  á  la  matricula  del  Cuerpo  ,  sólo  asequible  para 
personas  de  buena  posición  ,  crédito  é  intachable  conducta  :  y  se 
creó  un  Diputado  fiscal  ,  con  la  misión  de  examinar  los  documen- 
tos justificantes  de  la  nobleza  ,  legitimidad  y  limpieza  de  sangre, 
porque  sin  estas  cualidades  no  son  posibles  los  recibimientos.  Es 
el  Diputado  Fiscal  la  segunda  dignidad  de  la  Junta  de  gobierno 
después  del  Presidente  ,  Grande  de  España  de  primera  clase. 

En  8  de  Noviembre  del  año  de  1859  una  Real  orden  mandó 
que  la  Guia  oficial  publicara  los  nombres  de  todos  los  individuos 
del  Cuerpo  inmediatamente  después  de  la  Diputación  permanente 
de  la  Grandeza,  gracia  concedida  anteriormente  sólo  para  la  Junta 
de  gobierno  y  diputados  honorarios. 

En  28  de  Diciembre  se  acordó  un  donativo  de  20.000  rs.  para 
los  inutilizados  en  la  guerra  de  África.  Nuestra  Corporación  fué 
invitada  y  asistió  á  los  sucesos  importantes  de  la  Monarquia,  como 
la  presentación  y  bautizo  de  Principes ,  felicitaciones ,  casamiento 
de  los  Sermos.  Infantes  D.  Sebastian  Gabriel  y  Doña  Cristina, 
fiestas  de  Palacio  y  funciones  religiosas  de  la  Corte. 

La  Junta  directiva  halló  graves  inconvenientes  en  la  práctica 
de  algunos  Estatutos,  omisiones  padecidas  en  otros,  y  falta  de 
armonía  entre  la  condición  2.*  del  articulo  4.*^  que  exige  pruebas 
de  nobleza  de  los  cuatro  abuelos  del  pretendiente,  con  el  Estatu- 
to 6.**  según  el  cual  deben  ser  admitidos  los  Caballeros  de  las 
Ordenes  militares,  siendo  notorio  que  las  de  Santiago  y  Montesa 
únicamente  justifican  la  nobleza  de  las  baronías  paterno-paterna  y 
paterno-materna.  Fueron  objeto  de  consulta  otros  puntos,  y  prin- 

(1)  Real  orden  de  5  de  Enero  de  1863.  El  manto  es  de  igual  forma  que 
el  de  la  antigua  Orden  de  la  Banda  .  excepto  el  forro  y  cordones.  Llevaban 
aquellos  Caballeros  en  sus  lanzas  unas  banderolas  con  el  escudo  que  usa 
por  venera  el  Cuerpo  de  la  Nobleza  de  Madrid. 


i'  ih  Lclre  cromofit? 


LU.Y'''i'.hlian.yíidni 


CAPITULO  xLiir.  433 


cipalmente  acerca  de  las  ausencias  de  los  señores  Diputados  de- 
jando abandonados  sus  cargos.  Sobre  este  particular  se  expidió  una 
Real  orden,  su  fecha  23  de  Febrero  del  año  de  1863,  imponiendo  á 
los  miembros  de  la  Junta  directiva  la  obligación  de  obtener  licen- 
cia para  ausentarse  de  esta  Corte  (i).  La  Junta  general  de  dicho 
año  halló  en  las  nuevas  ordenanzas  estas  dificultades,  pero  se  abs- 
tuvo de  soHcitar  nueva  reforma;  mas  la  siguiente  reunión  creyó 
indispensable  encargar  el  estudio  de  tan  difícil  materia  al  experto 
Diputado  y  notable  Jurisconsulto  Excmo.  Sr.  D.  Basilio  de  Cha- 
varri  á  fin  de  que  propusiera  términos  de  avenencia  entre  los 
artículos  de  una  reglamentación  concreta  y  practicable,  y  para 
auxiliarle  en  este  trabajo  fueron  designados  los  Excmos.  Señores 
Conde  de  Santa  Lucía,  D.  Demetrio  de  Larroder,  D.  Manuel 
Gómez  de  Bonilla  y  el  Secretario  del  Cuerpo.  Paralizóse  este 
asunto  con  motivo  de  la  repentina  muerte  del  Excmo.  Sr.  Conde 
de  Altamira  ocurrida  en  22  de  Febrero  del  año  1864.  Grande  fué 
el  sentimiento  de  nuestros  Caballeros  por  la  pérdida  de  un  Presi- 
dente, cuyas  virtudes,  afable  y  cortés  trato  habían  ganado  su 
respeto  y  amistad  en  el  período  de  treinta  y  cinco  años  que  les 
dirigió,  entre  dificultades  superadas  con  su  carácter  conciliador, 
modestia,  y  á  la  vez  clara  inteligencia. 

La  Reina  eligió  Presidente  al  Excmo.  Sr.  D.  Ángel  María 
Carvajal  y  Téllez  Girón  ,  Duque  de  Abrantes  y  de  Linares  ,  Gran- 
de de  España  de  primera  clase  ,  Caballero  Gran  Cruz  de  la  Orden 
de  Carlos  III  y  Gentil-hombre  de  Cámara  con  ejercicio.  Ofende- 
ríamos á  tan  esclarecido  personaje^  honra  de  la  aristocracia,  si  re- 
cordáramos cuanto  en  su  justo  elogio  el  concepto  público  repite, 
por  lo  cual,  conteniendo  en  forzados  límites  la  expansión  de  nues- 
tros sentimientos ,  habrá  de  limitarse  este  recuerdo  á  la  breve  re- 
seña histórica  del  tiempo  en  que  presidió  al  Cuerpo. 

La  Comisión  nombrada  para  formar  el  nuevo  proyecto  de  re- 
forma reglamentaria,  presentó  su  trabajo  con  dictamen  favorable 
del  Diputado  fiscal,  á  la  Junta  de  gobierno  del  día  15  de  Noviem- 
bre de  1864  ;  y  discutido  y  aprobado  ,  una  Comisión  compuesta 
de  los  Excmos.  Sres.  Presidente,  Fiscal  y  Secretario,  puso  el 
proyecto  en  las  Reales  manos  ,  que  S.  M.  tuvo  á  bien  aprobar  por 
Real  orden  de  16  de  Mayo  de  1S65  ,  con  la  modificación  obtenida 
por  el  Sr.  Duque  de  Abrantes  ,  en  virtud  de  la  cual  dos  cruces  sen- 

(i)    Apéndice  núm.  28. 

28 
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cillas  de  Carlos  III  fueron  convertidas  en  encomiendas  ordinarias, 
quedando  subsistentes  las  cuatro  cruces  supernumerarias. 

Las  variaciones  entre  los  Estatutos  de  1858  y  de  1865  reca- 
5'eron  principalmente  en  la  abreviación  del  nombre  del  Cuerpo, 
omitiendo  un  arcaismo,  reducción  de  los  derechos  de  ingreso, 
pruebas  de  admisión  como  las  de  Santiago  y  Montesa,  duración 
de  las  diputaciones  al  arbitrio  de  S.  M. ,  fórmula  más  concreta 
del  juramento,  época  de  las  juntas  generales  con  mayor  ensanche 
en  sus  atribuciones,  obligación  de  remitir  las  cuentas  impresas  á 
los  Caballeros  antes  de  reunirles,  presentación  de  presupuestos 
anuales,  consignar  el  derecho  perpetuo  á  dos  encomiendas  ordi- 
narias, y  cuatro  cruces  supernumerarias  en  la  Orden  de  Carlos  III, 
disponiendo  fueran  provistas  á  propuesta  de  los  Sres.  Presidentes, 
y  esta  facultad  en  la  Junta  de  gobierno  para  proponer  á  S.  M.  el 
nombramiento  de  las  diputaciones. 

Como  complemento  del  trabajo  hecho,  y  con  el  fin  de  salvar 
algunas  erratas  de  imprenta  cometidas  en  la  cláusula  3.^  del  Esta- 
tuto 10  y  en  el  16,  se  formó  el  Reglamento  prevenido  por  la  Orde- 
nanza 56,  imponiendo  su  art.  22  á  la  Junta  directiva  la  tarea  de 
escribir  una  Memoria  cada  año  sobre  los  acontecimientos  ocurri- 
dos de  una  á  otra  Junta  general  ,  formando  con  este  mandato, 
fielmente  observado,  los  anales  del  Cuerpo  que  formen  la  continua- 
ción de  su  historia,  incluida  en  la  de  las  Ordenes  Militares ,  Cruces 
y  Condecoraciones  españolas,  obra  monumental  que  eminentes  autores 
publicaron  el  año  de  1864. 

Antes  de  trasladar  el  archivo  á  las  oficinas  del  Sr.  Presidente, 
hizose  el  índice  y  clasificación  de  sus  papeles. 

Con  motivo  del  cólera  morbo  que  invadió  á  Madrid  en  Setiem- 
bre de  1865,  diéronse  dotes  á  dos  huérfanas,  y  fueron  socorridas 
tres  viudas  víctimas  de  la  epidemia,  sin  perjuicio  de  los  actos 
benéficos  prescritos  en  el  Estatuto  51. 

La  Corporación  continuó  disfrutando  las  gracias  que  tiene 
concedidas,  y  por  esta  causa  concurrieron  sus  comisiones  á  la 
presentación  y  bautizo  de  Infantes  ,  solemnidad  para  entregar 
á  S.  M.  la  rosa  de  oro,  apertura  de  la  iglesia  del  Buen  Suceso, 
desposorio  y  velación  de  los  Sermos.  Sres.  Infantes  de  España 
Condes  de  Girgenti,  funciones  religiosas  de  la  Corte,  besamanos  y 
bailes.  Mas  llegó  el  dia  28  de  Setiembre  de  i858,  tristemente  céle- 
bre, que  alejó  de  nuestro  suelo  á  la  excelsa  Reina  Doña  Isabel  II, 
y  una  dinastía  extranjera  vino  á  ocupar  el  trono,  que  bien  pronto 
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hubo  de  abandonar.  Tan  graves  circunstancias  inspiraron  á  nues- 
tra Junta  la  adopción  de  un  sistema  de  retraimiento,  suspendiendo 
la  observancia  de  los  Estatutos  49,  50,  51  y  53,  sin  que  este  pru- 
dente acuerdo  evitara  la  disolución  del  Cuerpo ,  resuelta  por  el 
Gobierno  de  la  República  en  orden  que  comunicó  el  día  12  de 
Marzo  de  1873,  mandando  entregar  nuestro  archivo  al  Ayunta- 
miento. Dióse  cuenta  de  este  suceso  á  una  Junta  general  extraor- 
dinaria reunida  el  día  12  de  Abril,  la  cual  acordó  constituirse  en 
Asociación  privada,  con  el  fin  de  conservar  las  tradiciones  de  la 
Clase,  y  esperando  mejores  tiempos,  cumplir  entretanto  los  su- 
fragios de  misas  y  sostener  al  anciano  dependiente. 

Y  en  efecto,  luego  que  fué  restaurada  la  Monarquía  legí- 
tima, S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII  expidió  el  siguiente  Real 
decreto: 

«Ministerio  de  Estado. — Subsecretaría. — Con  esta  fecha  se 
»ha  expedido  el  decreto  siguiente: — Habiendo  cesado  las  causas 
»en  que  se  fundó  la  supresión  del  Cuerpo  Colegiado  de  Caballeros 
» Hijosdalgo  de  la  Nobleza  de  Madrid  decretada  con  fecha  12  de 
«Marzo  de  1873,  el  Rey,  y  en  su  nombre  el  Ministerio -Regencia 
«del  Reino,  ha  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente: — Artículo  i.'' — 
)>Se  restablece  el  Cuerpo  Colegiado  de  Caballeros  Hijosdalgo  de 
«la  Nobleza  de  Madrid,  en  la  forma  que  previenen  sus  Estatutos 
»de  16  de  Mayo  de  1865,  que  regían  antes  de  la  extinción. — 
i)Art,  2.*^— El  archivo  y  demás  documentos  de  esta  Corporación 
«que  se  previno  fueran  depositados  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid, 
«volverán  á  poder  de  la  misma. — Art.  3.** — El  Ministro  de  Estado 
«queda  encargado  de  la  ejecución  del  presente  decreto.— Lo  que 
»de  orden  del  Sr.  Presidente,  traslado  á  VV.  SS.  para  su  conoci- 
«miento  y  efectos  consiguientes. — Dios  guarde  á  VV.  SS.  muchos 
«años. ^Madrid  20  de  Enero  de  1875. — A.  Castro. — Sres.  Dipu- 
«tados  del  Cuerpo  Colegiado  de  Caballeros  Hijosdalgo  de  la 
«Nobleza  de  Madrid.» 

«Ministerio  de  Estado. — Subsecretaría. — El  Rey  (Q,  D.  G.) 
«se  ha  enterado  del  oficio  de  V.  E.  de  22  de  Enero  último,  en  el 
«que  anuncia,  que  en  cumplimiento  del  decreto  de  20  del  mismo 
«mes,  el  Cuerpo  Colegiado  de  Caballeros  Hijosdalgo  de  la  Nobleza 
«de  Madrid  ha  quedado  oficialmente  constituido. — De  Real  orden, 
«comunicada  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  lo  participo  áV.  E.para 
«su  conocimiento.  —  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Palacio 
»5  de  Marzo  de  1875. — El  Subsecretario,  Marqués  de  San  Car- 
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«LOS. — Sr.   Presidente  del   Cuerpo   Colegiado  de  la  Nobleza  de 
» Madrid.» 

El  júbilo  que  produjo  tan  grata  resolución  se  anubló  por  un 
acontecimiento  que  no  podía  esperarse.  El  Excmo.  Sr.  Duque  de 
Abrantes  renunció  la  presidencia  del  Cuerpo  ,  fundándose  en  estar 
ausente  de  Madrid  por  tiempo  indeterminado.  La  Junta  deploró 
una  resolución  que  fué  muy  sentida,  y  después  de  cruzar  algu- 
nas comunicaciones  sin  vencer  tanta  delicadeza,  hubo  de  confor- 
marse bien  á  su  pesar,  y  como  prueba  de  altísimo  respeto  y 
gratitud  por  los  servicios  prestados  á  la  Corporación,  acordó  colo- 
car el  nombre  de  S.  E.  en  la  Guía  oficial  y  empadronamientos  de 
la  Clase,  como  Presidente  dimisionario  á  continuación  del  que  lo 
fuera  efectivo.  Resolución  que  aprobó  la  Junta  general  extraordi- 
naria de  2  de  Enero  del  año  de  1876. 

El  Rey,  nuestro  Jefe  supremo ,  dio  á  nuestro  Cuerpo  grande 
prueba  de  benevolencia  concediendo  el  cargo  vacante  á  un  General 
de  superiores  condiciones  militares  y  políticas.  Eminente  patricio 
que,  habiendo  perdido  la  confianza  del  Gobierno,  estaba  retirado 
en  su  casa  ,  y  con  las  aguas  minerales  de  Ledesma  atendiendo 
á  la  curación  de  padecimientos  producidos  por  antiguas  heridas; 
mas  abandonando  el  reposo  necesario  á  su  salud,  sacrificó  ésta 
en  aras  del  deber,  que  le  ordenaba  aceptase  la  defensa  de  los 
derechos  de  la  Reina  Doña  Isabel  II ,  y  con  su  alta  reputación 
militar  y  el  prestigio  de  General  en  Jefe  organizara  el  ejército 
de  Andalucía.  ¡Notable  ejemplo  de  lealtad  y  oportuno  recuerdo 
en  los  presentes  tiempos  de  aquel  fidelísimo  Duque  de  Alba  que, 
preso  por  mandato  real  en  el  castillo  de  Uceda,  salió  de  este 
encierro  cuando  el  Rey  D.  Felipe  II  necesitó  de  su  valor  é  inte- 
ligencia. 

Esta  Corporación  fué  colocada  bajo  la  presidencia  del  ilus- 
tre hombre  público  que  tan  superiores  condiciones  demostró  en 
el  desempeño  de  altos  cargos,  y  como  Mayordomo  Mayor  y  Jefe 
de  la  Casa  de  S.  A.  el  Sermo.  Sr.  Príncipe  de  Asturias  D.  Alfonso 
Pelayo  de  Borbón.  Una  Real  orden  de  27  de  Abril  del  año  de  1875 
concedió  al  Cuerpo  la  honra  de  ser  presidido  por  el  Excmo.  Se- 
ñor D.  Manuel  de  Pavía  y  Lacy,  Marqués  de  Novaliches  y  Conde 
de  Santa  Isabel,  Grande  de  España,  Capitán  General  de  ejército, 
Caballero  de  la  insigne  Orden  del  Toisón  de  Oro,  de  las  Grandes 
Cruces  de  San  Fernando,  Carlos  III  é  Isabel  la  Católica  y  de  otras 
nacionales  y  extranjeras ,  y  Gentilhombre  de  Cámara  con   ejer- 
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cicio.  El  Sr.  Marqués  de  Novaliches  había  ingresado  en  la  Corpo- 
ración probando  con  documentos  legales  muy  antigua  nobleza, 
legitimidad  y  limpieza  de  sangre  por  las  varonías  de  sus  cuatro 
abuelos,  sometiéndose,  como  todos  los  Caballeros,  á  las  condi- 
ciones del  Estatuto  lo. 

Restablecida  la  existencia  legal  de  nuestra  Corporación  ,  las 
juntas  generales  volvieron  á  funcionar  desde  la  extraordinaria  de  2 
de  Enero  de  1876.  Representantes  de  la  Clase  concurrieron  al 
solemne  Te  Deum  que  el  Ayuntamiento  costeó  en  Santa  María  el  2 
de  Marzo,  y  el  día  29  el  Cuerpo  celebró  función  religiosa  con 
motivo  de  la  paz. 

Los  sucesos  ocurridos  en  el  año  de  1877  se  redujeron  al  nom- 
bramiento de  dos  comisiones  :  una  para  dar  cuenta  á  S.  M.  de  la 
reorganización  del  Cuerpo  ,  y  correspondiendo  á  previa  citación 
otra  asistió  en  el  templo  de  San  Isidro  al  solemne  acto  de  recibir 
nuestro  Monarca  la  investidura  de  los  cuatro  grandes  Maestrazgos 
de  las  Ordenes  militares.  Además  de  las  limosnas  reglamentarias, 
diéronse  5.000  reales  para  las  viudas,  huérfanas  é  inutilizados  de 
la  última  campaña. 

Al  año  siguiente  una  representación  del  Cuerpo ,  ocupando  el 
sitio  de  costumbre  en  la  tribuna  de  la  Grandeza,  asistió  al  despo- 
sorio y  velaciones  de  S.  M.  el  Rey  con  su  augusta  prima  la  Sere- 
nísima Señora  Infanta  de  España  Doña  María  de  las  Mercedes  de 
ürleans  (i).  Con  esta  plausible  ocasión  el  donativo  benéfico  de 
estatuto  se  elevó  á  5.000  reales,  y  muchos  Caballeros  acudieron 
á  la  recepción  del  Regio  Alcázar  el  día  24  de  Enero  para  felicitar 
á  SS.  MM.  Año  fué  el  de  1878  que  perpetuará  en  la  historia  de 
esta  Corporación  inolvidable  recuerdo  de  nuestro  augusto  Sobe- 
rano, por  la  elevada  honra  que  consigna  la  Real  orden  siguiente: 
«S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  deseando  dar  una  prueba  de  su  Real 
«aprecio  al  Cuerpo  Colegiado  de  Caballeros  Hijosdalgo  de  Madrid 
Dcon  el  fausto  motivo  de  su  efectuado  enlace,  se  ha  dignado  con- 
«cederle,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  la  gracia  de  que 
» pueda  proponer  para  la  Gran  Cruz  de  Isabel  la  Católica  á  uno  de 
«los  individuos  que  le  componen.  — De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E. 
»para  su  conocimiento,  satisfacción  del  Cuerpo  y  en  respuesta  á 
))su  comunicación  de  12  de  Febrero  último. — Dios  guarde  á  V.  E. 
«muchos  años. — Palacio  20  de  Marzo  de  1878- — Manuel Silvela. 

(i)     Excmos.  Sres.  D.  Basilio  de  Chávarri  y  D.   Juan  José  de  Fuentes. 
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))Sr.  Presidente  del  Cuerpo  Colegiado  de  Caballeros  Hijosdalgo 
))de  Madrid.» 

Nuestro  Excmo.  Sr.  Presidente,  que  había  obtenido  esta  gra- 
cia, elevó  á  S.  AI.  una  exposición  manifestando  la  profunda  gra- 
titud del  Cuerpo  Colegiado,  y  según  la  jurisprudencia  creada  por 
el  artículo  28  de  los  Estatutos  propuso  la  terna  correspondiente; 
habiendo  recaído  el  nombramiento  en  el  Excmo.  Sr.  D.  Juan  José 
de  Fuentes,  que  contaba  cuarenta  y  dos  años  de  antigüedad  en  la 
Corporación  y  durante  una  larga  serie  de  tiempo  desempeñó  la 
secretaría.  Consideráronse  además  los  importantes  servicios  que 
dicho  Caballero  tenía  prestados  á  la  patria  como  Alcalde  primero 
constitucional  repetidas  veces  ,  Diputado  de  la  nación  durante 
cinco  legislaturas  y  en  otras  comisiones  de  público  interés,  entre 
ellas  la  de  Consejero  del  Banco  de  España.  Con  estos  anteceden- 
tes, la  propuesta  en  lugar  primero  que  el  Sr.  Presidente  hizo  fué 
justa  y  acertada,  y  mereció  el  aplauso  de  todos  los  Caballeros. 

Murió  en  Madrid  el  día  26  de  Junio  la  Reina  Doña  María  de 
las  Mercedes,  y  S.  M.  Doña  María  Cristina  de  Borbón  el  22  de 
Agosto  en  el  Havre ,  y  con  estos  motivos  dirigiéronse  á  nuestro 
Soberano  oportunas  exposiciones  dándole  el  pésame. 

Siguiendo  la  costumbre  observada  con  Doña  Isabel  II,  se  ofre- 
cieron á  sus  augustos  hijos  las  bandas,  cruces  y  placas  del  Cuerpo 
que  nuestro  Jefe  supremo  y  el  Sermo.  Protector  usan,  y  el  Sr.  Pre- 
sidente, acompañado  por  una  comisión  (i)  ,  puso  en  las  Reales 
manos,  logrando  la  honra  de  oír  á  S.  M.  la  expresión  de  su  agrado 
y  del  afecto  que  esta  Corporación  le  inspiraba  por  la  circunstancia 
de  ser  un  recuerdo  permanente  del  antiguo  Estado  de  Caballeros  de 
Madrid  ,  su  pueblo  natal.  Tomando  parte  el  Cuerpo  en  la  infausta 
desgracia  que  á  la  Familia  Real  afligía  con  motivo  del  falleci- 
miento de  S.  A.  la  Serma.  Señora  Infanta  Doña  Pilar,  dirigió  el 
Sr.  Presidente  un  sentido  escrito  á  S,  M.,  al  cual  se  contestó  dando 
las  gracias  en  Real  orden  de  20  de  Agosto. 

Correspondiendo  á  los  tradicionales  sentimientos  caritativos 
de  la  Clase  dióse  un  fuerte  donativo  para  la  suscrición  nacional 
abierta  con  motivo  de  las  inundaciones  de  Murcia,  Alicante  y  Al- 
mería, sin  disminución  de  las  limosnas  anuales  de  estatuto. 

Con  la  Diputación  permanente  de  la  Grandeza  y  comisiones 

(1)    Excmos   Sres.  D.  Basilio  de  Chávarri  y  D.  Francisco  de  San  Millán, 
con  el  Secretario  D.  Francisco  Javier  García  Rodrigo. 
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de  las  Órdenes  militares  asistieron  nuestros  representantes  á  los 
desposorios  y  velaciones  de  S.  M.  con  S.  A.  I.  y  R.  la  Serenísima 
Señora  Archiduquesa  de  Austria  Doña  María  Cristina ,  que  en 
la  Basílica  de  Atocha  se  celebraron  el  día  29  de  Noviembre  de 
1879  (i).  Muchos  Caballeros  asistieron  á  la  recepción  de  Palacio, 
felicitando  acto  continuo  á  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel  II. 

Un  suceso  altamente  satisfactorio  para  nuestra  Corporación 
inauguró  el  año  de  1880.  El  Rey  se  dignó  presidir  la  función  re- 
ligiosa de  Estatuto  y  el  Te  Deimi,  cantado  para  dar  gracias  á  Dios 
que  libró  su  importante  vida  de  un  atentado  regicida.  Nuestro  au- 
gusto Jefe  supremo  vistió  el  manto,  banda  y  placa  del  Cuerpo  ,  y 
la  Serma.  Señora  Protectora  ostentaba  en  su  pecho  las  grandes 
condecoraciones  de  la  Nobleza  madrileña.  La  Real  Familia,  con 
el  aparato  de  etiqueta,  seguida  por  su  alta  servidumbre,  llegó  al 
templo  de  Monserrat  el  día  30  de  Enero.  En  la  puerta  de  la  iglesia 
esperó  el  Sr.  Presidente  con  el  vSecretario  y  una  comisión  de  Di- 
putados para  recibir  á  S.  M.,  llevando  las  varas  del  palio  seis  Ca- 
balleros (2).  Ocupó  el  Monarca  un  estrado  á  la  derecha  del  altar 
mayor,  y  detrás  de  su  Real  Persona  tomaron  asiento  los  Sres,  Co- 
mandante General  de  Alabarderos,  Ayudante  primero  de  S.  M.  y 
Gobernador  civil ,  con  los  Caballerizos  de  servicio,  Jefe  de  carrera 
y  Oficial  mayor  de  Alabarderos.  Colocáronse  las  Sermas.  Señoras 
Princesa  de  Asturias  é  Infantas  Doña  Paz  y  Doña  Eulalia  en  el 
estrado  de  la  izquierda,  y  á  sus  espaldas  las  Señoras  Camarera 
mayor  de  la  Princesa,  la  tenienta  Aya  de  las  Infantas,  el  Gentil- 
hombre de  guardia  y  la  Dama  de  servicio.  Muy  sensible  fué  que 
S.  M.  la  Reina,  por  una  indisposición  de  su  salud  ,  no  pudiera 
dispensar  al  Cuerpo  el  honor  de  asistir  á  la  festividad.  Treinta 
Guardias  Alabarderos  dieron  el  servicio  á  las  Reales  Personas; 
el  Sr.  Obispo  de  Areópolis  ofició  de  pontifical,  y  al  Caballero  de 
Calatrava,  D.  Felipe  Morales  de  Septien  se  encomendó  el  pa- 
negírico de  San  Ildefonso,  que  elocuentemente  dijo.  La  igle- 
sia estuvo  decorada  con  riqueza  y  gusto,  y  una  excelente  mú- 
sica, vocal  é  instrumental,  dio  grande   esplendor  á  tan  solemne 

(i)  Excmo.  Sr.  D.  Basilio  Chávarri,  con  el  Diputado  Secretario.  Diputa- 
dos, Sres.  D,  Julián  de  Maestre  y  Doncel,  D.José  de  Guardaminoy  Don 
Rafael  Martínez  de  Tejada. 

(2)  Llevaron  las  varas  del  palio  los  Sres.  D.  Manuel  Sainz  de  la  Maza, 
D.  Marcelino  de  Aranzazu,  D.  Demetrio  de  Larroder,  D.  Félix  de  Rújula, 
D.  Francisco  Delgado  y  Excmo.  Sr.  D.  Inocente  del  Pozo. 
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culto.  Considerable  número  de  Caballeros  del  Cuerpo  llenó  su  lu- 
joso circo,  y  grande  concurrencia  de  convidados  ocuparon  los  ám- 
bitos del  templo.  Terminada  la  festividad  salió  de  la  iglesia  S.  M. 
acompañado  por  la  comisión  que  le  recibió,  y  bajo  del  palio  como 
en  la  entrada.  El  Sr.  Presidente  ofreció  á  SS.  AA.  preciosos  ra- 
mos de  flores,  entregando  además  otro  para  S.  M.  la  Reina. 

Justo  era  que  se  manifestase  á  las  Reales  Personas  el  agrade- 
cimiento de  la  Corporación,  y  para  este  fin  dispuso  el  Excmo.  Se- 
ñor Presidente  que  le  acompañaran  á  Palacio  los  Diputados,  Fis- 
cal, Contador  ,  Maestro  de  ceremonias  y  Secretario  (i),  con  los 
cuales  fué  recibido  en  la  regia  estancia  el  día  31  de  Enero.  Acogió 
el  Soberano  á  la  comisión  afectuosamente,  favoreciendo  al  Cuerpo 
con  frases  lisonjeras.  Los  comisionados  oyeron  á  S.  M.  la  Reina 
manifestar  su  pesadumbre  por  haberla  sido  imposible  asistir  á  tan 
solemne  acto  ,  y  después  visitaron  á  S.  A.  R.  la  Princesa  de  As- 
turias para  darla  gracias  por  el  favor  dispensado  á  la  Corporación. 

El  Excmo.  Sr.  Jefe  Superior  de  Palacio,  Mayordomo  y  Caba- 
llerizo mayor  de  S.  M.,  comunicó  una  Real  orden  con  fecha  5  de 
Agosto  de  18S0  para  la  asistencia  de  una  Comisión  del  Cuerpo  al 
acto  de  Ja  presentación  del  regio  vastago  que  diese  á  luz  S.  M.  la 
Reina.  Con  igual  motivo  pasó  el  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado otra  Real  orden  su  fecha  de  6  de  dicho  mes.  Los  Sres.  Dipu- 
tados, Fiscal  y  Secretario  del  Cuerpo  constituyeron  dicha  Comi- 
sión (i).  Estos  Caballeros  recibieron  del  Sr.  Mayordomo  mayor 
invitaciones  personales,  y  avisados  oportunamente  por  los  Guardias 
Alabarderos  acudieron  á  las  reales  habitaciones  en  la  noche  del  11 
de  Setiembre,  permaneciendo  en  ellas  hasta  después  de  verificado 
el  fausto  suceso  y  la  presentación  de  S.  A.  R.  la  Serma.  Sra.  Doña 
María  de  las  Mercedes,  Princesa  de  Asturias.  La  misma  Comisión 
invitada  por  el  Sr.  Jefe  Superior  de  Palacio  asistió  al  bautizo 
de  S.  A.,  que  se  verificó  en  la  Real  Capilla  el  día  12  de  dicho  mes, 
y  en  virtud  de  Real  orden  de  18  de  Octubre  hubo  de  concurrir  á 
la  función  relig  osa  en  que  estuvo  S.  M.  el  Rey  con  la  Corte  y 
altos  funcionarios  públicos  para  dar  gracias  al  Omnipotente  en  la 
Real  Basílica  de  Atocha  el  día  29  de  Octubre.  En  todos  estos  ac- 
tos ocuparon  los  representantes  de  la  Clase  la  tribuna  de  costum- 
bre con  la  Grandeza  y  Ordenes  Militares. 

(1)  Excmos.   Sres.   D.   Julián  de  Mendieta  y   D.   Basilio  de  Chávarri, 
L).  José  de  Guardamino,  y  D.  Francisco  Javier  García  Rodrigo. 

(2)  Excmo.   Sr.  D.  Julián  de  Mendieta  y  el  Sr.  Secretario. 
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En  el  acta  de  la  sesión  celebrada  el  día  24  de  Abril  de  1881, 
hízose  constar  que  nuestra  Clase  acepta  como  un  hecho  muy  ho- 
norífico el  haber  sido  su  Protectora  la  Serma.  Sra.  Infanta  Doña 
María  Isabel  Francisca  de  Borbón.  Acuerdo  que  aprobó  la  Junta 
general  de  12  de  Marzo  de  1882  y  ha  de  transmitir  á  nuestros  suce- 
sores el  recuerdo  agradable  de  la  augusta  Señora  que  especial  apre- 
cio dispensó  al  Cuerpo.  Cual  complemento  de  esta  resolución 
decidióse  consignar  el  nombre  de  S.  A.  en  el  padrón  de  Caballeros 
que  publica  todos  los  años  la  Guía  oficial  de  España. 

Una  Comisión  ejecutiva  nombrada  para  disponer  las  solemni- 
dades cívicas  y  religiosas  conmemoratorias  del  segundo  centena- 
rio de  la  muerte  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  considerando 
que  el  gran  poeta  dramático  es  una  de  las  glorias  de  la  Nobleza 
madrileña,  quiso  que  este  Cuerpo  tomara  parte  activa  en  los  fes- 
tejos, y  correspondiendo  á  tan  honorífico  deseo  acudieron  á  las 
sesiones  dos  representantes  de  la  Clase  (i)  que  lograron  fuese  acogi- 
do el  pensamiento  de  socorrer  á  los  indigentes  de  Madrid.  El  Cuer- 
po Colegiado  por  su  exclusiva  cuenta  hizo  una  considerable  distri- 
bución de  comestibles  á  familias  muy  necesitadas,  dando  á  los 
pobres  en  solo  un  año,  c(^nsiderable  parte  de  su  fondo  de  reserva 
por  cuanto  no  disminuyó  la  fuerte  suma  anualmente  destinada 
para  limosnas  según  sus  Estatutos. 

Los  principales  sucesos  ocurridos  en  el  año  de  1882  fueron  el 
nombramiento  de  las  Comisiones  que  asistieron,  según  las  Reales 
órdenes  comunicadas  de  17  y  iS  de  Octubre  por  los  Excmos.  Se- 
ñores Jefe  Superior  de  Palacio  y  el  Ministro  de  Estado  á  la  pre- 
sentación de  S.  A.  R.  D."'  María  Teresa,  que  nació  el  día  12  de 
Noviembre  y  á  su  bautizo  (2);  y  después  á  la  solemne  función  de 
gracias  verificada  en  la  iglesia  de  Atocha. 

Otra  Comisión  acompañó  al  Excmo.  Sr.  Presidente  para  feli- 
citar á  S.  M.  por  el  día  de  su  santo ,  y  el  proyectado  enlace  de  su 
augusta  hermana  la  Srma.  Sra,  Infanta  Doña  María  de  la  Paz  (31. 
En  virtud  de  la  correspondiente  Real  orden  de  22  de  Marzo 
de  1883  ,   presenció  los  desposorios  y  velaciones  de  esta  augusta 

(i)     Excmos.  Sres.  D.  Julián  de  Mendieta,  D.  Fernando  Fernández  de 
Rodas  y  Hernández  de  Tejada. 

(2)  Constituyeron  esta  Comisión  los  Excmos.   Sres.  D.  Basilio  de  Chá- 
varri  y  D.  Francisco  de  San  Millán. 

(3)  Excmos.  Sres.  D.  Juan  José  de  Puentes  y  el  Marqués  de  Algara 
de  Gres. 


442  CAPITULO   XLIIl. 


Infanta  con  S.  A.  R.  el  Príncipe  de  Baviera  D.  Luís  Fernando, 
nueva  Comisión  de  Caballeros  (i). 

Distinguida  consideración  debió  el  Cuerpo  al  Excmo.  Señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta, 
por  haber  designado  el  palco  de  los  Capitanes  Generales  á  cuatro 
Caballeros  que  vistiendo  el  uniforme  privativo  del  Cuerpo  y  repre- 
sentando á  esta  Clase  asistieron  á  la  función  regia  del  Teatro  Real 
en  la  noche  del  día  24  de  Mayo  (2) ;  é  igual  deferencia  dispensó  á 
la  Corporación  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  in- 
vitándola para  que  asistiese  á  la  colocación  de  la  primera  piedra 
en  la  obra  del  templo  parroquial  de  Santa  María  de  la  Almudena. 
Solemnidad  que  el  día  4  de  Abril  se  verificó  ante  SS.  MM.  y  AA. 
y  las  primeras  dignidades  del  Estado,  concurriendo  los  repre- 
sentantes de  la  noble  Clase  madrileña  (3). 

A  todas  las  funciones  de  la  Corte  asiste  el  Cuerpo  Colegiado 
en  corporación  como  á  las  recepciones,  ó  por  sus  representantes 
en  los  bailes  y  demás  actos  de  que  se  ha  hecho  referencia.  El 
Ayuntamiento  le  dirige  invitaciones  para  las  exequias  del  día  2  de 
Mayo  y  procesiones  del  Corpus,  rogativas,  conciertos  y  demás 
fiestas  con  que  celebra  los  sucesos  prósperos  de  la  Monarquía  y  de 
la  Patria. 

La  Corporación  nobiliaria  de  Madrid  que  es  el  recuerdo  y  con- 
tinuación del  antiguo  Estado  de  Caballeros,  conserva  esta  tradi- 
ción histórica  ,  y  según  sus  Estatutos,  previa  la  venia  de  S.  M., 
celebra  todos  los  años  espléndidas  funciones  á  su  Patrono  San  Il- 
defonso, reparte  cuantiosas  limosnas  y  manda  celebrar  en  los 
meses  de  Noviembre  sufragios  de  misas  por  las  almas  de  sus  in- 
dividuos, y  particularmente  por  cada  uno  de  los  fallecidos. 

(i)     Excmos.  Sres.  D.  José  de  Guardamino  y  D. Isidoro  Gómez  de  Arós- 
tegui. 

(2)  Excmos.  Sres.    D.    Basilio  de   Chávarri,    Marqués  de  Alijara  de 
Gres,  D.  José  de  Guardamino  y  D.  Rafael  de  Imaz  y  Esteva. 

(3)  Excmos.  Sres.   D.  Fernando  Fernández  de  Rodas  y  Hernández  de 
Tejada,  D.  Marcelino  de  Aranzazu,  y  el  Secretario. 


A 


CAPITULO    XLIV. 


Hospitales ,  monasterios  y  capillas  fundados  en  Madrid  por  los  Caballeros 
de  la  Nobleza. —  Sus  mártires,  misioneros  y  religiosos  de  venerable 
santidad.  —  Señoras  de  eminente  virtud.  —  Cardenales  ,  Arzobispos  y 
Obispos. — Escritores. — Artistas. — Conclusión. 


EMOS  referido  los  hechos  militares  de  la  Nobleza  de  Madrid, 
-y  los  merecimientos  de  sus  Caballeros,  tanto  en  la  Corte 
como  desempeñando  las  magistraturas  y  elevados  cargos  públicos. 
Gloria  inmarcesible  adquirieron  otros  ilustres  varones  de  la  Cor- 
poración por  importantes  servicios  hechos  á  nuestra  santa  Iglesia 
católica  y  á  la  humanidad ,  á  las  ciencias ,  á  las  letras  y  á  las  artes 
con  sus  mártires,  Santos,  infatigables  misioneros,  sabios  Prela- 
dos, venerables  religiosos  y  número  considerable  de  escritores. 
Justo  es  que  sea  conocido  el  derecho  que  tiene  para  usar  la  filosó- 
fica y  significativa  leyenda  de  su  escudo...  ex  virtnte  nobilitas. 
Lema  que  ha  conservado  puro,  supuesto  que  ninguna  rebelión 
mancha  la  historia  de  tan  leales  Caballeros,  que  jamás  volvieron 
la  espalda  al  enemigo,  prefiriendo  siempre  una  muerte  gloriosa 
en  los  campos  de  batalla.  Mas  no  hicieron  profesión  únicamente 
de  virtudes  cívicas  y  militares,  cuando  en  favor  del  necesitado 
pruebas  repetidas  de  ardiente  caridad  frecuentemente  daban 
aquellos  cristianos  Caballeros,  que  con  justicia  poseyeron,  desde 
tiempos  bien  remotos,  la  primera  y  más  grande  nobleza  en  el 
ejercicio  de  tan  heroica  virtud. 

Vemos,  pues,  en  el  año  de  1420  al  Obispo  de  Astorga  García 
Alvarez  de  Toledo  fundando  el  hospital  llamado  Campo  del  Rey, 
inmediato  al  Alcázar;  á  Pedro  Fernández  de  Lorca  recogiendo  an- 
cianos pobres  en  cómodo  albergue  que  dedicó  á  Santa  Catalina  y 
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al  Estado  Noble,  formando  las  primeras  Ordenanzas  para  dar  culto 
á  la  Virgen  de  Atocha,  acoger  y  alimentar  peregrinos  en  el  asilo 
inmediato  á  este  santuario,  que,  según  lo  expuesto  en  otro  lugar, 
fundó  uno  de  los  distinguidos  individuos  de  la  Clase.  Trasladaron 
á  la  inmediación  de  San  Ginés  el  establecimiento  convertido  en 
hospital ,  llamado  de  los  Caballeros  por  la  asistencia  que  personal- 
mente prestaban  á  los  enfermos  cuantos  individuos  eran  admitidos 
en  su  empadronamiento.  Para  el  hospital  de  San  Lázaro  D.  Fran- 
cisco Ramírez  consignó  en  su  testamento  sumas  respetables  que  le 
dieron  el  carácter  de  fundador.  A  este  Caballero  y  á  su  mujer  Doña 
Beatriz  Galindo  se  debe  la  creación  del  hospital  de  la  Latina.  Don 
Juan  González  de  Armunia ,  Gonzalo  Monzón ,  Luis  Baraona  y  el 
Alguacil  Mayor  de  Madrid  en  el  año  de  1591^  fundaron  el  de  la 
Pasión.  Fué  establecido  el  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  por 
D.  Francisco  Herrera  Maldonado.  Con  destino  á  la  construcción 
del  edificio  destinado  á  hospital  de  San  Juan  de  Dios  cedió  una 
heredad  D.  Hernando  de  Somontes.  Francisco  de  Avila  y  su  mujer 
María  Mejía  abrieron  un  decente  recogimiento  para  doncellas 
nobles  en  estado  de  pobreza,  llamadas  Beatas  de  San  Pedro  el 
Viejo,  así  como  las  Niñas  de  la  misma  categoría,  aunque  sin  ser 
absolutamente  pobres ,  obtuvieron  de  Doña  Catalina  Téllez  Girón 
otra  casa  para  colegio,  y  acomodándose  después  á  la  vida  claus- 
tral ,  formaron  el  convento  de  Religiosas  Dominicas  de  Santa 
Catalina.  Doña  Ana  Rodríguez  cedió  su  morada  en  el  año  de  1555, 
para  que  la  Cofradía  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  crease  el  hos- 
pital de  Peregrinos.  D.  Francisco  de  Contreras,  D.  Diego  Carrillo 
y  otros  Nobles  madrileños  auxiliaron  al  P.  Abad  de  San  Martín 
para  fundar  el  hospital  de  la  Buena  Dicha  en  la  calle  de  Silva, 
por  los  años  de  161 7.  Estableció  Contreras  un  honesto  albergue 
para  mujeres  arrepentidas. 

La  opulenta  y  antigua  familia  de  Otoes  gastó  considerable 
suma  para  edificar  un  templo  á  San  Miguel ,  que  por  esta  causa 
llamaron  de  los  Otoes.  Ruy  Sánchez  Zapata  fundó  una  capilla  á  la 
Virgen  de  la  Estrella,  junto  al  pórtico  de  esta  iglesia  parroquial. 
Con  abundantes  limosnas  ayudó  el  Estado  Noble  á  la  construcción 
del  convento  de  San  Francisco ,  en  cuyas  capillas ,  como  se  ha 
recordado  anteriormente,  levantaron  preciosos  panteones  las  fami- 
lias de  Vargas,  Ramírez,  Lujan,  Cárdenas,  Zapata  y  Luzón.  Ruy 
González  de  Clavijo  costeó  la  capilla  mayor,  donde  fué  sepultado 
en  magnífico  sepulcro,  que  más  adelante  destruyeron  lastimosa- 
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mente  para  colocar  en  el  mismo  sitio  el  cadáver  de  la  Reina  Doña 
Juana.  Don  Alvaro  García  Díaz  de  Rivadeneira  fundó  un  monas- 
terio en  Vallecas  para  el  recogimiento  de  las  mujeres  de  su  familia 
durante  la  guerra,  y  trasladado  á  esta  Villa,  conservó  el  nombre 
de  su  primitiva  fundación.  D.  Pedro  Zapata  y  Doña  Catalina  Ma- 
nuel de  Lando  establecieron  otro  monasterio  en  Rejas,  que  se 
mudó  á  Madrid  el  año  de  1551,  llamándose  de  Constantinopla  por 
una  Imagen  de  la  Virgen  procedente  de  esta  capital.  Se  debió  el 
convento  de  Santa  Clara  á  Doña  Catalina  Núñez  y  á  su  marido 
Alfonso  Alvarez  de  Toledo.  La  célebre  Doña  Beatriz  Galindo 
fundó  en  las  casas  principales  de  su  mayorazgo  un  monasterio 
llamado  de  la  Concepción  Jerónima  para  treinta  doncellas  nobles, 
exigiendo  esta  calidad,  porque  un  recienconverso  fué  el  obstinado 
y  principal  agente  de  la  oposición  y  dificultades  que  se  opusieron 
al  proyecto.  Fundación  de  la  misma  Señora  fué  la  Concepción 
Francisca,  en  que  recogió  á  las  Beatas  de  San  Pedro  el  Viejo. 
García  de  Loaisa ,  Arzobispo  de  Toledo  y  Fr.  Juan  Hurtado  de 
Mendoza  promovieron  el  pensamienio  de  convertir  la  ermita  de 
Atocha  en  convento  de  Religiosos  Dominicos,  si  bienes  cierto 
que  se  levantó  este  edificio  con  las  limosnas  del  Emperador  Don 
Carlos  V  y  de  los  Grandes.  El  monasterio  de  la  Magdalena  se  debe 
á  D.  Juan  Manrique  de  Lara,  y  el  de  San  Bernardino  á  D.  Fran- 
cisco de  Garnica  y  á  Doña  Teresa  Ramírez  de  Haro.  En  el  año 
de  1590  fundó  Doña  María  de  Aragón  un  Colegio  de  Agustinos 
para  la  enseñanza  pública;  Doña  María  Mascareñas  el  de  los 
Angeles;  D.  Alonso  de  Peralta,  en  1596,  el  de  San  Bernardo,  y 
Doña  Ana  Félix  de  Guzmán,  en  1602,  el  Noviciado  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Doña  Beatriz  Ramírez  de  Mendoza  contribuyó  prin- 
cipalmente para  la  construcción  del  convento  de  Santa  Bárbara. 
A  la  piedad  de  esta  Señora  se  debe  en  Madrid  el  monasterio  de 
Corpus  Christí  y  otros  fuera  de  la  Villa,  así  como  á  la  del  Duque  de 
Lerma  el  convento  de  San  Antonio  del  Prado  y  la  casa  profesa  de 
la  Compañía  de  Jesús  para  colocar  el  cadáver  de  su  abuelo  San 
Francisco  de  Borja.  D.  Francisco  Romero  fué  fundador  del  con- 
vento de  las  Trinitarias  Descalzas;  Doña  Teresa  Valle  de  la  Cerda 
y  D.  Jerónimo  Villanueva  en  1624.,  del  monasterio  benedictino  de 
San  Plácido;  D.  Juan  de  Baraona  de  las  Religiosas  Carmelitas 
Calzadas,  y  el  virtuoso  sacerdote  D.  Juan  de  Alarcón  ayudó  con  su 
hacienda  al  establecimiento  del  convento  que  conserva  su  nombre. 
Tenía  la  Nobleza  de   Madrid  sus  capillas   particulares  en  las 
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Iglesias  y  Parroquias  dt  la  Villa.  Eran  estas  fundaciones  el  recuer- 
do de  combates  contra  infieles ,  naufragios  y  atrevidos  y  peligrosos 
viajes  por  los  solitarios  desiertos  del  americano  Continente,  ó  de 
largo  y  penoso  cautiverio  en  las  mazmorras  de  Argel;  tal  era  la 
capilla  del  lagarto  que  en  la  iglesia  de  San  Ginés  dedicó  Alonso 
de  Montalbán  á  la  Virgen  de  los  Remedios.  Gómez  Guillen  y  su 
mujer  dotaron  la  Capilla  mayor  de  esta  parroquia  en  la  que  funda- 
ron otras  dos  con  sus  enterramientos  D.  García  de  Barrionuevo,  y 
el  Capitán  de  Caballos  D.  Ignacio  de  Chávarri.  En  memoria  de 
heroica  pelea  contra  moros  erigió  Sánchez  Zapata  la  suya  en  San 
Miguel  de  los  Otoes;  la  de  Luzón  existió  en  San  Nicolás;  en  Santa 
María ,  las  de  Herrera  y  Rodrigo ,  y  la  dedicada  á  Santa  Ana  por 
Juan  de  Vozmediano ,  y  en  el  Salvador ,  las  de  Castillo  y  Alvarez 
Gato.  Arias  de  Avila  y  Solís  fundaron  capillas  en  la  parroquia  de 
San  Juan,  y  Juárez  de  Toledo,  Coalla,  Lago  y  Cisneros  en  San 
Justo.  Lorenzo  López  del  Castillo  la  tuvo  en  Santa  Cruz  y  los 
Lujanes  en  San  Juan,  San  Pedro  y  San  Francisco. 

Hizo  igual  fundación  D.  Francisco  de  Vargas  en  la  parroquia 
de  San  Andrés,  sitio  que  sirvió  después  á  su  hijo  el  Obispo  Var- 
gas Carvajal  para  construir  el  templo  que  hoy  nos  recuerda  el 
buen  gusto  de  aquellos  Caballeros  en  sus  religiosas  obras  pías  y 
edificaciones.  Los  bellísimos  sepulcros  del  Prelado  y  de  sus  padres 
son  la  última  memoria  que  nos  queda  de  estos  elegantes  y  costo- 
sos panteones ,  recuerdo  que  conservaremos  hasta  que  la  ignoran- 
cia resuelva  convertir  en  algún  mercado  público  tan  sagrado  como 
solitario  recinto,  supuesto  que  al  desmedido  afán  de  reformas 
poco  meditadas  se  ha  sacrificado  la  riqueza  monumental  de 
Madrid. 

Al  mismo  tiempo  que  muchos  Caballeros  de  nuestro  Cuerpo 
vertían  su  sangre  en  los  campos  de  batalla  con  el  valor  que  deja- 
mos referido,  igual  firmeza  emplearon  otros  para  resistir  la 
crueldad  de  los  suplicios  que  sometían  á  dura  prueba  sus  convic- 
ciones católicas.  Cabe,  pues,  á  dicha  Corporación  la  gloria  ines- 
timable de  contar  entre  sus  Caballeros  nueve  mártires  de  la 
religión  cristiana.  En  su  lugar  se  ha  consignado  la  intrepidez  de 
Martín  de  Vargas  defendiendo  La  Goleta ,  y  la  heroica  constancia 
con  que  sufrió  sin  exhalar  una  queja  la  espantosa  ejecución  y 
bárbaros  tormentos  que  lentamente  acabaron  su  vida,  por  no 
apostatar  de  la  santa  fe  de  Jesucristo.  El  religioso  trinitario  Diego 
de  Vallejo  pasó  á  Tetuán  en  cumplimiento  de  su  voto,  y  pereció 
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en  este  país  inhospitalario  por  negarse  resueltamente  á  cambiar 
de  religión.  En  el  año  de  1600  murió  rendido  de  fatiga  el  celoso 
misionero  Fr.  Sebastián  de  la  Madre  de  Dios.  Traspasado  de  sae- 
tas perdió  su  vida  en  el  Perú  Laureano  Ibáñez  de  Castro,  misio- 
nero de  la  Orden  de  San  Agustín.  Dos  ilustres  mártires  ofreció  á 
la  Santa  Iglesia  el  Estado  Noble  de  Madrid  en  el  año  de  1620, 
Fr.  Sebastián  Montano  Medina,  religioso  dominico,  y  Pedro  de 
Torres  Miranda,  valiente  soldado  cautivo  en  Argel.  Sufrió  en 
Marruecos  el  valiente  Pedro  Navarro  horrorosa  muerte  antes 
que  apostatar  de  Jesucristo;  Francisco  de  Morales,  de  la  Orden 
de  Santo  Domingo  y  misionero  del  Japón,  terminó  en  la  hogue- 
ra tres  años  de  inmensos  trabajos  pasados  en  horrorosa  cárcel. 
En  1657  ahorcaron  los  moros  de  Mindanao  á  Fr.  Juan  de  San 
Nicolás  que  en  Madrid  se  llamaba  López  de  Nájera  y  Leiva,  y  los 
moriscos  de  Guecija  quemaron  al  agustino  Fr.  Diego  de  Torres. 

Entre  muchos  misioneros  que  el  Cuerpo  de  la  Nobleza  madri- 
leña ha  dado  á  nuestra  Santa  Iglesia,  no  podemos  omitir  nombres 
tan  venerables  como  los  de  Juan  de  la  Asunción,  de  la  familia 
Castillo,  Lorenzo  de  Ventimilla,  Juan  de  Velasco,  Melchor  de 
Vera  y  Miguel  de  Orenes,  religiosos  profesos  de  San  Agustín, 
Santo  Domingo,  Compañía  de  Jesús  y  la  Merced. 

Al  retiro  de  los  claustros  llevaron  su  devoción  otros  Caballeros, 
de  los  cuales  cincuenta  y  nueve  han  merecido  la  opinión  de  vene- 
rables, justa  recompensa  de  virtudes  eminentes.  Entre  otros  dignos 
de  mención  aparece  Fr.  Diego  de  Velasco,  á  quien  su  ardiente  amor 
al  prójimo,  le  hizo  caminar  á  pié  más  de  quinientas  leguas  por 
las  desiertas  regiones  de  América  en  seguimiento  de  los  Indios. 
Impulsado  por  sublime  caridad  emprendió  este  religioso  diferentes 
viajes  al  África  con  motivo  de  las  redenciones ,  recorriendo  ade- 
más la  Europa  en  busca  de  auxilios  con  que  salvó  de  la  esclavitud 
á  muchos  cristianos.  Diego  Rois  y  Mendoza  fué  uno  de  los  in- 
trépidos capitanes  de  Caballos  en  las  guerras  de  Flandes,  mas 
abandonó  su  gloria  militar  por  la  cogulla  de  San  Bernardo. 
Fr.  Baltasar  de  la  Miseria  cambió  por  este  humilde  nombre 
su  aristocrático  apellido,  y  sirviendo  á  los  enfermos  del  hospital 
y  pidiendo  limosna  para  ellos  públicamente  en  las  calles  ,  admiró 
á  Madrid  con  sus  virtudes  el  dignísimo  hijo  del  Marqués  de  Ca- 
marasa.  Fué  el  P.  Juan  Ramírez  un  sacerdote  ejemplar  y  elo- 
cuente orador ,  como  Fr.  Diego  de  Zapata  de  Cárdenas ,  fray 
Lorenzo  Gracián  y  Fr.  Jerónimo  Vallejo  el  amigo  de  los  pobres, 
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Fr.  Juan  Ordóñez,  fundador  del  Convento  de  Santa  Rufina  en 
Roma,  Fr.  Francisco  de  la  Madre  de  Dios,  Fr.  Ambrosio  de 
Madrid  Miniano,  Fr.  Luis  López,  Fr.  Juan  de  Barreda  y  el  padre 
Juan  Ponce  de  León.  Murieron  dejando  muy  fundado  concepto  de 
santidad  Juan  Evangelista  de  Salinas,  Baltasar  Ramirez,  Bernar- 
do de  la  Concepción ,  Bernardo  de  San  Agustin,  Rodrigo  Deza, 
Domingo  González,  Francisco  de  los  Angeles ,  Gaspar,  Miguel, 
Isidro,  Pablo  y  Alonso  que,  olvidando  sus  nobles  linajes,  tomaron 
el  sobrenombre  de  Madrid  su  patria. 

La  venerable  Madre  Ana  Agustina  de  Santa  Teresa  hija  de 
los  Excmos.  Duques  de  Abrantes,  honró  á  su  familia  siendo  un 
modelo  de  virtud  y  discreción,  como  Josefa  de  Santa  Rosa,  Isabel 
de  San  Pablo  é  Isabel  de  Jesús,  religiosas  pertenecientes  á  las 
familias  de  Portocarrero,  Oviedo  y  Contreras:  y  de  otros  nobles 
linajes  salieron  para  distinguirse  en  concepto  de  Fundadoras  y 
Preladas  Catalina  de  San  Miguel,  María  de  San  Ignacio,  María 
Bautista  de  San  Agustín,  Bárbara  de  la  Concepción,  María  de  la 
Espectación  y  Mariana  de  San  Pascual.  Escritoras  ó  poetisas 
fueron  María  de  San  José,  Elena  de  la  Cruz  y  Ana  Jerónima.  Doña 
María  de  Ugarte  y  Ayala ,  D.*  Ana  López  de  Vivanco  y  Lara, 
D.^  Isabel  de  Sarabia  y  Mendoza,  D.'''  Catalina  y  D.^  Ana  de 
Cárdenas,  ornamentD  de  la  Corte  por  su  hermosura  y  elegancia, 
repartiendo  su  riqueza  entre  los  pobres ,  profesaron  las  austerida- 
des del  Convento  de  la  Latina  tomando  los  nombres  de  María  de 
San  Pablo,  Ana  de  San  Antonio,  Isabel  de  San  Agustín,  Catalina 
Evangelista  y  Ana  de  la  Concepción,  y  fueron  después  las  funda- 
doras del  Monasterio  de  las  religiosas  descalzas  de  la  Purísima 
que  se  estableció  en  la  casa  del  Caballero  de  Gracia,  y  ha  tomado 
considerable  incremento  corriendo  la  época  actual. 

En  el  estado  seglar  sobresalieron  :  Doña  Lucía  de  Sos,  Doña 
Beatriz  Galindo,  Doña  Beatriz  Ramírez  de  Mendoza ,  Doña  Isabel 
Sánchez  Coello,  hija  del  célebre  pintor  de  Cámara;  Doña  María 
de  Santibañiz,  madre  del  festivo  escritor  D.  Francisco  de  Qaeve- 
do,  y  Doña  María  de  la  Almudena  Pimentel,  Doña  Juana  Coello, 
mujer  de  Antonio  Pérez;  Doña  Isabel  Sánchez  Coello,  Doña  Lau- 
rencia Méndez  de  Zurita,  poetisa  latina  y  compositora  de  música, 
y  Doña  Antonia  Gasea  de  la  Vega,  escritora. 

Cincuenta  y  siete  prelados  dio  el  Cuerpo  de  la  Nobleza  de  Ma- 
drid á  nuestra  Madre  la  santa  Iglesia  católica.  Entre  ellos  recorda- 
remos á  los  Cardenales  D.  Antonio  Zapata  de  Cisneros,  D.  Carlos 
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de  Borja  Centellas,  I).  Joaquín  Fernández  Portocarrero,  D.  Buen- 
aventura de  Córdova  y  la  Cerda,  y  á  los  Arzobispos  D.  Pedro  Gon- 
zález de  Mendoza,  D.  José  de  Sicardo,  D.  Ambrosio  de  Vallejo, 
D.  Diego  de  Prado  y  Mármol,  D.  Pascual  de  Aragón  y  Córdova, 
D.  Enrique  de  Peralta  y  Cisneros,  D.  P'rancisco  de  Rois  y  Mendo- 
za, D.  Ambrosio  Ignacio  Spinolay  D.  Alvaro  de  Mendoza:  y  entre 
los  Obispos  se  cuentan  D.  Gutierre  de  Vargas  Carvajal,  D.  Mar- 
cos Ramírez  de  Prado  misionero  de  grande  celo,  y  los  sabios  es- 
critores D.  Tomás  de  Torres  Xibaja,  D.  Juan  Merinero,  D.  Juan 
Baraona  Zapata,  D.  José  Cubero  Tirado,  D.  Juan  Elias  Gómez 
de  Teran,  D.  Lorenzo  Mayers  Caramuel,  D.  Pedro  Manso  de  Con- 
treras  y  Mendoza,  D.  Martín  de  Bonilla  y  Echevarría  y  D.  Gómez 
Zapata. 

Al  diligente  estudio  de  D.  José  Antonio  Alvarez  Baena  debe- 
mos el  conocimiento  de  quinientos  ochenta  y  dos  escritores  natu- 
rales de  Madrid,  de  los  cuales  doscientos  treinta  y  ocho  pertene- 
cieron á  su  Nobleza  :  cifra  que  forma  muy  elocuente  elogio  de  una 
Corporación  que  ha  producido  tan  extraordinario  número  de  in- 
genios. Si  valientes  militares  y  caritativos  Caballeros,  si  fuertes 
mártires  de  la  Religión  y  humildes  anacoretas  con  sus  grandes 
merecimientos  unos  y  heroicas  virtudes  otros,  han  cubierto  de 
gloria  y  prez  á  la  noble  Clase  en  que  nacieron,  igualmente  puede 
ésta  honrarse  con  poetas  y  dramáticos  como  el  Bachiller  Pedro 
Diaz  de  la  Torre  en  1498  cuyas  bellísimas  trovas  conservan  los 
cancioneros  generales  de  Amberes  y  Sevjlla,  Juan  Alvarez  Gato, 
Juan  Alfonso  de  Madrid,  Hernando  de  Ludeña,  Alonso  de  Zarate, 
Diego  de  Agreda,  Alonso  de  Ercilla,  Alonso  de  Salas  Barbadillo, 
Andrés  de  Rojas  Alarcón,  Antonio  Coello,  Antonio  Zamora,  Die- 
go de  Vera  Ordoñez  de  Villaquirán ,  Diego  de  Guevara,  José  de 
Cañizares,  Juan  Pérez  de  Montalban,  D.  Francisco  de  Quevedo  y 
Villegas,  Fr.  Gabriel  Téllez  (Tirso  de  Molina),  Lope  de  Vega, 
Calderón  de  la  Barca,  Esquilache,  Acuña,  Solís,  Villaizan,  More- 
to,  y  D.  Ramón  de  la  Cruz.  Distinguiéronse  en  la  poesía  lírica 
D.  Juan  de  Borja  y  Aragón,  Gabriel  Lobo  y  Laso  de  la  Vega, 
Matías  de  los  Reyes,  Francisco  Murcia  de  la  Llana,  Francisco  de 
Villagómez,  Andrés  Tamayo,  Diego  Gascón  y  Peñaranda,  Marce- 
lo Diaz  de  Callecerrada,  Jacinto  de  Herrera,  y  D.  José  Joaquín 
de  Bengasi  y  Luxán.  Conocemos  además  como  notables  literatos 
á  Matías  de  los  Reyes,   Francisco  López  de  Aguilar  y  Francisco 

Dávila. 
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Cuenta  además  la  Nobleza  de  Madrid,  como  historiadores,  á 
Basilio  Varens  de  Soto,  Alonso  de  Barrionuevo,  Gonzalo  Fernán- 
dez, Jerónimo  de  Oviedo,  Quintana  ,  Bernardo  Pérez  de  Vargas, 
Martín  Martínez  ,  José  López  de  Castro  ,  Fr.  Fernando  de 
Zarate,  Fr.  Alonso  de  la  Vega,  Gonzalo  de  Céspedes  y  Me- 
neses,  Gaspar  de  Mendoza  Ibáñez  de  Segovia,  y  Alonso  Núñez  de 
Castro.  En  las  ciencias  morales  y  otros  ramos  del  saber  humano, 
entre  otros,  pertenecen  al  Estado  Noble  madrileño  Juan  Pablo 
Martín,  el  Marqués  de  Mondéjar,  Pedro  Mantuano,  Andrés  Cabrero 
de  Avendaño  ,  Andrés  Semple  de  Tobar ,  Caramuel,  Paravicino, 
Tamayo  de  Vargas  ,  Jusepe  de  Salas  ,  Nicolás  Gallo ,  Yañez,  Fa- 
jardo, Castillo  ,  Sotomayor,  Chumacero,  Ramírez  de  Prado,  La- 
rrea y  Solórzano,  Antonio  de  Herrer  y  Saavedra,  Ambrosio  de  los 
Reyes,  Fernando  de  Ludeña  ,  Alonso  de  Batres  ,  Alonso  Alfaro, 
Juan  de  Zabaleta,  Jorge  de  Tovar,  Jerónimo  de  Villaizán ,  Alonso 
y  Gaspar  del  Arco  ,  y  los  Padres  Oviedo  ,  Nieremberg  ,  Peralta, 
Avila  ,  Ulloa  é  Ibáñez  de  Castro ,  Francisco  Aguado  ,  Gabriel 
Adarzo  ,  Cristóbal  Delgadillo,  José  Méndez,  Jacinto  de  la  Parra, 
Juan  Merinero  ,  Juan  Bautista  de  Lerana  ,  Francisco  de  Vivero, 
Francisco  de  Vivar  y  D.  Juan  de  Caramuel.  Escritores  místicos 
y  moralistas  fueron  Alonso  Fonseca  de  Luna,  Ambrosio  de  Sala- 
zar,  Benito  de  Aste,  Crisóstomo  Henríquez,  Diego  de  Arce,  Her- 
nando de  Camargo,  Juan  de  Santa  María,  Juan  de  San  Jerónimo, 
Pedro  de  Vivero  ,  Pedro  Barona ,  y  Jerónimo  Pardo  Villarroel. 
Jurisconsultos,  Francisco  de  Santa  María,  Francisco  Sánchez  de 
Villanueva,  Fernando  Matute  y  Acevedo  y  Fernando  Ortíz  Valdés. 
Escribieron  además  sobre  diferentes  y  variados  asuntos  Juan 
Bautista  de  Toledo,  Juan  del  Mazo  Martínez  ,  Alonso  del  Arco, 
Félix  Arias  Girón,  Jerónimo  de  Madera,  y  Francisco  Lozano. 

Doña  María  de  Zayas  y  Sotomayor,  poetisa  y  novelista,  mere- 
ció los  elogios  de  Lope  de  Vega  en  el  Laurel  de  Apolo. 
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A  estas  páginas,  en  que  reunidos  los  hechos  de  nuestros  Ca- 
balleros madrileños  ,  forman  su  imparcial  historia ,  puede  aplicarse 
la  máxima  siguiente  de  Terencio  (i):  «NuUum  est  jam  dictum 
»quod  non  sit  dictum  prius.  Quare  aequum  est  vos  cognoscere  at- 
wque  ignoscere  quae  veteresfactitarunt:  si  faciant  novi...»  Nada  se 
escribe  que  no  se  haya  dicho  anteriormente.  Por  lo  cual  es 
muy  equitativo  permitirá  los  modernos  que  se  ocupen  sobre  mate- 
rias tratadas  por  los  antiguos.  Asi  lo  comprendió  Plinio  el  Joven, 
ampliando  el  segundo  pensamiento  (2)  en  esta  frase  :  «Perte- 
nezco al  número  de  aquellos  que  admiran  á  los  antiguos,  pero 
sin  despreciar  á  los  modernos,  como  algunos  hacen,  porque  la  na- 
turaleza no  se  ha  esquilmado,  ni  está  privada  hoy  de  producir  co- 
sas laudables...  «Sum  ex  his  qui  miror  antiquos :  non  tamen,  ut 
»quidam,  temporum  nostrorum  ingenia  despido:  ñeque  enim  quasi 
»lassa  et  effeta  natura,  nihil  jam  laudabile  parit...»  Por  esta  con- 
sideración hemos  acometido  la  empresa  de  formar  un  breve  cuerpo 
de  historia  ,  reuniendo,  según  el  orden  cronológico,  las  noticias 
consignadas  en  escritos  de  antiguos  autores  sobre  la  valiente,  leal, 
y  fidelisima  Caballería  madrileña,  ó  sea  el  Cuerpo  de  su  Nobleza. 
Mas  la  circunstancia  de  pertenecer  á  esta  Corporación  ,  ni  el  vivo 
interés  que  nos  inspira  como  Secretario  de  la  misma  durante  un 
largo  periodo  de  años  ,  pudo  hacernos  olvidar  las  cinco  circuns- 
tancias de  un  trabajo  que,  según  Cicerón,  debe  ser:  ...testigo  de 
los  tiempos,  luz  de  la  verdad,  vida  de  la  memoria,  señora  de  las 
costumbres  y  mensajera  de  la  antigüedad...  «Historia  est  testis 
»>temporum,  lux  veritatis,  vita  memoriae,  magistra  vita,  nuntia 
Dvetustatis»  (3). 

Preceptos  que  deben  tenerse  muy  presentes ,  como  precisas 
condiciones,  para  no  convertir  la  historia  en  vulgar  leyenda  ,  con 
episodios  ideales  que  alteran  la  memoria  exacta  de  otros  tiempos 
y  la  luz  de  la  verdad,  cuyo  recuerdo  es  tan  necesario  á  nuestra  per- 
fección moral.  Sin  embargo,  aunque  libre  de  aquel  defecto,  noes- 

(i)    Terent.,  in  Eunucho,  in  prol. 

(2)  Plin.  jun.,  lib.  VI,  Epist.  15. 

(3)  Lib.  II  de  Orat. 
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tara  exenta  de  otros  la  obra  que  hemos  redactado  con  el  mejor  de- 
seo. Mas  recordando  que  un  bello  epigrama  latino  excesivamente 
cáustico  halla  en  todos  los  libros  cosas  buenas  y  medianas  y  mu- 
chas malas ,  será  indispensable  que  nuestros  dignos  compañeros 
perdonen  estas  últimas,  disimulen  las  segundas  y  aprovechen  las 
primeras  para  conservar  aquellas  honrosas  tradiciones  y  levantado 
espíritu  de  patriotismo  que  siempre  animó  á  sus  antecesores  los 
Caballeros  de  un  Cuerpo  tan  memorable  en  los  fastos  de  Madrid. 

Sunt  bona ,  sunt  quaedam  mediocra,   simt  mala  plura. 
Qiiae  legis,  hic  aliter  non  sit ,  Avite,  líber. 

Martial:  lib.  i,  Epigr  17 


APÉNDICES. 


NUM.  1. 


Leyenda  sobre  la  Virgen  de  Atocha. 


Don  Jerónimo  Quintana  refiriéndose  á  Pereda  {Hist.  de  la  Patr.  de  Ma- 
drid), Carpió  (libr.  del  labr.  de  Madrid)  y  Alonso  de  Salas  (poema  heroico  de  la 
Patr.  de  Mad.)  refiere  la  siguiente  curiosa  tradición  de  Ramirez  y  de  la 
Virgen  de  Atocha: 

•  Andava  D.  Garcia  tan  embevido  en  la  nueva  fábrica  que  no  reparaba 
en  el  peligro  que  le  amenazava,  mas  cuando  ovo  el  ruido  de  las  cajas,  y 
bolvió  los  ojos  á  la  villa  viendo  los  escuadrones  que  cubrían  todo  el  cam- 
po, estuvo  dudoso  en  la  resolución  que  devia  seguir:  si  hacia  rostro  era 
segura  la  muerte,  por  ser  pocos  los  suyos  y  casi  infinitos  los  contrarios 
si  volvia  las  espaldas,  llevando  consigo  á  nuestra  Señora,  por  librarla  y 
salvar  la  vida  de  si,  de  su  muger,  y  de  sus  hijas,  los  enemigos  liavian  de 
seguir  el  alcance,  y  havia  de  venir  la  santa  Imajen  á  sus  manos  que  es  lo 
que  mas  sentia  :  el  peligro  apretava,  la  turbación  crecia,  la  necesidad  del 
remedio  dava  prisa.  Al  fin  en  medio  de  tan  grande  aprieto  tomó  el  mejor 
consejo,  y  mas  conforme  á  su  animoso  pecho ,  y  determinando  de  salirles 
al  encuentro,  eligió  mas  morir  gloriosamente,  que  dar  nota  a  su  valor  de 
covardia.  Viendo  pues  su  muger  y  dos  hijas  que  ninguno  havia  de  esca- 
par con  la  vida,  á  causa  de  ser  ellos  pocos  y  de  fuerza  mal  armados,  y  los 
Moros  al  contrario  muchos  y  mejor  prevenidos,  rogaron  á  su  marido  y 
padre  que  supuesto  que  todos  hablan  de  morir,  que  ellas  tenian  por  mas 
honrosa  muerte  morir  á  sus  manos  ,  que  después  de  afrentadas  á  las  de 
la  insolencia  bárbara  de  los  paganos.  Lidió  en  svi  corazón  valeroso  el 
amor  natural  de  las  tres  y  de  la  honra  (que  perdida  aun  después  de 
muerta  da  congoja)  venció  el  honor,  y  otorgándoles  su  honrosa  petición 
cortóles  las  cabezas.  Tembló  el  brazo  con  los  golpes,  y  queriendo  dilatar- 
se por  los  ojos  el  valor  de  que  tenia  tanta  necesidad  para  la  empresa  que 
le  aguardava,  reprimió  el  llanto  trocándole  en  corage,  y  encomendándose 
á  si  y  á  las  difuntas  á  la  Virgen,  salió  animoso  á  morir,  ofreciendo  su  vida 
por  la  livertad  de  la  santa  Imagen  de  su  Ermita  y  templo. 

•  Travose  la  escaramuza  en  nombre  de  la  Virgen,  y  apellidando  su 
dulce  nombre,  sus  pocos  soldados  fueron  tan  favorecidos  del  cielo  que 
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« cobraron  ánimo  de  leones.  Nuestra  Señora  por  su  parte  (que  no  falta  á 

•  quien  la  invoca)  cegó  á  los  moros  de  suerte  que  unos  á  otros  se  mata^ 

•  van.  Con  esta  ayuda  los  nuestros  destruyeron  y  desvarataron  los  Alar' 

•  ves,  quedando  señores  del  campo,  siguieron  el  alcance  hasta  entrar  en  la 
■  Villa  y  recogiendo  los  Cristianos  que  vivian  fuera  de  los  muros  pusieron 
>  el  presidio  conveniente  en  ella.  Después  de  lo  cual  volvieron  á  dar  gra- 
>cias  á  la  Virgen  por  la  milagrosa  victoria  qiie  haviau  alcanzado.  Nuestro 

•  D.  García  lastimándose,  y  reprendiendo  su  poca  fe,  en  haber  muerto  su 

•  muger  é  hijas,  volvió  lleno  de  tristeza  y  desconsuelo:  mas  la  Reyna  del 

•  Cielo  que  es  poderosa  y  larga  en  hacer  misericordias,  como  les  dio  la 

•  victoria  dio  también  la  vida  á  las  que  la  religión  habia  degollado,  no 

•  queriendo  que  tan  gran  maravilla  se  celebrase  con  tristeza  y  llanto.  En- 

•  tran  los  victoriosos  en  la  ermita  comenzada,  ¡oh  caso  estupendo  y  mila- 

•  groso  !  hallan  la  madre  y  las    hijas  vivas ,   arrodilladas  delante  de  la 

•  santa  Imagen,  señalados  en  los  cuellos  los  golpes  de  las  espadas,  piden  á 

•  los  vencedores  les  ayuden  á  reconocer  merced  tan  soverana,  todos  pos- 

•  tradüs  en  tierra  lo  hacen,  y  llenos  de  gozo  y  consuelo  rinden  las  debidas 

•  gracias •  (QuÍ7it.,  fol.  83  v.) 

Asalto  de  Madrid  por  D.  Ramiro  IL 

Reinando  seguro  (en  León)  Ramiro,  consultó  á  todos  los  magnates  de 
su  reino  de  qué  modo  invadiría  la  tierra  de  los  Caldeos,  y  reuniendo  un 
ejército,  llegó  hasta  la  Ciudad  llamada  Majerit,  cuyos  muros  rompió  é 
hizo  muchos  estragos  en  un  domingo:  y  ayudado  por  la  clemencia  divina 
volvió  á  su  reino  en  paz  y  con  victoria.  (Relación  del  Obispo  Sampiro  en 
la  Crón.  22,  que  consigna  un  antiguo  y  fehaciente  recuerdo  histórico  de 
Madrid). 

Ramirus  securus  regnans  consilium  iniít  cum  ómnibus  magnatibus 

•  regni  sui,  qualiter  Chaldeorum  ingrederetur  terram,  et  congregatu  exer- 

•  citu,  pergens  ad  civltatem  quae  dicitur  Majeriti,  confregit  jnuros  ejus,  et 

•  máximas  fecit  strages  dominica  die:  adiuvante,  clementia  dei  reversus  est 

•  in  domum  suam  cum  victoriam  in  pace.^  El  cronicón  de  Cárdena  publi- 
cado por  Berganza  en  sus  antigüedades  de  España  consigna  el  suceso  de 
este  modo :  « ...Era  de  965  años:  reinó  D.  Ramiro  20  años,  y  cercó  á  Ma- 

•  drid,  é  prisiola,  é  lidió  muchas  veces  con  los  moros,  é  fue  aventurado 

•  contra  ellos.»  Aquí  vemos  usado  el  nombre  de  Madrid,  aun  cuando  ate- 
niéndose á  la  pronunciación  arábiga,  el  Monge  de  Silos  escribió:  «...civitas 
»qu86  dicitur  Majerit  »  El  historiador  D.  Rodrigo  de  Toledo,  refiriendo  el 
mismo  suceso,  emplea  la  bárbara  latinización  •Maioritum.  • 
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NÜM.    2. 

Mayorazgos,  casas  nobles,  y  noticia  de  otros  vecinos  Hijosdalgo,  que  constitu- 
yeron el  Estado  de  Caballeros  de  Madrid  hasta  fines  del  siglo  XVII. 

El  Maestro  Juan  López  de  Hoyos ,  Profesor  de  Hiimauidades ,  sub- 
vencionado i3or  nuestro  Concejo,  escribióla   -Historia  y  relación  verda- 

•  dera  de  la  enfermedad,  felicísimo  tránsito  y  suntuosas  exequias  fúnebres 
•de  la  Serma.  Reyna  de  España  Doña  Isabel  de  Valois-  (1),  insertando  en 
sus  primeras  páginas  una  carta  para  el  Municipio.  De  este  notable  escrito 
hemos  citado  el  fragmento  que  aparece  en  el  cap.  II,  pág.  26  del  presente 
libro.  El  Maestro  de  Latinidad,  después  de  recordar  á  los  distinguidos 
Caballeros  madrileños  de  su  época  ,  añade  lo  siguiente:  «Dejo  los  demás 
■  Acrois  y  Pages,  y  Oficios,  porque  pocos  ó  ningunos  son  (como  adelante 
hemos  dicho)  los  oficios  en  que  no  haya  gentes  y  vecinos  de  nuestra  patria 
(MadridX  pues  en  la  Capilla  Real  están  D.  Hierónimo  Zapata,  Arcediano 
•de  Madrid  en  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  y  Antonio  de  Eraso,  Arcediano 

•  de  Coria  y  Canónigo  de  Sevilla,  y  D.  Iñigo  de  Mendoza,  y  otros  muchos 
•que  por  no  ser  molesto  (aunque  perdonen)  paso  por  alto.  No  callando  á 
■Melchor  de  Valdés,  Maestro  mayor  de  la  Capilla  Real,  una  de  las  raras 
•prendas  que  hay  de  su  arte... 

•Dejo  aparte  todos  los  Señores  de  títulos  que  en  este  pueblo  se  han 
•avecindado.  Todo  lo  cual  hace  mui  felizymui  ilustre  á 'nuestra  patria,  no 
•tratando  de  los  antepasados  por  no  hacerles  injuria,  de  en  breves  pala- 
•bras  historiar  lo  mucho  que  de  ellos  hay  que  decir. 

•  Pues  alo  mucho  que  hay  que  notar  de  este  beatísimo  Pontífice  San 

•  Dámaso,  natural  de  este  pueblo,  dejando  aparte  su  santidad,  con  la  cual 

•  ordenó  que  al  fin  de  los  salmos  se  dijese:  Gloria  Patri  et  Filio...  y  que  al 
•principio  de  la  misa  se  dijese  la  Confesión:  sus  letras  fueron  tan  grandes 
•que  dió  harto  ejemplo  á  los  sucesores,  como  elegantemente  lo  declara  el 

•  Maestro  Matamoros  en  el  libro  que  compuso  de  Viribus  ihistribus.  Y  esto 
•mismo  también  afirma  Lucio  Marineo  Sículo  tratando  de  las  calidades  de 
•Madrid. 

•Los  Capitanes  y  gentes  valerosas  en  armas  que  de  Madrid  han  salido 

•  y  al  presente  sirven  á  S.  M.  en  defensa  de  nuestra  santa  fe  católica,  en 
•Flandes,  en  Granada,  y  en  otras  muchas  partes  tocantes  á  su  servicio. 

•Y  por  concluir  debe  V.  S.  dar  muchas  gracias  á  Nuestro  Señor  de  que 
•por  su  misericordia  son  todas  estas  partes  para  que  se  desvele  en  ordenar 
•y  conservar  su  república  tan  santa  y  piadosamente  que  en  virtud,  en 
•ciencia  y  autoridad  se  vaya  siempre  mejorando. • 

La  condición  de  estas  páginas,  destinadas  á  narrar  los  hechos  de  aque- 
llos varones  cuyo  recuerdo  tanto  honra  á  la  Nobleza  madrileña,  requiere 
ampliemos  las  anteriores  lineas,  dando  algunas  noticias  sobre  los  antiguos 
linajes  que  en  Madrid  fundaron  mayorazgos  hasta  fines  del  siglo  XVII,  y 
de  otros  que  pertenecieron  al  Estado  antiguo  de  Caballeros,  Escuderos  éHi- 

(1)    Tercera  mujer  de  D.  Felipe  II, 
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josdalgo.  Familias  ilustres  que  por  sus  merecimientos  y  servicios  á  la  pa- 
tria muchas  háUanse  incorporadas  en  las  casas  de  Maqueda, Feria,  Osuna, 
Infantado,  Alba,  Medinaceli,  Lei-ma,  Hijar ,  Yülahermosa,  Uceda,  Béjar. 
Veragua,  Pastrana,  Cusano,  Villafranca  ,  Denia.  Leganés,  Moya,  Carpió. 
Alcañices,  Valle.  La  Laguna,  Oñate,  Puñonrostro.  Paredes,  Chinclión,  Al- 
tamira.  Castroponce  y  Santistevan  yl\  algunas  todavía  están  representadas 
en  el  moderno  Cuerpo  Colegiado  de  Hijosdalgo,  y  otras  se  extinguieron 
ó  viven  oscurecidas  entre  la  clase  popular...  porque  todo  cuanto  pertenece 
al  hombre  lleva  marcado  su  carácter  de  instabilidad,  desapareciendo 
las  fortunas  mejor  fundadas,  como  cayeron  poderosas  dinastías  y  muy 
fuertes  imperios. 

•  Omnia  sunt  hominum  tentii  pendentia  filo, 

•  Et  súbito  casu  ,  quae  valuere  ruunt.» 

(Ovidio  de  Pont.  lib.  14  Eleg.  de  lu-be  Rom.) 

Aillón.  Familia  empadronada  en  las  feligresías  de  San  Justo  y  San 
Pedro. 

Alarcón.  El  primitivo  apellido  de  este  linaje  fué  Martínez  de  Ceva- 
Uos.  convertido  en  Alarcón  cuando  la  conquista  de  Cuenca,  para  conme- 
morar un  hecho  de  armas  que  oportunamente  hemos  recordado.  Constan 
inscritos  en  el  Estado  Noble  de  las  Parroquias  de  San  Justo  y  Santiago. 
Una  de  estas  ramas  poseyó  el  Señorío  de  Buenache.  y  otra  los  de  Valverde 
y  Hontecillas,  erigidos  en  Condado:  la  tercera  fué  conocida  con  el  nombre 
de  Alarcón  del  Pilar,  porque  fundó  su  casa  junto  á  los  Caños  Viejos,  hoy 
Cuesta  de  este  nombre. 

Alcalít.  Reinando  D.  Alfonso  XI  era  conocida  esta  familia  en  el  em- 
padronamiento de  la  parroquia  de  San  Nicolás,  y  de  San  Ginés  un  siglo 
después.  En  ambas  feligresías  tuvieron  sus  casas  nativas  y  otros  bienes 
vinculados. 

Alcocer.  Originaria  de  Alcalá  de  Henares  faé  esta  familia,  que  se  es- 
tableció en  Madrid,  matriculándose  como  noble  en  la  parroquia  de  San 
Juan,  donde  fundó  tui  mayorazgo  con  su  casa,  comprada  después  por  el 
Marqués  de  Auñón.  Diferentes  ramas  de  este  linaje  constan  empadrona- 
das en  las  feligresías  de  San  Miguel  de  la  Sagi-a  y  Santiago ,  y  sus  indivi- 
duos ejercieron  los  cargos  concejiles  y  Regidurías  del  Estado  Noble. 

Alfaro.  La  casa  de  este  mayorazgo  estuvo  en  la  calle  de  las  Conchas 
á  fin  del  siglo  XVI.  Habiendo  peregrinado  á  Jerusalén  Pedro  Alfaro .  hizo 
construir  en  su  casa  una  capilla .  decorando  la  fachada  con  multitud  de 
conchas. 

Alfonso.  Apellido  que'tisó  una  familia  noble  de  la  parroquia  de  Santa 
Cruz.  Diego  y  Pedro  Alfonso,  con  otros  Regidores ,  otorgaron  poder  para 
el  pleito -homenaje  prestado  al  Rey  de  Armenia  como  Señor  de  Madrid  en 
el  año  de  1389.  Juan  Alonso  fué  uno  de  los  Caballeros  que  hicieron  el  voto 
de  la  Purísima  Concepción  por  los  años  de  1438. 

(1)  Arzobispo  D.  Rodrigo,  c.  222.  —  Salazar  de  Mend.,  dig.  segl.,  fol.  50.— Quintana. 
HUt.,  fol.  Ig7. 
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Amoroso.     Familia  de  la  feUgresía  de  Santiago. 

Arévalo.     En  San  Andrés  y  San  Martin 

Arias  Procedentes  de  Segovia  unieron  estos  Caballeros  á  Madri.l 
matnculandose  y  fundando  vinculaciones  en  la  época  de  D.  JuanH  P  - 
^necio  a  la  hnea  primogénita  el  Señorío  de  Torrejón  de  Yelasco  y  Po  - 
voranca  El  Emperador  D.  Carlos  V  premió  la  lealtad  v  grandes  merec  - 
mxentos  de  Juan  Arias  con  el  título  de  Conde  de  Puñonrostro.  LaT  casas 
principales  de  este  mayorazgo  eran  las  llamadas  del  Cordón  en  la  parro"- 
qma  de  San  Justo.  <>' yinu 

nafrn^i^'  ?%^"^f  ^  ^^'^^  ^  ^^^^^^^  '^'^  -^ble  familia,  establecida  en  las 
parroquias  de  San  Justo  y  Santiago.  Doña  Mencía  de  Ayala  fué  Señora  de 
Barajas,  y  llevo  el  Condado  de  este  t^'tulo,  trasmitiéndole  á  sus  descen- 
dientes; pero  se  extinguió  el  apeUido.  Kuy  Sánchez  Zapata  edificó  las  casas 
del  mayorazgo  en  la  plazuela  de  su  título,  que  por  concesión  de  D.  Feli- 
ZZT'^''-  ^:^^"°."-^^^  Z^P-t^  <ie  Cisneros  uno  de  sus  descendientes. 

¿MnV'T^!'  1T  '^'  ""■  ^^^-^  ^^^*'"  ""'  ^^^^^  '^  -difi^ó  en  la  calle 
de  Atocha  el  hospital  de  la  Pasión  para  mujeres,  y  después  el  Colegio  de 
Medicina,  titulado  de  San  Carlos.  -^        f  S  "  ^^^ 

Ávüa^  Linaje  extendido  por  las  feligresías  de  San  Martín.  San  Pedro, 
Santa  Mana,  San  .Tasto,  Santiago.  San  Nicolás  y  Santa  Cruz.  Juan  de 
Avüa  consintió  la  sentencia  de  Montalvo,  y  Francisco  de  Avüa  firmó  la 
concordia  de  Bobadilla  <'í\ 

nn^^  n^?'  •  "^'""íí  «^igi^ario  de  las  montañas  de  SantiUana  que  en  tiem- 
po de  D.  Enrique  IV  estableció  en  Madrid  el  Capitán  Pedro  Alfonso  de  Ba- 

PotvPr7'^  """"""""""  ^^'"'^  "^''^  ^"^^'"^^^  P^^^^^  '^'  1^  ^^^'OTi^  patria. 
detl7^^7r^^"""fT''  '"^  '''''  ^"  '^  P^^^«^^"^  de  Santa  María. 
DTeonoldodeB     'T  Hoy  es  jefe  de  esta  familia  el  Señor 

D  Leopoldo  de  Barreda  y  Mena.  Marqués  de  Casa-Mena.  Gentil  hombre 
ae  uamara  con  ejercicio,  etc. 

est!T'T'''°;  á  T  ^"  '''  ^'''  "^'^^^  ^^"^J^^  d«  Soria  perteneció 
deiir         '''^''^'?'^^  ^^  ^^^^^^  po-  Alon.so  de  Barrionuevo  antes 

Noit   r'''"  -'V''  "'"""'''"  ^'^"^''■"  Regidor  por  el  Estado 

PeriltP  P  representación  de  este  Cuerpo  fué  D.  Diego  de  Barrionuevo  y 
Peralta  Procurador  en  las  Cortes  de  1-598.  Tres  mayorazgos  fondo  Don 
CostaniLT  r'T  :  ""'*""'  '"  ''  P""-^*!"^^  ^'  «an  Ginés,  una  en  la 
la  n  Zef  /  P  t"^  "'  ''"  ^'^''^^  ^  '^  ^'  ^'  ^'-^'^^  y  ^'  1«^  Caños,  en 
de?  abe  r  f^  T'  '*'"'  "  '^  *'^^^^^  ^^  '^  ^^^^  d^  '^  Inquisición  rhov 
de  Isabel  la  Catohca),que  comprende  parte  del  solar  sobre  el  cual  edificó  su 

a  Madrid  desde  Galicia,  yse  empadronó  en  los  Hijosdalgo  de  San  Nicolás 
concoX"'^'"''  estos  CabaUeros  en  diferentes  ocasiones  nuestros  Oficios  de 

Beltran.     En  1387  existia  este  linaje  empadronado  entre  los  Caballeros 
de  la  feligresía  de  San  Nicolás. 
Bermudez.    Familia  conocida  como  noble  en  el  si-lo  Xn 
Bivero.    Famüia  del  Reino  de  Galicia,  que  se  avecindó  en  Madrid  en- 
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tre  los  Hijosdalgo  feligreses  de  San  Nicolás.  Alonso  de  Vivero  fué  muerto 
por  disposición  de  D.  Alvaro  de  Luna. 

Bozmediano.  Por  los  años  de  1450  vino  á  esta  Villa,  procedente  de 
Sahagún,  Alfonso  de  Bozmediano.  Fundó  un  mayorazgo  con  su  casa  en 
la  parroquia  de  Santa  María ;  solar  que  sirvió  al  Marqués  de  Malpica 
para  levantar  su  Palacio.  Los  Bozmedianos  poseyeron  otro  vinculo,  y 
frente  á  dicha  parroquia  nueva  casa,  que  adquirió  el  Duque  de  Uceda  para 
edificar  su  palacio. 

Brabo.  Estos  Caballeros  fueron  feligreses  de  San  Miguel  de  la  Sagra, 
y  después  de  Santa  Cruz. 

Bracamonte  (Velasco  de).  Su  casa  principal  estuvo  en  la  plazuela  del 
Ángel,  y  sobre  este  solar  edificó  un  palacio  el  Conde  de  Montijo. 

Burdalón.     Caballeros  matriculados  en  San  Ginés  (1). 

Cabrera  y  Bobadilla.  La  casa  de  este  mayorazgo  existió  en  la  parro- 
((uia  de  San  Nicolás,  calles  de  este  nombre  y  del  Factor:  en  el  día  es  cuar- 
tel de  Guardias  Alabarderos.  Entre  los  primitivos  individuos  de  tan  nobilí- 
sima familia  se  cuenta  el  Marqués  primero  de  Moya,  D.Andrés  de  Cabrera. 

Cáceres.  Apellido  muy  antiguo  en  las  feligresías  de  Santiago  y  de 
San  Pedro.  La  casa  del  mayorazgo  estuvo  en  la  calle  del  Espejo. 

Calderón.     Perteneció  este  linaje  á  San  Ginés. 

Canal.  Fundóse  este  vínculo  en  cabeza  de  Bartolomé  Velázquez  de  la 
Canal ,  y  su  vivienda  solariega,  situada  en  la  calle  de  Luzón ,  recayó  en  los 
Marqueses  de  Villatoya. 

Cárdenas.  De  Andalucía  procede  este  linaje,  que  se  empadronó  en  la 
parroquia  de  San  Miguel  de  los  Otoes.  D.Juan  de  Zapata  y  Cárdenas,  Conde 
de  Barajas,  fundó  vm  mayorazgo  y  casa  principal,  conocida  por  la  de  los 
Salvajes,  frente  al  Monasterio  de  Corpus-Christi  (las  Carboneras).  Esta  fa- 
milia se  refundió  en  la  del  Duque  de  Maceda,  y  otras  casas  de  Grandes. 

Carrillo  de  Albornoz.     En  Santa  Cruz. 

Castilla.  Su  origen  fué  D.  Alfonso  de  Castilla,  biznieto  del  Rey  Don 
Pedro.  Por  los  años  de  1510  se  avecindó  esta  familia  en  la  feligresía  de 
Santa  María,  y  á  sus  inmediaciones  edificó  la  casa  principal  que,  andando 
el  tiempo,  heredó  el  Duque  de  Alburquerque.  El  vínculo,  por  extinción 
de  la  Baronía  paterna,  pasó  á  otra  línea.  D.  Pedro  de  Castilla  se  empa- 
dronó con  los  Hijosdalgo  de  San  Andrés,  y  su  primogénito  del  mismo 
nombre,  que  adoptó  el  apellido  Lasso  por  su  madre  Doña  Catalina,  hizo 
edificar  las  casas  llamadas  de  D.  Pedro  Lasso  de  Castilla ,  que  pasaron 
después  á  los  Duques  del  Infantado. 

Castillo.  Esta  familia,  procedente  de  Santander,  estuvo  domiciliada  en 
Talamanca ,  y  pasando  á  Madrid,  se  matriculó  con  el  Estado  Noble  de  San 
Salvador,  en  cuya  feligresía  edificó  su  casa.  Del  mismo  apellido  hubo  otro 
linaje  con  vivienda  propia  en  Santa  Cruz.  Los  Caballeros  de  ambas  casas 
fueron  ricos  y  de  grande  influencia  entre  el  vecindario. 

Clavijo.  Es  uno  de  los  apellidos  antiguos  de  Madrid.  Su  casa  nativa 
estuvo  donde  hoy  existe  la  Capilla  del  Obispo.  En  otro  lugar  se  lian  refe- 
rido las  aventuras  de  Ruy  González  de  Clavijo. 

(1)  Constan  matriculadas  las  familias  de  Bertendona ,  Bedoya  ,  Bonifaz ,  Batres,  Borja . 
Baños  ,  Benavides  ,  Baraona  y  otras. 
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Coalla,  Linaje  igualmente  muy  antiguo  del  empadronamiento  de  San 
Justo.  Su  casa,  frente  á  Puerta  Cerrada,  tenía  torre  almenada,  según  uso 
de  aquel  tiempo.  Es  hoy  la  de  Bélgida. 

Coello.  Estos  Señores,  originarios  de  Portugal,  tomaron  vecindad  en 
Madrid  y  parroquia  de  Santa  María.  Vendióse  la  casa  de  este  mayorazgo 
al  Conde  de  Mirabel,  y  después  pasó  al  dominio  del  Marqués  de  Povar. 

Conde  Perucho.     En  las  guerras  de  Granada,  Lepanto,  etc. 

Córdova.  Familia  empadronada  en  San  Ginés,  con  casa  principal  en 
la  plazuela  llamada  de  Juan  de  Córdova,  hoy  de  Celenque. 

Cornejo      En  San  Justo. 

Cuero.     Su  vivienda  vinculada  estuvo  en  la  parroquia  de  Santiago. 

Cuevas  y  Pacheco.  Su  casa  en  la  calle  Mayor,  formando  ángulo  con 
el  callejón  del  Camarín  de  Santa  María,  en  que  ñié  muerto  Escovedo: 
después  se  trasladaron  estos  Señores  á  la  feligresía  de  San  Justo  (1). 

Chavarri.     Esta  familia  fundó  en  San  Ginés  la  capilla  del  Carmen  (2), 

Díaz.     En  la  parroquia  de  San  Nicolás. 

Diez.  Figura  este  apellido  con  casas  propias  en  Santa  María  y  San 
Miguel  (3).  Antonio  Diez  murió  en  Lepanto. 

Egas.     Hijosdalgo,  feligreses  de  Santa  María. 

Erase.  Uno  de  los  doce  linajes  que  en  Navarra  llamaban  de  armería. 
Trasladóse  á  Madrid  Hernando  de  Eraso,  cuyo  hijo  fué  Señor  de  Moher- 
nando,  y  su  biznieto  Conde  primero  de  Humanes.  La  casa  está  en  la  calle 
de  Toledo. 

Estévane.  De  esta  familia  salió  uno  de  los  once  Regidores  que,  repre- 
sentando á  Santa  María,  nombró  D.  Alfonso  XI  (4). 

Fernández.     A  esta  casa  perteneció  otro  de  dichos  Regidores. 

Fernández  Lorca  (Pedro).  Fué  Secretario  y  Tesorero  de  los  Reyes 
D.  Juan  II  y  D.  Enrique  IV.  En  la  plazuela  de  Santa  Catalina  tuvo  su 
morada,  que  convirtió  en  hospicio  para  doce  pobres.  El  Regidor  Juan 
Fernández  creó  la  huerta  que  hizo  famosa  una  de  las  comedias  de  Tirso  de 
!^íolina.  Esta  posesión  de  recreo  estuvo  situada  formando  ángulo  con  el  ca- 
mino de  Alcalá  y  paseo  de  Recoletos .  donde  se  colocó  después  la  faente  de 
Cibeles,  extendiéndose  hasta  el  jardín  de  Medina  de  las  Torres,  y  por  una 
parte  de  los  terrenos  posteriormente  agregados  al  Palacio  de  Buenavista. 

Ferrara.     Familia  de  la  parroquia  de  San  Pedro. 

Francos.  Vinieron  estos  Señores  á  Madrid  desde  el  Valle  de  Goriezo. 
Sus  mayorazgos  radicaron  muchos  anos  en  las  montañas  de  Santander  y 
Carrión  de  los  Condes  (5). 

(1)  Eu  esta  letra  existen  admitidos  como  Caballeros  Hijosdalgo  (además  de  los  ex- 
puestos) cuarenta  linajes  .  entre  ellos  Castro  .  Carvajal  ,  Calataj-ud ,  la  Cotera,  Cabreros, 
Caro,  Cerdeño ,  Cosió,  Cubero,  Caramuel ,  Contreras ,  Coloma,  Cañizares.  Cruz, 
Cano,  CoUantes  ,  Corral .  la  Cueva,  Camargo  y  Cuéllar. 

(2)  Además  figura  la  familia  de  Chumacero. 

(3)  En  la  X) ,  hubo  veinte  familias  nobles  además  de  las  referidas  .  y  de  los  Delgado, 
Deza  .  Doncel  y  Dávila. 

(4)  Hubo  en  esta  letra  otros  nueve  linajes  ,  entre  los  cuales  figuraron  Enriquez,  Et- 
tenard  ,  Estrada,  Eguía  ,  Escolanoy  Ercilla. 

(5)  Cuéntanse  en  esta  letra  otras  seis  familias .  y  entre  ellas  las  que  al  apellido  Fer- 
nández unieron  otros  nobilísimos  como  Portocarrero .  Oviedo.  Rodas.  Velasco  ,  Castro, 
Portugal  y  Bóveda  ,  y  los  de  apellido  Fuentes  ,  Fajardo  y  B'olch  de  Cardona. 


460  APÉNDICES. 


García.  Apellido  matriculado  en  San  Justo,  perteneciente  al  linaje  de 
antignos  Ricos-hombres  conocidos  en  la  historia  de  Segovia.  Por  los  años 
de  1170  Ramón  García  Portocarrero  lidió  contra  los  moros,  bajo  las  órde- 
nes de  Gonzalo  Méndez  de  Anaya.  Fernán  García  fué  un  ilustre  y  vale- 
roso guerrero  de  las  Xavas  de  Tolosa.  En  los  empadronamientos  antiguos 
de  la  Nobleza  correspondientes  á  San  Salvador  constan  los  Garcías,  según 
ejecutoria  litigada  ante  la  Chancillería  de  Yalladolid  por  los  años  de  1564. 
Reinando  en  Castilla  D.  Juan  I.  un  Caballero  de  dicha  familia  añadió  al 
apellido  de  su  baronía  patemo-paterna  el  nombre  de  Ocaña,  por  la  enco- 
mienda de  este  titulo  que  obtuvo  de  la  Orden  de  Santiago,  y  sus  sucesores 
se  llamaron  García  de  Ocaña.  Su  casa  solariega  estuvo  en  la  plazuela  de 
la  Tilla,  y  sobre  ella  edificaron  los  Lujan  es  la  que  todavía  se  conserva. 

Gamica.  Mayorazgo  fundado  á  principios  del  siglo  XVI  por  D.  Fran- 
cisco de  Gamica.  La  casa  principal  se  halló  en  la  Cuesta  de  Santo  Domin- 
go, frente  á  esta  Iglesia.  Después  la  poseyó  el  Duque  de  Granada. 

Gato  í'Alvarez").  Xoble  familia  establecida  en  Madrid  por  uno  de  los 
capitanes  que  vinieron  á  su  conquista.  Hallábase  empadronada  en  la  feli- 
gresía del  Salvador,  y  sus  casas  estaban  unidas  á  la  torre  de  esta  iglesia. 
Poseyeron  pingüe  mayorazgo  y  muchos  patronatos  en  diferentes  templos 
de  la  Villa.  Hasta  el  siglo  X\ül  hubo  en  el  Cuerpo  de  la  Nobleza  madri- 
leña representantes  de  este  linaje. 

Guevara.  Hallábanse  estos  Caballeros  inscritos  en  la  parroquia  de  San 
Andrés,  y  después  en  la  de  Santa  María.  La  casa  del  mayorazgo  se  destinó 
para  los  Pajes  de  S.  M.,  y  últimamente  fué  derribada  con  todas  las  que  se 
han  destinado  para  el  templo  en  construcción  de  la  Virgen  de  la¡Almudena. 

Gil  Imón  de  la  Mota.  D.  Baltasar  Gil  Imón  de  la  Mota,  Fiscal  y  des- 
pués Presidente  del  Consejo  de  Hacienda,  fundó  un  mayorazgo  y  dos  casas, 
una  en  la  calle  de  Alcalá  que  hace  ángulo  con  la  de  Cedaceros,  y  la  otra 
en  la  de  San  Bernabé,  que  fué  derribada  para  construir  el  Hospital  de  la 
Orden  Tercera  de  San  Francisco. 

Guillen.  Apellido  inscrito  en  la  feligresía  de  San  Ginés.  La  casa  estuvo 
en  la  calle  del  Arenal. 

Gadiel.  Estos  Caballeros  ayudados  por  otros  vecinos  de  Toledo  (cuando 
sobre  esta  ciudad  venían  los  árabes\  salvaron  las  reliquias,  y  entre  ellas 
el  cuerpo  de  San  Ildefonso,  llevándolas  á  Zamora.  Establecióse  después  la 
familia  cerca  de  San  Ginés,  pues  edificó  la  casa  principal  del  mayorazgo 
en  la  plazuela  de  Herradores. 

Gutiérrez.  Dos  mayorazgos  fundó  este  linaje  con  sus  casas  principales 
en  San  Ginés  y  San  Martin,  donde  se  levantó  un  aposento  real  para  la 
Reina  con  pasadizo  á  las  Descalzas,  y  después  la  primitiva  capilla  y  ofici- 
nas del  Monte  de  Piedad.. 

Gronzález.  Fué  apellido  de  uno  de  los  Caballeros  Regidores  que  en 
tiempo  de  D.  Alfonso  XI  representaron  al  Estado  Noble  de  San  Justo,  en 
cuyo  empadronamiento  constaba  esta  familia  (1). 

Heredia.  Familia  empadronada  con  los  feligreses  de  San  Miguel  á 
fijies  del  siglo  XIV,  que  edificó  su  casa  en  la  Plaza  Mayor. 

(1)  Contáronse  doce  familias  nobles  en  la  letra  G,  además  de  las  dichas  ,  y  de  Gómez, 
Garay .  Gavina .  Granada  ,  Guzmán ,  Girón  ,  Galíndo  y  Grimaldo. 
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Herrera.  En  el  año  de  1405  aparece  este  Hnaje  matriculado  en  San 
Juan.  Hubo  cuatro  vinculaciones,  que  vinieron  á  incorporarse  con  los 
Marquesados  de  Montesclaros  y  de  Auñón  y  casa  del  Duque  de  Frías  Las 
suntuosas  viviendas  de  esta  famiHa  existieron  mucho  tiempo  en  la  parro- 
quia de  San  Juan  detrás  del  convento  de  Santa  Clara.  Otros  dos  mayo- 
razgos tuvieron  dicho  apeUido,  con  tres  casas,  una  en  la  calle  de  la  Cru- 
zada, que  adquirió  el  Conde  de  Campo-Alange.  otra  en  la  calle  de  los 
Autores,  y  la  tercera  íue  de  Eodrigo  Herrera,  en  la  calle  del  Príncipe  con 
ventana  al  Corral  de  la  Pacheca. 
Hita.  Apellido  perteneciente  á  unos  feligreses  hijosdalgo  de  Santiago. 
Hoz  ^de  la)^  Procedente  de  las  montañas  de  Santander  vino  á  Madrid 
Alonso  de  la  Hoz,  que  se  matriculó  entre  la  Nobleza  de  Santiago  edifi- 
cando su  casa  en  esta  feligresía. 

Hurtado.  Consta  este  linaje  en  la  parroquia  de  San  Juan,  v  después 
se  extendió  a  la  de  Santiago  (1),  " 

Lago^  Familia  noble  inscrita  en  los  Ubros  de  San  Justo,  antes  de  que 
remase  D.  Juan  II.  Hemos  referido  en  este  libro  el  heroico  valor  v  com- 
portamiento de  Doña  María  de  Lago  en  tiempo  de  los  Comuneros. " 

Lasso  de  Castüla  (D.Pedro).    La  casa  de  este  magnate  estaba  en  la 

Reyes  Católicos,  cuando  temporalmente  ocupaban  este  palacio,  pasaran  á 
la  parroquia  en  tales  ocasiones  hecha  Capilla  Eeal.  Algunos  autores 
afirman  que  en  esta  morada  suntuosa  celebró  el  Cardenal  Jiménez  de  Cis- 
neros  la  junta  con  los  Grandes,  á  los  cuales  enseñó  desde  uno  de  sus 
balcones  las  tropas  y  artillería,  que  había  reunido  para  gobernar  el  Re  no 
durante  la  ausencia  del  Príncipe  D.  Carlos.  r  ei  eterno 

Lodeña  ó  Ludeña.     Las  casas  de  la  de  este  mavorazgo  estuvieron  frente 
^la  Iglesia  de  Santiago.  Fué  linaje  que  figui-ó  en"  el  Estado  de  Caball  r 
Hijosdalgo  desde  el  remado  de  D.  Juan  II  hasta  el  de  D.Felipe   III  v 
poseyo  el  Señorío  de  Romanillos.  ^  ' 

López.     Familia  empadronada  en  San  Miguel  de  los  Otoes 

los  ¿eves^nt^r  """'"^  ''  T'  ^""^'^^  ^'  ^''^'^^  ^''^'''^<^  -^-^^r  de 
los  Reyes  Católicos  se  avecmdó  en  Madrid,  fundando  ua  mayorazgo  en 
abeza  de  su  hijo,  y  edificó  su  casa  frente  á  la  parroquia  de  Santiago  in 
cribiendose  entre  sus  vecinos  como  hijodalgo  notorio!  etc. 

Luxán.     Linaje  procedente  de  Aragón  que  estableció  en   esta  Vüla 
uno  de  los  campeones  más  notables  del  tiempo  de  D.  Alonso  YIII  Así  lo 

ZTr  "'^'  '''  '^''^''  ^'''  ^"^"^^^""  ^-  '-  fi-*-  del  Triunfo  de  la 
banta  Lruz...  E  aun  vinieron  grandes  hombres  de  Aragón,  muy  enseñados  en 
anuas  e  afamados  de  vestiduras,  y  nunj  bastecidos  df  amas  y    e    ^^sZ 

mZuT  r  TT'''  '''''''  ^"'-^^^  BonieroymsenEsÍ^l 

üllí  T"'  T  ^"'  ^'  '"'  '''''  existió  junto  á  San  Andrés.  Edí- 
hov  de Tf  v";  '  T^'  '''^^  ^'  ^"^"^  ^^^^^'  ^-  '-  la  plazuela 

del  mlvoMíi  ''.'°"^f  ^  «°"  ^1  -°-br^  de  Casa  de  los  Lujanes.  Además 
del  mayorazgo  prmcipal,  poseyó  esta  familia  otros  cuatro  con  sus  vivien- 

^!^^^^:^:^,:T'  ^^"^°°^^  '-  '-^^'^  •  «—  .Ho.os  :  .otros 
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das  principales.  Una  en  la  Morería;  otra  inmediata  á  San  Andrés;  la  tercera 
frente  á  San  Juan,  y  la  cuarta  junto  á  San  Pedro.  Estos  Señores  eran  lla- 
mados Luxán  el  de  la  Morería,  el  de  la  Rosa,  el  de  San  Juan,  el  de  Elche 
por  esta  encomienda  de  la  Orden  de  Santiago,  y  el  del  Arrabal  decían  á  los 
poseedores  de  la  casa  frente  al  Ayuntamiento.  Rama  principal  de  este 
linaje  fueron  los  de  la  Morería. 

Liuzón.  Ignórase  la  antigüedad  de  esta  familia  en  Madrid  muy  cono- 
cida desde  el  reinado  de  D.  Juan  II  hasta  el  siglo  XVII.  Estuvo  empadro- 
nado en  las  parroquias  de  Santiago  y  del  Salvador.  Sus  casas,  junto  á 
esta  iglesia,  dieron  nombre  á  la  calle;  hoy  este  antiguo  solar  está  señalado 
con  el  núm.  4  (1). 

Madrid.  Casa  solariega  de  esta  Tilla  desde  el  reinado  de  D.  Alfonso 
el  Sabio,  fundada  frente  á  la  casa  del  Ayuntamiento ,  haciendo  esquina 
con  la  calle  Mayor.  Hubo  igual  apellido  con  la  anteposición  de  López,  que 
añadió  el  Madera  por  su  linea  materna,  y  perdió  el  de  Madrid. 

Madera  (López  de).  A  D.  Gregorio  López  de  Madera,  médico  de  Don 
Felipe  II,  que  estuvo  en  Lepante  con  D.  Juan  de  Austria,  regaló  este 
Príncipe  su  espada.  La  casa  principal  estuvo  en  las  afueras  de  Madrid, 
sitio  donde  hizo  su  palacio  el  Duque  de  Yillahermosa. 

Manzanedo.  Familia  muy  antigua  que  se  distinguió  en  la  conquista 
de  Sevilla  y  en  otras  campañas.  Un  Caballero  de  esta  casa  fué  informante 
para  el  proceso  de  canonización  de  San  Isidro. 

Má,rmol.  Casa  establecida  en  Madrid  por  Francisco  García  del  Mármol 
que,  por  distinguirse  de  otras  familias,  trasmitió  á  sus  tres  hijos  el  apellido 
materno,  dejando  perderse  el  primero.  El  primogénito,  después  de  haber 
ocupado  honrosísimos  destinos,  se  retii-ó  á  vivir  en  las  tierras  de  su  mayo- 
razgo, donde  se  eclipsaron  sus  descendientes.  El  segundo  estableció  su 
domicilio  entre  los  Caballeros  de  Santa  María.  El  maj-orazgo  y  casa  del 
tercero  ocuparon  el  solar  que  hoy  es  monasterio  del  Sacramento.  Este 
vecino,  llamado  Alfonso  del  Mármol,  figuró  en  los  padrones  de  San  Nico- 
lás, y  tuvo  otra  casa  á  espaldas  del  convento  de  Constantinopla. 

Medina  (García  de).  Apellido  compuesto  perteneciente  á  la  parroquia 
de  Santiago. 

Meléndez.  Regidor  nombrado  por  D.  Alfonso  XI,  que  representó  al 
Estado  Noble  de  la  parroquia  de  Santiago. 

Mena.     Casa  de  mayorazgo  de  la  parroquia  de  Santa  María. 

Méndez.  Desde  San  Fernando  figuró  este  linaje  entre  los  nobles  de  la 
Villa,  y  estuvieron  sus  Caballeros  matriculados  en  Santa  María,  San 
Salvador  y  San  Juan. 

Mendoza.  Dos  casas  de  Señorío  de  este  nobilísimo  linaje  hubo  en 
Madrid.  Una  adquirió  el  Condado  del  Real  de  Manzanares  por  D.  Iñigo 
López  de  Mendoza.  Marqués  de  Santillana,  que  vino  á  los  Duques  del 
Infantado.  La  casa  de  este  mayorazgo,  perteneciente  á  la  parroquia  de  San 
Ginés,  existió  en  la  calle  Mayor.  La  segunda  vivienda  de  esta  familia 


(1)  Y  ocho  apellidos  más  en  la  i  .  sin  contar  á  Loyola  .  Ledesma,  Legasa  ,  Lariz.  León 
y  los  López  de  Zúñiga  ,  de  Osorio .  de  Zarate,  del  Castillo  y  de  Nájera  ,  y  el  linaje  de 
Laiva. 
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estuvo  tan  próxima  al  regio  Alcázar,  que  se  unió  á  este  edificio  en  una  de 
sus  restauraciones. 

Mercado.     Estos  Hijosdalgo  eran  feligreses  de  San  Justo. 

Mondragón.     Apellido  perteneciente  á  Santa  Cruz. 

Montalbán.     Domiciliado  en  San  Ginés, 

Monte.  Casa  originaria  de  las  montañas  de  Jaca,  que  se  avecindó  en 
Madrid  y  desapareció  entroncando  con  los  Heredias. 

Montoya.     Estos  Caballeros  se  incorporaron  á  San  Justo. 

Monzón.  Mayorazgo  antiguo  con  su  casa  detrás  de  Santa  María ,  y  en 
esta  parroquia  estuvieron  matriculados. 

Muriel  y  Valdivieso.  Esta  casa  estuvo  en  el  Postigo  de  San  Martín, 
esquina  á  la  plazuela  de  las  Descalzas  (1). 

Nüñez.     En  la  parroquia  de  Santa  Cruz  (2). 

Ocaña.  El  primero  que  adoptó  este  apellido  fué  Fernán  García,  Caba- 
llero Comendador  de  Ocaña  en  la  Orden  de  Santiago,  como  recuerdo  per- 
petuo de  esta  dignidad  y  para  distinguirse  de  otras  ramas  descendientes 
del  mismo  tronco,  las  cuales,  con  igual  propósito,  adoptaron  nombres 
maternos,  formando  apellidos  compuestos;  uso  que  todavía  conservan  las 
familias  nobles  de  este  linaje.  Gonzalo  García  de  Ocaña  casó  con  Teresa 
de  Alarcón,  Señora  de  Valverde  y  Marquesa  de  Val  Siciliana.  Sus  hijos, 
dejando  el  apellido  de  Ocaña,  tomaron  el  de  Alarcón,  siendo  conocidos  con 
este  nombre  en  el  siglo  XVII  los  Caballeros  cuya  varonía  paterno-paterna 
era  García. 

Oviedo.  En  la  parroquia  de  Santa  María.  A  esta  familia  perteneció 
Gonzalo  Fernández  de  Oviedo,  cronista  de  las  Indias  é  historiador  de  los 
varones  ilustres  de  España. 

Olivares.  En  cabeza  de  Gabriel  de  Olivares  y  Peso  se  fundó  un  mayo- 
razgo, cuya  casa  principal  estaba  entre  la  calle  de  Santa  Catalina  de  los 
Donados  y  la  morada  ds  Barrionuevo.  Su  empadronamiento  en  San  Ginés. 

Ortiz.     Esta  casa  hallábase  á  espaldas  del  altar  mayor  de  San  Ginés. 

Palomino.     Familia  matriculada  en  Santa  Cruz  (3). 

Peñalosa.  Las  casas  de  este  vínculo  pertenecieron  á  la  parroquia  de 
San  Justo.  Edificios  que  fué  preciso  demoler  para  el  trazado  y  apertura 
de  la  calle  de  Segovia. 

Peralta.  Uno  de  los  Caballeros  de  Madrid  en  el  año  de  1452  fué  Gómez 
García  de  Peralta,  descendiente  por  su  línea  paterna  de  Fernán  García, 
el  de  las  Navas  de  Tolosa.  Otra  familia  de  los  Peraltas  procedía  de  Nava- 
rra y  se  trasladó  á  esta  Villa,  en  la  que  cierto  individuo  casó  con  Catalina 
de  Valera,  vinculando  muchos  bienes  en  su  hijo  D.  Luis  de  Peralta  y  Va- 
lera.  Gabriel  de  Peralta  y  Victoria  Grimaldo  fundaron  otro  mayorazgo 

(1)  Los  empadronamientos  de  la  M  fueron,  además  de  los  dichos.  Maldonado  ,  Maestre. 
Mejía  ,  Manuel  de  Lando  .  Mascareñas  .  Manrique  .  Montano  .  Miranda  .  Morales,  Marine- 
ro, Mayers  ,  Manso  ,  Mártir,  Montuano,  Mesia,  Medinilla,  Molinel .  Muñoz.  Maza  (de 
la) ,  Móxica  .  Mendieta  ,  Morquecho  .  Moscoso ,  Montenegro  ,  y  otros  cuatro  apellidos  que 
se  extinguieron. 

(2)  Además  de  Nuñez  .  hubo  en  esta  matrícula  los  apellidos  Nájora  ,  Novoa,  Noriega, 
Ñuño  Navarro  y  Nieremberg ,  aunque  de  origen  flamenco. 

(3)  En  esta  letra  Ortega  .  Orozco  .  Otalora  ,  Otazo  ,  Ordoñez  ,  Otoes.  familia  antiquísi- 
sima,  que  fundó  la  Parroquia  de  S.  Miguel, 
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sobre  las  antiguas  casas  de  los  Villarroeles  y  Peraltas  en  las  calles  de  la 
Luna  y  Ancha  de  San  Bernardo,  propiedad  después  del  Marqués  de  Pala- 
cios. En  este  edificio  vivió  D.  Rodrigo  Calderón,  y  de  él  salió  para  ser 
degollado  en  21  de  Octubre  del  año  de  1621.  D.  Joaquín  de  Peralta  liizo  en 
el  siglo  XVII  una  puebla  de  casas  que  comprende  la  mayor  parte  de  las 
calles  de  la  Estrella  y  Silva,  y  en  la  de  Fomento,  llamada  entonces  de  la 
Puebla  Nueva,  así  como  la  travesía  de  Altamira  se  denominó  Puebla  de 
Peralta.  La  primitiva  casa  de  Peralta  estuvo  en  la  parroquia  de  San  Ginés. 

Paredes.  Diego  de  Paredes  asistió  al  voto  de  la  Concepción ,  y  Juan 
consintió  la  sentencia  de  Montalvo.  Fernando  estaba  en  los  padrones  del 
año  de  1506. 

Pérez.  Apellido  de  feligreses  nobles  de  San  Justo,  San  Nicolás  y  Santa 
Cruz.  Diego  Pérez  y  Pascual  Pérez  pertenecieron  á  los  doce  primeros 
Regidores  de  Madrid.  Hubo  Pérez  de  Monzón  de  Bustamante,  de  Guzman 
el  Bueno  ,  de  San  Juan  y  de  Montalbán  ,  y  la  familia  de  Pacheco. 

Porras.  Se  sabe  que  este  linaje  perteneció  á  Santa  María.  Su  casa 
frente  á  esta  iglesia  fué  demolida  y  es  parte  del  área  en  que  un  Duque 
de  TJceda  tuvo  su  palacio. 

Porras  y  Valmediano.  La  casa  principal  de  este  mayorazgo  estuvo 
en  las  afueras  de  Madrid  ocupando  el  solar  de  la  actual  morada  del  Señor 
Marqués  de  Valmediano  y  Conde  de  Corres  en  la  Carrera  de  San  Jerónimo. 

Prado.  Aunque  se  ignora  la  época  del  establecimiento  de  esta  familia 
en  Madrid,  consta  empradronada  en  el  año  de  1455.  Edificaron  despiiés 
una  casa  que  el  Ayuntamiento  expropió  para  construir  la  Carneceria.  Per- 
tenecieron últimamente  estos  hijosdalgo  á  la  feligresía  de  Santa  Cruz. 

Ramírez.  Tronco  de  tan  nobilísima  familia  fué  el  héroe  legendario  de 
Madrid,  Gracián  Ramírez  Señor  del  Castillo  de  Rivas.  Los  antiguos  Caba- 
lleros de  este  linaje,  pertenecieron  á  la  Clase  de  Ricos  hombres  y  su  fa- 
milia representada  hoy  por  diferentes  títulos  y  Grandezas  de  España  po- 
seyó varios  mayorazgos  con  casas  principales,  situadas  una  junto  á  la 
iglesia  de  Atocha,  otras  dos  en  las  cuales  D.'^  Beatriz  Galindo  fundó  los 
Conventos  de  la  Concepción  Francisca  j  Concepción  Jerónima,  y  la  cuarta 
en  esta  plazuela  contigua  con  dicha  iglesia  que  es  propia  del  Sr.  Duque  de 
Rivas.  Otra  familia  del  Señorío  y  descendencia  del  mismo  tronco  hubo  en 
Madrid  poseedora  de  tercias  reales  y  otros  heredamientos  en  los  Sexmos 
de  esta  Villa,  que  ha  dado  origen  á  varios  linajes  hoy  de  modesta  posición 
establecidos  en  los  pueblos  inmediatos.  Estos  Hijosdalgo  estuvieron  empa- 
dronados en  Santa  María  y  SanNicolás,  y  esquina  á  la  calle  de  este  nom- 
bre y  calle  Mayor  existió  la  casa  solar.  El  mayorazgo  se  ha  refundido  en 
algunos  títulos  y  Grandezas,  como  sucedió  á  la  rama  primogénita.  D.*  Bea- 
triz Ramírez  de  Mendoza,  Condesa  de  Castelar,  fundó  el  convento  de  las 
Carboneras  sobre  una  casa  de  su  mayorazgo  convertida  en  depósito  de 
carbón  (1).  Hubo  otra  línea  llamada  Ramírez  de  Arellano. 

Rivadeneira.  La  casa  de  este  vínculo  estuvo  en  San  Nicolás,  y  tuvo 
otra  muy  fuerte,  con  torre,  en  Vallecas,  que  D.  Alvaro  García  Díaz  de  Ri- 

(1)  Además  délos  dichos  se  cuentan  Pantoja  ,  Portocarrero  ,  Pardo  ,  Pimental  ,  Pineda, 
Porros,  Pellicer  ,  Pinedo  .  Pulido  y  Pareja.  Los  Quevedo  y  Quiñones  estuvieron  inscri- 
tos en  la  Q. 
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vadeneira  convirtió  en  Monasterio,  encerrando  en  él  á  sus  liijas,  nietas, 
parientas  y  criadas,  con  el  fin  de  asegurarlas  de  atropellos  durante  las 
guerras  del  reinado  de  D.  Enrique  IV.  Estas  monjas  fueron  trasladadas  á 
Madrid,  donde  son  conocidas  por  el  nombre  del  pueblo  de  su  procedencia. 
Del  mismo  apellido  hubo  otro  linaje  en  Madrid  con  casa  frente  á  San 
Juan,  de  cuya  nobleza  formaban  parte. 

Rivera.  En  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  se  dio  á  conocer  Juan  de 
Rivera.  Hijo  de  este  Caballero  fué  el  fundador  del  mayorazgo  con  casa  en 
la  calle  del  Espejo  y  su  matrícula  en  Santiago. 

Rodríguez.  Hijosdalgo  empadronados  en  San  Miguel ,  San  Nicolás  y 
Santiago,  Para  distinguirse  las  familias  del  mismo  tronco  algunas  conser- 
varon el  nombre  originario  de  Rodrigo,  que  oti-as  unieron  al  sobrenombre 
materno,  resultando  un  aj^ellido  compuesto;  mas  con  el  tiemi^o,  predomi- 
nando estos  segundos  nombres,  se  perdieron  los  paternos. 

Bodriguez  de  Baeza ,  y  su  hermano  Gonzalo  matriculados  en  San 
Pedro,  el  año  de  1389. 

Rodríguez  de  Villafuerte. 

Romá,n.  Familia  noble  de  San  Ginés,  con  casas  en  la  calle  del  Arenal 
que  después  adquirió  y  destinó  á  su  vivienda  el  Duque  de  Nájera. 

Ruiz.  En  la  parroquia  del  Salvador,  cuyos  nobles  feligreses  fueron  re- 
presentados entre  los  Regidores  de  D.  Alonso  II  por  uno  de  estos  Caba- 
lleros. Mas  antes  de  esta  época  un  Ruiz  de  los  Otoes  fundó,  dando  su  se- 
gundo nombre,  una  iglesia  con  advocación  de  San  Miguel  (1). 

Salcedo.  Los  Caballeros  de  este  apellido,  oriundo  de  las  Encartaciones 
de  Vizcaj-a,  pertenecieron  al  Estado  Noble  de  Santiago ,  y  su  casa  existió 
en  la  calle  del  Espejo  con  el  mayorazgo  correspondiente.  Otra  vinculación 
con  casa  en  la  misma  calle,  fundó  después  Juan  de  Salcedo. 

Solís.  Casa  noble  y  solariega  del  Principado  de  Astui-ias,  que  en  tiem- 
po de  D.  Juan  II  trasladó  á  esta  Villa  Suero  Alonso  de  Solís.  Empadroná- 
ronse con  los  Hijosdalgo  de  la  parroquia  de  Santa  María,  y  su  casa  fué 
derribada  para  formar  la  plazuela  de  este  nombre.  Otra  rama  de  la  familia 
perteneció  á  Santiago  y  después  se  trasladó  á  San  Juan,  detrás  de  cuya 
iglesia  estuvo  su  casa.  Posej^eron  dos  mayorazgos,  uno  de  los  cuales  se 
fundó  en  Humera. 

Salazar.  Linaje  noble  de  la  parroquia  de  San  Salvador.  Pedro  de  Sa- 
lazar  escribió  la  vida  y  hechos  de  D.  Carlos  V. 

Salmerón.  Su  empadronamiento  y  casa  en  la  parroquia  de  Santiago, 
mas  debieron  trasladarle  á  San  Justo,  donde  poseyeron  otra  vivienda. 

Sánchez.     Este  apellido  perteneció  á  la  feligresía  de  San  Pedro. 

Sarabía.     En  Santa  María. 

Salto.     En  San  Nicolás. 

San  Pedro.  Ignórase  la  casa  y  empadronamiento  de  esta  familia;  al- 
gunos de  sus  individuos  fueron  Regidores  por  el  Estado  Noble  en  1481  (2). 

Toledo.     Linaje  originario  de  esta  imperial  ciudad.  Existieron  sus  ca- 

(1)  En  la  ie  estuvieron  Romero  .  Rois  ,  Ricci ,  Robres  .  Reynalte  ,  Robles  y  Ronquillo. 

(2)  Estuvieron  matriculados  los  Santibañez ,  Sicardo  ,  Semple ,  Sotomayor ,  Solorzano, 
Sarmiento,  Sandoval ,  Suarez ,  Santans,  Silva,  Salas,  Sotelo,  Sanz  de  los  Herreros, 
Spínola,  Strata  y  Samaniego. 
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sas  entre  Santiago  y  Santa  Clara,  con  tribunas  en  ambos  templos.  Un  ma- 
^•orazgo  se  fundó  á  favor  de  D.  Juan  Alvarez  de  Toledo  sobre  terrazgos 
de  las  villas  de  Cervera,  Yillanueva  del  Palomar  y  con  varios  heredamien- 
tos, y  otro  en  Villafranca  del  Castillo,  Cubas  y  Griñón.  Aseguran  cronis- 
tas respetableo  que  tuvo  esta  familia  trescientas  ochenta  casas  en  los  pri- 
raei'os  pueblos  de  Castilla.  Estos  Señoríos  vinieron  á  refundirse  en  las  ca- 
sas del  Duque  del  Infantado  y  del  Marqués  de  Villamagna. 

Torre  i,Lai.  En  las  Cortes  del  año  de  1602  fué  Procurador  represen- 
tando al  Cuerpo  de  la  Nobleza  por  la  parroquia  de  San  Sebastián,  D.  Ber. 
nardino  de  la  Torre;  mas  otra  rama  de  este  linaje  estuvo  de  muy  antiguo 
avecindada  en  Madrid  y  consta  en  los  libros  del  Ayuntamiento  entre  los 
Caballeros,  Escuderos  é  Hijosdalgo  de  la  parroquia  de  San  Pedro,  cuyas 
casas  principales  compró  el  Marqués  de  Camarasa.  Poseyó  dos  mayo- 
razgos (1\ 

Ugarte.  Mayorazgo  de  la  feligresía  de  San  Justo,  con  casa  solariega 
en  la  calle  de  Toledo  junto  á  la  portería  de  la  Concepción  Jerónima. 

Urbina.  Estos  Caballeros  figuraron  como  Nobles  en  Madi-id,  y  en  tal 
concepto  ejercieron  los  Oficios  de  concordia,  pero  se  ignora  el  sitio  de  su 
casa  y  la  parroquia  en  que  estaban  matriculados  (2). 

Valera.  Las  casas  de  este  vínculo  estuvieron  en  la  calle  del  Espejo  y 
fueron  sus  poseedores  feligreses  nobles  de  la  parroquia  de  Santiago. 

Vallejo.  Mayorazgo  que  tuvo  las  casas  principales  en  la  calle  Mayoi*, 
cerca  de  las  del  Conde  de  Oñate,  estando  sus  poseedores  y  toda  la  familia 
empadronada  como  feligreses  de  San  Ginés. 

Vargas.  Casa  solariega  de  Madrid  desde  que  se  ganó  á  los  moros. 
Tres  hermanos  de  este  apellido  vinieron  con  el  ejército  de  D.  Alfonso  "\rr, 
alcanzando,  por  sus  servicios,  una  parte  en  el  reparto  de  las  tierras  y  ca- 
sas ocupadas  al  enemigo.  A  Juan  1  Ivan"!  de  Vargas  cupo  la  parte  que  culti- 
vó San  Isidro.  Dicho  Caballero  y  su  hermano  maj-or  se  avecindaron  en  la 
Villa,  el  segundo  lo  hizo  en  Toledo.  La  casa  principal  del  maj'orazgo  de 
los  primogénitos  estuvo  en  la  parroquia  de  San  Pedro.  El  vinculo  de  Ivan 
de  Vargas  perteneció  á  la  parroquia  de  San  Justo,  y  estuvieron  las  cua- 
dras de  su  labranza  en  la  Morería  Vieja,  con  la  cocina  baja,  que  se  cree 
sirvió  á  San  Isidro  y  duró  hasta  el  siglo  XVII.  La  casa  que  la  tradición 
atribuye  á  Vargas  se  halla  en  la  plazuela  de  San  Andrés.  En  dicha  morada 
vivió  el  Santo  Labrador  madrileño,  y  á  ella  debe  referirse  Quintana,  equi- 
vocando la  parroquia.  El  edificio  conocido  con  el  nombre  de  San  Isidro 
recayó  en  los  Lujanes,  por  entronque  con  la  familia  de  Vargas.  Esta  po- 
seyó además  la  casa  hoy  núm.  6  de  la  calle  del  Almendro,  otra  que  en  la 
plazuela  de  la  Paja  linda  con  la  Capilla  del  Obispo,  y  el  actual  palacio  de 
la  Nunciatura.  El  hijo  mayor  de  D.  Francisco  de  Vargas  fué  hecho  Conde 
de  San  Vicente,  y,  duerios  de  la  posesión  llamada  Casa  de  Campo,  en  el 
año  1558  la  vendieron  al  Rey,  que  deseó  este  ensanche  para  el  parque  de 
Palacio. 

Vedoya.     La  casa  de  este  linaje  estuvo  en  la  plazuela  de  San  Nicolás, 
que  llamaron  de  Vedoya. 

(1)  En  esta  letra  hubo  Téllez  .  Torres  .  Terán  .  Testa  .  Taj.ia  .  Tovar. 

(2)  Añáilanse  UUoa  y  Ubilla. 
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Vega.  En  la  parroquia  de  San  Martín.  Su  casa  junto  al  Colegio  de 
Atocha,  ó  más  bien  donde  se  abrió  la  calle  del  Príncipe  (hoy  núm.  40 )  con 
vuelta  á  la  de  las  Huertas. 

Vera.  Dos  Caballeros  de  este  nombre  tomaron  parte  en  la  conquista 
de  Madrid,  y  por  este  motivo  D.  Alfonso  VI  les  concedió  lieredamientos 
en  dicha  Villa.  Las  casas  de  este  mayorazgo  últimamente  empadronado 
en  Santa  Cruz  se  cree  haber  existido  donde  después  fue  edificada  la  igle- 
sia de  San  Isidro.  En  tiempos  muy  posteriores  levantaron  sus  viviendas 
en  las  calles  de  Atocha  y  Barrionuevo.  Otro  linaje  del  mismo  apellido  y 
tal  vez  de  igual  origen  existió  empadronado  en  Santa  María. 

Villafuerte  (^Rodríguez  y  Rodrigo  de).  Casa  de  tanta  antigüedad  en 
esta  Villa  que  se  ignora  la  época  de  su  establecimiento.  Estuvo  empadro- 
nada en  las  parroquias  de  San  Miguel  y  Santiago. 

Vitoria.  Familia  distinguida  perteneciente  á  la  feligresía  de  Santiago, 
con  sus  casas  principales  en  la  calle  de  este  nombre,  haciendo  frente  á  la 
del  Espejo.  El  mayorazgo  se  fundó  sobre  terrazgos  de  Vallecas,  y  en  esta 
Corte  un  extenso  terreno  que  se  extendía  desde  la  plazuela  de  Santo  Do- 
mingo hasta  la  Puerta  de  los  Pozos  (después  de  Bilbao).  D.  Juan  de  Vito- 
ria Bracamonte,  en  7  de  Noviembre  del  año  de  1542,  vendió  la  mitad  de 
dicho  territorio,  y  edificó  una  casa.  Cuando  se  formó  la  calle  tomó  el  nom- 
bre de  Puebla  de  D.  Juan  de  Vitoria.  Un  hijo  de  este  Caballero  vendió  so- 
lares que,  construidos,  fueron  formando  las  calles  del  Desengaño,  Valver- 
de.  Barco,  Olivo,  Jacometrezo,  Horno  de  la  Mata  y  Corredera  de  San  Pa- 
blo hasta  la  calle  de  San  Joaquín.  El  escribano  Diego  de  Henao  y  los  Vito- 
ria hicieron  principalmente  esta  Puebla  (1). 

Xibaja.  Mayorazgo  con  casa  en  la  calle  maj^or  y  feligresía  de  San 
Ginés. 

Xuá,rez.  Derribóse  la  casa  de  este  Mayorazgo  de  la  parroquia  de 
Santa  María ,  'para  edificar  la  iglesia  y  Monasterio  del  Santísimo  Sa- 
cramento. 

Tllescas.  Los  Caballeros  de  e.ste  apellido  figuraron  como  Nobles  en 
Madrid  por  los  años  de  1452.  Después  se  perdió  su  memoria  (2). 

Zapata.  Familia  originaria  de  Aragón,  que  se  avecindó  en  Madrid 
durante  el  gobierno  de  D.  Enrique  III.  Este  linaje  poseyó  los  Señoríos  de 
Barajas  y  la  Alameda.  D.  Francisco  Zapata  de  Cisneros  fué  Conde  de  Ba- 
rajas, y  las  casas  de  su  maj'^orazgo  (en  las  que  modernamente  ha  estado  la 
Comisaría  de  Cruzada),  hallábanse  en  la  jmrroquia  de  San  Miguel  délos 
Otoes.  Una  plazuela  inmediada  recuerda  dicho  título.  Fueron  conocidas 
en  Madrid  otras  cuatro  vinculaciones  con  edificios  junto  á  la  indicada 
iglesia  y  en  las  plazuelas  del  Salvador  y  Puerta  Cerrada. 

zarate.  El  primero  de  este  apellido,  que  por  los  años  de  1498  se  ave- 
cindó en  Madrid  entre  los  Hijosdalgo  de  Santa  María,  fué  Diego  Díaz  de 
Zarate.  Labró  su  casa  en  la  calle  principal  de  la  Villa. 

Zisneros.     El  Cardenal  D.  Francisco  Jiménez  de  Cisneros  hizo  edificar 

(1)  Además  de  los  dichos  ,  Valle  ,  Villanueva ,  Ventimilla  .  Velasco.  Villaquirán,  Ver- 
g-ara  ,  Valdivieso ,  Varens  de  Soto  .  Velazquez  .  Vivanco  ,  Veraez ,  Valdés  ,  Vaca  de  He- 
rreros y  Vélez. 

(2)  Hubo  en  la  i'  los  de  Ybáñez  ,  Yáñez  é  Ybarra. 
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vina  casa  en  la  plaza  del  Salvadoi-  (hoy  de  la  Villa),  y  fundó  un  vínculo  en 
cabeza  de  su  Bobrino  D.  Benito,  el  cual,  sus  hijos  y  descendientes  gozaron 
las  honras  y  jirivilegios  del  Cuerpo  nobiliario  de  Madrid. 

Zuazo.  Apellido  inscrito  entre  los  Hijosdalgo  feligreses  de  San  An- 
drés, usado  por  dos  Reyes  de  Armas  cuando  estos  funcionarios  necesita- 
ban pruebas  de  nobleza  para  ejercer  sus  cargos  (1). 

No  hemos  hecho  referencia  de  las  familias  matriculadas  en  los  empa- 
dronamientos municipales  de  la  Nobleza  durante  los  siglos  XVIII  y  XIX, 
porque  seria  muy  difusa  esta  noticia,  en  atención  al  número  considerable 
de  familias  que  en  dichos  libros  aparecen. 

NÚM  3. 
Concesióu  á  Madrid  del  Real  do  Manzanares. 

«In  nomine  Domini,  amen. — Muchas  veces  sentimos  los  inconvenien- 

•  tes  del  olvido  i^or  no  haber  escrito  por  la  memoria  de  las  cosas  quehace- 
»mos.  Por  tanto  yo,  D.  Alfonso  Emperador  de  España,  juntamente  con 

•  nuestros  hijos  D.  Sancho  y  D.  Fernando,  hago  á  vosotros  el  Concejo  de 

•  Madrid  que  al  presente  sois  y  fuéredes  de  aqvii  adelante ,  y  en  cualquier 

•  manera  en  Madrid  habitaren,  escritura  y  carta  de  donación  de  los  mon- 

•  tes  y  sierras  que  son  y  están  entre  la  dicha  Villa  de  Madrid  y  Segovia, 
» para  que  sean  vuestros  propios  y  de  vuestro  término  desde  este  dia  en 

•  adelante,  para  siempre  jamás:  y  de  estos  dichos  montes  y  sierras  vos  fago 

•  la  dicha  donación  para  pastos  de  vuestros  ganados,  y  para  que  podáis 

•  cortar  leña  y  niadera  para  los  vuestros  edificios,  y  para  las  otras  cosas 

•  necesarias.  Y  os  concedo  que  poseáis  los  dichos  montes  por  juro  de  here- 
»dad,  y  tengáis  poderío  pleno  de  los  vedar  y  defender  de  todos  los  otros 

•  Concejos  que  contra  vuestra  voluntad  los  quisieren  entrar  y  tomar,  ora 

•  sea  para  los  pastos,  ora  para  cortar  leña  y  madera  del! os:  y  os  hago  esta 

•  dicha  donación  de  los  dichos  montes  y  siei'ras,  particular  y  señalada- 
» mente  desde  el  puerto  del  Berrueco,  que  divide  y  aparta  el  camino  entre 

•  Segovia  y  Avila,  hasta  el  puei'to  de  Lozoya,  con  todos  sus  intermedios 
» montes  y  sierras  y  valles,  así  y  de  la  manera  que  corre  el  agua ,  y  des- 

•  ciende  de  la  cumbre  de  los  altos  montes  hacia  la  dicha  Villa  de  Madrid 

•  y  hasta  la  dicha  Villa,  para  que  los  tengáis  y  poseáis  desde  este  dia  en 

•  adelante,  perpetuamente  libre  y  quietamente.  La  cual  dicha  donación 

•  vos  hago  por  el  beneficio  y  el  servicio  que  me  hicisteis  en  las  tierras  de 

•  los  moros,  y  de  cada  dia  me  hacéis,  y  por  que  en  vosotros  he  hallado 

•  maj'or  fidelidad  siempre,  y  todas  las  veces  que  de  vosotros  me  quise 

•  servir.  Mayormente  que  los  dichos  vuestros  montes  fueron  vuestros,  y  os 

•  pertenecen  mas  que  á  ningunos  otros  Concejos  de  vuestros  vecinos  :  y  si 

•  alguno  tentare  contravenir  á  esta  nuestra  carta,  sea  maldito  y  descomul- 

•  gado,  y  peche  para  nuestra  Cámara  mil  maravedís,  y  mas  el  daño  que  os 

•  ficiere  con  el  doblo.  Fecha  esta  carta  en  Toledo  á  primero  de  Mayo,  era 

•  de  mil  y  ciento  y  sesenta  años,  reinando  el  dicho  Emperador  en  Toledo, 

(1)    En  la  Z  ,  Zamora  ,  Zurita  ,  Zapata  de  Mendoza  y  Zapata  de  Hurtado. 
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•  y  Leou  y  Galicia  y  Castilla,  y  en  Nájera  y  en  Zaragoza  y  en  Valencia  y 

•  Almería.   Conde  de  Barcelona.  D.  Sancho  Eey  de  Navarra ,  vasallo  del 

•  Emperador.— E  yo  D,  Alfonso,  Emperador  de  España,  esta  carta  hice 

•  escribir,  y  de  mi  propia  mano  la  corroboro  y  confirmo.   Rey  D.  Sancho, 

•  hijo  del  Emperador.  Conde  Poncio,  Mayordomo  del  Emperador,  confirma. 
■  Hormegunde,  Conde  de  Vrigoli,  confirma.  Volelino  Reymundi  confirma. 

•  Minivo  Petro,  Alférez  del  Emperador,    confirma.  Arzobispo  de  Toledo 

•  Primado  de  la  España,  confirma.  D.  Jiian,  Obispo  de  Segovia,  confirma. 

•  D.  Jnan,  Obispo  de  Osma,  confirma.  Conde  Almarico  confirma.  CondeRo- 

•  drigo  Pedro  confirma.  D.  Juan  Fernandez  Canónigo  de  Santiago,  Nota- 

•  rio  del  dicho  Emperador,  lo  fizo  escribir.  • 

Confirmación  de  la  Reina, 

■Hago  gracia  á  vos  el  Concejo  de  la  Villa  de  Madrid  que  presente  sois 

•  y  fuéredes  de  aquí  adelante  por  muchos  y  grandes  servicios  que  con  gran 

•  voluntad  y  fidelidad  hasta  aquí  me  habéis  hecho,  de  los  montes  pinares, 

•  pastos,  prados,  extremos  poblados  y  despoblados,  de  todos  ellos  entera- 
emente,  bien  e  asi  tan  cumplidamente  como  los  tuvisteis  en  tiempo  del 

•  Emperador  mi  abuelo,  para  que  así  los  tengáis  bien  específicamente  por 
•juro  de  heredad,  perpetuamente  para  siempre,  etc.,  etc.» 

Real  Provisión  confirmando  la  sentencia  judicial  (1). 

■  Ego  Aldeffonsus  etc..   dono  vobis  baronibus  de  Secovia  et  concedo 

•  omnes  illos  términos,  quos  Minaya,  dilectus  alcaldus  meus  determinavit 

•  ínter  vos  et  Concilium  de  Madrid...  et  in  quibus  fixit  moiones...  Isti  vero 

•  sunt  moiones:  prius  quomodo  transit  la  carrera  in  aqua  que  dicitur  Sa- 

•  griella  in  Salcedon.  Deinde  per  summum  de  lomo  et  remanet  Bobadilla 

•  in  parte  de  Madrid:  et  deinde  ad  lomam  de  ípsa  cannada  de  Alcorcon:  et 
>  deinde  ad  illas  aquas  de  Butarec:  et  deinde  ad  illas  aquas  de  Meac,  quo- 

•  modo  vadit  super  Pozolum:  et  Pocolos  remanet  in  parte  de  Madrid:  et 

•  dbinde  per  aldeam  de  Sarzola,  et  Sarzola  remanet  in  parte  de  Madrid:  et 
.deinde  ubi  cadit  Zofra  in  Guadarrama:  et  deinde  ad  summum  de  illis 

•  laboi'ibus  de  Fuent-carral:  et  per  summum  de  illis  laboribus  de  Alcoben- 

•  das,  et  deinde  quomodo  vadit  ad  Vinnolas.  Supradictos  ítaque  moiones 

•  et  totum  termiuum,  qui  inter  eos  est,  dono  vobis,  roboro  pariter  et  con- 

•  firmo...  Facta  carta  apud  Burgos  V  kaléndas  Augusti,  era  MCCXLVI.» 

Real  Cédula  para  que  el  asunto  del  Real  de  Manzanares  se  someta  al 
juicio  de  arbitros. 

'  Ferdínandus  Dei  gratia,  Rex  Castellae ,  Toletanae,  Legíonensis,  Gali- 

•  ciae,  Cordovivae,  Murciae,  laen;  Concilio  de  Madrid,   salud  y  gracia.  Se- 

•  pades  que  los  Caballeros  de  Madrid  que  me  vinieron  á  servir  en  esta  hues- 

•  te  que  yo  hize  quando  la  cerca  de  Sevilla,  me  mostraron  por  vos,  en  que 

(1)    Este  privilegio  escrito  en  el  latín  bárbaro  que  se  usaba  para  los  documentos  oficia- 
les de  aquel  tiempo  lo  publica  traducido  el  Ldo.  Quintana  en  la  His(  de  Mad.,  ful.  93 
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•  como  quando  vos  me  vinisteis  á  servir  en  la  hueste  que  yo  hize,  quando 

•  tomé  á  Cordova,  que  el  Concejo  de  Segovia  fizo  pueblas  en  vuestros  tér- 

•  minos  señaladamente  Manzanares  y  el  Colmenar,  e  que  me  pedistis  mer- 
eced que  yo  lo  mandase  desfacer.  Y  embie  á  mandar  por  mi  carta  á  los  de 

•  Segovia  lo  desficiesen  luego  aquellas  pueblas  que  hablan  hecho  Manza- 

•  nares  y  Colmenar  y  todas  las  otras  que  í  havian  hecho  ,  y  si  no  las  qui- 

•  siesen  desfacer  que  mandava  á  vos  los  de  Madrid,  que  las  derrivásedes, 

•  y  las  estragásedes,  y  dixistiime  que  los  de  Segovia  no  lo  quisieron  des- 

•  facer   maguer  yo   gelo   embie  á  mandar  por  mi  carta:  y  sobre  esto   que 

•  fuistis  vos  y  quemastes  y  estragastes  aquellas  pueblas  que  ellos  habían 

•  fecho  en  vuestro  termino.  Y  los  de  Segovia  con  gran  fuerza  comenzaron 

•  á  poblar  de  cabo,  y  que  vos  que  fuistis  y  quemástelas  y  estragástelas 

•  otra  vegada, 

•  Y  porque  me  ficieron  entender  que  los   de  Segovia  hizieron  su  her- 

•  mandad  con  los  de  aliende  de  Sierra,  y  vosotros  con  los  del  Arzobispado 

•  de  Toledo ,  yo  embié  allá  al  Maestro  Loj)e  ,  Obispo  de  Córdova,  y  á  Don 

•  Hordoño,  Mayordomo  de  la  Reyna  Doña  Verenguela  ,  que  fuesen  y  to- 

•  masen  tregua  de  la  una  Villa  á  la  otra,  y  que  tomasen  otrosi  cavalleros 

•  de  Segovia  y  de  Madrid,  y  de  las  otras  Villas  faceras:  y  fueron  estos,  de 

•  Segovia   Sancho  Estevane  e...  Romo,   e   García   Gutiérrez,  e  D.  García 

•  hijo   de  Domingo   Sancho:   e   de  Madrid  Don  García  Vicente ,  hijo  de 

•  Doña  Amuño  ,   e  Fernán   Méndez  ,  e  D.  García  ,  hijo  de  Don  Martin  Es- 

•  tevane:  y  de  las  vecindades  de  Toledo  D.  Servan  e  D.  Gudiel  e  Pero  Fer- 

•  nandez  Alguacil ,  e  D.  García  Yañez  y  D.  Juan  Estevane  :  y  de  Medina 

•  D.  Fijo  y  á  Pedro  Ruiz  mis  Alcaldes  :  y  de  Cuellar  Sancho  Vela  :  y  de 

•  Cuenca  Miguel  Fernández  y  de  Guadalfajar  D.  Ulan.  Y  dixeronme   que 

•  vos   los   de   Madrid  mostrastis  i  un   privilegio  del  Emperador  D,   Al- 

•  fonso,  en  que  dize  que  desde  el  puerto  de  Lozoya  asi  como  descienden 

•  las  aguas  por  somo  de  las  sierras  fazia  Madrid,  que  era  vuestro  término 

•  los  de  Madrid,  e  esto  que  lo  testimoniaban  los  homes  buenos  de  las  villas 

•  íazeras  que  í   vinieron:   que   era  assí  según  dize  el  previlegio.  E  que 

•  sobre  esto  que  fueron  el  Obispo  e  D.  Hordoño  á  Manzanares  e  al  Colme- 

•  nar,  e  á  las  otras  pueblas  que  í  fallaron  fechas  hizieron  las  derrivar,  e 

•  dexaron  todo  el  término  por  de  Madrid  ,  según  se  contiene  en  el  previle- 
•gio:  y  sobre  esto  pedistesme  merced  que  mandase  ,  i  lo  que  tuviese  por 

•  bien.  E  yo  habido  mi  acuerdo  con  los  Obispos, y  los  ricos  homes,  y  loo  ho- 

•  mes  buenos  que  eran  conmigo,  otorgo  vos  lo,  e  confirmo  vos  lo  por  vues- 
»tro,  que  lo  avades  bien  y  cumplidamente.  Según  se  concede  en  el  privi- 

•  legio  del  Emperador  que  vos  tenedes  en  esta  razón,  y  mando  y  defiendo 
» á  los  de  Segovia  que  de  aquí  adelante  no  fagan  pueblas  ningunas  en  ello: 

•  y  si  las  han  fecho  que  las  derribedes  vos  y  finque  por  vuestro,  y  desto  vos 

•  mande  dar  esta  mi  carta  sellada  con  mi  sello  colgado.  Dado  en  el  exercito 

•  prope  Seuilla  Regís  Hispauíae,  veinte  y  cuatro  días  de  Settembre,  era  de 

•  mil  duscientos  ochenta  y  seis»  (1). 

(1)    Quintana,  Hisl.  de  Madrid,  fol.  91  v. 
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NÚM.  4. 

Privilegio  para  que  el  miaücipio  elija  los  Adelantados,  condiciones  de  los 
Aportellados,  tributo  de  los  vecinos  y  que  no  se  emancipen  de  Madrid  sus 
Aldeas. 

•Concedo  itaque  vobis...  quod  eligatis  adelantatos  quod  et  quales  vo- 
•lueritis  de  vestro  Concilio,  et  mittite  mihi  nomina  eorura  scri^jta,  et  ego 

•  debeo  vobis  eos  concederé  sine  dificúltate  et  mora  per  cartam  meam... 

•  Qui  non  tenuerit  domum  populatam  in  villa,  et  non  habuerit  equum  et 
■  arma,  non  habeat  portellum  ;  et  omnes  aportellati  unoquoqne  anno  mu- 

•  tentur,  doñee  sint  omnes  positi  qui  hoc  fuerent  convenientes... 

•  De  pecto  taliter  est  statutum  quod  omnis  ille  qui  habuerit  valiam  de 
•triginta  mr.,  det  unum  mr.,   et  qui  habuerit  de  quindecira  mr.,  det  dimi- 

•  dium  mr.,  in  anno  et  non  amplivis.  Pectum  autem  hoc  modo  debet  colli- 

•  git,  videlicet   quod  dñs.  Eex  eligat  dúos  bonos  homines  de  unoquoque 

•  sexmo,  vel  quarto  vel  de  collationibus:  et  Concilium  eligat  sive  adelan- 
» tatos  sive  allios,  tot  videlicet  quod  Rex  elegerit:  et  omnes  isti  insimul 
.faciant  los  pecheros  iuste:  et  iurent  omnes  prias  super  sacrosanta  Dei 

•  evangelia,  quod  fideliter  hec  faciant  tam  Regi,  quam  Concilio.  Et  cum 

•  los  pecheros  fuerint  facti,  petum  regis  colligant  illi  solummodo  quos  Rex 

•  possuerit.  Collectores  vera  vmoquoque  auno  mutentur,  tam  illi  quos  Rex 

•  possuerit,  quam  illi  quos  Concilium  dederit 

»De  aldeis  taliter  est  statutum,  videlicet  quod  aldee  non  sint  sepárate 
»a  villa  vestra:  immo  serit  cum  villa  eo  modo  quo  erant  tempore  Regis  Al- 

•  fonsi,  bone  memorie,  avi  mei...» 

NÚM.  5. 

Privilegio  mandando  que  el  pueblo  de  Torrejon  de  Velasco  vuelva  d  la  juris- 
dicción de  Madrid.  20  de  Abril.  Era  de  136o. 

■  Don  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios,  etc.  Al  Concejo  de  Madridt,  de  Vi- 

•  llae  de  Aldeas  salud  e  gracia.  Bien  sabedes  en  como  el  otro  dia,  quando 

•  yo  fu3^  en  Madrid,  me  disteis  vuestras  peticiones,  e  porque  yo  y  va  para 

•  Toledo  non  las  pude  yo   eston9e  librar:  et  agora  enbiastes  á  mi  á  Diego 

•  Ferrandez,  fijo  de  Goncalo  Ferrandez,  e  Alfonso  Fierro,  fijo  de  Alfonso 

•  Fierro,  vuestros  mandaderos:  et  pidiéronme  merced  que  les  oyese  e  los 
mandase  librar,  como  touiese  por  bien  e  la  mi  merced  fuese.  E  á  lo  que 
•mepedistes  que  todos  los   pleytos  de  Madrid  e  su  termino  que  primera- 

•  mente  fuesen   oydos  c  librados  por  los  Alcalldes  de   i  de  Madrid  por 

•  vuestro  faero,  e  que  yo  nin  los  mios  Alcalldes,  que  non  conoscamos  de 
•ninguno  de  estos  pleytos,  saluo  por  apelación,  téngolo  por  bien  e  otorgó- 

•  voslo,  saluo  los  pleytos  que  los  Alcalldes  dende  no  pueden  conoscer  de  los 
•que  son  mios  de  librar.  E  otrosiá  loque  me  pediste  en  rrason  del  Real  que 
•diz  que  es  vuestro  término  por  preuillejos  e  cartas  del  Emperador,  e  de 
'los  Reyes  onde  yo  vengo;  que  tienen  los  de  Segouia  la  tenencia  del ,  por 
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•  mandado  de  los  tutores  pasados,  e  que  por   esta  razón  acahescen  entre 

•  vos  e  ellos  miiertes  e  prendas,  porque  se  astraga  el  termino  de  i  de  Ma- 

•  dridt  e  de  Segouia,  e  me  pedistes  por  merced  que  les  sea  tirada  la  dicha 

•  tenencia,  según  que  la  tiraron  los  otros  Reyes,  onde  yo  vengo,  e  la  tome 

•  en  mi  e  vos  oiga  con  ellos  sobre  la  propiedad  et  que  vos  mande  dar  mis 

•  cartas  de  emplazamientos  para  ellos  sobre  esta  razón,  téngolo  por  bien  e 

•  otorgóvoslo:  e  mando  e  defiendo  á  vos  e  á  los  de  Segouia  que  non  usedes 
» de  dicho  Real   en  ninguna  manera  fasta  que  3^0  oiga  este  pleyto  entre 

•  vos  e   ellos   e  libre  como  fallare  por  derecho  e  la  mi  merced  fuere.  Et 

•  otrosi  á  lo  que  me  pedistes  en  rrazon  de  Torrejon  de  Sebastian  Domingo 

•  vuestra  aldea,  que  el  Rey  D.  Sancho  mi  agüelo,  y  el  Rey  D.  Ferrando, 

•  mió  padre,  que  Dios  perdone,  dio  los  pechos  é  los  derechos  ende  á  Gon- 

•  zalo  Riiiz  de  Toledo,  e  él  diólos  á  Lope  de  Belasco  su  yerno,  e  que  este 

•  Lope  de  Belasco  que  vos  toma  la  justicia  dende  e  todos  los  otros  derechos 

•  de  la  vuestra  Jurisdicción  que  i  avedes  et  t'ene  Alcalldes,  e  Alguacil  por 

•  si,  seyendo  la  justicia  dende  mia  e  juiúsdicion  de  Madridt,  e  que  toma  los 

•  fechos  de  la  dicha  Torrejon  por  sí,  non  por  mano  de  los  cojedores  de  i  de 

•  Madridt,  e  por  esto  que  avedes  re9ebido  e  re9ebides,  muy  grandes  dannos 
»e  se  yerma  la  mi  tierra;  e  me  pedistes  por  merced  que  la  justicia  e  la  ju- 

•  risdiccion  de  la  dicha  Torrejon  que  la  avades  vos,  según  siempre  la  ovis- 
»tes,  porque  jDodades  usar  della  como  de  vuestro  término,  téngolo  por  bien 

•  e  otorgóvoslo.  E  mando  e  defiendo  á  dicho  Lope  Belasco  que   non  use  de 

•  la  justicia,  nin  de  la  jurisdicion  de  la  dicha  Torrejon  de  aqui  adelante, 
»nin  ponga  por  sí  oficiales;  e  los  pechos  que  i  acahescieren ,   quel  debe 

•  aver  por  las  mercedes  que  le  fezieron  los  Reyes  onde  yo  vengo,  confirma- 

•  das  de  mi,  que  las  tome  por  mano  de  los  cojedores  de  i  de  Madrid,  et 

•  Martin  Sánchez  de  Belasco  en  Baraxa  vuestra  aldea,  e  non  en  otra  ma- 
guera como  lo  yo  ordené  en  el  cuaderno  que  di  á  los  de  Madridt  en  las  Cor- 

•  tes  que  fice  en  ella:  e  mando  e  defiendo  álos  moradores  de  la  dicha  Torre- 
•jon,  que  non  vayan  á  su  mandado  del  dicho  Lope   de  Belasco  nin  de  los 

•  que  i  pusiere:  mas  que,  vayan  e  que  usen  con  los  de  i  de  Madridt,  segitnd 

•  que  siempre  usaron.  Et  otrosi  á  lo  que  me  pedistes  que  Martin  Sánchez 

•  de  Belasco  e  Lope  de  Belasco  han  heredamientos  e  casas  pobladas  en 

•  vuestro  término,  e  toman  á  algunos  de  vuestros  vecinos  sin  derecho  ,  ca- 
»sas  e  heredamientos  e  vinnas  e  ganados  e  otras  cosa^',  e  por  tales  cosas 

•  como  estas  non  quieren  facer  derecho  i  en  Madridt,  maguer  son  empla- 

•  zados  por  los  juezes  dende  por  muchas  veces,  allí  do  fazen  los   dichos 

•  agravios  et  en  algo,  á  que  vengan  comj)lir  de  derecho  antellos  sobre  las 

•  dichas  cosas,  que  lo  non  quieren  fazer,  porque  dizen  que  son  vezinos  de 

•  Toledo,  e  que  sea  la  mi  mei-ced  que  mande  á  los  dichos  Martin  Sánchez  é 

•  Lope  de  Belasco  por  tales  cosas  como  estas  que  han  fecho  ellos  e  Jos  sus 

•  ornes,  ó  feziesen  de  aqui  adelante  en  Madrid,  ó  en  su  término,  que   cum- 

•  plan  de  fuero  e  de  derecho  á  los  querellosos  ante  los  allcaldes  de  Madridt; 

•  téngolo  por  bien  e  otorgóvoslo:  e  mando  por  esta  mi  carta  á  los  dichos 

•  Martin  Sánchez,  e  Lope  de  Belasco  que  lo  fagan  asy.  E  otrosi  á  lo  que 
■me  pedistes  que  el  Rey  D.  Sancho  mi  agüelo  y  el  Rey  D.  Ferrando  mío 

•  padre,  e  yo,  dimos  á  algunos  ornes   heredamientos  de  pan  levar  en  las 
«cannadas  et  en  los  exidos  de  vuestros  términos,  e  esto  que  era  contra 
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•  cartas  e  preuillejos,   que  vos  habedes  de  los  Reyes   onde  yo  vengo,  e 

•  confirmadas  de  mi,  que  las  cannadas,  y  los  exidos  de  los  vuestros  termi- 
■  nos  que  son  de  vos  el  Concejo,  e  que  fuese  la  mi  merced  ,  que  reuocase 

•  todas  estas  dichas  donaciones,  pues  eran   contra  los  preiiilegios  e  cartas 

•  que  vos  avedes  de  los  Reyes  onde  yo  vengo  e  confirmadas  de  mi:  e  por- 

•  que  los  dichos  vuestros  mandaderos  me  mostraron  carta  del  Rey  Don 

•  Ferrando  mió  padre,  que  Dios  perdone,  seellada  con  seello  de  plomo,  en 

•  que  se  contiene,  que  viera  cartas  del  Rey  D.  Sancho  mi  agüelo,  que  era 

•  asy,  que  las  cannadas,  e  los  exidos  de  vuestro  termino  que  son  vuestros. 

•  tengolo  por  bien,  et  otorgo voslo:  e  mando  e  defiendo  á  los  que  fueron  fe- 
úchas las  dichas   donaciones,  que  non  vsen  dellas  d'aqui  adelante,  salvo 

•  la  casa  que  yo  di  á  Ferrando  Rodríguez,  mió  camarero,  que  tengo  por  bien 

•  de  la  retener  en  mi.  e  facer  dolía  lo  que  quisiere  la  mi  merced.  Et  sobre 

•  esto  mando  e  defiendo  qiie  ninguno  non  sea  osado  de  yr  nin  pasar  contra 

•  esto  que  yo  mando  nin  contra  parte  dello,  ca  qualquier  que  lo  fiziese,  pe- 
rcharme ha  en  pena  mili  maravedises  de  la  buena  moneda,  et  á  el  et  á  lo 

•  queouviese  me  tornaría  por  ello.  Et  tengo  por  bien  e  mando  que  sy  carta 

•  ó  cartas  mias  son  salidas  de  la  mi  Chancillería  fasta  el  dia  de  hoy  que 

•  esta  carta  fecha  es.  contra  estas  cosas  que  dichas  son,  ó  contra  alguna 

•  dellas  por  las  quebrantar,  que  vos  el  dicho  Concejo,  nin  los  oficiales  que 

•  agora  son  en  Madrid  ó  serán  d'aqui  adelante,  que  non  den  por  ellas  nin- 
•guna  cosa,  e  si  pena  i  oviere,  ó  emplazamiento  ó  emplazamientos  algu- 

•  nos  vos  fueran  fechos  por  esta  razón,  vos  los  qxiito.  Et  desto  vos  mande 

•  dar  esta  mi  carta  seellada  con  mi  seello  de  plomo.  Dada  enMadridt,  veinte 

•  dias  de  Abril,  Era  de  mili  e  trescientos  e  setenta  y  cinco.  E  yo  Joan  Gu- 

•  tierrez  lo  fiz  escrevir  por  mandado  del  Rey»  (1). 

NUM.  6. 
Privilegio  com-edieiido  á  Madrid  la  devolución  del  lugar  de  Pinto. 

•  Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  yo  D  Alft'onso,  por  la  gracia  de 

•  Dios  Rey  de  Castilla,  etc  ,  por  razón  que  yo  ove  dado  á  Martin  Fernan- 

•  dez  mió  ayo,  Alcalde  mayor  en  Toledo,  é  mió  Notario  mayor  en  Castilla, 

•  el  aldea  que  diz  Pinto,  ques  en  término  de  Madi-idt,  por  juro  de  heredat, 

•  según  se  contiene  en  el  priuillegio.   que  yo  mandé  dar  en  esta  razón  so- 

•  bresto,  el   dich)  Concejo  de   Madridt  erabiaron  á  mí  á  Tila  Ximenez  é 

•  Garci  Alvarez,  sus  vecinos,  con  sus  cartas,  é  embiáronme  con  estos  dichos 

•  ssus  mandaderos  dos  preuillegios,  el  uno  del  Rey  D.  Ferrando,  mió  tras- 

•  uisabuelo,  el  que  ganó  á  Seuilla,  que  era  seellado  con  su  seello  de  plomo 

•  colgado  en  que  contiene,  entre  las  otras  mercedes  que  les  fizo,  que  pro- 

•  metió  de  non  dar  la  Tilla  de  Madridt  ni  ninguna  de  sus  aldeas  á  inffante 
>nin  á  rico-ome,  nin  á  otro  ome,  saino  á  su  ffijo  heredero,  é  que  lo  que  les 

•  habia  tomado  que  ge  lo  tornaría;  et  embiáronme  á  pedir  que  gelo  man- 

•  dase  guardar,  é  que  les  mandase  tornar  el  dicho  lugar  de  Pinto,  é  yo  el 

•  sobredicho  ^ey  D.  Alfíbnso  por  muchos  seruicios  que  me  fficieron  los  de 

(1)    Arch.  del  Ayunt.  de  Madrid,  secc.  2.'.  leg.  304,  núm  46. 
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la  dicha  Villa  de  Madridt,  tengo  por  bien  de  les  guardar  los  diclios  pre- 
uillegios  que  los  Rej'^es  sobre  dichos  les  dieron  como  dicho  es.  Et  mando 
que  el  dicho  lugar  de  Pinto  que  les  sea  tornado  é  entregado,  é  que  lo 
hagan  por  su  aldea  de  la  dicha  Villa  con  todas  sus  pertenencias,  segunt 
que  lo  haviian  antes  que  yo  lo  diese  al  dicho  Martin  Fernandez ,  é  reuoco 
é  do  por  ninguno  el  priuillegio  de  la  donación  que  yo  ove  ffecho  al  dicho 
Martin  Fernandez,  del  dicho  lugar  de  Pinto,  é  do  poder  al  Concejo  de  la 
dicha  Villa  de  Madridt,  é  mando  por  esta  mi  carta  que  vayan  al  dicho 
lugar  é  que  entren  é  tomen  la  tenencia  é  posesión  del  dicho  lugar  de  Pinto, 
é  que  pongan  i  alcalldes  é  los  otros  oficiales  que  son  menester  en  el  dicho 
lugar,  segunt  que  lo  solían  poner  en  tiempo  del  rrey  D.  Sancho  mi  agüelo, 
é  en  tiempo  del  rrey  mió  padre,  et  segunt  que  los  ponen  en  cada  una  de 
las  otras  mis  aldeas  :  é  desto  les  mande  dar  esta  mi  carta  seellada  con 
mió  seello  de  plomo.  Dada  en  Valladolid  dos  dias  de  Marzo  era  de  mil  e 
trescientos  é  setenta  annos. — Yo  Ruy  Fernandez  lo  fiz  escreuir  por  man- 
dado del  Rey. — Rui  Fernandez. — Garci  Fernandez. — Pero  Fernandez. — 
Ruy  Martínez. — Gonzale  González. — Juan  Fernández. — Lleva  su  corres- 
pondiente sello  de  plomo  con  las  armas  de  Castilla  y  de  León-  (1). 


NUM.   7. 

Carta  de  I).  Alfonso  XI  mandando  vayan  d  Valladolid  d  prestar  pleito- 
homenaje  al  Infante  Ü.  Fernando  dos  Caballeros  y  los  Síndicos  del  Concejo 
de  Madrid. 

•  Don  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Re}' de  Castiella,  de  Toledo,  de 

■  León,  de  Gallizia,  de  Seuilla,  de  Córdoua,  de  Murcia,  de  Jahen,  del  Al- 

•  garbe,  é  sennor  de  Vizcaya  é  de  Molina:  Al  Concejo  de  Maydridt,  ssalut 

•  é  gracia :  ssepades  que  lunes  XXIII  dias  deste  mes  de  nouiembre,  loado 
"Dios  que  lo  tovo  por  bien,  que  me  na9Íó  ffijo  infante  é  pussimosle  nonbre 

■  D.  Ferrando,  e  embiámosvolo  á  decir  por  que  somos  cierto  que  tomareis 

•  en  ello  grant  placer.  Et  por  que  vos  ssabedes  que  el  primero  inffante  que 

•  na9e  es  heredero  é  le  auedes  á  re9ebir  por  sennor  natural  todos  los  de  la 

•  nuestra  tierra  é  ffacerle  j^leyto  é  omenaje,  acordamos  de  embiar  mandar 

•  á  todos  los  de  la  niiestra  tierra  que  viniéssedes  cada  uno  á  ffazerle  pleyto 

•  é  homenaje:  por  que  vos  mandamos  luego,  vista  esta  nuestra  carta,  que 

•  enbiedes  dos  Caualleros  á  Valladolit  con  vuestra  personería  complida, 

•  para  que  rreciban  al  dicho  inffante  D.  Fex'rando  por  sennor  natural  é  le 

•  ffagan  pleyto  é  omenaje  en  vuestro  nonbre,  que  lo  hayades  por  vuestro 

•  Rey  é  por  vuestro  sennor,  después  de  los  mis  dias:  en  guisa  que  sean  en 

■  Valladolit  del  dia  que  esta  carta  viéredes  á  quin9e  dias.  Et  non  ffagadas 

•  ende  al,  sso  pena  de  la  nuestra  mercet.  Et  de  commo  vos  esta  nuestra 

•  carta  ffuere  mostrada,  mandamos  á  qualquierescriuano  público  que  para 

■  esto  ffuere  llamado  que  dé  ende  á  este  nuestro  portero  testimonio  ssinado 

•  con  ssu  ssigno,  et  non  ffaga  ende  al,  sso  la  dicha  pena,  é  del  officio  de  la 


(1)    Arcli.  del  .\yunt.  de  Madrid,  seo.  2.',  log.  312,  núm.  13. 
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» escriuania.  Dada  en  Valladolit  XXX  dias  de  nouiembre,  Era  de  mil 
»é  CCCLXX  annos. — Yo  Alffonso  González  la  ffiz  escriuir  por  mandado 
.del  Rey  (1). 

NUM.  8. 

Privilegio  concediendo  exención  del  tributo  de  la  moneda  forera  á  las  viudas 
de  los  Caballeros  de  Madrid  que  muriesen  en  campaña. 

•  ...Et  agora  los  canalleros  de  Madrit  pidieron  nos  mercet  que  les  con- 

■  firmásemos  esta  dicha  carta  é  gela  mandásemos  guardar,  et  Nos  el  sobre- 

•  dicho  re^'  D.  Alffonso  por  les  fazer  merí'et,  touísmolo  por  bien,  é  conffir- 

•  mámosgela,  é  mandamos  que  les  uala  é  les  ssea  guardada  en  todo  para 

•  siempre  jamás,  sseguut  que  en  ella  se  contiene.  Et  sobresto  mandamos  é 

•  deffendemos  ffirmemientre  que   ningún  cojedor   nin  sobrecojedor,  nin 

■  arrendador,  ninpesqui-idor,  nin  recabdadorde  la  moneda  fforera  quenoss 

•  dieren  de  aqui  adelante,  non  sea  osado  de  gelas  demandar  nin  de  les 

•  pendrar  por  ella,  nin  de  les  passar  en  ninguna  cossa  contra  esta  mercet 

•  que  les  Nos  ftazemos,  ca  qualquier  que  lo  ffiziese  pecharnos  ya  la  pena 

•  de  dos  mili  marauedis  é  á  ellos  é  á  quien  su  bos  touiese  todo  el  danno  é 

•  el  menoscabo  que  por  ende  rescibieren  doblado.  Et  desto  les  mandamos 

•  dar  esta  carta  seellada  con  nuestro  seello  de  plomo.  Dada  en  Madrit  á 

•  veinte  y  tres  dias  de  Enero,  Era  de  mili  trecientos  é  setenta  é  ssiete 
«años. — Yo  Ferrando  Mai'tínez  de  la  Cámara  la  fi9e  escriuir,  por  mandado 
«del  Rey.» 

NUM.  9. 

Privilegio  creando  en  Madrid  el  Cuerpo  de  Regidores,  y  determinando  sus 

atribuciones. 

•  Dos  dias  de  Mayo,  Era  de  mili  é  trezientos  é  setenta  y  siete  annos.  El 

•  muy  noble  é  muy  alto  sennor  rrey  D.  Alffonso  estando  en  Madrit  por  que 

•  falló  que  era  grant  mengua  en  la  iusticia  de  Madrid  por  el  fuero  uieio 

•  que  avien,  mandó  llamar  ante  sí  á  los  caualleros  é  omes  buenos  de  Ma- 

•  drit,  é  dixoles:  Que  bien  savien  como  por  el  priuillegio  que  ellos  auien 

•  del  rrey  D.  Alffonso  en  rrazon  de  la  franqueza  de  la  caualleria  les  diera 

•  el  Fuero  de  las  leyes  por  do  se  iulgasen,  é  que  por  que  del  no  usauan 

•  que  les  perecía  la  iusticia.  é  que  re^euia  ende  grant  danno  la  tierra.  Et 

•  por  ende  que  él  por  el  lugar  que  tiene  de  Dios  para  cumplir  la  iusticia, 

•  que  tenia  que  lo  deuia  enmendar,  et  que  queria  que  de  aquí  adelante  que 

•  no  pasase  asi.  Et  luego  los  dichos  caualleros  é  omes  buenos  que  i  esta- 

•  ban,  dixeron  que  gelo  tenían  en  merced  todo  lo  que  él  dizia  et  quel  pidian 

•  que  qualquier  cossa  que  él  fallase  por  su  servicio  ó  pro  é  guarda  dellos. 

•  que  el  que  lo  mandase  é  que  á  ellos  que  les  plazia. 

•  Et  luego  el  dicho  sennor  veyendo  que  por  el  fuero  de  las  leyes  seria 

(I)    .\rch.  del  Ayunt,  de  Madrid,  sec.  2.'.  Icg'.  311.  uúm.  12 
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•  meior  guai-dado  el  estado  de  la  iusticia,  é  la  Villa  de  Madrit  ó  sus  aldeas 

•  meior  pobladas  é  meior  guardadas,  touo  por  bien  que  oviese  el  Fuero  de 

■  las  leyes,  é  mando  que  de  aquí  adelante  que  se  iudgassen  é  biviesen  por 

•  él  é  non  por  otro  ninguno,  so  pena  de  los  cuerpos  e  de  quanto  an.   Efc 

•  luego  los  dichos  caualleros  é  ornes  buenos  de  Madrit  dixieron  al  dicho 

•  sennor,  que  pues  era  ,su  voluntad  que  ellos  ouiesen  el  dicho  Fuero  que 

•  luesse  la  su  mercet  de  les  annader  é  emendar  en  el  dicho  Fuero  de  más 

■  de  lo  qvie  se  en  el  contiene,  estas  cosas  que  aquí  dirá. 

•  Que  porque  en  el  dicho  Fuero  de  las  leyes  se  contiene  que  los  alcall- 

•  des  que  los  ponga  el  rrey.  Pidiéronle  mer9ed  que  les  otorgase  que  pussie- 

•  sen  ellos  alcalldes  é  alguazil  de  sus  vezinos  segunt  lo  solían  poner.  Et  el 

•  rrey  por  les  fa^er  merced,  touo  por  bien  é  mandó  que  passase  en  esta 

•  manera:  que  el  Conceio  de  Madrit  que  escoia  de  cada  uno  de  entre  si 

•  quatro  para  alcalldes  é  dos  para  alguacil,  tales  que  sean  para  ello,  é  el 

•  rrey  que  escoia  dellos  dos  para  alcalldes  é  uno  para  alguacil.  Et  estos 

•  que  el  rrey  de  esta  guisa  escogiere,  touo  por  bien  é  mandó  que  los  ouies- 

■  sen  por  sus  oficiales. 

•  Otrosí:  Porque  en  el  dicho  Fuero  se  contiene  que  el  rrey  que  aj^a  las 

•  calonnas  é  parte  de  los  omezeillos.  El  rrey  por  les  fa9er  merced,  touo  por 

•  bien  é  mandó  que  ayan  las  dichas  calonnas  é  homezeillos  en  esta  guisa: 

•  los  Alcalldes  la  meatad  é  el  alguacil  la  otra  meatad. 

»Et  desto  mandó  dar  el  dicho  sennor  rrey  al  Conceio  de  Madrit  este 

•  Fuero,  seellado  con  su  seello  de  plomo  con  estas  enmiendas  sobredichas. 

•  Dado  en  Madrit  en  el  día  é  en  la  era  sobredichas.  Yo  Alfon  González  de 

•  la  Cámara  lo  fiz  escreuir,  por  mandado  del  Rey.» 

«Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  Nos  D.  Alfonso,  por  la  gracia 

'de  Dios  Rey  de  Castiella,  etc Porque  fallamos  que  es  nuestro  servicio 

•que  aya  en  la  Villa  de  Madrit  onies  buenos  que  ayan  poder  para  ver  los 

•  fechos  de  la  Villa  e  otrosí  j^ara  facer  e  ordenar  todas  las  cosas  quel  Con- 

•  ceio  faria  e  ordenaría,   estando  abamiados,   et  porque  en  los   conceíos 

•  vienen  ornes  a  poner  discordia  e  estorbo  en  las  cosas  que  deuen  facer  e 

•  ordenar  por  nuestro  seruicio  e  pro  común  de  la  dicha  Villa  e  de  su  térmi- 

•  no,  e  por  esto  tenemos  por  bien  de  fiar  todos  los  fechos  del  Conceio  destos 

•  que  aquí  serán  dichos...  (siguen  los  nombres  de  los  Regidores  nombra- 
dos) E  que  estos  con  los  Alcaldes  e  Alguacil  de  la  Villa  e  un  escribano 

•  donde  con  ellos  se  ayunta,  do  es  acostumbrado  de  facer  conceio  dos  días 

•  cada  semana,  que  será  el  lunes  é  el  otro  el  viernes,  que  vean  los  fechos 

•  del  Conceio  de  la  dicha  Villa,  e  que  acuerden  todas  aquellas  cosas  que 

•  entendieren  que  es  mas  nuestro  servicio  e  pro  e  guarda  de  la  dicha  Villa 

•  e  de  todos  los  pobladores  della  e  de  su  término;  e  que  haj^an  poder  para 

•  administrar  todas  las  rentas  de  los  comunes  del  Concejo  de  la  Villa,  recab- 

•  dándolas  é  faciéndolas  recabdar,  también  de  las  rentas  que  son  del  tiempo 

•  pasado,  como  dineros  algunos  si  fueren  derramados,  cojidos  ó  recabdados 

•  jjara  los  muros  o  para  calzadas,  o  para  otras  cosas  que  fueren  para  el 

•  Conceio,  o  aquellos  que  deuen  los  dineros  al  Conceio  por  algunas  de  las 

•  maneras  que  dichas  son ,  o  se  las  ovieren  a  dar  de  aquí  adelante  que  estos 

•  doce  con  el  mío  Juez  o  con  los  Alcaldes  o  Alguacil  que  i  fueren ,  e  fagan 

•  prender  e  tomen  tanto  de  los  bienes  de  aquellos  que  algo  deuieren,  como 
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•  dicho  es,  porque  entreguen  al  Conceio  todo  lo  que  ovieren  de  auer  de  lo 

•  que  diclio  es.  Otrosí  que  fagan  mandar  facer  las  labores  de  los  muros 
»e  de  las  calzadas  e  de  las  otras  cosas  que  son  e  fueren  menester  de 
•facer  en  la  dicha  Villa  et  en  su  término  daqiii  adelante.    Otrosí  que 

■  ayan  poder  para  nombrar  del  Conceio  mandaderos  e  embiarlos  a  Nos, 

•  quando  vieren  que  cumple  para  pro  del  Conceio,  o  que  Nos  embiare- 
>mos  por  ellos.  Et  otrosí  para  los  embiar  a  algunas  de  las  Cibdades 
>et  villas  et  lugares  de  su  mandado,  quando  entendieren  que   cumple, 

•  si  algiina  contienda  prendar  e  los  mas  entrellos  acaesciere;  pero  todauia 

•  caten  que  las  demandaderias  sobre  que  fuesen  embiados  los  deman- 

•  daderos,  sean  complidas  e  tales  que  se  non  faga  cosa  al   Conceio  sin 

•  razón,  e  aquellos  que  los  embiaren  para  esto,  sean  tenidos  de  ir  á  la 

•  mandaderia  que  les  embiaren  por   la  quantia  questos  doce  vieren  que  es 

•  aguisada:  et  que  partan  y  que  den  estos  doce  los  oficios  de  la  Villa  de 

•  cada  año  en  el  tiempo  que  se  suelen  dar  aquellos  oficios  que  el  Conceio 

•  suele  dar  entre  si,  e  que  no  haya  otros  oficios  de  los  que  el  Conceio  suele 

•  dar,  saluo  los  que  estos  dieren:  é  que  estos  que  son  nombrados  para  esto, 

•  e  los  que  fueren  daqui  adelante,  que  non  tomen  ninguno  de  los  oficios 

•  para  sí,  saluo  este  que  les  Nos  damos.  Et  otrosí  que  hayan  poder  para 

•  facer  e  ordenar  todas  las  cosas  e  cada  una  dellas  quel  Conceio  faria  e 

•  ordenaría,  si  todos  en  uno  ayuntados  lo  ordenasen,  e  que  sea  firme  e  va- 

•  ledero  lo  que  estos  ficieren,  assi  como  si  el  Conceio  todos  ayuntados  en 

•  uno,  lo  ordenasen.  E  pues  que  estos  han  de  tener  cuidado  de  los  fechos 

•  del  Concejo,  daqui  adelante  no  se  ayunten  nin  fagan  Conceio,  nin  Ayun- 

•  tamiento  ninguno  en  la  dicha  Villa,  ni  en  su  término,  saluo  por  nuestras 

•  cartas,  quando  estos  doce  con  el  Juez  o  con  los  Alcaldes  e  Alguacil  que 

•  se  i  fueren,  viese  que  comple  de  los  facer  aj'untar.  Et  si  alguno  o  algu- 

•  nos  ficieren  Ayuntamiento  en  esta  manera,  que  el  nuestro  Juez  e  los  Al- 

•  caldes  e  Alguacil  que  es  o  fueren  e  estos  doce  e  los  que  ovieren  este  oficio 

•  daqui  adelante,  que  les  prendan  los  cuerpos  e  los  tengan  presos  e  bien 

•  recabdados  et  Nos  lo  embien  a  decir,  porque  Nos  fagamos  dello  lo  que  la 

•  mi  merced  fuese,  et  entre  tanto  que  pongan  sus  bienes  en  recabdo.  Et  si 

•  acaesciere  que  para  embiar  mandaderos  a  Nos  o  a  otras  partes  segunt 

•  dicho  es,  oviere  menester  de  les  dar  alguna  cosa,  e  estos  sobredichos 

•  vieren  que  non  ay  de  los  comunes  del  Conceio  de  que  se  jiuedan  pagar, 

•  que  puedan  derramar  y  por  el  término,  fasta  contia  de  tres  mil  mrs.,  et 

•  no  mas:  e  den  de  yuso  lo  que  viesen  ques  menester  de  se  derramar,  e  si 

•  mas  vieren  que  es  menester  de  se  derramar  por  la  tierra  para  esto  que 

•  dicho  es  e  para  otras  cosas  que  sean  nro.  servicio  e  pro  de  la  Villa  et  de 

•  todos  los  moradores  de  Madrit  e  de  su  término,  qne  esto  que  Nos  lo  enl- 
abien a  decir  e  que  Nos  lo  fagan  saver,  por  que  con  nuestras  cartas,  e  con 

■  nro.  mandado  se  fagan   los  derramamientos  que  se  fieieron  de  los  tres 

•  mil  mrs.  E  por  que  todos  los  que  son  nombrados  para  esto  et  fuesen  de 

•  aquí  adelante  alguno  dellos  non  pueden  estar  todauia  continuamente  en 

•  la  Villa,  para  se  ayuntar  por  todo  esto  que  dicho  es,  que  los  diez  o  los 

•  ocho  dellos  seyendo  ayuntados  de  consuno  con  el  Juez  o  los  Jueces  e 

•  Alcaldes  de  la  Villa,  que  puedan  facer  todas  las  cosas  que  farian  los  doce 

•  ayuntados  si  y  fueren,  non  seyendo  los  otros  en  la  dicha  Villa  nin  en  su 
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•  término  fasta  dos  leguas  de  la  Villa   Et  qualqaier  ó  qualesquier  de  los 

•  sobredichos  que  son  nombrados  para  esto  e  serán  daqui  adelante  que 

•  fueren  en  la  dicha  Villa  et  en  su  término  fasta  las  dichas  dos  leguas  e 

•  non  viniesen  a  los  dichos  dias,  al  dicho  Ayuntamiento,  que  peche  cada 

•  uno  setenta  mrs.  desta  moneda,  para  los  que  i  se  ayuntaren  por  cada 

•  vez  que  non  viniesen  al  dicho  Ayuntamiento  los  dias  sobredichos,  segunt 

•  dicho  es,  salvo  si  fuese   enfermo  de  tal  enfei'medad  que  non  pueda  i 
«venir.  Et  estos  que  son  nombrados  ó  fueren  daqui   adelante  que  ayan 

•  estos  oficios  tanto  tiempo  como  la  nuestra  merced  fuere,  et  toviéssemos 

•  por  bien.  Et  desto  mandamos  dar  esta  nuestra  carta  seellada  con  nuestro 

•  seello,  dada  en  Madrid  e  seis  de  Noviembre,  Era  de  mil  e  trescientos  e 

•  ochenta  y  cuatro  (1). — Yo  Matheos  Fernandez  lo   fiz  escrivir. — Juan 
•Ferrandez. — Rui  Diaz. » 

NÚM  10. 

Privilegio  confirmando  los  fueros  del  vecindario. 

•Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  Nos  D.  Enrique,  etc.,  por  facer 

•  b'ene  merced  á  vos  el  Conceio  e  vecinos  e  moradores  de  la  nuestra  villa 

•  de  Madrit  e  de  su  termino,  confií-mamosvos  todos  los  privillejos  e  cartas 

•  de  gracias,  e  de  mercedes,  e  de  franquicias,  e  donaciones  que  vos  avedes 

•  de  los  Reyes  onde  Nos  venimos,  dados  e  confirmados  del  Rey  don  Alfonso 

•  nuestro  padre,  que  Dios  perdone, sin  tutorías,  e  de  Nos  otrosivosconfií-ma- 

•  mos  todos  los  fueros,  usos  e  buenas  costumbres  que  vos  el  dicho  Conceio 

•  e  vecinos  e. moradores  de  la  dicha  Villa  de  Madrit  et  de  su  tei-mino  avedes 

•  usado  o  usastes  fasta  aqui.  E  tenemos  por  bien  e  es  la  nuestra  merced  que 

•  vos  valan  e  vos  sean  guardadas  en  todo,  segund  que  mejor  e  mas  compli- 
» damente  usastes  de  los  dichos  usos  y  costumbres  e  vos  fueron  guardados 

•  en  tiempo  del  dicho  Rey  nuestro  padre,  que  Dios  perdone.  Etpor  esta 

•  nuestra  carta  et  por  el  trastado  della  signado  de  escrivano  publico,  manda- 

•  mos  a  todos  los  conceios,  alcaldes,  e  alguaciles,  jurados,  jueces,  justicias, 

•  merinos,  maestres  de  las  Ordenes,  priores,  comendadores,  socomendado- 

•  res  e  alacaydes  de  los  castiellos  o  casas  fuertes,  e  a  todos  los  otros  oficia- 
dles o  aportellados  de  todas  las  cibdades  e  villas  e  logares  de  los  nuestros 

•  regnos  que  agora  son  e  serán  daqui  adelante,  o  a  qualquier  o  qualesquier 

•  dellos,  a  quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostrada  o  el  trastado  della,  sig- 

•  nado  como  dicho  es,  a  cada  uno  en  sus  logares  o  jurisdiciones  que  guar- 

•  den,  e  tengan,  e  cumplan,  e  fagan  guardar,  tener  e  complir  a  vos  el  dicho 

•  Conceio  e  Vecinos  e  moradores  de  la  dicha  Villa  e  de  su  termino  los  di- 

•  chos  privillejos,  e  cartas  de  gracia  e  de  mercedes,  e  donaciones,  e  fran- 

•  que9as   e  libertades  que  vos  avedes  de  los  Reyes  onde  Nos  venimos, 

•  dados  o  confirmados  del  dicho  'Rey  don  Alfonso,  nuestro  padre,  que  Dios 
"pei-done,  sin  tutorías,  o  de  Nos  como  dicho  es.  Et  otrosi  todos  los  buenos 

•  usos  e  buenas  costumbres  que  vos  avedes,  e  que  siempre  usastes  o  avedes 

(1)  Año  de  1346.  Arch.  mun.  marca  S  2.'  305.  17.  publicada  eu  la  nueva  Hist.  de  la  Villa, 
pág-.  323.  poniendo  su  fecha  en  el  aíio  de  13S4  en  vez  de  Era,  D  Alfonso  murió  el  dia  2<J 
de  Marzo  del  año  de  1350  ;  no  pudo  expedir  el  privilegio  en  1384. 
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•  usado  fasta  aqui.  Et  que  vos  non  vayan  nin  pasen  nin  consientan  ir  nin 

•  pasar  contra  ellos  nin  contra  parte  dellos  ,  por  non  los  quebrantar  nin 

•  menguar  en  alguna  cosa  en  ningún  tiempo  por  ninguna  manera,  so  las  pe- 
anas que  en  los  dichos  previllejos  e  cartas  se  contienen.  Et  si  non,  qualquier 

•  o  qualesquier  que  contra  ellos  o  contra  parte  dellos  fuesen  o  pasasen, 

•  avran  la  nuestra  jva.  Et  demás  pecharnos  hyan  en  pena  diez  mili  mara- 
» vedis  desta  moneda  que  agora  se  usa,  cada  uno  por  cada  vegada  que  con- 

•  tra  ella  fueren  o  pasaren.  Et  a  vos,  el  dicho  Conceio,  o  a  quien  vuestra 

•  voz  toviere  todos  los  damnos  e  menoscabos  que  jjor  ende  recibiessedes 
» dobladas.  Et  demás  qualquier  o  qualesquier  por   quien  fincase  de  lo  assi 

•  fazere  complir,  mandamos  al  ome  que  les  esta  nuestra  carta  mostrare  o 
» el  traslado  della,  signado  como  dicho  es,  que  los  emplace  que  parescan 
» ante  Nos  do  quier   que   nos   seamos,  del  dia  que  los  emplazare  a  quince 

•  dias  primeros  siguientes,  so  la  dicha  pena,  a  decir  por  qual  rrazon  non 

•  cumplen  nuestro  mandado.  Et  como  esta  nuestra  carta  les  fuere  mostrada 

•  o  el  traslado  della,  signado  como  dicho  es,  mandamos  á  cualquier  escri- 

•  vano  publico  que  para  esto  fuese  llamado,  que  de  ende  al  que  la  mostra- 

•  re  testimonio  signado  con  su  signo,  porque  Nos  sepamos  en  como  se  cum- 

•  ple  nuestro  mandado.  Etnon  faga  ende  al,  so  la  dicha  pena  e  del  oficio 

•  de  la  esci-ivania.  Dado  en  las  Cortes  que  Nos  mandamos  facer  en  Toro, 

•  15  dias  de  Febrero,  Era  de  mili  e  cuatrocientos  e  nueve  annos. —  Yo  Do- 

•  mingo  Ferrandez  lo  fiz  escrivir  por  mandado  del  Rey. — Ferrando  Nuñez. 

•  — Diego  Feí-randez. — Johan  Eferrandez. — Johan  Gómez»  (1). 

NÚM    11. 

Privilegio  eximiendo  d  la  Nobleza  del  pago  del  tributo  de  24  monedas,  y 
confirmando  la  exención  del  de  la  moneda  forera. 

■  Sepan  quantos  esta  sentencia  vieren  como  yo  Pedro  Ferrandez  Alcal- 
de en  Madrid  por  nuestro  seüor  el  Rey,  vista  la  demanda  que  Johan  Ro- 
dríguez ,  escrivano  ,  vecino  daqui  de  Madrit,  procurador  que  es  del  Con- 
cejo de  esta  Villa  fizo  ante  mi  en  nombre  del  dicho  Concejo  a  D.  Abrahem 
=judio,  morador  aqui  en  Madrit  recabdador  que  es  en  Madrit  y  en  sxi 
termino  de  las  veinte  j' cuatro  monedas,  etc.,  etc.  Fallo  que  el  dicho 
Johan  Rodríguez  que  provó  bien  su  entencion  en  este  pleito  en  nombre 
de  la  su  parte,  tanto  quanto  cumple  por  la  dicha  carta  del  dicho  Rey  Don 
Ferrando  e  por  la  dicha  carta  orignal  del  dicho  Rey  D.  Alfonso  que  Dios 
perdone  padre  de  nuestro  señor  el  Rey  que  Dios  mantenga,  e  por  la  di- 
cha carta  del  nuestro  señor  el  'Rey  {qyíe  Dios  mantenga)  de  confirmación, 
e  por  los  dichos  de  los  testigos  presentados  otrosi  en  prueva  en  este 
pleyto  por  el  dicho  Johan  Rodríguez ,  que  los  Caballeros  daqui  de  Ma- 
drit y  escuderos  que  están  guisados  de  caballos  e  de  armas,  según  que  el 
privillejo  de  la  franqueza  que  Madrit  há ,  en  esta  razón  se  contiene,  e 
sus  mugeres  e  sus  fijos  e  fijas  destos=:qtie  a  la  sazón  que  el  dicho  rey 
D.  Alfonso  (que  Dios  perdone)  padre  de  nuestro  sennor  Rey,  tenia  cer- 

(1)    Arcli.  nuin.  de  Madrid.  Marca  2-2m-r,. 
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cada  a  Algeciras  y  la  ganó  de  los  moros,  que  eran  quitos  de  non  pagar 
moneda  forera  de  siete  en  siete  annos,  e  que  la  non  pagaron  en  la  sazón 
que  el  dicho  Rey  don  Alfonso  estaba  sobre  la  dicha  Algecira ,  nin  des- 
pués acá:  e  por  ende  jiidgando  por  esta  mi  sentencia  definitiva,  do  por 
libres  e  por  quitos  a  todos  los  cavalleros  e  vecinos  daqui  de  Madrit  que 
están  guisados  de  cavallos  e  de  armas  como  el  dicho  privillejo  de  la  fran- 
queza manda,  e  a  sus  mujeres  viudas,  e  a  sus  fijos  e  fijas  destos  átales,  e 
al  dicho  Johan  Rodríguez  en  su  nombre,  de  las  dichas  veinte  e  cuatro 
monedas  que  el  dicho  D.  Abrahem  por  si  o  en  nombre  de  los  otros  que  han 
parte  en  la  renta  dolías  cuj'o  poder  el  liá  endemanda,  e  mando  que  non 
paguen.  Et  otrosi  por  esta  mi  sentencia  mando  al  dicho  D.  Abrahem  por 
sí  e  en  el  dicho  nombre  que  luego  de  e  torne  e  entregue  a  todos  los  so- 
bredichos omes  e  mujeres  que  se  contienen  en  la  dicha  demanda  del 
dicho  Johan  Rodríguez  que  fueron  prendados  por  las  dichas  monedas 
a  su  pedimento  del  dicho  don  Abrahen ,  todas  las  prendas  que  por 
esta  razón  le  son  prendadas,  e  condepno  al  dicho  don  Abrahen  por  si 
e  en  nombre  de  los  dichos  sus  companneros ,  renderos  de  las  dichas 
monedas,  cuio  poder  há,  en  las  costas  e  derechos,  e  retengo  en  mi  la  ta- 
sación dellos  :  e  judgando  por  esta  mi  sentencia  difinitiva  pronunciólo 
todo  asi.  Dada  esta  sentencia  en  Madrit  en  faz  de  los  dichos  don  Abrahem 
e  Johan  Rodríguez,  lunes  veynte  y  ocho  días  de  Marzo,  Era  de  mil  e 
quatrocíentos  e  once  annos.  Et  leida  la  dicha  sentencia,  el  dicho  don 
Abrahen  dixo:  que  sintiéndose  por  agraviado  della,  que  apellaba  para 
ante  nuestro  sennor  el  Rey:  e  el  dicho  alcalle  dixo  que  otorgaba  la  dicha 
apellacion  para  el  dicho  sennor  Rey,  e  dixo  quell  asignaba  el  plazo  que 
devia  aver  de  derecho  para  la  seguir.  Testigos  que  estaban  presentes: 
Ruiz  García  Clérigo  en  la  iglesia  de  S.  Pedro,  e  Diego  González  cru- 
zado, e  Pedro  González  de  Avellanosa,  e  don  Iaguez=vecínos  de  Madrit. 
Pedro  Ferrandez.  Yo  Esteban  Ferrandez  escrivano  publico  en  Madrit  por 
nuestro  sennor  Rey  fui  presente  quando  el  dicho  alcalde  dio  la  dicha 
sentencia  en  la  manera  que  suso  se  contiene,  e  por  actoridad  que  hé  del 
dicho  sennor  la  fiz  escrivir :  e  en  testimonio  de  verdad  fiz  aqui  mío 
signo.  (1). 

NÚM  12. 

Pleito-homenaje  prestado  por  Madrid  d  D.  León  V,  Rey  de  Armenia. 

«Sepan  cuantos  esta  carta  vieren  como  nos  el  Concejo  de  Madrit  estan- 
» do  ayuntado  a  campana  repicada  en  la  yglesia  de  S.  Salvador  desta  dicha 

•  Villa,  como  lo  avernos  de  uso  e  costumbre  con  Johan  Sánchez,  e  Johan 

•  Rodríguez,  alcalles  e  Gil  Ferrandez  Alguacil,  e  con  Diego  Alonso  e  Pero 
«González,  e  Gil  García,  e  Gonzalo  Bermudez  e  Pero  Alonso,  que  son  de 

•  los  Caualleros  e  escuderos  e  homes  buenos  que  han  de  auer  fazíenda  de 

•  nos  el  dicho  Concejo,  otorgamos  e  conocemos  que  facemos  niiestros  ciertos, 

(1)    Arcli.   mun.  (le  Madrid.  2-38"-20.— El  signo  =  indica  las  lagunas  que   hay  en  el 
pergamino. 
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•  suficientes  procuradores,  edamostodo  nuestro  poder  complido  aDiego  Fe- 
» rrandez  de  Madrid  vasa'lo  de  nuestro  señor  e'  Rey,  e  a  Alvar  Ferrandez  de 

•  Lago,  e  a  Alfonso  García  despensero  mayor  del  infante  don  Fex*rando,  fijo 

•  de  nuestro  sennor  el  Rey,  ea  Diego  Ferrandez  de  Castro,  escriuano  del  di- 

•  cho  sennor  Rey  e  a  Apareció  Sánchez,  álcali  e  del  diclio  sennor  Rey  en  la 

•  su  corte,  nuestros  vecinos  para  que  en  nuestro  nombre  fagan  pleyto-ome- 

•  naje  al  Rey  de  Armenia  por  esta  Villa  de  Madrid,  por  quanto  el  dicho 

•  sennor  Rey  ge  la  dio  al  dicho  sennor  Rey  de  Armenia,  quitando  los  plej'- 

•  tos  e  omenages  que  Nos  fecimos  por  esta  dicha  Villa  al  dicho  sennor  Rey 

•  nuestro  sennor  e  al  infante  don  Enrique  su  fijo  primero  heredero,  e  para 

•  faceré  otorgar  en  esto,  e  cerca  desto  todas  las  cosas  e  cada  una  dellas 

•  que  nos  mismos  jiodemos  facer  e  otorgar,  presentes  seyendo,  e  todas  las 

•  cosas  que  los  dichos  nuestros  procuradores  e  qualquier  dellos   en  esta 

•  razón  fizieren  e  otorgaren   nos  lo  otorgamos  e  estaremos  por  ello,  e  non 

•  yi-emos  nin  vernemos  contra  ello  nin  contra  parte  dello,  en  algún  tiempo 

•  so  obligación  de  nuestros  bienes.   Fecha  en  Madrit  dos  dias  de  Octubre, 

•  Era  de  mili  e  quatrocientos  e  veinte  e  un  aunos,   testigos   rrogados   que 

•  estaban  presentes,  Esteban  Ferrandez,  e  Alfonso  Sánchez,   e   Francisco 

•  Ferrandez,  e  Pero  González  escrivanos  públicos  en  Madrit.  Yo  Nicolás 

•  Garcia  escrivano  publico  en  Madrit  por  nuestro  sennor  el  Rey  fui  pre- 

•  senté  a  e.-to  con  los  dichos  testigos  e  lo  escrivi  e  en  testimonio  fize  aqui 

•  mi  signo»  [í)....  Sigue  el  acto  de  pleite^JÍa. 

NÚM.  1:?. 

Privilegio  para  que  Madrid,  fallando  León  V,  no  vnelra  á  separarse  de  la 

Corona  de  Caslilla. 

•  En  el  nombre  de  Dios  Padre  e  Fijo  e  Sijíritu  Santo,  que  son  tres  pei*- 

■  sonas  e  un  Dios  verdadero  que  viue  e  regna  por  siempre  jamás,  e  de  la 

•  bien  auenturada  Virgen  gloriosa  reyna  de  consolación  Santa  Maria  su 

•  madre,  a  quien  Nos  tenemos  sennora  e  por  abogada  en  todos  nuestros  fe- 
úchos, et  a  onrra  e  a  servicio  de   todos  los  Santos  de  la  Corte  celestial: 

•  porque  a  los  Reyes  es  dado  de  fazer  grandes  mercedes  en  aquellos  loga- 
«res  do  entendieren  que  con  rrazon  le  deuen  fazer,  porque  entienden  que 

•  serán  por  ello  mas  loados,  mayormente  cuando  confirman  et  dan  gracias 
•a  los  sus  vasallos  e  logares,  porque  sean  ellos  muy  onrrados  e  se  tengan 

•  por  contentos  los  omes  que  en  ellos  moran  e  finque  siempre  dellos  remem- 

•  branza  el  mundo;  por  ende  Nos,  catando  esto,  queremos  que  sepan  por 

■  este  nuestro  previllegio  todos  los  omes  que  agora  son  ó  serán  daqui  ade- 

•  lante,  como  Nos  D.  Johan  por  la  gracia,  etc.  Reynante  en  uno  con  la 

•  Reyna  D.*  Beatriz   mi   muger,  e  con  el  infante  D.  Enrique,  mió   fijo 

•  primero,  heredero  en  los  reynos  de  Castiella  e  de  León,  con  voluntad 

•  que  avenios   que  a  la  Villa  de  Madrit  sean  guardados  sus   previllejos 

•  e  franquezas  e  libtirtades  que  an  de  los  Reyes  onde  nos  venimos,  e  con- 

•  firmados  de  Nos  por  cuanto  la  dicha  Villa  de  Madrit    sea  mas    rica  e 

(1)    Arch,  imin.  de  Madrid,  sig.  •¿.'  :iSÓ-lS. 
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•  mas  onrrada  ella  e  todos  los  que  en  ella  inoran.  Et  por  quanto  el  Conceio 

■  e  alcalles,  e  el  alguacil,  e  los  ca valleros,  escuderos,   e  ornes  bonos,  que 

•  han  de  ver  e  ordenar  fazienda  del  Conceio  de  la  dicha  Villa  de  Madrit, 

•  nos  enviaron  su  petición  con  Diego  Ferrandez  de  Madrit,  nuestro  vasallo, 
•e  con  Albar  Ferrandez  de  Lago,  e  Gonzalo  Bermudez,  e  Johan  Rodri- 

•  guez  sus  procuradores,  por  la  qual  petición  nos  enviaron  decir  que  Nos 

•  (|ue  diéramos  la  dicha  Villa  de  Madrit  con  su  término  al  Rey  de  Armeña, 

•  et  que  esto  que  era  en  su  perjuicio  e  contra  los  previllegios  que  ellos 

•  avien  de  Nos  e  de  los  Reyes  onde  Nos  venimos,  por  quanto  la  dicha  Villa 

•  siempre  fuera  de  la  nuestra  corona  real ,  et  que  nos  enviaban  pedir  por 

•  merced  que  les  quissiésemos  guardar  los  dichos  previllegios  e  franquezas 

•  que  ellos  avian  en  esta  rrazon,  et  que  quisiéssemos  que  la  dicha  Villa 

•  que  faesse  siempre  de  la  nuestra  corona  real,  segunt  que  siempre  fuera: 

•  a  esto  tenemos  por  bien  e  rrespondemos  a  la  dicha  jjeticion  que  Nos  que 

■  dimos  la  dicha  Villa  al  dicho  Rey  de  Armeña  por  cuanto  él  vino  a  Nos  a 
•los  nuestros  regnos  e  a  nos  pedir  aj-uda,  por  quanto  él  perdiera  su  regno 

•  en  defendimiento  de  la  sancta  fe  católica,  e  dimosgela  para  en  su  vida  con 

•  todas  las  rrentas  e  pechos  e  derechos  que  a  Nos  pertenecían  de  la  dicha 

•  Villa  e  de  su  término ,  pero  qiie  nuestra  entencion  e  nuestra  voluntat  fue 
•e  es  que  fallesciendo  el  sennorío  de  dicho  Rey  de  Armenna,  de  la  Villa  e 

•  de  su  término,  que  luego  e  siempre  finque  e  sea  de  la  dicha  Villa  e  térmi- 

•  no  de  la  nuestra  corona  real.  Et  prometemos  e  juramos  por  la  nuestra  fe 

•  rreal  por  Nos  e  por  el  infante  D.  Enrique,  mió  fijo  primero  e  heredero,  e 

•  por  los  que  de  Nos  e  del  vinieren  de  nunca  dar,  nin  enagenar  la  dicha 

•  ViUa  nin  su  término,  nin  parte  dello  a  otra  persona  alguna  que  sea,  asi 
•de  los  nuestros  rregnos  como  de  fuera  de  ellos,  mas  que  sea  siempre  de 

•  la  nuestra  corona  rreal,  como  mejor  e  mas  comijlidamente  lo  fue  siempre 

•  e  se  contiene  en  las  cartas  e  prev.llegios  que  en  esta  rrazon  en  el  dicho 
•Concejo  tienen.  Et  mandamos  al  dicho  Infante  e  a  los  otros  que  de  Nos  e 

•  del  descendieren  que  non  vayan  nin  passen  al  dicho  Concejo  contra  esto 
•que  Nos  juramos  e  i^rometemos,  nin  contra  parte  dello  en  algunt  tiempo 
■por  alguna  manera.  Et  si  contra  ello  o  contra  parte  dello  Nos  o  el  dicho 
■infante,  o  los  que  de  Nos  e  del  descendieren,  diéremos  o  mandáremos  dar 

•  algunas  cartas  ó  previllejos  mandamos  al  dicho  Concejo  e  omes  buenos 
•de  la  dicha  Villa  de  Madrit  que  las  non  obedezcan  e  las  non  cumplan  e 

•  que  por  ello  que  non  cayan  en  pena  alguna  criminal  nin  zivil,  ca  nos  qui- 

•  tamos  qualesquier  penas  en  que  por  la  dicha  rrazon  cayeren.  Et  sobresto 

•  mandamos  al  Conceio  e  alcalldes,  e  cavalleros,  e  escuderos,  e  omes  bonos 
de  la  dicha  ViUa  de  Madrit,  e  a  todos  los  otros  alcalles,  jurados,  juezes. 

■justicias,  merinos,  alguaziles,  e  otros  oficiales  qualesquier  de  todas  las 

•cibdades,  villas  e  logares  de  nuestros  regnos  que  agora  son  ó  serán  daqui  ¡ 

•adelante,  que  este  nuestro  previllegio  vieren  o  el  traslado  del.  signado  de  J 

•  escrivano  público,  que  amparen  e  defiendan  al  dicho  Conceio  de  Madrit 

•  con  esta  merced  que  les  Nos  fazemos.  Et  que  non  consientan  que  otros 
■algunos  les  vayan  ni  passen  contra  ella,  nin  contra  parte  della  en  algún 

•  tiempo  por  alguna  manera.  E  a  qualquier  o  qualesquier  que  lo  feziesen. 
■avriau  nuestra  yra  e  pechai-nos  van  en  pena  mil  doblas  de  oro.  et  al  dicho 

•  Concejo  e  omos  bonos  de  la  dicha  Villa  de  Madrit  o  a  quien  su  voz  tomase 
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•  todo  el  danno  e  el  menoscabo  que  por  ende  rrescibiessen  doblado.  Et 

•  desto  le  mandamos  dar  este  nuestro  previllegio  rodado  e  seellado  con 

■  nuestro  seello  de  plomo  colgado.  Fecho  el  previllegio  en  las  Cortes  que 

•  Nos  mandamos  facer  en  la  cibdat  de  Segouia,  doce  dias  de  Otubre,  Era  de 

•  mil  é  quatrocientos  e  veinte  e  un  annos.  El  infante  D.  Enrique,  fijo  del 
«muy  noble  e  muj'  alto,  e  bien  aventurado  sennor  Rey  D.  Johan  primero, 

•  heredero  en  los  reguos  de  Castiella  e  de  León,  conf. — El  Infante  D.  En- 

•  rique,  fijo  del  Rey,  conf —El  infante  D.  Ferrando  ,  fijo  del  Rey,  conf — 

•  D.  Alonso,  hermano  del  Rey,  conf.— El  Conde  de  ürueüa,  conf.— D.  Fa- 

•  drique,  hermano  del  Rey,  Duque  de  Benavente,  conf. — D.  Enrique,  her- 

•  mano  del  Rey,  conf.— El  infante  D.  Johan,  fijo  del  Rey  de  Portugal 

■  conf. — El  infante  D.  Deonis,  fijo  del   Rey  de  Portugal,  conf. — (Siguen 

•  hasta  sesenta  firmas). — E  yo  Diego  Ferrandez  lo  fiz  escribir  por  mandado 

•  del  Re}'  en  el  quinto  anno  que  el  sobredicho  Hey  D.  Johan  regnó. — Diego 

•  Ferrandez. — Albarus  decretorum  doctor    1). 

NÚM  14. 
León  Y  de  Armenia  cúnprma  los  privilegios  de  Madrid, 

•  Don  León  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Armenia,  e  sennor  de  Madrit 

•  6  de  Villarreal,  e  de  Andujar  ,  al  Conceio  e  alcalles  ,  e  ornes  buenos,   e 

■  cavalleros  e  escuderos,  que  avedes  e  de  ordenar  fazienda  del  Conceio  de 
•-ia  dicha  nuestra  Tilla  de  Madrit,  salud  e  gracia.  Sepades  que  vimos  las 

•  peticiones  que  nos  enbiastes  con  Diego  Ferrandez  vasallo  del  Rey  nues- 

•  tro  primo,  e  con  Alfonso  Garcia  e  Diego  Ferrandez  de  Madrit  e  Aparicio 

•  Sánchez,  vuestros  procuradores,  a  los  que  nos  enviastes  pedir  por  merced 

•  que  guardásemos  et  cofirmasemos  todos  vuestros  fueros,  e  cartas  e  pri- 

•  villegios  ,  e  franquezas,  e  libertades,  e  buenos  usos,  e  costumbres,  e  or- 

•  denamientos  que  avedes  de  los  Reyes  pasados  e  del  Hey  de  Castiella  don 

•  .Johan  nuestro  primo,  de  los  que  usaste.s  fasta  aquí:  a  esto  respondemos 

•  que  nos  place  de  vos  guardar  todo  lo  que  dicho  es  en  la  manera  que  lo 

•  pedides  en  cuanto  non  contradice  nin  mengua  a  la  gracia  que  el  dicho 

•  Rey  don  Johan,  nuestro  primo,  nos  fizo  de  la  dicha  Villa  de  Madrit,  e  de 

•  su  alcázar,  e  aldeas,  e  de  sus  pechos  e  derechos.  Et  otrosi  a  lo  que  nos  en- 

•  biastes  a  pedir  que  non  echásemos  nin  demandásemos  pechos,  nin  pedi- 

•  dos,  uin  tributos,  nin  empréstitos  ,  nin  otros  pechos  algunos  en  la  dicha 

•  Villa  nin  en  su  tierra ,  sinon  tan  solamente  las  rentas ,  e  pechos ,  e  dere- 

•  chos.  que  pertenecían  al  dicho  Rey  don  Johan  nuestro  primo,  en  la  dicha 

•  Villa,  e  en  su  termino:  a  esto  respondemos  que  nos  plaze  e  tenemos  por 

•  bien  de  non  echar  a  la  dicha  Villa  nin  a  su  tierra  pechos,  salvos  los  ordi- 
•nai'ios  que  nos  fueron  otorgados  por  el  privillegio  que  el  dicho  Rey  don 
•Johan,  nuestro  primo,  nos  dio  en  esta  rrazon.  Et  otrosi  a  lo  que  nos  pe- 

•  distes  por  merced  que  confirmassemos  todos  los  ofizialesdesa  dicha  nues- 
"tra  Villa  ,  asi  los  que  han  de  ver  facienda  del  Concejo  como  los  alcalles, 

•  e  alguacil    e  escrivanos  públicos,  que    liayau  sus  oficios  como  los  hovie- 

(1)    Arcli.  mun.  de  Madrúl.  sigari.'.  305,  2". 
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•i'ou  e  han  ávido  fasta  aqui  por  fueros  e  costumbres,  a  esto  respondemos 

•  en  esta  manera:    que  los  alcalles  e  alguacil  que  los  hayades  segunt  e  en 
»la  manera  que  los  ovistes  fasta  aqui  e  en  esta  rrazon  que  vos  sean  guar- 

•  dados  vuestros  fueros,  e  usos  e  costumbres,  segunt  que  fueron  guardados 

■  fasta  aqui  por  el  Rey  don  Enrique  que  Dios  perdone,  e  por  el  Rey  don 

•  Johan  nuestro  primo:  e  qiianto  a  rrazon  de  los  que  an  de  ver  fazienda  del 

■  Conceio,  plazenos  de  confirmar,  e  confirmárnosles  los  oficios  que  les  die- 

■  ron  el  Rey  don  Enrique,  o  el  Rey  don  Johan  nuestro  primo,    e   quando 

■  vacasen  algún  o  algunos  de  los  oficios  que  Nos  que  podamos  poner  otro 

•  o  otros  en  su  lugar,  segunt  e  en  la  manera  que  lo  fazia  el  dicho  Rey  don 

•  Enrique,  e  el  dicho  Rey  don  Johan  nuestro  primo:  e  quanto  a  rrazon  de 

•  los  oficios  de  los  escrivanos  públicos  es  nuestra  merced  que  Ips  haj'an 

•  los  qixe  agora  los  tienen,   segunt  que  los  tovieron  y  tienen  fasta  aqui.  e 

■  que  asi  os  ayan  e  tengan  daqui  adelante,  pagando  sus  derechos  acostum- 

•  brados  de  cada  uno  a  Nos  segunt  que  los  pagaban  en  los  tiempos  pasados 

•  fasta  aqui:  e  a  lo  que  nos  pedistes  por  merced  que  mandassemos  guardar 

•  que  non  posasen  nuestras  compannas  en  casas  de  los  cavalleros  e  escude- 

•  ros,  duennas  e  doncellas  de  la  dicha  Villa,  a  esto  respondemos  que  nos 

•  place  asy  de  lo  guardar,  segunt  que  lo  pedides.  E  juramos  e  prometemos 

•  por  la  nuestra  fe  real ,  e  tener,  e  guardar,  e  complir  todo   lo  sobredicho 

•  asi,  e  en  la  manera  que  en  esta  nuestra  carta  se  contiene  non  yr  contra 

•  ello  nin  contra  parte  dello  en  algunt  tiempo  por  alguna  manera  Nos  nin 

■  otro  que  Nos.  E  si  contra  todo  lo  sobredicho  en  esta  nuestra  carta  conte- 

■  nido  o  contra  parte    dello  mandásemos  dar  carta  cartas  o  alvala  o  alva- 

•  laes,  mandamos  que  sean  obedecidas  et  non  cmnplidas  ,  e  por  esta  nues- 

•  tra  carta  les  quitamos  la  pena  o  penas  si  en  alguna  cayesen  en  esta  razón 

•  asi  criminales  como  zeviles ,  e  sobresto  mandamos  dar  esta  nuestra  carta 

•  firmada  de  nuestro  nombre,  e  seellado  connue.stro  seello.  Dada  en  la  cib- 

■  dat  de  Segovia  diez  y  nueve  dias  de  Octubre,  Era  de  mili  e  quatrocientos 

•  e  veynte  e  un  annos.  Roy  León  Quinto,  regnante»  {l'\. 

NÚM.  15. 
Privilegio  de  I).  Enrique  III  cov firmando  los  fueros  de  ¡a  Nobleza  de  Madrid. 

•  Sepan  cuantos  estacaría  vieren  como  yo  don  Henrique,  por  la  gracia  de 

■  Dios,  rey  de  Castiella,  de  León,  de  Toledo,  de  Galicia,  de  Seuilla,  de  Cor- 

■  dova.  de  Murcia,  de  Jaén,  del  Algarbe,  de  Algecira,  e  Señor  de  Vizcaya  é 

■  de  Molina:  con  acuerdo  de  los  del  mi  Consejo  por  facer  bien  e  merced  al 

•  Concejo  e  alcaldes  e  alguacil,  e  Cavalleros  e  Escuderos  de  la  VUla  de  Madrit, 

•  otorgóles  e  confirmóles  todos  los  buenos  fueros,   e  buenos  usos,  e  buenas 

•  costumbres  que  an,  e  las  que  ovieren  e  de  que  usaron  e   acostumbraron 

•  en  tiempo  de  los  Reyes  onde  yo  vengo,  e  del  Rey  don  Henrique  mi  abue- 

•  lo  e  del  Rey  don  Johan  mi  padre  e  mi  señor  ique  Dios  perdone):  otrosi 

•  les  confirmo  todos   los  priuillejos.  e  cartas,  e  sentencias,  e  franquezas,  e 

(1)    Arch.  mun.  de  .MuJri;l:  si--ii.  ■¿.'-'■iOTj-GO. 
La  era  1421  años  corresponde  al  año  de  1:J8S. 
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•  libertades  ,  e  gracias  ,  e  mercedes,  e  donaciones  que  tienen  de  los  Reyes 

•  onde  yo  vengo,  o  dadas  e  confirmadas  del  dicho  Rey  mi  Abuelo,  e  del  di- 

•  cho  Rey  mi  Padre  e  mi  Señor  (que  Dios  perdone)  o  de  qualquier  dellos:  e 

•  mando  que  les  valan  e  sean  giiardadas  en  todo  bien  e  complidamente 
■segund   que  mejor  e  mas  complidamente  les  valieron,  e  fueron  guar- 

•  dadas  en  tiempo  del  dicho  Rey  Don  Heurique,  mi  Abuelo,  e  del  dicho 

•  Rey  Don  Johan  mi  padre  e  mi  Señor  [  que  Dios  perdone")  o  en  el  tiem- 
■po  de  qualquier  dellos  en  que  mejor  e  mas  complidamente  les  valieron 
•e  fueron  guardadas,  e  por  esta  mi    carta  o  por  el  traslado   della  sig- 

•  nado  de  escriuano  publico  sacado  con  abtoridat  de  Juez  o  de  Alcalde. 

•  mando  a  los  Alcaldes  e  Justicias  de  la  dicha  Tilla  de  Madrit ,  e  a  todo.s 
•los  otros  Concejos  e  Alcaldes,  Jurados,  Jueces,  Justicias,  Merinos, 
■e  Alguaciles,  e  otros  oficiales ,  qualesquier  de  otras  cibdades  e  Villas 
•e  lugares  de  los  mis  Regnos  que  agora  son  o  serán  de  aquí  adelante,  a 
•cada  uno  en  sus  lugares  y  Juredyciones  e  a  qualquier,  o  a  qualesquier 
■dellos  a  quien  esta  mi  carta   fuere  mostrada,  o  el   traslado   della   si-- 

•  nado  como  dicho  es  que  guarden  e  cumplan  e  fagan  guardar  e  compHr 
•al  dicho  Concejo  e  ornes  buenos  esta  dicha  confirmación  que  les  Yo  fago, 
•e  les  non  vayan  ni  pasen,  ni  consientan  ir  ni  pasar  contra  ella,  ni  contra 

•  parte  della  por  gela  (luebrantar  ni  menguar  en  algund  tiempo,  ni  por  al- 
-guna  manera,  sopeña  de  la  mi  merced  e  de  las  penas  contenidas  en  los 

•  dichos  previllejos  e  cartas,  e  sentencias,  o  demás  por  qualquier  o  quales- 
•quier  por  quien  fincare  de  lo  asi  facer  e  complir:  mando  al'ome  que  les 
■esta  mi  carta  mostrare,  o  el  traslado  della  signado  como  dicho  es,  que  los 
•emplace  que  parezcan  ante  mi  en  la  mi  Corte  del  dia  que  los  emplazaren 
•a  quince  dias  primeros  siguientes  só  la  dicha  pena,  a  cada  uno  a  decir, 
•por  qual  rrazon  non  cumplen  mi  mandado,  e  mando  so  la  dicha  pena  a 
•qualquier  escrivano  publico  que  para  esto  fuere  llamado,  que  de  al  que 
•ge  la  mostré  testimonio  signado  con  su  signo  porque  Yo  sepa  en  como  se 
•cumple  mi  mandado.  E  desto  les  mande  dar  esta  mi  carta  escripta  en 
•l-ergammo  de  cuero,  e  seellada  con  mi  seello  de  plomo.  Dada  en  las  Cortes 
•de  Madrit  veinte  e  cinco  dias  de  Abril  año  del  nacinuento  de  Nuestro 
•Señor  Jesucristo  de  mili  e  trescientos  e  noventa  e  un  años. -Yo  Alfonso 
•Fernandez  de  Castro,  la  fiz  escrivir  por  mandado  de  nuestro  señor  el  Rev 
•y  de  los  del  su  Consejo.-Alonso  Fernandez  Bachiller. -Abarus  decreto- 
•rum  doctor. -Johan  Rodríguez.— Jo.  Abbas— Johan  Rodríguez,  dotor.— 
•JohanesSantiusLegíone  Vacalaurius-  (1\ 

XUM,  1(5. 

íi.srhto  (le  Mosen  Diego  de  Yalern  diriyido  al  Reij  iddiendok  clemencia  para 
los  Grandes  que  se  habían  rehelado. 

■  Da  pncem .  Domine,  in  dichus  «o.s^ri.s. -  Quantos  y  quam  grandes  males 
•de  la  guerra  se  sigan,  muy  ínclito  Príncipe,  la  experiencia  lo  há  demos- 
•trado  en  vuestros  Reynos  por  nuestros  pecados,  porcpie  baste  tanto  decir 

di    Arch.  mun.dü  Madrid,  secc.  -i.',  lejrajo  mú..  nüni.  J, 
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que  a  vuestra  España  de  toda  parte  la  cercan  tormentos,  sin  haber  alguno 
que  de  sus  glorias  se  sienta  ni  duela,  por  quien  con  Jeremias  podemos 
decir...  Como  la  Señora  de  las  gentes  es  sola,  hecha  es  como  viuda  y  no  es  quien 

la  consuele  de  todos  los  amigos  suyos y  ella  con  Dauid  con  razón  dirá 

Los  mis  amigos  y  los  mis  jn-óximos  todos  se  acercaron  contra  mí Pues. 

Señor,  vos  solo  a  quien  por  Dios  es  la  cura  de  estos  reinos  encomendada, 
quered  dar  jjaz  en  nuestros  dias ,  y  no  queráis  que  en  vuestros  tiempos 
sea  verificado  aquel  dicho  de  Tsidro  qtie  dize:  ¡Oh  mezquina  España,  que 
dos  veces  eres  destruida,  y  tercera  vez  lo  serás  por  casamientos  ilícitos, 
Y  aunque  no  quede  persona  alguna,  a  quien  gran  parte  del  daño  no 
toque,  a  vos.  Señor,  toca  mucho  mas  que  a  todos,  como  la  pérdida  entera 
sea  vuestra,  y  el  mayor  el  detrimento  de  vuestra  corona ,  y  la  mayor  in- 
famia y  vergüenza  a  vuestra  real  persona  redunde.  Que  bien  cuanto  la 
gloria  y  honor  de  los  hechos  loables  es  al  Príncipe,  o  cabdillo  debida, 
aunque  parezca  de  los  subditos ;  assi  del  contrario  es  a  él  atribuido  el 
mayor  deshonor  o  mengua:  pues  deueis,  Señor,  acatar  quanto  es  grande 
carga  la  que  tenéis,  lo  que  la  real  dignidad  vos  obliga,  e  que  él  es  el  juez 
que  vos  ha  de  juzgar,  a  quien  ninguna  cosa  se  esconde;  cuyo  poder  y 
querer  son  iguales,  si  a  los  males  y  daños  presentes  aueis  dado  alguna 
ocasión,  E  si  agora,  Señor,  vos  pensáis  por  yerro,  ó  rigor  vuestros  Reynos 
pacificar,  esto  es  muy  duro  a  mi  de  creer,  que  ya  es  el  velo  de  la  ver- 
güenza rompido  y  el  temor  de  Dios  oluidado.  y  el  auaricia  en  tanto  cre- 
cida que  no  se  contenta  ni  harta  ninguno,  Y  como  Benahatin  al  Rey  Don 
Pedro  dezia:  Guarda  que  tus  pueblos  no  osen  dezir,  que  si  osaren  decir, 
osaran  hacer:  y  si  vuestros  subditos  han  osado  decir  y  hacer,  la  expe- 
riencia es  dello  testigo 

•  Pues  por  cierto.  Señor,  las  armas  que  pueden  en  vuestros  Reynos  dar 
paz,  son  buen  consejo,  piedad  y  clemencia,  que  ya  probastis  el  j^erro  y 
rigor;  de  lo  cual  ¿qué  otra  cosa  salió?  Saluo  muertes  de  infinitos  hom- 
bres, despoblamientos  de  ciudades  y  villas,  rebeliones,  fuer9as  y  robos, 
e  lo  que  peor  es  grandes  errores  en  nuestra  Fé,  pues  quered  agora  nios- 
trar  la  clemencia,  y  creo  qtie  dará  sin  duda  otro  fruto.  Al  Rey  David  y  á 
Salomón  su  hijo  mas  aumentó  benignidad  que  rigor:  el  César,  Scipion  y 
Alexandre  mas  conquistaron  por  amor  que  por  fuerza.  Octauiano  César 
Augusto  quanto  quiso  usar  de  vengan9a,  tanto  viuió  con  temor  y  sospe- 
cha; y  quando  apartó  de  .sí  la  crueza,  fue  de  los  suj'os  amado  y  temido: 
de  donde  parece  quanto  comiiene  a  los  grandes  Príncipes  saber  perdonar, 
y  quantos  bienes  dello  se  siguen.  E  según  sentencia  de  Isidro,  el  Prín- 
cipe vindicativo  no  es  digno  de  auer  señorío,  y  aunque  todas  las  virtudes 
conuengan  al  Principe,  mas  le  conuiene  clemencia  que  otra  mayormente 
en  las  propias  ofensas,  en  las  quales  solamente  há  entero  lugar  la  virtud, 
que  perdonar  injurias  agenas,  no  es  clemencia,  mas  injusticia.  El  Rey 
Saúl  ¿por  que  perdió  el  Reyno  seyendo  ungido  por  mandado  de  Dios? 
¿Porque  Roboan  hijo  del  Rej'  Salomón?  ¿Porque  Ezequias  Rey  de  Jeru- 
salen?  ¿Porque  infinitos  otros  deque  en  las  historias  se  haze  mención?  Y 
sin  duda.  Señor,  bienaventurado  es  aquel,  a  quien  los  ágenos  peligros 
hazen  sabio. 

•  Pues   para  dar  tranquilidad  y  sosiego,  y  paz  perpetua  en  viiestros 
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•  Reynos,  según  mi  opinión,  qxiatro  cosas  son  necesarias,  sin  las  cuales  o 

•  faleciendo   alguna  de  ellas,  yo  no  veo  via,  ni  camino  por  donde,  ni  como 

•  esperarla  deuamos:  couuiene  a  sauer,  entera  concordia  de  Vos  y  del  Prin- 

•  cipe,  restitución  de  los  caualleros  ausenten,   deliberación  de  los  presos, 

•  de  los  culpados  general  perdón.  Para  lo  cual.  Señor,  conseguir,  conuiene 

•  consejo  y  deliberación  de  hombres  discretos,  y  de  buena  vida,  ágenos  de 

•  toda  parcialidad  y  afición:  que  los  que  deuen  consejar,  según  Salustio 

•  dize,  de  odio  temor,  amistanza  y  cobdicia  deven  ser  vazios,  y  sin  duda  de 
•otros  no  se  puede  auer  buen  consejo:  con  los  quales  assi  escogidos,  ayu- 

•  dando  nuestro  Señor,  espero  en  el  que  los  males  y  daños  de  vuestros  Bey- 

•  nos  serán  reparados:   ¡O  Señor!  pues  mueuase  agora  el  animo  vuestro  a 

•  compasión  de  tan  duros  males,  mirad  con  los  ojos  del  entendimiento  las 

•  muy  vivas  llamas  en  que  vuestros  Reynos  se  consumen  y  queman:  aca- 

•  tad  con  recto  juicio  el  estado  en  que  los  tomastes,  y  qual  es  el  punto  en 

•  que  los  tenéis,  y  que  tales  quedaron  adelante,  si  van  las  cosas  según  los 
•comienzos:  y  si  de  nosotros  no  aueis  compasión  ,  auedla  siquiera,  Señor, 

•  de  vos,  que  mucho  es  cruel  quien  menos  precia  su  fama.  Muy   excelente 

•  Señor,  si   mas  osadamente  que  deuo  o  menos  bien  que  conuiene  hé  ha- 

•  blado,  vuestra  Eeal  Magestad  me  perdone  como  aquel  que  es  fuera  de  si, 
»y  por  entrañable  dolor  pungido  dize  sin  orden  lo  que  se  le  antoja.  Aquí 
»do  fin  a  mi  simple  epístola  humildemente  suplicando  al  Espíritu  Santo, 

•  muy  ilustre  Señor,  que  por  su  infinita  clemencia  alumbre  assi  vuestro 

■  entendimiento,  porque  en  tal  guisa  gouerneis  vuestros  Reynos,  que  los 

•  males  presentes  cessen,  y  los  venideros  del  todo  se  eviten,  y  á  largos  dias 
«de  gloria  pei-petua  y  loable  memoria  seáis  mereciente.» 

NÚM.  17. 

Real  cédula  aprobando  la  senlcnciu  del  licenciado  Alfonso  Díaz  de  Monlalvo 
sobre  el  pleito  seguido  entre  el  Estado  de  Caballeros  Escuderos  y  el  llegi- 
miento  de  Madrid  sobre  la  provisión  de  los  cargos  de  Ayuntamiento. 

«Don  Juan,  por  la  gracia  de  Dios  Hey  de  Castilla,  de  Toledo,  de  León, 
■de  Galicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba  ,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  Algai-bes  ,  de 

•  Algeciras,  Señor  de  Vizcaya  ,  de  Molina  ,  etc.=Al  Concejo,  Alcaldes,  Al- 

■  guaciles.  Regidores,  Caballeros,  Escuderos  y  homes  buenos  de  la  Villa  de 

•  Madrid,  así  á  los  que  ahora  son  como  á  los  que  serán  de  aquí  adelante  y 

•  á  cada  uno  de  vos  y  de  ellos,  salud  y  gracia.  Vien  sabedes  que  como  sobre 

•  razón  de  los  pleitos  y  cuestiones   queran  entre  vos  los  dichos  Caballeros 

■  y  Escuderos  de  la  dicha  Villa  de  la  una  parte  ,  y  los  dichos  Regidores  de 
■ella,  de  la  otra,  sobre  el  Regimiento  y  gobernación  de  la  dicha  Villa,  y 

■  sobre  la  entrada  del  Concejo  e  sobre  las  otras  cosas  e  ciertas  vuestras 

•  pretensiones  que  a  mi  enviasteis  contenidas.  Yo  di  por  mi  Juez  Comisario 

•  al  licenciado  Alfonso  Diaz  de  Moutalvo  Oidor  de  la  mi  Audiencia,  y  mi 

•  Juez  pesquesidor  en  la  dicha  Villa  y  le  mandamos  que  llamadas  y  oidas 

•  las  partes,  lo  librase ,  y  determinarse  según  mas  fallase  por  derecho,  para 

■  lo  ctial  le  di  poder  cumplido  según  qtie  mas  largamente  en  la  dicha  mi 
•Carta  de  comisión  que  sobre  la  dicha  razón  para  él  mande  dar  se  contie- 
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ne;  el  cual  dicho  Licenciado  mi  Juez  y  pesquisidor  conoció  de  las  dichas 
causas  entre  ambas  las  dichas  partes,  y  dio  y  pronunció  sobre  ello  sen- 
tencia definitiva,  el  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

•  Sentencia.)  En  la  Villa  de  Madrid  Lunes  17  dias  del  mes  de  Ene- 
ro año  del  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  1454  años,  ante 
las  puertas  donde  posa  el  Licenciado  Alfonso  Diaz  de  Montalvo,  Oidor 
de  la  Audiencia  del  Rey  Nuestro  Señor  y  su  Juez  pesquisidor  de  la 
dicha  Villa  de  Madrid  y  su  tierra  y  su  Juez  y  Comisario  dado  y  di- 
putado por  su  muy  alta  Señoría  en  el  pleito  y  debate  que  es  entre  los 
Regidores  de  la  dicha  Villa  de  Madrid  con  ciertos  Caballeros  y  Escu- 
deros de  ella  sobre  la  elección  y  nominación  de  los  oficios  de  la  diclia 
Villa,  estando  asentado  por  Tribunal  á  juz¿-ar  y  librar  pleitos  á  la  Au- 
diencia de  la  Tercia  según  que  lo  ha  acostumbrado,  y  estando  presentes 
de  la  una  parte  Juan  de  la  Cruz,  vecino  de  la  Villa  de  Madrid,  procura- 
dor de  ciertos  Caballeros  y  Escuderos  de  la  dicha  Villa  y  otros;  y  Juan 
Sánchez  de  Madrid  procurador  de  los  Regidores  de  la  dicha  Villa  de  la 
otra,  y  estando  ende  presentes  otras  muchas  gentes  ansí  de  los  dichos 
Caballeros  y  Escuderos  de  la  dicha  Villa,  como  otros  Oficiales  y  vecinos 
de  ella  y  su  tierra,  y  en  presencia  de  mí  Alvar  López  de  Cuenca,  Escri- 
bano de  Cámara  de  dicho  Señor  Rey  y  de  los  testigos  yuso  escrito:  luego 
los  dichos  Juan  de  la  Cruz  y  Juan  Sánchez  de  Madrid ,  procuradores  su- 
sodichos digeron  que  pues  el  dicho  Juez  había  asignado  término  para 
hoy  dicho  día  á  esta  Audiencia  para  dar  sentencia  definitiva  en  el  dicho 
pleito  y  cuestión  que  ante  él  pende  entre  las  dichas  partes  le  pedían  y  pi- 
dieron al  dicho  Juez  que  dé  y  pronuncie  la  dicha  sentencia  definitiva  á 
aquella  que  por  derecho  fallare,  porque  el  dicho  pleito  ha^-a  fin.  Y  luego 
el  dicho  Juez  á  petición  de  las  dichas  ¡jartes  dio  y  proniinció  por  escrito 
una  sentencia  esci'ita  y  firmada  de  su  nombre  según  que  por  ella  pareció 
su  tenor,  de  la  cual  es  esta  que  sigue:^Yo  el  Licenciado  Alfonso  Diaz  de 
Montalvo,  Oidor  de  la  Audiencia  del  Rey  Niiestro  Señor  y  su  Juez  é  In- 
quisidor de  la  Villa  de  Madrid  y  su  tierra  y. Juez  Comisario  dado  y  Dipu- 
tado por  su  muy  alta  Señoría  sobre  los  pleitos  y  cuestiones  y  debates  que 
van  y  son  dependientes  entre  partes ;  de  la  una  parte  los  Regidores  de 
esta  Villa  de  Madrid  y  su  procurador  en  su  nombre,  y  de  la  otra  cier- 
tos Caballeros  y  Escuderos  de  esta  dicha  Villa  y  su  procurador  en  su 
nombre,  sobre  razón  de  la  elección  y  nominación  y  provisión  de  los  ofi- 
cios de  la  dicha  Villa  y  sobre  las  otras  cosas  que  pertenecen  al  Regi- 
miento y  Gobernación  de  la  dicha  Villa  en  que  los  dichos  Caballeros  y 
Escuderos  dicen  que  deben  caber  é  intervenir  y  ser  presentes;  y  los 
dichos  Regidores  dicen  que  les  pertenece  lo  susodicho  sin  ser  á  ello  lla- 
mados ni  presentes  los  dichos  Caballeros  Escuderos,  según  que  más  lar- 
gamente la  dicha  carta  comisión  y  sobrecarta  y  alai-gamiento  y  proroga- 
cion  se  contiene  que  su  tenor  de  las  cuales  una  en  pos  de  otra  es  esta 
que  sigue.» 

....  Aquí  se  inserta  la  carta  y  sobre-carta  citadas  dando  comisión  al  Juez 
Montalvo  para  fallar  el  pleito.  Sigue  una  relación  de  la  pesquisa  del  Corregidor 
Gómez  de  Silva  de  la  resultancia  de  los  autos,  y  por  último,  de  la  siguiente  sen- 
tencia definitiva 
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•  Pero  por  cuanto  por  la  dicha  pesquisa  fecha  por  el  dicho  Arias  Gómez 
>de  Silva  que  por  la  dicha  probanza  ante  mi  fecha  parece  que  cuando  al- 
agunas veces  los  dichos  Regidores  t'acian  las  dichas  elecciones  é  provehiau 

•  de  los  dichos  oficios  los  provehiau  y  davande  ellos  á  sus  familiares  e  homcs 

■  que   con   ellos   vivían,  e  algunas    veces,  á  algunas   personas  no  pertene- 

•  cientes  para  los  dichos  oficios,  y  aun  facian  las  dichas  elecciones  y  nomi- 

•  naciones  por  dos  ó  tres  años,  nombrando,  é  eligiendo  á  los  dichos  oficia - 

•  les  de  un  año  para  otro,  é  otros  años  seyendo  como  son  los  dichos  oficios 

•  añales,  y  que  de  los  dichos  oficios  no  gozan  todos  los  Caballeros  Escude- 

•  ros  de  la  dicha  Villa  que  son   suficientes  haviles,  y  pertenecientes  para 

•  ellos,  y  aun  facian  las    dichas    elec-'ones  y  provisiones  de  los  dichos  ofi- 

•  cios  en  Iglesias  y  en  casas  privadas,  y  no  en  la  Cámara  del  Ayu.ntamien- 

•  to  del  dicho  Concejo  donde  so  devian  y  deven  facer,  ni  llamados  algunos 

•  Regidores  que  en  la  dicha  Villa  estaban  lo  cual  se  facia  contra  derecho 

•  y  contra  el  tenor  y  forma  de  la  dicha  carta  y  ordenanza  de   dicho  Señor 

•  Rey  Don  Alfonso  en  lo  cnal  no  solamente  la  Justicia  de  la  dicha  Villa  no 

•  era  así  bien  regida  é  gobernada  como  debia,  mas  aun  los  dichos  Caballe- 
aros y  Escuderos  de  la  dicha  Villa  recivian  agravio,  lo  cual  redundaba  en 

•  deservicio  del  dicho  Señor  Rey  y  en  daño  de  la  república  de  la  dicha  Vi- 

•  11a,  los  cuales  dichos   inconvenientes,  y  daños  se  seguían  en  el  tiempo  y 

•  por  causa  de  los  vandos  que  en  la  dicha  Villa  han  sido,  y  por  la  discor- 

•  dia  que  era  entre  los  Regidores  é  otros  Caballeros  Escuderos  de  la  dicha 

•  Villa  al  t'empo  que  en  ella   habia  la  dicha  discordia.  Por  ende  siguiendo 

•  en   esta  parte  la  forma  de  esta  carta  del  dicho  Señor  Don  Alfonso,  y  el 

•  dicho  fuero  y  uso,  y  costumbre  de  la  dicha  Villa,  y  el  derecho  é  razón  de 

•  que  yo  soy  informado;  Fallo  que  debo  de  mandar  y  mando  que  los  dichos 

•  Regidores  los  que  fueren  en  la  dicha   Villa,  y  dos  leguas  en  rededor  de 

•  ella  se  ayimten  por  el  dia  de  Señora  Santa  Mai-ia  del  mes  de    Setiembre 

•  de  cada  un  año  en  que  acostumbran  elegir  y  nombrarlos  dichos  Alcaldes 

•  y  Alguacil  dentro  en  la  Cámara  del  Ayuntamiento  del  dicho  Concejo  que 

•  es  en  la  claustra  de  San  Salvador  de  la  dicha  Villa  y  los  Regidores  que 

■  no  se  ayuntai-en  el  dicho   dia  á  la  dicha    elección  sean  habidos  por  pi-e- 

•  sentes,  y  ansi  juntados  fagan  juramento  por  ante  el  Escribano  del  dicho 

•  Concejo  sobre  la  Cruz,  y  Santos  Evangelios  en  de  vida  forma  que  bien  y 

•  leal,  y  verdaderamente  sin  afición  ni  parcialidad  alguna   farán  y  fagan 

•  la  dicha  elección  é  nominación  de  los  dichos  Alcalde  é  Alguacil  de  bue- 

•  nas  personas  idóneas  y  pertenecientes  de  los  dichos   Caballeros  y  Escu- 

•  deros  vecinos  de  la  dicha   Villa   habiendo  solamente  respecto  al  servicio 

•  del  dicho  Señor  Rey  j  al  bien  público  común  de  la  dicha  Villa  y  ansí  ta- 
ngán la  dicha  elección  y  nominación  en  dicho  dia    en  concordia  según  la 

■  dicha  Ley  y  ordenanza,  e  uso,  e  costumbre  de  quatro  para  Alcaldes  y  dos 

•  para  Alguacil  e  embien  .su  petición  y  .suplicación  á  el  dicho  Señor  para 

•  que  su  Alteza  conforme  á  la  dicha  elección  mande  proveer  de  dos  de  los 

•  dichos  elegidos  por  Alcaldes,  y  de  uno  por  Alguacil  según  la  dicha  ley  e 

•  uso,  e  costumbre. =Otrosi  fallo    que    devo  de  mandar  y  mando  á  los  di- 

■  chos    Regidores  de  la  dicha  Villa  que  fueren  presentes,  y  dos  leguas  en 

■  derredor  de  dicha  Villa   que   se  ayunten  por  el  dia  de  San  Miguel  del 

•  dicho  mes  de  Setiembre  de  cada  un  año  dentro  de  la  dicha   Cámara  del 
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didio  Ajantamieiito  de  CoBoejo,  t  los  qoe  no  se  ayuntaren  el  dicho  día 
sean  liabidos  ptH-  presentes  y  por  TÚtad  de  didio  juramento,  den  y  pro- 
reaa  de  los  dklio£  oficios  de  ifieles  y  Caballexos  de  Monte  y  Mayordomo 
dd  dicbo  Gmceja,  e  Guim  y  Procurador  de  didio  Conoeio  á  personas  idó- 
neas, é  perteneaentes  de  1<mi  didios  Gaballeros  y  Eecadraos  de  cada  un 

•E  por  cnanto  d  didio  oficio  de  Fiel,  es  oficio  de  gran  cargo  segnn  tA 
podcno  qus  los  didios  Fldes  lian  por  Ordenanzas  de  la  didia  Tilla  é  los 
potenecm  liomies  entendidos,  y  honrados  por  oide  mando  que  los  Begi- 
doites  den  y  pxwean  el  dídio  oficio  de  fiddad  de  cada  nn  año  4  dos  bue- 
nas persogas,  idtmeas  bomadas  y  avonadas  pearteneciaites  y  diligentes 
paza  ti  didto  <riScio  que  no  sean  continuos  comensal^  en  sos  casas  de  los 
didios  Begidfw^  y  que  los  didios  fieles  sirvan  por  si  mismos  los  didios 
oficios,  y  no  poedan  poner  dl(K  ni  algono  de  dios  otros  en  su  lugar,  so 
pciuiLqae  d.  que  lo  pnsiexe  qoe  por  ese  mismo  bedio  pierda  d  oficio:  T  si 

aeciere  qne  alguno  de  los  didbos  fides  se  bubiere  de  ausentar  de  la 
didha  Tilla  por  coalquioa  cansa  aunque  sea  justa,  y  neo^aria  y  proTa- 
ble  y  talñae  oitro  alguno  justo  impedimento  de  enfermedad  ó  prisión 
que  los  didbos  Bcgidor^  puedan  praier  y  pongan  otzo  fid  ensu  ausoida 
qne  sea  borne  idóneo,  y  pciteraeciente  como  didio  es,  d  cual  antes  que  re- 
ciba d  didio  oficio,  sea  tenido  de  jurar  y  jure  en  d  dücbo  Ckineejo  en  de- 
bida fisna  que  lúea,  leal  y  Terdadoamente  usara  d  dicbo  ofiáo  é  que  no 
dio  ni  pmmetió  ni  dará  ni  prometerá  cosa  alguna  por  razón  de  didio 
«rtScio,  e  este  mismo  juramento  &gan  é  sean  tenidos  de  fiuser  todos  los 
Oficiales  dd  didbo  Goracejo  al  tionpo  que  faiaea  recilñdos  ¿  los  dicbos 
oñaos  de  cada  nn  año  so  poia  de  privación  de  los  dicbos  oficios. 

•fUlo  qne  devo  demandar,  y  mando  ¿  los  didios  Regidores  que  no 
elijan  ni  nombren,  ni  puedan  degir,  y  ntmibrar  por  Alf«lilf>g  y  Fides  y 
AlgoacQ  de  la  didia  Tilla  á  £uniliares  y  ooniensales  de  los  didiOS  Begi- 
dores,  ni  ¿bornes  que  con  dios  vivan  por  tiaras  ni  acostamiento,  ni  con 
otras  OabaHeras  ni  personas  vecinos  y  naoradores  de  la  dicba  Tilla  y  que 
los  didios  'ELe^dares  no  :fiigan  la  dicba  deecion,  nominación ,  dadon  y 
{■«visión  de  los  didbos  oficios  y  de  alguno  de  dios  de  un  año  para  otro 
salvo  de  cada  año  según  la  didia  Ley  dd  ñiexo  y  de  la  dicba  Carta  del 
didso  Sefigr  Bey  Don  Atfimso  quiere  disponga..:=Otrosi  mando  que  aque- 
llos ¿  qmen  apicare  los  dicbos  oficios  de  Alcaldes,  Alguacil  y  Fieles  y  los 
otras  oficios  nn  año  que  no  sean  ni  puedan  ser  elegidos  ni  nombrados,  ni 
sacados  por  Oficiales  otro  año  siguiente  salvo  que  los  dicbos  Oficios  de 
Alcaldes  y  AlgnadH  y  fides  y  Maycndomo  y  Procurador  dd  Concejo  y 
rSaballiñnos  de  M <mte  mnñpm  por  tanda  de  cada  un  año  por  las  Colacionee 
de  la  dicba  Villa  por  los  Caballeros  y  Sscuderos  vecinos  de  las  didias 
Cblacioaes  qne  son  y  fiíeren  paiemeciientes  y  babíles  y  suficienties  para 
dio  de  guisa  qne  todos  los  que  asi  fib»en  pcxtened^ites  gocoi  de  los  di- 
cbos oficios  y  no  bodban  4  los  que  prímwr«iwi»iife  los  tubieron  y  ^^ozaron 
de  dios  &8ta  que  la  dicba  t»»»*!»  sea  acavada  por  las  dichas  Cola/cionee 
entre  aqudlos  CUbaHeros  é  Escudaos  que  los  dichos  Regidores  enten- 
«dieren  por  virtud  dd  juramento  que  asi  fideren  qne  son  snfidentes  ido- 
■neos  j  pertoMsdenties  para  dio  en  tal  manraa  qne  en  d  dar  y  ftijveer  de 
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los  dichos  oficios  los  dichos  Begidores  hayan  solamente  respecto  al  ser- 
vicio del  dicho  Señor  y  al  bien  público  de  la  dicha  Villa  sin  pfmücguir 
derechos  ni  intereses  partictilares. 

•  Otrosi  por  cuanto  el  dicho  O^cio  de  3Iayordoni0  de  dicho  Cooceío 
fasta  aqni  lo  han  tenido  algunas  personas  mocho  tiempo  siendo  emno 
es  oficio  añal  por  ende  mando  qne  el  dicho  oficio  de  Mayordomo  no  dure 
mas  de  un  año  según  que  los  otros  dichos  eficios  del  dicho  Concejo:  que 
en  fin  de  cada  un  año  el  «ücho  Mayordomo  sea  §b«Sío  cargo  y  de9eax]go 
p  r  cuenta  que  de  el  sea  recibida  y  ande  el  dicho  oficio  por  tanda  entre 
todos  los  dichos  Caballeros  e  Escuderos,  segnn  qae  los  «vtros  dielios  ofi- 
cios añales  del  dicho  Concejo  de  sus*^-?  nombrados  entre  aqodlas  peiso- 
nas  que  los  dichos  Regidores  por  virtud  del  dicho  jonunento  entendie- 
ren que  son  hábiles  y  pertene'íientes  ricos.  llanos  y  aTonados  pan  d  di- 
cho oficio  de  Mayordomo. 

•  Otrosi  s'  acaeciere  que  los  dichos  oficios  susodichos  asi  de  la  Josticía 
como  de  los  otros  oficios  alguno  ,  o  algunos  de  ellos  vacaren  en  eom<sdÍ0 
del  año  asi  por  muerte  de  los  oficiales  u  de  alguno  dellos  como  en  otra 
cualquiera  manera  ó  si  acaeciere  que  hubiere  justicia  de  afuera  aparte 
en  comedio  del  dicho  año  dejare  Los  Oficios  de  la  Justicia  ñ»  Iz  dicha 
Villa  que  los  dichos  Regidores  qne  presentes  fneien  en  ]a  didta  Villa 
con  dos  leguas  en  rededor  sean  llamados  para  dia  cierto,  y  señalado  por 
los  Regidores  presentes  haciéndolo  saber  á  los  dichos  ausentes  y  de- 
clarándoles la  causa  sobre  que  son  llamados ,  se  ayunten  el  didio  dia  dt 
facer  y  fagan  la  dicha  nominación  é  elección  y  proTÍsion  de  los  didnos 
oficios  en  los  tiempos  que  ansi  uacaren  s^nn  y  por  la  ^nrm»  y  maaaewm, 
que  destiso  está  dicha;  y  declarada.  =Otro8Í  que  caalqiiier  délos  didios 
Caballeros  é  Escuderos  que  ansí  fueren  nc:  '  ^  -  '  -Teg;idos  para  cual- 
quier de  los  dichos  oficios,  que  sean  tenidc  -  '    :-  é  ^sar  de  dios. 


eñdos  por 

T^-Os  oficios 

'  ^  el&gir 

-    '[  :1a. 


é  aquel  ó  aquellos  que  lo  non  q":  - 

parte  del  dicho  Concejo  que  non  _,    .     —_     ^      _;  ^ 

que  los  dichos  Regidores  hayan  poder  de  la  dicha  ViUa  y : 

y  nombrar   otro  ó  otros  en  su  lur  ~ ' "  "'  "  v       -  ^^  _ 

•  Otrosi  fallo  que  los  liichos  Ca  -  :■« 

por  los  dichos  Regidores  en  el  d:  - 

precio  á  las  carnes  y  pescados,  y  -       v  ,  -    ^ 

tes  y  de  Fuentes  é  en  todas  aquellas  cosas  en  > 

dichos  Caballeros  Escuderos  é  Dueñas  é  Dou.tíx.i,.-    vI-.._  - 

tos  ó  no  esentos,  y  para  proveer  Carniceros  y  Pescaderos  v  \ 
acaeciere  de  hacer  vedamiento  de  la  saca  del  pan  v  "  -      -     - 
nes  de  la  dicha  Villa,  y  asi  mismo  cuando  se  hubier- 
ralniente   y  para  dar  orden  á  la  guarda  y  defensión 
tierra  en  tiempo  de  guerra,  si  en  otro  cualquier  tiei^¿.. 
Regidores   entiendan  ser  necesarios  y  qne  los  dichos  Co/  -  '  -  - 

ros  sean  llamados.=  Otrosi,  sean  presentes  para  -^    - 

quien  por  ellos  este  al  tomar  de  la  qaenta  de  lasd.  -    v  :-- 

partimientos  en  que  aquellos  hubieren  de  contribuir,  y  asi  mismo  mando 
qne  sean  llamados  los  sesmeros  de  la  dicha  Villa  y  su  tierra  para  las  di- 
chas derramas,  y  repartimiento  y  psra  tomar  (jnentas  de  las  dichas  d«^ 
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•  n-amas  que  asi  hubiere  de   contribuir.=Otrosi,  por  cuanto  por  la  dicha 

•  pesquisa  se  prueva  que  en  que  los  dichos  tiempos  pasa-los  los  dichos  Re- 

•  gidores  y  Concejo  facían  algún:  s  repartimientos  y  derramas  sin    saber 

•  primeramente  en  que  eran  gastadas  las  dichas  rentas  y  propios  de  la  di- 

•  día  Villa,  por  ende   fallo  que  de vo  mandar  y  mando   que  en  tanto  que 

•  hubiere  maravedises  de  los  Propios  y  rentas  de  la  dicha  Villa  que  parezca 

•  la  quenta  de  ello  y  no  se  fagan  ni  puedan  facer  derramas  ni  repartimien- 
'tos  algunos  por  el  dicho  Concejo  y  que  las  dichas  derramas  no  puedan 
« exceder  la  contia  tasada  en  la  dicha  Carta  del  dicho  Señor  Rey  Don  Al- 

•  fonso  y  en  la  Ley  Ordenanza  del  Reino  salvo  cuanto  el  dicho  Señor  Rey 

■  lo  einbiare  mandar. 

•  Otrosi,  por  cnanto  se  prueva  que  en  los  tienpos  pasados  los  dichos  Re- 

•  gidores  no  hablan  de  salario  con  los  dichos  Oficios  de  Reximiento  salvo 

•  mil  maravedís  de  salario  en  cada  un  año  de  poco  tiempo  acá  tenian  Ue- 

•  var  de  salario  dos  mil  maravedís  diciendo  que  lo  facían  por  carta  y  man- 

•  dado  del  dicho  Señor  Rey  3' por  cuanto  fallo  que  el  dicho  Señor  proveyó 

•  después  en  la  dicha  razón  mandó  que  no  fuesen  mas  de  mil  maravedís, 
•por  ende  mando  se  faga,  y  cumpla  así ,  que  los  dichos  Regidores  no  ha- 

•  yan,  ni  lleven,  ni  puedan  haber  y  llevar  por  razón  del  dicho  salario  del 

•  dicho  Regimiento  mil  maravedís  cada  Regidor  en  cada  un  año. 

■Otrosi,  por  cuanto  el  sello  del  dicho  Concejo  pertenece  que  lo  haya,  y 
■tenga  persona  secreta  y  fiable  que  sea  del  dicho  Concejo  secreta,  por  ende 

•  fallo  que  devo  de  mandar  y  mando  á  los  dichos  Regidores  en  cada  un 

■  ano  jjor  el  dicho  día  de  San  Miguel  de  Setiembre  que  encargue  el  dicho 

•  sello  á  cualquiera  de  los  dichos  Regidores  que  lo  tenga  y  aquel  á  quien 

•  fuere  encargado  que  jure  sobre  la  señal  de  la  Cruz  é  Santos  Evangelios 

•  que  usará  del  dicho  sello,  bien  y  lealmente  sin  afición  ni  parcialidad  al- 
aguna en  las  cartas  y  provisiones  que  hubiere   de  sellar  por  mandado  del 

•  dicho  Concejo.=^Otrosi  por  cuanto  la  escribanía  del  dicho  Concejo  es  ofi- 

•  cio  fiable  y  secreto  en  que  para  ello  debe  ser  elegida  la  dilegencia  é  in- 
•dustra  de  la  persona,  y  este  dicho  oficio  no  puede  ser  añal  que  pueda  mu- 
■dar  de  una  persona  en  otra  porque  podría  recrecer  de  la  tal  dicha  mudan- 

•  za  daño  á  la  dicha  Villa,    que  sea  encargo  de  los  dichos  Regidores  para 

•  (lue  nombren  por  Escribano  del  secreto  del  dicho  Concejo  uno  de  los  dí- 

•  chos   Caballeros   Escuderos  de  la  dicha  Villa   persona  fiable  diligente  y 

■  secreta  según  sus  conciencias  que  según  lo  ante  mi  provocado  deben  fa- 

•  cer  este  nombramiento  los  dichos  Regidores. 

•  Iten  fallo  que  por  cuanto   se   prueba  que  los   dichos   Regidores   ficie- 

•  ron  cierto  pacto  y  provisión  entre  sí  de  no  dar  ni  encargar  la  procura- 
■ción  de  Cortes  cuando  el  dicho  Señor  Rey  enviare  ó  huviere  de  enviar  á 
•llamar  á  los  dichos  Procuradores  para  Cortes  salvo  entre  los  m's-.nos  y  no 

•  i'i  otra  persona  alguna;  lo  cual  es  contra  razón  y  derecho  y  la  dicha  provi- 
•sion  es  ilícita  porque  de  la  dicha  procui-aciou  deven  gozar  asi  los  dichos 

•  Caballeros  Escuderos  como  los  dichos  Regidores  por  ende   dando   orden 

•  y  espediente  acerca  de  esto,  fallo,  qu.e  la  dicha  pi-ocuracion  para  Cortes 

■  debe  andar  por  todos  en  esta  guisa  que  de  los  Procuradores  de  Cortes 
•que  ansi  deven  ser  enbiados  al  dicho  Señor  Rey  para  Coi*tes  sea  el  uno 
•de  los  dichos  Regidores  y  el  otro  de  los  dichos  Caballeros  Escudaros  cual 
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•  los  dichos  Regidores  eligieren  y  nombraren  juntos   en  sii  Concejo  que 
'Sean  de  los  más  principales  de  la  dicha  Villa,  idóneos  y  pertenecientes 

•  para  ello  é  caso  é  anulo  é  doj^  por  ninguna,  y  de  ningún  valor  é  efecto  la 

•  dicha  Provisión  pacto  y  juramento,  y  mando  á  los  dichos   Regidores  que 

■  no  usen  mas  de  él,  y  porque  la  dicha  Villa  sea  mejor  regida  é  gobernada 

•  por  la  Justicia  é  Regidores  de  la  dicha  sin  ningún  impedimento,  del  dicho 

•  Señor  Rey  que  ninguno  ni  algi;no  de  los  dichos   Regidores  Alcaldes  y 

•  Alguacil  de  la  dicha  Villa,  no  vivan  de  aqui  adelante  con  ninguno  ni  al- 

•  guno  de  los  dichos  Regidores  Caballeros  Escuderos  de  la  dicha  Villa  por 
-continuo  ni  por  tierra  ni  por  acostamiento  so  la  pena  de  la  Lej'  é  Orde- 

•  nanza  Real  é  sobre  esta  razón  con  labia. 

'Otrosipor  cuanto  por  la  dicha  Pesquisa  se  prueva  que  algunas  perso- 
»nas  sacaron  y  llevaron  del  Arca  del  Concejo  de  la  dicha  Villa  los  Privile- 

•  gios  y  Ordenanzas,  y  fueros  y  otras  escrituras  por  ende  mando  de  parte 

•  del  dicho  Señor  Rey  á  todas  las  personas  dichas  que  asi  tomaron,  saca- 

•  ron  y  llevaron  las  dichas  escrituras  que  fasta  diez  dias  primeros  siguien- 

•  tes  las  tornen  á  la  dicha  Arca  del  dicho  Concejo  so  pena  de  perdimiento 

•  y  confiscación  de  todos  sus  bienes  para  la  Cámara  y  fisco  del  Señor  Rey. 

•  Y  por  cuanto  las  notificaciones  y  elecciones  de  dichos  oficios  de  Alcalde 

•  e  Alguacil  fechos  por  los  dichos  Regidores  el  año  prócsimo  pasado  para 
» este  presente  año  é  para  otros  años  adelante  y  asi  mismo  las  dacciones  y 

■  provisiones  fechas  por  los  dichos  Regidores  el  dicho  año  prócsimo  pasado 

•  para  este  presente  año  de  ios  dichos  oficios  de  fieldades,  é  Caballeros  de 

•  Monte  é  Mayordomo  é  Guia  según  la  dicha  provanza  é  información  por 

•  mi  habida,  son  fechas  contra  derecho,  y  no  por  la  via,  forma  y  orden  que 

•  se  deva  facer  según  y  como  por  lo  que  dicho  es  desuso  y  siguiendo  el  te- 

•  nor  y  forma  de  la  dicha  carta  de  dicho  Señor  Rey,  presentada  por  ante 

•  mi  por  los  dichos  Caballeros  y  Escuderos. =Fallo  que   debo  anular  y  ca- 

•  sar  y  anulo  y  caso  todas  las  dichas  elecciones  y  nominares  por  los  dichos 

•  Regidores  fechas  el  dicho   año  para  este  dicho  presente  año  y  para  los 

•  años  avenideros  ansi  de  los  dichos  oficios  de  Alcaldes  y  Alguacil  como 

•  los  otros  dichos  oficios  del  dicho  Concejo  de  suso  declarados  en  debuelvo 

•  el  poderlo  de  la  dicha  dación  é  provisión  de  los  dichos  oficiosa  los  dichos 

•  Regidores  de  la  dicha  Villa  para  que  la  tornen  é  buelban  á  facer  y  fagan 

•  según,  y  por  la  forma  que  de  suso  se  contiene  y  que  por  esta  vez  los  di- 

•  clios  Regidores  fagan  la  dicha  elección  dación  y  fundación  de  los  dichos 

■  oficios  como  el  dicho  Juez  é  inquisidor  por  cuanto  el  dicho  Señor  Rey  lo 

•  envió  así  á  mandar  por  la  dicha  su  carta  é  dende  en  adelante  los  dichos 

•  Regidores  fagan  la  dicha  elección  y  provisión  en  los  dichos  oficios  por  si 
•y  según  que  de  suso  dicho  es  en  razón  del  Procurador  que  el  dicho  Con- 

■  cejo  constituyó  para  este  dicho  año  por  cuanto  tiene  comenzados  pleitos 

•  ante  mi  sobre  los  términos  é  prados  é  pastos  que  son  tomados  á  la  dicha 

•  Villa  sobre  otras  cosas  é  por  ser  informado  de  los  derechos  del  dicho 

•  Concejo  seria  daño  de  la  república  que  fuese  quitado  y  revocado  del  cu- 
nchos oficios;  por  ende  manda  que  el  dicho  Procurador  use  de  dicho  oficio 

•  de  Procurador  hasta  el  dia  de  San  Miguel  de  Setiembre  prócsimo  veniente 

•  y  que  dende  en  adelante  el  dicho  oficio  sea  añal  fecho  nombrado  y  subs- 

•  tituido  según  la  forma  v  orden  susodicha. 
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•  Ofcrosi,  por  cuanto  se  prueba  por  la  dicha  pesquisa  que  los  dichos 

•  Caballeros  y  Escuderos  ficieron  algunos  Ayuntamientos  para  esta  dicha 

•  causa  proseguir,  como  qxúer  que  fasta  aqui  la  intención  de  los  dichos 
■  Caballeros  Escuderos  fuese  buena  pero  por  cuanto  de  los  tales  dichos 
■Ayuntamientos  se  podia  recrecer  escándalos  levantamientos  3'  opiniones 
-lo  cual  seria  contra  la  dicha  carta  }•  Ordenanza  del  dicho  Rey,  por  ende 

•  mando  que  de  aqui  adelante  no  se  fagan  Ayuntamientos  ningunos  so  las 
«penas  de  la  dicha  carta  del  dicho  E-e^'  Don  Alfonso  por  que  la  dicha  Villa 

•  viva  en  toda  paz  y  sosiego  sin  algunas  opiniones  é  inconvenientes  e  este 

•  presta  y  cierta  para  el  servicio  del  dicho  Señor  Rey=Y  por  cuanto  ambas 

•  las  dichas  partes  hubieron  justa  causa  de  contender  ó  por  algunas  otras 

•  causas  que  me  movieron  no  faga  condenación  de  costas,  y  por  mi  defini- 

•  tiva  sentencia  juzgándolo  ,  así  lo  pronuncio  y  mando  en  estos  escritos  y 

•  por  ellos. =A  Diaz  Licenciado=Y  dada  y  pronunciada  la  dicha  sentencia 

•  por  el  dicho  licenciado  Alfonso  Diaz  Juez  Comisario  susodicho  luego  el 

•  dicho  Juan  de  la  Cruz  Procurador  de  ciertos  Caballeros  Escuderos  de  la 

•  dicha  Villa  que  presente  está  presento  e  por  miel   dicho  Escribano  lo 

•  certifico  un  escrito  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  cito,  etc 

Conformáronse  las  partes  litigantes  con  la  sentencia  en  la  parte  qxie  les  fuera 
favorable,  y  apelando  de  lo  adverso:  mas  como  algunos  formularon  más  concreta 
apüación,  se  elevó  el  proceso  al  Bey  con  todos  sus  antecedentes ,  y  el  Consejo 
confirmó  la  sentencia,  expidiéndose  en  Tordesillas  la  Beal  carta  correspon- 
diente  

•  En  la  cual  dicha  sentencia  vos  los  dichos  Regidores  y  algunos  de  vos 

•  los  dichos  Caballeros  Escuderos  de  la  dicha  Villa  é  otro  si  los  Procura- 
'  dores  é  Sexmeros  de  los  homes  buenos  Pedieros  de  esa  dicha  Villa  y  su 

•  tierra  consintieron  según  que  por  los  autos  de  la  dicha  sentencia  parece, 

•  é  otros  algunos  de  Vos  los  dichos  Caballeros  Escuderos  de  la  dicha  Villa 

•  apelasteis  para  ante  mi  y  en  prosecución  de  la  dicha  Causa  en  grado  de 

•  la  dicha  apelación  ambas  las  dichas  partes  parecisteis  ante  mi  y  mande 

•  así  mismo  al  dicho  Licenciado  mi  Juez  que  viniese  ante  mi  personal- 
emente  é  trugese  ante  mi  la  dicha  Pesquisa  é  el  Proceso  original  que  sobre 

•  esta  razón  habia  fecho  ,  y  asi  mismo  las  pesquisas  que  sobre  ello  habia 

•  fecho  Arias  Gómez  de  Silva  mi  Juez  é  corregidor  que  fué  en  la  dicha  de 

•  Madrid  lo  cual  todo  el  trujo  é  presentó  ante  mi  é  lo  Yo  mande  ver  y 
•examinar  al  mi  Concejo,  é  todo  lo  bien  visto,  examinando  sobre 'ello  fue 

•  fallado  de  la  d'cha  Sentencia  suso  incoporado  que  habia  sido  dada  é  pro- 

•  nunciada  por  el  dicho  Licenciado  mi  Juez  é  pesquisidor  é  justa  y  derecha 

•  é  como  cumple  á  mi  servicio  é  al  bien  Reximiento  é  Gobernación  é  paz  é 

•  sosiego  é  bien  común  de  la  dicha  Villa  y  su  tierra  e  conforme  á  las  Leyes 

•  de  mis  Reynos,  y  á  la  ordenanza  fecha  por  el  Rey  Don  Alfonso  de  buena 

•  Memoria  é  mi  Proxenitor  al  tiempo  que  de  nuevo  oficio  creó  el  Rexi- 

•  miento  de  la  dicha  Villa  é  que  Yo  la  deuia  aprovar,  é  confirmar  é  mandar 

•  guardar  é  cumplir,  é  yo  tubeló  por  bien,  é  por  la  presente  de  mi  cierta 

•  ciencia  é  poderío  Real  é  deliverada  Voluntad,  confirmo  la  dicha  Senten- 

•  cia  é  la  apruevo  y  lo  dó  por  buena  justa  y  derecha  en  todo,  y  p^/r  todo 
' según  que  en  ella  se  contiene,  y  quiero,  y  es  mi  voluntad ,  é  determino,  é 

•  declaro,  y  mando  que  vala,  é  sea  guardada  é  cumplida,  é  firme,  é  Vivleder 
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en  todo  y  por  todo  según  que  en  ella  se  contiene  agora  ,  y  de  aqui  ade- 
lante para  siempre  jamas  por  que  vos  mando  á  todos  y  á  cada  uno  de  vos 
que  lo  fagades,  é  guardades,  é  cumplades,  é  guardades  é  fagades  guardar 
é  cumplir  en  todo  é  por  todo  según  quo  en  ella  se  contiene  agora  é  para 
siempre  jamas ;  y  contra  el  tenor  é  forma  de  ella  no  vayades,  ni  pasades 
ni  consintades  ir  ni  pasar  en  ningún  tiempo ,  ni  por  alguna  manera  pues 
esto  es  lo  que  cumple  á  mi  servicio,  y  al  pro,  ó  bien  común  é  paz  é  so- 
siego de  esta  dicha  Villa  é  su  tierra,  é  los  unos  ni  los  otros  no  fagades  ni 
fagan  ende  al  por  alguna  manera  é  sopeña  de  la  mi  merced  é  de  privación 
de  los  oficios  é  confiscación  de  los  Vienes  de  los  que  lo  contrai'io  liiciere- 
des ,  o  ficieren  para  la  mi  Cámara  o  fisco  é  de  las  otras  penas  en  la  diclia 
Sentencia  y  en  las  dichas  mis  Leyes  y  Ordenanzas  contenidas  ,  é  demás, 
mando  al  home  que  les  estx  mi  Carta  mostrare  que  los  emplace  que  pa- 
rezcan ante  mi  en  la  mi  Corte  doquier  que  yo  sea,  del  dia  que  los  em;  la- 
zare á  quince  dias  primeros  siguientes  so  la  dicha  pena  á  cada  uno  so  la 
cual  mando  á  cualqiiier  Escribano  públioo  que  para  esto  fuere  llamado 
que  de  ende,  al  que  la  mostrare,  testimonio  signado  como  signo  por  que  vo 
sepa  en  como  se  cumple  mi  mandado.  Dada  en  la  Villa  de  Tordexillas 
veinte  y  siete  dias  de  Junio  año  del  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo de  mil  cuatrocientos  y  cincuenta  y  cuatro  años.  Yo  el  R,e3'=Yo 
G-arcia  Fernandez  de  Alcalá  la  fice  escribir  por  mandado  de  Nuestro 
Señor  e'.  Rey  con  acuerdo  de  los  del  su  Concejo  la  cual  va  escrita  en  diez 
fojas  de  papel^Fernandez.  ^Doctor  Santiago=:  Doctor  Didacus=Regi<- 
trada  Garcia  Gonzalez^Juan  López.  • 

NUM.    18. 
Sueva  caria  de  Diego  de  Valera  á  D.  Enrique  IV. 

«Dizen  Señor  que  las  dinidades  eclesiásticas  e  seglares  las  days  a  oni- 
«bres  indignos,  non  mirando  servicios,  virtudes,  linajes,  ciencias  ,  ni  otra 
«cosa,  salvo  por  sola  voluntad  ;  e  lo  que  peor  es  que  muclns  afirman  que 

•  se  dan  por  dineros,  lo  qual  quanta  infamia  sea  á  vuestra  persona  real,  a 

•  vuestro  claro  juicio  asaz  debe  ser  manifiesto E  disen  que  los  mas  de 

•  los  corregidores  que  oy  tales  officios  exercen  ,  son  ombi'es  ynprudentes 

•  escandalosos  robadores,  e  cohechadores  e  tales  que  vuestra  justicia  ven- 

•  den  publicamente  por  dineros ■  Después  de  proponer  el  remedio  para 

tanto  abuso,   continua  recordándole  el  ejemplo  de    las  consecuencias  de   los 
malos  reinados «Falla  rey  Señor,    que    por  muy  menores  cabsas   de 

•  las  ya    dichas  se  pei'dieron   muy    grandes    imperios  ,   reyes   e  princi- 

•  pes trece  reyes  godos  son  que  en  España  murieron  por  manos  de 

■sus  vasallos  por  su  mala  gobernación Non  deueis  Señor  oluidar  al  ri^v 

«Don  Pedro  que  fue  quarto  abuelo  vuestro  ,   el  qual  por  su  dura  e  mala 

•  gobernación  perdió  la  vida  e  el  reyno  con  ella.  Pues  non  plegué  a  Dios 

•  semejante  caso  de  los  ya  dichos  ,  a  vos  Seíior  pueda  contescer  :  para  lo 

•  cual  Señor  evitar,  conviene  tomar  los  caminos  contrarios  que  fasta  aqui 

•  llt^vastes»  (1). 

(1)  Bibl.  Nac.  códice  F..  108,  fol.  344 y  sigts.  publicado  eu  la  Historia  de  Madrid  por  los 
res.  Amador  de  los  Rios  y  Rada. 
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NUM.  l'J. 

('(irtn  del  Kcy  />•  líuriquc  mandando  á  Madrid  que  so  poníja  ni  estado  de 

de  [cusa. 


'El  Rey— Con^eio,  asystente,  allcaldes,  alguasil,  regidores,  caualleros 
escuderos  ,  oficiales  e  homes  buenos  de  la  Villa  de  Madrid  ,  en  nuestro 
seruicio  vos  digo  la  buena  guarda  que  aveys  puesto  e  poneys  en  esa 
Villa:  e  en  tales  tiempos  se  conoscen  los  buenos  e  leales  vasallos ,  e  asy 
plasiendo  a  Dios  vos  lo  entiendo  remunerar  en  mercedes :  e  mucho  vos 
ruego  lo  continueys  asi  e  fagades  que  se  ponga  gran  guarda  en  ella  e  tam- 
bién en  el  alcázar  e  torre  de  Guadalajara ,  lo  qual  enbio  mandar  que  se 
repare  luego,  por  manera  que  todo  este  de  mi  servicio.  E  mucho  vos 
ruego  que  todas  las  puertas  desa  Villa  estén  tapiadas  en  non  esté  otra 
abierta  saluo  la  puerta  de  Guadalajara.  E  otrosy  yo  embio  mandar  que 
se  faga  una  carneceria  e  una  pescadería  en  el  arrabal  desa  Villa,  porque 
los  vecinos  della  me  lo  embiaron  suplicar,  yo  vos  ruego  e  mando  que  les 
dedes  lugar  que  se  faga;  e  si  vosotros  aveys  menos  que  se  faga  otro  tanto 
en  la  Villa,  por  la  presente  vos  dó  lÍ9encia  que  se  faga  donde  mandays 
que  mejor  estara  para  todos  vosotros,  por  que  otrosy  quiero  como  en 
otros  tiempos  que  mas  pro  e  bien  desa  Villa  era,  es  mi  voluntad  de  Vos 
facer  mercedes.  E  asy  mismo  vos  mando  que  en  tanto  que  estos  movi- 
mientos son  en  mis  reynos,  se  faga  el  mercado  en  el  arrabal,  por  que  la 
Villa  esté  de  mejor  recabdo  :  e  por  que  yo  he  seydo  ynformado  de  los 
grandes  trabajos  e  fatigas  que  esa  Villa  ha  pasado  con  mi  continuación 
en  ella,  e  asy  mismo  por  la  grant  lealtad  e  amor  que  todos  teneys  e  mos- 
trays  a  mi  seruicio  ,  yo  acordé  por  vos  facer  merced  de  vos  embiar  fran- 
queza de  pedido  e  moneda  para  esa  Villa  e  alorábales  ,  e  allende  de  esto 
vos  entiendo  facer  otras  mercedes.  Por  ende  yo  vos  ruego  e  mando  toda- 
via ,  miréis  por  mi  servicio  como  fasta  aqui  habéis  fecho  ,  e  as^'  mismo 
entre  vos  e  esos  que  están  en  el  alcázar  e  torre  de  Guadalajara,  aya  toda 
conformidad  ,  por  que  mejor  puedan  mirar  mi  seruicio  ,  e  el  pro  e  bien 
desa  Villa.  E  asi  sobresto  como  sobre  otras  cosas  que  cumplen  a  mi  ser- 
uicio embio  a  vos  a  Diego  de  Zamora  mi  Secretario.  Yo  vos  ruego  e 
mando  le  de^^s  fe  de  las  cosas  que  de  mi  parte  ves  dixere,  e  aquello  que- 
rays  poner  en  obra,  por  que  en  ello  me  fareys  señalado  plaser  e  seruicio. 
De  Toro  a  quince  dias  de  Jullio  de  LXV.  año — Yo  el  Rey —Por  mandado 
del  Rey,  Rohiz  de  Ouiedo.:=Al  Concejo  de  Madrid»  (1). 


(1)    Arch  man  .  secoiún  2 ',  leg.  UU,  uúm.  '¿2. 
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NUM.  20, 
Carta  de  los  Reyes  Católicos  á  Francisco  Diez  de  Rivadeneyra. 

El  Rey.  La  Eeyna. 

•  Francisco  Diez  de  Ribadeneira  nuestro  Adalid  de    la  fortaleza  de 

•  Chinclaon.  Sabido  auemos  como  después  del  fallecimiento  del  muy  exce- 

•  lente  y  poderoso  Príncipe  Don  Enrique  Rey  de  Castilla  y  de  León  nues- 

■  tro  muy  caro  y  muy  amado  hermano,  que  Dios  liaya,  leuantastes  bandera, 

•  apellidando  nuestro  nombre,  y  que  vos  y  el  honrado  cauallero  Pero  Diez 

•  de  Ribadeneira  vuestro  hermano,  defendistes,  e  sustentastes  la  diclia 
•fortaleza  con  gran  riesgo  y  peligro  de  vuestras  muy  leales  y  fidelissimas 

•  personas  de  las  gentes  de  nuestros  adversarios,  demostrando  la  generosi- 
»dad  de  vuestra  sangre  noble,  de  que  nos  hallamos  muy  agradablemente 

•  seruidos.  Por  ende  Nos  reconocemos  estar  obligados,  e  Nos  vos  promete- 

•  mos  de  faceros  muy  señaladas  mercedes.  Dada  en  la  ciudad  de  Burgos 

•  siete  dias  del  mes  de  Junio  año  del  nacimiento  de  nuestro  salvador  Jesu 

■  Cristo,  de  mil  cuatrocientos  y  setenta  y  cinco=Yo  el  Rey — Yo  la  Reyna 

•  — Por  mandado  del  Rey  y  de  la  Reyna— Fernán  Daluarez.» 

NÚM.  21. 
Concordia  del  Corregidor  Juan  de  Bobadilla. 

•  En  la  Muy  Noble  y  Leal  Villa  de  Madrid  á  seis  dias  del  mes  de  Se- 
•tiembre  año  del  Nacimiento  de  Nuesti-o  Señor  Jesu  Cristo  de  mil  cuatro- 
» cientos  setenta  y  siete  años,  estando   ayuntados  el  Concejo  de  la  dicha 

•  Villa  en  la  Cámara  de  la  claustra  de  la  Yglesia  de  San  Salvador  de  esta 

•  dicha  Villa  á  campana  tañida ,  según  que  lo  han  de  uso  y  costumbre 

•  con  el  honrrado  Juan  de  Bovadilla  Alcalde  é  Corregidor  en  la  dicha  Villa 

•  por  el  Rey,  e  Reyna  Nuestros  Señores,  y  con  el  Bachiller  Alonso  Pérez, 

•  Alcalde  en  la  dicha  Villa  y  con  Fernando  de  Contreras  Alguacil  de  la 

•  dicha  Villa  por  el  dicho  Señor  Correxidor {Sigilen  los  nombres  délos 

Regidores  y  Caballeros  del  Estado  Noble  que  otorgaron  la  concordia,  y  omitimos 
por  Jiallarse  consignados  en  la  pág.  169.)  y  con  Juan  de  Escolana,  y  Simón 

•  González,  Procuradores  de  los  buenos  homes  pecheros  de  la  dicha  Villa 

•  y  su  tierra,  y  en  presencia  de  mi  Alfonso  González  Ess"°  de  los  fechos  del 

•  Concejo  de  ella  y  de  los  testigos  de  sus  escritos.  Luego  los  dichos  Señores, 

•  Concejo,  Justicia  y  Rexidores  ,  Caballeros  Escuderos  ,  Oficiales  y  homes 

•  buenos  de  la  dicha  Villa  dijeron  :  que  por  razón  que  entre  todos  ellos 

•  estava  dada  una  sentencia  la  cual  tenia  por  Ley  en  la  dicha  Villa,  y  fue 

•  pronunciada  por  el  Licenciado  Alonso  Diaz  de  Montalvo  Juez  Pesquisidor 

•  que  fue  en  la  dicha  Villa  por  el  Rey  Don  Juan  Nuestro  Señor  de  Glorio- 

•  sa  memoria,  y  su  Juez  Comisario,  dado,  3^  diputado  ^Dor  S.  A.  para  las 

•  causas,  y  negocios  contenidos  en  la  dicha  Sentencia,  la  qual  fue  por  todos 

•  consentida  y  pasada  en  cosa  Juzgada,  y  fue  confirmada  por  el  dicho  Se- 

•  ñor  Rey  D-^n  Juan  con  acuerdo  de  los  Señores  de  su  muy  alto  Consejo  la 
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•  qual  asi  mismo  fue  después  confirmada  por  el  Sr.  Rey  Don  Enrrique  nues- 

•  tro  Señor,  que  Santa  Gloria  haj^a,  según  que  mas  largamente  en  la  dicha 

•  Sentencia,  y  confirmación  de  ella  se  contiene  á  la  cual  digeron  que  se  refe- 

•  rian  y  se  refirieron,  y  por  ser  asentado  en  este  auto  al  pié  de  ella  entre 
« otras  cosas  contenidas  en  la  dicha  Sentencia,  se  contiene  que  los  dichos 

■  Rexidores  hayan  y  les  pertenezcan  la  elección  y  nominación,  y  dación  de 

•  los  oficios  de  cada  año  de  las  Alcaldías  Alguacilazgo,  y  Fieldades  y  Mayor- 

•  domia  del  Concejo  ,  y  Procuración  del  Concejo,  y  Guia  del  Concejo  y  las 

•  Cavallerias  de  Monte,  y  que  las  dichas  Alcaldías  fuesen  dos  y  el  Alguacil 

■  fuese uno,  y  los  fieles  faesen  dos,  y  que  asi  en  estos  oficios  y  la  dicha  Mayor- 
» domia  y  Guia  y  Procuración  se  guardase  cierta  forma,  asi  en  la  elección  y 

•  nominación  de  los  dichos  Oficios  y  en  la  confirmación  que  de  algunos  de 
-los  dichos  oficios  se  hayan  de  hacer  por  el  Rey  é  Rey  na  Nuestros  Seño- 

•  res,  después  de  lo  cual  el  dicho  Señor  "Rey  Don  Enrique  hizo  merced  á 

•  los  dichos  Rexidores  en  que  mandó  por  una  su  Carta,  que  la  dicha  elec- 

•  cion  y  nominación  y  dación  y  confirmación  de  todos  los  dichos  oficios  fue- 

•  sen  y  perteneciesen  a  los  dichos  Rexidores  sin  haber  de  intervenir  en  ello 

•  otra  autoridad,  provisión  ni  mandamiento  de  S.  A.  según  que  mas  largo 

•  se  contiene  en  la  dicha  Carta,  de  la  cual  y  de  la  facultad  contenida  en 

•  ella  los  dichos  Rexidores  han  usado   después  acá,  dando,  y  proveyendo 

•  délos  dichos  oficios  el  dia  de  San  Miguel  de  cada  año.=Y  por  quanto 

•  en  la  dicha  Sentencia  se  contiene  y  declara  que  todos  los  dichos  oficios 

•  desuso  nombrados,  y  declarados  sean,  y  pertenezcan  á  los  Caballeros 

•  Escuderos  de  la  dicha  Villa  que  ahora  son  y  serán  de  aqui  adelante  y  que 

•  los  dichos  Rexidores  no  hayan  de  tomar  ni  tomen  para  si  los  dichos  ofi- 

•  cios,  ni  alguno  de  ellos,  y  que  los  hayan  de  dar ,  y  proveer  á  los  dichos 
»  Caballeros  Escuderos,  y  que  anden  los  dichos  oficios  por  tanda,  por  to- 
ados ellos,  y  por  las  colaciones  de  la  dicha  Villa,  de  manera  que  todos 

•  los  dichos  Caballeros  que  en  ella  viviesen,  gocen,  y  hayan  parte  de  los  di- 

•  chos  oficios  cada  uno  según  su  suficiencia,  y  habilidad  para  aquel  oficio 

•  que  perteneciere,  y  le  cupiere,  y  que  los  que  una  vez  hubieren  los  dichos 

•  oficios  ó  cualquiera  de  ellos,  no  los  hayan  otra  vez  hasta  en  tanto  que 

•  toda  la  tanda  sea  llena  y  que  los  dichos  oficios  ise  pongan  en  personas 

•  aviles,  y  pertenecientes  para  ellos  según  que  mas  largo  cerca  de  esto  lo 

•  dice  la  dicha  Sentencia,  y  ahora  los  dichos  Caballeros  e  Escuderos  se  han 
•quejado  y  quejan,  y  agravian  de  los  dichos  Rexidores  presentes  y  ausen- 
'tes  diciendo  que  en  los  tiempos  pasados  la  dicha  Sentencia  no  les  ha  sido 
•guardada  en  lo  tocante  á  los  dichos  asi  en  proveer  de  ellos  á  personas  que 
•han  habido  y  tenido  los  dichos  oficios  una,  dos,  y  mas  veces,  como  en 

•  proveher  de  los  dichos  oficios  á  personas  que  viven  con  ellos,  y  hacer 

•  mas  numero  de  oficiales  de  los  contenidos  en  la  dicha  Sentencia,  como  en 

•  no  guardar  la  dicha  tanda  como  en  tomar  para  si  la  dicha  Guia,  y  Procu- 

•  ración,  y  los  dichos  Rexidores  dicen  que  han  guardado,  y  guardan  en 

•  todo  la  dicha  Sentencia,  y  que  los  dichos  Caballeros  y  Escuderos  no  tie- 

•  nen  causa  ni  razón  de  se  quexar  de  ellos  de  lo  qual  algunas  veces  ha 

•  resultado  algunos  inconvenientes  y  escándalos  entre  los  unos  y  los  otros 

•  en  la  dicha  Villa,  y  se  esperan  nacen  mas  en  adelante,  si  á  lo  susodicho, 

•  no  se  diese  remedio,  y  mas  declaración  á  lo  menos  para  en  lo  venidero, 
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•  asi  dando  declaración  á  la  tanda  contenida  en  la  dicha  Sentencia  y  decla- 

•  rando  como  y  aquien  y  aque  personas  y  en  que  forma  se  deve  proveher 

•  délos  dichos  oficios,  y  proveyendo  asi  mismo  á  que  la  dicha  Sentencia  y 
»la  dicha  declaración  que  asi  ahora  se  diere  haya  de  ser  guardada  imbio- 

•  lablemente  para  siempre  jamas  en  la  dicha  Villa ,  \  por  ella  y  por  todos 

•  ellos  presentes,  y  ausentes  y  por  sus  descendientes  sin  fraude  engaño  ni 

■  encubierta  alguna  para  lo  cual,  y  para  el  remedio  de  ello,  todos  de  una 

•  concordia  y  conformidad  juntos  en  el  dicho  Concejo  en  la  manera  que 

•  dicha  es,  digeron  que  habiendo  acatamiento  al  servicio  de  Nuestro  Señor 

•  Dios  y  al  sei'vicio  del  Rey  e  Re3'na  nuestros  Señores  y  al  bien,  paz,  y 

■  sosiego  y  procomún  de  esta  dicha  Villa  y  de  su  tierra,  y  por  dar  remedio 
»á  los  inconvenientes  suso  dichos  y  por  que  todo  lo  suso  dicho  se  haga  y 

•  regle  justa  y  derechamente  y  con  sana  conciencia  Que  ellos  de  una  con- 

•  cordia  y  conformidad  como  dicho  es  conformándose  con  la  dicha  Senten- 

•  cia  les  placia  y  querían  y  otorgavan  que  la  nominación  y  elección  y 

•  provisión  de  todos  los  dichos  oficios  se  haga  en  la  forma  y  en  las  personas 

•  que  adelante  se  dirán  en  esta  guisa. 

•  Primeramente  que  los  dichos  Regidores  juntos  en  su  Concejo  se  juu- 

•  ten  por  la  Ordenanza  de  la  dicha  Sentencia  en  el  dia  de  San  Miguel  de 

•  cada  año  en  la  Cámara  de  la  claustra  de  la  Yglesia  de  San  Salvador 

•  según  que  lo  han  de  uso  y  costumbre  y  fecho  p®r  ellos  primeramente  el 

•  Juramento  contenido  en   la   dicha  Sentencia  que  habla  cerca  de  esto, 

■  hagan  que  la  elección  y  nominación  y  confií-macion  de  todos  los  sobre 

■  dichos  oficios  los  quales  den,  nombren,  y  provean  repartiéndolos  por  los 

•  dichos  Cavalleros  Escuderos  de  la  dicha  Villa,  cuyos  son  y  aquien  perte- 

•  necen  los  dichos  oficios,  y  por  cuanto  el  oficio   de  Arguacilazgo  es  el 

•  principal  oficio  y  donde  depende  la  mayor  parte  y  aun  toda  la  execucion 

•  de  la  Justicia  y  por  ser  un  Alguacil  muchas  veces  causa  de  la  parcialidad 

•  de  la  dicha  Villa  no  se  puede  egecutar  la  Justicia  por  defecto  del  dicho 

■  Alguacil,  por  no  querer  egecutar  en  sus  parientes  y  amigos  =  Otorgaron 

•  que  querian,  y  que  les  place  que  de  aqui  adelante  en  los  años  adelanto 

■  venideros  para  siempre  jamas  haya  dos  Alguacilazgos  en  la  dicha  Villa 

•  los  cuales  partan  los  derechos  entre  si  que  pertenecía  y  llevava  solo  el 
»vn  Alguacil,  y  tengan  una  Cárcel  publica  dentro  de  la  dicha  Villa  de  los 

•  muros  adentro  cual  la  Villa  les  diere,  y  entre  tanto  que  la  dicha  Villa 

•  hace  la  dicha  Cárcel  de  publico  que  los  dichos  Alguaciles  tengan  la  dicha 

•  Cárcel  los  seis  meses  el  uno  en  su  casa  y  los  otros  seis  meses  el  otro  en  su 

•  casa  y  que  echen  suertes  qual  la  tendrá  primero  hasta  tanto  que  la  dicha 

•  Cárcel  sea  dentro  de  la  dicha  Villa  de  los  muros  adentro  y  que  antes  qne 

•  se  les  den  las  varas  de  Alguacilazgo  á  las  personas  que  fueren  nombra- 

■  das  por  Alguaciles  les  tomen  Juramento  solemne  que  tendrán  las  dichas 

•  Cárceles  dentro  de  muros  de  la  dicha  Villa,  pena  de  perder  los  dichos 

•  oficios  las  personas  que  fincare  de  lo  asi  cumplir,  y  que  los  dichos  Rexi- 
» dores  puedan  proveher  de  los  dichos  Alguacilazgos  dándolos  á  otras 

•  personas  que  juren  de  guardar  y  guarden  todo  lo  suso  dicho  que  sea  de 

•  la  Colación  o  Colaciones  donde  eran  o  fueren  los  que  asi  fueren  privados 

•  de  los  dichos  Alguacilazgos. =Otrosi  que  los  dichos  Rexidores  no  puedan 

•  dar  ni  den  los  dichos  oficios  de  Alcaldías  y  Alguacilazgos  á  ningunas 
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•personas  que  vivan  con  ellos  por  continuos  comensales,  ni  de  tierra  ni 

•  con  otro  Caballero  alguno  de  la  dicha  Villa  y  que  los  den  los  dichos  ofi- 

•  cios  á  las  personas  honrraclas  hábiles  y  pertenecientes  y  suficientes  para 

•  los  dichos  oficios  según  que  la  dicha  Sentencia  lo  manda  y  dispone. 

•  Otrosi  que  den  provean  los  dichos  Regidores  de  los  dichos  oficios  de 

•  fieldades  las  cuales  sean  dos,  y  no  mas,  y  que  las  den  á  buenas  personas 

•  honrradas  de  las  contenidas  en  la  dicha  Sentencia  que  en  este  caso  habla, 

•  y  que  no  sean  de  los  continuos  comensales  de  sus  Altezas. 

•  Otrosi  que  todos  los  sobre  dichos  oficios  conviene  á  saber  dos  Alcal- 

•  dias  y  dos  Alguacilazgos  y  dos  Fieldades  y  una  Mayordomia  y  la  Guia 
•y  la  Procuración  que  son  nueve  oficios  de  cada  año  ,  y  asi  mismo  seis  Ca- 

•  vallerias  de  Monte  que  otorgaron  que  les'placia  que  se  hiciese  y  no  mas 

•  jjara  guardar  del  Campo  de  cada  año,  y  que  todos  estos  sobre  dichos  ofi- 
»cios  se  repartan  por  la  dicha  tanda  por  doce  Colaciones  de  esta  dicha 

•  Villa,  hechas  dos  quadiillas  en  esta  guisa. 

Santa  María.  Santi  Juste. 

San  Nicolás.  San  Miguel  de  los  Otoes. 

San  Juan  y  San  Miguel  de  la  Sagra.  San  Salvador. 

Santiago.  San  Martin. 

Santa  Cruz  y  San  Sebastian.  San  Pedro. 

San  Andrés.  San  Ginés. 

«Las  cuales  dichas  dos  cuadrillas  de  suso  nombradas  en  la  manera  qua 

•  dicha  es ,  hayan  todos  los  dichos  oficios  repartidos  cada  año  en  las  di- 

•  chas  seis  colaciones,  hechas  una  cuadrilla  en  todos  los  Caballeros  Escu- 

•  deros  que  viven  y  moran  en  las  dichas  Colaciones  y  vivieren  y  moraren 

•  de  aqui  adelante,  y  que  los  dichos  Regidores  echen  suertes  entre  estas 

•  dos  cuadrillas  cual  gozará  primero,  y  que  aquella  cuadrilla  á  quien  pri- 

•  meramente  cayese  la  dicha  primera  suerte  haya  todos  los  dichos  oficios 

•  y  el  segundo  año  la  otra  quadrilla  j  el  tercero  año  torne  á  la  otra  Qua- 

•  drilla  primera  y  ansi  ande  para  siempre  jamas  de  Quadrilla  en  Quadri- 

•  Ua  cada  un  año  sin  hechar  mas  suertes. 

•  Otrosi.  Que  la  Quadrilla  á  quien  así  cupiere  por  la  ordenanza  susodi- 

•  cha  los  dichos  oficios,  los  hayan  en  esta  guisa;  que  á  cada  colación  quepa 

•  cada  año  un  oficio  de  los  seis  oficios  principales  conviene  á  saber  de  las 

•  dos  Alcaldías  y  dos  Alguacilazgos,  y  dos  fieldades  y  que  les  quepan  por 

•  los  dichos  Rexidores  según  que  en  adelante  se  dirá. 

«Otrosi.  Que  los  otros  tres  oficios,  conviene  a  saver  la  Mayordomia  y 

•  Procuración,  y  Guia  los  hayan  tres  colaciones  de  la  misma  Quadrilla 

•  echando  suertes  los  dichos  Regidores,  según  dicho  es,  que  las  tres  cola- 
» clones  gozaran  primero  de  los  dichos  tres  oficios  con  los  otros  tres  oficios 

•  principales  que  le  cayeren  en  la  dicha  Quadrilla  en  tal   manera  que  las 

•  dichas  seis  colaciones,  las  tres  de  ellas  lleven  el  primer  año  seis  oficios  y 
•las  otras  seis  lleven  tres  oficios  principales  y  así  de  esta  manera  se  repar- 

•  tan  los  dichos  nueve  oficios  por  la  otra  dicha  quadrilla  segunda  el  año 

•  siguiente,  y  que  al  tercer  año  tornen  los  dichos  nueve  oficios  para  la  dicha 

•  otra  quadrilla  primera  y  que  entonces  las  dichas  tres  colaciones  que  no 
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llevaron  mas  que  los  dichos  tres  oficios  ,  y  hayan  de  llevar  y  lleven  los 
dichos  seis  oficios  sin  suertes  y  en  esta  misma  forma  y  regla  se  lleve  en 
el  año  cuarto  sin  suerte  y  ansi  dende  en  adelante  para  siempre  jamas  se 
haga  y  guie  la  dicha  tanda  por  las  dichas  Colaciones  y  Quadrillas  por  los 
Caballeros  Escuderos  de  ellas. 

•  Otrosi  que  la  víspera  de  San  Miguel  sean  tenidas  las  seis  Colaciones 
de  la  cuadrilla  en  quien  han  de  ser  repartidos  los  dichos  seis  oficios  ,  de 
dar  al  Escrivano  del  Concejo  por  escrito  cada  colación  los  Cavalleros 
Escuderos  pertenecientes  y  suficientes  para  los  dichos  oficios  que  hay  en 
la  dicha  Colación,  y  que  el  dicho  Escribano  del  Concejo  sea  tenido  á  lo 
mostrar  el  dicho  dia  de  San  Miguel  dentro  en  el  dicho  Concejo  á  los  di- 
chos Rexidores  para  que  mas  clara  y  justamente  hagan  la  dicha  elec- 
ción, y  si  algunas  de  las  dichas  seis  colaciones  se  olvidare  de  dar  su  es- 
crito de  sus  vecinos,  que  por  esto  no  pierda  la  parte  que  le  pertenece  de 
los  dichos  oficios  por  suerte  ;  y  así  mismo  si  en  los  escritos  dados  por  las 
dichas  Colaciones  hubiere  alguna  encubierta,  dejando  de  poner  algunos 
vecinos  que  los  dichos  Rexidores  los  puedan  poner,  y  añadir  guardando 
á  cada  uno  svi  derecho. 

•  Otrosí.  Que  los  dichos  Rexidores  el  dicho  dia  de  San  Miguel  de  cada 
año,  tomen  en  si  los  dichos  escritos  Memoriales  de  las  dichas  seis  Co- 
laciones a  cuya  quadrilla  caben  los  dichos  oficios,  y  se  concierten  entre  si 
en  concordia  los  dichos  Rexidores  que  ende  estubieren  presentes  en  el 
dicho  Concejo,  y  elijan  los  dichos  Oficiales  de  los  Caballeros  Escuderos 
vecinos  de  las  dichas  Colaciones  proveyendo  mas  á  los  dichos  oficios  que 
las  personas  para  el  bien  y  procomún  de  la  dicha  Villa,  y  dando  á  cada 
colación  lo  que  le  cave  por  suerte  de  los  dichos  oficios,  y  en  el  caso  de  que 
no  se  pudieran  convenir  los  dichos  Rexidores  en  los  dichos  oficios  ó  en  al- 
guno, ó  algunos  de  ellos  que  en  aquel  oficio  ó  oficios  en  que  no  se  convi- 
nieren que  los  dichos  Rexidores  sean  tenidos  de  echar  suertes  luego  entre 
los  vecinos  de  la  Colación  ó  Colaciones  sobre  que  hubiere  discordias  me- 
tiendo en  las  suertes  de  tal  oficio,  ó  oficios  á  todos  los  vecinos  de  la  tal 
Colación  que  fueren  aviles  y  pertenecientes  para  tal  oficios  ó  oficio  y  a 
quien  cupiere  la  suerte  aquel  elijan  y  provean  de  tal  oficio,  que  por  la 
suerte  le  qupiere  y  asi  se  regle  y  guie  en  todos  los  años  adelante  venide- 
ros por  el  dia  de  San  Miguel  de  cada  un  año,  y  los  que  hubieren  los  tales 
oficios  que  no  hayan  aquellos  oficios  ni  otros  ningunos  hasta  que  toda 
su  colación  de  cada  uno  esté  llena  y  todos  hayan  habido  parte  en  los  di- 
chos oficios,  y  que  cumplida  la  tanda  en  cualquier  Colación  ó  colaciones 
y  habiendo  habido  parte,  todos  los  Cavalleros  Escuderos  de  la  tal  Cola- 
ción que  torne  la  tanda  en  la  misma  colación  ó  colaciones  según  que  de 
primero ;  conviene  á  saver,  que  los  dichos  Rexidores  les  provean  de  los  di- 
chos oficios  en  concordia,  si  se  pudieren  concordar  y  si  no  se  coucordai*en 
que  las  dichas  suertes  sean  echadas  de  todos  los  vecinos  haviles  y  perte- 
necientes como  de  suso  se  contiene. 

»Y  ordenaron  que  en  cada  colación  de  las  dichas  seis  colaciones  haya  un 
Cavallero  en  tal  manera  que  haya  seis  caballeros  de  Monte  y  que  se  pro- 
vean de  ellas  por  los  dichos  Rexidores,  según  que  los  oficios  sobre  dichos. 

•  Ordenaron  que  los  que  así  fueren  nombrados   por  Alcaldes  y  Alguaci- 
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>lesy  Fieles  y  Cavalleros  de  Monte  sean  tenidos  de  dar  fianzas,  llanas  y 

•  avonadas  cada  uno  de  ellos  en  quantia  de  diez  mil  maravedís  los  Alcaldes 

•  Alguaciles  y  Fieles  y  Cavalleros  de  Monte  de  cinco  mil  maravedís  y  que 
■  usarán  bien  de  los  diclios  oficios  y  no  llevarán  mas  de  sus  derechos,  y  no 

•  harán  encubierta  alguna  contra  la  dicha  Villa  en  sus  términos. 

•  Y  otorgaron  3'  ordenaron  que  todas  y  cualesquiera  personas  que  fue- 
»ren  elegidas  para  los  dichos  oficios  de  Alcalde  y  Alguaciles  y  Fieles  que 

•  los  rijan  y  administren  por  sus  personas,  y  si  acaso  fuere  que  por  alguna 

•  necesidad  algunos  de  los  oficiales  del  dicho  Concejo  no  pudieren  servir 

•  en  persona  el  tal  oficio  que  lo  hagan  saber  á  los  dichos  Rexidores  los 

•  cuales  provean  en  ello  dando  licencia  para  ello,  ó  proveyendo  á  otra  per- 

•  sona  de  la  misma  colación  del  dicho  oficio  para   que  lo  rija  y  administre 

•  por  sil  persona  pero  que  los  dichos  Alguaciles  puedan  tener  un  lugar  te- 

•  niente  solo  para  las  cosas  y  fechos  de  tierra  y  que  le  tenga  de  seis  en  seis 

•  meses  cada  uno  de  ellos  hechando  sobre  ello  suertes  sobre  los  seis  meses 

•  primeros  y  el  cual  lugar  teniente  pueda  traer  vara  por  la  tierra  3'  no  por 

•  la  Villa,  y  que  el  lugarteniente  no  pueda  usar  de  dicho  oficio  sin  ser  pre- 
» sentado  en  el  dicho  Concejo  3'  ser  recibido  del  juramento  en  forma  según 

•  que  se  recibió  de  los  Alguaciles  principales. 

•  Y  ordenaron  y  otorgaron  que  los  dichos  dos  Alguaciles  puedan  tener 

•  3'-  tengan  otro  lugar  teniente  de  alguacil  para  dicha  Villa  el  cual  traiga 

•  vara  en  ella  y  les  tenga  de  seis  en  seis  meses  hechando  suei'tes  sobre  ello 

•  como  de  suso  se  dice,  3'  haciendo  el  dicho  lugar  teniente  el  juramento  en 

•  tal  caso  necesario   dentro  en  el  dicho  Concejo   como  dicho  es,  y  que  los 

•  lugares  tenientes  den  fiadores  en  cada  cinco  mil  maravedís. 

•  Otrosi,  porque  podrá  acaecer  que  alguna  ó  algunas  de  las  dichas  Co- 
llaciones serian  pequeñas,  y  otras  serian  mayores  asi  por  los  bienes  pocos 

•  ó  muchos  que  ho3'  ha3'  en  ellas  como  porque  adelante  podrían  crecer  ó 

•  menguar  las  dichas  Colaciones  otorgaron  que  cualquiera  Colación  que 

•  para  en  los  dichos  oficios  pidiera  iguala  ante  los  dichos  Rexidores  con 

•  cualquiera  Colación  de  su  misma  Cuadx-illa,  que  los  dichos  Rexidores 

•  sean  tenidos  á  los  igualar;  y  en  el  caso  que  la  dicha  iguala  no  fuere  pe- 

•  dida  que  los  dichos  Rexidores  de  su  oficio  la  puedan  hacer  en  las  Cola- 
» clones  de  la  misma  quadrilla  por  que  el  derecho  délos  dichos  Caballeros 

•  Escuderos,  sea  guardado  igualmente  y  el  que  una  vez  hubiere  oficio  no 
•le  ha3'a  otra,   hasta  que   toda  su  Cuadrilla  de  todas  sus  Colaciones  sea 

•  llena;  y  en  cuanto  toca  á  los  que  hasta  aqui  han  habido  los  dichos  oficios 

•  en  la  dicha  Villa  a7ites  de  esta  ordenanza  que  se  guarde  en  la  tanda  de 

•  ellos  lo  convenido  en  la  dicha  sentencia. 

•Otrosi  ordenaron  que  cualesquier  Caballeros  y  Escuderos  que  después 

•  de  habido  cualquier  oficio  ó  oficios  en  sus  colaciones  se  pasaren  á  vivir 

•  á  otras  Colaciones  que  no  han  de  entrar  ni  entren  en  la  tanda  de  las  di- 

•  chas  Colaciones  hasta  que  toda  la  Cuadrilla  de  ellas  sea  llena  porque  ce- 
•ssn  los  fraudes  que  á  esta  causa  se  podían  hacer  en  por  los  dichos  Caba- 

•  lleros  y  Escuderos. 

'Otrosí  ordenaron  que  cualquier  Caballero  ú  Escudero  que  fuere  ele- 
•gido  y  nombrado  para  cualquier  oficio  de  los  contenidos  en  la  dicha  sen- 

•  tencia  3'-  en  esta  escritura  e  la  no  quisiere  aceptar,  por  el  mismo  fecho  se 
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haya  por  habido  efecto,  así  como  se  gozase  del  dicho  oficio ,  y  no  entre 
mas  en  la  tanda  hasta  que  toda  su  cuadrilla  sea  llena  como  dicho  es. 

•  Otrosí,  por  cuanto  por  la  dicha  sentencia  parece  que  fue  declarado  y 
sentenciado  que  de  las  dos  procuraciones  de  Cortes ,  la  una  de  ellas  per- 
tenece á  los  Caballeros  Escuderos,  otorgaron  todos  de  una  concordia  que 
la  elección  y  nominación  de  la  dicha  procuración  que  ha  de  ser  otorgada 
á  uno  de  los  dichos  Caballeros  Escuderos,  se  haga  en  esta  guisa. 

•  Que  los  dichos  Rexidores  se  ayunten  por  la  forma  de  la  dicha  Sentencia 
en  Concejo  según  que  lo  han  de  uso  y  costumbre  ,  y  según  qiie  en  este 
caso  la  dicha  sentencia  lo  dice,  yhechen  suertes  entre  las  doce  Colaciones 
de  suso  nombradas,  y  á  la  Colación  que  cayere  la  suerte  de  la  dicha  Cola- 
ción elijan  un  Cavallero  hombre  honrado  hábil  y  perteneciente  para  el  di- 
cho Oficio  de  Procurador  de  Cortes  en  concordia  según  dicho  es,  y  si  no  se 
concordaren  los  Rexidores  que  á  la  sazón  se  hallasen  que  en  tal  caso  he- 
chen  suertes  entre  los  Caballeros  Escuderos  hombres  honrados  de  aquella 
Colación  que  c^^piere,  haviles  y  pertenecientes  para  el  dicho  Oficio;  á 
quien  cupiere  la  dicha  procuración  por  la  dicha  suerte  la  haya  según  y 
como  dicho  es  y  le  otorguen  la  dicha  procuración  el  cual  antes  que  la  di- 
cha procuración  les  sea  otorgada  de  haber  recibido  con  juramento  y  dar 
fiadores  llanos  y  abonados  en  cuantía  de  cien  mil  maravedís  que  él  dará 
y  pagará  la  mitad  de  todos  los  mantenimientos,  mercedes  y  libranzas  y 
ayuda  de  costa  que  por  razón  de  la  dicha  Procuración  el  hubiere  y  que- 
dara la  dicha  mitad  de  todos  los  susodichos  mantenimientos,  mercedes, 
libranzas  y  ayudas  de  costa,  salvo  de  los  maravedís  suyos  propíos  que  les 
fueren  librados  á  las  personas  y  en  la  manera  que  adelántese  dirá  en  esta 
guisa. 

•  Conviene  saber  que  los  dichos  Rexidores  luego  que  eligieren  el  dicho 
Prociirador  en  el  mismo  día  y  Concejo  elijan  en  concordia  sin  contradi- 
cion  doce  personas  cada  una  de  su  Colación  en  tal  manera  que  sean  las 
dichas  personas  de  todas  las  doce  Colaciones  y  sí  no  se  pudieren  conve- 
nir en  los  elegir  en  concordia  que  los  hechen  por  suertes  según  se  contie- 
ne de  suso  en  la  dicha  elección  de  los  otros  oficios  de  la  dicha  Villa  y  en 
los  Capítulos  antes  de  este,  y  que  las  dichas  doce  personas  así  nombradas 
y  elegidas  por  concordia  y  por  suerte  en  la  manera  que  dicha  es,  hayan  y 
sean  para  ellos  por  iguales  partes  todo  lo  que  montare  en  la  dicha  mitad 
de  la  dicha  procuración,  y  que  este  tal  interese  no  le  pueda  haber  ninguna 
persona  que  haya  tenido  parte  en  los  sobredichos  oficios  de  la  dicha  Villa 
por  la  via  de  esta  Ordenanza  ahora  nuevamente  fecha,  y  desde  el  dia  de 
la  fecha  de  ella,  pero  ordenaron  y  otorgaron  que  la  procuración  pral.,  que 
ha  de  ser  otorgada  en  las  dichas  Cortes  que  la  pueda  haber  cualquiera  Ca' 
ballero,  ó  hombre  honrado  de  la  Colación  donde  cupiere,  no  embargante 
que  hayan  habido  cualesquier  oficio  de  la  dicha  Villa  y  no  embargante 
que  hayan  habido  parte  del  interese  de  otra  procuración  por  que  no  seria 
razón  que  por  un  interese  que  hubiere  habido  de  otra  procuración  ni 
oficio  que  hubiere  habido  de  los  sobredichos  de  la  dicha  Villa  hu- 
biese de  dejar  de  ser  Procurador  Principal  de  la  dicha  Villa  teniendo 
calidad  y  merecimiento  para  ello,  y  porque  podria  acaecer  que  la  dicha 
procuración   principal   ca^-ese  por  la  dicha  suerte  á  alguna  Colación  en 
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•  que  no  hubiese  persona  de  tanta  autoridad  y  suficiencia  pava  ir  porpro- 

•  curador  á  las  dichas  Cortes  lo  cual  seria  gran  inconveniente  para  el  bien 

•  de  los  negocios  y  grande  mengua  de  la  dicha  Villa  no  enviar  en  la  dicha 

•  procuración   hombres  honrados  y  discretos,  y  de  los  principales  de  ella 

•  lo  cual  se  debió  y  debe  mucho  mirar  y  proveer  por  ende  -otorgaron  y  or- 

•  denaron  que  si  tal  caso  acaeciere  que  entonces  los  dichos  Regidores  eli- 
•jan  en  concordia  ó  por  suerte  como  dicho  es,  una  persona  de  la  Colación  la 

•  cual  haya  de  interese  del  montón  de  toda  la  dicha  procuración  diez  mil 
■  maravedises,  y  para  la  dicha  procuración  principal  echen  otras  suertes  por 

•  las  otras  colaciones  donde  hay  personas  haviles  para  la  dicha  procuración; 

•  y  en  la  Colación  que  así  cayere  por  suerte  hagan  la  dicha  elección  del 

•  dicho  procurador  por  concordia  ó  por  suerte  según  que  de  suso  se  con- 

•  tiene,  la  cual  procuración  ande  por  tanda  por  las  dichas  Colaciones  hasta 

•  ser  todas  llenas.  Y  el  interese  de  la  mitad  de  las  dichas  procuraciones 

•  ande  asimismo  por  tanda  por  los  dichos  Caballeros  Escuderos  de  las  di- 

•  chas  Colaciones  como  dicho  es,  y  como  todos  los  otros  oficios  de  la  dicha 

•  Villa  para  que  por  una  via  y  por  otra  hayan  parte  de  los  dichos  Oficios  é 

•  intereses  como  si  todos  fuesen  oficios  de  la  dicha  Villa. 

•  Otrosi  ordenaron  que  las  personas  que  han  habido  procuraciones 
•principales  de  Cortes,  del  Estado  de  los  dichos  Caballeros  y  Escuderos  de 

•  diez  años  á  esta  pai'te  que  no  puedan  entrar  ni  entren  en  la  tanda  de 

•  las  dichas  procuraciones  principales  de  Cortes  ni  en  la  tanda  de  los  otros 

•  oficios  déla  dicha  Villa  de  aqui  á  diézmanos  primeros  siguientes,  y  que 

•  pasados  los  diez  años  que  puedan  entrar  y  entren  en  la  dicha  tanda  de 

•  todos  los  dichos  oficios  cada  uno  en  su  colación  donde  fuere  vecino  según 

•  que  los  otros  Caballeros  Escuderos  de  las  dichas  Colaciones. 

» Otrosi  ordenaron  y  otorgaron  que  en  dicho  dia  de  San  Miguel  en  que 

•  los  dichos  Rexidores  han  de  jurar  cada  año  de  guardar  la  dicha  Sen- 

•  tencia  y  estas  ordenanzas  y  declaraciones,  y  de  elegir  y  guardar  la  forma 

•  suso  dicha,  ordenaron  que  el  dicho  juramento  le  hagan  los  dichos  Rexido- 

•  res  dentro  en  la  dicha  Yglesia  de  San  Salvador  antes  que  suban  á  la  Cama- 

•  ra  de  su  Ayuntamiento  y  que  le  hagan  publicamente  delante  de  los  Veci- 

•  nos  de  la  dicha  Villa  que  á  la  sazón  se  hallaren  presentes  dentro  de  la  di- 

•  cha  Yglesia,  y  que  le  hagan  sobre  la  cruz  y  Santos  Evangelios  en  manos 

•  de  un  Clérigo  de  la  dicha  Yglesia,  ú  de  otra  cualquier  Yglesia  de  la  dicha 

•  Villa  y  qu.e  jui-en  de  hacer  la  dicha  elección  y  nominación  de  los  dichos 

•  oficios  guardando  la  forma  y  orden  de  la  dicha  Sentencia  y  de  estas  de- 

•  claraciones  y  ordenanzas  que  no  harán  en  ello  fraude  ni  engaño  ni  encu- 

•  bierta  alguna  contra  los  Caballeros  Escuderos  ni  contra  la  dicha  Senten- 

•  cia  con  las  dichas  declaraciones  y  ordenanzas,  que  todo  ello  lo  harán 
•justa  y  derechamente  sin  parcialidad  ni  banderías  y  sin  tomar  para  si 

•  ningunos  de  los  dichos  oficios  ni  los  dar  á  las  personas  prohibidas  en  ello 
•y  sin  meter  y  nombrar  en  las  dichas  suertes  á  sus  propias  personas  guar- 

•  dando  en  todo  como  dicho  es  todo  lo  sobre  dicho  y  parte  de  ello  sin  frau- 

•  de  ni  mácula  ni  de  dar  otro  entendimiento  alguno. 

•  Otrosi  ordenaron  y  otorgaron  que  en  todas  las  cosas  que  la  dicha  Sen- 

•  tencia  manda  que  los  dichos  Caballeros  y  Escuderos  hayan  de  ser  llama- 
idos  conviene  a  saber,  en  los  precios  de  los  mantenimientos  y  en  las  guar- 
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das  de  la  Villa  y  en  el  vedamiento  de  la  saca  del  pan  y  las  otras  cosas  de 
esa  calidad,  de  que  en  la  dicha  Sentencia  se  liace  mención;  otorgaron  que 
en  todo  ello  los  dichos  Rexidores  sean  tenidos  a  llamar  á  sus  Concejos  á 
los  dichos  Caballeros  y  Escuderos,  los  cuales  sean  tenidos  á  venir  á  en- 
tender en  las  cosas  suso  dichas  según  la  dicha  Sentencia  lo  dice,  lo  que 
otorgaron  que  cerca  de  esto  haya  de  ser  y  sea  por  todos  ellos  entera  y 
cumplidamente  guardada:  y  que  asi  mismo  haya  de  ser  y  sea  guardada 
á  los  buenos  hombres  pecheros  en  el  haber  de  ser  llamados  para  las  cosas 
que  la  dicha  Sentencia  manda,  y  declara  que  sean  llamados ,  y  cerca  de 
esto  se  les  guarde  todo  lo  contenido  en  dicha  Sentencia,  y  que  todos  ellos 
asi  mismo  guarden  la  dicha  Sentev.cia  en  quanto  á  la  entrada  del  dicho 
Concejo  secreto  que  los  dichos  Rexidores  hicieren,  y  en  todas  las  otras 
cosas  tocante  á  la  preeminencia  de  los  dichos  Regidores  segixn  se  contie- 
ne en  la  dicha  Sentencia. 

•  Otrosi,  en  quanto  toca  á  los  oficiales  que  el  dia  de  San  Miguel  de  Se- 
tiembre del  año  pasado  de  setenta  y  seis  fueron  nombrados ,  y  tienen 
ahora  los  dichos  oficios  por  virtud  del  nombramiento  ordenaron,  que 
todos  ellos  gocen  de  los  dichos  oficios  hasta  el  dia  de  San  Miguel  de  Se- 
tiembre de  este  dicho  año  y  qiie  dende  en  adelante  se  haga  cumpla  y 
egecvite  y  haj^a  efecto  esta  dicha  ordenanza  y  declaración ,  y  todo  lo 
en  ella  contenido ,  la  cual  ordenaron  por  el  bien  paz  y  sosiego  de  esta 
Villa  y  por  otras  causas  justas,  que  á  ello  les  movieron ;  y  sea  entendido 
que  los  dichos  oficiales  cada  uno  en  su  Colación  se  haya  por  contento 
con  su  oficio  de  este  año  y  que  la  tanda  pase  adelante  por  los  dichos 
Caballeros  y  Escuderos  de  las  dichas  Colaciones,  por  la  orden  y  regla  de 
esta  dicha  declaración  y  ordenanza,  pero  esto  se  entienda  excepto  las  Al- 
caldías y  Alguacilazgos  por  que  no  hubieron  efecto  de  este  dicho  año. 

•  Otrosi  ordenaron  que  el  Esci-ibano  del  Concejo  que  ahora  es,  ó  los  que 
fueren  después  de  el  sean  tenidos  de  hacer  y  hagan  juramento  solemne 
en  forma  que  realmente  y  con  efecto  asentarán  todo  lo  que  en  su  registro 
pasare  en  el  dicho  Concejo  dicho  dia  de  San  Miguel  de  cada  año,  en  lo  to- 
cante á  los  dichos  oficios  y  ordenaron  que  cualquiera  elección  que  sea  fe- 
cha contra  el  tenor  y  forma  de  esta  declaración  y  ordenanza  sea  en  si  nin- 
guna y  de  ningún  valor,  y  qué  los  dichos  Rexidores  sean  tenidos  de 
tornar  hacer  y  enmendar  la  dicha  elección  y  daccion  de  los  dichos  oficios 
en  aquello  solamente  que  se  hallare  ser  fecho  contra  la  ordenanza. 

•  Otrosi,  ordenaron  que  ninguna  persona  de  los  vecinos  de  la  dicha 
Villa  no  sea  osado  de  ganar  ni  gane  Carta  del  Rey  y  Reyna  nuestros 
Señores  ni  de  algunos  de  ellos,  ni  de  sus  subcesores,  ni  de  ningún  Grande 
del  Reyno  para  haber  los  dichos  oficios,  ni  algunos  de  ellos,  y  que  el  que 
lo  contrario  hiciere  contra  esta  ordenanza  y  contra  su  jaramento  que,  sea 
habido  por  perjuro  infame  y  fementido  y  caiga  en  caso  de  menos  valer  x 
no  Laya  el  dicho  oficio  que  asi  procurare,  ni  otro  alguno  por  diez  años 
primeros  siguientes  desde  el  dia  que  presentare  la  dicha  Carta,  y  por  que 
esto  sea  mejor  guardado,  ordenaron  que  por  Colaciones  se  jure  este  Capi- 
tulo por  todos  los  vecinos  de  la  dicha  Villa.  Lo  qual  todo  y  cada  cosa  y 
parie  de  ello  digeron  que  lo  otorgavan  y  otorgaron  por  si  y  sus  sucesores 
y  se  obligaban  y  obligaron  de  lo  asi  tener  guardar  y  cumplir  por  ahora 
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■  y  para  siempre  jamas,  para  lo  cual  obligaran  y  obligaron  todos  sus  bie- 
»nes  muebles  y  raices  habidos  y  por  haber,  y  por  mayor  firmeza  juraban  y 
•juraron  á  Dios  nuestro  Señor  y  á  Santa  Maria  y  á  esta  señal  de  Cruz  que 

•  corporalmente  con  sus  manos  ficieron,   y  á  las  palabras  de  los   Santos 

•  Evangelios  doquier  que  mas  largamente  están  escritos,  que  ellos  y  cada 

•  uno  de  ellos  tendrán  y  guardarán  todo  lo  suso  dicho  y  cada  cosa  y  parte 

•  de  ello,  y  no  irán  ni  vendrán  contra  ello  ni  contra  parte  de  ello,  sopeña  de 

•  perxuros,  infames  fementidos  y  de  caer  en  caso  de  menos  valer,  y  daban 

•  y  dieron  poder  á  cualesquier  justicias  eclesiásticas  y  seglares  para  que 

•  les  apremien  por  todo  medio  de  derecho,  á  lo  ansi  tener  y  guardar  y 
"  cumplir  y  haber  por  firme,  e  suplicaron  al  Rey  e  Reyna  nuestros  Señores 

•  que  manden  confirmar  y  aprobar  todo  lo  susodicho  y  les  mande  dar  su 

•  carta  para  que  sea  guardado  todo  ello  para  siempre  jamas,  y  pidiéronlo 

•  por  testimonio  y  rogaron  á  los  presentes  por  testigos=::Testigoe  Juan  Gon- 

•  zalez  de  Madrid,  hijo  de  Alonso  González,  y  Antonio  su  sobrino  y  Alonso 

•  Sacristán  y  Benito  Martin  vecinos  de  Getafe:=Yo  Alonso  González  ,  Es- 
"cribano  y  notario  público  suso  dicho  por  el  Rey  y  Reyna  nuestros  Seño- 

•  res  Escribano  del  dicho  Concejo  fuy  presente  á  esto  que  dicho  es  con  los 

•  dichos  testigos  y  de  otorgamiento  de  los  Señores  Concejo  y  Correxidory 

•  Regidores,  Caballeros  y  Escuderos  Oficiales  y  hombres  buenos  la  fice  escri- 

•  bir  en  estas  cinco  fojas  de  papel  de  pliego  entero  y  mas  esta  plana  en  que 

•  va  mi  signo,  y  en  fin  de  cada  plana  va  firmado  de  mi  nombre  y  hice  aqui 
» este  mi  signo  tal^ Alonso  González^ Va  testado  Adiz  y  sobre  el  primer 

•  renglón  de  la  dicha  foja,  va  escrita  esta  Concordia  en  siete  fojas  y  corri- 

•  giose  con  el  original  en  15  de  Agosto  de  511  años^testigos  Pedro  Monzón 
• — Gaspar  Davila  y  Diego  de  Torres,  vecinos  de  Madrid^ Antón  Davila.» 

«Es  copia  de  la  Concordia  inserta  que  autorizada  se  halla  en  un  libro 

•  antiguo  de  elecciones  de  oficios  de  Madi-id,  de  que  certifico  como  también 

•  de  que  a  verla  corregir  han  asistido  los  Sres,  Don  Antonio  Carrasco,  Don 

•  Gaspar  del  Campo,  Don  Tomas  de  Carranza  y  Don  Juan  Bautista  Goizue- 

•  ta  ,  diputados  del  Común,  quienes  en  su  consecuencia  firman  este  acto.  Y 
•para  que  conste,  en  consecuencia  de  orden  del  Consejo  comunicada  al 
"Sr.  Corregidor  en  11  de  este  mes,  doy  la  presente  certificación.  Madrid  17  de 

•  Diciembre  de  1767 — Don  Antonio  Carrasco— Gaspar  Antonio  del  Campo 
• — Tomas  de  Carranza — Juan  Bautista  Goizueta=Don  Vicente  Francisco 

•  Verdugo.» 

NÚM    22. 

^^  Epístola  al  rey  nuestro  señor  del  desbarato  del  maestre  de  Santiaijo  fecho 
r>por  los  moros,  e  de  la  victoria  acaescida  contra  ellos  del  Conde  de  Cabra, 
'»e  Alcayde  de  los  Donceles.» 

•  Muy  alto  e  muy  excelente  principe  serenísimo  rey  e  Señor. 

•  Bien  podemos  decir  con  Job:  Dominus  vulnerat  et  medetur  ,  percutí 

•  et  manus  ejus  sanabunt.  No  pienso,  Illustrisimo  principe,  semejante  caso 

•  ser  acaescido  de  grandes  tiempos  acá,  como  en  esta  desastrada  entrada 

•  acaesció  donde  tanta  e  tan  noble  gente  de  tal  manera  se  perdiese:  lo  cual 
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» creo   permitió  nuestro  Señor  porque  conozcamos  quanto  daño  trae  la  so- 

•  berbia  e  quanto  conviene  a  todo  ombre  discreto  della  apartarse :  que  por 

•  esta  el  ángel  del  cielo  cayó,  el  ombre  del  parayso  fue  arrojado  ,  la  torre 

•  de  Babilonia  derriuada,  las  lenguas  devisas,  el  rey  Faraón  con  todo  su 

•  ejercito  en  el  mar  sumerjido,  Golias  muerto.  Nin  la  soberbia  del  Santo 

•  David,  quiso  nuestro  Señor  sin  pena  dejar:  por  la  qual  setenta  e  dos  mili 

•  ombres  de  súbita  les  £90  morir,  como  paresce  por  el  XXIV  capitulo  del  II 

•  de  los  Reyes:  y  escripto  es  que  Dios  a  los  soberbios  resiste,  eálos  humil- 

•  des  dá  gracia.  Ni  menos  se  deue  consyderar  cómo  siempre  o  las  mas  veces 

•  nuestro  Señor  dio  la  victoria  a  los  que  en  el  mas  confiaron,  que  á  los  que 

•  en  sus  propias  Íuer9as  o  mucbedumbre  de  gente  o  grandes  riquezas  e  po- 

•  derio,  como  se  lee  de  los  Macabeos  a  quien  nuestro  Señor  con  pequeño 

•  ejercito  dio  grandes  vytovias  de  ynumerables  gentes.  El  qual  mas  acos- 

•  tumbra  mostrar  su  poder  en  las  batallas  que  en  ninguna  otra  cosa,  y  en 

•  aquellas  suele  muy  dui-amente  castigar  los  pecados,   como  paresce  en  di- 

•  versas  partes  de  la  Sancta  Escritura.  E  la  misma  mano  de  nuestro  Señor 

•  que  los  vuestros  por  su  soberbia  derribó,  esta  mesma  agora  les  dio  no 
•pensada  victoria;  porque  los  moros  ensoberbecidos  del  caso  pasado ,  qui- 
•sieron  tentar  la  fortuna.  Pues  note  Vuestra  Majestad  quanto  conviene  en 

•  esta  sancta  e  nescesaria  guerra  levar  el  proposito  quel  bienaventurado 
•Agustino  nos  amonesta  tener:  el  qual  es  que  a  los  moros  se  faga  la  gue- 

•  rra  por  amenguar  los  enemigos  de  nuestra  Sancta  Fee,  e  por  les  tomar  la 
•tierra  que  osurpada  tienen,  e  porque  allí  donde  agora  es  Dios  vituperado 

•  blasfemado  e  deservido,  alli  sea  luado,  adorado,  e  temido.  Y  esto  tomado 

•  por  fundamento,  quered  Señor  fa9er  la  guerra  como  la  fizieron  los  glo- 

•  riosos  reyes,  de  donde  venys,  que  estos  reynos  ganaron:  los  quales  non 

•  solamente  con  tales  la  ficieron,  mas  con  luengos  9ercos  é  batallas  cam- 

•  pales.  Ni  piense  Vuestra  Serenidad  las  talas  sin  cercos  sean  bastantes  a 

•  ganar  este  reyno,  sy  en  muy  largo  tiempo  no  se  fiziesen:  porque  los  mo- 

•  ros  con  poco  pan  se  sostienen  e  las  talas  no  les  pueden  asy  en  toda  parte 

•  faser  que  non  les  quede  algo  que  puedan  sembrar,  ni  la  mar  se  les  puede 

•  tan  estrechamente  guardar  que  non  les  venga  algún  mantenimiento;  y  en 

•  el  largo  tiempo  tales  casos  podrían  venyr,  por  donde  de  ne9esydad  con- 

•  vernia  mudar  el  propósito;  e  aun   podria  acontescer  que  los  moros  de 

•  allende,  doliéndose  del  mal  de  aquestos,  poderosamente  passasen,  como 
•algunas  veces  lo  fizieron.  E  al  varón  prudente  conviene  remediar  e  pro- 
•veer  en  las  cosas  queconte9er  pueden:  que  decia  Cipion  el  Africano,  ma- 
•yor,  que  non  se  puede  llamar  cavallero  aquel,  a  quien  caso  puede  venir 
•en  que  le  convenga  decir:  non  pense  qucsto  se  fiziera,  ni  aun  sabe  de  la  ca- 
•vallena  usar  el  que  non  sabe  pelear  con  su  enemigo;  y  el  saber  es  nunca 
-usarlo  syn   ventaja   conoscida,   nin   tampoco  pelear  sin  aquella,  salvo 

•  cuando  esGusar  non  se  puede.  E  porque  Xripstianisimo  principe,  al  co- 
.mien9o  de  esta  guerra  e  aun  después  de  comen9ada  a  Vuestra  Alteza  es- 
•cribiasaz  largamente  mi  parescer,  a  aquello  me  remito  afirmándome  to- 
ldaría que  las  tales  fechas,  en  todo  lo  que  en  el  campo  se  fallare,  el  cerco 
•se  deue  poner  sobre  Malaga,  la  qual  sy  se  combate  por  mar  e  por  tierra, 

•  como  conviene,  eno  a  Icjra  prende,  espero  en  Dios  la  podeys  aver  muy  más 
•presto  de  quanto  pensays:e  de  allí  ligeramente  podreys   aver   los  mas 
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•  puertos  que  los  moros  tienen  :  los  quales  ávidos  ,  á  ellos  convenía  dexar- 
»vos  la  tierra  e  pasar  la  mar,  o  ser  vuestros  vasallos  e  darvos  las   fuerzas 

•  e  rentas  reales.  Del  Puero  de  Santa  María  a  dies  de  Mayo  de  ochenta  y 

•  tres,  suplicando  a  la  Santísima  Trinidad  que  esta  San  ota  e  famosa  empre- 

•  sa,  a  su  servÍQÍo  bien  aventuradamente  vos  dexe  acabar.» 

NÚM  23. 

Carla  déla  Reina  Doña  Isabel  d  D.  Alfonso  Fernandez,  Alcalde  de  las 
alzadas  sobre  el  cisma  de  las  Monjas  dominicas. 

•  Doctor  Fernandez  de  Madrid,  del  mí  Consejo:  vi  vuestra  letra,  por  la 

•  cual  me  fecíste  saber  las  cosas  acaecidas  entre  las  monjas  del  monaste- 

•  rio  de  Santo  Domingo  el  Reí  desa  Villa  de  Madrid;  e  yo  vos  agradezco  e 

•  tengo  en  servicio  lo  que  en   ella  fecíste  para  que  tengan  paz  e  sosiego. 

•  Yo  escribo  al  Provincial  que  dé  forma  como  a  Doña  Francisca  Herrera 
■tengan  por  priora  de  esse  monasterio,  porque  fasta  ser   determinado  si 

•  ha  de  quedar  por  priora  del  monasterio  de  Santo  Domingo  el  Real  de 

•  Toledo  o  non,  Yo  he  sabido  que  ella  tiene  justicia  a  su  priorazgo.   Por 

■  tanto  ruégovos  por  servicio  mío  que  travajedes  vos  e  el  corregidor  de 
» essa  dicha  Villa  como  las  monjas  se  conformen  con  ella  e  la  tengan  por 
•priora  :  por  manera  que  toda  discordia  cesse  entre  ellas  como  cumple  al 

•  servicio  de  Dios  e  mío  e  bien  del  monasterio  ,  porque  á  otra  cosa  Yo  non 

•  daré  lugar.  Sobre  lo  cual  Yo  las  escrivo  así  mesmo:  e  lo  que  en  ello  se 
«ficiere  me  faced  saber.  De  la  Villa  de  Medina  del  Campo  a  ocho  días  de 
•Febrero   de  cuatrocientos  e  ochenta  e  ocho  años. — Yo  la  Re^Tia. — Por 

•  mandado  de  la  Rej^na  Fernán  Albarez.  • 

NÚM.  24. 

Real  Cédula  para  que  se  den  nuevos  poderes  á  los  Procuradores  d  Corles 

por  Madrid. 

•  El  Re3'  e  la  Rej-na.  Concejo,  justicia,  regidores,  cavalleros,  escuderos, 

•  oficiales  e  omes  buenos,  de  la  Villa  de  Madrid  :  j^a  sabeys  como  embias- 

•  tes  vuestros   procuradores  de  Cortes  para  que  nos  jurasen  en  vuestro 

•  nombre  por  rreyes  e  sennores  destos  nuestros  rregnos  e  sennoríos,  e  para 

■  hacer  e  complír  otras  cosas  complideras  al  servÍ9Ío  de  Dios  Nuestro  Sen- 

•  nor  e  nuestro,  e  al  bien  e  pro  común   destos  nuestros   rregnos;  e  porque 

•  los  poderes  que  para  ello  truxieron  no  vienen  como  es  necesario,  Nos  vos 

■  mandamos  qus  veades  una  nota  de  un  poder  que  se  vos  enbia,  e  conforme 
>a  ella  enbies  vuestro  poder   a  los  mismos  procuradores  que  acá  teneys 

■  para  quellos  fagan  lo  enel  contenido.  Etnon  fagades  ende  al.  Fecho  en  la 

■  villa  de  Benabente  a  XXV J  días  de   Junio  de  mili  e   quinientos  e  seis 

•  annos. — Yo  el  Rey. — Yo  la  Re\Tia. — Por  mandado  del  Rey  e  de  la  Rey- 
una, Pero  Ximenez^  (1). 


(1)    ArcU.  muu.  Marca  2-311-34. 
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NÚM  25. 

Contestación  del  Concejo  de  Madrid  á  una  carta  del  Rey  Católico. 

Consignamos  el  párrafo  más  notable  de  diclio  esci'ito. 

• Si  algunas  escrituras  como  V.  A.  dice  se  mostraron  a  los  procn- 

•  radores   destos  rreynos   firmadas  de  V.  A.  y  selladas  con  vuestro  sello 

•  que  faesen   en  perjuicio  a  la  Reyna  nuestra  sennora  y  destos  rreynos, 

•  bien  se  deve  creer  que  no  emanarían  de  la  voluntad  de  V.  A.   porque  a 

•  cabo  de  tantos  annos  que  V.  A.  rreyno  en  ellos  y  tan  prósperamente,  no 

•  es  cosa  de  creer  que  se  mudase  la  yntincion  que  siempre  tuvo  en  estos 

•  rreynos  de  los  pacificar  y  conservar  en  justicia,  que  agora  se  convirtiese 

•  en  perjuicio  dapno  dellos  e  aun  segund  somos  ynformados,  el  voto  de  la 
•procuración  destos  rreynos  no  se  conformó  en  el  perjuizio  que  se  podia 

•  seguir  de  tales  escripturas:  pero  de  una  cosa  podrá  ser  9Íerto  V.  A.  desta 

•  Villa,  que  su  yntincion  siempre  fue  y  es  y  será  conformarse  con  el  servi- 

•  9Í0  de  la  Reyna  nuestra  Sennora,  y  con  el  bien   destos  rreynos,  y  no  con- 

•  sentir  ni  dar  lugar,  en  cuanto  su  voto  y  fuer9as  bastaren  de  bacer  perjui- 
« ció  alguno  en  el  servÍ9Ío  de  la  Rejma  nuestra  Sennora,  ni  del  bien  e  pa- 

•  cifico  estado  destos  rreynos,  como  V.  A.  por  su  carta  dize.  Plegué  aNues- 
■  tro  Sennor  por  su  infinita  bondad  e  misericordia  que  ansy  mire  e  acate 
» estos  rrej^nos  que  en  prosperidad  de  buenos  annos,  paz  amor  entre  todos 
•y  justÍ9Ía  y  pa9Íficacion  los  conserue  e  guarde,  y  a  V.  A.  haga  viturioso 

•  de  gentes  ultramarinas  ,  y  le  de  tan  buen  fiji  en  la  conquista  dellos,  qual 

•  le  dio  al  principio  con  los  que  tuvo  por  vezinos  de  la  seta  de  Mahomad. 

•  Nuestro  Sennor  la  vida  e  muy  rreal  estado  de  V.   A.  acresciente  y  pros- 

•  pere  con  mas  rreynos  e  sennorios  asu  seruicio. . . »  (1). 

NUM.  26. 

Discurso  del  Condestable  de.  Castilla  defendiendo  á  la  Nobleza  del  pago  del 

tributo  de  la  Sisa. 

«...  .El  perjuicio  que  de  la  sisa  se  sigue  a  nuestras  honras  conocido 

•  está,  porque  la  diferencia  que  de  hidalgos  hay  a  villanos  en  Castilla  es 
•pagar  los  pechos  y  serbicios  los  labradores  y  no  los  hidalgos:  porque  los 

•  hijosdalgo  y  Caballeros  y  Grandes  de  Castilla,  nunca  sirbieron  a  losRe- 

•  yes  della  con  dalles  ninguna  cosa;  sino  con  aventurar  sus  personas  y  ha- 

•  ciendas  en  su  serbicio  gastándolas  en  la  guerra  y  otras  cosas,  y  a  la  hora 

•  que  pagásemos  otra  cosa  la  menor  del  mundo,  perderíamos  la   libertad 

•  que  derramando  la  sangre  en  serbicio  de  los  Rej'es  de  CastiJla  ganaron 
» aquellos  de  donde  venimos.   Asi  es  que  si  hubiésemos  de  pagar  algún 

•  pecho,  podríamos  llamarnos  ricos  por  tener  Villas  y  Lugares,  mas  no 

•  Caballeros  e  hijosdalgo  pues  perdimos  la  libertad  y  la  honra  que  nues- 

•  tros  pasados  nos  dejaron,  y  si  la  comenzamos  a  perder  en  esto,  asi  perde- 

(1)    Arch.  de  Madrid,  marca  2.°-:Jll-:}t;. 
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«riamos  en  otras  muchas  cosas,  pues  esta  es  de  tan  grande  estimación,  y 
» toda  la  fama  y  honra  de  nuestros  pasados  se  combertirian  en  infamia, 

•  mengua  y  desonra  de  nuestras  personas  si  perdiésemos  esta  libertad  ga- 
znada y  conservada  por  tantos  años:  y  perpetuamente  quedarla  en  nues- 
»tro  linage  para  todos   nuestros   descendientes  la  mancilla  de  habernos 

•  hecho  pecheros,  que  ni  bastarla  riqueza  ni  estado  ni  firmeza  de  S.   M. 

•  para  quitarnos  este  nombre  si  la  otorgamos,  que  siendo  tan  perjudicial 

•  para  todos  los  hijosdalgo  y  Caballeros  de  estos  Reynos,  sin  ser  llamados 

•  y  oidos  cada  uno  de  por  si,  no  se  yo  como  nos  determinamos  nosotros  a 

•  esto.  Que  si  para  condenación  de  hacienda  es  necesario  ser  los  hombres 

•  oidos   cuanto  más  han  de  ser  para  condonación  de  honra,  y  perdiendo 

•  esta  que  tenemos  no  seria  razón  que  S.  M,  siendo  el  más  excelente  Prín- 

•  cipe,  y  mas  caballero  de  cuantos  ha  habido  se  sirviese  de  nosotros,  sino 

•  que  a  todos  nos  aborreciese  como  á  personas  que  tan  mal  hablamos  mira- 

•  do  por  nuestra  honra.  Que  si  una  vez  la  perdiésemos ,  no  la  podríamos  en 
■  tal  caso  tornar  á  cobrar.  Que  aunque  S.  M.  puede  hacer  con  favores  y 

•  mercedes  ricos  á  los  hombres,  al  que  no  hizo  Dios  caballero  de  linage, 

•  no  le  puede  hacer  S.  M.  hijodalgo,  y  como  dije  esta  hidalguía  está  conocí- 

•  daen  Castilla  por  no  pagar  pecho  alguno  de  ninguna  manera  los   hí- 

•  dalgos^  (1). 

NÚM.  27. 

lieal  Ejecutoria,  aprobando  la  transacción  sobre  los  pleitos  pendientes  entre 
Madrid  y  el  Estado  de  sus  Caballeros  Hijosdalgo. 

•  Don  Carlos,  por  la  gracia  de  Dios  Eey  de  Castilla,  de  León,  de  Ara- 

•  gon,  de  las  dos  Sicilias,  de  .Terusalen,  de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo, 
» de  Valencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de  Menorca,  de  Cerdeña,  de  Córdoba, 

•  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  Señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc.  Por 

•  qüanto  en  el  nuestro  Consejo  se  ha  seguido  pleyto  en  grado  de  súplica 

•  entre  el  Estado  de  Caballeros  Hijosdalgo  de  esta  Villa  de  una  parte,  y  de 

•  la  otra  el  Ayuntamiento  de  ella,  sóbrela  elección  y  nombramiento  délos 

•  empleos  de  República,  llamados  de  concordia;  cuyo  pleyto  tubo  principio 

•  con  motivo  de  una  petición  presentada  en  tres  de  Diciembre  de  mil  sete- 

•  cientos  sesenta  y  siete  por  el  Conde  de  Campomanes,  siendo  Fiscal  de  nues- 

•  tro  Consejo,  en  que  expuso:  que  por  el  Ayimtamiento  de  Madrid  se  había 

•  faltado  en  la  elección  de  Procurador  sindico  general  á  las  circunstancias 

•  de  hueco,  parentesco  y  solvencia  prevenidas  en  la  orden  circular  comu- 

•  nicada  á  las  Audiencias  y  Chancíllerías  del  Reyno  en  ocho  de  Agosto  del 
» año  anterior ;  pues  se  había  reelegido  para  tal  empleo  á  D.  Joseph  Píne- 

•  do  y  pidió  que  Madrid  informase  el  derecho  que  tuviese  para  Procurador 

•  sindico,  con  copia  de  las  ordenanzas  ó  reglas  que  en  ello  hubiere,  en  qué 

•  forma  estaba  elegido  el  actual,  con  expresión  también  de  los  acuerdos 

•  que  sobre  ello  hubiere;  si  era  perpetuo  ó  anual,  ó  sí  tenia  en  el  Ayunta- 

•  miento  algún  pariente  dentro  del  qüarto  grado,  remitiendo  copia  de  la 

(1)    Sa.iu].Hist  de  Carlos  V,  t.  ~,  p.  Til. 
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partida  del  reglamento  en  que  tubiese  asignado  su  salario  y  el  de  su 
Teniente,  con  otras  cosas. 

•  En  vista  de  esta  exposición  fué  servido  el  nuestro  Consejo  confor- 
marse con  lo  pedido  por  su  Fiscal;  en  su  conseqüencia  por  el  Ayunta- 
miento de  Madrid  se  hizo  cierta  representación ;  y  visto  todo  por  los  del 
nuestro  Consejo,  con  lo  expuesto  por  el  nuestro  Fiscal,  proveyeron  en 
qüatro  de  Junio  próximo  el  auto  siguiente. 

»Se  aprueba  la  transacción  y  convenio  otorgado  por  el  Ayuntamiento 
y  el  Estado  de  Caballeros  Hijosdalgo  de  Madrid  en  los  pleytos  pendien- 
tes sobre  elecciones  de  oficios  llamados  de  concordia;  entendiéndose 
dicha  aprobación  de  lo  transigido  y  acordado  por  uno  y  otro  Cuerpo 
acerca  de  las  elecciones  de  dos  Alcaldes,  Alguacil  mayor.  Guia,  Dipu- 
dos  de  Corte  y  Millones,  Procurador  del  Concejo,  y  nombramiento  hecho 
para  este  empleo  en  el  actual  Personero  D.  Alexandro  Vallejo,  y  la  del 
Escribano  de  Cabildo  con  el  nombramiento  de  D.  Manuel  de  Pinedo,  que 
actualmente  le  sirve.  Y  en  quanto  á  lo  acordado  acerca  de  las  de  dos 
Fieles,  y  seis  Caballeros  ó  Veedores  de  Monte,  por  ahora  no  ha  lugar  á 
su  aprobación ;  y  hasta  que  con  vista  de  los  antecedentes,  posteriores 
resoluciones ,  y  demás  noticias  que  se  tengan  por  oportunas,  aciierde  el 
Consejo  la  providencia  que  estime,  no  se  haga  novedad:  con  lo  que  se  da 
por  fenecido  este  pleyto  ,  y  el  que  con  separación  pende  en  el  Consejo 
sobre  nombramiento  de  Secretario  de  Ayuntamiento,  en  el  que  se  ponga 
certificación  de  esta  providencia ;  dándose  la  competente  de  lo  que  cons- 
tare, y  fuere  de  dar  á  Madrid  y  al  Estado  de  Caballeros  Hijosdalgo  para 
su  inteligencia  y  cumplimiento,  y  se  egecute.  Por  lo  respectivo  á  lo  in- 
formado por  Madrid  sobre  la  remuneración  de  los  servicios  hechos  al 
Público  por  el  Personero  D.  Alexandro  de  Vallejo,  el  Regidor  Don  Juan 
de  Castañedo  Herrera,  y  el  Director  del  Pósito  D.  Manuel  de  Santa 
Clara  ,  lo  acordado  que  lleva  entendido  el  señor  Don  Miguel  de  Mendi- 
nueta.  Madrid  qüatro  de  Jimio  de  mil  setecientos  noventa.=Licenciado 
Pedrosa." 

■  Y  para  que  lo  contenido  en  este  auto  tenga  su  debida  observancia,  se 
acordó  por  el  nuestro  Consejo  expedir  esta  nuestra  Carta:  por  la  qüal 
mandamos  al  Ayuntamiento  de  Madrid  ,  al  Estado  de  Caballeros  Hijos- 
dalgo de  esta  Villa,  3^  demás  personas  á  quien  corresponda  la  egecucion 
y  cumplimiento  de  lo  contenido  y  contratado  en  la  transacción  inserta,  lo 
vean,  guarden,  cumplan  y  egecuten  con  arreglo  á  lo  resuelto  por  el  nues- 
tro Consejo  en  el  expresado  auto,  sin  contravenirlo,  ni  tergiversarlo  en 
manera  alguna;  que  asi  es  nuestra  voluntad:  y  esta  nuestra  Carta,  y  otra 
que  de  su  tenor  y  forma  se  expide ,  con  esta  fecha ,  se  entienda  ser  una 
misma,  y  para  un  propio  fin  y  efecto.  Dada  en  Madrid  á  veinte  y  tres  de 
Julio  de  mil  setecientos  noventa. =E1  Conde  de  Campománes.=:D.  Fran- 
cisco de  Acedo. =:D.  Joseph  de  Zuazo.=D.  Juan  Matías  de  Azcárate.=: 
Gregorio  Portero. ^Yo  D.  Pedro  Escolano  de  Arrieta  Secretario  del  Rey 
nuestro  Señor,  y  su  Escribano  de  Cámara,  la  hice  escribir  por  su  man- 
dado con  acuerdo  de  los  de  su  Consejo.=Registrada,  Leonardo  Marques. 
=Por  el  Canciller  mayor,  Leonardo  Marques.  • 
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NÚM  28. 

En  la  Junta  de  gobierno  de  14  de  Agosto  de  1784  se  dio  cuenta  de  la 
«lección  y  juramento  como  Alcalde  de  la  Mesta  por  el  Estado  Noble  del 
Sr.  D.  Gaspar  Ignacio  de  Montoya,  Caballero  Procurador  general  de  la 
Orden  de  Alcántara. 


Relación  de  los  Caballeros  del  Cuerpo  que  desempeñaron  los  Oficios  de 
Concordia  desde  el  año  de  1790  a  1808. 

Alcalde  de  la  Santa  Hertnandad.     Excmo.  Sr.  Duque  de  Medinaceli. 

Id.     de  la  Mesta limo.  Sr.  Conde  de  la  Cañada. 

Alguacil  Mayor Sr.  D.  José  de  Toro  Zambrano. 


Alcalde  de  la  Santa  Hermandad.     Sr.  Conde  de  Montarco. 

Id.     de  laMe^ta Sr.  D.  Sabino  Rodríguez  Campomanes. 

Alguacil  Mayor Sr.  D.  Lorenzo  Sanz  de  Hoz. 

1393. 

Alcalde  de  la  Santa  Hermandad.    Sr.  D.  Francisco  Montes. 

Id.     de  la  Mesta Sr.  D.  Juan  Antonio  Santa  María. 

Alguacil  Mayor Sr.  D.  Juan  Sixto  García  de  la  Prada. 

1393. 

Alcalde  de  la  Santa  Hermandad.     Sr.  Marqués  de  Fuerte  Hijar. 

Id.      de  la  Mesta Sr.  D.  Julián  López  de  la  Torre  Aillón. 

Alguacil  Mayor Sr.  D.  Tícente  Jansonsoro, 

1394. 

Alcalde  de  la  Santa  Hermandad.    Sr.  Marqués  de  la  Hinojosa. 

Id.     de  la  Mesta Sr.  D.  Jo.sé  Ruiz  de  Celada. 

Alguacil  Mayor .Sr.  D.  .José  Pérez  Roldan, 

1395. 

Alcalde  de  la  Santa  Hermandad.  Sr.  Conde  de  Roche. 

Id.     de  la  Mesta Sr.  D.  Juan  Antonio  Pastor. 

Alguacil  Mayor Sr.  D.  Policarpo  Saenz  de  Tejada. 

Pvocurador  Síndico  general Sr.  Marqués  de  Hermosilla. 
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Alcalde  de  la  Santa  Hermandad.     Sr.  Marqués  de  Villalopez. 

Id.      de  la  Mesta Sr.  D.  Julián  de  Agudelo. 

Alguacil  Mayor Sr.  D.  Baltasar  de  Iruegas. 

1399. 

Alcalde  de  la  Santa  Hermandad.     Sr.  Marqués  de  Roda. 

Id.     de  la  Mesta Sr.  D.  Juan  Manuel  de  Alcocer,  y  por  su 

fallecimiento.  D.   Francisco  Javier  de 

la  Vega. 

Alguacil  Mayor Sr.  D.  Francisco  Antonio  de  Bringas. 

Secretario  de  Ayuntamiento Sr.  D.  Ángel  González  Barreiro. 

1399. 

Alcalde  de  la  Santa  Hermandad.  Sr.  D.  Antonio  Xoriega. 

Id.      de  la  Mesta Sr.  D.  Pedro  Monsegrati. 

Alguacil  Mayor Sr.  D.  Manuel  de  Quemes. 

Procurador  Síndico Sr.  D.  Jiian  de  Castañedo. 

1399. 

Alcalde  de  la  Santa  Hermandad.     Sr.  D.  Ramón  de  Mo3'a. 

Id.      de  la  Mesta Sr.  D.  Joaquín  Sánchez  Barrero. 

Algiuxcil  Mayor Sr.  D.  Santiago  Albarrategui. 

lAoe. 

Alcalde  de  la  Santa  Hermandad.     Sr.  D.  Juan  José  Saenz  de  Tejada. 

Id.     déla  Mesta Sr.  D.  Lucas  de  Carranza. 

Algttncil  Mayor Sr.  D.  Santiago  Gutiérrez  de  Arintero. 

I  SOI. 

Alcalde  de  la  Santa  Hermandad.     Exorno.  Sr.  Conde  de  Cazalla. 

Id.     de  la  Mesta Sr.  D,  Manuel  de  Sanpelayo. 

Alguacil  Mayor Sr.  D.  Juan  Puente, 

i«ot. 

Alcalde  de  la  Santa  Hermandad.     Exorno.  S.  D.  José  Antonio  Caballero, 

Id.      de  la  Mesta Sr.  D.  Juan  Crisóstomo  Santander. 

Alguacil  Mayor Sr.  D.  Manuel  de  la  Prada. 

Mayordomo  de  Propios Sr.  D.  José  García  Abella. 

33 
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fM»3. 

Alcalde  de  la  Santa  HermandaA.     Sr.  D.  Manuel  del  Burgo. 

Id.     de  la  Mesta Sr.  D.  Manuel  José  Marín. 

Alguacil  Mayor Sr.  D.  Gabriel  de  Sampelayo. 

1S04I. 

Alcalde  de  la  Santa  Herman/lad .     Sr.  D.  Juan  Antonio  de  Santa  María. 

Id.     de  la  Mesta Sr.  D.  LuLs  Fernández  González  del  Río. 

Alguacil  Mayor Sr.  D.  Matías  Bayo. 

Alcalde  de  la  Santa  Heriiiandnd.     Sr.  D.  José  Gabriel  de  Arozarena. 

Id.  de  la  Mesta Sr.  D.  Antonio  Jaramillo. 

Alguacil  Mayor ,  .  .  .     Sr.  D.  Francisco  Fernández  de  Ibarra. 

Alcalde  de  la  Santa  Hermandad.  Sr.  D.  Vicente  de  Pedrosa, 

Id.     de  la  Mesta Sr.  D.  Manuel  Felipe  de  Sagarminaga. 

Alguacil  Mayor Sr  D.  .Juan  Bautista  de  Arozarena. 

Procurador  Síndico  general Sr.  D.  .Juan  José  de  Bringas. 

Alcalde  de  la  Santa  Hermandad.    Sr.  D.  Antonio  Martínez  Salcedo. 

Id.     de  la  Mesta Sr.  D.  José  Guidotti  y  Monsagrati. 

Alguacil  Mayor Sr.  D.  Juan  González  Vigil. 

Alcalde  de  la  Santa  Hermandad.     Sr.  D.  Benito  de  Prado  y  Ulloa, 

Id.     de  la  Mesta Sr.  D.  Felipe  Payueta  y  Oñate,  y  por  ara 

fallecimiento  D.  Pedro  de  Berindoaga. 

Alguacil  Mayor Sr.  D.  Ensebio  M.*  de  los  Heros  y  Yoldi. 

Desde  el  año  de  1809  á  1813  no  se  proveyeron  los  Oficios  de  Concordia. 

t»14. 

Alcalde  de  la  Santa  Hernwndad.  Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Santa  María- 

Id.     de  la  Mesta Sr.  D.  Luis  Martínez  de  Yiergol. 

Alguacil  Mayor Sr.  D.  Manuel  Montaos. 

Mayordútno  de  Propios Sr.  D.  Ramón  Prieto  y  Ortega. 
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Alcaide  de  la  Santa  Hermandad.     Si\  D.  Manuel  de  Albuerne. 

Id.      de  la  Mesta Sr.  D.  Diego  de  Palacio. 

Alguacil  Mayor Sr.  D.  Ángel  González  Barveii-o. 

Alcalde  de  la  Santa  Hermandad.     Sr.  D.  José  López   de  la  Torre  Ailión  v 

Gallo. 

Id.      de  la  Mcsfa Sr.  D.  Manuel  de  la  Viña. 

Alguacil  Mayor Sr.  D.  Francisco  de  Iruegas  y  Pérez. 

Alcalde  de  la  Santa  Hermandad.  Sr.  D,  José  de  Sierra. 

Id.     de  la  Mesta Sr.  D.  Pedro  José  de  Marcoleta. 

Alguacil  Mayor Sr.  D.  Miguel  de  la  Herrán  Terán. 

Procurador  Síndico  general Sr.  D.  Julián  Nieto  Posadillo. 

«SIS. 

Alcalde  de  la  Santa  Hermandad.     Sr.  D.  Domingo  del  Valle  y  Cano. 

Id.      de  la  Mesta Sr.  D.  Juan  Manuel  de  Guinea. 

Alguacil  Mayor Sr.  D.  Rafael  Manuel  de  Goiri. 

Se  anuló  la  elección  de  Nieto  Posadillo,  y  fué  nombrado  el  Sr.  D.   Pe- 
dro Sainz  de  Baranda. 

flSI». 

Alcalde  de  la  Santa  Hermandad.     Sr.  Barón  de  Castiel. 

Id.     de  la  Mesta Sr.  D.  Mateo  de  Norzagaray, 

Alguacil  Mayor Si-.  D.  Manuel  de  Fuentes. 

Secretario  de  Ayuntamiento Sr.  D.  Francisco  Fernández  de  Ibarra. 

Procurador  Síndico Por  renuncia  de  D.  Pedro  Sainz  de  Ba- 
randa fué  elegido  D.  Rafael  de  Rey- 
nalte. 

En  los  años  de  1820,  21  y  22  no  se  proveyeron  los  Oficios  de  Concordia. 

«S«3. 

Alcalde  de  la  Santa  Hermandad.  Sr.  D.  Julián  de  Sierra. 

/(/.      de  la  Mesta Sr.  D.  Juan  Jiménez  y  González. 

Alguacil  Mayor Sr.  D.  Manuel  de  Tasviña. 

Mayordomo  de  Froj^ios Sr.  D.  Eustaquio  Nieto  Castaños. 


=ii6 
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Alcalde  de  la  Samfn  Hermandad.  D.  Manuel  Antonio  del  Casal,  por  renun- 
cia del  Sr.  Jiménez.  Después  D.  José 
López  de  la  Torre  Aillón  y  Gallo. 

Id.     de  la  Mesta Sr.  D.  Miguel  de  Landa. 

Alguacil  Mayor Sr.  D.  Leandro  Sánchez. 


16*5. 


Alcalde  de  la.  Santa  Hermandad.  Sr.  D.  Fernando  Martínez  Viérgol. 

Id.     de  la  Mesta Sr.  D.  Antonio  Baeza  de  la  Cana. 

Alguacil  Mayor Sr,  D.  José  M.*  de  Baños. 

Secretario  de  Ayuntamiento Sr.  D.  Manuel  Luciano  de  la  Torre. 

■»ts. 

Alcalde  de  la  Santa  Hermandad.  Sr.  D.  Miguel  de  Landa. 

Id.     de  la  Me^ta Sr.  Barón  de  Castiel. 

Alguacil  Mayor Sr.  D.  Julián  de  Sierra. 

Alcalde  de  la  Santa  Hen»andad.  Sr.  D.  José  de  Llano. 

Id.     de  la  Mesfa Sr.  D.  Antonio  María  Zubiaur. 

Alg^iacil  Mayor Sr.  D.  Antonio  Baeza  de  la  Coma. 


fl9«6. 


Alcalde  de  la  Santa  Hermandad.    Sr.  D.  Juan  Manuel  de  Guinea. 

Id.     de  la  Mesta Sr.  D.  Tomás  Jiménez  y  Larrate. 

Alguacil  Mayor Sr.  D.  José  González  Maldonado. 


i6«9. 


Alcalde  de  líi  Santa  Hermandad.  Excmo.  Sr.  Duque  de  Montemar. 

Id.     de  la  Mesta Sr.  D.  Manuel  de  Fuentes. 

Alguacil  Mayor Sr.  D.  Francisco  Froiláu  de  Aguirre. 

Secretario  del  Ayuntamiento Sr.  D.  Faustino  Domínguez. 

Procurador  Síndico  general Sr.  D.  Antonio  Baeza  de  la  Cana 


1»3«. 


Alcalde  de  la  Santa  Hermandad.     Sr.  D   Fernando  Martínez  Viérgol. 

Id.      de  la  Mesta Sr.  D.  José  Garay. 

Alguacil  Mayor D.  Francisco  Carlos  de  Cáceres. 
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««SI. 

Alcalde  de  la  Santa  Hermandad.    Sr.  D.  Manuel  de  Gaviria. 

Id.     de  la  Mesta Sr.  D.  Tomás  de  Belandía. 

Alguacil  Mayor Sr.  D.  José  Segundo  Ruiz. 

Alcalde  de  la  Santa  Hermandad.    Sr.  D.  Mateo  de  Herró. 

Id.     de  la  Mesta Sr.  D.  José  de  Gaviria. 

Alguacil  Mayor Sr.  D.  Miguel  de  Landa. 

t933. 

Alcalde  de  la  Santa  Hermandad.     Sr.  D.  Julián  Aquilino  Pérez. 

Id.     de  la  Mesta Sr.  D.  José  de  Fagoaga  y  Dutari. 

Alguacil  Mayor Sr.  D.  Manuel  M.*  de  Goiri. 

1«34. 

Alcalde  de  la  Santa  Hermandad.     Sr.  D.  Francisco  Fernández  de  Ibarra. 

Id.     de  la  Mesta Sr.  D.  Santiago  de  Cáceres  y  Zornoza. 

Alguacil  Mayor Sr.  D.  Rafael  Joaquín  de  Guardamino. 

1^35. 

Alcalde  de  la  Santa  Hermandad.  Sr.  D.  Juan  Miguel  Serrano. 

Id.  de  la  Mesta Sr.  D.  Manuel  M.*  de  Goiri. 

Alguacil  Mayor Sr.  D.  José  Segundo  Ruiz. 

Procurador  Síndico Sr.  D.  Mateo  de  Herró. 

En  su  lugar  queda  referido  que  sobre  la  elección  de  los  Diputados  de 
Millones  en  Caballeros  del  Cuerpo  de  la  Nobleza  de  Madrid  con  arreglo  á 
las  concordias  antiguas  y  ala  de  1790,  suscitó  dificultades  el  Ayujitamieu 
to  causando  una  reclamación  dirigida  al  Consejo  en  C  de  Enero  de  1796  para 
que  anulase  el  sorteo  hecho  por  el  Municipio,  incluyendo  á  vecinos  nobles 
que  no  estaban  matriculados  en  la  Corporación.  El  Consejo  en  providencia 
de  9  de  Abril  de  1801  resolvió  á  favor  del  Cuerpo ,  mandando  se  hiciera  el 
sorteo  entre  los  Caballeros  de  la  Parroquia  de  San  Ginés,  Asi  se  verificó, 
resultando  favorecido  el  Sr.  D.  Silvestre  Abad  Aparicio,  el  ciial  debía  dar 
al  Colegio  de  San  Hdefonso  cincuenta  ducados.  El  sorteo  se  hizo  en  virtud 
de  Real  Cédula  de  9  de  Octubre  de  1800.  con  las  condiciones  de  llevar  ocho 
años  de  feligrés  en  dicha  Parroquia,  haber  cumplido  con  la  Iglesia ,  y  ser 
mayor  de  veinticinco  años.  El  cargo  era  por  seis  años,  y  cumplía  en  1806. 

D.  José  de  Baños  y  Navarrete  fué  elegido  por  la  Parroquia  de  San- 
tiago en  5  de  Enero  de  1827 

En  25  de  Julio  de  1833,  para  la  jura  de  la  Princesa  de  Asturias,  fué  ele- 
gido Diputado  á  Cortes  y  de  Millones  el  Duque  de  Medinaceli  por  la  Pa- 
rroquia de  San  Sebastián. 
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NUM.  29. 

Real  orden  para  que  los  Diputados  no  se  ausenteti  de  Madrid  sin  licencia, 
ni  fallen  d  las  Junlas. 

«Excmo.  Sr. :  He  dado  cuenta  á  la  Reina  nuestra  Señora  de  la  exposi- 

•  cion  que  por  conducto  de  V."  E.  lia  presentado  la  Junta  de  Gobierno  del 

•  Cuerpo  colegiado  de  Caljallevos  Hijosdalgo  de  la  Nobleza  de  Madrid,  ea 

•  solicitud  de  que  se  resuelva  si  los  individuos  que  desempeñan  en  la 

•  misma  los  cargos  de  Tesorero,  Contador,  Secretario  y  Maestro  de  cere- 

•  monias  deberán  ó  no  continuar  en  posesión  de  los  mismos  aun  cuando 
»se  hallen  ausentes  de  la  Corte  por  tiempo  ilimitado,  y  también  si  antes 

•  de  emprender  su  marcba  están  obligados  todos  los  vocales  á  manifestarlo 

•  de  oficio  al  Sr.  Presidente,  ó  si  se  entiende  encaso  contrario  que  renun- 

•  cian  los  cargos  con  que  S.  M.  se  ha  dignado  agraciarles.  Enterada  S.  M., 

•  y  en  vista  de  las  razones  alegadas  en  la  mencionada  exposición,  ha  teni- 

•  do  á  bien  disponer:  Primero.  Que  desempeñando  los  individuos  de  la 

•  Junta  de  Gobierno  sus  respecfvos  cargos  en  virtud  de  nombramiento 

•  Real,  deberán  acudir  por  escrito  á  V.  E.  para  obtener  licencia  temporal 

•  entendiéndose  que  renuncia  su  cargo  el  que  dejase  de  cumplir  con  este 

•  requisito.  —  Segundo.  Que  el   término   de  las  licencias  y  el  de  la  sustitu- 

•  cion  que  marca  el  estatuto  40,  se  entienda  por  cuatro  meses,  á  no  hallar- 

•  se  en  comisión  del  servicio,  ó  por  causa  de  enfermedad  debidamente 
•justificada,  procediéndose  en  otro  caso  por  V.  E.  á   elevar  la  corres- 

•  pondiente  propuesta   de  reemplazo.   T  tercero.  Que  para  dar  cumpli- 
» miento  á  los  estatutos  Iri  y  52  se  haga  saber  á  todos  los  Diputados  de  la 

•  Junta  de  Gobierno,  que  se  considerarán  vacantes  sus  puestos  respecti- 

•  vos,  si  no  hallándose  en  alguno  de  los  casos  que  expresa  la  disposición 

•  anterior  dejaren  de  asistir  á  la  mitad  de  las  juntas  que  previene  el 

•  estatuto  52. — De  Real  orden  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  no- 

•  ticia  de  los  Diputados  de  la  Junta  de  Gobierno.  —  Dios  guarde  á  V.  E. 

•  muchos  años.— Madrid  23  de  Febrero  de  1863.— S.  Calderón  Collantes.—Se- 

•  ñor  Presidente  del  Cuerpo  Colegiado  de  la  Nobleza  de  Madrid.  • 

Aun  cu.ando  la  expresada  Real  orden  es  anterior  á  nuestra  última  re- 
forma reglamentaria ,  la  Junta  de  gobierno ,  en  sesión  de  18  de  Abril  del 
año  actual,  acordó  que  esta  observancia  se  halla  en  su  fuerza  y  vigor,  como 
todo  lo  que  no  se  oponga  al  Reglamento  vigente,  según  dispone  el  art.  58 
de  los  nuevos  Estatutos.  En  su  consecuencia,  la  misma  Junta  con  fecha  30 
de  Mají-o  último  resolvió  que  dicha  soberana  disposición  ,  cuj-o  oi-iginal 
existe  en  esta  Secretaría,  se  comimique  á  los  Sres.  Diputados.  Madrid  á  15 
de  Junio  de  1880. —El  Diputado-Secretario,  Francisco  Javier  G.  Rodrigo. — 
Sr.  D.... 
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